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PREFACIO 

 

Pocos años hace, puse yo en manos del pueblo italiano un primer “Silabario”. 

 

El título ira infantil. Algún amigo tuvo un sobresalto de temor y me aconsejó su cambio. No lo hice, porque estaba 

demasiado convencido de que en nuestra patria ni la carátula de los libros, ni menos aún una estúpida y mentirosa 

propaganda son una invitación a leerlos, sino la substancia y el pensamiento que contienen. 

 

El Silabario del Cristianismo tuvo éxito. Dios lo bendijo. Hombres pequeños y hombres grandes lo aprobaron. En 

poco tiempo se sucedieron ocho copiosísimas ediciones. Ninguna novelucha moderna o contemporánea ha 

alcanzado la tirada del minúsculo volumen que trata de lo sobrenatural. Esto también es un signo de los tiempos. 

Hoy las estrellas interesan a las conciencias más que el fango. 

 

Estoy satisfecho de comprobar semejante hecho, pues no se trata de un trabajo mío. Mío, en aquel pequeño 

volumen, era sólo el nombre y la estructura material. Pero al contenido no me pertenecía. Aquellas páginas ofrecían 

la exposición sencilla, escueta, elemental de la antigua y eterna idea cristiana. Y millares y millares de excelentes 

personas contemplaron, quizás algunas comprendieron por primera vez qué era el cristianismo; y todas se 

convencieron de la necesidad moderna de los Silabarios en la enseñanza de la religión en nuestra tierra que sin 

embargo fue madre de Santo Tomás y de San Buenaventura y la inspiradora de las Sumas medievales. 

 

A aquel Silabario del dogma sucede ahora, lógicamente, este otro de la moral, que supone al primero y lo desarrolla. 

Esto es lo mismo que afirmar la imposibilidad de comprender el significado exacto de la ética de Cristo, si no se ha 

aprendido antes qué son la gracia, el orden sobrenatural y las diversas verdades dogmáticas de la revelación. Sólo 

Bertoldo podía forjarse la ilusión de levantar el segundo piso de una casa sin haber construido el primero; y debemos 

augurar que, por lo menos cuando se trata de afrontar el problema de la vida, Bertoldo no tenga imitadores. 

 

El nuevo “Silabario” no ha sido tampoco de fácil compilación. Nacido —no en el escritorio, entre doctos 

volúmenes— sino en la vida y en la escuela, entre palpitaciones de corazones y las serenas batallas de la Acción 

Católica; crecido en medio de las experiencias cotidianas del esfuerzo educativo; elaborado finalmente —después de 

cuatro años de tentativas repetidas con obstinación— en una Semana Social promovida por la Juventud Católica 

Femenina, para iniciar una serie de Cursos de moral en las diversas regiones de Italia —este pequeño libro ha 

conocido el oscuro, lento y paciente trabajo de las raíces. 

 

Por desgracia, me resulta difícil exponer con sencillez las verdades profundas del Cristianismo para presentarlas a los 

ojos de todos, de tal manera que la mirada perciba su íntima naturaleza y no se detenga en la superficie exterior. 

 

Por lo tanto, la presente edición pretende ser un llamamiento a los sacerdotes y a los estudiosos, a quienes yo 

mismo he enviado o enviaré un ejemplar, para que me dirijan críticas fraternas e indicaciones para otra elaboración 

mejor. Es necesario llegar a una exposición limpidísima, que no degenere en la simpleza; a una enunciación, 

sustancialmente completa, de los primeros principios de nuestra moral que evite el lenguaje técnico de la filosofía y 

de la teología —pan de primer orden, pero demasiado duro para los dientes de leche de nuestra generación—; a un 

tratado, el cual no insista tanto en la moral humana, cuanto en la moral cristiana 

 



Humilde y fervorosamente pido ayuda para esta obra, que nada tiene de personal y únicamente aspira a hacer 

participar a todos de los tesoros de los misterios de Cristo. 

 

Esta vez —como ya lo hiciera en la primera edición del “Silabario del Cristianismo”— un docto jesuita de la Civiltà 

Cattollca, el Padre Juan Busnelli, ha querido también tomarse el fatigoso empeño de revisión y corrección. No me es 

posible insistir sobre la preciosidad de tan alta y valiosa asistencia, no sé si más digna de gratitud o de admiración. Al 

ilustre escritor, que honra con su saber al clero italiano, llegue mi agradecimiento mayúsculo. 

 

De cuantos recorran las páginas siguientes imploro una oración para que la nueva cruzada de mayor difusión del 

conocimiento de la doctrina moral cristiana sea próvida de prácticos resultados. 

 

Don Olgiati 

 

*** 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Un célebre novelista inglés contemporáneo, Chesterton, en una de las escenas sugestivas de su obra La Esfera y la 

Cruz”, se detiene en un diálogo curios, desarrollado entre el profesor Lucifer y el monje Miguel. 

 

Los dos conocidos personajes se encontraban en una nave voladora que surcaba el cielo de Londres y pasaba sobre 

la catedral de San Pablo. La cruz, irguiéndose sobre el templo como plegaria hacia el gran azul y como programa para 

los pequeños mortales, provocó la blasfemia y la palabra de desprecio de Lucifer, respondiéndole Miguel 

rápidamente: 

 

— He conocido en otro tiempo un hombre como tú, Lucifer… Aquel hombre había adoptado también la opinión de 

que la señal del Cristianismo era un símbolo de barbarie y de irracionalidad. Comenzó, naturalmente, arrojando el 

Crucifijo de su casa, del cuello de su mujer, hasta de los cuadros. Decía, como tú dices, que era una forma arbitraria y 

fantástica, una monstruosidad, y que se la amaba sólo porque era paradójica. Luego se enfureció todavía más, se 

hizo todavía más excéntrico; y habría querido derribar las cruces que se alzaban a lo largo del camino en su país, que 

era un país católico romano. Por fin se encaramó sobre el campanario de una iglesia, arrancó la cruz y la arrojó por 

los aires en un trágico soliloquio bajo las estrellas. Una noche de verano, mientras volvía a su casa, el demonio de su 

locura lo asaltó repentinamente abismándolo en el delirio que transfigura el mundo a los ojos del insensato. Habíase 

detenido un momento, fumando su pipa, frente a una larguísima empalizada y de improviso sus ojos se 

desencajaron. No brillaba una luz, no se movía una hoja; pero él creyó ver, como en un fulmíneo cambio de escena, 

la larga empalizada trocada en un ejército de cruces, unidas unas a otras, arriba en la colina, abajo en el valle. 

Entonces, remolineando en el aire su pesado bastón, arremetió contra la empalizada, como contra un ejército de 

enemigos. Y a todo lo largo del camino destrozó, arrancó, desarraigó cuanto encontró a su paso. Odiaba la cruz: y en 

cada palo veía una cruz. Al llegar a su casa estaba loco de atar. Dejóse caer sobre una silla, pero púsose 

inmediatamente de pie, porque en el suelo aparecía la intolerable imagen. Arrojóse sobre una cama; pero cuanto lo 

rodeaba tenía ahora el aspecto del maldito símbolo. Destruyó sus muebles todos, dio fuego a la casa, porque 

también ésta se le aparecía ahora hecha de cruces, y al otro día lo encontraron en el río. 

 

Lucifer miró al viejo monje, mordiéndose los labios: 

 

— ¿Es verdadera esta historia? 

 

— No —dijo Miguel—. Es una parábola: la parábola de todos los racionalistas y de ti mismo. Comenzáis 

despedazando la cruz, y concluís destruyendo el mundo habitable. 

 

Esta última frase de Chesterton sintetiza la historia de varios siglos. La moral cristiana simbolizada por la cruz, fue 

burlada, odiada, combatida, despedazada, destruida. Una lucha sistemática, un asalto ilimitado, un sucederse de 

batallas dirigidas por los jefes más diversos, un multiplicarse de tentativas concebidas desde los más variados puntos 



de vista y de tácticas, a menudo en contradicción entre sí, pero encaminadas al mismo fin, han pretendido abolir en 

el mundo la moral de Cristo, para declarar concluido su reino para siempre. 

 

Las consecuencias de este conato estúpido son conocidas por todos. No es exageración de literato, o jeremiada de 

predicador, el señalar el cúmulo de ruinas que afligen a la época moderna en el mundo de los espíritus. Los 

individuos, las familias, las naciones, la humanidad sufren y podrían confesar con Giovanni Papini, que “los hombres, 

al alejarse del Evangelio, han encontrado la desolación y la muerte”. 

 

Me dirijo a los que recorran estas primeras líneas y les ruego se detengan un instante para responderse a sí mismos 

en el silencio de sus conciencias: — ¿Estáis verdaderamente satisfechos de vuestra vida, de los años transcurridos, 

de los días que ahora pasáis? ¿No tenéis quizás la sensación clara, neta, precisa de haber malgastado gran parte de la 

juventud, de haberos alimentado de ilusiones y de haber perseguido inútilmente la verdadera alegría, la íntima 

tranquilidad, la paz? 

 

Hoy no encontramos con mucha facilidad al deficiente que en toda época ha estado siempre satisfecho de sí. 

Muchísimos, en cambio, sienten la inquietud de un ánimo nauseado, los espasmos atroces del desengaño, la 

necesidad de una vida nueva. Y por esto muchos retornan a Cristo. 

 

La moral cristiana suscita en los corazones nuevas agitaciones, aspiraciones y anhelos ardientes. La ética del Amor 

constituye una esperanza aun para quien no la conoce perfectamente y para quien, entre las mordeduras de una 

existencia inquieta e insatisfecha, la busca sólo con el gesto del náufrago que se aferra a la tabla de salvación. 

 

Los creyentes experimentan también la necesidad de profundizarla mayormente y de practicarla con coherencia, con 

intensidad, con fervor. 

 

Después de una época de criminales ligerezas, de superficialidad insulsa y de desastres, el problema moral se 

impone a la despierta conciencia de todos, y especialmente de las nuevas generaciones, que se presentan a la vida, 

dispuestas a crear un porvenir hermoso y radiante. 

 

Mi Silabario pretende ser sencillamente el pequeño libro para una y otra falange, para aquéllos que aún no han 

llegado, pero se dirigen al Corazón de un Dios que los espera y les hace sentir cada día más su dulce llamamiento 

imperioso, y para aquéllos que ya respiran, quizás con pulmones muy débiles, la atmósfera saludable en la casa del 

Padre. 

 

Para que su lectura sea proficua, es oportuno señalar los motivos que hoy dificultan la exposición de nuestra ética, y 

al mismo tiempo es necesario subrayar los criterios que me han inspirado. 

 

Dificultades actuales en el estudio de la moral cristiana y método que se ha de seguir para poder comprenderla en su 

realidad plena, en su vitalidad profunda y en su divina eficacia: he ahí lo que se proponen demostrar estas páginas 

de introducción. 

 

*** 

 

1 

 

Dificultades actuales en el estudio de la moral cristiana 

 

Enunciar y hacer comprender los principios esenciales de la ética cristiana es ardua tarea en nuestros días, por tres 

motivos: 

 

a) Ante todo, una moral es intuida mejor al ser enseñada por el libro de la vida cotidiana, que al ser meditada en 

un frio volumen. Y por desgracia, muy raramente la moral cristiana hoy se encuentra vivida en las calles, en las 



plazas, en las casas, en la economía, en la literatura y en las distintas manifestaciones de la actividad humana. 

 

Si prescindimos de las definiciones filosóficas abstractas (las que nada tienen que hacer con este Silabario, no ya por 

superfluas, sino por no poder ser apreciadas hasta el fin de este trabajo), podemos decir inmediatamente que la 

moral del Cristianismo exige que nosotros, superando nuestros defectos y nuestras malas inclinaciones, vivamos 

como viviría Jesucristo. Somos verdaderos secuaces de la moral cristiana, cuando en toda circunstancia determinada 

pensamos como quiere Jesucristo, cuando tenemos en nosotros los sentimientos de Jesucristo, cuando obramos 

según el espíritu de Jesucristo. Un maestro es cristiano, si en su escuela procura tratar a los niños y a los jóvenes a él 

confiados como los trataría Cristo. Un padre y una madre son cristianos, si educan a sus hijos como los educaría 

Cristo. Un obrero o un campesino son cristianos cuando trabajan como trabajaría Jesús, con el mismo ánimo, con la 

misma actitud espiritual, preguntándose a Imitación de San Vicente de Paul: “¿Qué haría Jesús, si Él estuviera en mi 

lugar?” 

 

Y como consecuencia de esta primera reflexión tan natural y tan sencilla que parece perogrullada, “alguien, muy 

consciente del mal a que se deja arrastrar por sus pasiones, tendrá un sobresalto de temor y deberá exclamar: 

“¡Entonces; yo no soy cristiano! Las palabras que pronuncio sobre todo en los momentos de ira, las conversaciones 

que tengo con mis amigos, los métodos que empleo en mis negocios, la conducta habitual en mi jornada son 

palabras que Jesús jamás habría pronunciado, son conversaciones que Él jamás habría tenido, es método de obrar 

que Él jamás habría practicado…” 

 

Pero no nos asustemos tan pronto. El Catecismo del Cardenal Belarmino comenzaba con una pregunta y una 

respuesta terrible, aunque por tantos siglos fueran repetidas por los niños como papagayos. 

 

— ¿Sois cristiano? — Sí, soy cristiano por la gracia de Dios. 

 

¡Ay! Si libramos nuestro oído del tono monótono de la cantilena infantil y nos repetimos a nosotros mismos la 

pregunta de Belarmino, descubrimos en ella un significado insospechado e insospechable. 

 

Sois comerciante, por ejemplo. Para conseguir una ganancia considerable, embrolláis al prójimo. Y la conciencia os 

pregunta: “¿Sois cristiano?” La cantilena muere en vuestros labios. El hermoso “Sí, soy cristiano” de vuestros años 

inocentes se ha trocado en una condenación. 

 

Sois un joven, un hombre. No un animal inmundo. Pero la pasión ruge, insiste, ordena. Vilmente cedéis. “¿Sois 

cristiano?”. 

 

La formulita catequística está allí. Y os acompaña siempre en todo instante, en todo gesto. Ella os absuelve y os 

condena, os da una sensación de alegría o el estímulo de un fecundo remordimiento. 

 

Pero, ¡en nombre del cielo!, en el año de gracia que estamos recorriendo, ¿cuántos hay en el mundo que en todo 

instante puedan gritar con su frente levantada: “¡¡Sí, soy cristiano!!”? 

 

Un escritor inglés, que en el título de su novela se preguntaba: “¿Qué haría Cristo?” e imaginaba a Jesús que, 

descendido de nuevo a la tierra, entraba en las oficinas de administración de un diario de Londres y después en las 

salas de redacción, y en nombre de su moral rescindía contratos de publicidad, destinaba al canasto artículos, 

ocasionando la quiebra del diario, y hacía poco más o menos lo mismo en otras administraciones e iniciativas de la 

actividad humana revolucionándolo todo, planteaba un problema que quizás sería interesante examinar. 

 

En la vida de los pueblos, de las familias y de los individuos, podemos distinguir tres casos a propósito de nuestra 

ética. 

 

1) Con frecuencia la moral de Cristo es semejante a las antiguas naves hundidas en el lago de Nemi. Son necesarios 

buzos expertos, milagros de energía y gastos ingentes para poner a flote las viejas trirremes. Y si debierais revolver y 

sondear el fondo, quizás no seríais tan afortunados como son hoy los exploradores del célebre lago. No encontraríais 



nada o casi nada de moral cristiana, con excepción de un pálido y lejano recuerdo, colocado allá, como un reproche, 

cuya voz se procuraba ahogar bajo el peso de las culpas cotidianas, bajo las alas de las cotidianas vicisitudes. 

 

2) Otras veces, frecuentísimamente, veis en práctica una moral, que os recuerda la novela rusa —y no laudable por 

cierto en su inspiración—, de Demetrio Merejkowski: La resurrección de los dioses. 

 

El humanista paganizante Jorge Mérula pasaba cuidadosamente una esponja húmeda sobre los folios de un viejo 

pergamino sutilísimo y delicado; de cuando en cuando raspaba con la piedra pómez, bruñía con la hoja de un 

cuchillo y con el bruñidor, y luego, levantando el folio contra la luz, lo miraba. Algún monje medieval, queriendo 

utilizar el precioso pergamino, había borrado los antiguos renglones paganos, y sobre ellos había puesto su escritura, 

las palabras del salterio, las notas del canto que acompañan los salmos penitenciales. 

 

Arriba, leíase: “Escucha, Señor, mis preces: escucha y atiende mi súplica, Señor. Sumido en mi dolor, gimo y suspiro. 

Mi corazón tiembla; y los terrores de la muerte invaden mi alma”. 

 

Debajo, a medida que los caracteres eclesiásticos eran raspados, aparecían otros caracteres, sombras de antiguas 

letras, pálidos vestigios delicados y descoloridos que habían permanecido impresos en el pergamino: era un himno a 

los dioses del Olimpo y a Venus: “Gloria al gentil Dionisio, ricamente coronado de pámpanos… Gloria a ti, madre 

Afrodita, del dorado pie, alegría de los hombres y de los dioses…” 

 

¿Ves? —observa maliciosamente el humanista paganizante a un amigo cristiano—. Tú también eres como este 

pergamino: En la superficie los salmos penitenciales, en el interior el himno a Afrodita. 

 

¡Oh! ¿no es ésta acaso la historia de muchos? En el exterior una pátina de moral cristiana: pero, debajo de ella, un 

diablejo en el corazón. Y no es preciso siquiera raspar demasiado: los caracteres de la superficie desaparecen de 

cuando en cuando; la moral pagana aparece con toda su fisonomía precisa, hasta que un nuevo velo la recubre otra 

vez… La vida moral de muchísimos es hoy una mezcla tal de paganismo y de Cristianismo, que os recuerda la figura 

Moro, en la novela citada, cuando para invocar los auxilios del Gran Turco, oró largamente y con fervor ante una 

imagen de una Virgen, aquella imagen en la que la mano de Leonardo da Vinci ha retratado las facciones de la 

condesa Cecilia Bergamini. O, si queréis otra comparación, también ésta de Merejkovski, podéis pensar en Leonardo 

que ideó una colosal estatua ecuestre, el Caballo, en honor de Francisco Sforza y sobre el pedestal escribió: “Ecce 

Deus”, y luego en el silencioso refectorio de Santa María de las Gracias pintó la Cena. 

 

— Maestro —balbuceó temblando un discípulo—, maestro, perdonad… No alcanzo a comprender cómo habéis 

podido crear elCaballo y la Cena al mismo tiempo. 

 

— Y bien, ¿qué no alcanzas a comprender? 

 

— ¡Oh, maestro Leonardo! Pero, ¿no veis, pues, que es imposible concebir al mismo tiempo… ¡al mismo tiempo! a 

Cristo y a semejante hombre, ¡al mismo tiempo!…? No, no… —y no encontraba palabras para expresar su 

pensamiento: sentía turbado el ánimo ante la idea de la reunión de dos cosas inconciliables, y no sabía de cuál de los 

dos Leonardo había dicho con sinceridad: “He aquí el Dios”. 

 

Nosotros tampoco sabemos a quién tantas personas dirigen su “Ecce Deus”. Alguna vez parece que lo dicen a Cristo, 

otras veces al oro, al placer, o a algún otro idolito, que no alcanzan en verdad a conciliar con Dios. 

 

3) Por último, aun los buenos, aun aquéllos que se proclaman cristianos, a menudo presentan una impresionante 

incoherencia entre la moral que predican y la moral que practican. 

 

Para no molestar la sombra del viejo padre Zapata, añadiremos que con demasiada frecuencia los buenos se 

asemejan a los cándidos cisnes domésticos gratos al Moro, que los soldados de Luis XII, de paso por Milán, hacían 

blanco de sus flechas. Algunos cisnes, asustados y heridos, nadaban aún, meciéndose sobre la oscura agua 

ensangrentada; otros emitían tristes lamentos, alargaban el cuello en un temblor convulso e intentaban una vez 



más, antes de morir, levantarse sobre sus pobres alas heridas. 

 

Es éste con frecuencia el símbolo de aquéllos que deberían enseñar con hechos qué es la moral cristiana y que, en 

cambio, se dejan herir por la flecha de la culpa. 

 

Se podrá observar, no como justificación, sino como explicación de este hecho, que todos nacemos con el pecado 

original, que mil tendencias malignas tratan de arrastrarnos al mal, que la vida moral es una perpetua lucha sin un 

instante de tregua. Todo esto debe admitirse como verdad innegable. Pero es necesario añadir en seguida que las 

infracciones continuas de la ley moral crean un ambiente social donde las insidias y los peligros se encuentran a cada 

paso, forman una atmósfera donde se trata de acallar las protestas silenciosas de las conciencias con el pretexto de 

que todos caen fatalmente y de que es necesario seguir el paso común y llenan el mundo de las almas con 

desafinaciones desastrosas. 

 

La ética cristiana se asemeja a una música espléndida y armoniosa; para que todos la aprendan, la aprecien, queden 

extasiados por ella y se decidan a unir sus voces, es necesario que un coro numeroso, educado y potente la cante: en 

tal caso, aun quien no conozca las notas y no sepa leer una página de música, entiende y aprende. 

 

No por nada los mejores maestros de moral son los Santos, que obligan a los mismos adversarios del Cristianismo a 

admirarla y aplaudirla. En presencia de un Vicente de Paúl o de un Juan Bosco es imposible rechazar el 

consentimiento entusiasta, aunque se viva en la orilla opuesta. 

 

Sin embargo, ¿por qué hoy no siempre se alcanza a atraer los espíritus contemporáneos a la moral del Evangelio? 

Porque los hábiles maestros de música, capaces de cantar con su vida nuestra ética, son más bien escasos, y son 

innumerables los maestros y los cantores desafinados. Aun más, por una extraña perversión de ideas la mayoría 

sostiene que los Santos deben dejarse para la devoción de la minúscula falange de los piadosos y de los ascetas, o, 

para seguir la comparación, que sean sólo maestros de música sagrada adaptada para las iglesias: ¡fuera del templo 

se busca otra música, otro tono, otra moral! 

 

Es verdad. 

 

b) Ante las deficiencias descritas, los filósofos han intervenido con sus sistemas para realzar el nivel moral que sigue 

descendiendo siempre más. La filosofía aspira a ser el sustituto de la religión en el terreno de la ética y, como todos 

los sustitutos, ha llegado a fascinar por algún tiempo la ingenuidad y la imbecilidad humanas. 

 

Pero, hoy, ¿existe acaso alguien que sostenga todavía, con verdadera seriedad, poder sustituir la moral de Cristo con 

el sistema de un pensador? ¿Estáis realmente convencidos de formar a un joven en la virtud y en el heroísmo con las 

teorías pululantes en el mundo filosófico?… ¡Os invito a pensar en la multitud de doctrinas morales contradictorias 

entre sí, nacidas en el siglo XIX y en los primeros decenios del siglo XX! 

 

Los Utilitaristas han sostenido que la moral se fundamenta en lo útil; Kant ha insistido en el pensamiento de que, 

donde hay la preocupación de lo útil, no hay moral, y de que ésta debe basarse en el deber; Nietzsche ha 

despreciado la ética común y ha soñado la moral del superhombre; Marx ha procurado la reducción de la moral a la 

economía, haciendo también del deber una cuestión de estómago; Ruskin ha exaltado la moral de la belleza; Comte 

y el positivismo quieren la moral de los hechos, la moral científica; algunos niegan el libre albedrío y con Taine 

declaran que la virtud es un producto necesario como el vitriolo y el azúcar; otros, en cambio, opinan que sin 

libertad no hay responsabilidad, ni posibilidad alguna de moral. Algunos quisieron refugiarse en los brazos de los 

antiguos estoicos e invocaron a Epicteto, Marco Aurelio y Séneca; otros se echaron en brazos del pesimismo y del 

escepticismo moral; otros trajeron la doctrina de Buda; James y el pragmatismo anglo-americano quisieron fundar el 

pensamiento sobre la moral, mientras el idealismo erigió a la ética sobre el pensamiento y llegó a afirmar que, para 

salvar a la moral, es necesario comenzar por admitir que todo es Espíritu, aun más, que todo es acto del 

pensamiento, desde el Monte Blanco hasta la América… 

 



En una palabra, estos filósofos moralistas se asemejan a un grupo de médicos en ruidosa oposición entre sí, que 

discuten alrededor del lecho del agonizante. Y hoy, en todo el mundo, no hay ni siguiera un sistema que resista: es el 

derrumbe de las ideologías filosóficas, es la confusión babélica de las inteligencias y de las lenguas, y si alguien 

afirmara seriamente que la salvación del mundo se conseguirá con la moral de un pensador, todos estallaríamos en 

una sonora carcajada. 

 

Lo peor es que estos edificios filosóficos, impotentes por una parte para formar una conciencia, por otra, al caer, 

levantan una nube de polvo tan densa que arruina la vista, de tal manera que, ante la moral cristiana, son 

muchísimos los ciegos, los présbitas, los miopes y los bizcos, todo por culpa de los sistemas. 

 

Los filósofos han inoculado en todos un número tan inmenso de prejuicios, de ideas tontas, de afirmaciones 

infundadas con relación a la ética cristiana, que no es leve la tarea de hacer brillar esta última en la mente y en el 

corazón de nuestros con-, temporáneos. 

 

Sin temor a equivocarme, estoy convencido de que el presente Silabario revelará a algunos estudiosos modernos un 

mundo nuevo. Éstos conocen tan poco la moral cristiana que la creen fundada únicamente en el premio y en el 

castigo, en el Paraíso y en el Infierno ¡y por esto la posponen a las formas mucho más nobles de la moral 

desinteresada! Hasta los grandes pensadores, desde Manuel Kant a los recientes idealistas italianos, no os ofrecen 

pruebas muy satisfactorias de conocimiento de nuestra moral. 

 

Quiero limitarme a un ejemplo. 

 

Tomo la Filosofía de la Práctica, de Benedetto Croce y leo: 

 

“La afirmación de que el acto moral es amor y volición del Espíritu en universal, se encuentra en la Ética religiosa y 

cristiana, en la Ética del amor y de la búsqueda ansiosa de la presencia divina. Es éste el carácter fundamental de la 

Ética religiosa, la cual permanece ignorada a los vulgares racionalistas e intelectualistas, a los así llamados 

librepensadores y a los frecuentadores de las logias masónicas, por estrecha pasión partidaria o por falta de agudeza 

mental. Casi no hay verdad de la Ética… que no pueda expresarse con las palabras de la religión tradicional que 

hemos aprendido de niños y que espontáneamente suben a nuestros labios como las más elevadas, las más 

apropiadas, las más hermosas; palabras, en verdad, impregnadas aún de mitología, pero al mismo tiempo henchidas 

de contenido filosófico”. 

 

Ante estas expresiones, casi sospecháis que Croce sea un propugnador de los principios de la moral cristiana. Pero 

no; tened paciencia; pasad algunas páginas y leeréis: 

 

“El divorcio (puede ser) altamente moral o profundamente inmoral, según los tiempos y los lugares: y sólo la 

estrechez mental o la ignorancia pueden expulsar de la humanidad, o creer que viven o persisten en la inmoralidad, 

pueblos que practican el divorcio o el matrimonio indisoluble… Inmoral, irracional e innatural no es ni siquiera la 

poligamia o el libre concubinato, puesto que ha sido institución considerada legítima en ciertos lugares y épocas; y 

estaríamos por afirmar (aunque repugne a nuestro corazón y a nuestro estómago de europeos civilizados) que ni 

siquiera la antropofagia, porque aun entre los antropófagos había (esperamos se quiera admitir) hombres, que se 

sentían honestísimos, en la más límpida conciencia de sí mismos, y, esto no obstante, comían a su semejante con la 

misma tranquilidad con que nosotros comemos un pollo asado, sin odio por el pollo, pero con la convicción de no 

poder, al menos por ahora, obrar de otro modo”. 

 

Y obsérvese: Benedetto Croce en el mismo libro no vacila en reconocer que “¡después del Cristianismo, a nadie que 

no sea charlatán o extravagante, le es permitido no ser cristiano!” 

 

¡Ay! El Cristianismo verdadero con relación a este Cristianismo de Croce que admite en ciertos casos la moralidad del 

divorcio, del libre concubinato y de la antropofagia, es con poca diferencia lo que el amor cristiano con relación al 

amor libre del licencioso. 

 



Y una vez más nos preguntamos: ¿es posible que de tales teorías modernas, que justifican toda obscenidad y todo 

delito, pueda derivarse la solución del problema moral? 

 

c) Para hacer todavía más dificultosa la tarea de exponer la moral cristiana, se añade finalmente el escaso 

conocimiento de la moral de Cristo, entre los mismos creyentes. 

 

Muchos ignoran hasta algunos preceptos de la moral, muchísimos ignoran el motivo de los preceptos. 

 

Mandamientos y prohibiciones de la ley ética parecen extravagantes a algunos y no sé cuántos sabrán justificar los 

mismos actos buenos que realizan. 

 

De aquí, por ejemplo, las señoras de nuestros días, que se maravillan de la campaña del Papa y de los Obispos contra 

la moda torpe y los bailes inmorales; de aquí las preguntas de los que desearían saber el porqué de la pureza en los 

años juveniles y el porqué la familia no debe ser profanada con vicios oprobiosos; de aquí algunos cristianos que no 

comen carne el viernes, pero que no conocen absolutamente la razón por la cual la Iglesia impone la abstinencia y 

los ayunos; de aquí las deliciosas pretensiones del que cree que la moral cristiana tiene derecho de existir sólo entre 

los muros del templo, mientras fuera, en la vida social, en la economía, en la política, en la escuela y en el arte, debe 

reinar otra moral completamente diferente y, si se quiere, opuesta a la primera. 

 

Aunque es inmensa la ignorancia de los dogmas, por desgracia más vasta y más profunda aún es la ignorancia de la 

moral y lo peor es ¡que todos se consideran suficientemente instruidos en la materia! Al menos en lo relativo al 

contenido dogmático de la revelación, el creyente ignorante en teología rehúsa disertar acerca del misterio de la 

Trinidad, o de la procesión del Espíritu Santo del Padre y del Hijo; pero en moral todos se juzgan competentes y 

truecan el amor sobrenatural a Dios y al prójimo por el amor que a Dios y al prójimo habríamos tenido en un mero 

orden natural. 

 

La vida pagana que nos rodea, las nubes causadas por los sistemas filosóficos, la ignorancia de muchos cristianos en 

asuntos de moral crean mil obstáculos a quien quiere exponer e inculcar la moral cristiana, tanto más si no quiere 

encerrarla en cuatro tesis, exactamente formuladas, pero necesariamente frías, o si no quiere detenerse en el 

comentario de cada Mandamiento de Dios y Precepto de la Iglesia, dado por nuestros grandes tratadistas de 

Teología Moral bajo la guía de un Santo genial, San Alfonso de Ligorio; comentario indispensable, pero que 

presupone el conocimiento del alma de la moral de Cristo. 

 

Ante estas dificultades, ¿qué método he preferido? 

 

Continuará… 
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Normas metodológicas 

 

Pocas palabras resumen mi criterio directivo: este Silabario sólo pretende ser una sencilla exposición sistemática de 

los principios informativos de la moral cristiana. 

 

Hay óptimos manuales nuestros y obras excelentes (bastará con indicar la mejor, la de Víctor Cathrein: Die 

Moralphilosophie, traducida a varios idiomas y también al italiano), donde puede encontrarse la descripción de cada 

sistema de ética, su refutación y la comparación entre aquéllos y la ética cristiana. 

 

Tales obras son utilísimas, pero no responden a la finalidad que me he fijado. 

 

La realidad es que muchos en nuestros días conocen a fondo la Crítica de la razón práctica de Kant; los Recuerdos de 

Marco Aurelio; el Manual de Epicteto; las Cartas a Lucillo de Séneca; conocen a Epicuro y Hegel, Júpiter y Mahoma, 

pero no han tenido jamás la preocupación de examinar de cerca la moral de Cristo. Para éstos puede ser 

providencial una exposición sencilla y exacta, sin preocupaciones de índole filosófica y que con relación a los diversos 

sistemas de ética se limite a indicaciones indispensables para ilustrar mejor el pensamiento cristiano con alguna 

comparación. 

 

Sin embargo, me dirijo especialmente a los creyentes, a aquéllos que frecuentan la iglesia, escuchan sermones, se 

acercan a los Sacramentos; y les digo: este Silabario es para vosotros, meditadlo; quizás os revele por primera vez no 

los preceptos y las leyes de la moral cristiana, sino su espíritu vivificador. 

 

Quizás conozcáis la moral de Cristo, como a un amigo con quien habláis, tratáis, discutís, pero a quien sólo habéis 

podido conocer superficialmente sin haberlo sorprendido jamás en la intimidad profunda de su yo y de su carácter, 

la que os explicaría cada gesto suyo, cada actitud, cada sonrisa y cada frase. 

 

Creedme; os hablo en nombre de la experiencia: aun en nuestro campo se ignora con frecuencia lo que es 

obligatorio saber para vivir cristianamente. Y cuando se desea curar semejante llaga, no pocas veces se recurre a un 

remedio curiosísimo (que responde al método de la apologética para quien nada sabe de dogma): ¡se hace 

exposición y la crítica de todos los demás sistemas de moral! ¡Qué imbecilidad y qué peligro! Sería como si teniendo 

yo necesidad de alimentarme y desfalleciendo de hambre, se me acercase alguien que, en lugar de darme pronto 

buen alimento, comenzase por hacerme gustar y escupir todos los venenos conocidos para demostrarme que no son 

el nutritivo pan. 

 

De este modo ¡me arruinaría el paladar y yo estaría en peligro de morir por falta de alimentación! Prefiero, pues, 

otro criterio. Y razono así: Nuestra doctrina moral es el alimento necesario para obrar sobrenaturalmente bien y 

para resolver cristianamente el problema de la vida. Considero indispensable ofrecer el pan seguro y no considero 

conveniente presentar los diversos sistemas equivocados. 

 

Comenzamos por acercarnos a Cristo y por aprender de ‘Él la enseñanza vital: el Evangelio en veinte siglos ha 

plasmado ciertamente más almas y suscitado más energías espirituales que todos los filósofos reunidos. 

 

¿No os parece que tengo razón? Y diré más aun. Una secreta esperanza me sonríe en el corazón. Cuando tengamos 

el alma bien asegurada en la ética cristiana, y sintamos su palpitación y la comprendamos en su divina fuerza interior 

y en su dinamismo, cada uno podrá dar una mirada, por cuenta propia, a los diversos sistemas morales, y un 

fenómeno imprevisto impresionará nuestra mente y nos manifestará la verdad de nuestra ética. 

 

Cada sistema de moral desarrolla y profundiza un punto y posee una pequeña parte de verdad: el error no subsistiría 

sin aquel núcleo de verdad, que lo hace fascinador y que seduce por breve tiempo al estudioso. 

 

La moral cristiana tiene en sí, sintetizadas en un admirable organismo, todas aquellas partículas de verdad, 

exageradas y deformadas en los distintos sistemas, y las integra, las coordina y las vivifica. 

 



Si llegamos a esta conclusión, ¡qué prueba intrínseca de la verdad de nuestra doctrina habremos alcanzado! 

 

Por lo tanto, con todos mis esfuerzos sólo pretendo hacer una exposición, pero —añado— una exposición 

sistemática, que nos haga comprender la moral cristiana en su unidad orgánica. 

 

En consecuencia tres son los fines que me he prefijado: 

 

a) La moral cristiana es una planta, cuya raíz es el dogma. Quien quiere comprender aquélla, prescindiendo de éste, 

es un superficial. Y el mundo está lleno de superficiales que desearían conservar los preceptos del amor del 

Evangelio, sacrificando su base dogmática. 

 

El sentimentalismo, imperante aun allí donde menos se creería, ha puesto de moda la admiración por el Sermón de 

la Montaña, pero no por la Trinidad, la Encarnación, el Calvario y el infierno. 

 

“De las regiones de la idea y de los principios —observa enérgicamente el Padre José Tissot en su clásica obra: La 

vida interior simplificada y relacionada con su fundamento— se ha descendido al bajo nivel de las emociones y de los 

sentidos. 

 

En la vida pública y en la privada, en la vida intelectual y en la vida moral, en la vida espiritual misma, con demasiada 

frecuencia se buscan emociones, se vive muy fácilmente de los sentidos. La vida tiende a animalizarse y a no ser sino 

una serie de sensaciones”. 

 

Las lagrimitas de los corazoncitos tiernos pretenden sustituir lo sobrenatural; la melosidad engañadora ilusiona a 

muchas almas y las convence de que practican la austera severidad de la Cruz, cuando no son sino víctimas 

inconscientes de un sentimentalismo fatuo. 

 

Con Tissot, sincero hombre de Dios, debemos confesar en este punto la dura verdad. El mal es causado por “aquellos 

libros de piedad, que pululan en todas partes, y cuya ciencia consiste en mover la sensibilidad”. ¡Curar el alma con 

emociones, cuando el mal está en la inteligencia!… ¡Verdaderamente es querer curar una enfermedad pulmonar con 

un poco ungüento en el pie! Allí está todo el valor de esos libros. 

 

¿Quién nos devolverá la medula teológica de las grandes épocas de la fe?… Es en verdad el caso de preguntarse si el 

florecimiento, por desgracia demasiado fecundo, de la literatura sentimental en asuntos de piedad, no es una 

calamidad tan desastrosa, como la literatura inmunda, que nos mancha con sus narraciones obscenas. 

 

Porque, al fin y al cabo, el libro inmundo no se dirige sino a las almas que croan en los pantanos. Pero los libros de 

piedad se dirigen a aquellas almas superiores a quienes Dios ha confiado la misión de elevar a los pueblos. 

 

¿Por ventura estos libros, que menoscaban y entristecen a las almas, no producen una reacción más extendida, más 

terrible en la sociedad, pues no podrán ya levantarla, porque ellas mismas no se elevan?… 

 

Son los dogmas los que forman a los pueblos, escribió De Bonald, y es ésta una de las más profundas sentencias del 

profundo pensador. Si forman a los pueblos, forman también a los individuos. 

 

No cesaré de decirlo, ni de creerlo, observa De Maistre, otro gran pensador; el hombre no vale sino por lo que cree. El 

debilitamiento de la verdad es lo que causa en los hombres la desaparición de la santidad. 

 

Debemos tener también el valor de añadir que a veces, hasta en nuestras iglesias, se encuentra algún predicador con 

idéntico defecto. En algunas ocasiones no se alcanza a distinguir ciertos sermones cristianos de los discursos de un 

filósofo acerca de la bondad, el deber, la virtud. Explican e ilustran cosas óptimas, pero que un estoico, antiguo o 

moderno, podría repetir; parecen heraldos no de una moral cristiana, sino simplemente de una moral humana. El 

dogma y lo sobrenatural viven desterrados de estos sermones que podrían ser definidos conferencias casi filosóficas, 



para los estómagos débiles, abrillantadas con vuelos oratorios y con escenas sentimentales. 

 

Es necesario dejar estos métodos a las diversas unions pour l’action morale, brotadas en Francia y en otras partes y 

que con Desjardins y con Séailles dirigían a todos la invitación de unirse alrededor de un programa exclusivamente 

moral. 

 

El católico y el protestante, el que cree en la divinidad de Cristo y el que no cree, los admiradores de Buda o de 

Confucio, los adoradores de un Dios y el ateo persuadido de que el cielo está vacío, los propugnadores de la 

inmortalidad del alma y el positivista, deberían unirse todos acordes en un propósito único: el deber de reformarse a 

sí mismos, de crear la propia vida interior moderando las pasiones y cultivando la propia conciencia, y de sacrificarse 

con abnegación al bien de los demás hombres. 

 

No hace mucho, la corriente capitaneada por el arzobispo luterano de Upsala el doctor Soederblom, al grito: For life 

and work, “por la vida y la acción”, realizó en Estocolmo la Conferencia para la unión de las Iglesias. Allí reinó 

también la misma ilusión —de una moral no fundada en el dogma, que sirva de plataforma para reunir a las diversas 

sectas protestantes— en las discusiones, coronadas con el discurso del príncipe heredero de Suecia, quien entre 

aplausos declaró: “Esta Conferencia de cristianismo práctico ha demostrado del modo más terminante que no es 

absolutamente necesaria la unidad de la fe para crear un espíritu de buena voluntad y de recíproca comprensión 

entre los hombres”. 

 

No creemos en semejantes organizaciones para la acción moral y en semejante cristianismo práctico, no apoyados 

en la verdad y en el dogma; son nubes sin agua; son plantas, repito, que pueden parecer atrayentes, pero privadas 

de raíces; son groseras imitaciones. 

 

Nada tienen de común con la ética del Evangelio, que se eleva sobre el dogma y está inspirada en él. 

 

b) La moral cristiana, unida al dogma, debe ser considerada también en la unidad de sus mandamientos. 

 

Como en un árbol múltiples son las ramas, las hojas, las flores y los frutos, pero único es el árbol y único el soplo vital 

que desenvuelve la multiplicidad de sus manifestaciones, así en nuestra moral hay también muchas leyes, desde los 

mandamientos de Dios hasta los preceptos de la Iglesia; y no faltan utilísimos estudios y explicaciones de cada uno 

de ellos. 

 

Sin embargo, en este Silabario no queremos detenernos en el hecho de la multiplicidad; queremos más bien 

remontarnos a la unidad, que es la última razón de los diversos imperativos categóricos y de los consejos de la moral 

de Cristo. 

 

Al final de este libro, veremos con claridad por qué, por ejemplo, está prohibido el hurto; por qué debe condenarse 

aun el pensamiento deshonesto; por qué debemos evitar el escándalo y dar limosna al pobre y así sucesivamente; y 

cada una de estas cosas se nos manifestará en la organización sistemática de un todo, en que se comprende el 

porqué de una prohibición, o de una orden, o de un consejo. 

 

No se confunda, pues, nuestro objeto con el programa de otros trabajos, laudabilísimos e indispensables, que 

consideran punto por punto y palabra por palabra las tablas de la ley de Moisés, las prescripciones de la Iglesia, etc. 

No queremos escudriñar rama por rama, hoja por hoja, flor por flor, fruto por fruto; queremos, en cambio, penetrar 

en la unidad del organismo para asistir a su desarrollo y a su perenne renovación en la conservación de su principio 

vital. 

 

c) Por último, este Silabario reclama otro requisito de la unidad. 

 

Cuando en las escuelas del catecumenado de los primeros siglos se preparaba para la conversión a un pagano y se lo 

orientaba hacia la regeneración, no sólo se le enseñaba al catecúmeno —con el dogma— la doctrina moral de Cristo, 



sino que se la hacía practicar. 

 

Anteriormente al bautismo, el futuro cristiano comenzaba a vivir nueva vida y ponía en práctica la ley ética que poco 

a poco se le explicaba. Ésta era la mejor disposición para la conversión y la demostración más clara de la belleza de la 

fe. 

 

Como en nuestros días para asuntos relativos a la física y a la química entro en un laboratorio, hago un experimento, 

y, si el experimento resulta, tengo la seguridad de una ley que regula la naturaleza material, así también para 

asuntos relativos a la moral entro en el laboratorio de la vida, aplico las normas de la ética cristiana y adquiero la 

prueba experimental de su bondad. 

 

En otras palabras, para comprender bien la moral cristiana, es necesario vivirla; y no sin gran sabiduría el santo Cura 

de Ars señalaba el reclinatorio e invitaba a confesarse a los pecadores, que iban a él para proponerle dudas contra la 

religión. 

 

Purificados de sus culpas, al alba serena y alegre de una conciencia renovada, sentíanse pronto atraídos por el 

encanto de la moral y del Credo; y viviendo según el nuevo programa, no dudaban más. 

 

No basta la unidad de dogma y de moral; no basta siquiera la unidad orgánica de las diversas partes de la moral 

entre sí; es necesaria la unidad de la doctrina moral con la vida vivida: sólo con este método se puede afrontar con 

seguridad el problema, que interesa a cada uno de nosotros, a las familias, a la escuela, a la vida social, a la patria, a 

la religión, a nuestra eternidad. 

 

*** 
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Conclusión 

 

El joven israelita aprendía los elementos de su lengua nacional y los grandes principios reguladores de su conducta 

en el salmo 119. Es el salmo acróstico o alfabético, que fue definido el Abecedario por los hijos de Israel y que, en 

variadas formas, desarrolla un pensamiento único: la observación de las leyes divinas. 

 

“Bienaventurados los hombres de conducta intachable, que viven según la ley del Señor. 

 

Bienaventurados los que observan sus enseñanzas y con todo el corazón Lo buscan, y no cometen iniquidad alguna, 

mas caminan por su senda. 

 

Observaré siempre tu ley constantemente, hasta el fin, 

 

(…) y pondré mis delicias en tus mandamientos por mí tan amados… 

 

Ansío de Ti la salvación, Señor… 

 

Tus mandamientos no los he olvidado” 

 

Nosotros desearíamos hoy que las conciencias juveniles y las almas todas entonasen otro salmo, el salmo de la vida 

cristiana, cuyo eco sería más potente que las voces de los antiguos levitas y que el sonido de las trompetas de plata 

que acompañaban los cantos en el templo de Jerusalén. Este Silabario es una invitación fraterna, para que el himno 

se eleve y se difunda por todas partes. 

 

*** 

 



RECAPITULACIÓN 

 

Muchos creyentes y los mismos incrédulos sienten hoy viva necesidad de conocer y profundizar la moral cristiana, 

sin embargo, su exposición presenta varias dificultades, que sólo pueden superarse observando un método 

oportuno. 

 

1. 

Las dificultades actuales, que se encuentran en el estudio de la moral cristiana, son especialmente tres: 

 

a) La moral fácilmente es comprendida, cuando es proclamada por la vida vivida, no cuando sólo se la medita en las 

frías páginas de un libro. Por desgracia, la vida que hoy nos rodea, no nos repite el himno de la ética cristiana, pues: 

 

1º algunos viven paganamente, sin un soplo siquiera de idealidad cristiana; 

 

2º otros en su vida unen en oprobiosa mezcla de Cristianismo y paganismo; 

 

3º con frecuencia, aun en los buenos, obsérvase una impresionante incoherencia entre la moral que predican y la 

vida que llevan. 

 

b) La filosofía ha procurado sustituir a la moral cristiana con los sustitutos de sus diversos sistemas de distintos 

colores; los que no sólo son prácticamente ineficaces o dañinos, sino también han difundido un mundo de prejuicios 

relativos a la moral católica. Semejantes prejuicios, obscureciendo las inteligencias, han hecho ardua la tarea de 

mostrar, en su verdadera naturaleza, la moral de Cristo. 

 

c) Por último, la ignorancia de la moral cristiana es mucho más grave. Algunos no saben los preceptos; otros, y son 

muchísimos, no conocen su espíritu vivificador. Y todos creen tener una noción exacta y precisa. 

 

2. Para remediar estas dificultades, el presente Silabario observará las normas metodológicas siguientes: 

 

a) no expondrá en particular todos los sistemas filosóficos de ética; 

 

b) no comentará nuestra ley moral mandamiento por mandamiento. Pero en cambio: 

 

1) se limitará a una exposición de la moral cristiana; 

 

2) procurará ofrecer una exposición sistemática de ésta, de tal manera que aparezca con claridad: 

 

1º) la unidad entre la moral y el dogma, como entre la planta y las raíces; 

 

2º) la unidad entres los diversos mandamientos y preceptos de la moral como entre las ramas de un árbol; 

 

3º) la unidad que debe existir entre la doctrina moral y nuestra vida. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/03/11/mons-francisco-olgiati-el-silabario-de-la-moral-cristiana-

introduccion-continuacion-2-normas-metodologicas/ 

MONS. FRANCISCO OLGIATI: EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA – CAPÍTULO 

PRIMERO – EL CRISTIANISMO Y EL AMOR 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/03/11/mons-francisco-olgiati-el-silabario-de-la-moral-cristiana-introduccion-continuacion-2-normas-metodologicas/
https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/03/11/mons-francisco-olgiati-el-silabario-de-la-moral-cristiana-introduccion-continuacion-2-normas-metodologicas/


Capítulo Primero 

 

EL CRISTIANISMO Y EL AMOR 

 

Sin vacilación aplicaría yo al Cristianismo lo que Goethe escribía de las poesías: 

 

Son como decorados ventanales 

 

las poesías. Viendo esos cristales 

 

desde la plaza, sólo unos oscuros 

 

vacíos aparecen en los muros 

 

y al mirarlos así la buena gente 

 

su artística belleza no presiente. 

 

Mas, si una vez, por fin, pasáis la puerta 

 

del templo, en su interior mirad alerta. 

 

De pronto, el cielo, el mar y mil figuras 

 

surgirán del cristal en las pinturas. 

 

Dad a los ojos luz y al alma vida 

 

de Dios simples y alegres creaturas. 

 

Quien desea comprender el Cristianismo, debe entrar en nuestra catedral, y entonces los dogmas y los preceptos 

morales, que desde el exterior le eran incomprensibles y le parecían lo más extraño y lo más oscuro que imaginarse 

pueda, le parecerán hermosos y verdaderos. 

 

Solamente viviendo en esta catedral divina, levantada por Dios, es posible intuir el principio de unidad, que, como 

reduce las diversas escenas de un ventanal decorado a un único conjunto admirable y cual prisma que recompone 

los diversos rayos coloreados en el único rayo solar, así une armónicamente los datos de la revelación y las normas 

de conducta, y todo lo vivifica con un único soplo, con una misma alma. 

 

Este principio de unidad ha causado el embeleso sobre todo de los santos. Nuestros filósofos y nuestros teólogos lo 

han descrito; y mientras algunos dirigían su mirada indagadora especialmente a cada uno de los múltiples 

elementos, otros con una ojeada comprensiva abarcaban el espectáculo sublime, a imitación de San Francisco de 

Sales, que en el prefacio de su célebre Traité de l’amour de Dieu exclama: 

 

« Tout est à l’amour, en l’amour, pour l’amour et d’amour en la sainte Église ». En la Iglesia de Dios todo pertenece al 

Amor, todo está fundado en el Amor, todo se refiere al Amor, todo habla de Amor”. 

 

Una mística moderna, la Madre María Luisa Margarita Claret de la Touche, en su Libro del amor infinito, ha 

comentado egregiamente las palabras del obispo de Ginebra. No se trata, escribe, de un “amor enervante, sin vigor, 

que se apoya sólo en la sensibilidad y es incapaz de fortificar los corazones y de hacerles producir acciones 

magnánimas y virtudes fuertes”; se trata “del amor de Dios, considerado en Dios mismo … En todo tiempo se ha 

hablado mucho del amor. Pero ¿de qué amor? Con frecuencia de la corrupción del amor, que es el amor carnal; 

alguna vez de aquel reflejo del verdadero Amor, que resplandece aún en el corazón de la creatura; raramente del 



grande y gratuito Amor, que Dios derrama en beneficios sobre la misma creatura; y mucho más raramente aún del 

Amor eterno e infinito que es la sustancia de Dios y la Divinidad misma”. 

 

Sin embargo, para que el Cristianismo se nos aparezca en toda la plenitud de su luz y podamos hallar así la verdadera 

alma de la moral cristiana, es necesario partir del Amor de Dios. Es decir, es necesario convencerse bien de que en el 

Cristianismo todo es Amor; de que el Amor es la causa universal de la creación, de la redención y de la santificación; 

de que el Amor, digámoslo con Dante, “mueve el cielo y las estrellas”; de que el Credo, según la feliz expresión de 

monseñor Baunard, artículo por artículo es la sucesión de las etapas por las que el Amor de Dios desciende hacia 

nosotros; de que la moral no es sino nuestra continua ascensión hacia Dios en alas del Amor infundido por Él en 

nosotros; de que toda culpa no es sino una voluntaria rebelión contra el Amor. 

 

Con esta llave de oro —el Amor divino— se abre la puerta de cada verdad revelada y de cada precepto de la ética 

cristiana. 

 

*** 
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El dogma y el amor 

 

Un dulce Doctor de la iglesia, San Francisco de Sales, en su obra antes mencionada, recuerda las enseñanzas del 

Amor de Dios dadas por San Pablo, “quien las había aprendido del mismo cielo”, y por los otros grandes escritores 

que han desarrollado este tema. 

 

Los antiguos Padres —afirma— “sirviendo amorosamente a Dios, hablaban también divinamente de su amor… Santo 

Tomás ha hecho sobre él un tratado digno de Santo Tomás”. 

 

San Buenaventura, Juan Gerson, canciller de la Universidad de París, el Cardenal Belarmino, Santa Catalina de 

Génova y Ángela de Foligno, Santa Catalina de Siena y Santa Matilde, Santa Teresa y otros mil han dedicado a este 

argumento páginas inefablemente hermosas. 

 

No podemos resumir aquí los grandes principios que muestran cómo en el terreno dogmático el Amor “es el alma de 

la doctrina católica, es su centro, es la explicación de todos los misterios de nuestra fe”. Nos contentaremos con 

breves indicaciones. 

 

Ante todo, ¿quién es Dios? 

 

“¡Dios es Amor! Así quiere ser conocido y quiere que este conocimiento se difunda por el mundo, lo inflame y lo 

renueve… Su amor es Él mismo”. 

 

“Moisés —prosigue la Madre Claret de la Touche—, el gran legislador de los hebreos, el privilegiado, quien con su 

dulzura y fortaleza había atraído la mirada de Dios, reconociendo en el zarzal ardiente del desierto la presencia de la 

Divinidad, le había preguntado su nombre y Dios le contestó desde las ardientes llamas: ¡Yo soy el que soy! 

 

Respuesta profunda, que revelaba a Dios como el Ser supremo, esencial, único, causa y principio de los seres, de 

estabilidad y unidad absoluta, sin posibilidad de cambio, de disminución o de crecimiento. 

 

Pero respuesta misteriosa, como todas las manifestaciones divinas del Antiguo Testamento, que no revelaba el 

secreto de Dios y tenía al alma humana suspendida ante este Ser Incomprensible”. 

 

Se caminaba aún entre las sombras; la luz clara de la revelación estaba reservada para más tarde. 

 



“Despuntaron por fin los días de la Redención; la segunda Persona de la Santísima Trinidad se encarnó, el Verbo 

divino se hizo hombre, sufrió y murió por nosotros; después de su ascensión al cielo envió al Espíritu Santo. Entonces 

sentimos brotar del corazón inflamado y de los labios virginales del Apóstol predilecto las palabras reveladoras: Deus 

Charitas est. ¡Dios es Amor! 

 

“Dios, al ver al hombre purificado por el sublime sacrificio del Calvario, vuelto a la gracia, convertido en hijo suyo 

sumiso y heredero de su gloria, no tiene ya más secretos para él. 

 

“Revelándole su nombre: ‘Amor’, se hace conocer del todo por él. Al mismo tiempo le manifiesta todos sus 

misterios, el secreto de sus divinas operaciones y la razón de sus actos”. 

 

Los grandes pensadores cristianos, desde San Agustín hasta Bossuet, han señalado en este Amor de Dios la razón de 

todos los misterios. Ellos han ensalzado al Amor infinito, que pasa y repasa en un flujo y reflujo divino entre las tres 

Personas de la Santísima Trinidad; y, según monseñor Baunard que resume sus pensamientos, nos han dado esta 

síntesis de los demás dogmas cristianos: 

 

“Dios ama: amar es darse; y Dios nos ha dado todo a nosotros y se ha dado Él mismo, comenzando desde nuestra 

existencia y la de todos los seres: de aquí la Creación. 

 

Dios ama: amar es hablar, es hacerse comprender por los amados; y de aquí la Revelación, la Sagrada Escritura y su 

Ley. 

 

Dios ama: amar es hacerse semejante al amado, y de aquí la Encarnación. 

 

Dios ama: amar es salvar a cualquier precio al amado, es morir por el amado: de aquí la Redención. 

 

Amar es desear permanecer continuamente con el amado: de aquí la Eucaristía, la Presencia Real, el Altar. 

 

Amar es entregarse a cada uno de los amados y de aquí la Comunión. 

 

Por fin, amar es desear hacer felices consigo y para siempre a todos los amados, y de aquí la eterna felicidad y el 

Paraíso. 

 

Vasta síntesis del amor, que es asimismo la de nuestra fe”. 

 

No por nada el águila de Meaux, en su Oraison Funèbre d’Anne de Gonsague, relataba y comentaba, como él sabía 

hacerlo, esta expresión de la ilustre difunta: “Desde el día en que plugo a Dios ponerme en el corazón que su amor 

es la razón de cuanto creemos, esta verdad me persuadió mejor que todos los libros”. No por nada los santos y todas 

las almas vivamente cristianas encuentran en todas las cosas una de las estrofas del Amor eterno, que las arroja en 

un ímpetu de reconocimiento hacia Dios. 

 

¿Qué es la naturaleza para el creyente? ¿Qué dicen a su corazón y a su inteligencia las hermosas montañas, los 

inmensos océanos y el encanto de las flores? Contesta la citada mística: 

 

“El Amor Infinito había decidido la creación del hombre para poder verterse en él. Y como una joven madre prepara 

con amor, con sus propias manos, la cuna del niño que está por dar a luz, y se esfuerza en hacerla, no sólo dulce y 

cómoda, sino graciosa y alegre, así Dios, que debía ser padre y madre, preparó con amor la cuna del hombre, el 

universo, y se complació en adornarlo y enriquecerlo de todo lo que podía servir para la utilidad, el bien y la alegría 

de su creatura predilecta”. 

 

Por esto Jesús le decía: 

 



“Da tu corazón a las creaturas para que ellas amen, por tu intermedio y tú ames en ellas, haz que glorifiquen, 

exalten, amen a su Creador. Ama con el pájaro que canta, con la nube que va vagando por el espacio, con la hoja que 

se mece agitada por la brisa. Comunica a todos estos seres creados por el Amor un alma que conozca, un corazón 

que palpite”. 

 

Por esto ella añadía: 

 

“Me parece que la creación es como un instrumento musical, un arpa; si nadie la toca, el arpa no vibra; pero si el 

corazón del hombre, como un hábil artista, toca las cuerdas de esta arpa de oro, entonces se eleva un sonido 

armonioso: es un himno de amor, cantado por el amor en honor del Amor Infinito”. 

 

¿Qué es nuestra elevación al estado sobrenatural? 

 

Los Padres, a una voz, con mil figuras responden explicando la palabra del Apóstol de la caridad: “¡Mirad qué amor 

nos ha demostrado el Padre al hacer que pudiésemos tener el nombre de hijos de Dios y lo fuésemos en realidad!” 

 

¿Cómo ha sido anunciado el misterio de la Encarnación y de la Redención en todo tiempo en la Iglesia, sino como el 

misterio de aquel Amor, que, según observación de San Pablo, sobrepasa toda ciencia? 

 

“Así ha amado Dios al mundo, exclama el vidente de Patmos, que le ha dado su Hijo unigénito”. Y la mística de Siena, 

nuestra Santa Catalina, inspirándose en esta nota, levantará su voz: 

 

“Doquiera me dirijo, encuentro inefable amor… “El amor hizo descender la grandeza de la Divinidad a tanta 

pequeñez, cuanta es la de nuestra humanidad… El amor lo hizo habitar en el pesebre en medio de los animales. El 

amor lo hizo saturar de oprobios y por amor el dulce Jesús se deleitó sumamente en llevar la cruz de muchas 

tribulaciones… El amor lo hizo correr con decidida obediencia hasta la oprobiosa muerte en la cruz… ¿Quién lo ha 

mantenido fijo en la cruz? Ni los clavos, ni piedra alguna, ni la tierra, mantuvieron enhiesta a la cruz, pues no 

bastaban para mantener fijo al Hombre-Dios, sino el amor”. 

 

¿No había dicho Jesús: “Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos”? 

 

Dante, hablando del decreto de la Redención en el canto VII del Paraíso, magníficamente escribió también: 

 

Este decreto, Hermano, está oculto a los ojos de aquél, cuyo talento del amor en la llama no es adulto. 

 

Todo esto es evidente. Y no sólo Belén y Nazaret, sino también las palabras brotadas de los labios divinos de Jesús 

bajo los olivos de la Judea y entre las rosas de Jericó, sus milagros y sus ejemplos, y el Cenáculo, y el Calvario, y el 

Altar, y Pentecostés, y toda la historia de la Iglesia son verdades encerradas en un sepulcro para quien no considera 

la Llama del Amor. 

 

Éste no comprenderá que la Iglesia es el reino del Amor; no comprenderá el sacerdocio, o sea la falange de los 

ministros del Amor; no comprenderá la Comunión frecuente y cotidiana, alimento diario del Amor; no comprenderá 

a Paray-le-Monial y la devoción al Sagrado Corazón y considerará a esta última como una simple devoción 

sentimental, cuando en realidad es la síntesis de todo el Cristianismo. 

 

En una palabra: ¿cuál es el más hermoso acto de fe que el dogma revelado nos exige? Ni yo, ni un teólogo, ni 

siquiera un santo lo ha enunciado la primera vez. Fue el Discípulo que Jesús amaba con predilección y que posó la 

cabeza sobre su Corazón en la última Cena, quien nos enseñó a decir: Nos credidimus Charitati!… ¡Hemos creído, 

creemos en el Amor! 

 

*** 
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La moral del amor 

 

Sobre semejante tallo ¿podía por ventura abrirse la flor de una moral, que no fuese la moral del Amor? 

 

La revelación hecha al hombre del amor infinito de Dios implica como consecuencia la necesidad y el deber de volver 

a conducir hacia Dios el amor del hombre, porque —es siempre San Juan quien lo proclama— el que no ama, 

permanece en la muerte. 

 

Y siempre resonará el grito de las Confesiones de San Agustín: “¡Nos has creado para Ti, Dios mío, y nuestro corazón 

no tendrá paz hasta que descanse en Ti!” 

 

Como el águila real aprisionada —para usar la comparación de Buathier en su libro El sacrificio en el dogma católico 

y en la vida cristiana— ensangrienta sus alas contra las rejas de su jaula, así el corazón encerrado en el egoísmo, sin 

los vuelos del Amor, se siente necesariamente atormentado por el remordimiento. 

 

De la dogmática cristiana no podía brotar sino la moral de la caridad. Jesucristo —como veremos— resume su ética 

en un mandamiento: Diliges ¡Amarás! 

 

No podía ser de otro modo. Cada precepto, cada mandamiento, cada norma de la ética en el cristianismo debe 

inspirarse en el Amor, porque cada dogma de fe tiene el mismo espíritu. Jesucristo no ha venido al mundo para 

anular la ley promulgada en el Sinaí e impresa, ya anteriormente, en la conciencia humana; ha venido para 

completarla, para perfeccionarla, para vivificarla con el Amor. 

 

Como en el dogma, así también en la moral, éste es la razón de todo, el principio vital que nos lo explicará todo. 

 

¿Por qué debemos adorar a Dios y a Dios sólo? ¿Por qué no debemos blasfemar su nombre y no pronunciarlo 

vanamente? ¿Por qué debemos consagrarle un día por semana y así sucesivamente? —por amor, porque debemos 

amarlo sobre todas las cosas. 

 

¿Por qué debemos cumplir nuestro deber, debemos no mentir, no matar, no profanar con la impureza nuestra 

inteligencia y nuestro cuerpo, no robar, etc.? Porque, responde el apóstol San Juan, “debemos amar al Señor no con 

palabras, ni con la lengua, sino con la realidad de los hechos”. 

 

¿Por qué debemos considerar hermanos a los demás, aun a los enemigos? Y además, ¿por qué no considerándonos 

satisfechos con los preceptos, nos sentimos dispuestos a practicar los grandes consejos de la perfección? Una vez 

más debemos decirlo: por amor. 

 

Sienkiewicz en su novela Quo vadis? ha retratado artísticamente la fisura del tribuno romano Vinicio en la casa de 

Miriam. Cansado de las orgías, del vino, del canto, de las cítaras, de las guirnaldas de flores, del palacio del César, 

Vinicio, con el corazón inflamado de un puro amor, atraído a la senda de su conversión, se dirige a Pedro y a Pablo 

de Tarso y con acento rápido y conmovido implora la luz: 

 

—¡Mirad! Me tortura la incertidumbre. Me han afirmado que vuestra doctrina destruye la vida, la felicidad, las leyes, 

el poder del Imperio. ¿Es verdad? Me han afirmado que sois insensatos. Instruidme… Me han dicho también: Grecia 

creó la sabiduría y la belleza; Roma, la fuerza; ésos, pues ¿qué traen? Si en vosotros está la luz, haced que un rayo 

brille sobre mí. 

 

—Nosotros traemos el Amor, dijo Pedro. 

 



Y Pablo de Tarso añadió: —Aunque conociese el lenguaje de los Ángeles, sin la caridad no sé ya hablar y me vuelvo 

un bronce sonoro. 

 

Así es. La síntesis del dogma es el Amor de Dios a sí mismo y al hombre. 

 

La síntesis de la moral cristiana —y todo este Silabario será de esto una demostración— es únicamente el amor del 

hombre a Dios. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

Antes de exponer la moral cristiana, es necesario comprender el principio de unidad que la vivifica y que se puede 

expresar con una palabra: el Amor. 

 

1. En el cristianismo todo es amor. El dogma nos revela el Amor Infinito de Dios a sí mismo y su amor a nosotros. 

 

2. Es obvio, por lo tanto, que la moral cristiana no puede ser sino la moral del amor, o sea del amor del hombre a 

Dios. 

 

Para no confundir la ética de Cristo con otras doctrinas, es necesario no perder de vista este espíritu Inspirador: el 

Amor. 
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Capítulo Segundo 

 

LA ACTIVIDAD MORAL 

 

Después de haber contemplado desde la orilla el océano del Amor en su divina belleza, debemos desafiar las aguas. 

También nosotros exclamamos con el poeta: “Necesse est navigare”. 

 

Y para no ser arrastrados por las olas, comenzamos por examinar la pequeña nave con la que podremos surcar con 

segura tranquilidad el gran mar de la vida. Ella se llama “la actividad moral”, resultante de las diversas acciones 

buenas, las que, aun siendo variadísimas, concuerdan todas en su característica esencial. 

 

Si analizamos atentamente una de estas acciones morales, de manera de no confundirla con otros actos nuestros, 

distinguimos en ella con precisión tres aspectos: 

 

1) La acción moral puede ser considerada en lo que aparece externamente, en su materialidad objetiva, en 

cuanto acto exterior. 

 

2) Además la podemos observar en los principios interiores, de los que procede, en cuanto la producen nuestras 

íntimas energías espirituales, intelectivas y voluntarias. 
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3) Finalmente, podemos considerar el elemento sobrenatural que diviniza nuestro acto moral y lo hace 

cristianamente bueno y sobrenaturalmente meritorio. 

 

El bien en sí mismo, el acto bueno, el acto cristiano: he ahí tres problemas, que se imponen a la atención y de cuya 

solución dependerá después nuestra navegación, o sea nuestra conducta. 

 

*** 

 

I 

 

El bien 

 

Recuerdo un episodio lleno de enseñanzas para mí. 

 

Dictaba un curso de moral católica en un instituto superior frecuentado por numerosos estudiantes, que poseían una 

cultura general no del todo despreciable. 

 

En una de las primeras lecciones, al entrar a clase, indiqué a los oyentes tomaran una hoja de papel, que no debían 

firmar y contestasen la siguiente pregunta: 

 

“Todos admiten que asesinar a un amigo para robarle, blasfemar de Dios, desobedecer a los padres y así 

sucesivamente, es un mal; asimismo todos reconocen que es un bien ayudar y socorrer al pobre, obedecer a la 

legítima autoridad y así sucesivamente. 

 

¿Por qué, pues —según el Cristianismo—, algunas acciones son definidas en sí como malas y puestas en la categoría 

del mal, y otras son consideradas buenas y colocadas en la categoría del bien?” 

 

Recogí las hojas que debían revelarme cómo resolvía la cuestión aquel grupo de estudiantes. Y enseguida comencé a 

leer en alta voz y a comentar las soluciones dadas. 

 

Uno decía: “Una acción es buena en sí o mala, porque así la califica el Evangelio”. ¡Oh! y ¿por qué el Evangelio la 

califica así? ¿Quizás sin ningún motivo?… Y antes de escrito el Evangelio, ¿no podía distinguir una acción buena de 

una mala? 

 

Otra respuesta estaba redactada en estos términos: “Yo llamo bueno al acto que la Iglesia me propone; malo al que 

la Iglesia me prohíbe”. Pero, una vez más, ¿por qué la Iglesia me ordena o me aconseja ciertos actos y por qué me 

prohíbe otros?, ¿podría por ventura la Iglesia declarar lícito el homicidio y el robo? Evidentemente no; ¿y por qué?… 

Y también cuando prohíbe cosas en sí lícitas, como el comer carne el viernes, de modo que esas cosas no son 

prohibidas porque sean malas, sino son malas porque son prohibidas, ¿por qué motivo la Iglesia procede así? 

 

Una tercera respuesta buscaba la solución en la voz de la conciencia: “es mi conciencia la que me advierte lo que es 

bueno o es malo. Ésta es la verdadera norma de la moralidad”. Y es verdad que la voz íntima de la conciencia me 

susurra: “asesinar al amigo es un delito; hacer bien a un pobre es un bien”; pero, ¿por qué la conciencia declara lo 

primero un delito y lo segundo una buena acción? ¿Tal vez por un instinto ciego e injustificado o más bien por otra 

razón? 

 

Otro observaba: “Una acción es en sí buena, si es premiada con el paraíso; y mala, si castigada con el infierno”. No, 

exclamé, la verdad es sencillamente lo opuesto a lo afirmado aquí: una acción no es buena porque es premiada con 

el paraíso, sino es recompensada con el paraíso porque es en sí buena; una acción no es mala porque es castigada 

con el infierno, sino es castigada con el infierno porque en sí es mala. Y entretanto el problema queda en pie. 

 

Alguno apelaba al consenso universal de los pueblos: “el bien es bien y el mal es mal, porque todos lo admiten”. ¡Oh! 

y si mañana todos con un plebiscito mundial declarasen lícitas la calumnia y la rapiña ¿estas acciones serían buenas? 



Y además: ¿por qué todos proclaman la inmoralidad del calumniador y del canalla? 

 

Algún otro recurría al concepto de utilidad: “una cosa es buena si me es útil” o sino “si es útil a la patria y a la 

sociedad”; en caso contrario es mala. 

 

Yo objetaba: suponed que pudiese robar un millón sin caer en las redes de la justicia: poseer tal cantidad 

ciertamente me sería útil, ¿con esto declararé mi robo un acto bueno? Más aun: si una nación fuerte y bien 

aguerrida se encuentra ante una nación débil, puede ser utilísimo a la primera invadir y anexarse la otra; 

¿bautizaríamos esa prepotencia con el nombre de bien? 

 

Para callar otras respuestas curiosísimas, había una que recurría a Dios. “Es bueno lo que Dios ha querido mandarnos 

hacer; malo, lo que Dios nos prohíbe”. El que esto escribía, aunque estuviese en lo cierto al afirmar que Dios es el 

dueño absoluto de todos los seres y en algún caso puede cambiar el orden de las cosas, con todo, sin pensarlo, se 

adhería al voluntarismo cartesiano, pues, según Descartes, la verdad de los primeros principios y la moralidad de los 

actos dependen de la divina voluntad, la cual habría podido establecer que el principio de contradicción fuera falso y 

el matricidio una virtud. 

 

¡Ah! Todo esto repugna a nuestra razón y a nuestra conciencia moral: el matricidio es un mal, no porque está 

prohibido, sino está prohibido porque es un mal. Y el respeto a la madre es un bien, no sólo porque Dios lo ordena, 

sino más bien Dios lo ordena, porque es un bien, que, en último análisis, se funda en el orden visto y querido por 

Dios. 

 

¿Cuál es, pues, la “norma de la moralidad”? 

 

¿Cómo se resuelve este problema, llamado por algunos “el Rubicón de la ética”? ¿Acaso ante este problema 

debemos repetir lo que San Agustín confesaba a propósito del tiempo: “si no me preguntas, qué es el tiempo, lo sé 

muy bien; pero si me lo preguntas y trato de explicártelo, me confundo”? Absolutamente no. 

 

Procuremos aclarar de manera muy elemental tres conceptos: el ser, el ser en cuanto es conocido, el ser en cuanto es 

amado; y entonces veremos por qué un acto es en sí bueno o malo. 

 

*** 

 

a) El Ser y los seres 

 

Según el concepto cristiano, Dios es el centro del universo. De Dios, Ser por esencia, Ser perfectísimo, que es la 

plenitud del ser y tiene en sí mismo la razón de su existencia, brotan por una libre acción creadora todos los otros 

seres. Como de un manantial surge el agua, así de esta única fuente —Dios— deriva todo cuanto existe. Como de un 

único Sol descienden innumerables rayos, así de Dios provienen todas las creaturas. Como en una única inteligencia 

surgen mil y mil pensamientos, así todas las cosas son ideadas por la mente divina y su voluntad decreta el paso de 

aquéllas a la existencia. 

 

El origen de todos los seres depende, pues, del Ser; su posibilidad, su existencia, su naturaleza, su conservación, su 

desarrollo tienen relación al Ser; su fin último es todavía el Ser, Dios. 

 

Y obsérvese. Todos los seres creados no están amontonados los unos junto a los otros en un desorden caótico. Dios 

es la Suprema Razón y por esto el orden es intrínseco a lo que Él produce. Los seres deben concebirse entre sí, como 

las letras y las palabras de un libro, o si se prefiere, como las notas de una ópera. La variedad de las letras y de las 

notas, su individualidad, su disposición deben ser consideradas bajo el aspecto del único pensamiento que la Inspira 

y la vivifica. Esas letras, esas notas, tienen relación entre sí y ¡ay de mí si perturbo su orden! Arruino el sentido de la 

página o la armonía de la música. 

 



Lo mismo debe decirse de los seres creados: se nos presentan en una espléndida coordinación que los une a todos 

en Dios. Nada hay en el mundo que merezca desprecio; cada cosa tiene su función propia, pero cada cosa debe 

conservar su puesto. 

 

En una palabra, entre los seres hay una serie de relaciones, hay una jerarquía procedente de su naturaleza y de la 

función que deben llenar, y nadie tiene derecho a turbar y hollar este orden; nadie tiene derecho a trastornar estas 

relaciones, porque el Absoluto, el Necesario, la causa de las causas es Dios: nosotros sólo somos seres dependientes, 

contingentes, causados, relativos, que venimos de Él, existimos en Él, vamos a Él. 

 

Este gran principio de la centralidad de Dios ha sido reconocido, proclamado e inculcado en todos los siglos 

cristianos. Pablo de Tarso —como he advertido en mi libro Alma del Humanismo y del Renacimiento— enseñaba 

su “nihil sine voce” y en todo ser tomaba una palabra que orientaba su alma hacia Dios; Agustín de Hipona concebía 

al universo como una armonía, de la que cada cosa era una nota de hosanna a la divinidad; Benito de Nursia, 

conversando con su hermana Escolástica, se extasiaba con la idea de Dios; Francisco de Asís, en medio del verdor de 

su Umbría y los trinos de los pájaros, elevaba al cielo el Canto del Hermano Sol; en las Sumas medievales cada 

artículo era una piedra de esta magnífica Basílica. Poemas como la Divina Comedia y poemas de mármol, como el 

San Marcos de Venecia, el Duomo de Pisa, las iglesias de Amiens, de Chartres y de Estrasburgo, el Duomo de Milán y 

el de Colonia; los Ejercicios Espirituales de San Ignacio con su programa: Ad majorem Dei gloriam; toda la doctrina, 

en fin, y la vida y las obras grandes del cristianismo inculcan y expresan la misma idea: Dios es el centro de todo y 

como tal debe ser reconocido por los individuos y por la sociedad. 

 

*** 

 

b) El ser en cuanto es conocido 

 

Si esto es el ser, ¿qué es la verdad? 

 

Sabemos que el pensamiento es lo que distingue al hombre del bruto. El bruto también es un ser, y vive y se mueve 

entre los seres. Pero no conoce lo que es el ser. Sólo el pensamiento puede escudriñar la realidad, estudiar las 

diversas categorías de los seres, encontrar sus relaciones, su subordinación, su relación con Dios. 

 

En esta paciente investigación, mediante la cual se forman las ciencias y se llega después a su síntesis y a la 

sabiduría, podemos incurrir en error, cuando nuestra inteligencia no aprehende la realidad como es en sí y las 

relaciones que en ella existen; estamos en la verdad, cuando nuestra razón conoce al ser como realmente es. 

 

La verdad, por lo tanto, nos presenta al ser en cuanto es conocido. Y toda la historia de la cultura humana, los 

esfuerzos de los filósofos y de los pensadores y las búsquedas de los sabios nos pregonan el espléndido combate del 

hombre para arrancar al universo el oscuro velo que lo recubre y hacer surgir de él a Dios. 

 

Como el estudioso que desea descifrar una inscripción, empieza por reconstruir los caracteres que la forman y luego 

asciende al pensamiento oculto en ella y la explica, así nuestra razón, con sus fuerzas y a la luz de la revelación, 

después de examinados los diversos caracteres con los cuales está escrito el libro del mundo (las diversas ciencias), 

trata de interpretarlos y de leer en ellos la idea impresa por Dios en los mismos (filosofía y religión). 

 

En consecuencia, para el cristiano es ridícula una ciencia que niegue a Dios. Y cada disciplina científica, cada 

descubrimiento, cada progreso cultural debe bendecirse, porque en una o en otra forma, nos sirve para hacernos 

penetrar en lo más íntimo de los seres y para hacernos ascender hasta el Ser de los seres. 

 

*** 

 

c) El ser en cuanto es amado 

 



Pero no somos sólo pensamiento: somos también voluntad y libertad. 

 

Conocemos los seres y sus relaciones; y luego nuestra libre actividad se desenvuelve. 

 

Entonces ¿cuándo nuestra acción es buena? 

 

La contestación es muy sencilla: cuando respetamos la naturaleza de los seres y sus relaciones; cuando, después de 

conocidas con el pensamiento esa naturaleza y sus jerarquías, obramos prácticamente de acuerdo a ese orden, 

entonces hacemos el bien. 

 

Si, por el contrario, conociendo a los seres y su conexión, pisoteamos, derribamos, violamos el orden: cometemos el 

mal. 

 

Por ejemplo: ¿por qué el robo es un mal? Por éste motivo: nuestra razón conoce a nosotros mismos y a los demás 

hombres; observa que hay entre los hombres relaciones de justicia que no deben violarse; quien prácticamente 

desconoce esas relaciones y roba, es reo de una mala acción. 

 

¿Por qué la blasfemia es un mal? Por este motivo: la razón conoce a Dios y al hombre; ve cuál es la naturaleza de 

Dios, el Ser perfectísimo, nuestro principio, nuestro fin y nuestro apoyo; ve cuál es la naturaleza humana que 

depende de Dios y debe amar a su creador y bienhechor. Pero como la blasfemia prácticamente no reconoce este 

orden, antes bien, lo trastorna, es en sí un mal. La oración, por el contrario, es en sí un bien, porque es el 

reconocimiento práctico del Ser y del orden. 

 

Repítase lo mismo de cada ley ética, sea lo que fuere. 

 

La regla, el criterio, la norma con que juzgamos la moralidad o la inmoralidad de una acción, el método práctico para 

discernir lo justo de lo injusto, lo lícito de lo ilícito, lo honesto de lo deshonesto es siempre la que Santo Tomás, con 

palabras límpidas y profundas, sintetizaba así: “Obra de modo que tu acción sea según la recta razón”, la que es un 

reflejo, una imagen de la Razón divina: “Sic age ut actus tuus sit secundum rectam rationem”. 

 

Por lo cual un mal deseo consentido es un mal, porque es contra la recta razón; la obediencia a los padres, a la 

autoridad de la Iglesia que nos da sus preceptos o a la autoridad del Estado que nos da leyes justas en sus códigos, es 

un bien, porque es según la recta razón. Y dígase lo mismo de cada acto que se debe o se desea realizar. 

 

Obsérvese: para juzgar la bondad de un acto, no es suficiente considerarlo en su objetividad abstracta, sino es 

necesario considerarlo también en sus circunstancias concretas, óptima cosa es, por ejemplo, orar con los brazos 

elevados hacia el cielo; y si esto se hace en la propia habitación, donde sólo lo ve el Padre Divino, puede servir para 

excitar mayor devoción; pero ¿qué diríais de quien hiciese igual acción en la iglesia parroquial? Es un bien el que el 

estudiante se dedique a estudiar; pero si quisiese hojear un libro mientras está comiendo, se lo quitaríais de las 

manos y le daríais un cuchillo o un tenedor. Es un acto de caridad dar de comer al hambriento; pero tratándose de 

un convaleciente, no aún completamente repuesto del tifus, a quien el médico ordena una dieta rigurosa, sería un 

acto de estupidez ofrecerle pan o dulces, pues existiría el peligro inmediato de una recaída. Es decir, que no se 

puede prescindir de las circunstancias para valorar una acción moral: esta última debe ser considerada no sólo 

abstracta sino también positivamente. 

 

Aún más. Con esto se comprende por qué algunos pueblos bárbaros o paganos, y algunos individuos se equivocan 

algunas veces al considerar buena una acción en sí mala. La verdad es la base de la moral; y como su inteligencia se 

engaña al buscar la naturaleza de las relaciones entre los seres, y asimismo no se proporciona a la verdad grabada 

por Dios en el orden de las cosas, se explican sus errores en cuestiones de ética. 

 

Las pasiones y la ignorancia pueden obscurecer la inteligencia humana: el hombre, en este caso, obra no según la 

recta razón, sino según un error. Por esto los antropófagos no merecen la defensa de Benedetto Croce: no juzgamos 

ni su conciencia, ni su responsabilidad; sólo decimos que, aunque estuviesen en perfecta buena fe, la antropofagia 



sería un mal derivado de una perversión de juicio. 

 

La respuesta al problema expuesto al principio de este capítulo es, por lo tanto, limpidísima; una acción es en 

sí buena, cuando coincide con el orden de la recta razón; en cambio es en sí mala, cuando prácticamente no 

reconoce este orden. 

 

Decir bien es decir racionalidad; decir mal es decir irracionalidad. 

 

El bien es el respeto del orden; el mal es el desorden. Y obsérvese: no es la Iglesia, no el Estado, ni el individuo 

quienes crean la moral y sus principios; todos deben reconocerlos y practicarlos; sólo así se admite en verdad —y no 

únicamente de palabra— la existencia de Dios y su centralidad en el universo, como ordenador de todos los seres. 

 

Ante la evidencia de estas deducciones es superfluo insistir sobre la obligación moral que el hombre tiene de hacer 

el bien y de evitar el mal. 

 

Somos libres, es verdad, y podemos escoger entre el bien y el mal; pero el primer principio moral nos grita en 

nuestras conciencias que debe hacerse el bien y evitarse el mal y que tenemos el deber de practicar el primero y de 

huir del segundo. 

 

Esta obligación, este deber proceden de la misma naturaleza de las cosas. Nosotros no somos el Absoluto, como ya 

hemos dicho; ni tenemos el derecho de destruir el orden y la racionalidad de lo real. 

 

Cuando tontamente obramos de distinto modo, injuriamos no sólo a Dios, sino también a nuestra razón que 

proviene de Él; y procuramos nuestra ruina y la de otros. 

 

Quien sigue el camino del orden y de la razón, está en la senda de la moralidad y también de la felicidad; quien sigue 

el camino del mal, se encuentra en la acera opuesta. 

 

*** 

 

d) El bien y el amor 

 

Reflexionemos ahora un instante sobre estos principios supremos de la filosofía perenne en función del concepto 

cristiano de Amor. 

 

Dios es Amor, es bondad infinita; y nosotros, recordando siempre la hermosa palabra de Santo Tomás que el bien 

tiende a difundirse: “bonum est diffusivum sui”, saludamos a Dios no sólo como centro de todo ser, sino 

preferentemente como centro de irradiación del Amor. 

 

Antes de existir las creaturas, Él las conoce y las ama. Y este único verdadero Dios —permítaseme el uso de las 

expresiones de los Concilios, sobre todo del Concilio Vaticano— con absoluta libertad ha creado por su bondad y con 

su omnipotente virtud, no para adquirir o aumentar su felicidad, sino sólo para manifestar su perfección por medio 

de los bienes conferidos a las creaturas. 

 

Cada ser, cada uno de nosotros, es obra del Divino Amor. Donde hay un ser, allí palpita el Amor de Dios. El Ser y el 

Bien coinciden, observaban los antiguos sabios; y nosotros los cristianos podemos añadir: coinciden el Ser y el Amor. 

 

Además, como los seres no viven aislados, separados, sino coordinados entre sí; como cada uno es un grito vibrante 

de amor, todo su conjunto es una sinfonía sublime, en la que la voz de cada uno se une a la voz de todos en un único 

canto de gloria, que no hace perder absolutamente nada a la primera, y más bien la enriquece con las vibraciones 

del conjunto. 

 



Dios es el verdadero Bien, el Ser Supremo, el Supremo Amor. Y precisamente porque nos ama, no puede 

descuidarnos, no puede desinteresarse de nosotros (como sospechaba una ridícula objeción de algunos sofistas), lo 

mismo que no puede no querer nuestra felicidad. 

 

Por eso, por su amor hacia nosotros, quiere también que observemos el orden, que respetemos las leyes de la razón, 

que sigamos la norma del bien. 

 

Porque nos ama, nos impone los mandatos categóricos de la moral. Si nos permitiese su transgresión, no nos amaría, 

pues consentiría nuestra caída a un precipicio. ¿Puede un Padre, un Dios permitir esto? Su Amor Divino quiere el 

bien de sus creaturas y por lo tanto debe inflexiblemente querer que nos conformemos a su voluntad que nos quiere 

buenos, perfectos y también felices. En una palabra, la ley moral y su obligación son frutos del Amor. 

 

Podemos, pues, determinar la norma de la moralidad en términos de amor. 

 

Nuestra acción es en sí buena, cuando seguimos la recta razón, cuando respetamos el orden, o sea, cuando nuestra 

voluntad se conforma a la voluntad de Dios. 

 

Y siendo la voluntad de Dios voluntad de amor, nuestra acción es buena, cuando al Amor respondemos con el amor. 

El bien es la libre correspondencia humana al amor divino. El mal es lo contrario, o sea la negación del Amor, aun 

cuando no alcance a ser odio. 

 

*** 

 

e) Conclusión 

 

Comenzamos ya a explicarnos el hecho de la inmoralidad que inunda al mundo. 

 

El hombre debería propender al Amor divino, centro del universo; Dios debería ser el centro del amor de las 

creaturas. Tendríamos entonces en todas partes el bien triunfante y al mismo tiempo tendríamos la verdadera 

alegría. 

 

En cambio, como centro del universo, nosotros, en la práctica, aunque no en teoría, ponemos a nuestro pequeño yo, 

al amor desordenado de nosotros mismos y de las cosas. 

 

No puedo resistir al deseo de reproducir otros párrafos de Tissot, sacados también de su obra “La vida interior 

simplificada”. Los considero una página digna de meditación: 

 

“La vida natural, la vida espiritual, casi todo en mí es inspirado, regulado, dominado por mi satisfacción… Si 

penetrase en las particulares intimidades de mis pensamientos, de mis afectos y de mis acciones, ¡qué terrible 

examen de conciencia! … ¡Cómo vería en todo, por todo, siempre al maldito instinto de mi satisfacción egoísta 

suplantando más o menos a la gloria de Dios!… 

 

¡En todo!… ¡Oh, jamás sabré hasta qué punto mi vida es un desorden! 

 

El yo en todas partes delante… Dios continuamente puesto en un segundo plano o descartado. En lo que hago, en lo 

que me sucede, en lo que recibo o evito, al yo lo considero en primera fila. Amo por mí, detesto por mí… 

 

Éste es también el gran mal de la sociedad. En ella todo está organizado para el hombre, no para Dios; el interés 

humano todo lo domina, todo lo inspira, todo lo dirige, todo lo resume. ¿Qué lugar ocupa la gloria de Dios en las 

familias, en las asociaciones, en los cuerpos constituidos? ¿Dónde está la idea de Dios en la industria, en el comercio, 

en las ciencias, en la política, en la historia, etc.? En las relaciones humanas el interés humano absorbe 

universalmente las ideas, los afectos, los esfuerzos; allí todo converge. La idea de Dios y de su gloria va debilitándose 



y disipándose. El hombre arroja a Dios. 

 

Tomo el ejemplo de la historia, tal vez el más sorprendente. Ésta no debería ser sino el cuadro de la gloria de Dios a 

través de las vicisitudes humanas y de la acción divina en medio de las agitaciones humanas; y sin embargo, es sólo 

el cuadro descolorido de las convulsiones de la humanidad. Así todo desmiente sus orígenes y su fin. He aquí la gran 

herejía revolucionaria: el hombre en lugar de Dios. 

 

¡Qué contraste con lo que me enseña la Biblia! En la vida de los patriarcas, se siente a Dios; su Dios es todo para 

ellos. Él domina, inspira, dirige con eficacia su vida; en su historia a cada instante se siente pasar el soplo de Dios. 

 

Lo mismo se comprueba en toda la historia del pueblo elegido: Dios es el centro de todo. Si las pasiones humanas 

hacen olvidar su recuerdo, los castigos lo recuerdan; y el grito que escapa de sus labios al sentirse bajo los golpes, o 

al implorar la victoria sobre sus enemigos, es siempre en primer lugar el honor de Dios: “Por la gloria de vuestro 

nombre, ¡líbranos, Señor!” Y al obtener la victoria, se la festeja en todas partes, porque Dios es glorificado. Cuando 

Moisés, Judith, Esther quieren obtener la salvación de su pueblo, lo hacen invocando la gloria del nombre de Dios, y 

Dios por su gloria salva a su pueblo. ¡Qué lugar ocupa la gloria de Dios en los Salmos! Es éste el fin supremo y 

constante de estos cantos sublimes. 

 

En la edad y en los países de fe, ¡qué lugar más práctico y viviente ocupaba Dios en las costumbres de los pueblos 

fieles! Nada lo expresaba tan vivamente como el lenguaje popular. 

 

Donde mejor se refleja el estado del alma, es en el tono de la conversación familiar. Y ¡cómo se hablaba de Dios en 

los tiempos y en los lugares en que las ideas de la fe tenían su autoridad dominante! Se oía en todo momento el 

nombre divino pronunciado con oportunidad y verdad admirables. ¡Con qué sencillez y profundidad se decía: gracias 

a Dios, bendito sea Dios, a Dios gracias, Dios mediante, con la ayuda de Dios, etc.! Los actos privados comenzaban 

con la señal de la cruz, los mismos actos públicos en nombre de la Santísima Trinidad y las leyes eran decretadas en 

nombre de Dios. El uso de las primicias, herencia de la ley antigua que consagraba a Dios los primogénitos de todas 

las cosas; la autoridad paterna, la judicial y la civil que obraban como por delegación divina; el respeto a las 

personas, a las solemnidades y a las cosas santas; el horror y el castigo de la blasfemia y otras muchas costumbres, 

por desgracia tan abandonadas por nosotros, demuestran prácticamente de qué manera la idea divina ocupaba el 

primer lugar. Dios vivía en las ideas y en las costumbres, en los individuos y en las instituciones. 

 

La miseria humana existía indudablemente porque siempre existe; pero Dios existía aun sobre la miseria del hombre. 

Se sentía que era el rey de las almas y de los cuerpos, de los individuos y de los pueblos, del tiempo y de la eternidad 

y que su realeza estaba encima de todo”. 

 

Para que el bien vuelva a florecer sobre la tierra, es necesario que el Sol de Dios resplandezca y todo lo vivifique con 

sus rayos de amor. 

 

Continuará… 
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LA ACTIVIDAD MORAL 

 

Continuación… 

 

II 

 

La acción buena 

 

Cuéntase que sobre la tumba de un delincuente los parientes querían poner una lápida con esta inscripción: “El mal 

lo hizo bien, y el bien lo hizo mal”. 

 

Con frecuencia podemos aplicarnos por lo menos la segunda parte de esta inscripción tan terrible, a nosotros y 

también a las acciones que consideramos “buenas”. No es suficiente que un acto en su objeto y en sus circunstancias 

sea según la razón; es necesario también que sea realizado con un buen fin. 

 

Participar generosamente en una suscripción realizada con motivo de un terremoto o de una desgracia es 

indudablemente según la razón, pero si el donante realiza su acto sólo para poder obtener un honor ambicionado 

durante mucho tiempo y jamás alcanzado, no ejecuta una buena acción: en esto no hay generosidad; hay 

únicamente repugnante egoísmo. 

 

Así también: cosa buena es en sí la oración; pero si ésta se redujese a un mero movimiento de labios, sin ninguna 

atención, sería oración sólo de nombre. 

 

En otras palabras, después de considerar el acto moral bajo el aspecto objetivo, debemos ahora analizarlo bajo 

el subjetivo, según la intención o el espíritu que inspira la acción; o sea, como acostumbran a decir los filósofos, 

después de la materia debe examinarse la forma del acto, que constituye junto con la primera un único todo, como 

el cuerpo y el alma en nosotros. 

 

Evidentemente lo que más interesa en el acto, es el alma, o la intención del fin, que, como propio objeto de la 

voluntad, da la forma a la acción moral; de modo que si el acto fuese en sí materialmente malo, pero quien lo realiza, 

de buena fe lo considerase bueno, no habría culpa. 

 

Cuando, por ejemplo, San Crispín, si es verdad lo que de él se cuenta, robaba el cuero a los ricos para hacer zapatos 

para los pobres, su acción era objetivamente mala, pero subjetivamente buena, suponiendo que él inculpablemente 

considerase lícito su modo de proceder; y si una persona erróneamente juzgase que un acto bueno es pecado y lo 

hiciese, sería culpable ante Dios. 

 

Digamos, pues, una palabra acerca del alma de la acción, o sea acerca del fin. En esto está nuestra grandeza, pero 

también nuestra responsabilidad. 

 

Lo que confiere un valor moral a nuestra actividad es la libertad de elegir entre el bien y el mal, es la intención que 

está en nuestro poder. 

 

Un reloj que se descompone, una teja que cae, una inundación no son un bien o un mal moral, ni definimos esos 

hechos con el nombre de cosa buena o mala. 

 

En cambio nosotros somos buenos o malos, porque somos dueños de nuestros actos. Dios nos ha creado libres, 

porque quiere que decidamos amarlo con nuestra voluntaria adhesión. Por esto, si es hermoso el canto de los 

pájaros, infinitamente más hermoso es el canto de las almas virtuosas que aman a Dios. 

 

Sabemos que después del pecado original esta buena voluntad es con frecuencia ardua y difícil. El primer desorden 

fue la fuente de los demás desórdenes, como sucede a quien se le nubla la razón y continúa pronunciando palabras 



inconexas. 

 

Por desgracia ésa es la historia de la humanidad: en lugar de la subordinación a Dios, al “Bien de los bienes”, como 

dice San Agustín, a la Razón suprema, en una palabra al Amor divino, tenemos el desorden, la irracionalidad, la 

rebeldía contra el Amor infinito. 

 

Y no sólo faltamos haciendo el mal, sino también podemos de dos maneras echar a perder lo que es bueno en sí y no 

alcanzar a la elevación del acto moral: o realizando el bien con una intención no buena, que lo arruina, o bien 

limitándonos a hacer una acción buena material y mecánicamente, por pura costumbre, sin darle algo de vida. 

 

*** 

 

a) El bien por el bien 

 

Ante todo, para que se tenga una acción moralmente buena, es necesario querer y hacer el bien por el bien. 

 

Es ésta la expresión precisa de Santo Tomás, quien no vacila en declarar que “para que la voluntad sea buena, se 

requiere que quiera el bien, y lo quiera por el bien” (I-II, q. 19, a. 7, ad 3). 

 

Es decir, no basta, por ejemplo, dar de comer a un pobre y cumplir el propio deber, sino que es necesario hacerlo 

con un fin bueno. Si ayudo al indigente por un motivo vulgar, o si cumplo mi deber sólo para hacerme ver por mi 

superior o mi patrón, realizo una acción que es en sí buena, pero que tiene un alma inspiradora que la daña. 

 

También por esta razón el Evangelio nos intima el no juzgar a los demás: para juzgar no es suficiente limitarse a la 

superficie de la acción, a las apariencias exteriores, es necesario entrar en la conciencia del que la realiza, y como 

sólo Dios intuye los corazones, sólo Él puede apreciar el valor moral de un acto. 

 

En otros términos, el bien perfecto —como hemos demostrado— es lo querido por el Amor de Dios, es lo exigido por 

su voluntad de amor; y nosotros para hacer una buena acción no sólo debemos querer y hacer lo que Dios quiere y 

ama, sino también quererlo y hacerlo por amor a Dios, o sea por amor al sumo Bien. 

 

La ascética cristiana inculca con empeño el pensamiento de la presencia de Dios y la oración, precisamente porque 

de esa manera resulta más fácil practicar el bien por amor a Dios. Se evita el peligro de arruinar el bien con una 

intención inspiradora menos noble y poco elevada, cuando no con los labios sino con la vida entera proclamamos 

con un Francisco de Asís: Deus meus et omnia, o con un Ignacio de Loyola nos proponemos hacerlo todo a la mayor 

gloria de Dios. 

 

Nada hay más opuesto al cristianismo que una actividad materialmente buena, pero viciada con un alma malvada. El 

fariseísmo es lo que más disgustaba a Jesús, y al recorrer el Evangelio de San Mateo y leer las impetuosas e 

inexorables sentencias contra los “sepulcros blanqueados”, comprendemos cómo al divino Maestro no puede 

agradarle una acción en apariencia hermosa como el mármol blanco de un monumento, pero que en su interior 

encierra el cadáver y la putrefacción de miras egoístas. 

 

Podemos ayunar y distribuir limosnas, podemos multiplicar abluciones y purificaciones; podemos observar un 

perfecto rigorismo exterior; pero si todas estas prácticas no están vivificadas por el amor a Dios, sino por un fin 

innoble, Cristo nos condena con una terrible y expresiva palabra: “Hipócrita”. 

 

Él quiere el ánimo y el ojo puros, quiere la sinceridad. La moral del amor no puede contentarse con una mentirosa 

manifestación exterior, sino pide y exige el corazón, o sea la rectitud de intención. 

 

*** 

 



b) Espiritualicémonos 

 

En segundo lugar, debemos evitar otro peligro. 

 

Compuestos de espíritu y de materia, continuamente debemos vencer la pereza y esforzarnos para volar a lo alto. La 

materia nos arrastra a lo bajo, como pesado lastre. Y es fácil el cansancio, es fácil caer en el precipicio del mecanismo 

y de la materialización. 

 

La vida moral implica la actividad del espíritu, no la pasividad cómoda e inerte. No es verdadero admirador de Dante 

quien se contenta con aprender de memoria toda la Divina Comedia sin profundizar sus bellezas; así también el bien 

es mal practicado por quien lo realiza mecánicamente, sin renovarse a cada momento, sin despertar en sí las 

energías que le dan un soplo de vida espiritual. 

 

Este esfuerzo vigilante de nuestro espíritu es más necesario que nunca para contener nuestras pasiones. 

 

Si éstas no fueran dominadas, nos arrastrarían al precipicio, como el agua impetuosa, no encanalada en el lecho del 

torrente, inunda los campos y todo lo anega. Pero como esta agua inteligentemente utilizada puede convertirse en 

fuerza eléctrica, en luz y en calor para ciudades enteras, así nuestras pasiones, bien dirigidas, constituyen un 

poderoso auxilio. 

 

También un fogoso corcel, exclama Cathrein, guiado con maestría, puede hacernos recorrer, en brevísimo tiempo, 

una distancia larguísima, y no refrenado nos conduce a la perdición. 

 

“Un hombre apático no es apto para nada grande y no alcanzará a elevarse sobre una muy limitada mediocridad. 

Aun en el mero trabajo intelectual el hombre, que desea realizar algo hermoso, debe ser sostenido por una dosis de 

pasión. 

 

Quien se da al estudio con entusiasmo, trabaja con mayor energía y con mayor constancia y su inteligencia se hace 

más viva y más aguda. 

 

Esto acontece en todo campo. ¡Cuántas veces el hombre aparece repentinamente casi transformado, al dominarlo 

fuertes pasiones! Entonces es más genial, más rico en ideas, más elocuente”. 

 

Es menester la actividad para esta lucha necesaria, constante y tenaz que domine las pasiones y expulse del corazón 

todo lo vulgar. ¡Infeliz quien procede por movimiento de inercia y por mera costumbre! 

 

Debemos distinguir DOS CLASES DE COSTUMBRES. 

 

Hay una costumbre, sinónima de repetición amorfa y sin vida, y hay una costumbre que es celeridad, facilidad, 

agilidad. 

 

Esta segunda procede del hábito adquirido de hacer el bien, es virtud y se identifica con ella; es la costumbre de los 

santos y de los buenos; es el fruto dejado en nuestras facultades naturales por muchos actos virtuosos realizados, 

como el vicio, por el contrario, es causado por los malos. No es esta costumbre la que nosotros reprobamos, sino la 

otra consistente en la repetición mecánica. 

 

Por ejemplo, saber hablar un idioma por costumbre adquirida con ejercicio consciente, no es ciertamente 

reprobable; pero ¡ay de mí si cada vez que discurro, sólo ensartase de cualquier manera palabras y frases sin 

expresar un pensamiento o un afecto! 

 

El saber componer versos e improvisar un soneto es un don no concedido a todos; por el contrario pocos, como 

Ovidio, pueden afirmar: “quidquid tentabam dicere, versus erat”, pero si falta la inspiración no será verdadera 



poesía. 

 

Desgraciadamente, repito, tendemos a materializarlo todo, aun el acto moral. ¡Es el alma lo que se requiere! No es la 

pasividad, la languidez, sino la actividad, el fervor, lo necesario. ¡Renovamini!, renovaos, nos advierte San Pablo. 

 

Y, no obstante sus errores, le hacen eco mil corrientes filosóficas y religiosas, desde el estoicismo hasta el pietismo, 

desde los humanistas hasta Kant y el idealismo contemporáneo. 

 

No es menester ser máquinas en movimiento, sino espíritus despiertos, que se agitan y obran no una vez por todas, 

sino en cada acción con toda el alma. 

 

Examinándolo bien, la mayor parte de nuestras acciones buenas —oraciones, trabajo y deber cotidiano y así 

sucesivamente— amenazan ser un cuerpo sin alma; nuestras acciones hechas por costumbre, sin atención —quizás 

también sin la orientación inicial de la mañana, cuando en el ofrecimiento de la actividad diaria a Dios podemos 

dirigirlas a Él— se parecen algo a las del autómata construido por Alberto Magno. 

 

Refieren los cronistas de aquel tiempo, que el maestro de Tomás de Aquino, con largos años de paciente trabajo, 

había llegado a fabricarse un autómata, que parecía un hombre vivo y verdadero. Caminaba solo, cuando los muelles 

internos funcionaban; se acercaba a la puerta de calle, se sacaba el sombrero, alargaba su mano enguantada. Un día 

un amigo fue a visitar a Alberto Magno. Éste, habiéndolo visto desde la ventana, preparó su autómata, y, al entrar el 

amigo, lo mandó a su encuentro. El huésped quedó un instante sorprendido, luego se asustó. Tomó un grueso 

bastón que llevaba consigo y descargó un formidable golpe sobre el pobre autómata que cayó en pedazos. 

 

Con frecuencia nuestra vida es semejante a un autómata. Nosotros también hablamos, rezamos, caminamos, 

obramos mecánicamente. No hay en nuestra laboriosidad la conciencia que vivifica, sino sólo la materialidad muerta, 

inconsciente e incolora. 

 

Yo también, como el amigo de Alberto Magno, querría tomar un bastón y destrozar esta máquina, para despertar las 

almas que duermen y recordarles que sin la contribución de nuestra actividad humana consciente y libre, no existe 

acto moral. 

 

¡No nos materialicemos! ¡Espiritualicemos más bien cada acto, cada gesto, cada palabra! 

 

El medio mejor y más eficaz para alcanzar este resultado es el amor a Dios. 

 

El bien en sí mismo podemos compararlo a una armonía del cielo, que canta la voluntad y el amor de Dios en la 

realidad; la cooperación de nuestra libre voluntad es una armonía humana, que responde generosamente a la 

voluntad y al amor de Dios por nosotros. 

 

En el acto moral las dos armonías se conciertan, las dos voluntades coinciden, el Amor de Dios y nuestro amor 

forman una sola música. 

 

Tenemos entonces la acción humanamente honesta, que —como luego veremos— Cristo eleva y diviniza, 

transformándola enacción cristiana, sobrenaturalmente buena y meritoria. 

 

Continuará… 
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III 

 

La acción cristiana 

 

En la tumba de San Pablo, en Roma, léense las palabras de su Epístola a los Filipenses: “Mi vida es Cristo. Mihi vivere 

Christus est“. No era Pablo quien vivía; era Cristo quien vivía en Pablo. “Yo vivo —escribía un día a los Gálatas— pero 

no soy yo quien vivo; es Cristo quien vive en mí”. 

 

Con este programa es necesario iniciar el movimiento, si se desea comprender en una sola mirada la diferencia entre 

la acción moral humana y la acción moral cristiana, entre la actividad natural y la actividad sobrenatural, entre el 

hombre honesto y el discípulo de Jesús. 

 

Como hemos visto en el Silabario del Cristianismo, podemos vivir la vida de tres maneras: como animales, como 

hombres y como cristianos. Es decir, podemos orientarnos hacia la materialización y el embrutecimiento, pisoteando 

la ley moral, o hacia la espiritualización inspirada en un sistema filosófico y una ética meramente humana, o hacia la 

elevación sobrenatural de la vida humana. 

 

Debemos profundizar este último punto a la luz del dogma, que nos enseña el misterio de nuestra divinización y de 

nuestra incorporación a Cristo. 

 

Seré elementalmente claro en este capítulo, porque me consta que revelará una idea desconocida a muchísimos 

lectores que sin embargo se consideran creyentes y desconocen las bases del Cristianismo. 

 

Sígaseme con atento recogimiento, porque es una enormidad que el cristiano no sepa cuál es la característica propia 

de su actividad y la fisonomía especial de su vida. ¡La ignorancia religiosa de nuestros tiempos es algo, no digo 

espantoso, sino monstruoso! 

 

*** 

 

a) La incorporación a Cristo 

 

Era la noche del Amor divino. Pocas horas antes de una acerbísima pasión, cual sólo el exceso del amor hacia los 

hombres podía sugerir, Jesús instituyó el Sacramento de la Eucaristía, es decir, el Sacramento del Amor. Después, 

continuando un pensamiento enseñado en su predicación en otras ocasiones, manifestó explícitamente a los doce 

Apóstoles la verdad consoladora de nuestra unión e incorporación en Él. 

 

“Permaneced en mí y yo permaneceré en vosotros. Así como el sarmiento no puede de suyo producir fruto si no está 

adherido a la vid, así tampoco vosotros, si no estáis unidos conmigo. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. Quien 

permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, porque sin mí nada podéis hacer. El que no permanezca en mí, será 



echado fuera como un sarmiento que se seca, se recoge y echa al fuego donde arderá”. 

 

Por lo tanto, el cristiano no debe considerarse como una persona arrancada o separada de Cristo y de los demás 

cristianos. Así como los diversos sarmientos están unidos entre sí y con la vid, así los discípulos de Cristo constituyen 

un todo único entre sí y con su Cabeza adorada. 

 

Jesús continuó explicando esa unión entre los hermanos y con Dios, y añadió: 

 

“Un nuevo mandamiento os doy: que os améis los unos a los otros; que os améis recíprocamente como os he amado 

yo”; y después dirigió una inefable oración al Padre, pidiendo que sus discípulos fuesen todos una misma cosa, como 

Él y el Padre eran un mismo Dios en la unidad del Amor sustancial, es decir, del Espíritu Santo: 

 

“Padre, por tu nombre, guarda a éstos que me diste, para que sean una misma cosa como lo somos nosotros… Pero 

no ruego solamente por éstos [los Apóstoles], sino también por aquéllos que mediante su predicación han de creer 

en mí: sean todos una misma cosa, y así como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, así sean ellos una misma cosa en 

nosotros”. 

 

San Pablo no hizo sino comentar estas palabras reveladoras y explicarlas con múltiples comparaciones. 

 

En la Epístola a los cristianos de Roma enunció el dogma de nuestra unión con Cristo con la semejanza del injerto: 

“hemos sido injertados en Cristo” y por esto participamos de su savia, de su vida divina, y formamos con Cristo el 

gran árbol de la Iglesia que se desarrollará hasta el fin del mundo y permanecerá inmortal. 

 

En la Epístola a los fieles de Corinto, recurre al parangón del cuerpo humano: “aun siendo muchos, nosotros somos 

un solo cuerpo”. “Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y así como todos los miembros del cuerpo, a 

pesar de ser muchos, forman un mismo cuerpo, así también es de Cristo”. Todos nosotros hemos recibido el 

bautismo “para formar un mismo cuerpo… Sois el cuerpo de Cristo y miembros de este cuerpo”. Cada uno de 

nosotros, continuó el Apóstol, no debe jamás profanarse a sí mismo, pues profanaría a Cristo. 

 

Y el fin principal de su predicación era infundir en los ánimos esta idea dominante (que hoy vive desterrada de la 

inteligencia de muchísimos cristianos): debemos sentirnos unidos a Cristo; estamos incorporados en “Él; no vivimos 

nuestra vida, sino la Suya. El brazo es en verdad brazo y tiene su actividad, pero no debe considerarse aislado del 

organismo, pues vive la vida del organismo; lo mismo nosotros; tenemos, es verdad, nuestra actividad humana, pero 

elevada, corroborada, sobrenaturalizada por Cristo, la Cabeza del gran organismo que es su Iglesia. 

 

En la Epístola a los creyentes de Éfeso, San Pablo insistió en este concepto: Dios dio a Cristo como cabeza de su 

Iglesia, la que es su cuerpo y su complemento, y todos están reunidos en Cristo, en un mismo cuerpo. No contento 

con esto, tomó otra imagen del edificio y agregó que Cristo es la piedra angular: “sobre Él elévase un edificio bien 

ordenado para formar un templo santo en el Señor”. 

 

Si no conseguimos esta convicción; si nos consideramos como individuos egoísticamente divididos, como átomos 

separados de Cristo; si nuestra actividad es considerada sólo como nuestra y no como la vida de Cristo en nosotros, 

que cooperamos con Él, como el brazo coopera a la vida única del organismo, llegaremos a la moral humana, pero 

no comprenderemos jamás la moral cristiana. 

 

Imaginar nuestra justificación, como una atribución jurídica de los méritos de Cristo a nosotros, es un error del 

protestantismo —esencialmente individualista— y por lo tanto negación absoluta del Cristianismo, que es 

un organismo social. No, observa magistralmente el padre Plus en su áurea obra En Cristo Jesús: 

 

“Nuestro Señor, para salvarnos, no se ha sustituido a nosotros, dejándonos separados de Él. Nos ha 

hecho solidarios con Él, uniéndose íntima y vitalmente a nosotros, de tal manera que desde entonces cuando el 

Padre mira a un redimido, lo ve comoalguna cosa de Jesús y cuando mira a Jesús, lo percibe con todos los redimidos 

injertados en Él”, incorporados en Él, unidos con Él. En verdad, no se trata de una unión física, como acaece entre las 



partes de un cuerpo, y ni aun de una unión meramente moral, como la de los miembros de una familia; pero no se 

trata tampoco de una unión exclusivamente jurídica y de una atribución externa de merecimientos. Estamos real y 

místicamente unidos con Cristo. La verdadera realidad no es sólo el Cristo histórico, que nació en Belén, murió en el 

Calvario, resucitó y ascendió a los cielos; es, sí, todo esto, pero es también el Cristo místico, o sea el Jesús que se 

encarnó, nació, vivió en este mundo y así sucesivamente, y nos une a todos a sí en el gran cuerpo que es la Iglesia 

militante, purgante y triunfante, que no está lejos de cada uno de nosotros, sino que vive en nosotros con su gracia 

divinizadora, con su vida divina. 

 

Por la revelación conocemos este hecho; hoy no sabemos explicar —porque en esto está el misterio— cómo se 

verifica el hecho, a semejanza de muchos fenómenos naturales, cuya realidad conocemos sin alcanzar su explicación 

íntima. Mas no debemos olvidar jamás esta verdad dulce y consoladora, como no la olvidaban jamás los Padres en 

los primeros siglos del Cristianismo. Todos sus discursos se inspiraban en este supremo concepto que tendía a 

infundir en todos la persuasión de que el cristiano es otro Jesucristo: Christianus alter Christus; de que los creyentes 

son pequeños Jesús en flor, como decía San Ambrosio: Christi florentes; de que no sólo somos de Cristo, sino somos 

Cristo, como inculcaba San Agustín: Christi sumus y Christus sumus; Cristo nos ha incorporado en sí, para que en Él 

seamos Cristo: incorporans nos sibi, ut in illo Christus essemus. 

 

Por lo tanto, no desencajemos los ojos al leer con frecuencia en las Actas de los mártires frases como ésta: “Todo el 

cuerpo era una llaga; pero Cristo, que sufría en él, demostraba que nada puede causar temor, cuando se tiene el 

amor del Padre”. 

 

Dejemos de celebrar, por ejemplo, un centenario de Bossuet con articulejos y publicaciones vacías, que dejan pasar 

inobservada esta gran idea, presente como soplo poderoso en cada obra o discurso de ese eximio orador. No nos 

maravillemos si “el Apóstol del Verbo Encarnado”, el Cardenal de Bérulle, al encontrar a un niño, que con su candor 

le mostraba la vida de Cristo en el alma inocente, le tomaba su pequeña mano y guiándola se hacía dar una 

bendición que consideraba no la bendición de un niño, sino la de Jesús viviente en él. No nos maravillemos si en las 

Mémoires de Olier leemos que el padre De Condren —el grande y santo oratoriano— “no era sino una apariencia y 

una corteza” de lo que realmente era, pues “más bien era Jesucristo quien vivía en el padre De Condren, y no el 

padre De Condren quien vivía en sí mismo. Era semejante a una Hostia de nuestros altares: en el exterior se ven las 

apariencias del pan, pero el interior es Jesucristo. Así acontecía en este gran siervo de nuestro Señor, tan amado por 

Dios”. 

 

Con esta idea todo lo comprenderemos. 

 

Comprenderemos el significado de nuestra elevación al estado sobrenatural y la gracia santificante, porque unidos a 

Cristo, nuestra vida es elevada, santificada y divinizada. 

 

Comprenderemos el dogma de la Iglesia y de la Comunión de los Santos, o sea la unión de todos los fieles con Cristo 

y entre sí en un mutuo intercambio y un mutuo influjo de vida sobrenatural. 

 

Comprenderemos la causa de la revelación del misterio de la Trinidad, en cuanto nos hacemos hijos adoptivos de 

Dios por nuestra unión con Cristo, Hijo por naturaleza del Padre; y de este modo el Hijo —que no es sólo Él mismo, 

sino la unión de todos los hijos— nos une al Padre en el amor del Espíritu Santo. 

 

Comprenderemos la importancia del Bautismo, el sacramento que nos incorpora en Cristo y nos injerta en Él, como 

dice San Pablo, y ya no consideraremos loco al misionero que juzga compensados todos sus sacrificios aun por un 

simple bautismo administrado a un niño pagano moribundo. 

 

Comprenderemos la Confesión que nos devuelve la vida y la participación en los méritos de Cristo, cuando el pecado 

nos convierte en miembros muertos en el cuerpo de Cristo. 

 

Comprenderemos el verdadero culto a la Virgen y a los Santos y lo concebiremos como un homenaje al mismo Jesús, 

pues alabamos y admiramos los racimos y los pámpanos en relación a la vid: quien honra al fruto, alaba a la planta 



que lo produjo; muy lejos de ser nuestra devoción a la Virgen o a los Santos un acto de idolatría, es un acto de amor 

a Jesucristo Dios. 

 

Amaremos sobre todo la Eucaristía, mediante la cual Jesucristo se une sacramentalmente a nosotros para 

intensificar más y más en nosotros su vida divina, por cuanto en la hora suave de la Comunión Él y nosotros, como 

dice San Cirilo de Jerusalén, somos dos ceras fundidas, arrojadas la una sobre la otra y compenetrándose 

totalmente. 

 

Y al asistir a Misa no nos dejará indiferentes el acto del sacerdote que echa en el cáliz algunas gotas de agua con el 

vino que se ha de consagrar; gotas que nos representan a nosotros mismos, pues, unidos a Jesús, somos 

transformados por Jesús y nos hacemos partícipes de la divinidad de Aquél que se ha dignado hacerse partícipe de 

nuestra pobre humanidad. 

 

¡Cuán hermoso es el Cristianismo, cuando es conocido y vivido! ¿Por qué seremos tan necios que consagramos todo 

nuestro tiempo a las verdades humanas y descuidamos la verdad y la vida divinas? 

 

*** 

 

b) La acción cristianamente buena 

 

Veamos ahora la aplicación práctica, las derivaciones necesarias del dogma en la vida moral. 

 

“Nosotros —escribe el cardenal De Bérulle— formamos por lo tanto parte de Jesús y Él es nuestro todo. Nuestro 

bien consiste en estar en Él, en ser suyos, en existir, vivir y obrar por Él, como el sarmiento existe en la vid y de ésta 

obtiene vida y frutos”. 

 

Nuestro yo se siente incompleto e imperfecto; pero para encontrar su complemento y su perfección no debe 

dirigirse a las cosas pequeñas o a los débiles hombres, sino a Cristo. Éste debe ser “el espíritu de nuestro espíritu, la 

vida de nuestra vida, la plenitud de nuestra capacidad… Por, lo tanto, no debemos obrar sino como unidos a Él, 

dirigidos por Él y sacando de Él la fuerza para pensar, para hablar y para obrar”. 

 

Como maravillosamente prueba San Juan Eudes en su libro: Le Royaume de Jésus, la vida cristiana es sólo la 

continuación y el complemento de la vida de Jesús en cada uno de nosotros, de modo que Éste viva en sus 

miembros. 

 

He aquí, por lo demás, la elevada idea maestra del sublime librito De imitatione Christi: debemos imitar a Jesucristo 

en nuestra conducta; conformarnos a nuestra Cabeza divina; hacer nuestros sus pensamientos, sus miras, sus 

afectos, su voluntad. 

 

Él es el modelo que debemos imitar; y — nótese bien— no es un modelo colocado fuera de nosotros al que para 

reproducirlo debemos mirar de lejos, absolutamente no; está unido a nosotros; y por esto “los cristianos — añade 

aún San Juan Eudes— siendo sus miembros, hacen sus veces en la tierra, representan su persona y por lo tanto 

deben hacer todo lo que hacen… como Él lo haría”. 

 

Obrar cristianamente es obrar con Jesucristo y según Jesucristo, con sus mismas disposiciones, con sus mismas 

intenciones, con su “espíritu”. Debemos armonizar nuestra vida con la suya; los juicios acerca de nosotros, las cosas 

y los acontecimientos con sus juicios; nuestros sentimientos, nuestras conversaciones, nuestros actos con los suyos. 

 

Por lo tanto, para que una acción sea cristianamente buena se requiere: 

 

1º) que sea un acto moral, porque en caso contrario no sería realizado según el espíritu de Cristo; en consecuencia, 

debe ser según la recta razón en su objeto, en las circunstancias, en la intención y en el fin. 

 



Nada hay en el acto naturalmente honesto que sea repudiado por el cristiano o no sea necesario a éste. Lo 

sobrenatural no destruye la naturaleza, sino la presupone siempre, de otro modo ¿qué cosa sería elevada y 

divinizada? 

 

2º) Que quien obra esté unido a Cristo con la gracia, esté, por lo tanto, bautizado, al menos con el bautismo de 

deseo, y esté libre de pecados mortales, porque de otro modo la actividad buena, aun permaneciendo 

humanamente buena, no sería divinamente elevada y fortificada. 

 

Existe, por lo tanto, una gran diferencia entre el caballero y el cristiano, entre la virtud filosófica y la virtud cristiana, 

en la cual, esencialmente, consiste la santidad, porque — observémoslo inmediatamente— la santidad no consiste 

en hacer milagros o en tener visiones, sino más bien en santificar nuestra actividad con la gracia de Cristo: 

 

a) para el acto humanamente bueno es suficiente la luz y la guía de la razón; para el acto cristianamente bueno es 

necesaria también la revelación que nos traiga la dulce nueva de nuestra elevación al estado sobrenatural. En el 

primer caso, podría bastar la filosofía, en el segundo se requiere también la fe, porque, ¿cómo podría concebirse la 

moral cristiana, prescindiendo del dogma y del conocimiento del fin sobrenatural al cual dirigimos nuestras 

acciones? 

 

b) El acto humanamente bueno tiene por principio nuestro yo y las fuerzas morales de nuestra naturaleza, aunque 

corroborado con la asistencia y la ayuda del Creador. La acción cristianamente buena tiene, en cambio, por principio 

nuestro yo divinizado, digamos así, por la gracia santificante; soy yo que obro, pero no soy sólo yo; con mi pequeño 

yo humano, Jesucristo obra en mí, en cuanto unido a Él obro con El, en Él y por Él. 

 

c) El acto que sólo es humanamente bueno, se realiza por el bien, y no por un bien abstracto, sino por amor natural, 

al menos implícito, de Aquél que es el “Bien de los bienes”, Dios. El acto cristianamente bueno se realiza por Dios, 

nuestro fin sobrenatural, y por Jesucristo: unidos con Él por la gracia, obramos por amor del Padre, en el soplo 

vivificante del Espíritu Santo. 

 

d) El acto honesto sólo puede tener recompensa de orden natural. El acto cristiano realizado en gracia, se hace 

meritorio de vida eterna y tiene por premio una felicidad sobrenatural, de la cual luego hablaremos. 

 

Si todo acto cristianamente bueno es también honesto, no todo acto honesto es también cristiano. 

 

Y se comprende asimismo, cómo todas las virtudes humanas pueden y deben encontrarse en los creyentes; y del 

mismo modo cómo hay virtudes cristianas que no sería posible encontrar en un supuesto hombre meramente 

honesto. Por ejemplo, la fe la esperanza y la caridad sobrenaturales, las virtudes infusas y los dones del Espíritu 

Santo sólo pueden hallarse en quien cree en Cristo, en la unión con Él, en su revelación. 

 

*** 

 

c) La acción cristiana y el amor 

 

Desarrollaremos a continuación el concepto: la moral cristiana es la moral del Amor. Pero desde luego podemos 

entrever la profundidad de la enseñanza de San Pablo al recomendar en su Epístola a los Colosenses: “Sobre todo 

tened el Amor, que es el vínculo de la perfección”. 

 

En efecto, en el Cristianismo la moral consiste esencialmente en el amor de los hijos unidos en Cristo al Padre y a los 

hermanos. Lo que nos diviniza es la gracia, es el don del amor infinito de Dios hacia nosotros; lo que nos alienta a 

obrar moralmente es nuestro amor hacia el Padre en Jesucristo. 

 

Los dos elementos que concurren en la actividad cristianamente buena son, por una parte, el Amor de Dios hacia 

nosotros y nuestro amor hacia Dios, por la otra. Lo divino y lo humano se unen para formar un mismo todo, aunque 



para analizarlos nosotros podamos examinar separadamente los dos elementos de la síntesis. 

 

Por esto cuando se habla de escuela ignaciana, de escuela oratoriana y otras, no se debe juzgar que se trata de 

corrientes opuestas; ¡dejemos de crear oposiciones inexistentes entre el así llamado Séneca cristiano, el padre 

Rodríguez y San Francisco de Sales! Según las necesidades de los tiempos, los pensadores sagrados iluminan uno u 

otro de los dos elementos de la acción cristiana. 

 

Cuando Pelagio tiende al naturalismo y niega lo sobrenatural, San Agustín desarrolla la idea de la gracia. 

 

Cuando Lutero y Calvino niegan el libre albedrío y reducen el acto moral a la sola imputación extrínseca de la gracia 

de Cristo, Ignacio de Loyola, seguido por el eximio autor de la Perfección cristiana y por un teólogo como Molina, 

insiste en la formación de nuestra voluntad y en nuestra cooperación a la asistencia divina. 

 

Cuando como consecuencia del humanismo, el naturalismo trata de prevalecer, encontramos la florescencia debida 

al cardenal De Bérulle, a San Juan Eudes, a De Condren, a Olier, a Grignion de Montfort, a Bossuet, a San Francisco 

de Sales, a San Vicente de Paúl, que subrayan la vida de Jesús en las almas cristianas, la influencia divina en nuestras 

acciones, la obligación de que “Jesús sea todo en cada cosa”: en las palabras, en los pensamientos y en las obras. 

 

Pero entendámonos: el benedictino que con vivo sentido litúrgico nos recuerda a cada momento nuestra 

incorporación en Cristo, con quien oramos y vivimos; el oratoriano que con obras inmortales insiste en el hecho de 

que lo sobrenatural nos baña por todas partes y penetra hasta la más profunda intimidad del alma; el jesuita que con 

la meditación, los exámenes de conciencia y los “Ejercicios espirituales” se convierte en maestro de energía, no 

están en oposición entre sí. 

 

San Ignacio, que en los “Ejercicios espirituales” examina especialmente el elemento humano del acto moral, no 

descuida el otro y en las Constituciones insiste en que el hombre jamás olvide que es “un instrumento unido a Cristo, 

instrumentum Deo conjunctum”; como, por otra parte, San Agustín y San Juan Eudes están muy lejos de tener en 

poco la actividad humana, aunque insistan en la necesidad de lo sobrenatural. 

 

Algunos ilustran preferentemente el amor de Dios hacia nosotros, otros nuestro amor hacia Dios; en concreto, el 

acto moral es la síntesis de estos dos elementos que lo constituyen. 

 

*** 

 

d) Conclusión 

 

En el Evangelio de San Juan dice Jesús: “Yo no estoy solo, está conmigo el Padre”. Todo cristiano que combate las 

batallas de la vida, puede repetirse: yo no estoy solo, conmigo está Jesucristo y con Él están conmigo el Padre y el 

Espíritu Santo. 

 

Algunos filósofos han creído que Dios y la gracia aniquilan los valores humanos, nuestra voluntad, nuestra dignidad. 

¡Locuras! No sólo nada destruyen, excepto las imperfecciones y nuestras deficiencias, sino que lo elevan y fortifican 

todo. 

 

En el pensamiento cristiano jamás encontramos la debilidad del aislamiento; unidos a todos los hermanos de la 

Iglesia de ayer y de hoy, a la historia pasada y presente, unidos sobre todo con Cristo por la gracia santificante y por 

sus dones, sentimos la fuerza divinamente poderosa que nos impulsa, nos sostiene, nos alienta; y por esto, los 

Santos han realizado obras que aun bajo el aspecto humano, son gigantescas: obraban animados por el poder de 

Cristo. 

 

Vivir con Él no significa el aniquilamiento, ni la muerte, sino la resurrección y la vida. 

 



“Vosotros, filósofos —diremos también con Augusto Cochin en su obra Esperances chrétiennes—, vosotros no podéis 

comprender cómo nosotros amamos a Cristo y lo que Él es para nosotros. Él está siempre ante nuestros ojos con la 

mano sobre nuestros hombros, mientras trabajamos y mientras descansamos, en la tribuna y en la oficina, en la 

mesa y en el lecho. Todo cristiano consciente de su fe, vive en la presencia y en la compañía de Jesucristo. Después 

de esto, ¡fuera, fuera, visiones de poetas, divinidades inspiradoras, bellezas fascinadoras de la vida! ¡Fuera también 

vosotros, santos afectos! Ni la poesía, ni la pasión, ni el encanto jamás podrán igualar el amor real y tierno que nos 

inspira la persona de Cristo Jesús”. 

 

¿Qué son comparados con Él los personajes todos de la historia? Él es el verdadero Viviente, que vive con nosotros, 

en nosotros y por nosotros, porque nosotros podemos vivir con Él, en Él y por Él. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

La actividad moral cristiana puede ser considerada: 

 

1°) bajo el aspecto objetivo, o sea en su materialidad exterior; 

 

2°) bajo el aspecto subjetivo, o sea en la forma, en el fin de la acción; 

 

3°) en el elemento sobrenatural que la diviniza. 

 

Por lo tanto debemos estudiar: 

 

1°) el bien en sí mismo; 

 

2°) la acción buena; 

 

3°) la acción cristiana. 

 

I. El bien. Para poder juzgar lo que es bien en sí y lo que es mal, o sea para conocer cuál es la norma de la moralidad, 

debemos aclarar tres conceptos: 

 

a) El concepto de ser. Dios es el Ser supremo y de Él proceden todos los seres, coordinados entre sí y tendiendo a 

Dios como a último fin. Este gran principio de la centralidad divina es el punto de partida también en moral. 

 

b) El concepto de verdad o del ser en cuanto es conocido. 

 

Tenemos la verdad, cuando con nuestra razón aprehendemos el ser y las relaciones entre los seres. 

 

c) El concepto de bien o del ser en cuanto es amado. 

 

Tenemos el bien, cuando con nuestra libre actividad obramos respetando prácticamente la naturaleza de los seres, 

como son conocidos por nosotros. 

 

La norma de la moralidad, por lo tanto, es ésta: “obra de modo que tu acción sea según la recta razón”, es decir, 

respeta el Ser y las relaciones entre los seres manifestadas por la razón. Es buena la acción que observa esa regla, y 

mala la que la pisotea. 

 

Reconsiderando estos conceptos a la luz del Amor, se observa que todo ser creado es un latido del amor de Dios 

hacia nosotros; y dígase lo mismo de las relaciones existentes entre los seres y de la obligación que tenemos de 



obrar moralmente. Si Dios es Amor, el Ser y el Bien coinciden; y la obligación moral es un fruto del Amor divino. 

 

Dios no amaría, si fuese indiferente al orden o al desorden, al bien o al mal; más aún, no sería ya Dios, pues el orden 

refleja su voluntad. 

 

II. La acción buena. Para tener el acto moral, no basta que la acción en sí, objetivamente considerada, sea un bien, 

es necesario además: 

 

a) que sea realizada con un fin o una intención buena, o sea, es preciso que el bien sea hecho por el bien; y siendo el 

bien, en último análisis, la voluntad de Dios y su Amor, para obrar moralmente es menester que hagamos el bien por 

amor a Dios, es decir, por amor al Bien supremo; 

 

b) que sea realizada no mecánicamente, por mera costumbre, por movimiento de inercia. Para el acto moral se 

requiere la actividad del espíritu. Debemos espiritualizarnos continuamente, valiéndonos de los mecanismos en sí 

utilísimos, cuando los mueve y aviva un soplo de vida espiritual. 

 

III. La acción cristiana. El acto honesto no es aún el acto cristiano, el cual implica sin duda nuestra actividad moral 

humana, pero la diviniza con la gracia divina. Injertados en Cristo, incorporados a fil, viviendo una vida sobrenatural 

que nos permite afirmar con San Pablo que Cristo vive en nosotros, nuestras energías humanas son divinamente 

elevadas y fortificadas. Obrar cristianamente es obrar según la norma del Bien, pero en unión con Cristo, santificados 

con su gracia, fuertes con su fuerza divina, animados con su Espíritu, que es el Espíritu Santo, Espíritu de amor. 
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EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

Capítulo Tercero 

 

LA LEY DEL AMOR 

 

Se ha hecho la observación de que si es bueno tomar una rosa y deleitarse con su hermosura y su perfume, mejor es, 

sin embargo, dedicar los cuidados al rosal: cada primavera las rosas se multiplicarán y nos procurarán alegría y 

fragancia. 

 

Acaece lo mismo en la moral: no es ciertamente inútil examinar cada virtud, cada norma, cada flor de la ética 

cristiana, pero lo más importante es el rosal del Amor, pues quien lo cultiva tiene todas las virtudes. 

 

Cuando podemos decirnos con sinceridad a nosotros mismos que amamos a Dios, podemos añadir con San 

Agustín: “Ama y haz lo que quieras”. El amor es la perfección de la ley, advierte San Pablo; es la fuente de todo 

precepto; debe ser el soplo inspirador de todo acto, y en esto radica toda la moral cristiana. Lo ha enseñado Jesús en 

el Evangelio: 

 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu mente, con todas tus fuerzas: éste es el primero y el mayor 

de los mandamientos… El segundo es semejante al primero: ama a tu prójimo como a ti mismo”. 

 

Para comprender el significado de estas palabras, examinemos el amor que debemos a Dios, al prójimo y a nosotros 

mismos. 
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*** 

 

I 

 

EL AMOR A DIOS 

 

Hay un grave error muy difundido en nuestros días, que conviene disipar inmediatamente. 

 

Créese que el amor a Dios exigido por Jesús consiste en que el individuo con todas las energías de su alma humana, 

con su afecto, con su inteligencia y con su acción, afirme su amor a Dios. Se trataría, por lo tanto, de un 

amor individual y humano. 

 

Es un error. Si nuestro amor hacia Dios debiese consistir sólo en esto no eran necesarios el cristianismo, el orden 

sobrenatural y la revelación. 

 

Bastaría la razón o la conciencia del mero hombre, que ascendiendo con un simple raciocinio desde las cosas creadas 

al Creador, sentiría el deber de amar a Dios sobre todas las cosas. Un filósofo pagano, como un Platón o un Epicteto, 

más aun, toda alma naturalmente honesta podría llegar a este acto de amor natural. 

 

*** 

 

a) El amor sobrenatural a Dios 

 

El amor a Dios, de que nos habla Jesús, es algo más sublime. Es, en verdad, todo esto que acabamos de decir —pues 

el orden sobrenatural jamás destruye el orden natural— pero es un acto de amor hecho por nosotros en unión con 

Cristo. 

 

Incorporados en Él, divinizados por su gracia, unidos a su Cuerpo Místico, somos vivificados por el Amor sustancial 

que une al Padre con el Hijo y al Hijo con el Padre. 

 

Somos, por ende, hijos de Dios y nuestro amor a Dios no es el simple amor de una creatura, sino el acto de amor 

sobrenatural, cuyo principio nos fue infundido por el Espíritu Santo, con el cual amamos a Dios, como los hijos aman 

al Padre. 

 

No por nada la primera palabra de la gran oración enseñada por Jesús es un acto de amor: “Padre nuestro”; unidos a 

Jesússaludamos y amamos al Padre, quien ve en nosotros no a cada individuo (como en la página de un libro no veo 

sólo cada letra), sino que en nosotros contempla a su Jesús que nos une, nos eleva, nos diviniza (como yo en la 

página a través de las letras veo el pensamiento) y es amado por nosotros con un amor ciertamente humano, pues 

es libre, pero transformado y sublimado por la gracia sobrenatural del Paráclito. 

 

¿Qué es nuestro pequeño corazón respecto de Dios? ¿Qué es el latido del amor humano por el infinito? Si nuestro 

corazón no está unido al Corazón de Cristo con la caridad, nada es. En cambio, si unidos a Él, amamos al Padre, 

entonces los dos latidos —el humano y el divino— son semejantes, aun en su infinita diferencia, a dos granos de 

incienso puestos en el mismo incensario. La nube que se eleva es entonces agradable al Padre y la fragancia es digna 

de Él. 

 

Por lo tanto, el amor sobrenatural a Dios, fundamento y alma de la moral cristiana, presupone la fe. Con la fe 

creemos los misterios de nuestra divinización y todas las verdades que nos han sido reveladas con relación a ésta; en 

una palabra, creemos en el amor de Dios hacia nosotros; nos credidimus charitati. 

 

Más aun; el amor sobrenatural a Dios implica la esperanza, porque, como veremos, ¿qué es ésta sino la propensión 

del alma hacia el amor a Dios, que será un día nuestra felicidad eterna? 

 



Y con esta noción de un amor no puramente individual, sino en unión con Cristo —y no simplemente humano, 

sino elevado por la gracia— es necesario leer el Evangelio y el Nuevo Testamento, cuando San Juan afirma: “quien 

permanece en el Amor, permanece en Dios y Dios en él”; debemos percibir en esta expresión nuestra unión con Dios 

por el hábito y el acto de caridad. 

 

Cuando San Pablo habla de nuestro “amor a Dios que está en Jesucristo”, su frase no debe ser para nosotros un 

enigma incomprensible. Y cuando añade que en el Cielo no existirán ni la fe, ni la esperanza, pues veremos y 

poseeremos a Dios, sino sólo la caridad, debemos comprender que el Paraíso es la visión y la posesión de Dios, 

conquistado con la caridad en la tierra, la cual no desaparece, sino se continúa y perfecciona en el Cielo en un acto 

eterno de amor de los hijos hacia la Santísima Trinidad. 

 

*** 

 

b) Los “sustitutos” del amor a Dios 

 

Si partiésemos siempre de este concepto exacto del amor a Dios, no correríamos el riesgo de confundirlo con los 

sustitutos peligrosos que se encuentran en circulación. 

 

1) El primer sustituto, el más engañador, es el que sustituye el amor sobrenatural a Dios con el amor sensible, con el 

sentimentalismo que tiene su origen en nuestro organismo fisiológico, con una serie de ¡oh! y de ¡ah!, que semejan 

—como diría el padre Aubry— suspiros columbinos. Hay almas que temen no amar al Señor y están convencidas de 

haber rezado mal, por no haber tenido el fervor sensible, ¡como si el amor a Dios, que reside en nuestra voluntad, 

debiera ser fisiológico y no espiritual! 

 

2) El segundo sustituto, contra el cual nos ha puesto en guardia el mismo Jesús, hace consistir el amor a Dios en 

meras palabras, en dulces manifestaciones verbales: “No entrará en el reino de los cielos quien dice: Señor, Señor, 

sino quien hace la voluntad de mi Padre”. 

 

Por la historia del Cristianismo sabemos que la Iglesia ha condenado el quietismo, con no menor energía que la 

empleada al reprobar el naturalismo. 

 

Si el naturalismo reducía la vida a la sola actividad humana sin amor a Dios, el quietismo ha querido suprimir nuestra 

contribución y reducir todo a la acción divina. Son dos aspectos unilaterales: son el verdadero amor sobrenatural a 

Dios cortado por la mitad; de un lado la actividad del hombre y del otro la gracia de Dios: dos cosas que deben estar 

indisolublemente unidas. 

 

Por esto, quien cree amar a Dios, porque frecuenta la iglesia, asiste a las funciones, recita oraciones, y después no 

practica en su vida la ley moral, se engaña miserablemente: es un cristiano de nombre y en apariencia, no un 

cristiano verdadero y de hecho. 

 

Sólo se ama a Dios cumpliendo su voluntad. Y no se cumple la voluntad del Padre sin la caridad, que es forma de 

toda acción nuestra sobrenaturalmente meritoria. 

 

*** 

 

c) El verdadero amor a Dios 

 

Tenemos verdadero amor a Dios, cuando unidos a Cristo y vivificados por el Espíritu Santo amamos al Padre “con 

todo el corazón, con toda la mente, con todas las fuerzas”. 

 

1) 

Con todo el corazón, es decir, cuando todos los afectos del corazón tienden a Él como fin y convergen a Él como a su 



centro. 

 

Es necesario —dice el padre Grou en sus Meditaciones sobre el amor de Dios— que no exista en nuestro corazón 

división alguna, sino que todo pertenezca a Dios; “es decir, es necesario que Dios sea lo único que yo ame por sí 

mismo y que lo demás… lo ame en relación a Dios”. 

 

“No es amarte suficientemente —exclamaba San Agustín— amar contigo otra cosa que no sea amada por Ti”. En 

este sentido proseguía Sn Bernardo: “La medida del amor debido a Dios es amarlo sin medida”. Veremos luego cómo 

ningún valor humano, por ejemplo el amor a nosotros mismos, a los semejantes, a las riquezas, a la gloria, etc., se 

destruye, ni disminuye por esto, sino todo se unifica y se subordina al amor de Dios. 

 

2) 

Con toda la mente, o sea, nuestra inteligencia debe contemplar siempre la realidad a la luz de Dios y de su Amor. 

 

Siendo cuanto existe creación de Dios y dependiendo de Él, mi mente no conseguirá la verdadera erudición, si no 

encuentra la conexión entre cada cosa y Dios. 

 

Estudien la naturaleza el físico, el químico, el biólogo, el naturalista, pero recuerden que, aun cuando por la 

necesidad del análisis ocurre prescindir de Dios, jamás es posible la síntesis de la ciencia sin Su amor por nosotros y 

el nuestro por Él. 

 

El biólogo escudriña las leyes de la vida; el astrónomo admira la armonía y el orden de los astros; el filósofo indaga el 

universo para alcanzar los supremos principios del ser; pero todas las ciencias deben reconducirme al centro de la 

realidad. 

 

Para continuar con una comparación anterior, puedo prescindir momentáneamente del pensamiento que ha dado 

origen a una página y en ella está expresado; puedo limitarme ya a buscar el alfabeto usado, ya a estudiar el sistema 

de puntuación, ya a hacer un elenco de palabras, ya a descubrir las reglas gramaticales y sintácticas de aquel idioma, 

pero todo esto es sólo un medio para alcanzar el pensamiento y comprenderlo. 

 

Así en el gran libro del universo mi mente, mediante los innumerables ramos de las ciencias, hace indagaciones 

parciales que no deben concluir allí mismo, sino deben tener como principio y como término a Dios, que en la 

naturaleza y en la historia nos da una de las manifestaciones de su Amor. 

 

Ama a Dios con toda la mente quien busca a Dios, tanto en cualquier cosa a que dirija su mirada, como en la ciencia 

que cultiva. 

 

3) 

Con todas las fuerzas, o sea, con toda nuestra voluntad y toda nuestra acción. El amor a Dios exige que se viva para 

Él, que se obre según su voluntad y que se le sea prácticamente fiel, aun en las cosas pequeñas. 

 

“Las cosas pequeñas, advertía San Agustín, son pequeñas cosas; pero ser fiel en las cosas pequeñas es una gran 

cosa”. 

 

Y Tissot comenta genialmente: 

 

“¿Acaso Nuestro Señor no está en toda su integridad, con toda su grandeza, con toda su vida, con todas sus 

perfecciones adorables en una Hostia pequeña lo mismo que en una Hostia grande, en un fragmento lo mismo que 

en la Hostia entera? ¿No recojo los fragmentos con la misma adoración que rindo a la Hostia grande? Lo mismo 

acaece con la voluntad de Dios”. 

 

Esta es idéntica en el menor de los preceptos y en el mayor de los mandamientos. Cada norma de la ley moral es 

dictada por el Amor y debe ser seguida por amor, por esto en las pequeñas obras y en las importantes, en el humilde 



y oculto cumplimiento del deber cotidiano y en el acto eventual de heroísmo, siempre reina el mismo amor. Cada 

acción nuestra debe, pues, ser un acto de amor a Dios. 

 

Como dice el Padre Rodríguez, en el Sancta Sanctorum del templo de Salomón cada cosa era de oro o recubierta de 

oro; lo mismo en nosotros, cada cosa debe ser o amor a Dios o realizada por amor a Dios. 

 

La oración, el trabajo, el dolor, el sacrificio, la vida, la muerte, en una palabra, todo debe convertirse en un canto de 

amor. 

 

Sólo debemos hacer una distinción, según nos lo advierte Jesús en el Evangelio. En efecto: 

 

1) Hay un amor mandado, y es el que se refiere al deber, a los mandamientos, a los preceptos. 

 

Nadie puede sustraerse a este amor, sin rebelarse. Aquí tenemos la voluntad de Dios que obliga. 

 

2) Y hay un amor aconsejado, o sea el que se refiere a los consejos. “Si quieres ser perfecto”, dice Jesús mirando con 

ojos de predilección a un alma, conságrate a Mí con los votos de castidad, de pobreza y de obediencia. Tenemos aquí 

la voluntad de Dios, que no obliga, sino sólo invita con dulzura. 

 

He aquí la doble falange de los cristianos: la de aquéllos que marchan por el camino común de la ley moral y la de los 

que suben a la montaña elevada. Los primeros y los segundos aman a Dios: la diferencia está en el modo más directo 

de la práctica del amor, aunque no siempre en la intensidad de éste, pues la intensidad del amor del cristiano que 

vive en el mundo puede igualar y aun superar a la del que vive en el claustro. 

 

*** 

 

d) La resignación cristiana y la “santa indiferencia” de San Ignacio 

 

Ahora podemos comprender el verdadero sentido de la doctrina moral cristiana respecto de la resignación en el 

dolor y del programa ignaciano acerca de la “santa indiferencia”. 

 

Hemos visto cómo el amor a Dios implica esencialmente que se cumpla su voluntad, o sea que se quiera lo que Él 

quiere. Si Él nos quiere en la alegría, debemos bendecirlo con el autor de la Imitación de Cristo; si nos quiere en el 

dolor, igualmente debemos bendecirlo. 

 

¿Qué es la resignación? ¿Acaso la insensibilidad o la indiferencia? ¡No, mil veces no! Por el contrario, cuanto más se 

siente y se sufre, tanto más debemos amar a Dios, conformándonos y uniformándonos con su voluntad. 

 

Sabemos que Él es Padre y que, si permite el dolor, lo hace por nuestro bien: aun no comprendiendo sus secretas 

intenciones, sabemos con certeza que es el Padre, quien nos envía el sufrimiento. Por esto no nos rebelamos, no nos 

desesperamos, y proseguimos seguros nuestro camino con un gran acto de amor a Él, aunque no consigamos, ni 

podamos trocar en una alegría nuestra pena. 

 

“Debemos hacernos indiferentes con relación a todas las cosas creadas”, prosigue San Ignacio, suscitando el coro de 

las recriminaciones de quienes, en nombre del “perinde ac cadaver”, lo acusan de fautor de apatía, de fatalismo 

musulmán, de inercia búdica, de insensibilidad estoica y de otras cosas por el estilo. 

 

¡Necedades! Según San Ignacio, debemos amar a Dios y en esto no podemos ser indiferentes. Es nuestro fin del cual 

no se discute. Pero ¿de qué manera debemos amar a Dios? Y el autor de los Ejercicios contesta: Haciendo lo que Dios 

quiere, no lo que quiero yo. ¿Hay algo más evidente? No. 

 

Y entonces se deduce que no debemos valorar las cosas en sí mismas, como si fuesen lo Absoluto, sino sólo en 

relación a la voluntad de Dios: las cosas jamás tienen valor de fin, son sólo medios, variables al infinito, que pueden 



conducir al fin. 

 

Si Dios me quiere profesor, lo amo desempeñando bien mi cargo de profesor; si Dios me quiere labrador, lo amo 

cultivando bien los campos; si Dios me quiere postrado en el lecho de dolor, lo amo sufriendo; si me quiere soldado, 

lo amo combatiendo, y así sucesivamente. 

 

Debo hacerme indiferente para las cosas humanas: lo que es completamente distinto de la inercia o insensibilidad. Es 

todo lo contrario: es el mayor grado de actividad a que puedo aspirar (y los Ejercicios ignacianos están 

completamente animados por este espíritu de enérgica actividad). 

 

El facere nos indifferentes exige una lucha formidable contra nosotros mismos, que debemos afrontar por amor a 

Dios. 

 

La resignación inerte del fatalista es negación de actividad y es mero egoísmo: éste dice: “no quiero afligirme y tomo 

las cosas como vienen”; y también “es inútil fastidiarse contra el destino”. 

 

La aceptación cristiana del beneplácito divino es la prueba más hermosa de amor que podemos ofrecer a Dios, 

porque si es fácil proclamar nuestro amor en las risueñas horas de felicidad, no es tan fácil repetirle el testimonio de 

nuestro amor, cuando nos pide sacrificios, lágrimas, martirios. 

 

*** 

 

e) Vida activa y contemplativa 

 

Tenemos, pues, resuelto también el otro problema: si es mejor la vida activa o la contemplativa. 

 

No basta discutir esta cuestión en abstracto, porque entonces es evidente que la vida contemplativa es la optima 

pars, en cuanto el alma se dirige directamente a Dios, mientras la vida activa, dirigiéndose a las cosas, sólo 

indirectamente sube hasta Dios; es necesario discutirla en concreto. 

 

La vida mejor para cada uno de nosotros es la que Dios quiere. 

 

La moral cristiana reprobaría a la obrera que raciocinase así: “estoy cansada de hacer de Marta; quiero imitar a 

María que ha elegido la mejor parte: por lo tanto permaneceré todo el día en la iglesia orando ante el Tabernáculo”; 

la reprobaría porque ser cristiano significa amar a Dios, o sea, hacer su voluntad; si Dios quiere que una persona 

trabaje en un taller, ésta no ama a Dios rebelándose contra la voluntad divina, esto es, permaneciendo largas horas 

en la iglesia. 

 

Si Dios quiere a un hijo suyo en la febril agitación del comercio, es allí donde debe estar el hijo bueno, sin añorar los 

éxtasis de la contemplación. 

 

De modo que en la práctica el cristiano más perfecto es el que cumple mejor la voluntad de Dios en el estado en que 

la Providencia lo quiere. El bien no es bien, si no es realizado cuando conviene, como conviene, es decir, según todas 

las circunstancias concretas que nos indica la voluntad divina. 

 

*** 

 

f) Conclusión 

 

No podría concluir mejor este capítulo, que citando algunos versículos de la Imitación de Cristo (L. III, cap. 5): 

 

“Bendígote, Padre celestial, Padre de mi Señor Jesucristo, porque te dignaste acordarte de este pobre. 

 



¡Oh Padre de la misericordia y Dios de todo consuelo!… bendígote y te glorifico siempre con tu Unigénito Hijo y con 

el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

 

¡Oh Señor Dios, divino objeto de mi amor!… 

 

Tú eres mi gloria y la delicia de mi corazón… 

 

¡Gran cosa es el amor y el mayor de todos los bienes! El amor hace ligero todo lo pesado y lleva con igualdad todo lo 

desigual. Lleva la carga sin sentirla; y trueca en dulce sabor todo lo amargo… No hay en el cielo y en la tierra nada 

más dulce, más fuerte, más sublime, más expansivo, más alegre, más perfecto, más excelente que el amor; porque el 

amor nació de Dios y no puede hallar paz y descanso en las cosas creadas, sino en el mismo Dios. 

 

El que ama, corre, vuela, exulta; es libre y nada puede detenerlo. Da todo por todo y todo lo encuentra en todo, 

porque descansa en un sumo Bien, del cual mana y procede todo bien… 

 

Para el amor nada es imposible… Fatigado, no se desalienta; libre de lazos, no se ata; amenazado no se acobarda; y 

como viva llama y ardiente antorcha, sube a lo alto y se remonta con seguridad… 

 

Grande clamor es en los oídos de Dios el abrasado afecto del alma que dice: Dios mío, Amor mío, Tú eres todo mío y 

yo soy todo tuyo. Dilata mi corazón en el amor, para que aprenda a pregustar en el interior de mi corazón cuán 

suave es amar y derretirse y nadar en el amor… 

 

Cante yo cánticos de amor; sígate, Amado mío, hasta el cielo y desfallezca mi alma en tu alabanza, alegrándome por 

el amor… 

 

Nadie vive en amor sin dolor. 

 

Quien no está dispuesto a sufrirlo todo y a hacer la voluntad del Amado, no es digno de llamarse amante de Dios. 

Quien ama, debe abrazar voluntariamente por amor al Amado todo lo duro y amargo, y no apartarse de Él por cosa 

contraria que acaezca”. 

 

Desde el Cantar de los Cantares hasta esta página, tal vez escrita en éxtasis, el himno fue entonado muchas veces. Y 

quizás nuestro pobre corazón ha percibido muy pocas veces, o muy débilmente, su eco… 
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EL AMOR AL PRÓJIMO 

 

Al mandamiento del amor a Dios añade Jesús el del amor al prójimo. 

 

Un “mandamiento nuevo os doy”, dice el divino Maestro, amaos los unos a los otros, como yo os he amado. En esto 

reconocerán todos que sois mis discípulos, si os amáis los unos a los otros. 

 

Tal vez no hay en el Evangelio palabras más conocidas, pero quizá también no hay palabras menos comprendidas y 

menos practicadas. 

 

Muchos objetan: ¡¿un mandamiento nuevo?! ¡De ninguna manera! Antes de Jesús, el corazón humano, en las 

antiguas civilizaciones, ya poseía este tesoro. 

 

Tomemos, por ejemplo, los egipcios: en los epitafios de los grandes señores de Egipto leemos testimonios de 

beneficencia de este género: 

 

“He dado pan a quien tenía hambre, vestido a quien estaba desnudo, de beber a quien tenía sed”. 

 

“Entef… ha hecho justicia al llanto de los pobres; era el padre de los débiles, el asilo del huérfano”. 

 

Y en el Libro de los muertos encontramos máximas como éstas: “Si te enriqueces, eres sólo el administrador de los 

bienes de Dios; no pospongas al prójimo, que es tu semejante: sé para él como un compañero”. 

 

Parece no ser necesario abrir el Evangelio para encontrar el precepto del amor fraternal; aun los estoicos, para no 

mencionar otros, nos ofrecen la misma enseñanza. Marco Aurelio se alegra, porque —afirma— “cada vez que quise 

socorrer a alguien, ya pobre, ya necesitado, jamás se me contestó que yo no tenía dinero para hacerlo”. 

 

En sus Recuerdos concibe “todas las cosas… recíprocamente ligadas entre sí, sagrado es el lazo que las une y ninguna 

puede considerarse extraña a la otra. Todas están coordinadas entre sí”. 

 

Y con Séneca añade que “la sociedad humana se asemeja a una bóveda, cuyas piedras, afirmándose unas en otras, 

producen la seguridad del conjunto… Los seres inteligentes tienen entre sí en el cuerpo colectivo, la misma relación 

que entre sí tienen los miembros del cuerpo en cada animal; todos deben cooperar a un fin común”. 

 

Por lo tanto, nosotros no debemos odiar, porque el que odia deja de ser una rama unida al gran árbol de la 

humanidad y se convierte en una rama arrancada del mismo. Debemos perdonar las injurias, no sólo porque “la 

mejor manera de vengarse de una injuria es no asemejarse a quien la ha inferido”, sino también porque, como dice 

la amonestación de Antístenes “obrar bien y ser injuriado es propio de rey”. 

 

Orientados en esta dirección muchos han buscado el origen del precepto del amor al prójimo entre los antiguos 

hebreos, en la India y en Atenas; se ha comparado la moral de Cristo a las de Moisés, de Buda y de Platón, y se ha 

llegado en algunas ocasiones a sostener la superioridad de las demás morales sobre la ética cristiana. 

 

Otros han recurrido a Schopenhauer, quien, en nombre de su pesimismo, ideó la moral de la piedad y de la simpatía, 

y otros hasta a los utilitaristas ingleses, cuya moral está fundada sobre el bien social. 

 

También se ha traído a colación la vida política; y el mágico grito de “fraternidad” lanzado por la Revolución Francesa 

pareció tener mayor eficacia que el precepto cristiano del amor. Más aún, después de la proclamación de 

la “fraternité”, se intensificaron las tentativas de dejar descansar la antigua charitas para sustituirla con la rozagante 

y joven filantropía vestida a la última moda y victoriosa con los bailes de beneficencia y las copas de un champagne 

que burbujea, como los tiernos corazones de las damas y de sus caballeros. 

 



Un Silabario no puede combatir contra teorías tomadas de la historia de las religiones, de la historia de la filosofía, 

de la historia política y social, antigua, moderna y contemporánea. Sólo queremos exponer la doctrina moral 

cristiana. Su escueta enunciación podrá persuadir una vez más a ciertos intelectuales de su ignorancia respecto del 

Cristianismo. 

 

Será una refutación implícita de todas las objeciones y mostrará cómo el amor natural del hombre por el hombre 

(omne animal diligit simile sibi) no es la caridad inculcada por Cristo, pues sólo el amor cristiano al prójimo tiene la 

misma raíz del amor a Dios y se extiende aun allá donde la filantropía no alcanza, es decir hasta el amor de los 

enemigos. 

 

*** 

 

a) El verdadero concepto cristiano del amor al prójimo 

 

Ante todo determinemos con precisión el verdadero concepto del amor fraterno según el Cristianismo. 

 

Un individuo, por ejemplo, un antiguo egipcio, veía a otra persona que sufría: movido a compasión la socorría. ¿Era 

esto un acto decaridad cristiana? No, por cierto; en esto nada hay que se refiera al orden sobrenatural. Es un acto 

caritativo humano, que es un elemento indispensable en el acto de caridad cristiana, pero no es suficiente. 

 

Para comprender el amor cristiano al prójimo, es necesario partir de nuestra unión con Jesucristo. 

 

Como hemos visto, no estamos separados de Él; constituimos con Jesús un mismo organismo del que Él es la Cabeza, 

nosotros los miembros y el Espíritu Santo el alma. Como todo sarmiento unido a la vid vive de la vida de ésta, así en 

todo cristiano unido a Cristo está presente Cristo que lo vivifica. 

 

Por esto cada cristiano es otro Jesús —Christianus alter Christus—. Y nosotros podemos exclamar con el padre Plus 

—en su ágil y hermosa obra: Jesucristo en nuestros hermanos—: “Señor, yo te encuentro a cada paso. En virtud de la 

maravilla de nuestra divina incorporación en tu sagrada Persona no puedo hacer un movimiento sin estar en tu 

presencia. Dirijo mis ojos hacia mí, allí estás Tú. Miro al prójimo, allí estás Tú. Si quiero ver, ¡por todas partes estoy 

rodeado de tabernáculos vivientes!” 

 

Esta idea todo lo aclara. En la última Cena en el discurso en que precisamente explicó el “mandamiento nuevo”, 

Jesús tuvo cuidado de indicar su verdadera nota esencial: “que todos los que han de creer en Mí sean todos una 

misma cosa y así como tú, Padre, estás en Mí y yo en Ti, así sean ellos una misma cosa en nosotros… Yo en ellos; y Tú 

en Mí, para que sean perfectos en la unidad”. 

 

En otras palabras, somos hijos adoptivos de Dios, porque estamos unidos a Cristo, Hijo del Padre por naturaleza; 

precisamente por esto somos hermanos entre nosotros, porque participamos de esta divina filiación, por la cual 

Cristo es el “primero entre los hermanos”. Nuestra fraternidad, por lo tanto está basada sobre todo en la divinidad, y 

no —como la de la Revolución Francesa— puramente en la humanidad. 

 

Amamos a Dios en Cristo y amamos al prójimo por amor a Dios, en cuanto amando al hermano, en éste amamos a 

Cristo. 

 

Peteonio se preguntaba horrorizado: “¿cómo puedo amar a mi esclavo?” Y en verdad, si en mi prójimo sólo viese al 

individuo humano, yo amaría a poquísimas personas y a muchas odiaría; pero para mí el prójimo es Jesucristo 

presente en él; es un estuche más o menos hermoso, lleno quizás de defectos como yo, que encierra un diamante, 

es decir, lleva oculto a nuestro Señor. 

 

¿Qué importa que el estuche sea una persona antipática, un adversario, un delincuente? Como en el sarmiento no 

considero la leña, sino la vitalidad que se agita en él, comunicada por la vid, así en el prójimo no me detengo en 

el hombre, miro a Cristo. Y el acto cristiano de caridad consiste precisamente en amar al prójimo reconociendo en él 



a Nuestro Señor, presente ya de hecho (con la gracia, si se trata de un justo); ya de derecho (si se trata de un 

pecador o de un infiel). Yo no socorro a Ticio, Cayo o Sempronto, sino a Jesús en Ticio, en Cayo o en Sempronio. 

 

Lo que hago lo hago por amor a Jesús: o sea el amor a Dios y el amor al prójimo no son dos cosas diversas o 

separables, pues “el segundo precepto es igual al primero”. Hasta no haber alcanzado esta altura, no he 

comprendido el precepto cristiano del amor. Quien la alcanza, adquiere una nueva fuerza inmensa: pues es evidente 

que si supiéramos que Jesús, venido de nuevo a la tierra visiblemente, tiene necesidad de ser ayudado por nosotros, 

nos sentiríamos dichosos de quitarnos el pan de la boca para dárselo a Él; haríamos esfuerzos y prodigios para 

socorrerlo. El cristiano no necesita contemplar a Jesús con los ojos del cuerpo; tiene la mirada mucho más 

penetrante de la fe y ve a Jesús bajo los semblantes de sus hermanos, lo mismo que bajo las apariencias de la Hostia. 

 

De este modo todo el Evangelio y el Nuevo Testamento se hacen inteligibles. 

 

Es este mandamiento un mandamiento verdaderamente nuevo. Ridículo es el buscarlo en Egipto o en la India, en 

Grecia o en Roma, en las tumbas de los Faraones, en la doctrina de Buda, junto a las guillotinas de la Revolución 

Francesa, en los libros de Marco Aurelio o de Schopenhauer, o en las así llamadas fiestas de beneficencia: es sólo 

Cristo quien lo ha enseñado. 

 

En la descripción del juicio universal, según San Mateo, Jesús afirma que en el último de los días, el Hijo del hombre, 

el Rey del universo aparecerá y dirá a los que estén a su diestra: “Venid, benditos de mi Padre, a poseer el reino que 

os tengo preparado desde el principio del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de 

beber; fui peregrino y me alojasteis; estuve desnudo y me cubristeis; enfermo y me visitasteis; encarcelado y vinisteis 

a Mí. Entonces preguntarán los justos: Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer; con sed y te dimos 

de beber?; ¿cuándo te hemos visto peregrino y te hemos recibido; desnudo y te hemos cubierto?; ¿cuándo te hemos 

visto enfermo y encarcelado y fuimos a visitarte? Y el Rey les responderá: En verdad os digo: cuantas veces habéis 

hecho algo por uno de estos hermanos míos pobres, a Mi lo habéis hecho”. 

 

Y a los condenados, después del reproche por no haberlo socorrido y después de su asombro, responderá 

diciendo: “En verdad os digo: cuantas veces no habéis hecho esto a uno de estos pequeños, no me lo habéis hecho a 

Mí”. 

 

Nuestro prójimo pobre, necesitado, dolorido es Jesucristo. Lo que se hace con el hermano se hace con Jesús. Si se 

persigue al hermano, Jesús se lamenta, como con Pablo en el camino de Damasco: “¿Por qué Me persigues?” Si 

poseyendo bienes, añade San Juan, y viendo al hermano necesitado, cerramos nuestro corazón, “¿cómo puede 

permanecer en nosotros el amor a Dios?”: quien no ama al prójimo, no ama a Cristo y por lo tanto no ama al Padre. 

 

De esto deriva toda la predicación de caridad del Discípulo del amor y toda la historia de la caridad cristiana, desde 

las cadenas rotas de los esclavos hasta los asilos para el dolor opuestos a los circos y a los coliseos. Y si nos 

interesáramos en penetrar algo en las sublimes almas de los Santos, haríamos quizás un descubrimiento: no hay uno 

que haya concebido la caridad hacia el prójimo de distinto modo del expuesto: todos han amado en su prójimo a 

Jesucristo. 

 

“Con frecuencia —escribe San Jerónimo en sus Cartas— Fabiola recogía a los necesitados y les lavaba sus inmundas 

llagas venciendo toda repugnancia, porque sabía que en las llagas de los pobres curaba las del Salvador”. 

 

San Benito, en su Regla, ordena que “todos los huéspedes sean recibidos tamquam Christus, como Cristo” y que al 

partir sean saludados con gran humildad: “Cristo sea adorado en ellos”. Añade que “debe tenerse ante todo y sobre 

todo el cuidado de los enfermos y debe servírseles, ¡como a Cristo!” 

 

San Bernardo rudamente se expresa así: “En vuestras relaciones con el prójimo no consideréis al hombre exterior 

con su envoltura de lodo; deteneos en el hombre interior, creado a imagen de Dios, redimido con la sangre de 

Jesucristo, templo del Espíritu Santo, tabernáculo de Jesús y destinado a la felicidad eterna”. 

 



“Procurad ver a Dios y a Jesucristo en el prójimo” insiste San Ignacio. 

 

San Martín obispo, Ángela de Foligno, Isabel de Hungría, José Cottolengo, Federico Ozanam y Luis de Casona jamás 

han hablado de distinto modo. 

 

Para que no se sustraiga a la acción un tiempo precioso, Vicente de Paúl llega a limitar las oraciones de sus Hijas de 

la Caridad. “Los pobres —les prescribe— sean vuestro Oficio, vuestras letanías. Son suficientes. Abandonad todo por 

Dios. Procediendo así, dejáis a Dios por Dios”. 

 

“Hermanos —repetía frecuentemente Camilo de Lelis, el santo fundador de los Camilos, a sus compañeros 

enfermeros— considerad que los enfermos son la pupila y el corazón de Dios y que lo que hacéis a estos pobrecitos 

lo hacéis a Dios mismo”. 

 

Afirmaba un testigo en el proceso de canonización. 

 

“Camilo no sólo amaba a los enfermos, sino, en cierto modo, los adoraba, porque en cada pobre adoraba la persona 

de Cristo”. “Yo lo he visto —añade otro— llorar cerca de estos enfermos por su vehemente consideración de que en 

ellos estaba Cristo”. 

 

Un día el prior del Hospital Santo Spirito lo mandó llamar, estando Camilo ocupado en asear un enfermo: “Decid a 

Monseñor —contestó al mensajero— que estoy ocupado con Jesucristo, y que al concluir esta obra de caridad iré 

inmediatamente”. 

 

Por lo demás, seamos sinceros, si la moral cristiana fuese distinta, si en nuestro prójimo sólo debiéramos ver 

al hombre, ¿cómo podríamos soportarnos mutuamente, con todos los defectos de nuestro carácter más o menos 

amable? ¿Cómo podríamos amarnos? ¿Cómo podría obtenerse de una Hermana de Caridad que pase toda su vida en 

las crujías de los hospitales, no por dinero sino con el voto de pobreza? Es inútil: para explicarse a las señoras en los 

bailes de beneficencia, basta la consideración del hombre; pero una joven Hermana jamás sacrificaría en austera 

penitencia una vida recta y pura, si no viese a Jesucristo en el enfermo con frecuencia gruñón y descontentadizo. 

 

Con esta sencilla llave en las manos podéis penetrar en las salas llamadas los capítulos del Evangelio o las maravillas 

de los siglos cristianos. Se reprobará el odio, porque observa San Juan en su primera Epístola, “quien dice estar en la 

luz y odia a su hermano, aún está en las tinieblas”; aún no ve al Salvador en su prójimo. Y Jesús insiste: “Os digo: 

amad a vuestros enemigos; haced bien a los que os odian y rogad por los que os persiguen y calumnian, para ser 

hijos de vuestro Padre que está en los cielos”; “perdonad y seréis perdonados”. No os detengáis en la envoltura 

exterior ni en el frágil recipiente: recordad el “tesoro” oculto allí. 

 

*** 

 

b) Amor humano y amor cristiano al prójimo 

 

Si quisiésemos ahora confrontar la caridad humana con la caridad cristiana, podríamos llegar a las siguientes 

consecuencias. 

 

Ante todo, no intentemos formar un juicio a la caridad, que de hecho ha existido en terreno extraño al Cristianismo. 

 

Bien sabemos con cuánta razón San Pablo definió a los paganos: “gentes sine affectione: gente sin amor”, y con 

cuánta exactitud esta definición puede ser aplicada al paganismo moderno con su queso de la filantropía sobre los 

macarrones de las fiestas de beneficencia. 

 

Sabemos muy bien cuáles fueron las delicias de la esclavitud y los horrores cometidos cada vez que se ha pisoteado 

el Evangelio. 

 



Y en la fraternité abstracta y en los eternos principios del 89 creemos casi tanto como en el corazón del 

anticlericalísimo farmacéutico Homais —tan artísticamente retratado por Gustavo Flaubert— el cual, habiendo 

encontrado a un ciego, le aconsejó beber buen vino, buena cerveza, comer carne asada y al fin abriendo el bolsillo le 

dijo: “¡Ah!”, ¡toma un sou!, devuélveme dos céntimos y no olvides mis consejos: te encontrarás bien”. 

 

Prescindamos de tales frioleras y de hechos históricos no demasiado lejanos, como el sucedido a principios de este 

siglo en Francia, al ser suprimidas las Congregaciones Religiosas, cuando por un motivo de… fraternidad humana se 

les robaron sus bienes para reunir los mil millones necesarios para las pensiones obreras. ¡Ay!, los mil millones se 

evaporaron y después de la “liquidación” no quedó nada: el amor al prójimo en manos de la masonería francesa y de 

sus aliados —el socialismo y el radicalismo— se había trocado en amor al propio bolsillo. 

 

Digamos sólo que, en la comparación entre el amor al prójimo que puede encontrarse en un sistema de moral 

humana y el precepto cristiano, jamás debemos fijarnos en la enunciación de la norma ética. 

 

El budista puede ordenar también el perdón de los enemigos: aparentemente puede hablar alguna vez en términos 

Iguales a los de Cristo, pero realmente su raciocinio es éste: “Debemos suprimir el dolor. Abandonemos, por lo 

tanto, la actividad y todo lo que pueda turbar nuestra tranquilidad. Sumerjámonos en el Nirvana. Si te vengas de tu 

enemigo, éste se vengará luego de ti, tendrás fastidios e inquietudes”. 

 

En pocas palabras, la enunciación verbal de la máxima moral es idéntica, el espíritu es sencillamente opuesto; según 

Buda, debemos perdonar por amor a nosotros mismos, según Cristo, por amor al prójimo. ¡Juzgad si es pequeña la 

diferencia! 

 

Pero aun en las formas más elevadas de la moral filosófica, aun en el desarrollo más sereno de la razón, sólo 

podemos encontrar un amor al hombre por el hombre. 

 

Es éste —repitámoslo hasta el cansancio— un elemento precioso, indispensable. La moral cristiana lo toma, lo 

perfecciona, lo diviniza con la gracia y con la unión a Cristo, de tal manera que nos hace amar a Jesucristo en todos 

nuestros hermanos. 

 

Los jóvenes de Italia, en estos últimos años, han admirado con santo entusiasmo la figura de Pedro Jorge Frassati, 

fúlgido ejemplo de caridad cristiana hacia el prójimo. La vida escrita por la pluma, o mejor por el corazón del padre 

Cojazzi, puede servir mejor que cualquier tratado para ilustrar el mandamiento de Cristo. 

 

Quince días antes de su muerte, Pedro Jorge fue a Valsálice para hablar con el padre Cojazzi por una familia 

desventurada y necesitada. Conversando del fundador de las Conferencias de San Vicente, admirable fruto del árbol 

del amor cristiano, el sacerdote recordó al joven cómo Ozanam solía festejar la Pascua. Recibida la Comunión 

pascual, antes de volver a su casa, Iba a visitar al más pobre de sus protegidos, para devolver a Jesús en la persona 

del pobre la visita recibida. 

 

En los párpados de Pedro Jorge Frassati brilló una lágrima, una de aquellas lágrimas buenas que desearíamos ver en 

los ojos puros de nuestra juventud llamada a enjugar el llanto, a levantar al débil, a propagar el amor a Cristo. 

 

Continuará… 
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EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

Capítulo Tercero 

 

LA LEY DEL AMOR 
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III 

 

EL AMOR A NOSOTROS MISMOS 

 

Es famosa en la historia de la Iglesia la polémica desarrollada entre Bossuet y Fénelon. 

 

El obispo de Cambrai, en su Livre des maximes de Saints, sostenía que el temor del Infierno o la esperanza del 

Paraíso corrompían la pureza del amor y que no existía amor verdadero cuando el alma no amaba a Dios 

exclusivamente por sí mismo, sin pensar en sí. 

 

“Hay un estado habitual de amor a Dios —decía Fénelon— que es una caridad pura, sin mezcla alguna de motivos 

interesados. Ni el temor de los castigos, ni el deseo del premio tienen participación en este amor”. Más aún: un alma 

puede estar persuadida con una convicción invencible y refleja de que es reprobada por Dios, y al mismo tiempo 

amar a Dios y ofrecerle el sacrificio absoluto de la propia felicidad eterna. La recompensa es el motivo específico y el 

objeto formal de otra virtud: la esperanza”. 

 

En cambio, el obispo de Meaux —y su Traité sur les états d’oraison desarrolla su idea— apoyándose en todos los 

Santos Padres, y de un modo especial en sus dos preferidos, San Bernardo y San Agustín, razonaba así: 

 

“Si amamos a Dios, debemos querer todo lo que Él quiere y amar todo lo que Él ama; ahora bien, Dios nos ama y 

quiere nuestra felicidad eterna; por lo tanto el Verdadero y puro amor a Dios encierra el amor a nosotros mismos, la 

aspiración a nuestra beatitud y el temor de perderla. Es por lo tanto evidente que este deseo y la súplica de la 

felicidad futura, según el sentir de todos los santos comenzando por los Apóstoles, pertenecen a la caridad y a la 

caridad perfecta, a pesar de los refinamientos de los nuevos místicos”. 

 

Por lo demás, Jesús en el Evangelio nos excita continuamente a pensar en la salvación de nuestra alma, a obrar bien 

para conquistar la vida eterna y a evitar el mal para no caer en el infierno. 

 

Sabemos que la Iglesia intervino en la polémica y dio la razón a Bossuet, mientras Fénelon se inclinaba con humildad 

y acataba el juicio de la Santa Sede. Pero sabemos también que este episodio es símbolo de un conflicto, que de 

siglos perdura en el terreno de la moral, entre la felicidad y la virtud, entre lo útil y el bien. 

 

Estos dos conceptos han proporcionado muchísima materia de discusión a moralistas y, alrededor de este problema, 

ha girado la filosofía desde Sócrates, Platón, Aristóteles hasta Hobbes y el utilitarismo inglés, desde Descartes y 

Leibnitz hasta Rousseau, Kant y Hegel y se ha suscitado ardiente discusión entre los mismos profanos a los debates 

filosóficos. 

 

Por una parte, es innegable que existe en nosotros una tendencia irresistible a la felicidad. Los filósofos —advierte 

Cathrein— están de acuerdo en este punto, aunque en lo demás disientan. 

 

Elijamos algunos testimonios entre las más diferentes tendencias filosóficas. 

 

ARISTÓTELES, que en todas sus investigaciones parte de hechos experimentales seguros, en el primer capítulo de su 

Ética a Nicómaco, tomó por punto de partida de toda su teoría la tendencia natural a la felicidad. Afirmó ser 



evidente que todos aspiran a la felicidad perfecta. 

 

Al mismo hecho aludió frecuentísimamente PLATÓN en sus Diálogos, especialmente en el Banquete, en el Gorgias y 

en el Político. 

 

CICERÓN en el Hortensia partía de la máxima absolutamente constante de la que nadie puede dudar; es decir, del 

deseo ardiente de ser feliz común a todos los hombres. 

 

Los mismos ESTOICOS, por lo demás contrarios a toda satisfacción, calificaban a la felicidad como el fin ético del 

hombre. 

 

A éstos siguió el estoico de la edad moderna. “Ser feliz —pensaba KANT— es necesariamente el deseo de toda 

creatura racional, perfecta; consiguientemente es un motivo inevitable de su apetito”. 

 

Es inútil recordar que ha seguido la misma opinión toda la turba de los modernos eudemonistas, los que 

presentaban a la felicidad posible e imaginable como la suprema norma moral. 

 

También el padre del pesimismo moderno, SCHOPENHAUER, fue de la misma opinión: “El hombre quiere 

incondicionalmente conservar su existencia, quiere estar absolutamente libre de dolores; quiere la mayor cantidad 

posible de bienestar y de todo placer de que es capaz”. 

 

El mismo FÉNELON reconocía que “la inclinación natural e indeliberada a la beatitud es invencible como el amor a la 

vida”; y sólo añadía que en los actos deliberados puede no ser seguida, de la misma manera que no obstante la 

inclinación espontánea a la vida, se puede resolver deliberadamente morir. 

 

Todos, pues, quieren ser felices; y lo útil es deseado por todos, aun por los filósofos que tratan de desacreditarlo 

para favorecer al bien. Sin embargo no se puede negar, por otra parte, que la conciencia moral omite las distinciones 

necesarias, se rehúsa a hablar de acto virtuoso, cuando uno aspira a la propia utilidad y tiende a su enriquecimiento 

personal. 

 

Más aun, muchos quedan perplejos y desconcertados en presencia de algunos muy desinteresados pensadores y 

escritores de nuestros días, que acusan a Cristo de haber enseñado una moral interesada, basada en el Paraíso y en 

el Infierno, y dicen: “Se condena a los usureros cuando prestan al cincuenta por ciento, pero ¿qué se debe decir del 

cristiano que, obrando por una felicidad eterna, hace préstamos a Dios al infinito por uno? El motivo utilitario del 

Cielo o del fuego eterno altera el carácter moral de una acción y nos empuja hacia los brazos del egoísmo Es inmoral 

obrar por el Infierno o por el Paraíso. Hay una ética más elevada, más noble, más desinteresada que repudia la 

avaricia de cálculos, la vulgaridad de recompensas, las tinieblas de temores, y que vive en las serenas regiones del 

desinterés”. 

 

Como se ve, el argumento no puede ser más interesante. 

 

*** 

 

a) La utilidad y el bien 

 

Para no jugar con palabras y no caer en equivocaciones, es conveniente anteponer una observación. 

 

Lo útil puede ser considerado de dos maneras: en abstracto o en concreto. 

 

I. En abstracto, el concepto de utilidad nada dice en favor o en contra de la moral. Es ridículo confundir la utilidad 

con el egoísmo, pues en verdad se puede buscar la propia utilidad sin ser egoístas. 

 



Por ejemplo, los obreros de una gran Sociedad Anónima moderna van al taller, trabajan y sudan, no porque 

languidezcan de amor hacia los accionistas a quienes ni siquiera conocen, sino para tener su salario diario o semanal, 

o sea para su utilidad; ¿hay, por ventura, algún puritano que quiera arrojar piedras contra estos trabajadores, 

acusándolos de egoísmo? 

 

La aspiración a nuestra felicidad ha sido puesta por Dios en nuestros corazones y es fuente de mil consecuencias 

benéficas: despierta, excita, suscita energías; estimula, sugiere, alienta iniciativas; y cuando es regulada por la moral, 

o sea, está subordinada a ésta, es una de las fuerzas humanas más providenciales. Y ¿qué? ¿Deberemos tal vez obrar 

para ser infelices? Esto no sería la negación del egoísmo; sería genuino cretinismo. 

 

II. En concreto, podemos tender a nuestra utilidad de dos maneras: o haciendo de nosotros el centro de la realidad 

(concepción antropocéntrica); o poniendo por centro del universo a Dios (visión teocéntrica). 

 

En el primer caso, sí, tenemos un útil egoístico y que por esto contrasta con la moral. El egoísmo consiste en erigir al 

propio yo en Absoluto, en dios y en sacrificar a los demás por nosotros. 

 

Me es útil tener un automóvil: lo robo. Me es útil violar un tratado: lo defino un pedazo de papel. 

 

En este caso se descubre la miseria intelectual y moral de la ética utilitarista. Sea que se trate de algo útil 

individualmente, o también de algo útil nacional o colectivamente, jamás es reducible el concepto de moralidad al 

de utilidad y cuando se intenta semejante operación, se niega la moralidad. 

 

Me es útil tener un millón; pero, ¿puedo apropiármelo indebidamente, aun escapando de las redes del código 

penal? Me es útil oprimir a otra nación libre e independiente; pero ¿por ventura, esto es moral? 

 

Entre otras cosas la moral debe decirme si una acción es buena o mala antes de que yo la realice. Si tuviesen razón 

los utilitaristas, yo no podría saber si un acto es bueno o malo, sino después de haberlo realizado, porque sólo 

entonces es posible juzgar de su utilidad. 

 

Por ejemplo, Alemania en 1914 invadió Bélgica para pasar a Francia: ¿era lícito este procedimiento? Según los 

utilitaristas, el gobierno alemán habría sido moralísimo al ordenar la invasión de Bélgica, si el éxito hubiese coronado 

dicha operación, pero como la invasión de Bélgica comenzó a desbaratar todo el plan preestablecido por los 

invasores, necesariamente deberíamos deducir hoy que aquel gobierno obró inmoralmente. 

 

En el segundo caso, cuando colocamos a Dios como centro de la realidad no sólo teórica sino también 

prácticamente, buscar la propia utilidad, o sea, la propia felicidad, no sólo no está reñido con la moral, sino por el 

contrario no puede existir un acto moral que no sea útil y no nos oriente hacia la felicidad. 

 

¿Se puede concebir a un Dios, Razón perfecta y perfecto Amor, formando un universo, en el que quien obra 

moralmente deba afrontar aquí abajo mil sacrificios y batallas y después en recompensa deba ir al encuentro de su 

propia infelicidad? ¿Puede un Dios-Amor crearnos para hacernos infelices por su voluntad y no por nuestra culpa? 

 

Esencialmente diferentes son la utilidad egoística y esta felicidad subsecuente a nuestro amor a Dios. 

 

La primera hace del propio yo el Absoluto; la segunda considera a Dios como fin último y a la propia felicidad como 

fin subordinado. 

 

La primera es la aspiración a la utilidad inmediata (aunque carente de honestidad) que pasa y se desvanece; la 

segunda es la utilidad identificada con la honestidad y juzgada con relación a Dios, y es la confianza de que el acto 

moral conduce a la alegría, a pesar de las angustias, los sacrificios y los dolores del presente. 

 

Aquélla pone la felicidad en las pequeñas cosas transitorias, ésta la pone (como veremos al hablar de la sanción de la 

moral) en Dios, o sea, en la visión intuitiva de Dios y en el amor a Él, que constituirán la máxima perfección 



sobrenatural de nuestro espíritu y de nuestra personalidad. 

 

*** 

 

b) Amor perfecto y amor imperfecto a Dios 

 

Pero ¿cuáles son los principios de la moral cristiana respecto de las acciones realizadas con la aspiración a la 

felicidad? 

 

Se pueden reducir a dos. Los expondremos con toda sencillez. 

 

1. 

No realizaría un acto naturalmente honesto, ni un acto cristianamente bueno, quien hiciese el bien o evitase el mal 

únicamente por amor a sí mismo, excluyendo el amor a Dios. 

 

Por lo cual, cuando Hipólito Taine ha definido a la virtud: “un egoísmo dotado de un anteojo de larga vista”, 

sencillamente ha incurrido en una graciosa equivocación. 

 

2. 

Para que un acto sea cristianamente bueno, debe intervenir el amor perfecto o imperfecto a Dios. 

 

Supongamos que una persona nos ayude, nos socorra desinteresadamente, nos demuestre verdadero amor. En 

nuestro corazón distinguimos dos sentimientos que se entrelazan, más aun, se confunden en una sola cosa, de tal 

manera que sólo se distinguen entre sí en un minucioso análisis. 

 

Es decir, nosotros estamos satisfechos por los beneficios recibidos de esa persona (y esto se refiere a nosotros) y 

sentimos gratitud hacia el benefactor (y esto se refiere a la otra persona, no a nosotros). 

 

Esta gratitud es amor no confundible con el provecho obtenido, que perdura aunque no tengamos ya necesidad de 

ayuda y nos hace amar a aquella persona en cuanto es buena en sí y buena con nosotros. 

 

Hemos conocido su bondad a través de nuestra utilidad y fue ésta la que ha despertado en nosotros el amor; pero el 

amor que tenemos después a esta persona no está en proporción a la cantidad de bien que nos ha hecho, sino a su 

bondad íntima. La amamos, por lo tanto, porque es digna en sí de ser amada y, porque nos ha beneficiado. 

 

Llamamos imperfecto a este amor, porque, a pesar de no ser reducible al egoísmo, ni ser inspirado por el sórdido 

utilitarismo, tiene sin embargo por motivo también la propia utilidad. 

 

En cambio, si de este primer peldaño del amor subiésemos más alto y amásemos a aquella persona, prescindiendo 

de los beneficios recibidos y sólo por sí misma, por ser digna de ser amada, tendríamos un amor perfecto y de 

amistad. 

 

Amar a Dios por los beneficios recibidos, por el rocío de gracias naturales y sobrenaturales que ha derramado sobre 

nosotros, y por el paraíso que nos prepara; amarlo para agradecerle su muerte en la Cruz por nosotros y la 

Redención; no ofenderlo porque le estamos reconocidos y también porque no queremos perder nuestra verdadera 

felicidad, esperando más bien recibirla de Él; amarlo así no es un mal; por el contrario es cosa buena, óptima; pero 

en este caso amamos imperfectamente a Dios: la acción inmoral pisotea todos estos motivos nobilísimos que el 

Antiguo y el Nuevo Testamento nos inculcan, nos recomiendan y nos imponen. 

 

Nuestro amor llega a ser perfecto, cuando —de este trampolín del reconocimiento, del santo temor de Dios 

(inconfundible con el temor servil), de la esperanza, en una palabra, del amor a Dios que implica, aunque 

subordinadamente, el amor justo y racional a nosotros mismos— saltamos a Dios amado únicamente por sí, por sus 



perfecciones infinitas. 

 

Son dos categorías de amor en las cuales el amor perfecto incluye al imperfecto y lo supera. 

 

Yo los compararía al sol y a su rayo de luz. Con el amor imperfecto contemplamos a Dios en sus beneficios, o sea, en 

los rayos de su Amor; con el amor perfecto nos sumergimos en el Sol, del cual salen, es verdad, los rayos, pero que 

es infinitamente más hermoso en sí mismo y es la plenitud del Amor. 

 

Nuestra felicidad (utilidad) y nuestro amor no son términos opuestos entre sí considerados con relación a Dios, ni 

con relación a nosotros, ni con relación al acto moral. 

 

Dios, por ser amor, debe querer nuestra felicidad y la quiere; y nosotros, queriendo y amando a Dios, queremos 

nuestra felicidad que consiste en Él y en Él se completa. 

 

Si amamos a Dios, es decir si vivimos moral y cristianamente bien, somos felices; tenemos, aun en las dificultades, la 

tranquila dignidad de nuestra conciencia y la certeza del provecho derivado a nuestro prójimo, del deber cumplido y 

del amor fraterno practicado; y en la otra vida tendremos la recompensa suprema por los esfuerzos realizados, o 

sea, el Paraíso, en el que la felicidad consiste en la visión y en la posesión de Dios y en el Amor. Allá, en el Paraíso, lo 

útil y el bien coinciden. 

 

En sí mismo, el acto moral es siempre útil, como la verdadera felicidad (no la efímera, ni la pasajera) es siempre 

moral, pues la utilidad y el bien proceden del mismo Dios, que siendo Amor nos quiere felices y buenos y que, 

cuanto más olvidamos nuestro pequeño yo y no nos preocupamos de nosotros mismos por su amor, nos hace y nos 

hará tanto más felices y nos sentimos y sentiremos tanto más satisfechos. 

 

¿Quién es más feliz que el verdadero y perfecto cristiano? Quien ama a Dios sólo por Dios, santifica al dolor que lo 

aflige y lo trueca en un acto de amor; y en cada alegría experimentada asciende al Sol sin detenerse en su rayo y 

bendice a Dios y lo ama en sí mismo, encontrando en esto su máxima alegría. 

 

*** 

 

c) Conclusión 

 

En los laboratorios de biología frecuentemente se hacen experimentos con animales a los que se mata y despedaza. 

No le es difícil a un sabio matar a un perro, un gato o un conejo; pero lo que ningún laboratorio alcanza a realizar es 

la operación inversa: recoger las diversas partes separadas en un todo y vivificarlas nuevamente. 

 

Es más o menos, si no me equivoco, lo que ocurre en moral. 

 

Los filósofos toman el acto moral vivo, uno y único, lo matan, lo desmenuzan, lo examinan trozo por trozo y 

frecuentemente conservan un solo trozo, arrojando los demás. Y entonces pululan los sistemas, cada uno de los 

cuales tiene en sus manos una parte del acto moral y se ilusiona de poseer el todo ya arruinado con anterioridad. 

 

Y unos se detienen en la materia del acto moral, otros en la forma; éstos hablan de la utilidad del acto bueno, 

aquéllos discurren acerca de lo que constituye la moralidad de la acción; los de aquí consideran el provecho social 

del acto moral, los de allá contemplan la perfección íntima causada por él en la personalidad humana. 

 

Y de división en división, van multiplicándose los aspectos, los métodos de investigación, las construcciones 

sistemáticas. Estas últimas, sin embargo, no pueden abrazar la acción ética en su conjunto y con su movimiento vital: 

la síntesis es imposible cuando se ha perdido el alma vivificante en el proceso analítico. 

 

Según mi opinión, el Cristianismo es más profundo, más comprensivo. No descuida ningún aspecto. 

 



La materia y la forma del acto moral, la utilidad y el bien, la naturaleza y lo sobrenatural forman un mismo todo, en 

el cual Dios, el amor al prójimo y nuestro bien son tres aspectos orgánicamente ligados. 

 

No se puede amar a Dios, sin amarnos a nosotros mismos y amar a los demás; no es posible alcanzar la felicidad, sino 

con el amor a Dios y al prójimo; no es posible apreciar a los otros, prescindiendo de Dios y de nosotros. 

 

Las verdades parciales de los demás sistemas están aquí reunidas: y no en simple resumen sino en síntesis viviente. 

 

Éste es uno de los motivos por qué los sistemas de moral, aun los más elevados, han tenido escasísima eficacia en la 

formación de las conciencias; mientras Cristo es el gran educador de la humanidad desde hace veinte siglos. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

El mismo Jesús ha sintetizado su moral en el precepto del amor: debemos amar a Dios sobre todas las cosas y al 

prójimo como a nosotros mismos. 

 

Por esto es necesario analizar esta ley suprema de la ética cristiana estudiando el amor a Dios, el amor al prójimo y el 

amor a nosotros mismos. 

 

I. El amor a Dios. El verdadero amor a Dios, en el cual consiste la moral de Cristo, no es el simple amor de la creatura 

por el Creador, sino el amor sobrenatural cuyo principio nos es infundido por el Espíritu Santo, con el cual amamos a 

Dios como Padre. Este amor presupone aquí abajo la fe e implica la esperanza. 

 

Por lo tanto el amor a Dios querido por Cristo: 

 

a) no es el amor sensible, o sea, no puede ser confundido con el sentimentalismo; 

 

b) no es un amor de meras palabras. 

 

Por el contrario exige: 

 

a) que se ame a Dios con todo el corazón; 

 

b) con toda la mente; 

 

c) con todas las fuerzas, o sea con la voluntad y con nuestras acciones. 

 

Y se distingue: 

 

a) en un amor mandado, que se refiere al deber y a los preceptos; 

 

b) en un amor aconsejado, que se refiere a los consejos. 

 

El amor a Dios implica que se haga su voluntad. De aquí derivan el verdadero concepto de la resignación cristiana y 

de la santa indiferencia ignaciana, y también la apreciación exacta de la vida activa y de la vida contemplativa. 

 

II. El amor al prójimo. Es un mandamiento “nuevo”, traído por Cristo, porque no consiste sólo en un amor humano 

basado en la mera humanidad, sino en un amor humano divinizado. 

 

Estando todos los cristianos unidos a Jesús y formando con Cristo un mismo organismo, nosotros: 

 



a) somos todos hermanos en Cristo; 

 

b) amamos con Cristo, y nuestro amor humano al prójimo es sublimado con su gracia sobrenatural; 

 

c) amamos a Cristo en nuestros hermanos, y no podemos decir que amamos a Jesús, si no amamos también a 

nuestro prójimo. 

 

III. El amor a nosotros mismos. Hace siglos, los filósofos discuten las relaciones existentes, entre la utilidad y el bien, 

entre la felicidad y la virtud, es decir, entre el amor a nosotros mismos y el amor a Dios y a los demás. 

 

La moral cristiana resuelve esta cuestión observando que podemos tender a nuestra felicidad de dos maneras: o 

amándonos sobre todas las cosas, haciendo de nuestro yo el centro del universo y subordinando todo a nosotros (y 

en este caso somos egoístas, no cristianos); o bien amando a Dios sobre todas las cosas. 

 

Es evidente que amar a Dios significa querer lo que Él quiere; y como Él quiere y no puede no querer nuestra 

felicidad, nosotros, también debemos tender a esta última, como a fin subordinado. 

 

Por lo tanto: 

 

a) quien practicase el bien y evitase el mal únicamente por amor a sí mismo, excluyendo el amor a Dios, no realizaría 

un acto moral, cristianamente bueno; 

 

b) quien practica el bien o evita el mal por amor a Dios y por amor a sí mismo, obra moralmente, pero con amor 

imperfecto; 

 

c) quien practica el bien o evita el mal sólo por amor a Dios, obra moralmente, con amor perfecto. 
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EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

Capítulo Cuarto 

 

EL AMOR EN EL SACRIFICIO 

 

¿Es un sueño? 

 

La llama del amor de Dios que inflama las almas y a todas las une en una misma alma, en la generosidad eficaz del 

amor fraterno, ¿no es por ventura un ideal risueño, brillante en la crédula fantasía como estrella lejana, pero en 

completa antítesis con la dura realidad de las cosas? 

 

¡Oh! si todos tuviesen fijos la mirada y el corazón en Dios y en su Cristo; si el espíritu dominante en todo individuo y 

en toda iniciativa fuese de verdad el Espíritu Santo; si nadie se acercase al prójimo sin pensar que se acerca a Jesús 

oculto bajo esas apariencias; si la justicia y el amor no obtuviesen sólo el aplauso de la retórica y de la ingenuidad, 

mas fuesen practicados en la vida cotidiana; si la paz entre las naciones no descansase sólo en los catorce puntos de 

Wilson y no fuese devorada inmediatamente por los dieciséis dientes de los financistas; si los hombres y los Estados 

no hiciesen competencia a la concordia proverbial que reina en perros y gatos, entonces el mundo sería 
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verdaderamente hermoso y la vida sería verdaderamente alegre. 

 

Mas ¡ay! es inútil que Jerónimo Savonarola predique la moral cristiana en la ciudad de Lorenzo de Mediéis y levante 

sus hogueras. 

 

El alma humana le contesta irónicamente en todo tiempo con el verso de Ovidio. 

 

……….. aliudque cupido 

 

Mens aliud suadet: video meliora proboque, 

 

Deteriora sequor. 

 

(Met. VII, 19 y sig.). 

 

……….. una cosa aconseja la concupiscencia 

 

y otra la razón: veo lo bueno y lo apruebo, 

 

pero sigo lo malo. 

 

El Renacimiento fulgurante lo contempla burlescamente “de todas partes, desde los mármoles esculpidos, desde las 

telas pintadas, desde los libros publicados en Florencia y en Italia”, desde millares y millares de manifestaciones, en 

las que “desborda la rebelión de la carne contra el espíritu… Entre las convulsiones de sus llorones, el pobre fraile no 

veía el pálido rostro de Nicolás Maquiavelo que sonreía compasivamente en alguna esquina de la plaza”. 

 

Éste, en un famoso capítulo de su Príncipe, aun hoy murmura con astuta malicia: “Si los hombres fuesen todos 

buenos…” y después con severo rostro nos recuerda doquiera, en todo momento de su vida y en cada pasaje de sus 

obras, el deber de no perder de vista “la verdad efectiva” o sea, lo que es, por lo que debería ser y no existe. 

 

La ética del Amor ¿es por ventura una utopía irrealizable? 

 

El escepticismo moral así lo afirma y lanza el grito desesperado: “¡Virtud, no eres sino un nombre vano!”… Los 

apocados repiten esta palabra concordante con la debilidad de su carácter y entregan sus armas. Los hombres 

“prácticos” con su característica gravedad recuerdan que la vida es lucha, es contraste, es choque de intereses, y que 

no es amor. 

 

¡La vida no es ósculo de hermanos, sino besos de Judas, insidias, oposiciones, guerras! ¿Cómo puede el Cristianismo 

olvidar la realidad dura, sí, pero inexorable? 

 

Se cuenta de Carlos V que, retirado en el ocaso de su vida en un monasterio, algunas veces se entretenía en regular 

los relojes; y al comprobar la imposibilidad de obtener el sincronismo siquiera de dos de ellos, exclamó: “¡Infeliz! No 

alcanzo a poner acordes a dos relojes y he pretendido poner acordes entre sí a los hombres” ¿No es ésta por ventura 

la utopía cristiana? 

 

La ley cristiana del Amor no teme estas objeciones. Expondremos brevemente cómo resuelve la antítesis entre 

lo real y lo ideal, mediante el concepto de sacrificio y de formación de la propia voluntad. 

 

*** 

 

I 

 



REALIDAD E IDEALIDAD 

 

El Cristianismo no es ideal abstracto, por el contrario, es la negación absoluta de abstracciones, mercancía hermosa 

en apariencia, pero engañadora, propia del humanitarismo iluminista, de la democracia moderna y de las ideologías 

contemporáneas. 

 

El Evangelio, precisamente por ser el libro más elevado para la solución del problema de la vida, es también el libro 

que nos infunde y cuida en nosotros en máximo grado el sentido de lo concreto. La Iglesia de Cristo jamás ha sido 

negocio de nata batida. Y si Jesús, por una parte, dice “Amad”, por otra parte añade, “He venido a traer no la paz, 

sino la espada”. 

 

Desarrollemos la idea básica del Amor y todo se aclarará. 

 

*** 

 

a) El amor y la lucha 

 

El verdadero amor nada tiene de común con las zalamerías sentimentales que —digámoslo una vez más— tienen 

origen fisiológico, más que psicológico. 

 

Los padres que en verdad aman a sus hijos, no los educan exclusivamente con caricias y caramelos, cuando es 

necesario, los castigan y les dan una paliza; y este castigo no es la antítesis del amor, ¡es más bien verdadero amor! 

El cirujano que ama al enfermo no lo lisonjea con palabritas suavísimas y con engañadoras ilusiones, toma el bisturí y 

corta sin misericordia. Una nación agredida y amenazada en su existencia por un voraz invasor, debe defenderse en 

nombre del mismo precepto de la caridad, pues, si amamos a Dios y al prójimo, ¿cómo podemos permitir que un 

pueblo sea injustamente aplastado, inicuamente torturado y explotado? El amor a los hermanos puede ordenar la 

guerra con justa causa. 

 

La espada es la que da la paz a los hombres de “buena voluntad, los únicos a quienes el canto de Navidad la augura. 

Un castigo necesario, una operación quirúrgica bien hecha, una guerra justa pueden ser la verdadera realización 

concreta del precepto del amor, en cuanto no son una injuria a Cristo en nuestros hermanos, sino un esfuerzo 

legítimo y con frecuencia obligatorio para librar a los demás de la dificultad exterior que en nada se refiere a Cristo y, 

por el contrario, atenta contra el amor cristiano en la vida y en la historia. 

 

Lo que prohíbe el Cristianismo es, por ejemplo, el castigo dado al hijo, no porque lo merece, sino porque el padre 

está de mal humor; es la corrección que trata al prójimo como a un enemigo que debe destruirse y no como a un 

hermano a quien debe curarse; es la guerra provocada por voracidad o prepotencia. 

 

Lo que prohíbe es el estado pasional de alma, por cuya culpa ya no vemos las cosas con los ojos de Cristo, sino con 

los ojos de nuestra ira, de nuestras malas tendencias y de los instintos brutales que en nosotros braman y aúllan. Y al 

mismo tiempo condena una paz sin justicia. 

 

Es hermoso y cristiano el voto del poeta que en los Canti di Castelvecchio decía: 

 

De los odios al pie que, finalmente 

 

con los propios escombros solos quedan 

 

plantemos el olivo; 

 

pero el único olivo verdadero de la paz se distribuye el domingo de Ramos y acompaña el sereno triunfo de Jesús en 

la historia; en otras palabras, el verdadero amor y la verdadera paz no son sino el amor y la paz de Cristo que todos 



—individuos y naciones— deben apresurar, practicando la moral cristiana, o sea, combatiendo. 

 

*** 

 

b) La vida es milicia 

 

En el otro mundo no será así, pero aquí abajo el Amor está necesariamente ligado con la lucha, y por eso la Sagrada 

Escritura nos advierte: “la vida del hombre en la tierra es milicia”. 

 

En verdad, conocemos los seres y podemos conocer su coordinación y las consecuencias prácticas que de ésta 

resultan: la conciencia y las tablas del Sinaí nos enseñan la voz de Dios, aquélla con la palabra de la razón, éstas con 

la de la revelación. Pero obedecer esta voz significa sacrificarse, seguirla implica con frecuencia luchas contra 

nosotros mismos, contra las costumbres del ambiente o contra las sugestiones de Satanás. El ideal es hermoso, pero 

la lucha es áspera, la pasión prepotente y las insidias atrayentes son numerosas. 

 

El niño comienza a luchar no bien llega a la edad de la razón. Miradlo ante el azucarero. La pequeña conciencia le 

intima:“Pequeño, no debes tocar el azúcar”, pero el agua en la boca le susurra: “Alarga la mano, ¡es tan dulce el 

azúcar!” 

 

Toda la vida es una repetición de esta escena. 

 

En lugar del azucarero, será un tesoro, y el empleado se detendrá y en la intimidad de su corazón se desarrollará el 

conflicto:“Alarga la mano… No; no robes; sé honesto”. 

 

En lugar de la dulzura del azúcar será la dulzura de cualquier otra tentación. La serpiente, como a Cleopatra, siempre 

se nos presenta en un vaso de flores. El rugido de la fiera, la agitación pasional, la inclinación malvada nos empujará 

hacia el abismo, mientras la orden del deber resonará categórica y amenazadora dentro de nosotros. 

 

Somos libres y podemos elegir. 

 

No somos sólo inteligencia; de ésta procede una voluntad. Y ésta puede inducirnos a huir del peligro. 

 

Puede ordenar a la inteligencia que dirija su atención a uno u otro motivo de acción, que de esta manera se hará 

preponderante, no ya porque los motivos sean como pesas colocadas en la balanza de nuestra indecisión para 

determinarnos, sino, al contrario, porque nuestra libre voluntad los acepta y los usa. 

 

La voluntad decide con frecuencia sumergida en la nube y en los miasmas de la pasión, alguna vez en la serenidad 

del ánimo tranquilo, otra sintiendo que una mano la aferra y la arrastra; podría resistir, rebelarse, librarse; pero no 

siempre lo quiere. 

 

El más espantoso campo de batalla imaginable no es tanto el de las sangrientas guerras antiguas y recientes, cuanto 

el silencioso de nuestras conciencias. Con frecuencia es la herida, la muerte, la desolación de la derrota; alguna vez 

el peán de la victoria. 

 

*** 

 

c) Una objeción 

 

¿Por qué ha permitido todo esto el Amor de Dios? ¿No habría sido más hermoso, más alegre —digámoslo 

sinceramente— más cómodo, si le hubiésemos amado a Él y a nuestros hermanos por un ímpetu natural, irresistible, 

necesario, sin la congoja de la lucha, sin la posibilidad de la derrota? 

 



No se puede resolver el problema sólo con recurrir a nuestros progenitores. Porque es absoluta verdad que si Adán y 

Eva no hubieran pecado, no hubiéramos sido atormentados por la insubordinación del instinto ciego contra la razón, 

por el placer contra el deber, por el egoísmo —en una palabra— contra el verdadero amor: la batalla habría sido 

ganada de una vez para siempre por quien representaba no sólo a sí mismo, sino a toda la humanidad. 

 

Es absoluta verdad que así como en una guerra, del valor de un puñado de héroes depende un mañana de paz y de 

libertad para todo un pueblo o un futuro de desgracias y de males, lo mismo de la primera prueba dependía nuestro 

bienestar o nuestro malestar. 

 

Pero no es menos cierto que de esta manera no se resuelve el problema, sino que se lo desvía. 

 

¿Por qué, nos preguntamos todavía, el Amor infinito de Dios ha querido que el amor victorioso y meritorio del 

primer hombre (y, dada la derrota, el amor de todos nosotros) hacia Él fuera el resultado de una batalla? 

 

Digámoslo en seguida: la lucha no contrasta con el Amor, antes bien es la prueba del amor. 

 

La tentación es una ocasión que se ofrece al ser libre para demostrar con hechos, si verdaderamente ama a Dios. 

Puesto en la encrucijada, el hombre —mejor, el hijo de Dios— puede y debe elegir entre el camino del Amor infinito 

y el amor desordenado a las creaturas; entre el Padre y su egoísmo, entre el amor a Dios y el amor a sí, al placer a la 

gloria, etcétera. 

 

Libertas est charitas; nuestra libertad se traduce en amor, exclama la sabiduría agustiniana. Y Pascal después de 

haber contemplado en sus Pensées lo infinitamente grande, “todos los cuerpos, el firmamento, las estrellas, la tierra 

y sus reinos”; y después de haber afirmado que lo infinitamente grande no vale lo infinitamente pequeño, “el menor 

de los espíritus”, porque éste conoce a aquél y a sí mismos, y aquél nada conoce, añade: “Todos los cuerpos y todos 

los espíritus reunidos, y todas sus producciones no valen el menor movimiento de caridad: éste pertenece a un orden 

infinitamente más elevado”. El más humilde de los mortales al realizar por amor una pequeña acción se nos 

manifiesta muy superior al sabio. Las estrellas nada son comparadas con una conciencia libre que lucha, vence y dice 

a Dios: “Por tu amor he resistido, he luchado, he triunfado”. 

 

¿Qué importa si los débiles caen, si los traidores entregan sus armas, si los cobardes abaten la bandera? ¿Acaso debe 

declararse una utopía el amor a la patria, porque en su ejército hay cobardes y desertores, y no sólo héroes? 

 

Y ¿por qué se debe proclamar un conflicto entre el Cristianismo y la realidad, entre la moral cristiana y la vida, sólo 

porque el amor de Dios no encuentra únicamente a los buenos, a los generosos y a los santos que lo realizan en sí y 

en el mundo, sino también encuentra a los malvados y a los cobardes que lo pisotean? 

 

Nuestra ética no es un sueño; no es una hueca abstracción; no es idealidad arrancada de la historia: ¡muy al 

contrario! Nadie vive de la realidad más que el cristiano; nadie más que él sabe que debe unir cielo y tierra, idealidad 

y realidad, amor a Dios y a la vida, según el ejemplo de Aquél que ha unido la divinidad y la humanidad, elevando a 

ésta a la gloria de la divinización. 

 

Divinizar lo humano, aun reconociendo que lo humano no es lo divino y que lo real no siempre es lo ideal, es 

programa que merece respeto y veneración y no sonrisas burlonas. 

 

Continuará… 
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Continuación… 

 

II 

 

EL SACRIFICIO 

 

La palabra más elevada del amor es el sacrificio. 

 

Y es también la condición indispensable para poder conseguir la victoria en el conflicto cotidiano entre lo ideal y la 

realidad, entre el Amor a Dios y las distintas formas del egoísmo humano. 

 

“Si alguien quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame”, ha advertido Jesús. Él nos ha dado 

un ejemplo divino y ha podido exclamar, hablándonos de su martirio: “Nadie tiene mayor amor, que el que sacrifica 

su propia vida por los amigos”. 

 

Por esto la moral cristiana, precisamente por ser unión con Cristo e imitación de Cristo, implica un continuo 

renunciamiento a nosotros mismos y a nuestras malas inclinaciones. Quien desea vivir, debe comenzar a morir. Se 

llega a la vida sólo a través de la oscuridad de la muerte. 

 

*** 

 

a) Las objeciones 

 

Con la enunciación ruda y franca de este programa no podían faltar las rebeliones. Y en todo terreno se han 

multiplicado. 

 

La filosofía no sólo nos presenta el pseudo epicureísmo moderno, intolerante en punto de abnegación y de sacrificio, 

sino también nos echa en cara, como un bofetón, las declaraciones de algunos pensadores célebres. 

 

Hegel, por ejemplo, en su Geschichte der Philosophie denuncia a la común detestación “los monjes, los cuáqueros y 

demás gentes piadosa por el estilo”, “tristes creaturas que no constituyen pueblo, y como los piojos o las plantas 

parásitas no pueden existir por sí mismos, pero sí sólo sobre un cuerpo orgánico”. 

 

Federico Nietzsche en todas sus obras desprecia la moral cristiana como “cosa lamentable” y como “comedia 

extrañamente dolorosa y al mismo tiempo trivial y refinada”, porque —añade— “ha llevado a aplastar a los fuertes, 

a inficionar las grandes esperanzas, a hacer sospechosa la felicidad que reside en la belleza, a transmutar todo lo que 

hay de independiente, de viril, de conquistador, de dominador en el hombre, a trocar el amor de las cosas terrenas y 

la dominación de las mismas en odio contra la tierra”. Es “una moral de animal gregario” que obtuvo el resultado 

de “desmejorar la raza europea”. Es necesario aboliría, destruirla, aniquilarla, si se quiere alcanzar las grandezas 

del Superhombre. 

 



Debemos escuchar no la ética cristiana, sino las voces alegres que nos vienen de la Hellas santa, de Grecia con sus 

cien ciudades rivales, “resonante con el ritmo de sus cánticos de gloria”, vibrante de alegría, embriagada con sus 

mitos y con sus cantos dionisíacos, fuerte en ilusiones. 

 

Pocos decenios hace, estas últimas expresiones eran repetidas continuamente en la literatura. 

 

“Entre espíritu y materia, entre alma y cuerpo, entre cielo y tierra no hay término medio —así proclamaba Josué 

Carducci—: el espíritu, el alma, el cielo es Jesús; la materia, el cuerpo, la tierra, Satanás; el vacío, el desierto, la 

soledad, Jesús. Felicidad, dignidad, libertad es Satanás; esclavitud, mortificación, dolor, Jesús. Y este Jesús es tan 

suave que desciende con el perdón y con el amor hasta entre los condenados (sic); pero con la condición de que antes 

el infierno esté en el universo. Esta idea de la perfección cristiana…” En ésta “todo representa la muerte, y el Dios 

crucificado y las osamentas y los esqueletos expuestos a la veneración en los altares han tomado el puesto de Apolo y 

Diana que, juveniles formas divinas, se lanzaban desde el mármol pario a los espacios de la vida”. 

 

Por esto In una chiesa gotica el poeta imprecaba: 

 

¡Adiós, numen semítico! Perenne 

 

la muerte en tus misterios predomina. 

 

¡Oh inaccesible rey de los espíritus!, 

 

tus santuarios la luz del sol rechazan; 

 

Mártir en Cruz, tú al hombre crucificas 

 

y el aire contaminas de tristeza… 

 

Y en su furor intimaba en Rime nuove: 

 

Terrores medievales, misteriosos, 

 

frutos de la barbarie y del misterio, 

 

fantasmas sigilosos, 

 

huid, que nace el sol y Hornero canta. 

 

Entonces muchos invocaban “las primaveras helénicas” y los “númenes de Grecia” que “no conocen ocaso”; no la 

moral cristiana portadora de muerte. 

 

Y gritaba el poeta: 

 

Paros y Grecia, antigüedades plácidas, 

 

dadme el mármol y el canto. 

 

Mármol de Paros de fulgente albura 

 

que el verde mar destaca 

 

como la hoz de la cansada luna 

 



en el cielo del alba; 

 

versos de Lesbos que susurra el aura 

 

por las cercanas islas, 

 

como de Apolo el gran arco de plata 

 

cuando el cénit domina, 

 

cubran ellos mi pecho endurecido, 

 

por el hedor que el cristianismo exhala. 

 

Gabriel D’Aannunzio, en aquellos tiempos, unía su voz anunciando la muerte del Dios enemigo de la “Vida ideal”, 

insultaba a la Virgen Madre “vestida de sombríos dolores”, invocaba a la “Diosa que retorna del florido mar donde 

naciera”, proponía por fin arrojar “en los oscuros subterráneos” del Capitolio la Cruz de aquel Galileo que “temía los 

pensamientos valientes y dominadores”. 

 

Gaudeamus igitur, exclamaba burlescamente desde París el anciano y grueso Renan, feliz en su diletantismo 

superficial. Gaudeamus, repetía aristocráticamente escéptico Anatole France; y por doquiera se oían lamentaciones 

contra “el doliente dios que no ama al sol”; eran invocaciones de una moral nueva… 

 

Se ha exagerado —comentan hoy algunos estudiosos, buscando atenuantes y excusas—; pero si queremos ser 

francos —aun hoy— práctica, cuando no teóricamente, muchos consideran que la moral cristiana, con su doctrina de 

la mortificación, de la abnegación y del sacrificio, hiere en el corazón a nuestra personalidad, conduce a las 

exageraciones del ascetismo, suprime en el mundo la alegría. 

 

De aquí, la vida contemporánea que se inspira sólo en el “placer” y detesta la palabra “sacrificio”. De aquí los 

métodos educativos tan malos, en uso en muchísimos hogares, donde los niños no son formados en el espíritu de la 

abnegación, sino son satisfechos en todos sus caprichos, en todas sus pasioncillas, con una indulgencia que prepara 

para la sociedad a débiles, privados de energía y de voluntad. 

 

El Dios del Amor seria aplaudido entusiastamente si se limitara a decir: “Amad”; pero al advertir: “negaos a vosotros 

mismos y tomad vuestra cruz”, su llamamiento hace temblar. Y no pocos mueven la cabeza negando, como si para 

amar no fuese indispensable sacrificarse. 

 

*** 

 

b) El concepto de sacrificio 

 

Debemos exponer un principio fundamental, tan delicada y cuidadosamente inculcado por Ollé la Prune en sus 

lecciones dadas en París en la École Nórmale y recogidas más tarde en su Prix de la vie. 

 

Hay dos clases de muerte: una que es fin de sí misma, y otra libertadora que es medio de vida. 

 

En la ética cristiana 

 

“todo conduce a la vida. Todo, aun el sacrificio… La muerte no es la razón ni el término de cosa alguna. La muerte es 

un medio. La muerte suprime el obstáculo y, cuando sobreviene, rompe los lazos y nos liberta. 

 

Tu n’anéantis pas, tu délivres… 

 



dice Lamartine, dirigiéndose a la muerte. Y dígase lo mismo de todo renunciamiento, de todo sacrificio, pues todo 

renunciamiento y todo sacrificio son una mortificación y una muerte al menos parcial. Todo proviene de la vida y todo 

se encamina a la vida. Sólo la voluntad que se aleja de la vida con el pecado se encamina a la muerte. Peccatum 

generat mortem. Esta es la verdadera muerte. Pero el renunciamiento, el sacrificio, todas estas muertes que matan el 

deseo, la pasión, al mismo cuerpo si es necesario, y aun al mismo espíritu, cuando es preciso, con sus mezquindades y 

sus soberbias, a la propia voluntad con sus pequeñeces y sus extravagancias, todas estas muertes son medios de 

vida”. 

 

No es posible otro método. Es ésta la ley de la vida: 

 

“Renunciar a la vida parcial, a la vida egoísta, abandonarla y perderla es encaminarse a la verdadera vida. Mourir 

c’est vivre, et pour vivre il faut mourir. La abnegación, el renunciamiento, la mortificación tienen una virtud 

vivificante… 

 

No es hombre quien no sabe morir. Toda acción grande exige esfuerzos que son un principio de muerte, pues son 

consumo, desgaste de fuerzas vitales. Esto es verdad en todo terreno. Y no estando dispuestos a morir cuando sea 

necesario, ¿qué vida se lleva? ¿Qué empresa atrevida se osará afrontar? Para vivir grande, noble y generosamente es 

necesario abrazar a la muerte. 

 

El heroísmo aparece tan admirable sólo por la poca cuenta que hace de la vida”. 

 

Por lo demás, ¿no es éste un principio tan evidente, en el mismo orden natural, que los mismos paganos alguna vez 

lo han aclamado e impuesto? La severa educación de la juventud en Esparta, la disciplina impuesta por Pitágoras a 

sus discípulos, el método de autoformación sugerido por los estoicos a sus secuaces, el honor tributado en todo 

tiempo en la historia a los que se sacrificaron por la patria o por un ideal, son su luminosa confirmación. 

 

Es verdad: fuera del mundo cristiano ha florecido en todo tiempo —como exageración de la verdad que acabamos 

de ilustrar— un misticismo absurdo, que desde la India a Alemania, desde Buda a Boehme, tiende al aniquilamiento 

de lo finito, del individuo y de sus facultades, con la absorción en Dios y en el infinito. 

 

Pero la Iglesia siempre lo ha condenado, como también se ha opuesto enérgicamente (recuérdese por ejemplo la 

historia del quietismo y de Molinos) a toda forma de misticismo que aniquila la acción. 

 

El misticismo ortodoxo, verdaderamente cristiano —como advierte Gratry— ha trabajado siempre en la glorificación 

de todo ser, “en el desarrollo indefinido de lo finito, mediante su unión con el Infinito”. 

 

¿Acaso se trata de anular y destruir la propia personalidad, la propia dignidad, la propia voluntad? No, ciertamente. 

Sólo se trata de librarnos de nuestros egoísmos, de nuestras mezquindades, de nuestras malas inclinaciones para 

querer lo que Dios quiere, con la verdadera libertad de hijos suyos y con la generosidad de un corazón que antes era 

esclavo de la pasión. Renunciar a una voluntad de muerte, para abrazar la Voluntad de Aquél que es la Vida, significa 

aniquilar en sí el mal y la muerte, y vivir verdadera vida. 

 

Quizás alguien sospeche que doramos la píldora amarga, o rociamos con suave licor los bordes de la copa, pero que 

la realidad es distinta. Pensad en los monjes insultados por Hegel; pensad en los Padres del desierto denunciados por 

Carducci; ¿no eran acaso negadores de la vida y de los valores humanos? 

 

No responderé yo; responderán los… mismos acusados. 

 

Tomo la obra ya citada de un cartujo publicada por Tissot, La vida interior simplificada, y encuentro: 

 

“Verdaderas y falsas mortificaciones. ¡Qué penetración de discernimiento debe tener la mortificación para distinguir 

en mí entre el hombre y el pecador, entre la materia y el mal, a fin de destruir la muerte y salvar la vida! El punto más 

delicado de la mortificación es saber romper el lazo y libertar el pájaro, matar el microbio y sanar al enfermo, librar la 



vida de la muerte. Es verdadera toda mortificación que rompe lo que debe romperse y fortifica lo que debe 

fortificarse. Las falsas mortificaciones, que no son raras, golpean sin discernimiento y bajo el impulso del mal llegan 

fatalmente a romper lo que sería necesario conservar y a conservar lo que debería romperse. En vez de crucificar en 

la carne los vicios y las concupiscencias, matan al hombre, dejándole sus pasiones y frecuentemente multiplicando 

sus vicios. 

 

La mano de Satanás y la de Dios. Ningún sacrificio es querido por sí mismo. La idea del sacrificio por sí mismo es 

satánica, porque es homicida. En el individuo lógicamente lleva al término fatal del suicidio; en la sociedad, a las 

abominaciones de los sacrificios humanos. ¡Cuántas aberraciones y monstruosidades nos muestra la historia en el 

curso de los siglos en todos los pueblos! En todas partes el llamado por San Agustín “præpositus mortis” siembra la 

muerte. Uno de sus triunfos más gratos es apoderarse de esta idea del sacrificio, una de las ideas religiosas más 

fundamentales y hacer de ella instrumento de muerte. Fácilmente se reconoce la marca diabólica, en que es un 

atentado a la dignidad y a la integridad de los miembros y de las facultades del hombre, es destructor de la vida, es 

homicida. Nada de lo que es divino degrada. Sin duda, Dios exige alguna vez el sacrificio de un miembro, de una 

facultad, de la salud, de la misma vida, pero lo exige en vista del desarrollo general. Si causa heridas, son heridas que 

producen la salud; si envía la muerte, es para hacer brotar la vida”. 

 

Debo morir a mí mismo, prosigue; pero esto 

 

“no es la destrucción ni del alma, ni del cuerpo, ni de las facultades, ni de las aptitudes, ni de las aspiraciones, ni de 

las actividades, ni de los instrumentos, ni de sus placeres, ni de las esperanzas, ni de la felicidad. Es más bien su 

purificación, mediante la destrucción de cierta viscosidad que me apega a las cosas creadas, y de cierta 

independencia que me aleja de Dios. Es la liberación de mi ser mediante la ruptura de los vínculos que lo encadenan a 

las cosas de aquí abajo. Lo que debo romper, destruir, aniquilar, son mis lazos, no a mí; yo debo ser liberado. Y si de 

acuerdo con la manifestación del Precursor, hay un yo que debe disminuir y anularse ante Dios, para el 

acrecentamiento de Él, este yo es el del egoísmo que se busca a sí mismo fuera de Dios, es el de la naturaleza que se 

mueve sin Dios”. 

 

El Santo, por lo tanto, 

 

“es el único hombre verdadera y totalmente racional… Si le ha sido necesario pasar por innumerables despojos y 

destrucciones, siente que nada de su ser ha perecido en estos tormentos, que nada de lo que debe vivir se ha perdido. 

Por el contrario, su vida se ha liberado en su pureza y en su libertad, es un baño en que el cuerpo ha dejado sus 

inmundicias, es un crisol en el que el oro ha dejado sus inmundicias, es un crisol en el que el oro ha dejado sus 

escorias. Hay aquí también uno de los sellos de la verdadera santidad; sus penitencias saben inmolar lo necesario, sin 

comprometer nada vital. ¡Cuán higiénicas son las mortificaciones de los Santos, para el alma sobre todo, y aun para 

el cuerpo!” 

 

Pero se objetará, ¿y las exageraciones de los anacoretas y los ejemplos de las graves penitencias de los Santos, que 

nos hacen estremecer? 

 

Respondemos, citando una vez más al mismo cartujo: 

 

“La mortificación es un remedio, y por esta cualidad y como todos los remedios debe ser dosificada, medida según el 

estado del mal que se ha de curar y según la capacidad del alma y del cuerpo a que debe ser aplicada. No toda 

mortificación conviene a toda persona, del mismo modo que un remedio no conviene a todas las enfermedades; se 

requiere discreción en el uso”. 

 

Palabras de oro que demuestran una vez más cómo el sentido de lo concreto y de lo histórico se aprende de verdad 

en nuestros grandes maestros de moral cristiana. 

 



¿Cómo es posible valorar el significado de los Padres del desierto, no teniendo en cuenta la función histórica por 

ellos cumplida? 

 

Hasta Carducci lo ha intuido, no obstante su odio a aquella religión que predica “la estulticia de la Cruz, el oprobio 

del mundo, la sed de la disolución, la negación de la vida”. Después de haber deplorado todo esto, añade: 

 

“Y sin embargo, no lo negaré yo, estas ideas y estas representaciones fueron históricamente necesarias para abatir 

completamente la sórdida materialidad del Imperio y espantar a los Trimalclones de la aristocracia romana, tiranos 

felices del mundo; fueron necesarias para contener la materialidad salvaje de los bárbaros, para refrenar la fuerza 

ciega y orgullosa de los descendientes de Atila, de Genserico, de Clodoveo: con tanta carne y tanta sangre era 

necesario un poco de abstinencia”. 

 

Y está bien. Pero añadamos inmediatamente —quien desee la documentación brillante lea los dos volúmenes “Les 

Pères du désert”, publicados no hace mucho por Juan Brémond— que las reglas del eremitorio han condenado 

siempre todo exceso. Decían, por ejemplo: 

 

“Los ayunos excesivos producen el mismo mal que la gula. Las vigilias inmoderadas son tan dañinas como el dormir 

demasiado, y el exceso de una abstinencia indiscreta, debilitando extraordinariamente el cuerpo, lo reduce por 

necesidad al mismo estado en que lo pone una negligencia voluntaria. Lo que es tan cierto que con frecuencia hemos 

visto personas que, no habiendo sido jamás propensas a sucumbir en las luchas contra la gula, se han dejado 

debilitar por los ayunos excesivos a tal punto que luego la enfermedad y la debilidad han sido para ellas ocasión de 

recaer bajo la tiranía de la pasión que antes ya habían vencido. Hemos visto también que las vigilias extraordinarias e 

indiscretas, llevadas al extremo de pasar frecuentemente toda la noche sin dormir, han llegado a derrotar a los que el 

sueño no había podido vencer”. 

 

Y cuando se le preguntó a un abad: si vemos a un hermano dormitando durante el Oficio ¿debemos llamarlo, para 

que se mantenga despierto? Aquél respondió: “Yo, si veo a un hermano que dormita, pongo su cabeza sobre mis 

rodillas, y lo ayudo a descansar”. 

 

Por esto, pues, en lo relativo a los monjes, debemos pedir a Hegel no los compare a los piojos y a los parásitos, 

porque esto es sencillamente indicio de tontería. Limitémonos a los benedictinos. La doctrina de muerte inculcada 

por la moral cristiana los ha convertido en los personajes más benéficos de que se gloría la historia humana. En siglos 

de perturbaciones y ruinas supieron escribir inmortales páginas de fe y de civilización al mismo tiempo. 

 

Convirtieron la Europa al Cristianismo, trocaron las selvas y los desiertos en campos fecundos y conservaron la 

antigua sabiduría. En efecto, fueron estos pretendidos “piojos y parásitos” los que enseñaron la agricultura a los 

bárbaros, abrieron escuelas gratuitas para el pueblo y fueron maestros de ciencias y de artes y recogieron 

pergaminos, manuscritos y libros, salvándolos del exterminio, copiaron los clásicos e hicieron confesar a un 

historiador no sospechoso, a Gibbon, que contribuyeron a la literatura y a la civilización más que los dos ilustres 

Universidades inglesas de Oxford y de Cambridge y —podemos añadir— que el idealismo hegeliano. 

 

La mortificación o la muerte, desde el Calvario de Jerusalén a los diversos Calvarios cristianos de cada existencia, ha 

causado siempre la vida; y añadimos, ha causado la alegría. 

 

Los peregrinos, que impulsados por la curiosidad iban a los desiertos a visitar a los eremitas, se sorprendían ante la 

impresión de serena alegría que comprobaban en aquellas colonias de monjes; y quien conoce a los hombres de 

Dios, sabe que su austeridad está siempre unida a su sonrisa. 

 

Es lo natural. Pues ¿qué sentimiento, sino de espiritual alegría, puede experimentar y nutrir quien se libera de las 

miserias del espíritu, de los horizontes limitados de su pequeño yo para renovarse en Dios y para emprender su libre 

vuelo a cada hora? 

 



Aunque la herida producida por el sacrificio sea sangrienta, la conciencia está tranquila y feliz en la noble altivez de 

la victoria conquistada. 

 

*** 

 

c) El sacrificio cristiano 

 

Con esta idea de que es necesario morir para vivir, ¿hemos llegado ya al concepto exacto del sacrificio cristiano? 

 

Aún no. 

 

Ante todo, el Cristianismo desarrolla la idea de que el verdadero sacrificio tiene su origen en el amor. La Cruz es 

amor; y aunque todos pueden hacer sacrificios para alcanzar un fin (pues no hay ideal humano que pueda 

conseguirse de otro modo, tanto que aun el egoísta sigue el camino del sacrificio y hasta el avaro no llena su caja de 

hierro sin sacrificio) el cristiano es el que se sacrifica por amor. 

 

Pero aún no es suficiente. 

 

Una madre pagana puede sacrificarse por amor a sus hijos; un soldado griego o romano puede morir bravamente 

por amor a la patria. 

 

Para tener un sacrificio cristiano es necesario algo más, que se añada a todo eso y lo transforme divinamente. 

 

El pensamiento es sencillísimo. 

 

Estamos unidos a Jesucristo y constituimos un mismo organismo con Él y con nuestros hermanos. Jesús no es un ser 

aislado y nosotros no vivimos atomísticamente separados. Vivimos en Él y por Él, con Él. Todo sacrificio nuestro es 

por tanto no sólo nuestro, sino Suyo y tiene influencia sobre todo el organismo de la Iglesia. Él ha muerto para 

darnos la vida, y nosotros morimos con Él. Sus padecimientos fueron la redención del mundo, nosotros cooperamos 

con Él en la obra redentora. 

 

San Pablo, con palabras a primera vista audaces, no vacilaba en escribir a los Colosenses: “Completo en mi carne lo 

que falta a los sufrimientos de Cristo para su cuerpo que es la Iglesia”. En verdad nada faltaba en sí a la integridad del 

sacrificio de Cristo, de valor infinito; pero Cristo no está solo; es Cabeza de la Iglesia, del organismo del que somos 

miembros, que debe por la semejanza conformarse con la Cabeza, por lo tanto completamos en nosotros lo que 

falta al Cuerpo Místico de Cristo. 

 

En la práctica: cuando me mortifico, mi acto, por la unión de caridad que tengo con Cristo, es divinizado por la gracia, 

y es mío, pero no de mi pequeño yo aislado, sino de mi verdadero yo que forma un mismo todo con Cristo y con la 

Iglesia. Por ende, yo sufro, lucho, trabajo, me mortifico con Cristo. Él con Su fuerza divina, me ayuda y me estimula a 

vencerme y a superarme a mí mismo; está en mí, mientras lucho y sigo avanzando entre esfuerzos y abnegaciones; 

mis sacrificios son una continuación del sacrificio del Gólgota; mis pequeñas cruces forman una misma Cruz con la 

Suya; y para usar otra expresión de San Pablo a los fieles de Filipos, a mí y a todos nosotros nos “ha sido concedido el 

don no sólo de creer en Cristo, sino también de padecer por Él”. 

 

Cada sollozo tiene acento divino; cada mortificación es semejante a una nota musical que escribo en la historia de la 

Iglesia; quien mira superficialmente las cosas considera idénticos dos sol, dos la, o sea, una misma mortificación 

practicada por un estoico y por un cristiano; pero, aunque uno y otro hayan realizado un acto igual, el valor de la 

nota depende del canto en que se halla. 

 

El canto del estoico considera sólo la dignidad humana; el canto del cristiano, la armonía de la música divina, que se 

inicia con la Pasión y prosigue en los siglos. 

 



El sacrificio del cristiano es, pues, un acto de amor a Dios en unión con Cristo, porque la caridad, coordinando todos 

los actos de las virtudes infusas enlazadas con ella, da a estos actos la propia forma de amor y de mérito sustancial; y 

es asimismo un acto de amor a los hermanos, en cuanto que amando a Jesús en nuestro hermano, el acto de amor a 

Dios y el de amor al prójimo no se diferencian específicamente, y en cuanto también por el dogma de la comunión 

de los Santos, toda acción buena individual repercute en todo el organismo de la Iglesia. 

 

Nuestra dignidad, lejos de ser disminuida, es de esa manera elevada sobrenaturalmente y comprende “la terrible 

seriedad de la vida humana”, según la frase de Bossuet. 

 

De aquí el concepto de reparación a Dios por las culpas no sólo propias, sino también ajenas; de aquí la verdadera 

imitación de Cristo, que consiste en sacrificarse por los hermanos; de aquí los héroes de la caridad cristiana, que en 

todo tiempo han demostrado con hechos, no con frases huecas, que el “Mártir crucificado” enseña con eficacia la 

grandeza de alma y las fecundas generosidades de la abnegación; de aquí la salutación opuesta a la vulgar blasfemia 

y tan elocuente en su significación histórica:“Ave, Crux, spes unica”. La Cruz no es muerte, es la única esperanza de la 

vida. 

 

*** 

 

d) El problema del dolor 

 

Es inútil emplear palabras para indicar cómo la misma práctica del programa “morir para vivir” se facilita de ese 

modo y adquiere una fisonomía divina. Y también es inútil insistir en la solución cristiana del problema del dolor que 

fluye de estas premisas. 

 

Nadie comprenderá jamás este problema, si no se sitúa en los términos de unión de amor. No lo examino en un 

párrafo especial, porque todo mi libro lo resuelve. 

 

Cristiano es aquél que a la pregunta: ¿por qué el dolor?, contesta: “Porque en las actuales condiciones el dolor es la 

prueba de nuestro amor a Dios”. 

 

Fácil sería amar a Dios si viviésemos siempre en un barco elegante sobre un lago de delicias, pero el verdadero modo 

de amar a Dios es el de ser fieles hijos suyos aun en el dolor. Por esto el cristiano no se deja fascinar por las 

corrientes pesimistas dispuestas a renunciar con Buda a la vida con tal de suprimir el dolor, o dispuestas a proclamar 

con Schopenhauer la irracionalidad de lo real, antes bien trueca el dolor en amor, sacando provecho de sus penas y 

convirtiendo todos los trabajos de la vida en riquezas celestiales. 

 

Padecer con Cristo y por los hermanos: es la verdadera visión cristiana del sufrimiento. Yo sufro; pero no soy yo 

quien sufre; es Cristo quien sufre en mí. La cruz que llevo sobre mis espaldas es la Suya. Él me la impone y me 

dice: “Adelante, un año más, hasta que Yo quiera… Ninguna de tus lágrimas así santificadas cae inútilmente; mi 

Corazón las recoge y son provechosas para la Vida en el mundo…” 

 

Y las almas que han profundizado, que viven el cristianismo con seriedad, llegan a repetir, aun en sus más crueles 

martirios, las habituales palabras de Santa Liduvina en los tormentos de sus gravísimas enfermedades: “No deben 

compadecerse de mí; soy feliz”. 

 

Cada dolor, decía Argene Fati, la santa joven no ha mucho muerta en Roma, se transforma en una joya en la que 

brilla el rayo del Amor. 

 

*** 

 

e) Conclusión 

 



En las conmovedoras Actas del martirio de Santa Perpetua y Santa Felicitas leemos que esta última contestó al 

carcelero que le preguntaba cómo podría tener el valor de ser devorada por las fieras: “Dentro de mí habrá otro que 

sufrirá por mí, porque yo también me dispongo a morir por El”. 

 

Es ésta la palabra de tantos ignorados mártires del deber cotidiano que sufren con Cristo en el silencioso trabajo del 

hogar, en las exigencias de las ocupaciones, en el lecho de agonía, en la lucha de cada hora contra las tentaciones, 

las insidias y los malos instintos, y saben que sólo la crucifixión prepara el alegre repique anunciador de la gloria del 

resucitado. 

 

El cristiano sabe que debe luchar y sacrificarse; pero no teme, siguiendo también en esto a las mártires antes 

mencionadas. 

 

“Surgió el día de la victoria y las dos salieron de la prisión hacia el anfiteatro alegres y con el rostro arreglado, como 

que se encaminaban hacia el Cielo: temblaban, es verdad: pero no de miedo, sino más bien de alegría”. 

 

Primero fueron ferozmente azotadas pasando entre hileras de venatores, pero aun de esto “se alegraron, pues de 

algún modo habían participado en los sufrimientos del Señor”. 

 

Sublimes con esta disposición de alma afrontaron la muerte. 

 

Tenemos necesidad de almas así, cristianamente fuertes, no de tarambanas, esclavos de toda pasión e incapaces de 

luchar. Ellas nos traerán una nueva primavera risueña anunciadora de un porvenir digno de Cristo. 

 

Continuará… 
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III 

 

LA FORMACIÓN DE LA VOLUNTAD PARA EL SACRIFICIO 

 

Duro es el programa del sacrificio; y siempre han fracasado todos los esfuerzos imaginados por la debilidad humana 

para convertir en graciosos y artísticos crucifijos de marfil con fondo de terciopelo la tosca Cruz del Gólgota 

empapada en sangre. 

 

Por esto la educación moral consiste en el esfuerzo de vigorizar los espíritus para el sacrificio. 

 

Estamos tanto más preparados para la vida y vivimos tanto mejor cuanto más capaces somos de nobles y santas 

abnegaciones. 
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Algunos se ilusionaron de alcanzar esa formación dirigiéndose a la inteligencia humana. 

 

Sin discutir la importancia histórica de la teoría de Sócrates que reducía la virtud a la sabiduría y la maldad a la 

ignorancia; sin querer seguir en la historia de la filosofía la corriente intelectualista y la voluntarista acerca de la 

identidad o de la distinción de la práctica y la teoría en moral, en la época moderna encontramos a Benito Spinoza 

que, en su escrito De emendatione intellectus, buscó la solución del problema de la vida en el conocimiento 

adecuado de la realidad. 

 

El autor de la Ethica, en nombre de la experiencia, declaró vanos y fútiles “todos los sucesos más frecuentes de la 

vida ordinaria”. 

 

Es necesario no colocarse —inculcaba— en lo finito, en lo contingente, en lo perecedero, en lo imperfecto. Es 

necesario no atarse a las riquezas, a los bienes sensibles, a los honores. Todos éstos son bienes falaces que causan 

infelicidad. 

 

Es indispensable llegar al más alto grado del conocimiento, al conocimiento intuitivo que, bajo el aspecto de la única 

sustancia, todo lo explica, que comprende cómo cada cosa tiene razón de ser, cómo todo acaece necesariamente, 

aun aquello que llamamos el mal. 

 

Cuando se llega a esta visión de la realidad, la palabra del antiguo Heráclito: “no rías, no llores, comprende —non 

ridere, non flere, sed intelligere”— se hermosea, como un programa. 

 

Entonces nada puede turbarnos en nuestra olímpica serenidad. Y así viviremos felices. 

 

Este panteísmo determinista de Spinoza, aunque no puede tener su refutación en este Silabario, la encuentra en la 

misma conciencia que, aun tomando lo real en su organismo, siente por una parte ser libre y por otra, aun sabiendo 

que todo —también el mal— es racionalizado en la historia por obra de Dios, no alcanza con esto a estar 

olímpicamente serena. 

 

La verdad puede iluminarnos y ayudarnos en la vida. Y nosotros, que concebimos el proceso educativo en su unidad 

viva, estamos muy lejos de negar que la luz de la inteligencia tenga inmensa influencia sobre la acción y que el juicio 

de la razón debe preceder a la decisión de la voluntad: Nihil volitum, nisi præcognitum, decían nuestros mayores. 

¿Por ventura no sostenemos aun en el orden sobrenatural la necesidad de basar la moral en el dogma? 

 

Con todo no basta saber. La vida es algo más. 

 

Con la inteligencia iluminada es necesario obrar libremente y sólo entonces se tiene la actividad moral. 

 

Sí, derramemos luces en las inteligencias, pero debemos también conformar las voluntades y los caracteres de 

acuerdo a la recta razón y a la fe. 

 

Lo saben por experiencia todos los educadores, aun los que prescinden del orden sobrenatural, y con razón Foerster, 

maestro hoy tan grato a la juventud, ha insistido en este punto. 

 

Pero ¿cómo se puede formar la voluntad para el sacrificio? 

 

Como la acción moral cristiana implica no sólo un elemento divino —la gracia— sino también el elemento humano 

—la adhesión y el libre concurso de nuestra voluntad— es conveniente iluminar los dos problemas para ver qué 

obligación nos corresponde como hombres y cuál como cristianos. 

 

*** 

 



a) Medios humanos para la formación de la voluntad 

 

Puede resumirse en pocas líneas el sencillo pensamiento desarrollado por Foerster, ya en sus lecciones en la 

Universidad de Zurich, ya en sus libros. 

 

Si queremos prepararnos para la vida, para la acción, y no malgastar nuestra juventud y nuestra vida toda, debemos 

formarnos un carácter, debemos ser dueños de nuestra voluntad; de otro modo seremos en el océano del mundo y 

de los acontecimientos una nave sin timón a merced de las olas. 

 

Es de inmensa importancia 

 

“para el hombre ser dueño de sí mismo en todas las profesiones y en todas las circunstancias. Es casi tan importante 

como aprender a caminar. 

 

Quien no sabe dominarse, es como un hombre no seguro sobre sus piernas, que no sabe dónde irá a acabar, por 

carecer de dirección determinada en sus acciones y en sus palabras”. 

 

La ciencia y la cultura no bastan para conseguir este dominio sobre nosotros mismos de modo de poder entregarnos 

a una actividad provechosa y enérgica. 

 

“No basta conocer el buen camino, es necesario saber seguirlo. Tampoco es de mucha utilidad conocer la fuerza del 

vapor y el medio de aprovecharlo, si el mecánico no construye la máquina y la caldera. Acontece lo mismo en el bien 

obrar”: no basta conocer las grandes cosas: “debemos adquirir también con la práctica la costumbre de suprimir los 

instintos rebeldes, el arte de realizar lo que hemos concebido”. 

 

¿Cuál es la única senda segura para alcanzar cumbre tan elevada? ¿Cómo se conquista el dominio de la propia 

voluntad de tal manera que ésta esté dispuesta a obrar sin preocupaciones y sin vileza? 

 

Foerster, para resolver el problema, observa que sea en el bien, sea en el mal, el alma no asciende, ni desciende en 

un instante, procede siempre con lenta formación; nuestro carácter no es obra de un día; es semejante a las islas 

madrepóricas. 

 

“Con frecuencia —escribe— a setecientos metros bajo el nivel del mar surge una colonia de pólipos coralígenos y 

crece cada vez más, hasta que un cerrado anillo de escollos emerge de las aguas. 

 

El agua del mar no puede ya afluir allí y de este modo, poco a poco, el lago de agua salobre encerrada se convierte en 

lago de agua dulce que, con el transcurso del tiempo, se evapora. Con las plantas descompuestas, con los detritos del 

coral y con la arena del mar se forma un terreno fecundo; una nuez de coco llega a la costa, los pájaros al venir dejan 

caer semillas de arbustos y árboles de lejanos países; cada ola y aun cada borrasca deja en la playa algo nuevo, hasta 

que la isla se cubre de toda especie de plantas y árboles. Aparece entonces el hombre y toma posesión de la isla 

hospitalaria fabricada por el pólipo de coral, un pequeño ser que tiene el aspecto de una gota de leche”. 

 

El mismo fenómeno se desarrolla con el carácter en nuestra vida individual, como también con los grandes 

acontecimientos de nuestra vida social. El paciente y asiduo trabajo de cada día, las pequeñas gotas, las cosas 

minúsculas producen más tarde cambios gigantescos que parecen improvisados a la mirada superficial, pero que en 

realidad fueron lentamente preparados. Los“infinitamente pequeños” adquieren en esa forma una eficacia inmensa 

en el mundo y en la historia. De ahí, concluye Foerster, la grandiosa importancia de la gimnasia de la voluntad. 

 

Muchísimos hombres no tienen el dominio de sí mismos, carecen de energía espiritual, no saben querer 

eficazmente, porque jamás han conocido el secreto de su propia educación. Como el niño, al comenzar a caminar, no 

puede tomar parte en una carrera de maratón, pero principia a dar pasitos sostenido en su andador y después, a 

pesar de sus múltiples caídas, despacio, fortifica sus piernas y aprende a caminar solo sin necesidad de sostén, ni 

peligro de caídas; así también nuestra voluntad, si la ejercitamos, si la tenemos en activa gimnasia, poco a poco se 



fortifica, aprende a vencerse en las cosas pequeñas y en el momento del asalto encuentra en sí la suficiente energía 

para la victoria. La cotidiana y pequeña gimnasia de la voluntad adquiere un gran valor, no ya considerada en sí 

misma, sino en cuanto se dirige al dominio del propio yo, a la liberación de la esclavitud de los impulsos de las 

pasiones, de los caprichos, de los nervios, de la vileza propia y ajena. 

 

Por eso Foerster recomienda encarecidamente y describe minuciosamente diversos ejercicios de gimnasia espiritual. 

Por ejemplo: hacemos un paseo al campo; tenemos sed; debemos resistir para no ser esclavos de nuestro paladar. 

No se trata de que jamás debamos beber en los paseos, sino de comprobar de vez en cuando si somos aún los amos 

de nuestra casa. Estamos comiendo una fruta apetitosa que nos hace agua la boca; queremos afirmar nuestra 

libertad en este caso; la dejamos, no porque sea un delito o una falta saborear esa fruta, sino para practicar la 

gimnasia de la voluntad. 

 

Un día será un cigarrillo que dejaremos de fumar; otro, una expresión brillante que nos habría traído el aplauso de 

los demás y que callaremos, y así sucesivamente. Y —repitámoslo una vez más— no porque el fumar un cigarrillo o 

el decir una frase genial sea una falta, sino para ejercitar nuestra alma en el dominio de sí misma. 

 

El antimoralismo podrá sonreírse compasivamente de estos ejercicios necesarios para la formación del propio 

carácter; podrá considerarlos pequeños recursos de espíritus estrechos; podrá decir a los jóvenes: “gozad vuestra 

primavera; romped toda prohibición; acercad vuestros labios a toda fruta”; pero hasta el mismo Benedetto Croce 

reconocerá que 

 

“nada hay más estúpido que el antimoralismo”. 

 

Este “cree celebrar la fuerza, la salud, la libertad, y en cambio ensalza la esclavitud de las pasiones desenfrenadas, la 

aparente lozanía del enfermo y la fuerza del maníaco. La moralidad (no se disgusten los antimoralistas literarios) no 

es extravagancia de pedante, ni consuelo de impotentes; es la sangre buena contra la sangre viciada”. 

 

Somos verdaderamente libres sólo cuando frenamos las pasiones y los instintos. 

 

*** 

 

b) La moral cristiana y la formación de la voluntad 

 

El cristianismo ha inculcado siempre esta práctica de la gimnasia de la voluntad, que en términos cristianos se llama 

la virtud y la mortificación. 

 

1. Como una golondrina no hace verano, observaba Aristóteles en su Ética a Nicómaco, así un solo acto no 

constituye una virtud. 

 

Es ésta el hábito del bien; y sólo mediante la repetición de actos por un don de Dios, podemos adquirir esta suave 

inclinación a realizar acciones buenas, que es tan útil y eficaz en la vida del espíritu. 

 

Si es útil aprender la natación y si vale la pena ejercitarse para saber nadar, mucho más conviene poseer esas 

perfecciones propias de la actividad práctica, que nos facilitan el cumplimiento de nuestro deber y de la ley cristiana 

del amor, en el mar agitado de nuestra existencia, en las tempestades y en las borrascas. 

 

No me extenderé recordando cómo los teólogos clasifican las virtudes en teologales y en cardinales según tengan 

por objeto a Dios, nuestro último fin, o bien los medios para llegar a Dios. 

 

Sólo recordaré que las virtudes teologales son tres: la fe, la esperanza y la caridad, y que las cardinales son cuatro: la 

prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza, así llamadas —advierte Santo Tomás— porque sobre éstas se apoya 

y gira la vida moral, como la puerta sobre sus goznes, cárdines. 

 



Nada agregaré acerca de la distinción de las virtudes en adquiridas y en infusas, según se trate de hábitos contraídos 

con sólo las fuerzas naturales con la repetición de los mismos actos, o bien de un efecto de la gracia producido en 

nosotros directamente por Dios. 

 

Lo que aquí nos interesa es nuestro esfuerzo en la adquisición de las virtudes, porque aun cuando la virtud sea 

infusa, es sólo un germen que debemos desarrollar, es una rosa que debe abrirse al sol con nuestra cooperación. 

 

Es una necedad creer que los Santos nos han dado el florecimiento de sus obras virtuosas únicamente porque fueron 

favorecidos por el Cielo con socorros especiales: ningún Santo habría sido tal, si hubiere enterrado el talento 

recibido de Dios y no lo hubiese negociado con perseverante energía de voluntad. 

 

2. Así como la virtud implica la práctica habitual del bien, así la mortificación consiste en la lucha habitual contra el 

mal. 

 

¿Qué nos enseña el ejemplo de los Padres del desierto y de todos los Santos? Leemos en la vida de San Macario que, 

viviendo en el desierto, un día le regalaron un racimo de uvas. Dueño de sí mismo y de su gula, escuchó la voz del 

amor fraternal, que secretamente le aconsejaba llevárselo a otro ermitaño, quien quizás lo necesitaría más que él. 

Así lo hizo. Y el solitario, al recibir el regalo, dio gracias a Dios y a Macario, pero, a imitación de éste, llevó el racimo a 

otro ermitaño, y éste a otro…; de modo que el racimo recorrió todas las celdas esparcidas en el desierto y muchas de 

ellas muy alejadas entre sí, hasta que volvió, todavía intacto, a las manos del Santo, sin que nadie supiera que éste 

había sido el primero en tenerlo. 

 

Y hechos de esta naturaleza, uno más atrayente que otro, pueden citarse muchísimos. 

 

Sólo me limitaré a advertir que estas mortificaciones asumen un colorido especial en cada Santo y en cada cristiano, 

según su índole y la misión histórica que debían o deben cumplir. 

 

Consideremos, por ejemplo, a San Felipe Neri, “Pippo il buono”, el Santo de la alegría, o, como decía 

superficialmente Goethe, “el santo humorista”. 

 

Uno de sus biógrafos más escrupulosos, Bacci, refiere que 

 

“el Santo Hombre solía bailar frecuentemente ante otras personas, aun Cardenales y Prelados; y no lo hacía sólo en 

lugares remotos y no habitados, sino también donde suele haber mayor número de personas, como en los palacios, 

en las plazas y en las calles… Otra vez se hizo afeitar la barba de un solo lado de la cara, y con media barba se puso a 

bailar en público, como si hubiera conseguido una victoria sobre algo… Deseando un penitente suyo dejarse el copete 

como se acostumbraba en aquellos tiempos, el Santo no sólo no se lo permitió, sino que le ordenó el corte del mismo 

y para humillarlo más, le dijo que se dirigiese al capuchino Fray Félix quien le haría esa caridad. Obedeció el buen 

penitente y Fray Félix (quien estaba de acuerdo con el Santo) en lugar de un simple corte, le afeitó toda la cabeza y 

aquél todo lo soportó con muchísima paciencia. Y obligaba a sus penitentes, aun a los ilustres, a llevar perros en 

brazos por las calles de Roma; mandaba al célebre historiador Baronio a la taberna con un gran frasco que tenía más 

de seis picos, ordenándole se hiciera dar media pinta de vino; pero que antes hiciera lavar el frasco y que fuera a la 

bodega a verlo trasegar y abonara el importe con un testan y a veces con un escudo de oro haciéndose devolver el 

sobrante: al realizar éste todas estas cosas, los taberneros, creyéndose burlados, lo insultaban, y con frecuencia lo 

amenazaban con darle de bastonazos”. 

 

Os reís y quizás os sentís tentados de conceder la razón a algunos biógrafos modernos de San Felipe, que afirman 

que en nuestros días no sería puesto en los altares. ¡Ah! os equivocaríais. Estas aparentes extravagancias de loco 

eran medios de dominarse a sí mismo, eran mortificaciones practicadas para no convertirse en esclavo del ambiente 

o de la soberbia; en una palabra, era la gimnasia de la voluntad, definida por Foerster. Y ¡qué gigante fue San Felipe 

en el terreno de la educación en la Roma de su tiempo!… 

 



Los discípulos comprendían que las rarezas impuestas eran más sabias que las burlas provocadas por aquéllas; y se 

valían de las mismas burlas como de arma para la propia formación. 

 

Adviértase que la misma Iglesia impone a todos los fieles el ejercicio de las mortificaciones. ¿Acaso las abstinencias y 

los ayunos, por ejemplo, además del obsequio ofrecido a Dios al renunciar a algo por su amor, no son una gimnasia 

espiritual para quien debe sostener la lucha “contra la ley de los miembros”? 

 

“El ayuno —explica Manzoni— está ininterrumpidamente en el Antiguo Testamento. Juan, Precursor del Nuevo, lo 

observa y predica; y Aquél que fue la expectación y el fin del primero y el fundador de la ley del segundo, y la 

salvación de todos, Jesucristo, lo ordena, lo regula, le quita la rudeza hipócrita y la ostentación melancólica, lo rodea 

de imágenes sociales y consoladoras, enseña su verdadero espíritu y nos da el ejemplo con su práctica. En verdad la 

Iglesia no necesita otra autoridad, para explicar su conservación. 

 

Los Apóstoles son los primeros en practicarlo. 

 

El ayuno y la oración preceden a la imposición de las manos, que dio a Pablo su misión entre las gentes; y la religión, 

como dijo Massillon, nació en el seno del ayuno y de las abstinencias. 

 

Desde entonces, ¿cuándo puede indicarse alguna suspensión o algún intervalo? La historia eclesiástica atestigua su 

continuidad en todos los tiempos y en todos los santos; y si por desgracia alguna vez se encuentra el cumplimiento 

literal del ayuno no acompañado por una vida cristiana, es imposible encontrar una vida cristiana no acompañada 

por el ayuno. Los mártires y los reyes, los obispos y los simples fieles practican esta ley y la aman: ésta está como en 

su casa entre los cristianos. Fructuoso, obispo de Tarragona, camino al martirio, rechazó una bebida que se le ofrecía 

para reanimarlo; la rechazó diciendo que no había pasado la hora del ayuno. 

 

¿Quién no experimenta un sentimiento de respeto por una ley respetada de esta manera en el solemne momento de 

dolor por un hombre dispuesto a tributar a la verdad su testimonio de sangre? ¿Quién no advierte que esta misma ley 

había contribuido a su preparación para el sacrificio y que para morir imitando a Jesucristo había vivido imitándolo? 

 

Pero, prescindiendo de estos ejemplos admirables, aun en las circunstancias más comunes del cristiano, el ayuno y la 

abstinencia se relacionan con lo más digno y lo más puro de su vida. Obsérvese a un hombre justo, fiel a sus deberes, 

activo en el bien, sufrido en sus dolores, firme y no impaciente contra la injusticia, tolerante y misericordioso; y dígase 

si la observación de la abstinencia no está en armonía con esta conducta. 

 

San Pablo compara al cristiano con el atleta que se abstiene de todo por conquistar una corona corruptible. La 

agilidad y el vigor que adquiere el cuerpo son tan evidentes, los medios tan adecuados al fin, que nadie juzga 

irracional ese género de vida, nadie se maravilla de él; y nosotros, educados en las ideas espirituales del Cristianismo, 

¿no sabremos ver la necesidad y la hermosura de estas instituciones que tienden a mantener al alma despierta y 

fuerte contra las inclinaciones de la sensualidad?” 

 

Como se observa en esta cita de Manzoni, también San Pablo habla de gimnasia. Y no habría diferencia entre las 

mortificaciones en el orden natural y en el orden sobrenatural, si el cristiano no las practicase en unión con 

Jesucristo, en el cual está incorporado y el cual se mortificó durante toda su vida, desde Belén hasta el ayuno en el 

desierto y la muerte en la Cruz. 

 

Las virtudes cristianas y nuestra mortificación divinizadas por la gracia, hechas más eficaces por la oración, 

acompañadas por los Sacramentos, no son menos, sino mucho más que la gimnasia humana de la voluntad. Es el 

elemento divino unido al elemento humano; es sobre todo un ejercicio que no podría existir en una visión 

antropocéntrica de la realidad y no podría ser considerado como un método de perfección de la propia personalidad 

y que, en cambio, está encuadrado en una visión teocéntrica y cristiana. 

 

Nos mortificamos para hacer vivir a Cristo en nosotros: nos crucificamos con Él para resucitar unidos 

 



En otras palabras, la característica de la virtud y de la mortificación cristianas es la educación de la Voluntad humana, 

mediante la gracia y la formación de Cristo en nosotros. 

 

No debemos, pues, maravillarnos de que esa formación esté unida a los Sacramentos, y especialmente a tres de 

ellos: la Confirmación, la Comunión y la Confesión. 

 

La Confirmación nos hace soldados del ejército cristiano y nos fortalece en los sacrificios del Amor en la vida. No sin 

razón el nieto de Renán, Ernesto Psichari, el 8 de febrero de 1913, después de haber recibido el Sacramento de la 

Confirmación de manos de monseñor Gibier, obispo de Orleans, pudo exclamar: “Monseñor, me parece tener otra 

alma“. No sin razón Josué Borsi pudo decir al cardenal Maffi que lo había confirmado después de su 

conversión: “Ahora soy soldado de Cristo”. Es el Espíritu Santo, quien fortalece al hijo de Dios, signado con la señal 

de la Cruz y confirmado con el Crisma de la salud. 

 

La Santa Misa, memoria y renovación de la inmolación de la Cruz, nos recuerda cada vez la gran verdad cristiana del 

Amor en el sacrificio y aumenta nuestras energías, porque nosotros también, bajando y alejándonos del místico 

Calvario del altar, aprendemos a sacrificarnos por Dios y por amor a nuestros hermanos. 

 

La Eucaristía, uniéndonos a Jesucristo, presente en la Hostia, nos transforma en Él, de tal modo que la lucha puede 

ser reiniciada, combatida con el claro convencimiento de que Jesucristo combate en nosotros, con nosotros, por 

nosotros y que por ende somos fuertes con fuerza divina. 

 

La Confesión, prescindiendo del perdón de los pecados, del que trataremos después, es también un Sacramento de 

inmensa eficacia educativa. El confesor no es sólo juez, es además padre, maestro y médico; y la acusación de los 

pecados implica una serie de actos muy útiles para la formación de nuestras conciencias. 

 

Y si además un alma elige a un sacerdote, no sólo como confesor, sino también como director espiritual, facilita y 

favorece su formación. Mientras el confesor es el que escucha las culpas, las juzga y las absuelve, el director 

espiritual (que por otra parte puede ser el mismo confesor, pero puede también ser otro ministro de Dios) estudia 

un carácter y suavemente lo considera en la unidad de su índole a través de la multiplicidad de sus actos y de sus 

defectos. 

 

Entonces el director espiritual puede ser el buen guía que nos acompaña a las altas montañas y nos hace evitar los 

peligros y los precipicios. Las mismas mortificaciones son dirigidas por él y ordenadas a un fin particular, que podrá 

ser la lucha contra el defecto dominante o el esfuerzo en la conquista de una virtud. 

 

*** 

 

c) Conclusión 

 

¡Qué unidad orgánica se nos presenta ahora en el Cristianismo entre el dogma, la moral, los Sacramentos, la 

jerarquía y la vida! 

 

El dogma de la Redención y la historia de la Pasión son el fundamento de la virtud y de la abnegación; los 

Sacramentos son los medios para alcanzar nuestra formación sobrenatural; el sacerdote es el guía de estas 

ascensiones espirituales. Y en todo esto palpita y se estremece una misma alma: ¡el Amor! 

 

Por nuestro amor Jesús se ha sacrificado en la Cruz; por su amor nosotros nos sacrificamos cada día; para participar 

cada vez más intensamente en su Amor divino recibimos los Sacramentos y nos acercamos a sus ministros. 

 

El Amor en el sacrificio es lo que aprendemos en la verdad dogmática, en la enseñanza moral, en la ayuda de los 

Sacramentos, en el sacerdocio católico; y es la verdadera vida cristiana con sus luchas cotidianas, lo que será el tema 

del próximo capítulo. 

 



*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

La moral cristiana resuelve la oposición existente entre la dura realidad de la vida y la hermosa idealidad del amor 

mediante el concepto de sacrificio y la formación de la propia voluntad. 

 

I. 

Realidad e idealidad. El verdadero amor de la ley moral cristiana nada tiene de común con las melosidades 

sentimentales, ni con las utopías irrealizables, sino que proclama que la vida es lucha, es milicia, es continuo 

combate. 

 

Así como únicamente ama a la patria el soldado que por ella lucha, lo mismo ama a Dios y al prójimo quien sabe 

negarse a sí mismo y sabe demostrar su amor con sus obras. 

 

Esta lucha no se opone al Amor infinito de Dios por nosotros, sino que es prueba de nuestro amor hacia Él. 

 

II. 

El sacrificio. Para amar a Dios, es necesario negarse a sí mismo, tomar la cruz y seguir a Cristo; es ésta la condición 

indispensable del amor en la tierra. 

 

Para no incurrir en errores debemos recordar: 

 

a) 

El verdadero concepto de sacrificio. El sacrificio no consiste en la muerte por la muerte, o en el dolor por el dolor; es 

más bien la muerte por la vida. Debemos morir para vivir; debemos renunciar a la vida parcial y egoísta, a las 

pasiones, a las malas inclinaciones para conseguir una vida más elevada. Con ese criterio debemos distinguir las 

verdaderas mortificaciones de las falsas. 

 

b) 

El concepto de sacrificio cristiano. Éste, además de la idea expuesta, implica otras dos exigencias: 

 

1°) el sacrificio cristiano es únicamente el realizado por amor a Dios y a los hermanos; 

 

2°) en unión con Cristo. 

 

De este modo, el problema del dolor se resuelve en problema de amor y no ofrece ya dificultades. 

 

III. 

La formación de la voluntad para el sacrificio. El mandamiento de negarnos a nosotros mismos por amor, aunque 

hermoso en sí, es duro en la práctica. Por lo tanto debemos formarnos, ejercitarnos y entrenarnos en el sacrificio. 

 

Esto se obtiene: 

 

a) con la gimnasia espiritual de nuestra voluntad, o sea, con las mortificaciones que ayudan inmensamente a corregir 

y a fortalecer el carácter. Las abstinencias y los ayunos impuestos por la Iglesia están inspirados también en este 

motivo; 

 

b) con la repetición de los actos buenos, que producen en nosotros la virtud adquirida; 

 

c) con los medios sobrenaturales, como la gracia, las virtudes infusas, la oración, los Sacramentos. 
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MONS. OLGIATI: EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA – CAPÍTULO QUINTO: EN 

EL CAMPO DE BATALLA 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

Capítulo Quinto 

 

EN EL CAMPO DE BATALLA 

 

La ley cristiana del Amor, la que se actúa en la virtud practicada en la vida, es un ideal que no basta soñarlo o 

saludarlo con tiernas lagrimitas invocadoras, sino que, como lo hemos dicho, debe ser realizado entre dificultades, 

entre luchas, y, por desgracia, alguna vez entre derrotas. 

 

“El mundo, el demonio, la carne” —el ambiente que nos rodea, los espíritus rebeldes, nuestro yo— todo nos arrastra 

lejos del Sol del Amor. Las “tentaciones” se renuevan constantemente. Para trocar en realidad el ideal divino, es 

necesaria una lucha continua. 

 

La ocasión está siempre dispuesta a sorprendernos. Reflexionando en el pasado, vemos con cuanta frecuencia 

nuestro desarrollo y nuestros progresos han dependido de circunstancias mínimas, de ocasiones que hemos tomado 

como pelota al vuelo. Un momento de esfuerzo en un conflicto, os da un héroe; un instante de debilidad, un traidor. 

 

Y los combates no terminan jamás; se suceden, se turnan, se cambian, continúan incesantemente. La batalla de la 

vida —recuerda Lacordaire— hacía exclamar a Séneca con frecuencia: “He aquí un espectáculo digno de Dios” —

Ecce par Deo spectaculum— y a San Pablo: “Hemos sido hechos espectáculo al mundo, a los ángeles y a los 

hombres”. 

 

No podemos tener la vana pretensión de describir todos los combates que se desarrollan en la intimidad de las 

conciencias; sólo queremos dirigir una mirada al campo de batalla cotidiano, para convencernos de que todo 

conflicto se reduce, en último análisis, a un conflicto entre el amor a Dios y el amor a lo que no es Dios. 

 

*** 

 

I 

 

EL CRISTIANISMO 

 

Y EL EGOÍSMO DEL ESPÍRITU 

 

El primer combate importante, que cada hombre debe sostener, es atinadamente llamado por Gratry: “el del 

egoísmo del espíritu”. 

 

Nuestra alma debería ser un santuario consagrado al Señor; en cambio, en el altar del corazón, nosotros colocamos 

un ídolo: nuestro pequeño yo. 

 

Entonces dos normas están frente a frente y a cada momento chocan entre sí: la moral cristiana ordena amar a Dios 

sobre todas las cosas y a todo por Dios; el egoísmo del espíritu responde: ama tu yo sobre todas las cosas y a todo lo 

demás ámalo sólo por tu yo. 

 

De aquí la soberbia, el primero de los pecados capitales; de aquí la vanagloria, el amor propio —como dice la 

ascética con una palabra maravillosa, expresión de la antítesis indicada—. Y como consecuencia de este enemigo, 



surge un mundo de defectos y de culpas, que son sus fatales secuelas. 

 

*** 

 

a) El pequeño yo y Dios 

 

“Vivimos en el egoísmo —exclama Gratry en su obra La connaissance de l’âme— ¿quién puede fingir ignorarlo?… 

¿Acaso puedo no ver que me prefiero a los demás, al orden, a la justicia y a la verdad, por lo tanto a Dios, y que no 

sólo me prefiero a mis semejantes, sino que permito un gran sufrimiento de otro por un poco de felicidad propia? 

Más aún, ¿puedo negar la historia cuando me dice que algunas almas gustaban de intensificar su alegría con el dolor 

de los demás; cuando comprueba el hecho tan general de la sangre humana mezclada con las grandes orgías y 

cuando me señala no sólo a procónsules que hacían asesinar a los esclavos durante sus banquetes para placer suyo y 

de sus cortesanas, sino también a pueblos enteros, ebrios de alegría y de placer con el espectáculo de gladiadores 

que se degollaban entre sí? ¿Acaso esto no es egoísmo? 

 

Descienda cada uno a su propio corazón. 

 

¿Quién no ha tenido en su vida, alguna hora de feroz pasión, en la que se habría aceptado la destrucción del género 

humano, para vivir a ese precio en la satisfacción de la propia concupiscencia? Todos los hombres han podido 

sentirse, en alguna ocasión, hermanos de Nerón, que incendió a Roma para su placer, o de Calígula, el cual deseaba 

que la humanidad tuviese una sola cabeza para poder cercenársela. En casi todos los corazones hay un Nerón, si no 

desarrollado, al menos en germen… 

 

Nacemos injustos, dice Pascal, porque cada uno tiende a sí mismo. Esto es contra todo orden… La inclinación hacia sí 

es el principio de todo desorden, en la guerra, en la política, en la economía. Muy ciego es quien no odia en sí este 

amor propio y este instinto, que lo lleva a colocarse sobre todo. 

 

Pascal, como Platón, como Malebranche y como todos los verdaderos filósofos, ha observado que nacemos y 

vivimos en un estado de egoísmo absurdo y monstruoso, que consiste en querer hacer de nosotros en todo el 

centro, el principio y el todo. Por esta ilusión extraña, pero potente, “casi todos los espíritus que piensan, viven 

aislados, Cada uno, en el centro de su esfera, no ve sino a sí mismo; los demás, a lo lejos, se le aparecen cual astros 

de la noche que se entrevén sin comprenderlos; y cuando en los saltos del pensamiento actual nuestro propio sol se 

levanta y se percibe directamente y sin nubes, en nuestro cielo se eclipsan también los débiles indicios de los soles 

más cercanos. Sí: nosotros somos el sol; los demás espíritus son estrellas eclipsadas por el día”. 

 

La punta de nuestra nariz es así el centro del universo. Al amor a Dios que implica el amor al prójimo y que desearía 

hacer de todos un único cuerpo viviente, se sustituye el egoísmo y por esto la disgregación, la dispersión, la 

oposición, el odio, con los diversos frutos envenenados que de él derivan. 

 

De ahí las autoincensaciones, con las que uno se asemeja a los antiguos globos inflados con peligro de estallar. 

 

De ahí las ambicioncillas del que desprecia la recomendación de San Francisco de Sales: 

 

“No imites a la araña que es la imagen de los orgullosos, imita a la abeja, símbolo de la vida humilde. La araña teje su 

tela a vista de todos, jamás en secreto; la hila en los jardines, de un árbol a otro, y en las casas en las ventanas, en los 

techos, en una palabra, a los ojos de todos; parécese en esto a los vanidosos y a los hipócritas, que todo lo hacen 

para ser vistos y admirados por los hombres… Las abejas son más sabias y prudentes: fabrican su miel dentro de la 

colmena, donde nadie puede verlas; además allí construyen muchas celditas, en las que hacen adelantar su trabajo 

secretamente; lo que nos representa acabadamente al alma humilde, encerrada siempre dentro de sí, no deseosa de 

gloria o de alabanza por sus acciones, sino cuidadosa de ocultar sus proyectos, satisfecha con que Dios vea y sepa lo 

que ella realiza”. 

 



Por lo demás, el procedimiento es lógico: si no se obra por amor a Dios, se procura “ser vistos por los hombres”, no 

obstante la reprobación de Jesús en el Evangelio. 

 

Y la adoración del propio yo, centro del mundo, tomará formas variadísimas. Será el culto exagerado de la propia 

belleza o de la propia fuerza. Sera la jactancia de poder llevar dijes y alhajas, no recordando lo que observaba 

también el dulce espíritu de Sales: “¿Acaso el mulo deja de ser una pobre bestia, porque esté cargado de adornos 

preciosos?” 

 

Serán los excesos de la moda ridícula y obscena. Serán las ansias exasperadas de gloria, honores, éxitos. Serán celos 

y envidias, más o menos hábilmente cubiertos con velos benignos. 

 

El Mercure de France publicaba, pocos años hace, una sabrosísima anécdota. Sarah Bernhardt, aunque consagrada 

ya artista insuperable que había alcanzado la más alta celebridad, sentía profunda envidia hacia todos los que podían 

disputarle el primado por ella retenido. Los laureles que Eleonora Duse recogía en todo el mundo turbaban los 

sueños de la gran trágica francesa, quien voluntariamente habría deseado practicar la opinión de Medea: “Yo sola y 

basta”. 

 

Esta envidia de oficio era tan profunda en Sarah Bernhardt que muchas veces no lograba disimularla, como sucedió 

en 1897, al presentarse Eleonora Duse por primera vez en París, en una velada de gala pro-monumento a Alejandro 

Dumas hijo, en el teatro de la Renaissance. 

 

En aquella velada —dice el Mercure de France— la Duse estuvo admirable. Sarah estaba entre bastidores, espiando a 

través de un rasgón de la tela los movimientos del público y la vivacidad de la Duse. A cada momento estallaban 

entusiastas los aplausos de la sala y Sarah Bernhardt se mostraba visiblemente alterada, como si una descarga de 

fusilería enemiga fuera dirigida contra su persona. Rodeábala un grupo de familiares, los cuales por complacerla 

afectaban sacudir los hombros y sonreír cada vez que la Duse era aplaudida. Uno de éstos, apartándose en cierto 

momento del grupo, se puso a pasear tras los telones, imitando con ridícula caricatura los gestos de la gran actriz 

italiana, las contracciones de su rostro, su paso algo defectuoso. Y Sarah, al verlo, lo aprobó con una sonrisa, sin 

sospechar, la infeliz, que después ella misma cojearía más aun, porque le cortarían una pierna. 

 

Sin embargo, al salir la Duse de la escena, Sarah la recibió entre sus brazos. Pero era por el público. Gran cantidad de 

personas había subido al escenario a felicitar a la italiana: debía, pues, disimular su rencor, al menos por orgullo. Con 

la exageración característica de la gente de teatro, Sarah Bernhardt colmaba de besos a la Duse y le decía con 

efusión: —¡Divina!… ¡Ah! querida, has estado divina… 

 

Y Sarah estrechaba contra sí a la Duse con tanta vehemencia, que los presentes recordaban el famoso 

verso: “J’embrasse mon rival, mais c’est pour l’étouffer…” 

 

Nada ridiculiza tanto a los grandes hombres y a los pequeños, como este egocentrismo. Piénsese, por ejemplo, en 

Cola di Rienzo, lloroso porque ya no vivían los grandes de otros tiempos y su sublime justicia, desesperado porque 

no había nacido catorce siglos antes, convencido de ser el restaurador de Roma y de Italia, el campeón de la libertad 

y el redentor de la humanidad, mientras databa sus cartas en el Capitolio en el año primero de la nueva república y 

se ceñía la frente con seis coronas: con hojas de encina, de hiedra, de mirto, de olivo, de laurel y de plata dorada. 

 

Piénsese en nuestro gran Petrarca, gloria de nuestra literatura. Hasta el cantor de Laura se hizo compadecer, al 

pretender no ser deudor de nada a sus contemporáneos, ni querer ser comparado a ninguno de éstos, rehusando a 

otros la gloria de su tiempo. No gustaba —así al menos se dijo— que se le hablase de Dante y de la Divina Comedia; 

estando en Milán, al comenzar la peste, estoicamente declaró al médico que no se debía huir de la muerte y luego se 

refugió en Padua y en Venecia; se irritaba contra sus críticos, diciendo: “se han atribuido el derecho de juzgarme; en 

verdad, no sé quién les ha dado ese derecho”. Eran muecas del orgullo. 

 

Y, ¡paciencia, si se tratase sólo de esto! El egoísmo del espíritu no sólo nos cubre de ridículo, como puede 

demostrarlo con ejemplos risueños quien siempre ha vivido encerrado en su aldea, sino que nos conduce también a 



mil disparates, más o menos graves y groseros, según las tareas confiadas a nuestra persona. 

 

Individuos semejantes a Ícaro, que pretenden volar con alas de cera; familias arruinadas con pretensiones 

extravagantes sugeridas por el amor propio; conciencias perdidas, que, con tal de satisfacer el propio egoísmo 

soberbio, han recurrido a todos los medios, aun a los más indecorosos e ilícitos; rebeliones contra la autoridad de los 

progenitores y desprecio de toda autoridad, cualquiera sea ésta: estas culpas y estos delitos son exigencias del ídolo 

imperioso y exigente, cual es nuestro yo. 

 

Detengámonos en un caso concreto y frecuentísimo, ilustrado por Gratry: el caso del joven estudiante. 

 

Frecuenta éste el Liceo, o las Escuelas Normales, o, si se quiere, la Universidad; o sea, comienza a acercar, sus labios 

a la copa de la cultura. Pronto se embriaga. 

 

Resuelve todos los problemas. Para él no existen enigmas en el universo; no hay grandes hombres, sino de nombre. 

Os discute la grandeza de Dante, de Aristóteles, hasta de Cristo: os dice seriamente que ya no cree. Escudriñad su 

estado de alma: está verdaderamente convencido de tener mayores luces, mayor conocimiento del hombre y de 

Dios, que San Agustín, Santo Tomás, Dante, Bossuet, Pascal, Manzoni. 

 

“Todo esto le parece oscura noche: allí nada ve; y por el testimonio de sus ojos, que no alcanzando hasta allá, en 

realidad nada ven, juzga que todo el pasado es sólo noche… Quienquiera haya tratado con jóvenes y haya recibido 

sus confidencias íntimas y sinceras, sabe estas cosas. 

 

El niño se manifiesta: para él maestros, progenitores, Iglesia y tradición, grandes hombres, grandes autores y 

grandes siglos, todas estas autoridades nada son, no han existido; todo esto para él es sólo mentira, necedad, 

hipocresía, superstición, tinieblas: sólo él sabe a qué atenerse y de hecho se atiene. A ce compte et en ce sens —

prosigue Gratry y lo citamos en francés para no ofender a nadie— que d’hommes demeurent écoliers toute leur vie !” 

 

Éste es el hecho. Podemos reír, pero debemos reconocer que, cuando cursábamos el liceo, no nos arredraba la tarea 

de resolver las diversas cuestiones filosóficas o religiosas, artísticas o literarias; para cada problema teníamos en el 

bolsillo una solución neta, precisa, concluyente, infalible, más aun, tan infalible que también debíamos modificarla o 

cambiarla cada vez que cambiábamos pañuelo; aún no dudábamos jamás de nuestro señor yo. Dudar de todos, sí: 

era justo, intuitivo; era el deber del hombre moderno después de Descartes y su duda metódica; lo único de que 

estábamos seguros, de que no sospechábamos absolutamente, era de este bendito yo, soberbio e ignorante, no 

obstante las cuatro palabras griegas o los cuatro rudimentos que nuestros infelices profesores con dificultad 

pegaban en nuestra memoria, como un manifiesto en los muros de una ciudad. ¡Y pensar que nos explicaban el 

problema del conocimiento!… Se apasionaban haciéndonos comprender cómo Manuel Kant había renovado la 

revolución copernicana: ya no era el sujeto quien gira alrededor del objeto, era el objeto lo que gira alrededor de 

nosotros; y nos sumergíamos en nuestro yo en busca de las categorías a priori y… lo único que desconocíamos era 

realmente este… pésimo sujeto que es nuestro ánimo con su soberbia. 

 

No quiero considerar las desastrosas consecuencias del egoísmo de espíritu y de la sustitución del amor de Dios con 

el amor propio. Satanás —la figura típica del orgullo— cayó precipitado en el infierno; nosotros también por el 

mismo pecado con frecuencia nos precipitamos en el abismo de los desengaños, de las amarguras, de las 

inquietudes, de las necesidades. El egocentrismo nos hace creer con mayor fuerza de las que en realidad tenemos y 

despreciar las dificultades que por desgracia existen. 

 

Por esto mientras celebra sus triunfos en el reino de la imaginación fantástica, todo marcha admirablemente; pero 

en cambio cuando desciende al terreno práctico, ¡entonces son los dolores y los desastres! 

 

Y hasta en la más risueña de las hipótesis, aunque se llegue al triunfo del propio yo y a conseguir la veneración de los 

demás, no se alcanza la paz del alma y la alegría. Aun los pocos que han alcanzado las altas cumbres del monte de la 

gloria, repiten con Cordelia: “Aquellas rocas, que parecen de diamante y que brillan a los rayos del sol, están 

formadas con lágrimas; sus entrañas no son sino corazones desgarrados y ensangrentados”. No es el caso de 



recordar la confesión de un Bismarck quien en Friedrichsruhe en 1895 decía a sus admiradores dispuestos a 

festejarlo: 

 

“Señores, debo deciros que durante mi vida no he sido verdaderamente feliz ni siquiera veinticuatro horas. Mi 

mayor alegría la tuve al matar la primera liebre”. 

 

No es el caso de evocar la lamentación de Goethe, poco antes de morir, en sus Gespräche mit Eckermann: 

 

Mi vida, en realidad, ha sido sólo pena y trabajo; puedo afirmar con seguridad que en setenta y cinco años de vida no 

he tenido cuatro semanas de verdadera alegría. Ha sido como el eterno rodar de una piedra, que siempre debía ser 

levantada”. 

 

Por último, llega la muerte y ante ella el egocentrismo se diluye, se desvanece. Lo ha advertido hasta Fierre Loti, en 

uno de sus libros de viaje, al oír desde su camarote los cañonazos anunciadores de la muerte de la reina Victoria de 

Inglaterra, el 17 de enero de 1901, mientras el Redoutable se acercaba a Nagasaki. 

 

El cañón había tronado durante todo el día. 

 

“Al anochecer, cuando el verdadero crepúsculo se añade a la penumbra de las nubes y de la lluvia, el cañón poco a 

poco se calma. Con largos intervalos algún cañonazo rumorea aún, prolongado por el eco. Después con la noche que 

llega, un silencio infinito cae sobre esta muerte: se ha doblado la página de la historia; la anciana dama orgullosa 

comienza su eterno descenso, tal vez a la paz, ciertamente a la ceniza y al olvido…” 

 

Y las inscripciones sepulcrales, no sólo para los grandes, sino también para los pequeños y los microcéfalos y sobre 

todo para éstos, podrían ser así: 

 

“Aquí yace el… o la… que creía ser el centro del universo…” 

 

*** 

 

b) Una objeción 

 

¡No!, nos parece oír. ¡Mil veces no! |No es necesario destruir este nuestro pequeño yo! ¡Es éste lo más necesario y 

lo más vital! Si no existiese el resorte de lo que la moral cristiana llama “orgullo” o “amor propio”, la historia se 

movería en una atmósfera gris de estúpida tranquilidad y de indolencia espiritual. Son las agitaciones de la ambición, 

de la envidia, de la soberbia las que sacuden al mundo. Son las orgullosas afirmaciones del propio yo, la que crean 

energías, despiertan entusiasmos, dan fuerzas para afrontar sacrificios, para realizar obras inmortales. Una 

muchedumbre de humildes sería un rebaño de bobos. 

 

Y me parece ver a Zaratustra avanzando “fuerte y radiante como un sol matutino”, y dirigiéndose no a la grey de 

miserables esclavos, sino a los elegidos en cuyas venas circula sangre divina, a las almas orgullosas alrededor de las 

cuales revolotea el perfume de los mares, a las naturalezas fuertes y titánicas que pueden soportar el aire de las 

alturas y que, dotadas de valor, no conocen pusilánimes vilezas. Busca compañeros, no cadáveres, y ni siquiera 

rebaños o creyentes. Busca creadores como él, hombres que inscriban nuevos valores sobre nuevas tablas. Sólo a 

éstos dice Zaratustra: “Os enseñaré el Superhombre… Os conjuro por mi amor y por mi esperanza: no arrojéis al 

héroe que está en vuestra alma; ¡creed en la santidad de la más alta esperanza!”; y entona un himno a la vida y a la 

hermosura, a la exaltación de la propia individualidad, al sobrepujamiento del hombre; a una vida exuberante, 

lujuriante, tropical, que sea continuo desarrollo, ilimitado progreso, perpetuas tendencias a nuevas afirmaciones, a 

ascensiones más elevadas, a conquistas más dulces; a una vida potente, hermosa, artísticamente hermosa; a la 

acción, a la actividad heroica, a la energía, a la Wille zur Macht, al deseo de dominio, a la fuerza, en una palabra al 

propio yo. ¡Ay de quien lo toque! 

 



*** 

 

c) La humildad y el amor 

 

El Superhombre no debe atemorizarnos. Sobre su frente lleva la señal de la lepra. 

 

¡Oh! Reconocer que Dios, y no nuestro yo, es el centro de la realidad, ¿equivale por ventura a condenarnos a una 

vida de pereza espiritual y de vileza, a aniquilar las fuerzas individuales, a extinguir el deseo de conquista y de 

desarrollo? 

 

No, ciertamente. Nosotros también queremos la actividad y la vida. Y es el mismo Dios blasfemado —escribía yo en 

otro lugar—, es “el doloroso Dios que no ama al sol”, que nos ha señalado un Sol infinito de perfección y nos ha 

dicho: —¡Imitad! Sed perfectos como el Padre que nos sonríe desde el azul del cielo. Es nuestro Dios quien nos 

inculca “hacer la vida propia, como se hace una obra de arte”, pues la vida humana es como un poema, del cual cada 

año escribimos un canto, cada día componemos un verso; poema que debe ser magnífico y hermoso, inspirado en el 

soplo del amor divino. Es nuestro Dios quien suscita el heroísmo, pues“en la moral común, según se ha observado 

con acierto, hay cuanto se requiere para ser héroes”; hay cuanto se requiere para dar la propia vida por la patria y 

por el ideal, para realizar en tiempos de miseria y de peste, como en Milán, los prodigios de Carlos Borromeo (santo 

que en su escudo y en su vida tuvo como palabra de orden: humilitas) o para zarpar con Cristóbal Colón en busca del 

descubrimiento de nuevos mundos… 

 

¿Cuál es, pues, la diferencia entre el soberbio y el cristiano? 

 

El soberbio dice: el verdadero Dios soy yo: todo depende de mí. 

 

El cristiano responde: no, no soy yo quien ha creado el mundo, me he dado la existencia y las dotes que poseo, la 

inteligencia, la voluntad, la actividad que me devora y me alienta. En todo esto saludo el amor de Dios por mí. Sería 

una humildad falsa y pueril la de no ver y no reconocer en nosotros lo que Dios nos ha dado; sería una injuria al amor 

de Dios; Él nos ha hecho un don que no podemos despreciar, ni descuidar. Humildad es verdad; pero, al mismo 

tiempo, sería necedad pretender que lo que tengo, es creación mía. “¿Qué tienes —exclama el Apóstol Pablo— que 

no hayas recibido? Y si es así, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido?” 

 

El soberbio dice: yo soy grande; si no tuviese fe en mis fuerzas, nada haría. 

 

El cristiano responde: yo soy un conjunto de fuerza y de debilidad, de buenas inclinaciones y de malos instintos. Si 

me miro a mí mismo, debo escribir mis Confesiones con Agustín y exclamar con una santa, que había pedido a Dios la 

gracia de conocer su alma y había sido escuchada: “Basta, Señor, basta, porque de lo contrario me acobardo”. Es 

insensatez no formarse conciencia de las propias deficiencias y al mismo tiempo es muy peligroso. Es verdad que 

tengo una voluntad preciosa de la que depende mi resolución y es también don del Amor de Dios; pero es verdad 

asimismo que las dificultades son múltiples y graves. Sin embargo, éstas no deben aterrarme. Deposito mi confianza 

no en mi yo humano, sino en mi yo divinizado por la gracia, fortificado por Dios, y entonces puedo exclamar con San 

Pablo: “Todo lo puedo en Aquél que me conforta”. 

 

El soberbio dice: los demás existen para mí. 

 

El cristiano responde: no; los otros existen para Dios y yo los debo amar como a hermanos. ¡Cuántas deudas de 

gratitud tengo con mi prójimo! Soy deudor a los demás de la vida, de la civilización, de la cultura, de mil y mil cosas 

más. 

 

El soberbio dice: puedo aplastar a los demás con pie inexorable y servirme de ellos como de escabel, puedo sacrificar 

por mí a los demás. 

 



El cristiano responde: no; no tengo derecho a sacrificar a nadie; antes debo sacrificarme yo mismo por mi prójimo. 

Sólo así haré algo grande para mí, para mi familia, para la patria, para la Iglesia. 

 

Una vez más: la diferencia entre el soberbio y el cristiano no reside en la voluntad de vivir, en la audacia de la acción, 

en la extensión de los programas, en la solidez de los propósitos, en la generosidad de los esfuerzos. 

 

Nadie debe ser más audaz que quien vive unido a Dios y se siente poderoso con su poder. Nadie contempla 

horizontes más serenos y más extensos que quien abre la ventana de su alma y no está encerrado en su egoísmo. 

 

La diferencia reside en el objeto del amor: el soberbio se ama a sí mismo; el cristiano ama a Dios y a sí mismo y al 

prójimo en Dios. 

 

Obrando así el cristiano no va a su aniquilamiento, antes bien va a su grandeza; no se acobarda ante ninguna 

empresa con tal de que Dios lo llame a ella; concede un valor eterno a su vida, pues ésta es una contribución positiva 

a una obra, ante la cual, con más razón que el artista antiguo ante la suya, puede exclamar: laboro æternitati. 

 

En una palabra: la humildad es grandeza de amor y de caridad; el orgullo es egoísmo del alma. 

 

*** 

 

d) La moral autónoma 

 

Sin embargo, los sacerdotes de aquel terrible ídolo, el egoísmo del alma, no se dan por vencidos. Y especialmente en 

nuestros días, recurren a la afirmación tantas veces repetida —desde Kant hasta los idealistas contemporáneos— de 

nuestra autonomía, comoconditio sine qua non de la ética. 

 

Sin hacer aquí una discusión filosófica y una crítica de los diversos sistemas, podemos afirmar que el pensamiento 

fundamental, común a todos, se puede expresar en los siguientes términos. 

 

¿Cuál es el secreto que explica la influencia fascinadora de Manuel Kant? ¿Por qué, durante su vida, muchos iban en 

peregrinación a Koenigsberg para verlo y consultarlo? ¿Por qué aun hoy la corriente idealista lo saluda como padre y 

muchos se conmueven sobre su tumba, repitiendo las célebres palabras: “Dos cosas llenan el alma de admiración y 

veneración siempre nueva y creciente, cuanto más frecuente y más detenidamente la reflexión se fija en ellas: el cielo 

estrellado sobre mí y la ley moral en mí”? 

 

¿Por qué el idealismo, desde el comienzo del siglo XIX hasta nuestros días, ha podido penetrar con frecuencia en las 

almas y ha podido pretender sintetizar toda la cultura moderna? 

 

Lo que constituye el secreto de estos aparentes triunfos es la grandeza y la dignidad del hombre. El espíritu humano 

es algo grande y es artífice de su valor en sí mismo. Un sentimiento innato de la propia soberanía canta en nosotros: 

cada uno debe conquistarse por sí mismo la verdad que es digno de poseer y todo el mérito de las buenas acciones 

que es capaz de realizar. Debemos esperarlo todo de nosotros mismos y sólo de nosotros mismos: nuestra dignidad 

y nuestra grandeza espiritual dependen del desarrollo ininterrumpido de nuestras energías fecundas, de nuestra 

libre investigación intelectual, de nuestras sucesivas conquistas morales: del hombre y no de Dios. Depende de 

nosotros —insistirá Kant y su palabra aún hoy día es repetida— “el valor que la humanidad puede y debe procurarse 

mediante la moralidad”; y por esto “la autonomía de la voluntad es el único principio de todas las leyes morales y de 

los deberes correspondientes”. 

 

No es Dios quien me obliga a observar la ley moral; soy yo que me impongo esa obligación. De otro modo yo me 

sentirla aplastado por un peso inmenso, me sentiría envilecido por una orden tiránica, me sentiría completamente 

anulado por Dios y sus imposiciones. Dios, muy lejos de ser la base de la moral, sería su negación absoluta, si yo 

debiese obrar conforme al deber, sí, pero por Él, y no sencillamente por el deber. ¡Sólo cuando obro por puro 



respeto a la ley moral, me siento grande, me siento hombre y no esclavo! 

 

De este principio surge calurosa y conmovida la invocación al deber del filósofo de Koenigsberg: 

 

“¡Deber! Nombre excelso y sublime, que no encierras en ti nada de lo que agrada y lisonjea, pero exiges la 

obediencia; que para mover la voluntad no tienes en ti ninguna amenaza que despierte aversión natural y aterre, 

pero sólo impones una ley, la que por sí encuentra entrada en el alma y conquista por sí, a pesar nuestro, la 

veneración (si no siempre la obediencia), y ante la que callan las pasiones, aun cuando continúen en secreto la lucha 

contra ella; ¿cuál es el origen digno de ti y dónde se encuentra la raíz de tus nobles principios, que orgullosamente 

rechaza todo parentesco con las pasiones y es la única fuente de aquel único y verdadero valor que los hombres 

pueden darse por sí mismos?” 

 

Y el idealismo, con Kant, contesta esta pregunta indicando nuestra personalidad humana y meramente humana. 

 

El amor de sí mismo, en la forma más austera y más seductora, es de esta manera opuesto al amor a Dios. Y el 

hombre, colocado en este camino, ha llegado a proclamarse Dios. 

 

Lo trascendental y lo sobrenatural han sido negados. En la historia de la cultura jamás se ha realizado una negación 

más completa y decisiva del Cristianismo. 

 

*** 

 

e) El Cristianismo y nuestra autonomía 

 

El cristiano no escucha las voces encantadoras de las sirenas idealistas, porque se dice a sí mismo: 

 

No te ilusiones. No fantasees. No desatines. El hombre no es, ni tú tampoco eres, el centro del universo. 

 

En verdad tienes un pensamiento; tienes una voluntad libre; puedes desarrollar tu inteligencia y tus energías; más 

aún, ¡debes hacerlo! ¡Ay de ti si dejas ociosas las fuerzas que posees! Fracasarías en la vida. 

 

Pero tu misma inteligencia ¿viene de ti? Tu voluntad ¿te la has dado tú mismo? ¿Son por ventura un efecto tuyo, una 

creación tuya? ¿En verdad puedes afirmar seriamente la autonomía de tu ser?… 

 

Si Dios no te hubiese creado, si tus padres —instrumentos suyos— no te hubiesen puesto en el mundo, tu persona 

sería una nada y quedaría en la nada. 

 

Y mañana, no obstante todas las declamaciones de autonomía que hagas, bastará una enfermedad para mostrarte 

que no eres el dueño de tu existencia. Un poco más de tiempo y entonces tu cadáver en plena putrefacción enseñará 

a todos el inefable valor de tus soberbias afirmaciones. 

 

¡La autonomía de tu pensamiento!… No. Tu pensamiento no produce la realidad; el acto de tu pensamiento no crea 

los Apeninos, ¡ni siquiera una minúscula hormiga! Tú no puedes pensar lo que quieres. En nombre de una 

pretendida autonomía no puedes pensar que dos y dos suman diez y que las estrellas no brillan. Tú no creas la 

verdad; sólo la conquistas y reconoces. 

 

¡La autonomía de tu voluntad!… ¿Acaso te ilusionas en darte a ti mismo tu ley? Cada hombre no es un creador de la 

norma ética. Nosotros no creamos la ley moral; la reconocemos y la debemos aplicar y seguir libremente. Nuestra 

verdadera dignidad, nuestra verdadera grandeza, no consiste en crear nosotros mismos las normas éticas, sino en 

aplicarlas. Yo no puedo darme a mí mismo imperativos categóricos de este género: “tú debes robar; debes matar a 

cualquiera que no te agrade”. Y si no lo puedo, ¿dónde está mi autonomía? No me contestes que la ley intrínseca de 

tu alma te impone no ser ladrón, ni asesino; porque es ciertísimo que las leyes intrínsecas, al ser conocidas por la 

conciencia, nos trazan la línea de nuestra conducta; pero, una vez más, ¿acaso las ha constituido tú a estas leyes 



intrínsecas de la realidad? ¿No es acaso Dios su autor sapientísimo y amorosísimo? ¡Ay!, si Dios no existiese, yo 

podría burlar estas leyes; éstas me ordenan: “tú debes”; y yo contestaría “yo puedo hacer lo que quiero”, más aun, 

haría lo que quisiera, aunque más no fuera, por afirmar que nada me ata y me encadena. 

 

Indudablemente es necesario cumplir el propio deber. Y tal vez no era necesario esperar que un profesor de filosofía 

lo enseñara; la humanidad ya lo sabía hace muchos siglos. Y sabía también que se debe obrar conforme al deber, 

pero también por el deber. Porque ¿qué es el deber? ¿No es acaso la voluntad de Dios y no nuestra voluntad? 

 

No basta decir que la ley del deber nos impone: “Obra de manera que la norma de tu voluntad siempre pueda valer 

como principio de una legislación universal”; yo me pregunto: ¿por qué mi norma puede convertirse en ley 

universal? Y respondo: no ya por tener en mí un principio sintético a priori, en una “facultad misteriosa” que “la 

razón humana no podrá comprender jamás” y que se llama conciencia; sino porque el centro de la realidad es Dios: 

de Él dependen los seres y sus relaciones; cada individuo o la humanidad entera deben inclinarse ante estas leyes 

intrínsecas de la realidad, las que observadas conducen a nuestro desarrollo y a nuestra perfección; violadas 

conducen a la catástrofe. 

 

Cuando la moral cristiana ordena practicar el deber no por egoísmo, sino por Dios, ¿acaso no enseña a cumplir el 

deber por el deber? Es cierto: no es un deber determinado por mí, sino sólo reconocido por mí; es un deber 

proclamado por la voz de Dios y no sólo por la voz de mi yo: es además un deber, una ley que abarca sólo una parte 

de la actividad moral. 

 

No debemos ilusionarnos en este último punto. 

 

La invocación al deber, nombre excelso y sublime, no nos lleva a la cumbre más elevada de la moral. 

 

Sobre la moral del deber está la moral del amor, aunque Kant y sus secuaces no lo hayan observado. 

 

Tomemos un sencillo ejemplo. Los misioneros que desde Europa van a lejanas tierras a atender leprosos y se 

encierran en aquellos lazaretos, donde después de pocos años mueren víctimas de la caridad; y todo el inmenso 

ejército de Hermanas que sacrifican su juventud y su vida entera en las crujías de los hospitales, ¿no son acaso 

personas, que nos hablan de moral no con palabras, sino con hechos? Y sin embargo, según Kant y los idealistas, son 

personas… ¡inmorales!… No os riáis: es la realidad. Para Kant es acción moral sólo aquélla que se cumple por el 

deber. Ahora bien, ¿qué deber de dirigirse a unas leproserías tienen aquellos misioneros? Y ¿quién de vosotros 

podría decir a una niña en la flor de sus años: “tienes el deber de renunciar a tus riquezas, a tus comodidades, a tu 

hogar, a tu porvenir, a las alegrías de tu familia; tienes el deber de consagrarte enteramente a los enfermos; tienes el 

deber de pasar toda tu vida allá, en un hospital”? Los héroes de la caridad no son impulsados por el imperativo 

categórico del deber. Hay un nombre más excelso y sublime que el deber mismo: es el amor, en su sentido más 

elevado y divino, aunque sus consejos no pueden convertirse en “principio de una legislación universal”. Y más aun, 

es el amor, como hemos visto, que hace que el deber sea cumplido, no por simple amor o puro respeto a la “ley”, 

sino por amor al legislador. 

 

Pero —se objetará— ¡entonces mi personalidad humana es pisoteada! ¡Entonces la dignidad del hombre queda 

destruida! ¡Entonces debemos sufrir una ley caprichosa, tiránica, de un Ser que no es mi ser y me manda, como el 

negrero manda a sus víctimas! ¡Entonces tenemos la “heteronomía”…! 

 

No es verdad. 

 

Ante todo no juguemos con frases. A algunos, al pronunciar esta palabra “heteronomía”, les parece haber expresado 

quién sabe qué idea admirablemente profunda, ¡como si el problema de la vida pudiera resolverse con una palabra 

griega italianizada o germanizada! 

 



Según la concepción cristiana, la ley moral jamás ha sido una imposición caprichosa de un Dios tirano, enemigo de la 

dignidad y de la grandeza del hombre. 

 

Hemos visto cómo esa ley brota de la realidad misma y es el dictamen de la razón: por esto nada tiene de 

extravagante o de arbitrario. Ésta no proviene de un tirano, sino del Amor y cumpliéndola, no somos esclavos, sino 

libres. No es una ley que acarrea la esclavitud, es una ley libertadora; no nos encadena, sino rompe las cadenas de 

las pasiones y de los instintos irracionales; no aplasta, sino vivifica y ennoblece. 

 

Acabemos de representarnos a Dios materialmente como algo externo a nosotros. San Agustín, repitiendo a San 

Pablo y al Evangelio, advertía: “Dios es más íntimo a nosotros que lo más íntimo de nosotros”. Y también lo 

sobrenatural, o sea nuestra divinización, no es algo extrínseco que pesa sobre nosotros y que no llega a las 

intimidades profundas de nuestra alma. El idealismo se divierte con imágenes espaciales, donde no se trata del 

espacio, tal vez para darnos una compensación a las negaciones del espacio, donde el espacio existe. 

 

Lo que interesa observar es que la existencia, la naturaleza humana y el estado sobrenatural los conseguimos del 

amor de Dios y no de nuestro yo. Si por heteronomía se entiende que no nos hemos creado a nosotros mismos y que 

para nuestro desenvolvimiento espiritual tenemos necesidad de los demás, de los progenitores, de los maestros, de 

la sociedad y sobre todo de Dios, entonces somos sus defensores y creemos que todo hombre racional lo será con 

nosotros. Si, por el contrario, porheteronomía se entiende la opresión de nuestra dignidad, de nuestra libertad, de 

nuestra grandeza espiritual, nada hay deheterónomo en el Cristianismo y en la moral cristiana. 

 

Esta última no deja de considerar a Dios y a los demás, pero considera también nuestro yo. Nosotros no podemos 

hacer un acto moral, sino mediante nuestra libre actividad, nuestro libre consentimiento, nuestro libre acto de amor. 

Y ¿no está acaso aquí el mérito y la cooperación humana? 

 

Somos hombres: y esta dignidad de hombre, esta naturaleza y el ser humano no son mérito nuestro. 

 

Somos hijos de Dios; y esta dignidad de hombres divinizados, este orden sobrenatural, no es mérito nuestro. 

 

Todo esto lo debemos al amor de Dios por nosotros. 

 

Pero con mérito nuestro respondemos al amor de Dios por nosotros con nuestro amor por Él. Cooperamos a nuestra 

formación desarrollando nuestras energías espirituales y nuestra personalidad moral. Esta contribución personal es 

esencial al acto moral, tanto que no tenemos moralidad, sino cuando alcanzamos el uso de la razón y obramos 

conscientes y libres. 

 

Dios y su gracia, en otros términos el amor de Dios por nosotros, no anulan, sino vivifican nuestro espíritu; no 

inutilizan nuestra actividad, sino la excitan, la ayudan y la impulsan al más alto grado de intensidad; no son la 

negación del sujeto, sino tienden a su más potente afirmación. ¿Por ventura no se han formado en el Cristianismo 

las más poderosas personalidades morales, las almas más nobles? 

 

*** 

 

f) Conclusión 

 

Enrique Ibaen compuso en su juventud un poema épico titulado significativamente: En las alturas. 

 

Describía a un cazador, que, abandonados el valle, la madre, la prometida y el campanario de su iglesia, había subido 

a la montaña. Allá arriba, en la cima, había encontrado a un extranjero llegado de lejos, quien lo sugestionó, lo 

conquistó, lo dominó con sus fríos y profundos ojos. Cada vez que el cazador tenía deseos de volver al valle, el 

extranjero lo arrancaba a sus recuerdos y lo retenía en lo alto. 

 



La campana de la iglesia elevaba desde el valle a las alturas su persuasiva voz que parecía una dulce invitación al 

retorno; pero el extranjero decía: “¡Déjala tocar! ¡El canto de la cascada tiene sonidos más armoniosos!”. El joven, 

dejándose convencer, todo lo olvidó para conquistar una sola cosa: su libertad. 

 

A nosotros también, en el monte del orgullo, se nos aparece una visión seductora. Nos parece estar en lo alto, poder 

vivir la vida desenfrenada y hermosa en las alturas libres, y darnos la ley a nosotros mismos sin recibirla de nadie. 

 

Pero no podemos olvidar otros montes, el monte de las Bienaventuranzas y el monte del amor, el Calvario. 

 

Y uno —tal vez para alguno de mis lectores todavía “extranjero”— nos mira en los ojos en aquellas alturas y desde 

aquella Cruz. Es un Dios que se ha humillado a sí mismo, y que, sacrificándose, nos salva, nos diviniza, salva y diviniza 

al mundo. 

 

Ningún canto de cascada tiene sonido más armonioso que el llamamiento que brota de aquellos labios, mejor aún, 

de aquel costado abierto, del Corazón de aquel Crucificado. 

 

Continuará… 
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II 

 

EL CRISTIANO Y EL EGOÍSMO 

 

DE LOS SENTIDOS 

 

Recuerda Josué Carducci en sus Prose que “los habitantes de una ciudad griega, invadidos de sagrado entusiasmo 

por la representación de un drama de Eurípides, deliraron tres días, durante los cuales recorrieron la ciudad, 

entonando los versos del coro, que celebraba el poder del amor”. 

 

Creo que en este mundo se celebra el poder del amor no durante tres días, sino durante 365 días en el año y 366 en 

los años bisiestos. 

 

¿Acaso los hombres hablan de otra cosa, piensan en otra cosa? —se pregunta Gratry en Connaissance de l’âme— 

¿De qué habla la juventud y qué deploran los ancianos? —añade Bossuet. 

 

Entráis a un teatro. Drama, tragedias, comedias, hasta las farsas, todos están tejidos con el mismo hilo. 

 

Vais a un cinematógrafo, uno de los muchos cinematógrafos que en las ciudades y en las aldeas están siempre 

rebosantes de ávidas multitudes. Cuando no una escena de robo, es un espectáculo más o menos inmoral el que 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/06/03/mons-olgiati-el-silabario-de-la-moral-cristiana-capitulo-quinto-en-el-campo-de-batalla/
https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/06/03/mons-olgiati-el-silabario-de-la-moral-cristiana-capitulo-quinto-en-el-campo-de-batalla/


atrae a la gente, la encadena, la subyuga. 

 

Paseáis por una calle o entráis a un salón. La moda con sus extravagancias y con sus deshonestidades; los bailes con 

sus caprichos y con sus diversas novedades; los quioscos de los vendedores de diarios, con las revistas, las 

publicaciones y las noventas; las conversaciones con frases de doble sentido atestiguan siempre el mismo fenómeno. 

 

¿Cuántos ejemplares de las novelas modernas se venderían, si no tratasen de amor y no fuesen expresiones de 

lujuria?… Por todas partes se presentan las incitaciones al placer, en todos los tonos, en todos los matices. 

 

Ahora todo parece lícito. La infeliz niña, que en el abril de sus años ha destruido su primavera; las pobres creaturas 

del pecado, que llevan sobre su rostro el estigma de la culpa; el jovencito libertino, incapaz de sonrojarse y olvidado 

del más elemental respeto que se debe a sí mismo y a los demás, son hechos tan frecuentes, que ya casi no nos 

sorprenden. Más aún, como decía Lacordaire en sus Conférences de Notre Dame, un homicida es condenado por el 

mundo; pero el profanador de los juramentos más santos, el violador del santuario doméstico, el adúltero pasa con 

la frente muy alta y es reverenciado. 

 

Dirijo mi mirada a la literatura y a la historia. 

 

Juan Boccaccio, soltero y enemigo del amor regularizado, avanza con irreflexiva alegría. Mientras Dante une el 

mundo sagrado y profano para espiritualizar este último, aquél descristianiza al universo entero y lo materializa. 

Su Decamerone, se ha escrito con razón, es la nueva Comedia, pero no la divina, sino la humana Comedia. 

 

El mundo del espíritu se va: viene el mundo cínico y malicioso de la carne; e Italia lo sigue. Desborda la disolución, 

que en la antigüedad tenía sus templos y sus sacerdotes; las antiguas divinidades, encarnaciones del vicio, y las 

antiguas infamias resucitan envueltas en los velos del arte y en el encanto de la belleza; la corrupción penetra en 

todas partes, aun en los santuarios y todo lo profana: las blancas vestiduras de los Papas, las púrpuras de los 

Cardenales, las mitras de los Obispos, las almas de los Sacerdotes y de las Vírgenes son salpicadas con lodo entre las 

carcajadas obscenas de la inconsciencia y los esplendores deslumbrantes de la superficialidad. 

 

La historia se habría desarrollado de muy distinta manera, si el así llamado “poder del amor” no hubiese tenido con 

demasiada frecuencia las riendas en sus manos. 

 

Si Lutero no hubiera sido dominado por dicho poder, nos habría traído otra Reforma, no ciertamente la que se 

inspiró en el programa del “crede firmiter et pecca fortiter” y que lo llevó no sólo a su matrimonio, sino 

al “matrimonio universal”, como decía irónicamente Erasmo. 

 

La faz actual de Europa no sería como es, si los Reformadores hubiesen sido dueños de sus sentidos y hubiesen 

inculcado a todos el dominio de las propias pasiones. 

 

El Mahometismo ya no existiría, si no hubiese aniquilado la ley moral, dejando libre desahogo a los instintos 

brutales. 

 

Y, prescindiendo de la historia, creo que nadie dudará de que la vida individual de muchísimas personas hubiera 

tenido una orientación distinta de la presente y una fisonomía diferente, si una… enfermedad de corazón no las 

hubiese atormentado. 

 

El contraste entre la moral cristiana y la vida jamás se hace tan notable, como en este terreno. Un reproche, una 

acusación, una condenación son lanzados, como flechas, contra la ética del Evangelio: “Vosotros —se nos dice— sois 

partidarios de una existencia melancólica y sombría, sin alegría y sin sol. Sois enemigos de la mujer y de la 

hermosura. Sois enemigos de la vida… Nos habláis continuamente de sacrificio, de negación, de muerte. ¡Oh! 

¡dejadnos amar! ¡Nosotros queremos el amor!” 

 



Por lo tanto, debemos estudiar otro combate. 

 

Cada uno puede encontrarlo en sí, antes aun y mayor aún que en el mundo. Y la lucha es encarnizada y feroz, 

especialmente porque las dos banderas llevan escritas sobre sus pliegues la misma palabra de orden: el Amor. 

Debemos escoger y decidir. ¿Dónde está el verdadero amor? 

 

*** 

 

a) La piara de Epicuro y el amor 

 

La piara de Epicuro charla de amor, pero no ama. La palabra sagrada cubre sólo el furioso egoísmo de los sentidos. 

En éste impera y manda, sacrifica y huella, danza y sonríe no el afecto a otro ser, sino el propio placer, el propio 

goce, la propia satisfacción. 

 

Jamás he encontrado entre los disolutos almas que con verdad hayan sabido amar, exclamaba un día Lacordaire en 

la catedral de París: 

 

“En efecto, cuando se nos habitúa a las emociones violentas, ¿cómo queréis que el corazón, planta tan delicada que 

se nutre de alguna gota de rocío caída aquí y allá desde el cielo para él; que se agita con ligero soplo, que es feliz 

durante largos días con el recuerdo de una palabra dicha, de una mirada dirigida, de un aliento dado por los labios 

de una madre o por las manos de un amigo; el corazón, cuyo latido es tan tranquilo en su estado natural, casi 

insensible en razón de su misma sensibilidad, y por miedo de que se hubiese despedazado con una sola gota de 

amor, si Dios lo hubiera hecho menos profundo; cómo queréis, digo, que el corazón oponga sus dulces alegrías 

delicadas al goce grosero y exagerado del sentido depravado? Éste es egoísta; el corazón generoso. Uno vive para sí; 

el otro fuera de sí; y entre las dos tendencias una debe prevalecer. Si el sentido depravado vence, el corazón se 

marchita poco a poco, ya no siente la emoción de las sencillas alegrías, no va ya hacia los demás y concluye por latir 

sólo para dar curso a la sangre y señalar las horas de un tiempo ignominioso, del cual la disolución precipita la fuga. Y 

¿qué hay más abyecto que matar el corazón en el hombre? ¿Qué queda del hombre, cuando su corazón ya no vive?” 

 

En la piara de Epicuro no se sabe amar. El corazón, para usar una fuerte expresión bíblica, se convierte en ceniza. 

 

“Los recursos del amor elevado —observa Gratry—, las poesías de la adolescencia prontas a abrirse, los entusiasmos 

de la juventud, el sentido de lo infinito, las fuerzas futuras de la razón viril, la sabiduría prometida al otoño de la vida, 

todo se pierde con anticipación… Este hombre se suicida”. 

 

¿Qué le importa el embrutecimiento nauseabundo, la ruina de su alma, la vileza que debe realizar para revolcarse en 

el fango, las enfermedades que contrae, las consecuencias de toda clase, que en la inteligencia, en la voluntad, en el 

organismo son los tristes efectos de la caída? El mortal egoísmo del sentido pervertido es su Dios y su tirano: en 

palabras ama; en realidad quiere gozar brutal, animalescamente. Se acerca, es verdad, a otra creatura; oculta su 

egoísmo bajo el gesto del amor y bajo promesa de fidelidad; luego, pasada la hora de loca embriaguez, abandona, 

traiciona, va en busca de otras satisfacciones egoístas, ocultas siempre bajo las mentidas declaraciones de amor. 

 

En la piara de Epicuro no se ama. 

 

Observad a la señorita moderna a la caza de marido. ¡Uno cualquiera, con tal que venga, con tal que mañana la vida 

sea hermosa y agradable y se pueda gozar…! Y todas las redes extendidas, y todos los lazos puestos acá y allá y 

sabiamente distribuidos, y todas las debilidades queridas y alentadas, y las mismas abdicaciones del más elemental 

sentido de la propia dignidad y del pudor, y todos los episodios que se suceden hasta que “caiga uno en el lazo”, ¡se 

bautizan con el nombre del amor! 

 

Considerad al jovencito moderno, que afirma querer amar. Se embrutece en el vicio; el centro de sus sentimientos, 

de sus preocupaciones, de sus conversaciones es el goce egoísta. Bebe, diré también con Gratry, los mortales 

venenos que la naturaleza mezcla con sus alegrías culpables, sin pensar en su futura familia, pero pensando sólo en 



sí y en su satisfacción. ¿Qué le importan los contagios venenosos y sus consecuencias indelebles, transmisibles por 

herencia? Estos leprosos de la disolución, que quedan señalados con llagas vivas o con cicatrices siempre terribles, 

llevan después —con la pérfida desvergüenza del egoísmo— esta dote como presente a la virgen desposada y como 

herencia imprevista a los hijos. 

 

Y ¡llaman amor a todo esto! ¡Viles! Y ¿quién puede hacernos creer que las grandes naciones han introducido en sus 

leyes el divorcio en nombre del amor? La mujer, después de algunos años de matrimonio, es arrojada, como un 

limón exprimido; y el problema de los hijos es resuelto de cualquier modo. 

 

Mientras se murmura que el enemigo de la mujer y del amor es el Cristianismo, la voluptuosidad criminal va sin 

descanso en busca de nuevos cálices, donde apagar la inextinguible sed del egoísmo más abyecto. 

 

La piara de Epicuro no sabe amar. 

 

Si alguien no está convencido, vaya y escriba la profanada palabra del amor en las casas del desorden. 

 

Jamás se ha amado menos que en nuestros días y jamás ha sido más rara la sonrisa de la paz y de la alegría: el 

egoísmo de los sentidos tiene como ineludible consecuencia la “atroz tristeza de la carne inmunda”. En lugar de la 

vida, se encuentra el abismo de la muerte. 

 

Si el autor del Decamerone ante el fraile que le enviara Pedro Petroni, religioso de la Cartuja, se arrepintió de su vida 

disipada, se conmovió, se asustó, se convirtió; otros mil y mil —aun cuando no vuelvan al Corazón del Único que 

conoce el Amor y lo comunica— al fin de su vida deben reconocer en sí mismos las más graves desilusiones y el más 

amargo disgusto: es la derrota completa no del amor, sino del egoísmo. 

 

*** 

 

b) La moral católica y el amor 

 

Expongamos ahora los principios de la moral cristiana con exactitud, con precisión, con la tranquila serenidad de la 

razón y de la fe, que nada tiene de común con la turbia inquietud del sentido y de la pasión. 

 

1. Dios todo lo crea santamente. Y todo es racional en la organización del todo. La naturaleza tiende siempre a un fin 

justo, determinado y eficaz. 

 

Por esto aun los instintos del sentido no deben considerarse en sí como un mal. El mal, como diremos, depende del 

abuso que podemos hacer de ellos, después de rota por la culpa original la subordinación del sentido a la razón, de 

tal manera que esa subordinación no es hoy una suave necesidad, sino el resultado de un esfuerzo y de una victoria 

personal nuestra. 

 

Pero ¿por qué permite Dios que sintamos tan fuerte la concupiscencia de la carne?, ¿por qué, aun en almas santas y 

nobles, abundan “las tentaciones” y la fantasía es una plaza, en la que pensamientos, imaginaciones, malos deseos 

se siguen y se suceden?, ¿por qué hasta un San Pablo debe exclamar: “Siento en mis miembros otra ley que repugna 

a la ley de mi conciencia”?, ¿por qué en el desierto de Calcis y en Belén vemos a un San Jerónimo, con una piedra 

entre sus manos, que se golpea el pecho y trata de alejar de sí los recuerdos obscenos de Roma, en parte aún 

pagana?, ¿por qué San Benito y el Santo de Asís se arrojan desnudos sobre las espinas y ensangrientan sus carnes 

puras? 

 

La razón es sencillísima. Dios ha puesto en nosotros estas inclinaciones para inducir al varón y a la mujer a la 

constitución de la familia. Lo que llamamos “el instinto”, lo que suscita aun en la mente de la niña sueños y 

esperanzas, lo que hace conmover a un alma juvenil ante una cuna y la poesía de dorados rizos, es esta fuerza que 

impulsa a la humanidad a su conservación. 

 



La importancia de la familia para la sociedad corresponde a los sacrificios que aquélla cuesta. La procreación y la 

educación de los hijos —fin primario y esencial de la familia— es una tarea nobilísima, y al mismo tiempo 

abundantísima en responsabilidades, dolores y abnegaciones. Reflexionóse un instante en la abnegación de una 

madre… Podremos reírnos de una señorita cualquiera, especialmente si tiene los cabellos cortados a lo bebé y si se 

nos presenta después de laboriosa toilette con su rostro pintado y con afeites, pero jamás nos reímos, no podemos 

reírnos de una madre. La madre es algo grande y sagrado. 

 

No digáis que el Cristianismo es enemigo de la mujer. Una Virgen Madre refulge en lo alto y proclama por una parte 

la grandeza de la maternidad y por otra la belleza de la virginidad. 

 

En verdad, para nosotros la mujer es la hija, es la hermana, es la madre; no es un ser anfibio, más o menos 

masculinizado, que no sabe ya qué secreto descubrir para hacerse ridícula; no es la desventurada que olvida que 

tiene un alma para vender su dignidad, si se quiere en elegante forma, pero por lo mismo más oprobiosa. 

 

En otras palabras, la verdadera mujer la buscamos en el hogar doméstico, no en la Diosa Razón de la Revolución 

francesa y en otras secuaces suyas. 

 

2. Sin embargo podemos abusar de todo, especialmente cuando se trata de nuestros sentidos, que en lugar de ser 

un medio tienden a convertirse en fin de sí mismos. 

 

Como la necesidad de la alimentación es racional y necesaria para la conservación del individuo, pero produciría 

innumerables males si no comiésemos para vivir y viviésemos para comer, así el instinto de nuestros sentidos nos 

arrastra a una serie de desastres, cuando no lo consideramos como un medio —racional y necesario— para el fin 

altísimo de la familia y para la conservación de la sociedad, sino que por él ansiamos una satisfacción independiente 

de todo bien que le confiere su utilidad y su santidad. 

 

Y como el abuso de la gula desmedida, en lugar de nutrir y vivificar, conduce a la enfermedad y a la muerte, así esta 

admirable facultad puede desatar en nosotros un huracán o, como leemos en el libro de Job, puede avivar un fuego 

que todo lo consume y que quema la vida con todos sus gérmenes y raíces. 

 

Es necesario ser muy ciegos para no admitir que el Cristianismo combate este abuso con toda razón. 

 

“¿No habéis encontrado —pregunta Lacordaire— a alguno de esos hombres, que en la flor de la edad, honrados 

apenas con las señales de la virilidad, llevan ya las heridas del tiempo; que degenerados antes de haber alcanzado el 

total desarrollo del ser, con la frente surcada de precoces arrugas, con los ojos inseguros y hundidos, con los labios 

impotentes para expresar bondad, arrastran una existencia caduca bajo un sol siempre joven? ¿Quién ha hecho 

estos cadáveres? ¿Quién ha herido a este joven? ¿Quién le ha robado la lozanía de sus años? ¿Quién ha puesto en su 

rostro siglos de vergüenza? ¿Por ventura no es el sentido, enemigo de la vida del hombre? Víctima de su 

depravación, el infeliz ha vivido solitario, ha aspirado sólo a conmociones egoístas y a pulsaciones espantosas, que ni 

el hombre, ni el cielo quieren ver; y contempladlo encaminándose, embriagado con el vino de la muerte y con paso 

desdeñoso a llevar su cuerpo a la tumba, donde sus vicios dormirán con él y deshonrarán sus cenizas hasta el último 

de los días”. 

 

El egoísmo de los sentidos no se detiene en estas devastaciones. Se añaden, como ya lo hemos indicado, las 

depravaciones del corazón; el innoble despotismo ejercido por la pasión sobre sus víctimas; los crímenes exigidos y 

reclamados por el placer homicida de la voluptuosidad; y de ahí los matrimonios infelices; las familias sin hijos; las 

naciones despobladas, temerosas ante las casas que no conocen la sonrisa de los niños, pero sólo conocen los 

pequeños cálculos del egoísmo que preparan el ocaso de los pueblos. 

 

Repito: es necesario estar locos para no aprobar la moral cristiana en sus esfuerzos para detener este torrente de 

fango y de perjuicios. Es necesario estar locos para no ver que sólo hay dos caminos: 

 



– o las consecuencias descritas, 

 

– o la intransigencia absoluta: todo pensamiento, todo sentimiento, todo afecto, todo deseo, toda lectura, toda 

mirada, toda acción que no están en orden, deben ser rechazados inexorablemente. 

 

Ilusionarse en llegar a transacciones en este terreno, sería lo mismo que arrojarse de lo alto de la montaña al 

precipicio con la pretensión de detenerse dos metros antes de llegar a la sima. 

 

O se está en las alturas, o se cae a lo más hondo. 

 

Por lo demás, la realidad nos lo enseña con su aplastadora lógica. 

 

3. Únicamente con esta intransigencia el verdadero amor nace, se abre, se desarrolla, es fecundo y se convierte en 

virtud. 

 

Levántase aquí Alejandro Manzotti contra Boccaccio y frente al Decamerone saludamos los Promessi Sposi y la 

página inmortal del adiós a los montes de Lucía, en que se enuncia la tesis cristiana. 

 

Los altares de Dios no son la condenación del amor, son su consagración; allí “el secreto suspiro del 

corazón” es “solemnemente bendecido” y el amor es “ordenado” y llamado “santo”. 

 

¿Qué es la familia para nosotros? 

 

Un gentil afecto que se abre como el cáliz de una flor en la primavera de una juventud buena y que se santifica con el 

rocío de Dios; dos almas que se entregan una a otra para siempre con la única palabra consentida por el verdadero 

amor, o sea con un sí eterno; dos corazones sabedores de que en la vida hay regocijo de fiesta y serenidad de 

alegría, pero no faltan sacrificios y dolores, y que para ser fieles a la severa poesía del deber se estrechan las diestras 

y en nombre del Señor proceden hacia el porvenir; la fecundidad de la unión con los tiernos seres, espléndida corona 

del amor, esto es, una casa embellecida por los verdes pámpanos y por la alegría de hijos, semejando retoños de 

olivo alrededor de la mesa; todo esto, aun en el orden natural, hace del matrimonio y de la familia algo sagrado e 

inefablemente grande. 

 

Después Jesús, al sellar el matrimonio con el don sobrenatural y con la aureola espiritual de Sacramento, al 

sublimarlo del mundo de la naturaleza al mundo de la gracia y al hacerlo símbolo de sus místicas nupcias con la 

Iglesia, confería a la familia una nueva y divina belleza: el Evangelio, las Epístolas de San Pablo tan luminosas y tan 

límpidas, la tradición católica toda de veinte siglos nos lo recuerdan. 

 

¿Qué es la familia para nosotros? 

 

Enriqueta Blondel lo ha expresado, cuando en su quinta de Brusuglio mostrándole a su Alejandro que tanto la 

amaba, dos arbolillos plantados por ella y entrelazados entre sí, dijo en un suave susurro al poeta lombardo: “¿Ves? 

estos dos arbolillos representan nuestros corazones unidos”. 

 

Manzoni al oír a su esposa se conmovió hasta las lágrimas y ordenó que se rodearan los dos arbolillos con un arriate 

que jamás olvidó. Con él toda alma noble se enternece. 

 

¿Qué es la familia cristiana para nosotros? 

 

Es la llamada a contribuir a la obra creadora de Dios, a formar las conciencias, a poblar el paraíso. 

 

De ella manan las aguas renovadoras de la sociedad. 

 



En ella la patria pone sus esperanzas, porque, como advierte Bismarck, la grandeza de las naciones descansa sobre 

las rodillas de las madres. Y sólo con la renovación de esta célula social pueden prepararse las glorias futuras de la 

santa Iglesia de Cristo. 

 

Federico Ozanam en una encantadora poesía titulada Les deux anges gardiens expone sus ideas relativas a la familia: 

dos ángeles que en el cielo habían sido siempre amigos, piden a Dios amarse también en la tierra al lado de dos 

jóvenes que se juran fe de esposos. Y cuando su hogar fue alegrado por el nacimiento de la primera niña, 

comunicaba la noticia a Foisset de esta manera: 

 

“Habíamos rogado mucho y rogamos aún ahora, porque más que nunca necesitamos el auxilio de la protección 

divina. Hemos sido escuchados más allá de nuestras esperanzas. ¡Ah! ¡Qué momento fue aquél en que oí el primer 

vagido de mi criatura, cuando vi esa criaturita tan pequeña y no obstante inmortal, que Dios confiaba a mis manos, 

que me traía tanto consuelo y al mismo tiempo tantas obligaciones! Le hemos dado el nombre de María que era el 

nombre de mi madre y en memoria de la poderosa Patrona, a cuya intercesión atribuimos este afortunado 

nacimiento. Ahora la madre, casi completamente restablecida, tiene el consuelo de amamantar a la niña; es un 

placer muy costoso, pero lleno de satisfacción. Así no perderemos las sonrisas de nuestro angelito y pronto 

podremos comenzar su educación. Entretanto comenzaremos de nuevo la nuestra, pues creo que el Cielo nos la ha 

enviado para enseñarnos muchas cosas y para hacernos mejores. ¡No puedo contemplar esta dulce figura llena de 

inocencia y de pureza sin percibir en ella la imagen sagrada del Creador menos velada que en nosotros! No puedo 

pensar en esta alma inmortal de la que deberé dar cuenta un día, sin sentirme más compenetrado de mis deberes. 

En efecto ¿cómo podré enseñarle lo que yo no practico primero? ¿Podía Dios escoger un medio más amable para 

instruirme, para corregirme, para ponerme en el camino del Cielo?” 

 

Sólo en la concepción cristiana el amor no es palabra vacía de sentido, no es mentira, no es turbado a cada momento 

por temporales y por nubes. 

 

Donde se practica la moral de Cristo, se ama. Aun al llorar juntos, el rayo de sol conforta, embellece, santifica las 

lágrimas humanas. Y la misma pureza juvenil, el puro candor del alma —y no sólo de los sentidos— está en relación 

al amor a la futura familia. 

 

Ninguna alma conoce la intensidad y la frescura del afecto, como la joven alma pura. 

 

4. En este amor palpita indudablemente el amor a Dios, pero no es aún la cima del amor. Aunque se trate de un 

amor casto, noble, justo, subordinado a Dios, aquí se va a Dios a través del amor a una creatura. 

 

Este poder de amor puede sublimarse: pues se puede morir a los sentidos, para vivir un amor perfecto en el alma. Es 

el consejo evangélico de la virginidad. 

 

En su íntima naturaleza, la virginidad implica no sólo la ausencia de toda mancha que pueda deslucir el candor: un 

madero no comete pecado alguno y sin embargo nadie hablará de la virginidad del madero. Decir virginidad es decir 

amor, y amor perfecto a Dios, en cuanto el alma virginal consagra con fidelidad y generosidad todo su ser, alma y 

cuerpo, y todas las fibras de su corazón, todo su afecto a Jesucristo. 

 

“El hombre animal no percibe las cosas propias del Espíritu de Dios”, advierte San Pablo. Y por lo tanto, no debe 

sorprendernos que el mundo ni sospeche siquiera esta reducción del concepto de virginidad al concepto de amor 

perfecto. 

 

Con todo, la idea está enunciada con incomparable vigor en aquella joya de poesía inspirada, el Cantar de los 

Cantares: 

 

“Mi Amado ha descendido a su jardín, entre los arriates de aromas, para pacer en sus huertos y recoger lirios. 

 



Yo soy para mi Amado y mi Amado que pace entre los lirios, es para mí… 

 

Poderoso, como la muerte, es el amor… 

 

Sus rayos son rayos de fuego; sus llamas, llamas divinas”. 

 

La virginidad materialmente conservada de una vestal pagana y la virginidad cristiana vivificada por el Amor divino 

son esencialmente diferentes. 

 

Por esto, desde los primeros decenios del Cristianismo naciente hasta nuestros días, la virginidad ha escrito en la 

historia de la Iglesia las más brillantes páginas de amor a Cristo y a los hermanos. 

 

El grito de Inés, el canto de Cecilia, el blanco velo de Marcelina nos lo aseguran; nos lo dicen los cándidos ejércitos 

virginales que San Vicente de Paúl y otras órdenes religiosas han esparcido en los asilos de dolor, en las crujías de los 

hospitales, entre los tétricos muros de la cárcel, en todas las casas que recogen huérfanos, ancianos, abandonados, 

necesitados. 

 

Las almas virginales saben amar; saben sacrificarse; afrontan las empresas más difíciles, superan los obstáculos más 

graves, salvan almas, benefician cuerpos, enjugan lágrimas, prestan alas a todos para los vuelos de la fe y del amor. 

Para cada miseria del mundo —se ha dicho con razón— la moral cristiana ha preparado una virginidad que debía ser 

la madre y la hermana de la misma. 

 

¿Qué es la vocación a la virginidad? Es una vocación a amar. Por esto la virginidad cristiana es fecunda y no se la 

puede concebir sin una familia: la familia infinitamente mayor e infinitamente más hermosa que la familia natural; la 

sagrada familia de las almas. 

 

La Iglesia impone el amor a los jóvenes que aspiran al sacerdocio. Deben negarse a sí mismos, hacer callar el grito de 

los sentidos, mortificarse por amor a los hermanos. 

 

Llega un día —ha cantado Lacordaire— en que la Iglesia toma toda esa juventud entusiasta y la postra cuerpo a 

tierra en sus basílicas: 

 

“y estos jóvenes recorrerán después, recorrerán todo el mundo protegidos por sus virtudes: penetrarán en el 

santuario de los santuarios, el de las almas: escucharán confidencias terribles: todo lo verán, todo lo sabrán: mil 

tempestades agitarán sus corazones. El corazón será de fuego en la caridad, de granito en la castidad. Y en esta 

señal los pueblos reconocerán al sacerdote”. 

 

He ahí, pues, la explicación del sacerdote, del misionero católico, de las Hermanas de la caridad, de toda Orden, de 

toda Congregación y de toda familia religiosa, sea de las dedicadas a una intensa actividad cotidiana, sea de las 

consagradas a la contemplación. 

 

La virginidad y el apostolado están siempre unidos, porque la virginidad es amor. El divino encantador de las jóvenes 

conciencias virginales venido a la tierra a predicar el Amor no inútilmente ha querido rodearse de lirios. El “Hijo de la 

Virginidad” —como lo saluda San Bernardo— que ha escogido almas virginales como Madre, como Padre putativo, 

como Precursor, como discípulo predilecto, ha dirigido siempre, en todo tiempo, su llamamiento a una falange de 

puros y de esforzados, de mirada resplandeciente de luz, dispuestos a sacrificios totales por amor a Dios y por amor 

al prójimo. 

 

“Pero, se pregunta con alma de poeta César Angelini en sus Commenti alle cose, ¿crecen aún lirios en la tierra en la 

que los hijos de los hombres han renunciado a todo candor por un gusto de frágil pecado?… Cada vez que los ángeles 

y los santos han aparecido (¡raras veces!) entre nosotros, no han elegido por sostén para apoyarse en su andar 

terrestre sino al lirio. 

 



Por esto el lirio resplandece en sus diáfanas manos, en las telas inmortales de los pintores, y ¡qué sensación de 

eterna frescura comunica al alma y a los ojos que lo contemplan! iSe percibe en lontananza no sé qué brisa de 

Paraíso! 

 

Tenemos el don de dejarnos encantar por la presencia del lirio verdadero y de su imagen perfecta. Esbelto, elegante 

como un candelabro de plata jamás reproducido exactamente por el cincel de Benvenuto, el lirio sonríe sobre un 

pueblo de flores que, suspendiendo su conversación, extáticas lo festejan: porque, aunque ellas hagan galas de sus 

colores para la admiración de los ojos, reconocen en el blanco del lirio no ya el color, sino la luz. 

 

Di candor lucidoso 

 

riluce la sua veste. 

 

¿Podía Binaco de Siena darnos dos versos más hermosos para saludar a la criatura de divina blancura? Pero en su 

mismo nombre es una cosa amable. Lirio es palabra completamente agradable: tan rica es en sonidos límpidos y 

sutiles. Lirio es un nombre perlino, más aun, es una verdadera perla encontrada en los graciosos jardines del cielo y 

dejada caer como una bendición, aunque para breve estada, sobre la tierra…” 

 

Y el poeta se dirige a los lirios y les dice: 

 

“Lirios que os alzáis límpidos y casi gloriosos en vuestra castidad gentil para advertirme con la fuerza del símbolo que 

el casto es el victorioso en el mundo y que sus aires son de vencedor; lirios que volvéis a florecer altos y lejanos, tal 

vez para decirme que todo lo nacido en la tierra debe dar su flor para el cielo y para enseñarme que la carne no es la 

verdadera riqueza en la vida, sino una carga y que la verdadera riqueza es el espíritu que se eleva al cielo; lirios, 

nostalgias de inocencias perdidas, ¿por qué traéis a la memoria con mezcla de ternura y de congoja los versos de 

Safo: ‘Virginidad, virginidad, ¿dónde has huido?’ “. 

 

Estos versos no son la última palabra de la historia. En verdad nos circunda el fango, pero cada vez que Cristo 

resucita en la historia, sonríen nuevos florecimientos de lirios. No sólo la naturaleza tiene sus meses; también la 

Iglesia tiene los suyos, en que“en el pudor del crepúsculo” se abren los lirios de las almas virginales. Mientras el sol 

brille en el cielo, 

 

“con la ayuda de dos gotas de rocío se desarrollarán siempre los hermosos pétalos tersos y se extasiarán y 

maravillarán de haber florecido tan blancos sobre una tierra tan negra. Y por ser puros los pétalos, todo el tallo será 

límpido y puro. El terreno circundante quedará prendado del encanto y de la embriaguez de ese fulgor 

resplandeciente y de esa fragancia que es pasión y vibración…” 

 

Y el Rey del Amor siempre paseará victorioso entre los lirios. 

 

*** 

 

c) Conclusión 

 

Volvamos a leer algunos versos de la Odisea, en el canto décimo. 

 

Describe Homero las aventuras de un grupo de compañeros de Ulises trocados por Circe en animales inmundos: 

 

…En hondo valle, 

 

Descubrieron de Circe la morada. 

 

En lugar descubierto, hecho de piedra 

 



Bien labrada. En redor había lobos 

 

Monteses, y leones que con drogas 

 

Domesticado había, así es que, mansos, 

 

En vez de acometer a mis amigos, 

 

Las largas colas meneando, alzábanse, 

 

Viniendo a acariciarles. Como suelen, 

 

Meneando la cola, a sus señores 

 

Acercarse los perros a su vuelta 

 

De algún festín, pues siempre les traen algo 

 

De comer; así andaban los leones, 

 

Y lobos de uñas fuertes halagándoles; 

 

Mas ellos, espantados del prodigio, 

 

Grande temor sintieron. A la puerta 

 

Del soberbio palacio de la diosa 

 

De rizado cabello, se pararon, 

 

Y la oyeron cantar muy dulcemente, 

 

Dentro de su mansión, donde tejía 

 

Una tela muy grande y primorosa, 

 

De esas bellas, sutiles y brillantes 

 

Que las diosas acostumbran. 

 

Dirigióles entonces la palabra 

 

Mi querido Polites, jefe ilustre 

 

De mi gente, y por mí tan respetado, 

 

Y dijo: “Compañeros, he sentido 

 

Que allí dentro, tejiendo, canta alguna 

 

Diosa o mujer, a cuya voz suave 

 



El espacio resuena. Vamos pronto”. 

 

Dijo, y todos sus voces levantaron 

 

Para llamarla. Circe alzóse al punto, 

 

Abrió las bellas puertas, invitándoles 

 

A entrar, como lo hicieron imprudentes 

 

Todos, menos Euríloco, que fuera 

 

Se quedó, sospechando algún engaño. 

 

La diosa, dentro ya, sentar les hizo 

 

En sillas y sitiales, y para ellos 

 

Amasó harina, miel, queso, y de Pramne 

 

Dulce vino; y mezcló drogas maléficas 

 

Al manjar, para que ellos de la patria 

 

Se olvidasen. Apenas el brebaje 

 

Tomaron, les tocó con su varita 

 

Y en las viles pocilgas encerrólos. 

 

La cabeza, la voz, el cuerpo y cerdas 

 

Tenían de los puercos; mas las mientes 

 

Conservaban como antes… 

 

En verdad, era inútil que nos detuviéramos en esta escena. Alrededor de nosotros la piara de Epicuro es tan 

numerosa que no es menester perturbar a Homero. 

 

Abramos más bien el Evangelio: Jesús realiza su primer milagro en Cana de Galilea durante una fiesta nupcial y 

santifica el amor de los jóvenes esposos. 

 

Jesús ama a la familia: va, la visita, le lleva alegría y salvación, en una palabra, bendice y sublima el amor. 

 

El mundo no debe ser un inmenso corral de Circe. 

 

El amor debe triunfar en las casas, como también debe sonreír en las altas cimas cubiertas de blanca nieve. 

 

Continuará… 
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EL CRISTIANO Y EL ANSIA 

 

DE LAS RIQUEZAS 

 

Se atribuye a Alejandro Magno un dicho curioso: “a una ciudad sitiada difícilmente puede penetrar una brizna de 

paja; pero siempre entrará un burro con un carro cargado de oro”. 

 

La auri sacra fames hace estallar un nuevo conflicto. Con frecuencia el hombre titubea entre el Amor infinito de Dios 

y las riquezas, y muchas veces se decide por el ídolo seductor del dinero. 

 

No nos ilusionemos. El ladronzuelo de la calle y el elegante ladrón de la Bolsa; el fullero encerrado en la cárcel y 

otros bribones que pasean fuera de ella, tal vez condecorados; el comerciante o el industrial que roban al por mayor 

y los que estafan al menudeo con la fraudulenta repetición del milagro de… Caná (pues en resumidas cuentas ellos 

también… convierten el agua en vino); los entretelones de ciertas quiebras, de ciertos reclamos periodísticos, 

de cracs imprevistos y de fortunas improvisadas; en una palabra, las innumerables violaciones del séptimo 

mandamiento en sus más variadas formas, desde la usura a la falta de honradez de una sirvienta, no constituyen los 

únicos casos cotidianos en que se pierde la batalla. 

 

Por no ser espíritus puros y por tener todos nuestras necesidades económicas, la tentación está siempre presente. 

Fácilmente nuestro corazón, casi sin reparar en ello, palpita no por el Padre que está en los cielos, sino por la cartera 

guardada en el bolsillo o por la caja de hierro que está en la oficina. 

 

Sin duda, Carlos Marx ha exagerado al sostener, de acuerdo a su concepción materialista de la historia, que en 

última instancia todo hecho histórico se explica por la estructura económica vigente; y sus discípulos han exagerado 

aun más, hasta el ridículo, al pretender reducir la historia y la vida a una Magenfrage, es decir, a una pura cuestión 

de estómago. 

 

Esto es lo mismo que pretender reducir el poema dantesco a la tinta con que fue escrito. Con todo ¿quién puede 

negar que hay algo de verdad en el materialismo histórico? El poder del dinero domina, se impone, tiraniza; ante él 

bambolean y fluctúan, se inclinan y ceden naciones e individuos. 

 

Guerras entre pueblos y enemistades personales, actitudes políticas y conducta individual con frecuencia son 

influenciadas y aun determinadas de un modo especial por el ansia de dinero. Por lo demás, la cuestión social que 

agita al mundo ¿no tiene acaso preferentemente un carácter económico? 

 



Y entonces se presentan estos problemas: ¿cómo es posible ser cristianos prácticos? ¿Por ventura para seguir la 

moral de Cristo que declara “bienaventurados los pobres”, debemos destruir la economía mundial o arruinar la 

industria y el comercio nacionales? Los pueblos necesitan riquezas: la pobreza significaría la negación de la 

civilización. La familia y los individuos deben tratar de enriquecerse; de otro modo desaparecería una fuente de 

progreso. ¡Oh!, ¿deseáis convertir la tierra en un amplio convento? 

 

A esta dificultad se añade una pregunta: ¿cuál es la táctica que nos prescribe el Cristianismo con relación a la 

riqueza? 

 

Como se ve, el problema histórico, la cuestión social y la conducta individual parecen aliarse para hacer más arduo el 

combate, más difícil la respuesta. 

 

*** 

 

a) El principio fundamental 

 

Siempre debemos partir del principio fundamental: Dios es el centro de la realidad y todas las cosas dependen de Él 

y deben subordinarse a Él. Por esto no podemos trastornar el orden y poner como centro de todo al dinero. O se 

reconoce como Ser supremo a Dios y a su Amor Infinito, o de otro modo caemos en la idolatría. “No se puede servir a 

Dios y a Mammón”, advierte Cristo. Y todo el espíritu de su predicación contra el abuso de las riquezas está 

compendiado en ese concepto. 

 

¿Por qué queréis rechazar a Dios y haceros esclavos del oro? “Tened cuidado y absteneos de toda avaricia, porque la 

vida no está en la redundancia de los bienes poseídos”. El valor de un hombre no se mide por su condición 

económica: sino que por el contrario,“la seducción de las riquezas” con frecuencia sofoca la buena semilla de la 

palabra divina y la “hace infructuosa”. “Los que quieren enriquecerse —comenta San Pablo escribiendo a 

Timoteo— caen en la tentación y en el lazo del demonio y en muchos deseos inútiles y nocivos que sumergen a los 

hombres en la muerte y en la perdición. En efecto, la avaricia es la causa de todos los males”. 

 

Los bienes de la tierra no son seguros: “no busquéis —pues— acumular tesoros en la tierra, donde la herrumbre y la 

polilla los destruyen y los ladrones los descubren y los roban. Acumulad tesoros en el cielo…” Además, son bienes que 

un día debemos abandonar por la muerte, como recuerda la parábola: 

 

“A un hombre rico dio su heredad muy abundante cosecha; y discurría ante sí diciendo: ¿Qué haré, pues no tengo 

sitio capaz para encerrar tanto grano? He aquí lo que haré, se dijo: derrumbaré mis graneros y construiré otros 

mayores, donde almacenaré todas mis cosechas y mis bienes, y diré a mi alma: ¡Oh alma mía! ya tienes bienes de 

repuesto para muchos años, descansa, come, bebe y date buena vida. Pero Dios le dijo: ¡Insensato! esta misma 

noche exigirán de ti la entrega de tu alma; y eso que has almacenado ¿para quién será? Esto es lo que sucede a 

quien atesora para sí y no es rico para Dios”. 

 

He aquí, pues, la base esencial: debemos amar a Dios sobre todas las cosas, no al dinero; quien vive para el dinero, 

prácticamente niega a Dios y lo sustituye con un ídolo de oro. 

 

*** 

 

b) Lo que no enseña la moral cristiana 

 

De este principio elemental no deben deducirse consecuencias que nada tienen de común con él. 

 

1. La moral de Cristo no condena la riqueza por ser riqueza. ¿Acaso no procede también de Dios? ¿Acaso no es uno 

de los dones que su Amor Infinito ofrece a la humanidad? 

 



El buen uso de la riqueza es santo, sólo el abuso es condenado. 

 

Por lo tanto, no debe maravillarnos que Jesús penetre en las casas de los ricos, se siente a la mesa con ellos, tenga 

entre sus amigos personas adineradas. 

 

Es significativo el hecho de Zaqueo (convertido con una amable visita del Maestro), que restituye con generosidad lo 

robado, pero no deja toda su fortuna y, sin embargo, escucha esta hermosa afirmación: “El día de hoy ha sido de 

salvación para esta casa”. 

 

Y al instituir la Eucaristía, Jesús quiere un Cenáculo ricamente adornado, preludiando la riqueza de sus templos y de 

las basílicas cristianas en los que se respeta el orden, pues su riqueza está subordinada a Dios. 

 

Alguien se preguntará: pero ¿no parece que Cristo ha condenado no sólo el abuso, sino también el uso de la riqueza? 

¿Acaso no leemos en San Lucas: “¡Ay de vosotros, ricos, porque ya habéis recibido vuestra recompensa!”? 

 

No. El væ vobis divitibus no es la exclusión del rico de la Iglesia, o sea del Reino de los Cielos; sino que es la 

advertencia de los peligros ocasionados por el dinero. 

 

El afecto desordenado a los bienes poseídos surge fácilmente en nosotros y nos pone en un estado febril, advierte el 

Santo de Ginebra: así como el devorado por la fiebre bebe agua con ansia, así también el dinero nos comunica la 

fiebre de una avaricia jamás satisfecha. Además, la sed de oro sugiere medios ilícitos para procurarlo y conservarlo. 

 

Y el ansia de esa conquista y de esa defensa hace olvidar los bienes más altos y la vida moral. El alma no desapegada 

del oro —observa San Vicente de Paul— semeja a una persona ligada de pies y manos a un árbol, la que no puede ni 

huir, ni ir en busca de socorro y con todo se cree en libertad. 

 

El dinero es con frecuencia una llave engañadora; como es dorada, todos la miran y la codician, sin saber que nos 

encierra en la prisión del egoísmo, en la que nadie piensa ya en el amor a Dios, ni se preocupa del pobre Lázaro que, 

cubierto de llagas, suspira inútilmente por las migajas que caen de su mesa. 

 

Únicamente por esta antítesis entre el egoísmo y el amor a Dios y a los hermanos declara Jesús: “Es más fácil que un 

camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el reino de los cielos”. 

 

Y esto lo comprende quien reflexiona en todas las explotaciones realizadas en los siglos por los Epulones y afirma: es 

justo. O amamos a Dios y al prójimo y somos cristianos; o nuestro Dios es el dinero y entonces va no lo somos. 

 

En verdad puede ser cristiano el rico que usa de sus riquezas, inspirándose en el precepto del amor. 

 

¿Por ventura negaríais el nombre de “cristiano” a León Harmel, quien en Val-de-bois fue el bon père de sus obreros y 

demostró con hechos cómo la misma atmósfera industrial puede ser inmejorable con el oxigeno del amor? 

 

El rico no egoísta, que no viola el plan divino en el uso de sus riquezas, no merece escuchar la terrible sentencia de 

Cristo: “Tenía hambre y no me disteis de comer…” Ama verdaderamente a Dios y al prójimo no sólo con la limosna, 

sino también con todas las iniciativas que la función social de la riqueza puede sugerirle en una época determinada y 

en las circunstancias concretas en que vive; o sea, es verdaderamente cristiano. 

 

2. El Cristianismo no justifica la negligencia de los deberes que cada uno tiene respecto de sus necesidades 

económicas. 

 

¿Podría, por ejemplo, afirmar su fidelidad al mandamiento del amor un padre de familia que no se preocupase de las 

necesidades de su hogar, o una madre que derrochase fuertes sumas de dinero en lujo o en cosas superfluas con el 

pretexto de que no deben tener el corazón apegado a la riqueza? 

 



El verdadero precepto no es negativo, sino positivo: amar a Dios y al prójimo. El derroche del dinero, el descuido del 

ahorro, el criminal desinterés ante las necesidades de los suyos ¿qué son en último análisis sino… egoísmo, o sea 

negación absoluta de la moral cristiana? 

 

El que dilapida cantidades locas en el juego, el que malgasta el salario en las tabernas y el que contrae deudas por 

divertirse y llevar una vida de lujo desproporcionada con los propios recursos es egoísta. No buscan a Dios, sino a sí 

mismos: viven en el desorden. 

 

Por el contrario, Jesucristo nos enseña a preocuparnos de las mismas cuestiones económicas inspirándolas en el 

sentido del recto amor. ¿Por ventura Jesús a la vista de la inmensa muchedumbre que, atraída por su palabra divina, 

le había seguido al desierto exclamó: “Bienaventurados los pobres, porque pueden morir de hambre”? No, sino que 

pronunció su sublime exclamación:“Misereor super turbam” y dio de comer al pobre pueblo. 

 

Por lo tanto, interesarse en la economía propia, en la economía doméstica, en las finanzas nacionales y en la 

economía social es moralmente obligatorio y es una aplicación evidente del precepto del amor. ¡Oh! ¿Acaso 

procurar el bienestar económico del Estado, promover la legislación social, contribuir a la organización sindical 

cristiana en la propia Nación no es también amar al prójimo? 

 

El trastorno de los valores es lo único excluido por el Cristianismo. Si se afirmase, por ejemplo, que todo es cuestión 

de estómago, la moral cristiana protestaría; pero si se dedujese como conclusión: “luego el cristiano no debe 

preocuparse de la economía”, se diría un desatino. 

 

Aun la Magenfrage se transforma para nosotros en un problema moral que debe resolverse, no como podría 

resolverlo un irracional, no como podría resolverlo un mero economista, sino como tiene obligación de resolverlo un 

economista discípulo del Amor. 

 

Estas dos palabras: economía y Cristianismo no se contradicen. Aunque la misión de Jesús haya sido de orden 

esencialmente espiritual y aunque sea inútil buscar en el Evangelio un tratado de economía política o un programa 

de reformas económicas, con todo es evidente que la moral cristiana debe ser también el alma inspiradora del 

movimiento económico. 

 

Es ésta la idea maestra que la Rerum novarum de León XIII ilustró con su genio, con su corazón, con su autoridad de 

Pontífice y de Padre contra las negaciones de la escuela liberal y de la corriente socialista. 

 

*** 

 

c) La pobreza de espíritu 

 

Jesucristo reveló su doctrina respecto de la riqueza en el sermón de la Montaña con una expresión sencillísima y al 

mismo tiempo divinamente profunda, al proclamar bienaventurados los pobres de espíritu. 

 

¿Quiénes son los “pobres de espíritu”? ¿Acaso los imbéciles, como ha interpretado algún estúpido? 

 

¡Absolutamente no! La moral cristiana nos exige compasión hacia los deficientes, pero no los propone como 

modelos, más aún, nos mueve a implorar entre los dones del Espíritu Santo, el de la sabiduría, de la ciencia, de la 

inteligencia… 

 

Los “pobres de espíritu” son los que, posean o no riquezas, no tienen su corazón apegado a ellas: los que reconocen 

por lo tanto prácticamente la centralidad de Dios y no adoran al dios Dinero. 

 

Puede ser “pobre de espíritu” un millonario que usa su fortuna según el mandamiento de la caridad, no sólo 

beneficiando al prójimo, sino también utilizando sus capitales en obras que, como el trabajo, la industria, el 



comercio y la agricultura, redundan en progreso social. 

 

Y puede ser “rico de espíritu” un indigente que, no teniendo nada, está dominado por la avaricia y sólo aspira al 

dinero, envidiando al que lo posee. 

 

Lo exigido por Jesús es el desapego del Alma y del corazón de los bienes del mundo: es el propio despojo afectivo, 

aunque no real; es la condenación ya de la riqueza erigida en divinidad, ya de la pobreza sufrida con pesar. 

 

La primera de las Bienaventuranzas se refiere, pues, a toda persona: a los ricos y a los pobres. 

 

Y aquí debemos distinguir entre el mandamiento de la pobreza evangélica, impuesto a todos, y el consejo, dirigido 

sólo a los que tienden al estado de perfección. 

 

*** 

 

d) El mandamiento de la pobreza 

 

Todos sin excepción estamos obligados a ser “pobres de espíritu”. Nadie, aun usando del dinero, debe ser su esclavo. 

La norma obligatoria de la vida cristiana es: no nosotros para el dinero, sino el dinero para nosotros, para el prójimo, 

para Dios. 

 

Quien pisotea esta ley, niega el amor a Dios, porque lo pospone a un bien creado; ocasiona desastres sociales que 

están en oposición al amor al prójimo; se arruina a sí mismo, porque se prepara mil desengaños. 

 

El que ha vivido para el dinero, jamás descubre tan clara la verdad de la moral cristiana, como a la hora de la muerte. 

Tal vez en la propia juventud había alcanzado la bendición de Dios: los negocios habían prosperado, el bienestar 

económico había traído la alegría al hogar y la riqueza había besado su frente. En lugar de ser agradecido al Dador de 

todo bien, el nuevo rico quizás se olvidó de Él. 

 

Enriquecerse y alejarse de Dios ha sido siempre la historia de muchos en todo siglo, pero especialmente en el 

nuestro. La febril actividad del mundo de los negocios absorbe todas las facultades del alma; alguna operación 

fructuosa, pero poco escrupulosa, celebra los funerales de los viejos preceptos ahora despreciables de la moral; el 

problema más importante se lo encuentra enunciado cada día en las cotizaciones del algodón, de la seda, de los 

cereales o de la Bolsa. Las viejas oraciones de la mañana han sido reemplazadas por la mirada ávida a las oscilaciones 

en el precio de las acciones, al promedio de los plazos fijos y de los cambios, a las noticias de las quiebras y de las 

convocatorias. Y los años pasan así… y llega la indisposición y la enfermedad. 

 

Al principio la cosa no preocupa: algún día de descanso y todo pasará… Después vienen las complicaciones… Y entre 

una receta y otra, entre una visita del médico y cuatro palabras con un amigo, cree sentir rumor de pasos, como de 

alguien que se acerca a su habitación. ¿Qué es? Nada… Es la señora Muerte que se aproxima… Pero ¿cómo? ¿cómo? 

¿quién la ha llamado? ¿no respeta a los hombres de negocios? ¡Ah! ¿qué queréis? La Muerte jamás ha tenido tiempo 

para leer el manual de urbanidad Galateo de monseñor Della Casa… 

 

Entre tanto, la enfermedad se agrava. El médico de cabecera y la familia sugieren una “consulta”. Se telegrafía, se 

telefonea. Y llegan hombres de ciencia; revisan cuidadosa y amablemente, susurran sus extrañas palabras mitad 

griegas y mitad italianas, que a veces dan al profano la impresión de piadosos expedientes utilísimos para disfrazar la 

sabia ignorancia. 

 

¿Qué queréis? Si el organismo se deshace, el “profesor”, aun el más célebre, a lo más podrá manifestaros el 

fenómeno en términos científicos, pero ¿podéis exigir de él algo más? 

 

Entonces, en algún instante de quietud, la señora Muerte comienza a mostrar su rostro. Al principio una lejana 

sospecha, una pálida idea, un rayo repentino y revelador. Pero basta para inquietar, para suscitar un temblor de 



angustia, de terror y de espanto… En esta conciencia se inicia y se desarrolla el drama. 

 

¿Talleres? ¿Establecimientos? ¿Campos? ¿Palacios? ¿Quintas? ¿Depósitos en los Bancos? ¿Riquezas?… Todo esto 

¿para qué sirve? Debe proveer al testamento, pero en el testamento se repite insistente una sola palabra: dejo, dejo, 

dejo… Y nada más. 

 

El examen de la propia vida se impone. En esta rica habitación elegante, por la noche, cuando el sueño reparador 

tarda en venir, mientras alguien vela a la cabecera, imprevistamente se presenta a la mente del enfermo el cuadro 

de la propia vida. Después de tantos balances de fin de año o de fin de semestre, ha llegado por fin el momento de 

observar el balance de la propia vida. Reaparece el Dios de los primeros años inocentes. Tal vez reaparece junto a la 

imagen de la vieja madre, muerta rogando, y que parece que hoy quisiera reunir en actitud de oración las manos del 

hijo moribundo, como un día lo hiciera con las tiernas nanitas del niño… 

 

La esperanza, última diosa, pretende sonreír, pero desgraciadamente su pálida sonrisa aparece ya engañadora. Las 

fuerzas huyen. En el alma agitada, desconcertada, prosigue el drama. Recuerdos de culpas, protestas de débiles, 

obligaciones de restituciones, remordimientos tétricos, cual personajes vivientes, se presentan a la conciencia, 

amenazan y desaparecen. 

 

La vanidad de una existencia entera, absorbida por el dinero y sacrificada a éste, se impone a su consideración. Es el 

derrumbamiento de un palacio maravilloso, iluminado con ilusiones: allá, sobre las ruinas, vengadora, está ella, 

la señora Muerte… 

 

Y ¡ay si no llega entonces con el Ministro del perdón el aliento del Dios olvidado en los años de prosperidad y vuelto 

a encontrar en el ocaso amargo y desolado!… 

 

*** 

 

e) El consejo evangélico de la pobreza 

 

Al joven que le preguntaba el medio de salvar su alma, Jesús —según refiere el Evangelio de San Mateo— 

respondió: “Si deseas entrar en la vida, guarda los mandamientos”. Y el joven le dijo: “Todo esto ya lo observo desde 

mi juventud; ¿qué más debo hacer?” Jesús añadió entonces: “Si quieres ser perfecto, anda, vende cuanto tienes, dalo 

a los pobres; y tendrás un tesoro en el cielo; y después ven y sígueme”. 

 

A todos la moral cristiana nos impone no ser adoradores del dinero; a la falange de los que quieren subir a las altas 

cimas, sugiere y aconseja la renuncia real y el despojo efectivo —no sólo afectivo— de toda riqueza. 

 

El espectáculo que Cristo nos ofrece, es verdaderamente maravilloso. En este mundo miserable, donde por una 

moneda muchísimos están dispuestos a abdicar de todo sentido de honestidad y de pudor, aquella expresión del 

Evangelio ha bastado para suscitar ejércitos de almas, que han tomado a la Pobreza por esposa. Y desfilan en la 

memoria los monjes y los ermitaños, todas las Órdenes antiguas y modernas, las Congregaciones y las familias 

religiosas. Son multitudes interminables de personas que con un ademán sorprendente dan su adiós a los bienes, a 

las comodidades, al oro para llevar una vida de mortificaciones y penitencias. 

 

Era conveniente que esa escena se renovase en el transcurso de los tiempos. La pobreza evangélica es un reproche, 

una advertencia, un llamamiento en medio de las avideces humanas. Si su voz resuena hoy como lenguaje 

incomprensible para tantas almas, es porque la moral cristiana no es conocida. 

 

Porque —adviértase bien— la verdadera pobreza evangélica se reduce a un acto de amor a Dios y al prójimo. No es 

únicamente el pobrecito de Asís quien fue llevado al Amor por la pobreza y por el Amor al más alto grado de 

pobreza; el mismo fenómeno se verifica en toda alma consagrada a Dios que se liga a Dios con un voto. 

 



Quien voluntariamente se despoja de cuanto legítimamente tiene, dice al Señor con la elocuencia de su 

acción: “Señor, renuncio a todo por tu amor; mi acto es un acto de amor a Ti Te quiero a Ti solo en este mundo y en el 

otro, porque Tú eres mi Dios y mi felicidad”. 

 

Quien es perfecto en la pobreza, ama a Dios sobre todas las cosas de un modo evidente y se comprende cómo debe 

amar también a sus hermanos más que cualquier otra persona. Su corazón no está ocupado por ternuras hacia los 

bienes terrestres; por esto está abierto a todos los necesitados. 

 

¿Quién —para traer un pequeño ejemplo— ama más a su prójimo que esas vírgenes esposas de Cristo y de la 

pobreza, que se consumen silenciosamente en los hospitales? Y en la historia de la economía ¿cuál es el anticlerical 

tan ignorante que pueda anular la influencia ejercida por las Órdenes religiosas en el desarrollo social realizado con 

el pasaje de la economía de esclavos a la economía de siervos de la gleba y de ciudadanos libres del Municipio 

medieval? 

 

Causan risa algunos economistas que señalan al Cristianismo como fautor de una posible transformación del mundo 

en un inmenso convento. No En este mundo se necesita la prosa y la poesía. Y ¡ay de nosotros si debiésemos 

suprimir la prosa! ¡si para comprar un poco de pan y de jamón la buena ama de casa debiese hablar en versos con 

los vendedores! 

 

En la cuestión de la riqueza ocurre lo mismo. Son necesarias la prosa de la economía y la hermosa poesía de la 

pobreza absoluta. Y ¡qué! ¿querríais destruir a Dante, porque en las vicisitudes del día no habláis componiendo 

tercetos? ¡Vivid tranquilos! No nacen diez Alighieri por día y nunca habrá demasiadas personas que se consagren a la 

pobreza evangélica y entonen la poesía del desapego al dinero. 

 

¡Bendita sea la poesía y bendita sea la prosa! Lo importante es que ni en una, ni en otra se cometan faltas de 

gramática, de sintaxis o de sentido… No basta vestir un hábito para ser perfecto; y nos lo recuerdan las 

degeneraciones de algunas Órdenes, como la de los Humillados. 

 

No debe condenarse a quien permanezca en el mundo y utilice sus haberes; sólo se exige que no caiga en ciertos 

errores por los que, en lugar de servirse del dinero, lo sirve a éste indecorosa e innoblemente. 

 

*** 

 

f) El cristiano y la riqueza 

 

El cristiano logra completa victoria en el combate contra el ansia de los bienes terrestres mediante su unión con 

Cristo. 

 

Basta despertar en nosotros el sentido de nuestra incorporación al divino Maestro que quiso nacer en un pesebre, 

que quiso vivir pobremente, que eligió por Apóstoles suyos a hombres privados de fortuna, para mantener siempre 

alerta la conciencia respecto al desapego del dinero. 

 

Basta reflexionar en que vive en nosotros aquel Jesús que socorría toda miseria y la proveía, para comprender la 

advertencia de la primera Epístola de San Juan: “Si alguno tiene bienes de la tierra y ve que su hermano tiene 

necesidad y cierra sus entrañas ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios? Hijitos míos, amémonos no con 

palabras y con la lengua, sino con obras y en verdad”. 

 

Este dogma de la mística unión de Cristo con nosotros debe hacernos descubrir a Jesús en los pobres y debe 

caracterizar la limosna cristiana; ésta, como hemos visto, es por definición nuestro socorro no al pobre, sino a Cristo 

viviente en el pobre. 

 



Es éste el pensamiento que anima los escritos de los Padres y la vida de los Santos y que inducía a Bossuet un 

Viernes Santo a olvidar casi al Redentor para no hablar sino del pobre: 

 

“No os pido —exclamaba ante su auditorio— que contempléis alguna imagen de Jesús Crucificado; os presentaré 

otra imagen, imagen viva, que tiene la expresión natural de Jesús moribundo. 

 

Son los pobres… En éstos Jesús sufre, languidece y muere de hambre. En éstos Jesús es abandonado, despreciado”. 

 

Finalmente, la unión de Cristo con nosotros nos recuerda a Judas, su combate, su derrota, su traición. 

 

A cada uno de nosotros, unidos como él a Cristo, se nos propone también el dilema: o el amor fiel a nuestro Dios, o 

los infames treinta dineros de plata. 

 

No se crea que Judas haya desaparecido de la tierra. Revive en muchos cristianos que repiten su ofrecimiento: “¿Qué 

queréis darme y yo os lo entregaré?” Y el torpe convenio se renueva y aún se vende al Hijo del hombre… 

 

La única diferencia entre Judas y sus sucesores es que estos últimos a veces están dispuestos a traicionar por menos 

de treinta dineros… 

 

Pero aunque los Judas aumentasen más y más, aunque el vil negocio continuase y se difundiese, Judas —símbolo de 

la codicia de oro— está equivocado y nuestra moral conserva sus sagrados e imprescriptibles derechos. 

 

Continuará… 
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IV 

 

LAS DERROTAS 

 

Memorable es en los fastos de la fe cristiana la victoria de Serbia contra los turcos en 1456. 

 

Belgrado estaba sitiada hacía ya cuatro meses y el Sultán ordenó un último y desesperado ataque. 

 

Después de veinticuatro horas de lucha los ciudadanos cansados y desalentados estaban por capitular, cuando un 

humilde franciscano, levantando en alto un Crucifijo, se puso a alentar a los vacilantes y a rogar a Dios y a la Virgen. 

Con las palabras de San Juan de Capistrano los sitiados iniciaron un nuevo ataque contra sus enemigos que fueron 

desbaratados. 
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Debemos sostener no cuatro meses de sitio, ni un día de lucha, sino una vida entera de combate. Y aunque en 

nuestros labios y en nuestro corazón se mantenga siempre fresca la palabra de orden de Sobieski, quien en 1683 

decía a sus soldados en Viena:“Marchemos al encuentro del enemigo con plena confianza en la protección del cielo”, 

con todo experimentamos las dificultades del conflicto continuo y en ocasiones exasperantes. 

 

Ya debemos afrontar una batalla campal, ya debemos vencer una minúscula escaramuza. Ya entonamos el canto de 

victoria, ya nos entristece la vergüenza de la derrota. Con frecuencia en un solo día se encuentran juntos triunfos y 

derrotas, tentaciones vencidas y culpas cometidas. 

 

Debemos dedicar una breve reflexión a las últimas. 

 

La moral católica las llama “pecados”; y la filosofía cristiana las define: “aversio a Deo et conversio ad creaturas”, es 

decir un alejamiento de Dios y un acercamiento a las creaturas. Por esto nosotros las consideramos como son en 

realidad, es decir, un insulto al Amor divino en nombre del amor a los bienes perecederos y fugaces. 

 

*** 

 

a) Distintas clases de derrotas 

 

Para proceder ordenadamente, conviene distinguir nuestras derrotas morales en tres categorías: los pecados 

mortales, los pecados veniales, las imperfecciones. 

 

Esta distinción fue rechazada terminantemente por Lutero y por Calvino, para quienes todo pecado es por su 

naturaleza mortal. Pero exageran evidentemente. 

 

Todos comprenden la diferencia entre un hijo que mata a su padre, un hijo que desobedece en una cosa sin 

importancia y un hijo que contesta con un capricho inadvertido una orden imprevista. 

 

No pueden colocarse en el mismo plano el parricidio, la desobediencia y la debilidad de un carácter impulsivo, como 

no pueden catalogarse como iguales la muerte, una enfermedad y una ligera indisposición. 

 

Para traer una comparación, recordaremos la graciosa anécdota ocurrida al genial periodista y humorista italiano, 

Luis Arnaldo Vassallo, llamado Gandolín. 

 

Un buen día un autor inédito consiguió obligarle a escuchar la lectura de una obra voluminosa. El autor 

tartamudeaba terriblemente. Y Gandolín, después de haberlo escuchado largo rato, lo interrumpió: 

 

—En verdad es grandiosa la idea de hacer tartamudear a todos los personajes. Creo que la obra será un éxito. 

 

El autor indignado contestó: 

 

—Usted se equivoca. El que tartamudea, no son los personajes, soy yo. 

 

— ¡Oh! entonces lo siento, pero no se puede esperar nada bueno. 

 

Pues bien, el pecado venial puede compararse razonablemente con una persona tartamuda. No es la palabra 

corriente y llana, es un tartamudeo; pero se encuentra todavía el sentido de lo que se dice; esto es, se encuentra 

todavía el significado cristiano en una vida, aunque ésta lo exprese tartamudeando. 

 

Que una persona tartamudee, es un mal; pero el mal es peor aún y esencialmente distinto, si se pronuncian las 

palabras sin conexión, como, según cuenta otro humorista, aconteció con dos amigos que hablaban así: 

 



— ¿Eres miope o tonto? 

 

—Yo soy de Novara. 

 

—Entonces ¡somos contemporáneos! 

 

¡Ah! ¿Os reís? Y sin embargo ¡cuántas veces nuestra vida aparentemente cristiana es una continua sucesión de 

acciones tan poco organizables entre sí, como las palabras de este curioso diálogo! 

 

*** 

 

b) El pecado mortal y el pecado venial 

 

No me detendré en las nociones elementales del catecismo que nos enseña que el pecado mortal es una 

transgresión de la ley moral en materia grave, hecha con plena advertencia de la mente y con deliberado 

consentimiento de la voluntad, mientras en cambio el pecado venial es la transgresión de la ley moral en materia 

leve o también en materia en sí grave, pero sin plena advertencia o sin deliberado consentimiento. 

 

La culpa grave se llama mortal, porque priva al alma de la gracia sobrenatural que es su vida, le quita los méritos y la 

capacidad de adquirir otros nuevos, y la hace merecedora de la muerte eterna en el infierno. La otra clase de 

pecados se llama venial, esto es, perdonable, porque no quita la gracia y puede conseguirse el perdón con el 

arrepentimiento y con las buenas obras, aun sin la confesión sacramental. 

 

Lo que interesa advertir en estas nociones de ética cristiana es que con el pecado mortal nos rebelamos contra Dios 

y despreciamos su Amor, sacrificándolo a nuestro placer; en otras palabras, la culpa grave es la negación del amor 

divino. 

 

El pecado venial, en verdad, es un desorden y un mal, en cuya comparación todos los demás no merecen el nombre 

de males, pues es siempre una ofensa a Dios: es dañoso al alma, en cuanto la predispone al pecado grave, como la 

enfermedad aun sin quitar la vida predispone a la muerte: nos hace merecedores de penas temporales en este 

mundo y en el otro; con todo no excluye completamente el amor a Dios, pero es sólo un enfriamiento en el amor. 

 

Así como el soldado desertor ya no puede hablar de amor a la patria y en cambio el que comete una leve infracción a 

la disciplina militar, puede aún afirmar su amor a la patria, aunque no la ame con todo su corazón y aunque se 

equivoque; así también nosotros, soldados del gran ejército de la humanidad, podemos rebelarnos contra nuestro 

supremo Rey (pecado mortal) y podemos desmayar en el amor absoluto que Él con justicia exige de nosotros 

(pecado venial). 

 

En la práctica ¿cómo se distingue la culpa grave de la venial? 

 

Subjetivamente, debemos examinar nuestra conciencia para saber si, al cometer una acción mala, teníamos el pleno 

conocimiento de que ésta era un pecado mortal y, esto no obstante, libremente la hemos realizado. 

 

Objetivamente, examinando la acción en sí misma, frecuentemente no es difícil conocer la gravedad o la venialidad 

de una culpa. Así a todos aparece evidente que la blasfemia, el odio a Dios y su Cristo, el homicidio, la profanación 

del matrimonio, las abominaciones que han hecho bajar fuego del cielo sobre la tierra prevaricadora, el hurto de una 

cantidad importante y otras cosas por el estilo son pecados mortales. Alguna vez la misma Sagrada Escritura declara 

grave algún pecado. Además tenemos siempre a la Iglesia, maestra de la moral, que nos guía e ilumina también en 

este terreno. 

 

De cualquier manera, para juzgar un pecado es necesario considerar la acción no en abstracto, sino en concreto, 

teniendo en cuenta las circunstancias y las contingencias en que se desarrolla. 

 



Tómese, por ejemplo, el precepto de la Iglesia que ordena la asistencia a Misa los domingos y fiestas de guardar bajo 

pena de pecado mortal. 

 

A primera vista puede parecer extraño que perder una Misa sea una culpa grave y sin embargo, si se examina el 

precepto en el conjunto de la vida cristiana, nada es más claro. 

 

“La santificación del día del Señor —explica Manzoni en su Moral Católica— es uno de los mandamientos dados 

directamente por el Señor al hombre. En verdad ningún mandamiento divino necesita apología; pero son evidentes 

la hermosura y la conveniencia de éste que de un modo especial consagra un día al deber más noble y más íntimo y 

recuerda su Creador al hombre. 

 

El pobre doblegado hacia la tierra, deprimido por el cansancio, inseguro del resultado de sus afanes y obligado no 

pocas veces a medir su trabajo por la falta de tiempo; el rico preocupado con frecuencia en la manera de pasar sus 

horas sin pensar en ello, rodeado de lo que constituye la felicidad según el mundo y extrañado a cada instante de no 

ser feliz, desengañado de los objetos de los que esperaba plena satisfacción y ansioso de otros de los que se 

desengañará al poseerlos; el hombre agobiado por la desventura y el hombre embriagado con prósperos éxitos; el 

hombre engolfado en negocios y el hombre absorto en las abstracciones de las ciencias; el poderoso, el humilde, en 

una palabra, todos, encontramos en cada objeto un obstáculo para elevarnos a la Divinidad, una fuerza que tiende a 

apegarnos a las cosas para las que no fuimos creados, y a hacernos olvidar la nobleza de nuestro origen y la 

importancia de nuestro fin. Y la sabiduría de Dios resplandece manifiesta en ese precepto que nos desvincula de las 

preocupaciones terrenas para atraernos a su culto y a los pensamientos del cielo; que emplea tantos días del 

hombre indocto en el estudio más alto y el único necesario; que santifica el descanso del cuerpo y lo hace imagen 

del descanso de la eterna felicidad a que aspiramos y de la que nuestra alma se siente capaz; en ese precepto que 

nos reúne en un templo, donde las oraciones comunes, recordándonos las miserias comunes y las necesidades 

comunes, nos hacen sentir que somos hermanos. La Iglesia, perpetua conservadora de este precepto, prescribe a sus 

hijos la manera más igual y más digna de observarlo. Y entre los medios escogidos ¿podía olvidar acaso el rito más 

necesario, el más esencialmente cristiano, el Sacrificio de Jesucristo, el Sacrificio en que se encuentran toda la fe, 

toda la ciencia, todas las normas, todas las esperanzas? El cristiano que se abstiene voluntariamente en ese día de 

ese Sacrificio ¿puede ser por ventura un justo que vive de fe? ¿Puede manifestar más claramente su 

despreocupación por el precepto divino de la santificación? ¿En su corazón no tiene evidentemente aversión al 

Cristianismo? ¿No ha renunciado a lo más grande, a lo más sagrado y a lo más consolador de lo revelado por la fe? 

¿no ha renunciado a Jesucristo? Pretender que la Iglesia no declare prevaricador a quien se encuentra en estas 

disposiciones, es pretender que olvide el fin de su institución y que nos deje recaer en la atmósfera mortal del 

paganismo”. 

 

*** 

 

c) Las imperfecciones 

 

No deben confundirse con el pecado nuestras imperfecciones, las que por nuestra naturaleza corrompida nos 

orientan en verdad hacia lo humano apartándonos del amor divino, pero no son ofensas formales a Dios, en cuanto 

se reducen o a una simple transgresión de un consejo, o a la transgresión no culpable de un precepto. 

 

¡Cuántos defectos nuestros, cuántos caprichos, cuántas inclinaciones, curiosidades, futilidades, cuántas palabras 

precipitadas, cuántas preferencias y despreocupaciones no son pecados veniales, porque no nos damos cuenta de 

ellos ni siquiera cuando obrarnos y sin embargo son imperfecciones! 

 

Los santos en su fervoroso amor a Dios trataban en toda forma de vencerlos, y nosotros no nos maravillamos de que 

la Beata Capitanio dejara al morir hojas y cuadernos con sus minuciosos exámenes de conciencia dirigidos a la 

extirpación no de sus pecados, sino de sus imperfecciones o de que un Lacordaire llegara a usar ciertos métodos que 

puedan parecer exagerados a quien no tiene preocupación por su formación espiritual. 

 



Narra su biógrafo, el padre Chocarne, que un día el gran orador manifestó un defecto propio al director de su 

convento. “Cada vez—le dijo— que me interrumpen en mis ocupaciones o siento llamar a la puerta, no sé 

dominarme de modo de no experimentar un movimiento espontáneo de disgusto. Con todo, desearía corregirme. 

Cuando lo juzguéis oportuno, entrad en mi celda a cualquier hora sin llamar y si advertís en mi rostro algún enfado, 

disciplinadme”. “Sí, Padre, así lo haré”. El mismo día el director, para probar a su penitente, penetró con brusquedad 

en la habitación de Lacordaire. Éste rápidamente se puso de rodillas ante él. “Pero, Padre, no he observado 

nada”. “No habéis observado mi impaciencia, respondió el culpable descubriendo sus espaldas, pero yo me he 

impacientado”. Y se le aplicó el castigo. 

 

Si se meditasen estos ejemplos, no comprobaríamos en la sociedad actual ciertos caracteres incapaces de dominarse 

y nacidos para recordar a los infelices que se les acercan, que una de las obras de misericordia espiritual es la 

de “soportar con paciencia a las personas molestas”. Con frecuencia la infelicidad humana proviene de pequeñeces 

como los grandes incendios son provocados por una chispa. 

 

*** 

 

d) El pecado y el amor 

 

Si debiéramos profundizar ahora el concepto de “pecado” en la moral cristiana, no deberíamos limitarnos a ilustrar 

los aspectos bajo los que convendría considerarlo aun en un orden meramente natural. 

 

Es cierto, por ejemplo, que bajo el aspecto divino el pecado es la rebelión contra la voluntad de Dios, es la ruptura de 

la racionalidad, o sea la negación del mismo Dios y tiene una gravedad proporcionada a la Divinidad ofendida; bajo el 

aspecto social el pecado es la perturbación del orden y tiene consecuencias indefinidas que perduran aun después 

de cometida la culpa; bajo el aspecto humano el pecado es la destrucción o la disminución de nuestra dignidad y es 

nuestra ruina. 

 

Pero la enormidad del pecado es mucho más manifiesta, si lo consideramos teniendo presente el concepto del Amor 

sobrenatural de Dios hacia nosotros. 

 

1. Hemos sido elevados a la dignidad de hijos de Dios por la gracia que Jesucristo nos ha merecido. 

 

Unidos a Jesús, nuestra cabeza; vivificados por el Espíritu Santo que exulta en nuestros corazones, con verdad 

podemos decir al Padre la dulce palabra: Padre nuestro. El pecado destruye esta grandeza. Es la rebelión de los hijos 

contra el amor del Padre. Es la destrucción de la obra maestra del Amor infinito. 

 

2. Incorporados en Cristo, constituimos con Él un mismo organismo y por ende, como hemos visto, no estamos 

separados de los demás fieles, sino que formamos con ellos un mismo cuerpo místico, en el cual así como el bien de 

uno es bien de todos (dogma de la Comunión de los Santos), así también el mal de uno repercute sobre todos los 

demás. En último análisis, el pecado es una negación del amor al prójimo. 

 

3. Además el pecado es sobre todo una ofensa al amor de Jesucristo hacia nosotros. 

 

Estamos unidos a Cristo y vivimos su vida. Somos miembros de Cristo. Cuando pecamos —lo proclama San Pablo— 

profanamos a Jesucristo en nosotros, y de los miembros de un Hombre-Dios hacemos los miembros de un infame. Y 

prosigue el Apóstol: “Pero ¿no sabéis que sois el templo de Dios y que el Espíritu Santo habita en vosotros? Si alguno 

viola el templo de Dios, Dios lo destruirá. Porque santo es el templo de Dios y este templo sois vosotros. 

 

4. ¿Es necesario añadir acaso que con el pecado perjudicamos también el amor que nos debemos a nosotros 

mismos? Más adelante veremos la sanción de la culpa y las penas temporales y eternas del pecado. 

 

Se comprende, pues, el horror del alma cristiana a la culpa; se comprende por qué forman el más hermoso elogio de 

San Juan Crisóstomo no las alabanzas suscitadas por su maravillosa elocuencia, sino las palabras del cortesano de 



Eudoxia a la emperatriz airada contra el obispo de Constantinopla: “Juan Crisóstomo sólo teme el pecado mortal”; se 

explica el grito de la reina Blanca a su pequeño hijo Luis destinado a ser más tarde el santo Rey de Francia: “Preferiría 

verte muerto a verte manchado con un pecado mortal”. 

 

*** 

 

e) El examen de conciencia 

 

Para permanecer fieles al amor de Dios y no dejarnos embaucar por las insidias enemigas, la ética cristiana 

recomienda la oración y los Sacramentos que nos hacen fuertes con fuerza divina y con la gracia; aconseja la 

meditación que, haciéndonos reflexionar en el amor de Dios y en la nada de las cosas, nos prepara para el buen 

combate, nos aveza a la práctica de la virtud, a la victoria sobre nuestras pasiones y malas inclinaciones y nos 

descubre las insidias enemigas; y, para abreviar, insiste sobre todo en el examen de conciencia. 

 

La misma sabiduría pagana recomendaba esta práctica. Y Séneca en De ira exclamaba: “¿Hay algo más hermoso que 

la costumbre de examinar cada noche cómo hemos empleado el día? ¡Qué sueño tranquilo después de un buen 

examen de conciencia!” 

 

En sus Cartas a Lucillo añadía: “Si alguna vez quiero divertirme con la compañía de un loco, no necesito ir lejos: me río 

de mí mismo. Mi mujer tiene una loca, Arpastre, que ha perdido repentinamente la vista. Cosa increíble y sin 

embargo verdadera, no sabe que es ciega y repetidamente pide a su guía la lleve a otro lugar, porque la casa es 

demasiado oscura. 

 

Nos reímos de esto; con todo nos sucede lo mismo. Nadie reconoce su avaricia, su ambición. 

 

Pero los ciegos buscan un guía; nosotros erramos sin guía y decimos: No soy ambicioso, pero ¿cómo se puede vivir de 

distinto modo en Roma? No amo el lujo, pero la ciudad nos obliga a estos gastos… ¿Por qué engañarnos? El mal no 

está fuera de nosotros: está dentro, en la médula de nuestros huesos. La dificultad de curar está en que no nos 

creemos enfermos”. 

 

La sabiduría cristiana ha tomado este pensamiento y lo ha meditado a la luz de lo sobrenatural. 

 

Desde los Padres de la Iglesia hasta San Ignacio de Loyola es una sucesión de recomendaciones y también de reglas 

que ayudan prácticamente a hacer el examen de conciencia con fruto. No podemos detenernos aquí en este 

problema. Sólo diremos que quizás nadie lo ha ilustrado mejor que Massillon, tan exquisito en el análisis psicológico. 

 

En uno de sus Sermons pour l’Avent describe el juicio universal y en lugar de detenerse en la descripción de la escena 

exterior fija su mirada en “la manifestación de las conciencias”. Creo que los mismos que lo escucharon en la corte 

de Luis XIV, tuvieron ese día un sobresalto saludable de temor. 

 

De un lado, Cristo que tanto nos ha amado, o sea, “un Salvador que os mostrará sus llagas para reprocharos vuestra 

ingratitud”. Del otro, las conciencias, cada una de las cuales será examinada. 

 

El examen se extenderá a las diversas edades y a todas las circunstancias de la vida. Debilidades de la infancia, culpas 

de la juventud, ambiciones y errores de una edad más madura, frialdad y endurecimiento de una ancianidad tal vez 

todavía voluptuosa, toda una historia de miserias que irá desarrollándose ante nuestros ojos conturbados. Ni una 

acción, ni un deseo, ni un pensamiento, ni una palabra serán omitidos; todo revivirá y aparecerá en su verdadera 

fisonomía. 

 

Será recordada no sólo la historia exterior de nuestras costumbres, sino también la historia secreta de nuestros 

corazones: anhelos vergonzosos, proyectos ridículos, envidias abyectas y secretas; sentimientos viles que tal vez 

tratábamos de ocultar a nosotros mismos cubriéndolos con piadosos velos, odios y animosidades, intenciones 

perversas y viciosas, las vicisitudes todas de las pasiones saldrán imprevistamente como de una emboscada, 



mientras una luz clarísima iluminará el abismo de nuestro yo y el misterio de iniquidad encerrado en el corazón 

humano. 

 

Y entonces comprenderemos que lo menos conocido por nosotros éramos nosotros mismos. 

 

Al examen del mal cometido sucederá el del bien no practicado: omisiones innumerables que han llenado nuestra 

vida, ocasiones de practicar la virtud tantas veces descuidadas, almas que habríamos podido formar y salvar y que 

hemos dejado perecer, indolencias, flojedades, indiferencia, larga serie de días perdidos y sacrificados al ocio… 

 

Y no basta. Seremos examinados respecto a las gracias de las que hemos abusado: santas inspiraciones no atendidas, 

sermones y buenos consejos desoídos, dolores no santificados, dones naturales que habrían debido ser gérmenes de 

virtudes y fueron fuentes de vicios. 

 

Y estos pecados son los nuestros. Pero el examen no se detendrá aquí. Se extenderá también a los pecados del 

prójimo, causados u ocasionados por nosotros y que por ende nos serán imputados. Nos serán presentadas todas las 

almas, a las que hemos sido causa de pecado o de escándalo; todas las almas precipitadas al infierno por nuestros 

ejemplos, por nuestras conversaciones, por nuestras inmodestias; todas las almas, de las que hemos seducido su 

debilidad, corrompido su inocencia, pervertido su fe, conmovido su virtud, autorizado su libertinaje, confirmado su 

impiedad. Jesucristo, a quien pertenecían, nos las reclamará como su conquista preciosa, que injustamente le hemos 

arrebatado. Jesús nos exigirá el precio de su sangre. 

 

No basta todavía. Nuestras mismas virtudes, nuestras obras santas practicadas serán sometidas a un riguroso 

examen: intenciones y motivos ocultos que arruinaban la acción virtuosa; obras de caridad y beneficencia hechas por 

ambición; oraciones rezadas sin recogimiento, sacramentos profanados, actos de piedad malbaratados, comuniones 

distraídas sin preparación y sin acción de gracias; vanas complacencias y búsqueda perpetua de nosotros mismos 

aun en las obras de Dios y de bien; el pretendido oro que se nos revelará oropel… 

 

Y Massillon, después de esta descripción, exclamaba con San Agustín: “¡Oh! ¡Si ya desde este momento pudiese ver 

con mis ojos el estado de mi alma!…”. 

 

El examen de conciencia puede realizar este deseo del autor de las Confesiones; puede y debe ser el medio de 

prevenir y evitar un juicio divino tan riguroso; y nadie se desaliente ante una lúgubre visión de un pasado de 

vergüenzas y caídas. La moral cristiana que por una parte nos invita a bajar al abismo de nuestras miserias, nos 

indica por otra en el Corazón de Cristo el abismo de Amor que perdona y redime. 

 

La historia de las derrotas se entrelaza con la historia de las misericordias divinas. 

 

Continuará… 
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Continuación… 

 

V 

 

REDENCIÓN Y VICTORIA 

 

Los adversarios de la moral cristiana, usando el procedimiento habitual en la impostura, mientras aplauden el placer, 

el vicio, el oro y todas las afirmaciones del propio yo en oposición a Dios, siempre están dispuestos a despreciar a los 

que encuentran su ruina en la culpa y a burlarse de los cristianos que caen en algún pecado. 

 

He aquí la gran moral que habla de alturas y de vuelos —declaman con la gravedad del desprecio irónico—. Hela en 

la historia con Papas que se llaman Alejandro VI, con eclesiásticos semejantes a los del Renacimiento, con 

inmundicias que se renuevan de tiempo en tiempo. Y como si en la ética sólo importase el hecho y no también la 

justificación y el valor íntimo del mismo hecho, hablan de una moral sin religión y de una “probidad” atea. 

 

En cambio, en la concepción del Cristianismo descrita hasta ahora, nadie se escandaliza, aunque cayeran los cedros 

del Líbano. Unidos a Cristo y fortificados con la gracia, debemos combatir, como hemos visto, día a día, hora por 

hora. Si falta nuestra cooperación a ese apoyo divino que jamás falta, caemos por tierra en la ignominia de una 

derrota pequeña o grande. Ya seamos personas religiosas y consagradas a Dios, ya simples fieles, cuando en alguna 

ocasión triste y malhadada deponemos las armas, triunfa el enemigo. 

 

No nos asombramos de esto, sabiendo por experiencia personal, cuán duro y continuado es el combate. Si el primer 

Pontífice San Pedro negó al divino Maestro; si uno de los Apóstoles, Judas, lo vendió por treinta dineros; si alguna 

vez debemos llorar el avance de la corrupción en medio del pueblo fiel, no debemos deducir neciamente: “luego 

Cristo no está en la verdad; luego la moral cristiana es inútil”. 

 

Sería como querer negar el valor de las matemáticas por los errores cometidos por quien aplica sus reglas. Antes por 

el contrario en todo error descubrimos una confirmación de la verdad, y así como la equivocación en una operación 

aritmética es tal, precisamente por haberse descuidado las reglas, así también una culpa es tal, precisamente por 

haberse abandonado prácticamente la norma ética. Si ésta hubiera sido observada, no habríamos tenido una 

derrota, sino una victoria. 

 

Por lo demás, cada uno de nosotros, considerando no su propio yo, sino el organismo divinamente santo al cual 

pertenecemos, la Iglesia, exclama con el cardenal Maffi: 

 

“Nosotros, hombres, tenemos en verdad las miserias y las debilidades impuestas por la naturaleza, que sin embargo 

procuramos corregir y dominar día a día; pero aun admitiendo en nosotros alguna caída, no por esto hemos cesado, 

ni cesamos de estar, lo decimos francamente, a la vanguardia de la doctrina, del progreso, de la virtud, de la bondad. 

Está inclinada la torre de Bonano, y con todo es nuestra gloria; la misma Eneida tiene versos falsos, y con todo es la 

obra maestra de la épica latina; imperfecto es también el sepulcro de Julio II, y con todo penetra en él Miguel Ángel y 

triunfa con su Moisés. Pisa perdería un milagro de arte y de estática y la maravillosa prerrogativa de su corona, si 

enderezasen su torre: si el clero todo, si la Iglesia toda, aun la de la tierra, fuesen santos, tal vez no resplandecerían 

tan evidentes a nuestros ojos los misterios de la gracia y del libre albedrío y los triunfos y la obra del Señor; pero, aun 

dada la inclinación a la tierra, como la inclinación de la torre, contemplad al clero, contemplad a la Iglesia que se 

eleva hacia el cielo y con la voz de sus campanas, cómo con la vida y con la doctrina de sus sacerdotes, es embeleso y 

admiración de cuantos las comprenden”. 

 

La diferencia entre Cristo y los fariseos de todos los tiempos está aquí. Éstos, en nombre de sus pasiones, explotan 

egoístamente personas y cosas, arrastran por el fango a la creatura de Dios y después la desprecian y quieren 

lapidarla. Cristo, por el contrario, aun condenando la culpa, perdona al culpable, lo levanta y le da, por los méritos de 

su Sangre purificadora, un nuevo par de alas: Él es el Dios de la esperanza que se acerca al caído, le alarga su diestra 

y lo redime. 

 



*** 

 

a) La doctrina de la redención 

 

Tal vez en ningún otro punto, como en éste, nuestras conciencias comprenden que la moral cristiana es moral de 

amor. 

 

Los pecadores con sus ojos empapados en lágrimas han releído siempre en el Evangelio la parábola del Buen Pastor 

—que deja las noventa y nueve ovejas fieles y va en busca de la ovejuela perdida— y la otra tan sencilla y al mismo 

tiempo tan sublime del Hijo Pródigo que vuelve al hogar paterno, recibido con la alegría del Padre. 

 

Los corazones conmovidos han aprendido de los labios de Jesús que Él ha venido no por los justos, sino por los 

pecadores, porque no son los sanos quienes necesitan del médico, sino los enfermos; han aprendido con sorpresa 

que en el Cielo se hace mayor fiesta por el pecador que se convierte, que por noventa y nueve justos que no 

necesitan penitencia. 

 

Y a través de los siglos los capítulos evangélicos que reflejan la inefable bondad de Jesús hacia las almas pecadoras, 

fueron saludados siempre con espíritu agradecido. 

 

Jesús dijo al paralítico que estuvo enfermo durante treinta y ocho años y a quien sanó con una sola palabra: “No 

peques más, no sea que te suceda algo peor”. 

 

Jesús ha tomado la defensa de la mujer sorprendida en adulterio: “El que de vosotros se halle sin pecado, tire la 

primera piedra”, y escribía en tierra. Y cuando los acusadores conscientes de sus propias culpas se alejaron, el divino 

Maestro preguntó: “¿Nadie te ha condenado?” “Nadie, Señor”. “Yo tampoco te condenaré; vete en paz y en adelante 

no peques más”. 

 

Magdalena se arrojó a los pies de Jesús y lloró los escándalos de su vida. El fariseo se escandalizó, pero Jesús anunció 

que a esta mujer le eran “perdonados muchos pecados, porque había amado mucho”. Y la quiso al pie de su Cruz al 

lado del candor de la Inmaculada y de la virginidad de Juan, y le concedió la precedencia en las apariciones a sus 

discípulos después de su resurrección. 

 

Y será la Samaritana trocada de pecadora en una santa; será en el camino de Jericó, la ciudad de las rosas, Zaqueo, 

principal entre los publícanos y ladrón, que con un toque de la divina generosidad de Jesús se convierte en discípulo 

suyo y da la mitad de sus bienes a los pobres; será Pedro, convertido por una mirada divinamente dulce y triste, que 

llorará una vida entera; será en el mismo Calvario en las últimas horas y entre las amarguras de la agonía el buen 

ladrón que escuchará el “Hoy estarás conmigo en el paraíso”. 

 

Y ¿qué es el Gólgota, qué el Crucificado, sino el perdón, la redención, la “remisión de los pecados”? 

 

Todo esto es un poema de amor; y quien no quede embelesado, jamás alcanzará a comprender la verdadera 

naturaleza de la moral cristiana. Todo sentimiento de desesperación es reprobado; a cada uno —aunque se trate del 

hombre más infame y más criminal— Jesús, el Salvador, le habla con divina ternura de perdón, de rehabilitación, de 

reconquista, de desquite, de esperanza; a cada uno muestra su Corazón que llama y espera. 

 

¿Qué son los grandes hombres del mundo, los grandes capitanes, los reyes, los ilustres ministros, los sabios, los 

filósofos comparados con Cristo? Ninguno de ellos podría regenerar las almas, trocar los corazones, infundir en 

nosotros la fuerza para levantarnos e iniciar una vida nueva; ninguno podría decirnos: “tus pecados te son 

perdonados; tu pasado lo he purificado en mi Sangre; he sufrido por ti; por ti he muerto…”. Sólo Jesucristo ha hecho 

esto y ha hablado así; sólo un Dios podía enseñar una moral que todos, ignorantes y doctos, ancianos y niños, 

bárbaros y pueblos civilizados pueden comprender. A cada uno de nosotros Él nos ha perdonado y el que se postra 

ante Él, no se humilla, sino por el contrario se siente consolado y entona el canto del agradecimiento al Dios del 



amor. 

 

*** 

 

b) La Confesión y el amor 

 

Sabemos que Jesucristo determinó a la Confesión sacramental de los propios pecados como condición del perdón. 

¿Por qué? Y ¿por qué sienten algunos viva repugnancia en acercarse al tribunal de la misericordia? 

 

El motivo es sencillísimo: se la considera con los ojos de Lutero, que la definía “el tormento de las almas”, no con los 

de la moral cristiana, que no podría interpretar el Sacramento de la penitencia sino a la luz del amor. 

 

Para confesarnos bien, además del examen de conciencia, sin el cual no podríamos conocer el estado real de nuestra 

vida, es necesario ante todo un vivo dolor de las culpas cometidas con el propósito de no cometerlas más en el 

futuro. 

 

Sabemos que Benito Spinoza en su Ética declara: 

 

“El arrepentimiento no es una virtud, o sea no surge de la razón; pues el que se arrepiente es dos veces miserable, o 

sea es impotente. Porque antes se deja vencer por el mal deseo, luego por la tristeza”. 

 

Y el Cristianismo se le aparecía como la doctrina de la muerte inútil. 

 

Pero sabemos también que este filósofo desconocía el Catecismo. El dolor y el propósito sólo tienden a un acto de 

amor a Dios, cuando —como ocurre en la contrición— no incluyen el mismo amor a Dios. 

 

Con el pecado hemos preferido las cosas de la tierra, hemos negado el amor a Dios, hemos caminado hacia la 

muerte; con el arrepentimiento, al restablecer el orden perturbado, nos dirigimos de nuevo a Dios, le pedimos 

perdón del mal realizado, le aseguramos que lo amaremos siempre y que nunca más traicionaremos su Amor: en una 

palabra, nos encaminamos a la vida. 

 

Es verdad: para la confesión basta el acto de atrición, o sea, el dolor de las culpas inspirado en el amor imperfecto y 

no es necesaria la contrición, o sea, el pesar sugerido por el amor perfecto, pero es indispensable el amor a Dios, al 

menos implícito en el acto sincero de atrición. 

 

He aquí por qué una confesión sin dolor o sin propósito, aun hecha en la hora de la muerte, aun acompañada por 

una sincera acusación de las propias faltas, jamás, en ningún caso da el perdón de los pecados: ésta no nos orienta 

hacia el Amor a Dios abandonado y traicionado y nos deja dirigidos aún hacia su negación. 

 

El crede firmiter et pecca fortiter de Lutero puede ser cómodo para las pasiones humanas, pero es una enormidad 

moral, no obstante la pretendida imputación jurídica de los méritos de Cristo mediante la sola fe. 

 

¿Cómo podemos ser justificados, si continuamos en oposición a Dios? ¿Cómo podemos amar a Dios, si pecamos, o 

sea si despreciamos su Amor? 

 

Adviértase. Jesucristo habría podido concedernos el perdón de los pecados mediante este único acto de dolor y de 

propósito interno, sumo, sobrenatural; pero ha querido obligarnos a manifestar nuestros pecados al sacerdote, 

porque la absolución es conclusión de un juicio y además porque —entre otras cosas— vivimos en la Iglesia. 

 

No somos individuos aislados, sino más bien individuos unidos en la gran sociedad cristiana. En una concepción 

atomística del Cristianismo, cual fue propugnada por los protestantes, se comprende que el alma quiera entenderse 

directamente con Dios; pero en la verdadera concepción cristiana, que está en abierta oposición con el atomismo 

social, era conveniente, para no mencionar otras razones, que retornáramos al amor a Dios mediante la Iglesia y sus 



autorizados representantes, a los que Jesús dijo: “a aquéllos a quienes perdonareis los pecados, les serán 

perdonados; a aquéllos a quienes se los retuviereis, les serán retenidos”. 

 

Nos dirigimos hacia el Padre no directamente, sino por medio de Jesucristo, que vive en su Iglesia, la cual no es sino 

el Cristo completo, como hemos visto. No nos arrodillamos ante un hombre, nos arrodillamos ante Cristo 

representado por ese hombre. Como magníficamente escribe Alejandro Manzoni en su Morale Cattolica: 

 

“Nosotros, es decir, todos los católicos, seglares y sacerdotes, comenzando por el Papa, nos arrodillamos ante un 

sacerdote, le contamos nuestras culpas, escuchamos sus correcciones y sus consejos, aceptamos sus castigos. Pero 

cuando el sacerdote, conturbada el alma por su indignidad y por la elevación de sus funciones, ha extendido sobre 

nuestra cabeza sus manos consagradas; cuando, confuso al encontrarse dispensador de la Sangre de la alianza, 

asombrado cada vez al proferir las palabras que dan la vida, pecador ha absuelto a un pecador, al levantarnos de sus 

pies, sentimos no haber cometido una vileza. ¿Habíamos ido por ventura a mendigar esperanzas terrenas? ¿Hemos 

hablado de él? ¿Acaso hemos adoptado una postura humillante para realzarnos más soberbios, para obtener 

predominio sobre nuestros hermanos? No se ha tratado entre nosotros sino de una miseria común a todos y de una 

misericordia de la que todos necesitamos. Hemos estado a los pies da un hombre que representaba a Jesucristo, 

para deponer, si posible fuera, todo lo que inclina el alma a la bajeza, el yugo de las pasiones, el amor de las cosas 

efímeras del mundo, el temor de sus juicios; hemos estado para adquirir la cualidad de libres y de hijos predilectos 

de Dios”. 

 

En este caso se verifica también la ley de la moral cristiana: es necesario morir para vivir; es necesario humillarse 

para volar a lo alto; es necesario aceptar por amor el sacrificio de nuestro orgullo y de nuestro pequeño yo, porque 

sólo así podremos recibir el divino ósculo del perdón. 

 

*** 

 

c) El problema de la conversión 

 

Si la índole de este Silabario lo permitiese, podríamos examinar aquí el problema de la conversión. 

 

¿Qué es el convertido? ¿Acaso un pensador que a fuerza de silogismos ha llegado lógicamente a la conclusión de la 

verdad cristiana? Podrá también ser esto; pero no es sólo esto. 

 

La conversión puede revestir mil formas; más aún, se puede afirmar que en cada convertido asistimos a una forma 

especial y característica de retorno a Dios. Hay quien se encamina hacia Cristo por el camino de la filosofía; otros 

recorren el camino de la beneficencia, del arte, de los desengaños humanos; otro, imprevistamente, en el camino de 

Damasco, es derribado por la luz hasta entonces negada, y así sucesivamente. En todas las conversiones se 

encuentra un mismo elemento: el amor, aun cuando el amor haya nacido del temor o de la vergüenza de sí mismo. 

 

La llama del amor será preparada de distinta manera por la gracia divina; pero, ¡ay, si aquélla no ardiese! No por 

nada los que viven con el corazón apegado a las miserias y a las frivolidades, no se preparan para la conversión: 

están lejos del amor a Dios y de la vida del cristiano. 

 

*** 

 

d) Las campanas de Pascua 

 

Cierto día Federico Nietzsche, niño aún, paseando con su padre desde Lützen a Roecken, fue sorprendido a mitad de 

camino por el festivo tañido de las campanas anunciadoras de la fiesta de Pascua. “Ese tañido —escribió 

Nietzsche— ha resonado frecuentemente en mi corazón”. Pero no comprendió el sentido de esa música de vida, de 

ese anuncio de resurrección. 

 



También en nuestros días, cada vez que vuelve la solemnidad pascual, la Iglesia hace sonar sus campanas para 

recordar a todos su precepto de “confesarse al menos una vez por año y de comulgar al menos por Pascua”. Y en el 

actual renacimiento de fe, muchos de los que desde largos años no frecuentaban los Sacramentos, vuelven al hogar 

del Padre, imploran su perdón y se alimentan con las carnes inmaculadas del Cordero, que penetra en nuestro 

corazón para transformarnos más y más en Él. 

 

¡Que nadie deje de cumplir el precepto pascual! ¡Que la confesión de Pascua no se reduzca a una simple formalidad! 

¡A la primavera de la naturaleza responda la primavera de las almas! El alegre grito “Christus Dominus 

resurrexit” exprese la espléndida realidad de hijos arrepentidos que inician una nueva vida: la vida del amor 

cristiano. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

Si dirigimos la mirada a algunos de los combates principales que se desarrollan en las conciencias por la práctica de 

la ley moral, comprobamos que aquéllos son sólo un conflicto entre el amor a Dios y el amor a lo que no es Dios (o 

sea, el amor a nuestro yo, a los placeres, a las riquezas, etcétera). 

 

I. 

El egoísmo del espíritu. Contra el precepto de Cristo, el egoísmo del espíritu nos dice: “Ama tu yo sobre todas las 

cosas y a todo ámalo sólo por tu yo”. Innumerables son los fenómenos de esta orientación: soberbia, envidia, 

ambición, ridiculeces, aspiraciones a una gloria de cualquier modo adquirida, etcétera. Grandes hombres como 

Petrarca y pequeños hombres, como todo minúsculo estudiante, son víctimas del egocentrismo que lleva a 

deplorables consecuencias y amargos desengaños. 

 

Adviértase: la humildad cristiana no destruye nuestro yo, ni las energías individuales, sino las considera con relación 

a Dios y entonces no sólo ve todas las cosas en su verdadera entidad y usa rectamente de ellas, sino que también 

todo lo fortifica con la fuerza divina y sobrenatural que nos hace exclamar: “Todo lo puedo en Aquél que me 

conforta”. 

 

La moral autónoma, hoy tan en boga, es también una forma de amor de sí mismo, opuesto al amor de Dios; en 

efecto: 

 

a) olvida que ni nuestro ser, ni nuestro pensamiento, ni nuestra voluntad son el centro de la realidad; 

 

b) olvida que nosotros no creamos la ley del deber, sino que la reconocemos y debemos aplicarla libremente; 

 

c) olvida que sobre el deber está el amor. 

 

II. 

El egoísmo de los sentidos. La piara de Epicuro también habla y charla de amor, más aun, acusa a la ética cristiana 

de ser enemiga del amor. Por desgracia la piara de Epicuro sólo conoce el furioso egoísmo de los sentidos. Es sólo la 

moral de Cristo la que santifica el amor, en cuanto: 

 

a) considera al matrimonio (y a la familia) como algo sagrado en el mismo orden natural y como sacramento en el 

orden sobrenatural; 

 

b) señala en la virginidad la más sublime cima del amor. En efecto, la virginidad no consiste únicamente en la 

ausencia de culpas, sino sobre todo en que ninguna fibra del corazón vibre sino por Dios. Esto explica que las obras 

de caridad, ya en el terreno espiritual, ya en el terreno de las necesidades materiales, hayan estado siempre unidas 

con la virginidad. 

 



III. 

El ansia de las riquezas. Otro conflicto se desarrolla entre el amor al oro y el amor a Dios. Es enorme error poner el 

fin supremo en las riquezas, las que no proporcionan la alegría, son inseguras y deben abandonarse en el instante de 

la muerte. 

 

La moral cristiana no condena la riqueza, sino sólo su abuso; no justifica el descuido de los deberes que cada uno 

tiene respecto de sus necesidades económicas: sólo excluye el trastorno de los valores, o sea, la sustitución del Dios 

amor por el dios dinero. 

 

Por esto Cristo proclama bienaventurados a los pobres de espíritu, es decir, a los que no tienen el corazón apegado 

al oro, sino a Dios; y llama perfecto a los que por motivo de caridad renuncian efectivamente a todo. En el primero y 

especialmente en el segundo caso, la pobreza evangélica —mandada o aconsejada— se reduce a un acto de amor a 

Dios y al prójimo. 

 

IV. 

Las derrotas. En estos y en otros combates entre el amor a Dios y el amor a las creaturas con frecuencia hay derrotas 

dolorosas, que se pueden dividir en tres clases: 

 

a) El pecado mortal, o la violación de la ley moral en materia grave, hecha con plena advertencia de la mente y con 

deliberado consentimiento de la voluntad. El pecado mortal es la negación del amor divino y nos quita por esto la 

gracia, haciéndonos merecedores del Infierno; 

 

b) El pecado venial, o la violación do la ley moral en materia leve, lo que implica un enfriamiento en el amor. 

 

c) La imperfección, que no en una ofensa formal a Dios, pero consiste o en la transgresión de un consejo, o en la 

violación no culpable de un precepto. 

 

Todo pecado ofende al Amor, pues: 

 

a) es la rebelión de los hijos contra el amor al Padre; 

 

b) es una ofensa al amor de Jesús hacia nosotros; 

 

c) es una negación del amor al prójimo; 

 

d) es también una negación del amor que nos debemos a nosotros mismos. 

 

Los medios para evitar el pecado son muchos, especialmente la práctica de la virtud, la mortificación, la oración, los 

sacramentos, la meditación y el examen de conciencia. 

 

V. 

Redención y victoria. En el áspero combate podemos caer por nuestra culpa y únicamente el fariseísmo impostor 

puede indignarse a sangre fría por los así llamados “escándalos clericales”. 

 

Aun en este caso doloroso el amor de Dios hacia nosotros: 

 

a) no nos habla de desesperación, sino de redención, de perdón, de misericordia; 

 

b) instituyó el Sacramento de la Confesión; 

 

c) exulta por la conversión del pecador. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/07/01/mons-olgiati-el-silabario-de-la-moral-cristiana-cap-quinto-en-
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EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

Capítulo Sexto 

 

LA MORAL CRISTIANA Y LA VIDA 

 

La vida humana trascurre entre vuelos y caídas, entre cantos de gloria y gemidos de derrotas, entre ideales soñados, 

esfuerzos realizados y propósitos generosos con frecuencia quebrantados al contacto con la dura realidad. 

 

Para que jamás sea una farsa risible o una tragadla lamentable, sino por el contrario sea una alta función, ayudará 

considerar a la luz de la moral cristiana el valor de nuestra vida en sí misma, en relación a la familia y en relación al 

Estado. 

 

*** 

 

1 

 

La vida 

 

La vida considerada en sí misma es un gran tesoro, ya en el orden natural, ya en el sobrenatural. 

 

Por desgracia, muchos no aprecian la importancia de su existencia y la malgastan miserablemente. Se contentan con 

considerar los años de ésta, prescindiendo de Dios y de su Amor, y necesariamente la vida aparece entonces como 

un instante fugaz, como una ola vertiginosa, como la flor que se abre, se marchita y muere. 

 

Inevitables son, en este caso, el pesimismo y el escepticismo; y la burlona sonrisa del que goza o el insensato gesto 

del suicida son sus consecuencias. 

 

Pero quien no olvida que nuestra vida no es lo Absoluto, sino que debe ser puesta siempre, en todo instante, en 

relación con Dios y con el Amor divino, supera los egoísmos del escéptico y del pesimista, toma el real valor divino de 

la vida humana y utiliza sus días con sabiduría cristiana. 

 

*** 

 

2 

 

La vida en el orden natural 

 

Razonemos con absoluta sencillez. 

 

Si admitimos la existencia de Dios, y por ende, su centralidad en el universo, debemos admitir también, en razón de 

su deslumbradora evidencia, tres principios abundantes en aplicaciones prácticas. 

 

a) Cada hombre, que viene al mundo, tiene una función particular confiada a él por Dios. 

 

El universo es un poema, en el cual cada creatura representa una letra. Y como cada letra alfabética tiene en el libro 

una función especial, así también cada ser y, de un modo particular cada hombre, tiene señalado su deber. 

 



¡Ay de mí, si en una página saco una letra! Si de una línea en que se lee “nuestro Dio es el centro de la realidad”, yo 

sacase la ‘D’, resultaría “nuestro io es el centro de la realidad”. 

 

Y si añadiese alguna letra a alguna palabra, imitaría al buen alemán que estudiaba el idioma de Dante en Florencia y 

que habiendo encontrado por la calle con asombro suyo un spazzino (barrendero) con grandes anteojos, relataba el 

hecho diciendo que había visto a un spazzolino (cepillo) con anteojos. 

 

Era un sencillo ol añadido graciosamente, que resultaba un apéndice inútil, más aun… una apendicitis nociva. 

 

No sólo los Héroes de Carlyle forman la historia; cada persona, desde Napoleón hasta la modesta ancianita de la 

aldea, concurre a escribir la obra de las vicisitudes humanas. Y si nadie desprecia las letras mayúsculas —es decir, los 

grandes hombres—, no debe descuidar tampoco a los humildes, las letras minúsculas, las comas y los puntos finales. 

 

Dios no sería la suprema Razón, si crease un ser sin señalarle un fin determinado, una finalidad concreta en el orden 

total. No conocemos, es verdad, el valor de nuestra actividad con exactitud; pero el soldado que se encontraba en 

uno de los frentes en el último conflicto europeo, tampoco conocía el motivo y la importancia de su acción: sólo el 

general sabía el valor de cada movimiento y también la necesidad de algunos sacrificios, irracionales tal vez a juicio 

del héroe que los realizaba, pero lógicos e imprescindibles a juicio del jefe que consideraba el conjunto orgánico del 

avance y de la defensa de su ejército. 

 

Es muy necesario persuadirse de esta verdad despreciada con harta frecuencia. Es necesario recordar, sobre todo en 

las horas difíciles de combate y de dolor, que la vida es una función que nos ha confiado el amor de Dios, función 

que no representa algo superfluo, sino algo útil al plan providencial. 

 

b) Cada vida particular, cada función individual es una “nota” de la música universal. 

 

Si nuestra vida tiene relación con Dios, también la tiene con nuestros semejantes. Es un hilo de un tejido, sutilísimo, 

si se quiere, pero ¡ay, si lo quitáis! Imitaríais el raciocinio de un grupo de amigos míos que se me acercaran y cada 

uno con la excusa de que un cabello es poca cosa, me arrancara uno. ¡En poco tiempo mi cabeza quedaría 

completamente calva, semejante a una plaza que ni siquiera tiene un monumento! 

 

No nos encerremos en nuestro pequeño yo oscuro; abramos las ventanas de nuestra alma; escuchemos; oiremos la 

música de la historia y comprenderemos cómo nuestra débil voz también forma parte del gran coro. 

 

La realidad es un conjunto ordenado. No es un revoltillo de seres semejantes a piezas separadas e inconexas, 

atomísticamente independientes. No. 

 

En la naturaleza y en la historia encontramos una unidad casi de organismo. Una gota de agua está en estrechísima 

relación con toda la historia del universo: existe y existe cual hoy es porque ése fue y no diverso el desenvolvimiento 

de la nebulosa primitiva, de la tierra, de la atmósfera, etc. 

 

Así cada uno de nosotros está ligado al todo con íntima solidaridad. Nuestra civilización tiene sus fuentes en las 

civilizaciones de los siglos transcurridos; nuestra vida del presente tiene sus raíces en la noche de los tiempos y la 

libre actividad coopera al desarrollo de los acontecimientos. 

 

Una íntima relación une a la generación actual con las tumbas del pasado y las cunas del porvenir, y no es sólo “la 

nariz de Cleopatra”, indicada por Pascal, la que puede señalar nuevos rumbos a la historia, sino que toda acción 

nuestra ejerce una influencia más o menos profunda en el curso de los acontecimientos. 

 

Así como cada albañil contribuye a la construcción de un palacio, así también cada hombre es un albañil del palacio 

de la historia, es un colaborador de la historia de su familia, de su ciudad, de su patria, del mundo en que vive. 

 



c) El cumplimiento de esta función señalada por Dios y la contribución al bien común no es deber que podamos 

descuidar impunemente. No somos dueños absolutos de nuestra vida, somos sólo sus depositarios, que libremente 

negociamos los talentos recibidos y un día deberemos rendir cuenta de éstos. 

 

Por esto, ante todo, es una culpa el suicidio, sea el de Catón que no quiso sobrevivir a la libertad de su patria, sea el 

de Lucrecia que no quiso sobrevivir a su vergüenza. 

 

Ningún motivo puede justificar a quien huye del campo de batalla, donde el deber lo ha colocado; ningún pretexto 

debe disminuir el horror suscitado en nosotros por la jovencita que bebe pastillas de sublimado corrosivo, por el 

desesperado que se dispara un tiro de revólver, por Roberto Ardigó que a los noventa años toma una navaja de 

afeitar y se degüella murmurando: “¿para qué sirve la vida?”, o por cualquier Petronio sesentón que entre músicas y 

perfumes levanta en alto la múrrina copa, bebe en ella, la destroza arrojándola violentamente contra el muro y 

luego alarga su brazo para que el médico abra sus venas y muere exangüe. 

 

No. La vida no es una copa que se pueda estrellar lícitamente contra el suelo. 

 

Y así como el suicidio es un delito, así también la pérdida del tiempo es un pecado. 

 

Fugit irreparabile tempus, advertía ya Virgilio. 

 

Quien reflexione en la inmensa cantidad de horas, de días y de años malgastados por muchos con incalificable 

ligereza, exclama con Schiller, en una de sus Kleine Gedichte titulada: Der Sämann: “Mira: esperanzado confías a la 

tierra la dorada semilla y alegre esperas en la primavera que germine. ¿Sólo vacilarás en arrojar en los surcos del 

tiempo buenas acciones que sabiamente sembradas florezcan con tranquilidad para la eternidad?” 

 

La misma moral natural proclama la preciosidad del tiempo y la obligación del trabajo. Además, los Santos del 

Cristianismo nos han dado en esto luminosísimos ejemplos: San Alfonso había hecho voto de no perder jamás ni 

siquiera un instante; San Felipe Neri no dejaba inutilizada ni una pequeña partecita de tiempo; San Camilo de Lelis se 

detenía ante las tumbas y se preguntaba: “¿Qué harían estos muertos para la vida eterna, si pudiesen volver a la 

vida?” 

 

En una palabra, hay Santos protectores del trabajo, como San Benito; hay protectores de los sastres, de los 

zapateros, de los periodistas, etc.; pero jamás ha existido un santo protector del ocio. 

 

Todo esto es verdad aun bajo el aspecto del orden natural. Y todos, hasta los mismos estoicos, han declarado a la 

vida así concebida, la vida que glorifica al Creador. 

 

“¿Qué otra cosa puedo hacer yo, anciano y cojo, sino cantar la gloria de Dios? —decía Epicteto en sus Discursos—. Si 

fuese un ruiseñor, haría la parte de ruiseñor; si fuese un cisne, la parte de cisne. Soy un ser racional y debo entonar un 

himno a Dios. Ésta es mi parte y la haré, mientras pueda; os invito a todos vosotros a cantar conmigo”. 

 

Es ésta la expresión de la misma razón humana. La Revelación la confirma; y añade que nuestra vida debe ser vida no 

sólo a gloria de Dios, sino a gloria del Dios uno y trino, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

*** 

 

3 

 

La vida en el orden sobrenatural 

 

El orden sobrenatural no destruye nada de lo que hemos indicado, sino por el contrario, todo lo consagra y lo 

sublima. 

 



a) La vida del cristiano es una función que el Padre confía al hijo. 

 

Mientras vivimos sin pecado mortal, no siendo esclavos, ni meras creaturas, sino hijos de Dios por la gracia que eleva 

nuestra naturaleza humana y nos hace partícipes de la naturaleza divina, nuestra vida es un Padre Nuestro recitado 

con la actividad cotidiana. 

 

El verdadero Padre Nuestro no es el que tantas veces mascullamos distraídamente, es el grito de amor que los hijos 

fieles dirigen al Padre, mientras cumplen su voluntad en la tierra. Son nuestros actos —desde las oraciones que 

pronunciamos hasta los sacrificios generosamente aceptados— los que glorifican al Señor y le repiten: sanctificetur 

nomen tuum. 

 

Son ellos los que concurren a la realización de su reino: adveniat regnum tuum. 

 

Mediante nuestra vida toda pronunciamos en verdad, más que con los labios, las sublimes palabras: fiat voluntas 

tua. 

 

Y el buen Padre nos provee el pan supersubstancial que vivifica las almas y el otro pan que nutre los cuerpos; nos 

perdona nuestros pecados, ordenándonos perdonar las ofensas recibidas; nos pone en guardia contra las 

tentaciones y el mal, o sea, contra la culpa que podría, siendo mortal, hacernos perder la gracia y de ese modo 

arruinar nuestra vida. 

 

Toda acción buena hecha sin la gracia no brota de un alma divinizada, por ende tiene un valor puramente humano y 

no merece un premio sobrenatural, en una palabra, es una acción sin amor. Nuestra vida, por el contrario, debe ser 

la actuación de nuestra función humana querida por Dios y desarrollada con la gracia, santificante. 

 

A imitación del Beato de la Colombière debemos ser apóstoles del “momento presente santificado” y con él 

debemos proponernos este programa: 

 

“Aunque toda la tierra debiera sublevarse contra mí, censurarme, mofarse de mí, compadecerme, es necesario que 

yo haga todo lo que Dios me ordena, todo lo que Dios me inspira para su gloria”. 

 

b) El Padre no nos deja solos: nos une, nos incorpora a su Hijo Unigénito, Jesucristo, y mediante “el primero entre los 

hermanos” nos une a todos los demás hermanos en el Cuerpo Místico de la Iglesia. 

 

Entonces nuestra vida cristianamente vivida es no sólo divinamente preciosa en sí, sino también provechosa para 

todos. Es amor a Cristo con quien formamos un mismo organismo; es amor al prójimo con quien comunicamos en la 

Comunión de los Santos; es contribución con una pequeña piedra a la catedral dedicada a la Realeza del Salvador; es 

apostolado; es función de amor fraterno. 

 

Jesús está con nosotros. Reclina su cabeza sobre nuestro corazón y nos incita al deber, al sacrificio, al amor. Si 

caemos, nos levanta; si estamos tristes y fatigados, nos repite: “Venid a mí, vosotros todos los que estáis abatidos y 

fatigados y yo os aliviaré”; si sufrimos, recoge nuestras lágrimas; si trabajamos, santifica nuestra fatiga; si oramos, 

une nuestra oración a la suya y la ofrece al Padre. 

 

La desesperación del suicidio no cabe aquí; la pérdida del tiempo constituye un remordimiento; el sudor cotidiano se 

convierte en sobrenatural alegría; y la nota puesta en la música de la vida es una nota de amor. 

 

c) Por lo demás ¿sería posible una hipótesis diferente, si se piensa que el Espíritu Santo es el alma de la Iglesia y por 

esto el alma de nuestra alma? 

 

Cuando en nuestros templos se canta festivamente: “Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto”, no reflexionamos tal vez 

en que esa doxologia es sólo un eco de la gloria al Señor uno y trino, gloria que se eleva de toda vida cristiana y de 



toda la vida de la Iglesia. 

 

Muchas veces hemos perdido el sentido de lo sobrenatural. 

 

La vida ha perdido de vista al Sol que debía iluminarla y queda sumergida en las inconsolables tinieblas de los 

dolores, de las lamentaciones y de las mezquinas miserias humanas. 

 

Y entonces la vida ya no es un Gloria a la Trinidad y no se percibe su valor. 

 

Si Montalembert, dirigiéndose un día a los jóvenes para despertarlos de su sopor y animarlos a obras egregias, les 

decía: “Dadme vuestros veinte años, si no sabéis qué hacer con ellos”, nosotros también podemos repetir el mismo 

llamamiento a una juventud con frecuencia floja e inconsecuente que trata a la vida, como a un cigarrillo… Cuatro 

espirales de humo, y después, las tumbas recogen las colillas. 

 

No. Esto no debe tolerarse. Repitámoslo una vez más: cada uno de nosotros (este pensamiento genial es de San 

Francisco de Sales) puede compararse al habilísimo músico que ensordeció completamente, su oído no percibía 

ningún sonido. Sin embargo para contentar al príncipe prosiguió su canto acompañándose con delicada mano en su 

laúd. Y proseguía aunque el príncipe no le manifestara su agrado. 

 

También nosotros somos sordos en este mundo. Es decir, no percibimos todo el significado, ni el valor de la vida; no 

sabemos qué influencia tendrá por voluntad de Dios en el triunfo de Cristo; no podemos comprender la sobrenatural 

belleza de una existencia, si se quiere humilde y oculta en sí, pero preciosa a los ojos del Señor. 

 

No importa. Nuestra vida debe ser siempre hermosa, como un himno y como el sonido de un laúd tocado no por 

cualquier mano, sino por el Espíritu divino. 

 

Continuará… 
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La familia, la escuela y los problemas sociales 

 

La moral cristiana resuelve con el mismo principio los grandes problemas sociales, comenzando por el de la familia. 

 

El individuo no existe aislado: concebirlo así es fruto de abstracción. Y tampoco vive junto a los demás, como un ser 

junto a otros seres iguales. La realidad concreta es muy distinta. El ser individual es miembro de una familia, como 

las familias son miembros del Estado, como los Estados son miembros de la gran familia humana. 
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El amor al prójimo no puede prescindir de esta constitución social. Y necio sería quien quisiese amar a sus padres lo 

mismo que a los lejanos y desconocidos beduinos, o también a su patria con el mismo amor que puede tener por el 

Cabo de Buena Esperanza. 

 

Por inspirarse el amor al prójimo en el amor a Dios y por expresarse la voluntad divina en la concreción de la realidad 

creada con sus exigencias determinadas y esenciales, resulta que no amaríamos a Dios, si no amásemos la familia, la 

patria y el Estado. 

 

En una unidad armónica de visión y de consecuencias prácticas, la familia (así como la patria y el Estado) debe 

concebirse también en función del concepto de amor. 

 

El matrimonio no es un contrato cualquiera hecho por intereses vulgares, sino un pacto de amor y, precisamente por 

esto, bajo el mismo aspecto natural es indisoluble. 

 

El verdadero amor no es “un contrato con vencimiento a plazo fijo”, sino que es eterno y únicamente conoce estas 

palabras: “Tú solo y para siempre”. 

 

Dos corazones que, en un momento solemne de su vida, se unen con un santo vínculo, del cual depende la 

trasmisión de la vida y la conservación del linaje humano, no se amarían, si no se jurasen mutuamente un amor 

eterno. 

 

¿Qué amor sería el suyo, si se dijesen: “sí, nos amaremos sólo dos años”? 

 

Las pasiones creadoras del divorcio son la negación del amor; son escueto egoísmo y son por ende la ruina de la 

familia y de los pueblos. 

 

El matrimonio indisoluble —y monogámico— es el único que pone en práctica el concepto de amor en la formación 

de la nueva familia; el único que de dos seres hace casi una sola personalidad mediante el mutuo afecto y —cuando 

los esposos comprenden el valor de su unión— puede hacerlos capaces de compadecerse en las necesidades, en las 

debilidades, en las enfermedades, en las desgracias; el único que considera a la familia con relación al fruto del 

amor, los hijos, y que mediante la ley del amor hace posible su educación. 

 

Cristo —como hemos dicho— lejos de repudiar este amor santo, lo ha santificado con la gracia y con la grandeza de 

un Sacramento. 

 

La familia cristiana está enteramente penetrada de amor, en ella el amor es la fuente, la atmósfera, el vínculo, el fin. 

La primera manifestación de la caridad hacia el prójimo debe encontrarse en la familia; en los esposos entre sí, entre 

los padres y los hijos, entre los hijos y los padres. 

 

Si se observa bien, todo pecado cometido en una familia es una violación del amor. Desde la infidelidad a la promesa 

jurada, al egoísmo brutal que profana al Sacramento recibido; desde el descuido o la falta en la educación de la 

prole, a cualquier insubordinación de los hijos contra el padre o la madre, no es posible imaginar una culpa en el 

ambiente familiar, que no sea contra el amor. 

 

Y la famosa pretendida antítesis entre libertad y autoridad desaparece al soplo del amor: la corrección y el castigo, 

cuando no están abandonados al ímpetu pasional del momento, sino que son inspirados y guiados por la razón, por 

el corazón y por el propósito de“formar a Cristo” (como dice San Pablo) en las almas de los hijos, no son una 

autoridad que aplasta y mata, sino más bien son una autoridad que liberta y vivifica. 

 

Deberían desarrollarse idénticos conceptos respecto de las relaciones entre maestro y alumno, 

entre patrones y obreros, entresoberanos y súbditos. 

 



En la concepción cristiana todo se hermosea con el amor. Así las mismas relaciones entre el patrón y los trabajadores 

que de él dependen, no son reguladas por un simple criterio de justicia. 

 

Aun a las mismas exigencias de la justicia debe responderse en nombre del amor fraterno cuyo fruto es la equidad. 

Aun las mismas formas económicas que han ido desarrollándose desde la economía de esclavos al capitalismo actual 

y que siempre se transformarán, aunque sea gradualmente, no son sino un verdadero y progresivo 

perfeccionamiento del amor. 

 

Sin esta idea fundamental ni es posible tampoco una solución de la cuestión social, no ya en el sentido de que basta 

al gran problema una declaración de principios ideales, sino en el sentido de que la misma realidad económica debe 

ser realización del divino precepto de la caridad. 

 

*** 

 

5 

 

El Estado 

 

El cristianismo debe considerar también al Estado con idéntico criterio. No sólo la Iglesia, organismo espiritual, 

vivificado por el Espíritu Santo, es “la sociedad de las almas llamadas al amor”; el Estado también lo es. 

 

¿Qué significa “el Estado”? Significa que ninguno de nosotros ha sido creado para vivir egoísticamente por su cuenta 

y que Dios nos ha creado de modo que nos sea naturalmente necesario estar reunidos en la sociedad familiar y en la 

sociedad del Estado. 

 

Nuestra voluntad no constituye el Estado, aunque sin fundamento lo afirma Rousseau; y no debemos ver en el 

Estado algo formado por nosotros y que depende de nuestro arbitrio individual. No: debemos ver en el Estado la 

voluntad de Dios y, precisamente por esto, debemos respetar, venerar y obedecer la majestad del Estado. Haciendo 

esto, amamos a Dios. 

 

Añadimos: amamos también al prójimo. ¿Acaso no es verdadero y obligatorio amor al prójimo la actividad de los que 

gobiernan, no cuando proclaman paganamente con Luis XIV: “El Estado soy yo”, sino cuando con todo su esfuerzo 

tienden al bien común, que es precisamente el fin del Estado? Y ¿no es verdadero y obligatorio amor a los hermanos 

la disciplina del ciudadano, su sumisión a la autoridad, el respeto a las leyes, su cooperación voluntaria y cotidiana a 

la prosperidad del Estado y el sacrificio de sí mismo hasta la completa inmolación de la vida cuando es necesario? 

 

Procediendo así, el cristiano no hace más que cumplir con su deber, y no sería cristiano, si obrase de distinto modo, 

pues conculcaría el precepto de la caridad. 

 

Por esto el Estado ha tenido siempre para nosotros un carácter ético y la Iglesia ha condenado las teorías liberales 

del Estado agnóstico, del Estado neutro, del Estado que asegura no tener una moral, como si ante ese monstruoso 

Estado no fuese lógico el ciudadano que coloca a la autoridad del Estado entre las cosas despreciables. 

 

El carácter ético del Estado no implica absolutamente que el Estado cree una moral propia. Así como la vida 

individual tiene un valor ético, no en cuanto cada uno de nosotros se forma una norma de conducta a su talante, 

sino en cuanto observamos la moral; así también el Estado tiene un valor moral, no en cuanto elabora un nuevo 

decálogo en que, por ejemplo, se diga: “desprecia a tu padre y a tu madre; mata; roba”, etc., sino en cuanto se 

reconoce en su constitución esencial como algo que depende no del arbitrio humano, sino de Dios ordenador y 

legislador; en cuanto en su actividad se inspira en el bien general de los súbditos y en cuanto respeta y hace respetar 

las normas éticas, únicas que pueden conducirlo a su verdadera grandeza. 

 

De aquí se deduce la indisolubilidad entre el cristiano y el buen ciudadano: es un binomio en que uno de los 

términos implica al otro. De aquí también el absurdo de un cristiano que no ame a su patria. De aquí la ridiculez de 



una hueca y perjudicial abstracción de utopías humanitarias que propugnan el sueño de una humanidad sin patrias, 

sueño que puede darse la mano con el de un Estado sin familias o de un organismo sin distinción de miembros. 

 

Esto no obstante, las necesidades cada día más límpidas, persuasivas, fatales de unir a los pueblos con vínculos cada 

vez más estrechos de fraternidad y de intereses comunes para garantirles, con la paz, la prosperidad; el lógico 

desarrollo de nuevos vínculos internacionales que de los primeros núcleos más homogéneos irán abrazando 

sucesivamente por conexión espiritual a otros pueblos, a otras tierras, a otras fuerzas, conducirán un día a una 

futura unión orgánica de Estados, cada uno de los cuales no se inspirará más únicamente en el propio egoísmo, sino 

que cooperará al bienestar de todos. 

 

Debe prepararse ese día con todas las energías y con todos los sacrificios, pero sólo será posible con la vida, el 

respeto o el desarrollo de las unidades nacionales. 

 

*** 

 

Conclusión 

 

En las tumbas de los antiguos faraones se encontraron granos de trigo que arrojados en buena tierra han producido 

espigas después de tantos siglos. 

 

La moral cristiana se asemeja a estos granos de trigo. La han ocultado en los lóbregos hipogeos del olvido y del 

desprecio; y los individuos, las familias, los colegios, los talleres, los Estados han comido el pan del egoísmo. 

 

Derivan de esto innumerables perjuicios en la vida individual y familiar, en la educación, en la economía, en la vida 

civil de las naciones. 

 

Los suicidios y los divorcios, la limitación de la prole y la falta de formación espiritual, la lucha de clases y el conflicto 

entre los pueblos indican los deplorables efectos del abandono del Cristianismo. 

 

Para recoger el antiguo grano de trigo que siempre conserva palpitación de vida, debemos dirigirnos al sepulcro de 

Cristo que ha tenido encerrada a la víctima del Amor. Sólo el pan de la caridad puede ser la salvación de la 

humanidad; sólo este pan puede ser transformado en el alimento sobrenatural de vida eterna. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

La vida es una función y tiene un valor divino; ya sea la considere en sí misma, ya en relación a la familia, ya en 

relación al Estado. 

 

a) En sí misma, la vida de cada uno tiene un objeto determinado que constituye una nota en la música del universo, 

que debe cantar el amor a Dios y a los hermanos y debe ser un himno de gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

Por esto es un delito el suicidio; es una culpa la pérdida del tiempo; es un deber el trabajo. 

 

b) En relación a la familia, la moral cristiana propugna la concepción de la vida como amor, ya afirmando la unidad y 

la indisolubilidad del matrimonio y prohibiendo el divorcio, ya ordenando el afecto entre los cónyuges y el amor de 

los hijos a los padres. 

 

e) El mismo Estado es para la moral cristiana la sociedad de las almas llamadas al amor. Respetando y obedeciendo a 

la majestad del Estado amamos a Dios que no nos ha creado para vivir egoísticamente, sino que ha querido que 

fuese necesario constituir el Estado; además amamos al prójimo trabajando y tendiendo al bien común, sea con la 

actividad de los que gobiernan, sea con la colaboración decidida y obsecuente del ciudadano. De aquí también el 

deber del cristiano de amar a su patria. 
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EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

Capítulo Séptimo 

 

LA MORAL CRISTIANA Y LA MUERTE 

 

Célebre entre los admiradores del teatro selecto es la tragedia de Leónidas Andreiff: La vida del hombre. 

 

Sus cinco cuadros nos representan los momentos más significativos de la vida: no de la vida de un hombre 

determinado que lleva sobre su rostro el tormento de sus propias pasiones, sino del hombre en general que nace, 

espera, alcanza, pierde lo conquistado y muere. 

 

Oímos el grito proferido por la madre desgarrada al nacer el hombre. De la oscuridad surge entonces una figura gris: 

esta sostiene una antorcha que en ese momento enciende. De la noche del no-ser ha brotado una luz: arde la brief 

candle de Shakespeare. Y durante toda la tragedia la antorcha se consume lentamente. 

 

Primero resplandece brillante en medio de los bailes de la juventud; luego brilla todavía clara en medio de las 

esperanzas, de los desengaños, de los contrastes, de la fortuna que llega, de la riqueza que se esfuma, de la fama 

que se marchita, del talento que se eclipsa, de la desaparición de los parientes. La antorcha se consume siempre 

más. Llega el día en que, mientras los recuerdos danzan a su rededor cual fantasmas descarnados, la antorcha oscila 

y se extingue: “¡Silencio! —dice la figura gris— ¡el hombre ha muerto!” 

 

¿Es ésta en verdad la realidad? 

 

Sí y no. 

 

“Si el grano de trigo no cae en la tierra y no muere, no dará fruto —dice Jesús en el Evangelio—, si en cambio muere, 

dará mucho fruto”. La moral cristiana no sólo enseña a vivir, sino que también enseña a morir. Y nos hace 

contemplar la muerte no sólo a la luz de una antorcha que se consume, ni a la llamita tenue de una vela bendita que 

proyecta su pálido rayo sobre el grano de trigo que se marchita, sino a la luz del sol radiante del Amor que besa la 

dorada espiga destinada a ser transustanciada en Cristo. 

 

Platón, ante la figura heroicamente hermosa y digna de Sócrates que muere en la cárcel, susurraba: “La filosofía es la 

meditación de la muerte”. 

 

Ante la Cruz de Cristo, divinamente grande, nuestra moral repite una vez más que es necesario morir para vivir, es 

necesario saber morir cristianamente para pasar a una nueva, feliz y eterna vida. 

 

*** 
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El Cristianismo y la muerte 
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El Cristianismo considera a la misma muerte en función del concepto de amor. 

 

A primera vista, esto parece imposible y absurdo. 

 

La muerte, decía Aristóteles, es espantosa, horrenda, terrible. La destrucción de nuestro organismo; la separación 

del alma de su cuerpo; el abandono de todo lo que nos es querido, de las personas a las que nos ligan vínculos de 

sangre y de afecto, de la tierra que nos ha visto nacer, de todas las cosas que nos rodean; la negra incertidumbre del 

más allá; todo esto no puede dejar de suscitar en nosotros un temblor de espanto y de repulsión. 

 

¿Cómo, pues, puede hablarse de la muerte en relación al Amor? 

 

Y sin embargo, basta reflexionar un instante para que cambie la escena. 

 

No habríamos debido morir. El Amor infinito de Dios no nos había destinado a los horrores de la muerte. La culpa del 

primer hombre, la rebelión al Amor introdujo la muerte en el mundo. Y si es triste y horrible la muerte, lo es en 

cuanto se relaciona con la negación del Amor. 

 

Aun en el orden natural, cada vez que la muerte no desprecia al amor, sino que por el contrario en cualquier dosis, 

en cualquier grado, en cualquier modo lo afirma, se transfigura, toma un nuevo aspecto: es con frecuencia 

la “muerte hermosa”. 

 

Si una madre se sacrifica y muere por su hijo; si un soldado cae en el campo de batalla por su patria; si un sabio 

encuentra su tumba en el laboratorio de sus investigaciones, advertimos que un rayo de amor —aunque sólo sea 

humanamente bueno— trueca la faz de la triste megera en fulgente y lúcido rostro de gloria. 

 

Pero esto acaece especialmente, y debería acaecer a cada creyente, en el orden sobrenatural. En esto Francisco de 

Asís expresa la verdad de la ética cristiana, con su sublime frase: “Hermana Muerte”, dando a la muerte un apelativo 

de amor. 

 

La moral cristiana vivida y practicada por los Santos y por sus fieles seguidores nos convence con hechos de la 

transformación realizada en la muerte por el Amor infinito de Dios. 

 

“Eran los últimos días de Santa Teresa —cuenta el padre De Ribera—. Al ver penetrar en su celda el Santísimo 

Sacramento, se transformó completamente. Aunque tiempo atrás se sentía profundamente abatida y una postración 

mortal le impedía hacer el menor movimiento, con todo incorporándose de pronto se sentó en el lecho sin que nadie 

la sostuviera. Pareció querer abalanzarse al encuentro de la Hostia que venía, y fue necesario tenerla. El rostro se le 

hermoseó y aparecía encendido como el rostro de un ángel; habían desaparecido las mismas arrugas y demás 

señales de vejez y de enfermedad. Brotó entonces de su corazón el grito de fe, de esperanza, de amor; uno de los más 

conmovedores que se hayan emitido en la tierra: “¡Señor! ¡Era tiempo de vernos!”. Luego cerró sus ojos; expiró; y vio 

al Señor”. 

 

Una hija de la gran mística Santa Teresa en el lecho de su agonía exclamaba: 

 

“¡Oh dulce muerte! ¿Quién ha osado afirmar que eres amarga y triste? No hay alegría comparable a la que tú causas. 

¡Oh Jesús mío! ¡Qué injusta calumnia tratar de amarga a la muerte! ¡Es ésta la puerta por la que se entra a gozar de 

Ti! ¡Cómo se comprende, querido Maestro, que has pasado Tú por ella y le has quitado toda la amargura!” 

 

Santa Gertrudis cayó desde gran altura y exclamó con alegría: “¡Dulce Señor mío! ¡Qué felicidad la mía, si esta caída 

hubiese abreviado el camino para llegar a Ti!”. 

 

San Juan de la Cruz, antes de su muerte, hizo llamar a varios músicos a su pobre celda del convento hospitalario para 

que festejasen con armonías de júbilo su vuelo hacia Dios. 

 



El padre Ravignan contestó al médico que le anunciaba su futuro restablecimiento: “¡Oh! ¿Por qué no me habláis de 

la muerte? ¡Es tan bello morir para poder ver a Dios!” 

 

Lacordaire se extinguió murmurando: “¡Dios mío, abridme, abridme!” 

 

Camilo Féron-Vrau, antes de cerrar sus ojos para siempre, miró a su confesor, le sonrió y susurró: “¡Al cielo! ¡Al 

cielo!” 

 

Hace poco, moría en Roma Julio Salvadori, poeta de la hermosura de Dios y profesor de la Universidad Católica del 

Sagrado Corazón. La víspera de su muerte dijo al hermano que lo asistía: “Mañana me vestirás con mi traje más 

hermoso, porque comenzará mi fiesta”. 

 

Millares de Santos repiten con Suarez moribundo: “Jamás habría pensado que es tan dulce morir”. 

 

San Carlos Borromeo pasó un día delante de un cuadro que representaba a la muerte armada de una guadaña. 

Llamó a un pintor y le ordenó trocase la guadaña en una llave de oro. ¿Por ventura no abre la muerte el Paraíso al 

buen cristiano? 

 

“Introibo ad altare Dei”, dijo al subir las gradas del patíbulo el beato Natalio Pinot, una de las víctimas del Terror el 

21 de febrero de 1794 y revestido de sus vestiduras sacerdotales, teniendo por altar la guillotina, comenzaba su 

sacrificio con las mismas palabras de la Misa. 

 

No sin razón el Cura de Ars se lamentaba con frecuencia diciendo: “¿Por qué no se escribe un libro sobre los 

consuelos de la muerte?” 

 

Es este el voto que surge espontáneo al leer el plácido y sereno ocaso de los Santos. Si alguien tomase sus biografías 

y entresacase la descripción de su muerte, compondría una obra que sería para muchos una revelación. 

Limitémonos a dos cuadros: la muerte de San Francisco y la de Santa Teresita de Lisieux. 

 

“Al alba del 2 de octubre, un viernes —escribe María Sticco en una de las mejores vidas modernas del Santo de 

Asís— después de haber pasado San Francisco una noche de congojas, sentóse sobre su jergón, se hizo llevar un poco 

de pan, lo bendijo, ordenó lo partiesen en tantas partes cuantos eran los presentes, y luego distribuyó un trozo a cada 

uno en recuerdo de la última cena de Jesús, significando que él también a imitación del Maestro amaba a los suyos 

hasta el fin y habría estado dispuesto a morir por ellos, y como si desease transmitirles sensiblemente algo suyo. Ya 

todo estaba consumado. El sábado empeoró y hacia la noche, sintiéndose morir, entonó el salmo que 

comienza: “Voce mea ad Dominum clamavi… Elevo mi voz al Señor…” y prosiguió en su canto hasta que la Hermana 

Muerte le apagó la voz”. 

 

La Santita de Lisieux había comprendido que su “vocación” era “el Amor”. Se había ofrecido como víctima de amor a 

Dios implorando “el martirio del corazón y del cuerpo”, y fue escuchada. 

 

“No satisfecha con cubrir con rosas las llagas de su Crucifijo —observa con razón el padre Mateo— consiguió ocultar 

perfectamente los desgarramientos de su alma, las torturadoras penas de su espíritu y los largos y vivos dolores de su 

última enfermedad bajo el velo encantador de sus sonrisas, de su dulzura y de su alegría. Es decir, tuvo el divino 

pudor de la belleza de su martirio de amor”. 

 

“¿Sufre mucho?…”, le preguntaban las buenas religiosas. 

 

“Sí, pero ¡lo he deseado tanto!… Todo sufrimiento me es dulce”. 

 

Pasaban los meses y el martirio era cada vez más torturador. La marea del dolor —cuenta una religiosa del 

monasterio— se elevaba cada vez más; la debilidad se hizo tan notable que la santa enferma no podía hacer sola el 

menor movimiento. Oír hablar aun quedamente le ocasionaba insoportable sufrimiento; la fiebre y la opresión no le 



permitían pronunciar ni una sola palabra sin suma fatiga. Pero ni aun en este estado la sonrisa abandonó sus labios. 

Si una nube rozaba su frente, era la del temor de aumentar incomodidades a nuestras hermanas. Hasta la 

antevíspera de su muerte quiso pasar la noche sin que nadie la velara, y la enfermera que, no obstante sus instancias, 

se levantaba varias veces por la noche para atenderla, en una de sus visitas la encontró con las manos juntas y con 

los ojos levantados hacia el cielo. 

 

—Pero ¿qué hace así? —le preguntó—. Debería procurar dormir. 

 

—No puedo, hermana mía, sufro mucho. Y entonces rezo. 

 

—Y ¿qué le dice a Jesús? 

 

—No le digo nada. ¡Yo le amo! 

 

En julio de 1897 la muerte pareció inminente. 

 

Un joven sacerdote llegado a Lisieux para celebrar piadosamente su primera Misa en el monasterio tuvo la suerte de 

llevar el Viático a la pequeña gran Santa. 

 

Las buenas religiosas cubrieron con flores del campo y con rosas deshojadas el piso del claustro por donde debía 

pasar Jesús. El corazón de la enferma recibió a su Amado y quiso que Sor María de la Eucaristía —una religiosa cuya 

melodiosa voz tenía vibraciones celestiales— cantase: Dadme mi ansiado bien, dulce Señor; Morir de amor. 

 

Algunos días después, la pequeña víctima de Jesús empeoró y le fue administrada la Extrema Unción. 

 

Pero la muerte tardó todavía dos meses. Sólo el 30 de septiembre de 1897 debía despuntar la aurora del día eterno. 

 

A la mañana Sor Teresa, mirando una estatua de María, susurró: “El aire de la tierra me falta, ¿cuándo podré respirar 

el del Cielo?” 

 

A las cuatro y media se manifestaron los síntomas de la última agonía. 

 

De acuerdo con la costumbre de las casas carmelitas, la comunidad se reunió alrededor de la moribunda. La vio 

entrar en su celda y agradecida la recibió con su angelical y amable sonrisa. Luego, absorta completamente en el 

Amor y atormentada por su acerbo dolor, inició el último combate, estrechando en sus debilitadas manos el 

Crucifijo. 

 

Todo su cuerpo se estremecía. El rostro estaba bañado de abundante sudor. Y cuando la campana del monasterio 

anunció el Angelus, su mirada se posó en la Virgen Inmaculada. 

 

La muerte no llegaba aún. A las siete y minutos con suave voz murmuró: “¡Ah! ¡no, no querría sufrir menos!” Fijando 

después sus tiernos ojos en el Crucifijo exclamó: “¡Oh! ¡yo lo amo!… ¡Oh, mi Señor!… ¡yo… te… amo!” 

 

“Fueron sus últimas palabras. Acababa de pronunciarlas, cuando con gran sorpresa se abandonó de golpe con la 

cabeza doblada sobre la derecha, en la actitud de las vírgenes mártires que se ofrecían al filo de la espada o mejor 

como una Víctima de amor que espera recibir del divino Arquero el dardo inflamado con que desea morir. De 

improviso se levantó, como si una misteriosa voz la llamase; abrió los ojos y su mirada irradiando celestial paz e 

indecible felicidad se fijó un tanto arriba de la imagen de María. 

 

Esta mirada se prolongó por espacio de un Credo; después su alma feliz, presa del Águila divina, voló a los cielos”. 

 

*** 
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La importancia de la hora suprema 

 

Estas breves y pálidas referencias de muertes de santos podrían inspirar una duda a algunas almas: —Pero, ¿cómo? 

¿La moral cristiana no enciende, acaso, junto al lecho del moribundo la antorcha del terror, de los últimos juicios, del 

infierno y del fuego eterno? ¡No sabíamos que los sudores de la muerte debiesen ser iluminados por la luz del Amor! 

 

Esta duda es una necedad. ¿Acaso puede concebir nuestra ética un terror que sea fin en sí mismo? 

 

El “timor Domini”, verdadero principio de una sabiduría frecuentemente descuidada en la actividad cotidiana y entre 

las disipaciones de la vida y sólo inicialmente recordada al término de ésta, no tiene otra inspiración y otra finalidad 

que el Amor. 

 

¿Por qué el remordimiento en el lecho de las últimas agonías? ¿Por qué el sagrado y riguroso deber de los parientes 

y amigos de no traicionar al alma que está por presentarse a Dios y de advertirle el grave peligro? ¿Por qué el 

arrepentimiento de las culpas cometidas, al fin de la vida?… 

 

Todo esto es exigido por el Amor —por el amor a Dios y por el amor al hermano que nos abandona. 

 

La muerte “es el momento del cual depende la eternidad“. ¡Necio es quien lo profana y lo desperdicia! Es la hora 

suprema, en que aun el pecador más obstinado puede reparar un pasado de miseria y de fango. Es la hora de las 

divinas misericordias. Es la hora del Amor. 

 

El Crucificado besado por el agonizante le susurra: “¡Hijito, mira mis brazos! Están abiertos para acogerte, para 

estrecharte contra mi corazón… ¡Mira mi corazón atravesado; refúgiate en su herida; ven al ósculo del perdón y del 

Amor! ¡Ten piedad de ti mismo! ¡Salva tu alma! ¡Ama a Dios, siquiera en estos últimos instantes que se te conceden!” 

 

Y ¿no es éste el dulce llamamiento del Amor? 

 

Pero no nos detengamos en la ovejita perdida buscada ansiosamente por el Buen Pastor antes de su muerte. 

 

Veamos más bien cómo quiere la moral católica que muera el buen cristiano. 

 

*** 
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Cómo muere un cristiano 

 

Ante todo, el dolor precede generalmente a la muerte. Será la enfermedad, serán los sacrificios de un campo de 

batalla, serán continuas y cada vez más graves indisposiciones de salud, los que anuncien la proximidad del fin. 

 

El cristiano, incorporado a Jesús, santifica todos estos dolores. No sólo se confiesa para estar seguro de la gracia 

divina en su corazón; no sólo se une repetidamente al Cuerpo adorable de Cristo en su Sacramento; sino —como 

dice Bossuet— se une 

 

“también al espíritu y al Corazón de Jesús, entrando en todos los designios de Dios con humilde sumisión y adhesión, 

dispone de su ser y de su vida como lo hizo el gran Sacerdote [en el Calvario], es sacerdote con Él en su muerte y 

consuma en los últimos momentos el sacrificio al que fue consagrado en el bautismo y que debía continuar en todos 

los instantes de la vida”. 

 



Aunque en los tormentos de los dolores de su existencia alguna vez no ha divinizado sus lágrimas, cumple íntegro su 

deber en el lecho de muerte. Sufre con Jesús, en Jesús y por Jesús: acepta la voluntad del Padre, aun pidiendo con el 

Maestro: “Padre, si es posible, aparta de mí este cáliz; no obstante, cúmplase tu voluntad y no la mía”; ofrece su vida 

y sus sufrimientos en unión con los dolores de la Pasión y de la Cruz. 

 

“¡Qué ofrecimiento más completo! —exclama Bossuet—. Todo el hombre toma parte en él: el cuerpo y el alma son 

inmolados por la fe con una inmolación penetrante, dolorosa, absolutamente semejante a la de Jesús. El lecho del 

moribundo es en verdad un altar y la muerte es una Misa en que el cristiano ofrece su vida unida a la Víctima 

inmaculada”. 

 

Es éste el modo de sufrir cristianamente, mucho más noble que el padecimiento sufrido como lo puede sufrir un 

bruto o lo puede soportar un estoico. 

 

En pocas palabras: el sufrimiento cristiano debe ser un acto de amor a Dios. 

 

Como se ve, este acto de amor presupone la fe en lo sobrenatural y en la revelación; exige la esperanza del Cielo; 

implica el arrepentimiento de las culpas cometidas. La muerte así contemplada a la luz del Amor pierde mucho de 

sus rigores; la mirada no se posa tanto en la tumba no lejana que espera la perecedera envoltura, sino en Cristo que 

aguarda al espíritu inmortal: el último aliento es el paso no a la región llamada por Dante inconsolada, sino al Amor 

de Dios, y el día de la muerte, según la exacta expresión litúrgica, se convierte en el dies natalis. 

 

Además —añade Buathier en su precioso libro El sacrificio en el dogma católico— si el enfermo conoce bien las cosas 

de Dios, 

 

“alarga sus intenciones; y como Jesús desde la Cruz, como el sacerdote desde el altar, con el pensamiento abraza a 

las almas rescatadas, ofrece la vida por cada una de ellas, por el aumento y el advenimiento del reino de los cielos, 

por la extensión de los límites de la Iglesia, por la santificación de los justos, la conversión de los pecadores y la 

glorificación de Dios y de su Cristo” 

 

Así la misma Hermana Muerte se nos aparece revestida con la hermosura del amor a los hermanos. 

 

Si cada padre cristiano, si cada madre cristiana ofreciesen en el lecho de su agonía sus sufrimientos y su holocausto 

por su familia; si cada ciudadano moribundo rogase por su patria; si el que ha contemplado los horizontes del 

apostolado dijese en secreto al Señor: “Todo lo que sufro, sea por las almas y por el triunfo de tu Reino”; en una 

palabra, si cada cristiano procurase el verdadero cumplimiento del precepto de la caridad, la misma muerte sería 

también un acto de amor a Dios y de amor al prójimo. Y el encuentro con Jesús representaría no una espantosa 

incógnita, sino un confiado vuelo hacia el Rey del Amor. 

 

*** 

 

Conclusión 

 

“Para quien ha amado durante toda su vida, la muerte es el ósculo y la perfección de la caridad”. 

 

Estas palabras de Severina de Maistre resumen todas las enseñanzas de la moral católica respecto de la muerte. 

 

Desgraciadamente hoy no se muere así, porque no se vive cristianamente y porque se prefiere meditar la muerte de 

Sócrates a la muerte de Cristo. Ésa indudablemente fue la muerte de un héroe, pero —el mismo Rousseau lo 

observa— de un hombre; ésta es la muerte de un Dios. 

 

El cristiano nada desprecia de la fuerza de ánimo sugerida e impuesta por la razón; únicamente la eleva al orden 

sobrenatural con la gracia en unión con Cristo; y hoy aun el más humilde aldeano, aun la ancianita analfabeta sabe 



hermosear divinamente el fin de su vida. 

 

Si un cristiano práctico leyere este Silabario, le invito a preparar la hora futura de su partida de este mundo. 

 

Y si este pequeño libro llegare a las manos de alguien alejado de Dios hace largos años que aun no ha cedido al 

llamado del Amor divino, desearía que meditase conmigo una página del preboste Adalberto Catena, venerable 

sacerdote que asistió a Alejandro Manzoni en sus últimos momentos. 

 

En uno de sus memorables discursos pronunciados en la Iglesia de San Fidel de Milán el preboste Catena con 

conmovido acento decía: 

 

“Recordadlo: no tenéis la libertad de morir como mejor os agrade. Habéis renunciado a esta engañadora libertad, 

para omitir otras razones, cuantas veces habéis reconocido a la sociedad de la que habéis recibido el nombre. Os han 

visto arrodillados ante el altar de Cristo y sobre vuestras manos entrelazadas un día muy alegre para vosotros han 

visto posarse los extremos de la estola sacerdotal; os han visto presenciar el sacrificio en los días del Señor y llevar a 

la frente la mano de vuestro niño para signarlo con la señal de la cruz… 

 

Con eso repetíais constantemente: es ésta la madre en cuyo regazo descansaré un día mi dolorida cabeza. Y 

precisamente ella, la madre, quiere para sí esos momentos; ella que conoce el precio de un alma, ve llegar todo lo 

presente ante la eternidad, no considera alguna liviandad de hoy, alguna necia negación, sino que interpreta el 

primer voto, el verdadero deseo de nuestra vida… aunque después haya sido ahogado… 

 

Lo sabéis: esta obligación siempre existía, pero se acentúa cuando bajan las sombras de los montes, cuando cae la 

noche, la noche sin mañana. Y entonces la Iglesia con voz aun más solemne os indica el arreglo de vuestra vida, os 

quiere revestidos con la vestidura nupcial, porque viene el Esposo… 

 

Quiere deciros: queda aún el crepúsculo del día; quiere deciros: se concluye el tiempo de merecer; quiere deciros: la 

voluntad está por fijarse inmutablemente o en el bien o en el mal; quiere deciros: no habrá posibilidad de mayor 

purificación, la meta será alcanzada para siempre. He aquí el título de la obligación especialísima: una inmensa 

necesidad moral y un infinito que se ha de conquistar. 

 

Y por lo tanto, al menos ahora miradlo a Cristo; y por lo tanto, al menos sea el último el instante de ese deber que 

era el deber de tantas ocasiones manifiestas, de una vida otrora floreciente, que ahora se dobla y declina. Por esto la 

Iglesia, inflamada en la caridad de Cristo, no se resigna fácilmente a la pérdida de los suyos y, arbitra entre dos 

mundos, vuelca en aquella hora sus tesoros, desgarra sus entrañas, con su poder perdona las penas, rehabilita, da la 

vida aun al indigno, para que la efigie presentada al ósculo del moribundo levante su bendecidora diestra, cúmulo de 

toda misericordia. 

 

En la cima del Janículo desde donde la mirada se extiende sobre las dos Romas, la antigua y la moderna, habían 

acudido al umbral de su humilde claustro los religiosos al ver a dos personas que lentamente subían a la cumbre. 

Uno era el cantor de Jerusalén: ‘He subido aquí —decía—, no sólo en busca de estas auras purísimas, sino también 

para comenzar desde estas alturas y en coloquios con estos Padres mi conversación con el Cielo’. ¿En qué se resiente 

la dignidad del poeta y del hombre? Al declararle el médico su impotencia ante el mal que avanzaba, Torcuato lo 

abraza, alza sus manos al cielo, llama al otro médico, al de su alma. 

 

¿Veis esta calma, esta ecuanimidad ante la muerte? ¿Os parece que esto es afeminarse? Al día siguiente Tasso baja a 

la iglesia del convento, levanta su descarnado rostro hacia el Cristo Eucarístico y allí, cerca del Cordero que se inmola 

cada día, pide su tumba con su nombre esculpido en una sencilla piedra y se sumerge en pensamientos divinos. Al 

recibir el amplio perdón del Sumo Pontífice, exclama: “¡He aquí el carro triunfal en que creí ser coronado, no con el 

laurel de poeta en el Capitolio, sino con el de la gloria entre los bienaventuradas del Cielo!” ¿Es excesiva esta 

confianza en el tesoro de Cristo? 

 



En los últimos días de abril de ese año Torcuato entre un fraile y el Crucifijo percibía la lenta salmodia de los dos 

orientes y al pronunciar las palabras: In manus tuas, Domine, sin concluir la frase, expiraba. ¡Ejemplo digno de ser 

meditado!” 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

La moral cristiana considera a la misma muerte en función del concepto de amor. 

 

La rebelión al Amor, o sea, el pecado de los progenitores introdujo la muerte en el mundo; Cristo ilumina nuestro 

paso a la eternidad con la luz del amor. 

 

La muerte señala el último llamamiento del Amor de Dios a nuestro amor; y por ende el pecador, más que nunca en 

esos supremos momentos de los que depende la eternidad, debe sentir el deber de convertirse; y el buen cristiano 

santifica sus dolores en unión con Cristo con resignación a la voluntad divina, amando de ese modo a Dios y 

ofreciendo sus sufrimientos por el bien del prójimo. 
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MORAL Y SANCIÓN 

 

El pensamiento de la muerte, si se prescinde del amor a Dios, puede proyectar oscura y siniestra sombra sobre toda 

existencia terrestre. 

 

Por esto el antiguo proverbio de la India, después de haber observado que la mitad de los años de una vida humana 

transcurre en el sueño, la mitad de la otra mitad en la inconsciencia de la infancia y de la ancianidad y el resto en el 

trabajo, en las enfermedades, en las separaciones y en los dolores, preguntaba: “¿Cómo pueden los hombres 

encontrar paz en una vida que se asemeja al sonido de una ola?” Y el poeta pesimista Lenau exclamaba: 

 

Humano corazón, ¿qué es el placer 

 

Aquí abajo? Un instante que, al nacer 

 

Como un enigma, apenas aparece 

 

Vuela y no torna más. 

 

El alma de verdad del pesimismo está precisamente en tomar con precisión y con intensidad la nada de todos los 

valores humanos, cuando se considera lo relativo separado de lo absoluto, cuando se mira al tiempo sin la conexión 

que tiene con la eternidad y cuando se ve al hombre a una luz que no es la de Dios. 
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La escena se transforma, sí, como hemos dicho, el Amor divino ilumina a la vida y a la muerte y si todo se contempla 

y se vive como un rayo de este único Sol. Entonces la realidad humana no es más una leve sombra que se desvanece, 

sino que adquiere un valor eterno. 

 

Sólo quien comprende la conexión entre el Amor de Dios y el acto humano, entre la acción en su apariencia exterior 

y la acción en su alma vivificadora, entre el tiempo que pasa y la eternidad que permanece, puede plantear y más 

aun puede resolver el verdadero problema de la sanción en la moral cristiana. 

 

Una vez más: debemos considerar toda cuestión de ética en función del concepto de Amor. 

 

*** 

 

1 

 

La triple sanción 

 

Ante todo es un error garrafal creer que la sanción de la virtud o del vicio, del acto bueno o del acto malo —según la 

moral cristiana—, deba relegarse sólo al más allá o que el más allá no tenga unión orgánica con la vida de aquí abajo. 

 

Absolutamente no. 

 

a) Estando el hombre ordenado a Dios y debiendo vivir según la ley del Amor a Dios, cada vez que traiciona su deber 

o que las bagatelas lo fascinan, encuentra en sí mismo la primera sanción. “Omnis animus inordinatus pœna sui 

ipsius”, observa San Agustín en sus Confesiones, y en toda la literatura patrística y ascética abundan páginas relativas 

al remordimiento. 

 

Lo que hay de verdad en la ética estoica, lo reconoce y proclama siempre el Cristianismo. Cuando el estoicismo 

antiguo y el moderno enseñan “virtus pretium sui” y “vitium pœna sui”, cuando recuerda que a cada acción humana 

es inmanente una sanción, repite lo que el Antiguo y el Nuevo Testamento proclaman y la experiencia de cada uno 

puede confirmar. La propia dignidad, elevada, deprimida o destruida, o en otros términos, el verdadero e iluminado 

amor de nosotros mismos, tiene conexión con nuestra libertad de obrar. Quien ama las cosas grandes, se siente 

grande; quien ama a Dios, es transformado y divinizado por Dios; quien, por el contrario, peca, se degrada y el 

gusano roedor de la conciencia lo amonesta y lo atormenta. 

 

Sin embargo este premio o este castigo inmanentes no deben interpretarse como un simple “sentimiento” que 

pueda descuidarse o despreciarse impunemente, sino que debe reducirse al Amor de Dios hacia nosotros. 

 

La alegría de la conciencia o su íntimo tormento son fruto de nuestra voluntad que acepta o rechaza el amor de Dios 

y proclama en nosotros este mismo Amor. Las mismas consecuencias amargas que alguna vez nos provienen de una 

culpa, y sobre todo la conciencia desgarrada por los remordimientos, tienen idéntico significado. 

 

Con razón, al Innominado que exclamaba: “¡Dios, Dios, Dios! ¡Si lo viese! ¡Si lo sintiese! ¿Dónde está este Dios?”, el 

buen cardenal Federico contestaba: “¿Lo preguntas tú? ¿Tú? Y ¿quién lo tiene más cerca? ¿No lo sientes en el 

corazón que te oprime, te agita, no te deja en paz, te atrae, te hace presentir una esperanza de quietud, de consuelo 

que será completa, inmensa, en cuanto lo reconozcas?” 

 

Con razón el autor de la Imitación de Cristo susurra a nuestro oído: “Estar con Jesús es un dulce paraíso”: el Paraíso y 

el Infierno no comienzan con el instante de la muerte, sino aquí en la tierra con nuestra acción. 

 

“Tengo el Infierno en el corazón”, decía también el Innominado; “tengo el Paraíso en el alma”, afirma el justo. 

 

Y no se trata de metáforas. Porque, ¿cuál es la verdadera esencia del Infierno, sino la separación de Dios y de su 

Amor? ¿Qué será el Cielo, sino nuestra unión con Dios en la visión beatífica y en el Amor eterno? Es verdad: la flor 



completamente abierta no es igual a la semilla de que proviene, con todo está orgánicamente unida con la misma 

semilla: la felicidad o la infelicidad eternas no son sino el completo desarrollo de la realidad actual. 

 

b) No siendo nosotros átomos dispersos, sino, al contrario, constituyendo un mismo organismo místico en Cristo, es 

evidente que toda culpa nuestra repercute en todos los hermanos, lo mismo que todo acto virtuoso influye 

benéficamente en ellos. 

 

Hay aun en esta tierra una sanción no sólo individual, sino también social. Y con esta expresión aludo no tanto a los 

honores tributados al buen ciudadano o a las penas infligidas al deshonesto, sino más bien a los resultados de 

nuestras acciones. 

 

Así como es innegable, según Isabel Leseur, que “quien se eleva, eleva consigo a todo el mundo”, así también es 

inevitable que toda culpa sea la primera chispa provocadora de un incendio destructor. 

 

Y también en esto, cuando con los positivistas y los utilitarios se ilustra la sanción social que acompaña al bien y al 

mal, se afirma una gran verdad recordada siempre por el Cristianismo al inculcar el sentido de la responsabilidad que 

debe iluminarnos en el combate cotidiano. 

 

Pero repitamos una vez más que por el Amor debemos tener alerta en nosotros ese conocimiento. El amor a nuestro 

prójimo ilumina este punto esencial de la ética y esta especial sanción suya. 

 

Al Caín que dijese: “¿soy acaso el guardián de mi hermano? y ¿qué me importa del bienestar o del perjuicio de los 

demás?”, el Cristianismo le recuerda que somos responsables no sólo de nuestras acciones, sino también de las 

consecuencias de éstas, las que para ser valoradas seriamente, deben ser examinadas no sólo en sí y en su intrínseca 

malicia o bondad, sino también en su relación con los otros. Encender un fósforo para fumar un cigarrillo puede ser 

un delito, si nos encontramos cerca de un poco de dinamita… 

 

c) Hay una tercera sanción, ligada no ya al amor, que debemos tener y cultivar, a nosotros y al prójimo, sino al amor 

a Dios, el cual se manifiesta inicialmente en esta vida con las dos sanciones imperfectas, que hemos descrito, y se 

desarrolla después en la sanción completa de la eternidad, que se llama Paraíso, Infierno, Purgatorio y que ahora 

estudiaremos también en relación al Amor. 

 

*** 

 

2 

 

El Paraíso y el amor 

 

Advirtamos inmediatamente que serla pretensión absurda querer encaminarnos 

 

por los floridos 

 

senderos de la esperanza 

 

hacia la eterna pradera 

 

que los deseos supera, 

 

si no nos sostiene el Amor. 

 

Dios nos ha creado por amor; por amor nos ha elevado al orden sobrenatural y nos ha unido a Él con la gracia y con 

la caridad; por amor quiere que no estemos separados de Él, ni en ésta, ni en la otra vida. Por ende el Paraíso de 



parte de Dios no es sino su Amor a nosotros y el premio de nuestro amor a Él. 

 

De nuestra parte, en este período de prueba —que Dios ha querido concedernos porque nos ama, o sea, porque con 

un gesto exquisitamente hermoso de amor ha querido que cooperásemos en la adquisición de la felicidad— 

conquistamos el Paraíso con el amor que profesamos a Dios, observando por amor la ley moral, amándolo sobre 

todas las cosas y amando a nuestro prójimo por su amor; y el grado del premio será proporcionado al grado de 

nuestro amor. 

 

En sí mismo, ¿qué es el Paraíso? Consiste en la visión de Dios ya no per speculum et in ænigmate, sino cara a cara y 

en el amor que nos unirá a Él por toda la eternidad. 

 

El Paraíso, como expresa la Santa de Siena, será nuestra inmersión en el mar de la Trinidad. Jesucristo nos une a Él 

en esta vida y constituimos un mismo cuerpo místico con el Hijo, convirtiéndonos así, por esta incorporación, en 

hijos adoptivos de Dios. Unidos a Cristo conoceremos al Padre y lo amaremos, no ya con un conocimiento y un amor 

meramente humanos, sino con el conocimiento del Verbo y con el Amor del Espíritu Santo. 

 

Santa Catalina en el piadoso fervor de su alma en fiesta rogaba: 

 

“¡Oh poderosa y eterna Trinidad! ¡Oh dulcísima e inefable Caridad! ¿Quién no se inflamará con tanto amor? ¿Qué 

corazón podrá no consumirse por Ti? ¡Oh abismo de caridad! ¡Estás tan perdidamente apegado a tus criaturas, que 

pareces no poder vivir sin ellas! ¡Con todo eres nuestro Dios! Tú no necesitas de nosotros. Nuestro bien nada añade 

a tu grandeza, pues eres inmutable. 

 

¡Nuestro mal no podría acarrearte daño alguno a Ti, que eres la soberana y eterna Bondad!… ¿Quién te atrae a Ti, 

Dios infinito, hacia mí, pequeña criatura? ¡Nadie más que Tú mismo, fuego de amor! Sólo el Amor te impelió siempre 

y te impele aún a tener misericordia de tus criaturas, colmándolas de gracias infinitas y de dones sin medida. ¡Oh 

Bondad superior a toda bondad, Tú sola eres sumamente buena!” 

 

La felicidad eterna consiste en esta posesión segura y perenne del Ser que es todo el Ser y por esto satisface todo 

deseo, en la visión intuitiva que nos revelará los secretos de la Caridad infinita, y en el amor infinito de Dios. 

 

Desear el Paraíso significa, pues, aspirar al Amor que corona la vida cristiana y que, por ser eterno e inmortal en sí 

mismo, será premio eterno e inmortal también para nosotros. 

 

El cupio dissolvi de San Pablo; el grito de Santa Catalina de Siena: “como el ciervo desea el agua de la fuente, así mi 

alma desea salir de la tenebrosa cárcel del cuerpo para verte en verdad”; el grito de San Felipe Neri que toma el 

capelo cardenalicio que le enviara el Papa y lanzándolo en alto repite: “¡Paraíso! ¡Paraíso!”, son voces de amor, que 

no niegan los valores humanos, que más bien los utilizan y desenvuelven, pero que no reponen en éstos el corazón 

como si en la tierra tuviesen morada permanente: más aun, miran al Cielo y de Cielo llenan la tierra. 

 

Habrá cristianos imperfectos, que pensarán en el Amor eterno del Paraíso como en una felicidad; habrá cristianos 

perfectos, que dirigirán preferentemente su mirada al Dios del Amor, pero para unos y otros el Paraíso es sólo el 

triunfo del Amor. 

 

*** 

 

3 

 

El Purgatorio y el amor 

 

Pero entonces ¿qué implica el Paraíso? 

 



Implica el amor a Dios con todo el corazón, con toda la inteligencia, con todas las fuerzas. Quien no tiene la pureza 

del amor, o sea, quien muere teniendo aún alguna satisfacción que dar o también algún amor a las creaturas o a las 

culpas, no puede entrar en el Paraíso. 

 

Para comprender mejor la purificación total del ser humano, que —según la frase de San Pablo a los Colosenses— 

nos hace dignos de entrar a formar parte de la compañía de los Santos en la luz y nos transporta al reino del Hijo del 

Amor, sería necesario resumir las obras de San Francisco de Sales o la Subida al Carmelo de San Juan de la Cruz. 

 

Mientras, aun estando libres del pecado mortal, no hayamos pasado por la noche oscura de la mortificación de los 

apetitos humanos, de la abnegación de los placeres humanos y de los afectos a las creaturas; mientras la expiación 

del pecado venial o de las penas por las culpas perdonadas —sean graves o leves— no haya hecho desaparecer 

completamente las manchas de lo terreno, no nos es posible entrar en el Cielo. 

 

El Paraíso es amor a Dios; si amamos desordenadamente a las creaturas, o sea, si aún subsiste en nosotros algún 

minúsculo idolillo, si todavía debemos alguna satisfacción a la justicia divina, Dios no nos une a Él en la gloria. 

 

Es ésta la razón del Purgatorio. El amor de Dios lo ha creado para purificar a las almas de todo otro amor y de toda 

mancha y hacerlas capaces de la visión y de la posesión del Amor infinito. 

 

Y nosotros, no separados de esas Almas, sino unidos a ellas en Cristo, podemos apresurar su absoluta purificación 

interior con los sufragios de la caridad. La oración en favor de las Almas del Purgatorio no es sino una forma del amor 

al prójimo para gloria del amor de Dios. 

 

*** 

 

4 

 

El Infierno y el amor 

 

Alguien se asombrará al oír hablar ahora del infierno en función del concepto de Amor. Pero no se maravilló el 

poeta-teólogo, nuestro Dante, en sus tercetos: 

 

Por mí se va tras la ciudad doliente, 

 

Por mí se va al eterno sufrimiento, 

 

Por mí se va con la maldita gente. 

 

Movió a mi Autor el justiciero aliento; 

 

Hízome la Divina Gobernanza, 

 

El Primo Amor; el Alto Pensamiento. 

 

Antes de mí, no hubo jamás crianza, 

 

Sino lo eterno; yo por siempre duro: 

 

¡Abandona al entrar toda esperanza! 

 

Para comprender el pensamiento de Dante es útil hacer una reflexión. 

 



Analicemos el estado de alma de los que no quieren concebir un Infierno eterno, o sea, que quieren reemplazarlo 

con el Purgatorio. Si se observa bien, esta pretensión oculta el más brutal y el más descarado egoísmo. 

 

En efecto, podría enunciarse así: “Yo pecador, no quiero amar a Dios ahora, en este periodo de prueba en que 

debería mostrar con mi vida moral mi amor hacia Él; a Él prefiero la carne, el oro, mi yo y otras cosas por el estilo. 

Hasta la muerte, hasta el último instante quiero conservar esta orientación espiritual. Más adelante, cuando con el 

término de mi existencia terrenal no pueda gozar ya de estos bienes, entonces… ¡entonces Dios sería injusto, si no 

me concediese su amor! ¿Por qué debe tenerme separado de Él por toda la eternidad? ¿Por qué debe hacerme sufrir 

por siempre? Para aquel entonces cambiaré de parecer. Me dirigiré a Dios cuando no pueda desear otra cosa. Pero 

entendámonos: si entonces yo pudiese gozar aun, como ahora, prescindiría de Dios…” 

 

Por ende, el contraste entre Dios y el réprobo se manifiesta en esta forma. Por una parte, tenemos el Amor infinito; 

tenemos a Jesucristo que nos ha amado hasta encarnarse y morir por nosotros; tenemos tal profusión de amor y de 

gracias que Dios puede preguntarse con toda razón: “¿qué más pude hacer por mi viña y no lo he hecho?”; tenemos 

una continua insistencia de Dios sobre el pecador hasta el último aliento; por otra parte, tenemos la repulsa 

voluntaria, culpable, obstinada del Amor a Dios. 

 

El tiempo de prueba concluye con la muerte. Hasta la separación del alma del cuerpo, Dios llama al hijo rebelde y le 

advierte que de él depende una eternidad. Y el hijo rechaza el llamamiento del Primer Amor. 

 

¿Acaso la justicia no exige un castigo proporcionado a la culpa? Y ¿cómo se puede negar que la culpa en este caso es 

de gravedad infinita, por ser infinitos el Amor insultado y la estúpida rebelión? 

 

De aquí la pena de daño en la que consiste esencialmente el Infierno, o sea, la separación perenne del Amor y el odio 

a Dios; de aquí también la pena de sentido, en cuanto el condenado se abrasará en las llamas, verdaderas y reales, 

que le recordarán el fuego del Amor divino rechazado; de aquí la exactísima definición, que Santa Catalina de 

Génova daba de Satanás: “el que no ama, ni puede amar”. 

 

*** 

 

5 

 

Conclusión 

 

La ley moral tendrá así su sanción perfecta en el Amor conquistado o perdido por siempre. Y en el último de los días, 

en el juicio universal, la sanción será proclamada, no únicamente para cada individuo, sino para toda la humanidad. 

 

El mundo seré destruido. Los bienes de la tierra, que se antepusieron al Amor a Dios, aparecerán en su nada. El 

impío —según el libro de la Sabiduría— dirá: 

 

¿De qué nos sirvió la soberbia? y la ambición de las riquezas ¿qué bien nos ha traído? 

 

Todo esto ha pasado como sombra y como corredor mensajero. 

 

Como nave que atraviesa el agua fluctuante, no deja rastro de su paso, ni puede hallarse en las olas el surco de su 

quilla; y como el ave que vuela en el aire, no deja indicios de su camino… 

 

Así también nosotros, puestos en el mundo, hemos dejado de existir y no hemos tenido para exhibir ni siquiera una 

señal de virtud, antes por el contrario, nos hemos consumido en nuestra maldad. 

 

Los justos en cambio viven eternamente y su premio está en el Señor. 

 



Dos ejércitos estarán entonces frente a frente: el ejército del Amor y el ejército del odio. 

 

En el Cielo aparecerá el símbolo eterno del Amor: la Cruz. 

 

Vendrá Jesucristo y dirá el venite, benedicti, a los hijos del Amor, a los que han amado a Dios sobre todas las cosas y 

en el prójimo lo han visto y reconocido: “tenía hambre y me disteis de comer; tenía sed y me disteis de beber… Cada 

vez que habéis hecho esto con el último de los pobres, a Mí lo habéis hecho”. 

 

Ese día serán reparadas todas las ofensas al Amor. El ite, maledicti, in ignem æternum, será el triunfo del Amor que 

se pretendió desconocer, despreciar y destruir. 

 

Así concluirán las vicisitudes de un mundo, donde se deja el Amor a Dios a la libre elección del hombre y comenzarán 

los siglos futuros. 

 

La simple exposición de la moral cristiana basta para disipar, cual nube al soplo del viento, las trilladas y retrilladas 

objeciones acerca de la injusticia de Dios, del utilitarismo y del egoísmo de nuestra ética o de la degradación de la 

dignidad humana por el Paraíso y el Infierno. 

 

Son acusaciones que morirían en los labios, si se profundizase en el conocimiento del Cristianismo. 

 

Jamás se extinguirá el grito con el que Santa Catalina de Siena cerraba una carta suya a la reina Juana de 

Nápoles: “¡Oh dulce Jesús! ¡Oh Jesús amor!”. 

 

Así debe terminar nuestra vida. 

 

Así también terminará la historia. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

Hay una sanción inmanente a todo acto bueno o malo, aun aquí en la tierra, y consiste en la íntima alegría por el 

bien realizado o en el remordimiento por el mal cometido; hay además en este mundo una sanción no sólo 

individual, sino también social. 

 

Esta doble sanción responde al amor que debemos tenernos a nosotros mismos y a nuestro prójimo, y es más o 

menos imperfecta. 

 

Hay una sanción perfecta que está ligada con el Amor debido por nosotros a Dios y que se alcanza en la otra vida con 

el Paraíso, el Purgatorio y el Infierno. 

 

El Paraíso es el triunfo del amor. 

 

El Purgatorio es la purificación de todo lo que contrasta con el amor a Dios, y los sufragios por las Almas del 

Purgatorio son una nobilísima forma de amor al prójimo. 

 

El Infierno en la pena de daño consiste en la separación definitiva del Amor a Dios; en la pena de sentido es un fuego 

verdadero que castiga las llamas de las pasiones extinguidas. 

 

El día del Juicio Universal, la sanción de la ley moral será proclamada no sólo para cada individuo, sino para toda la 

humanidad. 

 



Estarán frente a frente el ejército del Amor y el ejército del odio. 

 

Triunfará la señal del Amor, la Cruz. 
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EL SILABARIO DE LA MORAL CRISTIANA 

 

CONCLUSIÓN 

 

Acude a la memoria del que, después de haber contemplado nuestra ética en su espíritu animador y después de 

haber sentido sus íntimas palpitaciones, vuelve a pensar en los diversos sistemas filosóficos que han querido trazar a 

la humanidad una norma de vida, la observación de Alejandro Manzoni en su Moral Católica: 

 

“Es un hecho por desgracia demasiado verdadero que, después del Cristianismo, algunos filósofos se han afanado 

aún en querer sustituir su Moral por otra. Semejantes a quien encontrándose con una muchedumbre sedienta y 

sabiendo estar cerca de un gran río se detuviese en fabricar, con procedimientos químicos, algunas gotitas de un 

agua que no apagara la sed, han procurado encontrar una razón suprema y una teoría completa de la moral 

absolutamente distinta de la teología. Al encontrarse con alguna importante verdad moral no han recordado que 

ésta les había sido enseñada y era un fragmento o una consecuencia del catecismo; no han advertido que sólo han 

alargado el camino para llegar a la misma y que en lugar de haber descubierto una ley nueva han despojado de su 

sanción una ley ya promulgada”. 

 

En todo sistema de moral hay verdaderamente un punto luminoso, un rayo de verdad y éste atrae, fascina, seduce a 

las inteligencias atropelladas. Así, por ejemplo, a los Escépticos que niegan la seriedad de la vida les responderá 

el vanitas vanitatumde Salomón, es decir, la afirmación de que las cosas de la tierra, separadas del Absoluto nada 

son y nos inmergen en las ondas del relativismo, del “diletantismo”, del pesimismo. 

 

Cuando el concepto de lo útil trata de destruir el concepto del bien, tenemos también algo de verdad que el 

Utilitarismo ilustra con todos sus esfuerzos: la virtud produce en efecto la felicidad de los individuos y de los pueblos. 

 

Kant, que con riguroso exclusivismo se detiene en el deber y excluye toda idea de utilidad, no hace otra cosa que 

proclamar que el valor moral del acto no debe ser juzgado en la exterioridad, sino en la intimidad de su espíritu. 

 

Nietzsche, que ensalza al Superhombre, expresa a su modo la profunda necesidad que experimentamos de 

elevarnos sobre nuestra miseria y nuestras deficiencias y de aspirar a la divinización. 

 

Hegel y los idealistas, para quienes el individuo no es sino un momento del Todo, subrayan el grave error de una 

visión atomística del universo y por ende de la orientación egoísta del individuo. 

 

Para decirlo con el poeta lombardo, son todos “fragmentos” de verdad mezclados con exageraciones y 

despropósitos. 

 

No debe olvidarse la ventaja que el estudioso puede obtener de su meditación: en efecto, conviene hacer atravesar 

un prisma de cristal por un rayo de sol para descomponerlo en muchos colores distintos que de otro modo nuestros 

ojos no pueden percibir. 
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Más aun, la futura historia de la moral deberá escribirse precisamente no ya con el criterio negativo de la refutación, 

sino con las serenas preocupaciones de una crítica constructiva que recoja pacientemente todos los rayos de luz, 

organice sistemáticamente todos los fragmentos de verdad y al fin muestre cómo la moral divina del Amor sintetiza 

todos los resultados de las ideologías humanas e infinitamente los supera. 

 

Pero la historia de la moral, que nos dará el porvenir, no será sólo un examen filosófico de sistemas: necesariamente 

será la historia del Amor en los siglos cristianos. 

 

Como Jesucristo, diferenciándose de los pensadores, no se ha limitado a enunciar una doctrina admirada por 

muchos, pero practicada por pocos, sino también ha instituido una sociedad que hace casi dos mil años se inspira en 

su moral, es evidente que para comprender la moral del Amor debe considerársela no tanto en las fórmulas 

abstractas, cuanto en la realidad de la vida vivida. 

 

Este pequeño libro no podría tener más conclusión que un esbozo, un sumario, un índice de un próximo Silabario de 

historia de la Iglesia, que indique cómo la vida del Cristianismo es la historia del Amor y que quien no lo entiende así, 

está destinado a no penetrar jamás en la esencia de nuestra religión. 

 

El dogma nos ha cantado el Amor; todos los preceptos de la moral los hemos visto vivificados por el Amor; el Cuerpo 

Místico de Cristo, la Iglesia, no es, ni puede ser sino el triunfo del Amor en el tiempo, que prepara las victorias del 

mismo en los años eternos. 

 

*** 

 

1 

 

Dos métodos históricos 

 

Digamos inmediatamente que se pueden seguir dos métodos en el estudio de la historia del Cristianismo. 

 

En general, se considera a este último en sus manifestaciones exteriores y entonces dividimos los siglos cristianos en 

épocas y cada época en hechos y en vicisitudes. 

 

Tenemos así el Cristianismo en la época de los bárbaros, el Cristianismo en la Edad de Hierro, el Cristianismo en la 

Edad Media, durante el Humanismo y el Renacimiento, en el período de la Reforma, del Iluminismo, de la 

Enciclopedia, de la Revolución Francesa, del siglo decimonono, de los primeros decenios del siglo XX. 

 

Sin embargo, no es ésta la verdadera historia, como yo no conocería aún la historia de una persona, si me 

contentase con recoger un mundo de fotografías del párvulo en la cuna, del pequeño en pañales, del niño, del joven 

y así sucesivamente; ni tampoco la conocería, si reuniese en escrupulosa crónica toda la narración de los actos y de 

las vicisitudes del mismo individuo. Tendría así un material óptimo, precioso, necesario, pero mientras no llegue a 

penetrar en el alma y en el corazón de esa persona y todavía ignore la única fuente interior de la que han surgido 

todas las actitudes externas en las diversas situaciones de hecho, no tendré ante mí una persona conocida, sino un 

enigma misterioso que debo descifrar. 

 

No puede comprenderse la verdadera historia del Cristianismo, si no se penetra en su vida profunda. 

 

Jesús está unido a sus discípulos y este místico organismo animado por el Espíritu Santo se desarrolla en los tiempos. 

Más que entretenerse en los fenómenos externos, conviene descender a la sobrenatural fuente vivificadora, que une 

a todas las almas en Cristo, las hace vivir una vida divina y hace llegar a cada una la savia vital. 

 

En suma, queremos la historia del Cristianismo en su íntima unidad, no únicamente en la multiplicidad de las 

manifestaciones exteriores. 

 



Partiendo de aquélla, se aclaran también éstas: no se confunde la vida de Cristo en la Iglesia con las culpas y los 

errores de quien, aunque sea bautizado o, si se quiere, sacerdote u obispo o papa, no vive la vida cristiana; no se 

despedaza en mil partes la unidad orgánica de la vid con sus numerosos sarmientos, que, a través de los siglos, 

prosigue con ininterrumpida continuidad produciendo pámpanos y frutos de incesante riqueza. 

 

*** 

 

2 

 

El amor de Dios y la historia del Cristianismo 

 

Si colocados no fuera del Cristianismo, sino en el mismo Cristianismo, conocedores de la Unión de Cristo con todos 

los fieles y de la humanidad con Dios, queremos trazar el desarrollo de esta planta majestuosa cuyas raíces se 

arraigan en la antigüedad, podemos describir su historia del siguiente modo: 

 

a) En el principio era el Amor. Y sólo por amor Dios ha creado el universo y ha elevado al hombre a la dignidad de la 

divinización. 

 

Pero el hombre no respondió al Amor con el amor, sino que con el pecado original inició la serie de sus rebeliones 

contra el amor de Dios. 

 

Las civilizaciones paganas representan el esfuerzo del hombre para vivir según la ley de los diversos egoísmos, no 

según la ley del amor divino. 

 

La misma idolatría consiste sólo en considerar como centro del mundo a las creaturas que eran proclamadas 

divinidades en lugar de Dios. 

 

Sólo el pueblo elegido conservaba la visión clara del mal cometido, de la reparación necesaria, del Mesías esperado, 

en una palabra, del Amor de Dios que habría unido así los corazones de los hombres. 

 

b) En la plenitud de los tiempos apareció entre nosotros el Dios Salvador nuestro en su benignidad y en la 

humanidad: y, como Dios es caridad, vivió una vida de amor. La escena de la Encarnación, el Pesebre de Belén, las 

oraciones de la vida privada, los prodigios de la vida pública, el Cenáculo eucarístico, el Huerto de los Olivos, la 

columna de la flagelación, la corona de espinas, la Cruz del Calvario, las palabras de la agonía fueron un divino canto 

de amor. 

 

Compendió su doctrina en una palabra: ¡Amarás! Amar a Dios sobre todas las cosas; amar al prójimo por amor a 

Dios; rogar a Dios llamándolo con el dulce nombre del amor, o sea, “Padre Nuestro”; existir y vivir todos en el Amor, 

el Amor del Hijo encarnado que nos une a Sí, el Amor del Espíritu Santo que nos santifica, el Amor del Padre que con 

el Hijo y el Espíritu está unido a nosotros; vivir de Amor en la tierra para prepararnos una eternidad de Amor 

inefable; he ahí la doctrina de Cristo. 

 

c) Resucitó de la muerte, porque el Amor no teme piedras sepulcrales; envió al Espíritu Paráclito sobre el grupo de 

sus elegidos, o sea, sobre los Apóstoles del amor. Llamas de fuego, símbolo de este Amor sobrenatural, 

transformaron a la pequeña Iglesia naciente; y del Cenáculo salieron todos para hacer resonar hasta en los extremos 

confines de la tierra el anuncio del Amor de Dios hacia nosotros y el llamamiento a los hombres para que todos 

amen a Dios. 

 

“El Amor de Dios —exclama en su epístola a los Romanos Pablo de Tarso, defensor del principio universal del Amor 

contra los derechos egoístas del judaísmo— está difundido en nuestros corazones por el Espíritu Santo que habita en 

nosotros…” 

 



Y hablando a los cristianos de Corinto dice: “Aunque hablase el lenguaje de los hombres y de los ángeles, si no tengo 

el Amor, no soy sino un bronce que resuena y un címbalo retumbante. Y si tuviese el don de profecía y conociese 

todos los misterios y todas las ciencias, y tuviese toda la fe necesaria para poder transportar las montañas, si no 

tuviese el Amor, nada soy. Y aunque distribuyese todos mis bienes para alimentar a los pobres y abandonase mi 

cuerpo para ser devorado por las llamas, si no tengo el Amor, de nada me sirve… Haced todo en el Amor… Y si 

alguno de vosotros no ama al Señor, ¡sea anatema!… ¡Mi amor a todos vosotros, en Cristo Jesús!” 

 

Y en la epístola a los Romanos escribe: “Dios hace resplandecer su Amor por nosotros, pues, siendo aún pecadores, 

Cristo murió por nosotros… ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿la tribulación, o la angustia, o la persecución, o 

el hambre, o la desnudez, o el peligro, o la espada?… No: todo esto lo superamos por Aquél que nos ha amado. Estoy 

seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni el presente, ni el futuro, ni la fuerza, ni la 

altura, ni la profundidad, ni creatura alguna podrá separarnos del Amor de Dios, que está en Cristo Jesús, nuestro 

Señor”. 

 

Cada palabra del Apóstol de las gentes es una palabra de amor, sea que explique el misterio de nuestra 

incorporación a Cristo, sea que envíe a Filemón el esclavo Onésimo huido de su casa. 

 

Y San Juan urge en sus Epístolas: “Amados, el Amor procede de Dios y quien ama, ha nacido de Dios y conoce a Dios. 

Quien no ama, no ha aprendido a conocer a Dios, pues Dios es Amor. El amor de Dios hacia nosotros se ha 

manifestado de este modo: Dios envió a su Hijo unigénito al mundo para que por medio de Él tuviésemos la vida. Y 

su amor se conoce en esto: no somos nosotros los que hemos amado a Dios, sino Dios es el que nos ha amado a 

nosotros y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados…” “Amados, si Dios nos ha amado a 

nosotros de este modo, nosotros también debemos amarnos los unos a los otros… Si nos amamos mutuamente, Dios 

habita en nosotros…” “Éste es el anuncio que habéis escuchado desde el principio: que nos amemos los unos a los 

otros, y no hagamos como Caín… Nosotros, porque amamos a nuestros hermanos, sabemos que hemos pasado de la 

muerte a la vida. Quien no ama, permanece en la muerte… En esto hemos aprendido a conocer el Amor: Jesús dio su 

vida por nosotros, y nosotros también debemos dar la vida por nuestros hermanos… Es éste el mandamiento que 

hemos recibido de Él: quien ama a Dios, debe amar también a su hermano”. 

 

d) Por primera vez se propagaban esos acentos por todas partes. Cuando los labios de los Apóstoles pronunciaban el 

dulce nombre de “hermano”, los corazones intuían algo nuevo en el mundo, con lo que no podían compararse ni el 

arte, ni el pensamiento de Atenas, ni las águilas de Roma. Y comenzó la lucha: de un lado el reducido ejército del 

Amor; del otro todas las fuerzas humanas rebeladas contra Dios y consagradas a su egoísmo. El encuentro era 

inevitable: y fueron tres siglos de persecución con sus innumerables mártires. 

 

“Contemplad —exclama el Padre Monsabré— los rosales cortados antes de ofrecer sus flores. — ¡Os saludamos, 

amados inocentes, primicias de la humanidad perseguida! ¡Os saludamos, pequeños queridos, que en este mundo 

sólo conocisteis a Cristo y a vuestras madres, en cuyos brazos moristeis por Cristo! 

 

Contemplad los inmaculados lirios. —¡Os saludamos, oh vírgenes, amantes fieles del mejor y más santo de los 

esposos! ¡Os saludamos, admirables hijos, que a la vestidura de la castidad añadisteis el real manto empurpurado 

con vuestra sangre! 

 

Contemplad los fecundos olivos. —¡Os saludamos, incomparables mujeres, cuyo amor materno fue vencido por el 

sumo de los amores! 

 

Contemplad los humildes arbolitos. —¡Os saludamos, esclavos! ¡Os saludamos, hombres del pueblo! ¡Os saludamos 

hombres que salisteis de la nada, de la oscuridad y de la abyección y habéis ascendido hasta la sublime confesión de 

la fe! 

 

Contemplad las soberbias palmeras —¡Os saludamos, nobles! ¡Os saludamos, patricios! ¡Os saludamos, príncipes de 

este mundo, que voluntariamente descendisteis de la gloria al oprobio y de las delicias a los dolores! 

 



Contemplad los cedros del Líbano. También los cedros han caído. —¡Os saludamos, sacerdotes! ¡Os saludamos, 

pontífices! ¡Os saludamos, apóstoles de la buena nueva, los más elevados en la luz y los primeros en la muerte!” 

 

Esta falange de mártires ha vencido. La palabra de orden de cada uno de esos héroes es la que brotó de los labios de 

la virgen Inés: “Amo Christum!” 

 

Los hijos del Amor vencían muriendo. Inútilmente las Catacumbas multiplicaban sus sepulcros. Así como en 

Jerusalén después de tres días resonaba el anuncio de la resurrección, así también en Roma después de tres siglos el 

Amor salía victorioso de los corredores subterráneos; en el cielo el emblema del Amor —la Cruz— aparecía a 

Constantino y en él estaba escrito: In hoc signo vinces. La victoria es segura en el Amor. 

 

e) Comenzó entonces el segundo combate con mayor encarnizamiento y los Herejes ocuparon el lugar de los 

perseguidores. 

 

La historia de las herejías demuestra con luz meridiana la verdad siguiente: puesto que el dogma es la síntesis del 

Amor de Dios hacia nosotros, toda herejía es una negación de amor. 

 

Desde los gnósticos que querían sustituir la revelación del Amor eterno con una filosofía inútil y engañadora, hasta 

los montañistas que opusieron su insensato rigor a la bondad de Cristo; desde los arrianos que al destruir la 

divinidad del Verbo negaban el misterio de amor de la Encarnación de Dios, hasta los pelagianos que refutaban o 

falsificaban el amor infinito de Dios manifestado en nuestra elevación al orden sobrenatural; desde los monofisitas y 

monotelitas hasta los jansenistas de los últimos siglos, encontramos siempre este fenómeno: el hereje no cree en el 

Amor. 

 

f) Los Padres de la Iglesia nos presentan el espectáculo opuesto. Para examinarlos y comprenderlos verdaderamente, 

se necesita la clave del Amor. 

 

Para comprender a San Agustín, es necesario definirlo el Padre de la gracia, o sea, del amor de Dios que nos eleva a 

la dignidad de hijos suyos. Para comprender la elocuencia de San Juan Crisóstomo, es necesario tomar su frase: “el 

corazón de Pablo es el corazón de Cristo” para aplicársela a él. Y cuando, habiendo hecho los godos enorme número 

de prisioneros después de la derrota de Valente, San Ambrosio quiso ayudar a los infelices convertidos en esclavos y 

no sólo dispuso a favor de éstos de sus bienes, sino también trocó en barras de oro los tesoros de los templos, envió 

diputaciones de ciudadanos a los bárbaros y obtuvo el rescate de muchos y cuando ante el reproche de los 

microcéfalos respondió: “Es mejor que los altares estén adornados con almas vivas, que con vasos preciosos”, el gran 

obispo de Milán no hacía sino repetir con la acción su enseñanza de amor. 

 

g) Más tarde los bárbaros, flagelo de las tierras cristianas, sembraron doquiera la ruina y la muerte. 

 

Las espantosas invasiones de esas hordas salvajes, las ciudades destruidas, los habitantes asesinados o reducidos a la 

esclavitud, los incendios y los estragos hicieron inflamar más y más la antigua llama en la Iglesia. 

 

El amor de Cristo afrontó a los feroces conquistadores, los convirtió, los transformó. San León Magno frente a Atila y 

toda la serie de obispos, desde San Eusperio a San Lupo, desde San Germán a San Aurelio, desde San Egnano a San 

Germiniano, que desafiaron las iras de los bárbaros, no eran sino los símbolos del Amor cristiano que venció a la 

violencia brutal. En San Remigio, que en la catedral de Reims confiere el bautismo a Clodoveo; en nobles y egregias 

damas, como Clotilde y Teodolinda, que tanto hicieron por la conversión de reyes y pueblos; en todos los generosos 

que contribuyeron a la regeneración del bárbaro mundo invasor, saludamos al Amor. Y la tregua de Dios, el derecho 

de asilo, las órdenes de Caballería y otras cien instituciones nacidas en siglos de odio y de prepotencia, en que era 

necesario educar a las fieras humanas en la caridad de Cristo, fueron inspiraciones del amor cristiano. 

 

h) Toda la historia de las Misiones, desde los primeros tiempos de la Iglesia hasta nuestros días, se resume en una 

palabra: el Amor. San Gregorio Magno que envió cuarenta monjes a Inglaterra para convertir a sus pueblos, no envió 



sólo cuarenta hombres, sino que con ellos envió también el Amor. 

 

Y aun hoy, cada vez que un misionero llega al centro del África o a una aldea de China llevando una cruz, sólo 

encontramos la explicación de su heroísmo en este secreto siempre antiguo y siempre nuevo. 

 

En nuestras iglesias, por la noche, brilla siempre una lámpara delante del Tabernáculo; en el mundo, entre las 

tinieblas de la barbarie, estos corazones de apóstoles, semejantes a lámparas vivientes encendidas por el Espíritu 

Santo, difunden rayos de luz y de salvación. 

 

i) En dos siglos después de Cristo no puede encontrarse algo verdaderamente cristiano, que no se reduzca al amor a 

Dios y a los hermanos. La virginidad fue y es un grito de amor. Los anacoretas y los monjes en los desiertos y en los 

claustros con sus maceraciones y con sus oraciones alimentaron la llama del Amor. Y si, por ejemplo, los hijos de San 

Benito realizaron prodigios; si los monasterios de Montecasino en Italia, de Pulda en Alemania, de San Galo en Suiza, 

de Aniano en Francia, fueron oasis de fe y de civilización, débese al Amor que ardía en sus almas y los hacía apreciar, 

conservar y desarrollar los mismos valores humanos. 

 

J) Se explica entonces toda la obra de caridad individual y social que ha caracterizado siempre al Cristianismo. Se 

comprende también el verdadero y único método cristiano. 

 

Así, por ejemplo, para la redención de los esclavos la Iglesia no ha recurrido al arma de la rebelión y del odio de 

clases, sino al principio de la caridad. 

 

Con el dogma de la igualdad de todos los hombres en los deberes morales y religiosos respecto de Dios transformó 

virtualmente la esclavitud: el amor no tuvo ya ante sí una cosa, sino una persona, un alma redimida con la Sangre de 

Cristo; su autoridad sobre el esclavo era, por ende, limitada; su matanza, prohibida; la santidad, la monogamia, la 

indisolubilidad del matrimonio de los esclavos, reconocida; su trato, mitigado. 

 

Una revolución interior fue la levadura de la regeneración civil que debía ser su consecuencia natural; fue la causa de 

numerosas iniciativas privadas y públicas para la redención cristiana de los esclavos desde los actos de espontánea 

liberación en masa de parte de los amos, al rescate por la beneficencia y la obligación de libertarlos voluntariamente 

contraída por los clérigos; desde la venta de los bienes y de los adornos de las iglesias, a la fundación de órdenes 

religiosas para redimirlos; desde las dignidades eclesiásticas y civiles conferidas a los esclavos, a la obra 

emancipadora universal del papa Gregorio Magno, preparada y seguida por más de doscientas decisiones 

autorizadas de Concilios, de Pontífices y del Derecho Canónico. 

 

Y cuando las oblaciones de los fieles y las donaciones de tierras y casas formaron un gran patrimonio eclesiástico, la 

Iglesia, poniendo en práctica su doctrina de la función social de la propiedad, inició un nuevo período de redención 

de las clases humildes. 

 

Implantó la enfiteusis, o sea, el dominio útil de casas, campos, granjas y bosques concedido por la Iglesia a 

particulares, ya por un tiempo determinado, ya generalmente a perpetuidad, mediante un exiguo canon anual. Y de 

este modo muchos trabajadores llegaron a ser propietarios e iniciaron su fortuna. 

 

Implantó los censos, por los que la Iglesia cedía a particulares casas, granjas y campos mediante el módico 

desembolso de una parte del precio fijado, dejando en su poder el resto del precio con la obligación de pagar los 

frutos. Con este medio una persona podía poseer, adquirir varios lotes, trabajarlos, fertilizarlos y obtener óptimos 

beneficios. 

 

De ahí derivaron también nuevas costumbres civiles, que daban al pobre derecho de recoger frutos, leña y carbón, 

de segar para heno, sacar piedra y además el derecho de pastoreo, de sembrar terrenos no cultivados, de cultivar 

pequeñas parcelas, etc. 

 



Pero como la Iglesia no podía imponer a todos los propietarios estas reformas sociales por ella practicadas, recurrió 

a otro medio de redención económica con la asociación del capital y del trabajo, haciendo surgir los arrendamientos 

y las aparcerías, en que el propietario contribuía con la propiedad, las casas, el ganado, el capital, la maquinaria, los 

anticipos de gastos, y los trabajadores con el trabajo, dividiéndose después los frutos por mitades. 

 

Ni olvidó tampoco a los artesanos, haciendo triunfar con éstos el principio de la organización y suscitando las 

Corporaciones de artes y oficios animadas por el soplo del Cristianismo. 

 

No podemos indicar aquí, ni en compendio, lo que han producido los principios cristianos del Amor en el orden social 

en veinte siglos de historia. 

 

Todas las instituciones de caridad nacidas en todo tiempo, inspiradas y creadas por la religión, que sustituyeron a los 

antiguos circos, coliseos y anfiteatros; los hospitales, las inclusas, los asilos de huérfanos, los institutos para 

ancianos, ciegos, sordomudos, dementes, abandonados, para toda clase de dolor y desventura; los que, como 

Vicente de Paúl, Camilo de Lelis y Cottolengo, han promovido millares de obras benéficas destinadas al alivio de los 

humildes y de los infelices; las mismas instituciones económicas y sociales, desde los Pósitos Píos y los Montepíos 

hasta las modernas obras de asistencia y nuestras organizaciones profesionales de trabajadores nacidas en diversos 

países; todo esto proclama la fecundidad del Amor cristiano y nos hace comprender la importancia esencial que 

conserva para el porvenir. 

 

k) Con toda evidencia aparece que el Cristianismo es la epopeya del Amor. Y proclama Santos a los que más han 

amado a Dios, más se han sacrificado por el prójimo; a los que todo lo han hecho por amor y han transformado su 

existencia en un himno de amor. Cada santo tiene su fisonomía especial: no hay en el cielo de la santidad dos figuras 

idénticas; pero el alma es la misma y le comunica ese elemento divino común a todos. 

 

Más aun: uno de los medios eficaces para escribir la historia de la Iglesia podría ser éste: seguir durante los siglos la 

historia de los santos, quienes viviendo en su tiempo han aplicado en grado heroico la moral del Amor. 

 

l) Por lo demás, si alguien prefiere otro método, podría dirigir su mirada a cada siglo en particular. 

 

Tomemos el siglo XII iniciado por San Francisco, el Santo que tal vez más ha amado a Jesucristo, y por Santo Domingo 

de Guzmán, otro serafín de amor. 

 

En él Tomás de Aquino alcanzará al Amor en alas del pensamiento, robustas como alas de águila; y no sólo su vida, 

su muerte y su comentario del Cantar de los Cantares escrito en el lecho de su agonía, serán un misterio para quien 

lo considere un frío intelectual, sino también su mismo inmortal sistema no será intuido en su alma por quien 

prescinda del Amor que iluminaba su mente soberana. 

 

Buenaventura de Bagnorea, el Doctor seráfico, señalará en el mismo Amor el camino de la inteligencia para llegar a 

Dios. 

 

Desde los monasterios de Alemania responde el saludo de Santa Gertrudis y de las dos Matildes al Corazón de Cristo 

y resonarán maravillosos y vibrantes cantos de amor, como siempre fueron los acentos de los místicos, hermosos 

como basílicas, cuyas agujas entonces lanzadas al azul del cielo proclamaban el amor de los hombres a Dios. 

 

Dante cierra este siglo con su poema del Amor. El poeta de nuestra tierra sube con progresiva ascensión a lo 

alto, “donde siempre mora el Amor”. 

 

Lo guía San Bernardo, el eximio cantor del Amor divino, quien lo había entusiasmado con su delicado y suave poema, 

con el comentario del Cantar y le sugirió el final de la Divina Comedia. “Elevaremos los ojos al primer Amor”, 

al “¡Amor que mueve al sol y a las demás estrellas!” 

 



m) En los siglos cristianos, cuando el Amor se afirma y todo lo abrasa, encontramos períodos de propagación, glorias 

de conquistas espirituales, serenos horizontes de paraíso. Cuando el Amor se debilita y se extingue, tenemos 

lúgubres ocasos y desolados inviernos. 

 

Los papas y los obispos que se encaminaban al martirio perdonando, bendiciendo y amando, hacían florecer a su 

paso frescas rosas primaverales y cándidos lirios. Pero en las épocas en que, mientras la mano izquierda empuñaba 

el báculo, la derecha blandía una espada, encontramos la infamia de la simonía y del concubinato y la lucha por las 

investiduras. 

 

El Humanismo y el Renacimiento prepararon la cuna de la Reforma, porque el amor de las cosas humanas y de la 

humana grandeza hizo olvidar demasiado a Dios y al Amor sobrenatural. Sin embargo no debe creerse que ése sea 

únicamente el tiempo de Alejandro VI; no: fue también la época de las Compañías del divino Amor y de los santos 

más inflamados de amor a Cristo y a los hermanos. 

 

Contra Lutero Dios suscitó a Ignacio de Loyola, quien a la estúpida teoría de la justificación mediante la sola fe opuso 

la solemne afirmación del deber de tender a Dios con toda nuestra actividad; y esta nota activa no sólo inspiró sus 

Ejercicios Espirituales, sino también animó a la Compañía de sus valerosos hijos. 

 

Contra Calvino, negador del amor de Dios, quien se forjaba un Dios feroz con las necias fantasmagorías de la 

predestinación, se alzó Francisco de Sales con su Traité de l’amour de Dieu para iluminar con dulzura la misericordia, 

la bondad y la facilidad del amor divino. 

 

Y alrededor de ellos se alzó toda una pléyade de almas grandes. 

 

Se alzó el Borromeo, quien demostraba el amor del buen pastor por su ovejuela, a la que curaba de la ignorancia 

religiosa y de la moral relajada, aliviaba en las necesidades ocasionadas por la miseria y asistía en los estragos de la 

peste. 

 

Se alzaron Felipe Neri con su amor a la juventud y Camilo de Lelis con su amor a los enfermos; se alzaron los 

Somascos, los Teatinos, los Escolapios, los Barnabitas que se consagraban al pueblo, a los huérfanos, al culto divino, 

a la Juventud estudiosa, a las escuelas populares y así sucesivamente; eran éstos los verdaderos reformadores, que 

basaban su construcción en el Amor. 

 

Entre tanto Juan de la Cruz y Teresa de Ávila entonaban un himno al Amor, que en verdad jamás morirá. 

 

Y surgió otro hereje, o sea, otro enemigo del Amor; surgieron Jansenio y sus sombríos secuaces, que quisieron 

presentar a Dios como perennemente irritado contra los hombres, severo en escudriñar sus menores culpas, 

rigidísimo en el castigo, implacable en el rechazo de las gracias e imaginaron un Jesús con cerrados y amenazadores 

puños. No importa. 

 

La nación, donde el jansenismo hizo sus avances más rápidos, fue la tierra de María Margarita y del padre de la 

Colombière; fue la tierra donde Jesús mostró su Corazón, diciendo: “He aquí el Corazón que tanto ha amado” y 

donde imploró amor, donde Alejandro Manzoni debía volver a encontrar su perdida fe para convertirse luego en el 

cantor de la Moral Católica. 

 

El Iluminismo y la Enciclopedia prepararon la Revolución Francesa y mientras funcionaba la guillotina, los monos del 

amor cristiano gritaron: libertad, igualdad, fraternidad. 

 

El Humanitarismo quería ocupar el lugar del Cristianismo; la Aufklärung, el Progreso, la Civilización, la Cultura 

moderna, la Razón pretendían ofuscar con sus esplendores las llamas del Amor de Cristo. 

 

El siglo XIX procuró continuar la obra sofocadora del Amor cristiano con todas las armas —desde la historia a la 

ciencia, desde la literatura y las artes a la filosofía, desde la democracia anticlerical a la prepotencia de los 



gobiernos—. Pero ¡ay! El resultado está admirablemente descrito por Giovanni Papini en el soberbio capítulo que 

cierra su Historia de Cristo. 

 

En ningún tiempo, de cuantos recordamos —afirma— la abyección ha sido tan abyecta y el ardor tan ardiente. La 

tierra es un Infierno iluminado por la condescendencia del sol. Ha estallado el conflicto europeo; y del fango en que 

se habían sumergido, los hombres se levantaron “frenéticos y desfigurados para arrojarse al bermejo hervor de la 

sangre con la esperanza de purificarse. Inútilmente. El amor bestial de cada hombre por sí mismo, de cada casta por 

sí misma, de cada pueblo por sí solo, es aún más ciego y gigante después de los años en los que el odio cubrió la 

tierra con fuego, con humo, con fosas y con osamentas. El amor a sí mismo ha centuplicado el odio después de la 

hecatombe universal y común: odio de los humildes contra los poderosos, de los descontentos contra los inquietos, 

de los asalariados ensoberbecidos contra los patrones sometidos, de los grupos ambiciosos contra los grupos 

decadentes, de las razas hegémonas contra las razas vasallas, de los pueblos subyugados contra los pueblos 

subyugadores… La especie humana que se retorcía en el delirio de cien fiebres, en los últimos años se ha 

enloquecido. Todo el mundo resuena con el fragor de los escombros que se derrumban; las columnas están 

hundidas en el fango y las mismas montañas lanzan de sus cimas aludes de pedrisco que nivela malignamente la 

superficie de la tierra. También los hombres que habían permanecido intactos en la paz de la ignorancia, han sido 

arrancados violentamente de sus valles de pastura para arrastrarlos al rabioso tumulto de las ciudades a emporcarse 

y sufrir. 

 

Por doquier un caos de convulsión, un alboroto sin objeto, un hormigueo que inficiona el aire pesado, un malestar 

descontento de todo hasta del mismo descontento. Los hombres en la siniestra embriaguez de todos los venenos 

son consumidos por el ansia de dañar a sus hermanos en sufrimiento, y con tal de salir de esta pasión bastarda 

buscan en toda forma la muerte. 

 

Las drogas alucinadoras y afrodisíacas; las voluptuosidades que destruyen y no sacian, el alcohol, el juego, las armas 

terminan diariamente con millares de los que no fueron diezmados… 

 

Nunca como ahora hemos sentido la sed abrasadora de salvación espiritual. 

 

¡Tenemos necesidad del Amor! Y las conciencias angustiadas, temerosas y ansiosas saludan hoy todo lo que anuncia 

la futura resurrección. 

 

Nadie querría postrarse ante la Diosa Razón; al contrario, las muchedumbres se dirigen a la Inmaculada de Lourdes. 

Una agitación sobrenatural sacude al mundo entero al aparecer una pequeña alma, como Teresa de Lisieux, que vive 

de amor y muere de amor. 

 

Las voces anunciadoras del retorno a la unidad de la Iglesia en brazos del Amor van multiplicándose en las distintas 

Confesiones protestantes. El movimiento misional se intensifica cada vez más; y en Roma desde lo alto del Vaticano 

Pío XI, entre los aplausos del mundo, ensalza la Realeza de Cristo. 

 

Los pueblos de la tierra se encaminan en piadosa peregrinación hacia Él, el Vicario del Dios de la caridad como al 

único que tiene palabras de vida eterna. A Él, después de las desilusiones sufridas y los desengaños encontrados, 

muchos dirigen una vez más sus anhelosas miradas. 

 

Cuando, en una hora histórica de renovación, las puertas de San Pedro se abren de par en par después de varios 

decenios y sale el blanco Pontífice con la Hostia del Amor, individuos y naciones olvidan un pasado de orgullo, de 

miserias y de rebeliones, y se dirigen a un futuro que señalará las glorias de Cristo Rey. 

 

Es ésta la moral cristiana vivida; es éste el Cristianismo que en sus dogmas, en su ética, en su historia se nos 

manifiesta siempre Amor. Y no sin profunda significación en nuestra Italia una Universidad Católica al inaugurar su 

vida y su actividad, proponiéndose sintetizar todo el saber e inspirarlo con alma cristiana, ha creído deber suyo 

escribir con caracteres de oro en el frontispicio de su portada el nombre del Sagrado Corazón, o sea, del Amor. Este 



nombre es un ideal, una esperanza, un programa. 

 

*** 
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CONCLUSIÓN 

 

Quizás alguien, después de esta visión, se preguntará cómo veinte siglos de moral Cristiana han dejado en las 

conciencias y en los pueblos tantos odios y tantas bajezas. 

 

Pero la objeción es superficial. El Cristianismo ha sugerido, suscitado y promovido numerosas conquistas no sólo en 

las instituciones sociales y en la vida civil, sino también en todo terreno; pero debe observarse al mismo tiempo que 

la moral del Amor no es un combate que pueda librarse una vez por todas. 

 

Cada hombre que viene al mundo, cada pueblo que se forma, tiene que plantear, estudiar y resolver su problema. 

Cada persona y cada nación tiene sus luchas cotidianas que se renuevan continuamente bajo nuevas formas y que 

hemos tratado de presentar en este Silabario en su realidad. 

 

En moral no somos cristianos una vez por siempre: mientras vivimos en la tierra, debemos conservarnos tales y ser 

cada día mejores cristianos. La educación de los individuos y de los pueblos tiende precisamente a fortificar las almas 

para este combate cotidiano sostenido con la gracia divina, que por una parte se constituye en asilo nuestro y por 

otra es nuestro mérito y nuestra gloria. 

 

No basta, por ende, haber nacido en una tierra santificada por la sangre de los mártires y regada con las virtudes de 

los santos. No basta haber recibido el Bautismo y haber sido incorporados a Cristo y a la Iglesia. Si no viviésemos 

cristianamente, eso sería para nosotros un título de ignominia y de reprobación. 

 

Es necesario seguir en la vida la moral de Cristo y de su Iglesia: 

 

“esa moral —concluiré con Manzoni—, la única que pudo hacernos conocer cómo somos en realidad y que del 

mismo conocimiento de los males humanamente irremediables pudo hacer brotar esperanzas; esa moral, que todos 

desearían fuese practicada por los demás, que practicada por todos conduciría a la sociedad humana al más alto 

grado de perfección y de felicidad que pueda conseguirse en esta tierra; esa moral, a la que el mismo mundo no 

pudo negar un perpetuo testimonio de admiración y de aplauso”. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

La moral cristiana: 

 

a) sintetiza todos los fragmentos de la verdad que se encuentran dispersos en los diversos sistemas filosóficos y los 

completa; 

 

b) no es como las demás teorías morales, una doctrina puramente especulativa, sino que ha tenido una influencia 

inmensa en la historia de casi dos milenios que puede ser definida la historia del Amor. 

 

Nada, como la historia de la Iglesia, confirma la divina verdad y la sobrenatural eficacia de la ética enseñada por 

Nuestro Señor Jesucristo. 

 



https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/08/05/mons-olgiati-el-silabario-de-la-moral-cristiana-conclusion-final-

de-serie/ 

EL SILABARIO DEL CRISTIANO: 1º ENTREGA – COMIENZO DE SERIE 
Por la gracia de Dios comenzamos una nueva serie en Radio Cristiandad: EL SILABARIO DEL CRISTIANO, de Mons. 

Olgiati. Dios mediante, nos acompañará cada lunes en nuestro blog. Esperamos que sea de su agrado. 

————————————- 

MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

PALABRAS PRELIMINARES A LA NOVENA EDICIÓN 

 

La presente obrita, nacida entre almas sedientas de luz y de bondad, tiene una pequeña historia y abriga una gran 

esperanza. 

 

Trabajando, desde hace muchos años, en las filas de la Acción Católica y sobre todo en las asociaciones juveniles, 

tuve, a menudo, el placer de hablar de Jesucristo, de su doctrina, de sus enseñanzas; pero, también, muy a menudo, 

desgraciadamente, pude comprobar que hasta los buenos se conforman con una rápida y fácil excursión por el 

inmenso mar de las verdades cristianas, sin sumergirse jamás, como el buzo, en la profundidad de sus ondas 

regeneradoras. 

 

Basándome en esta experiencia, en las Escuelas de propaganda de la juventud masculina milanesa y de la Asociación 

de Hombres Católicos, he relegado a segundo término el estudio de otros problemas y, de acuerdo con las personas 

generosas que se preparaban para las batallas del apostolado, he tratado de afrontar, de un modo especial, el 

problema religioso. 

 

Por lo demás, en mayo de 1924 me vino a la mente una idea y me apresuré a confiarla a la distinguida Presidenta de 

la Juventud Femenina Católica Italiana, señorita Armida Barelli, para que procurara ponerla en práctica. 

 

He aquí la carta que le escribí en aquella ocasión: 

 

“Distinguida señorita: —La J. F. C. I. tendría que hacerse promotora en Italia de una iniciativa destinada a combatir 

el analfabetismo más horrible y más peligroso que se pueda imaginar. No hago alusión a los desgraciados que no 

saben leer ni escribir; hablo del analfabetismo religioso. 

 

Nos proclamamos un pueblo católico y conocemos poco menos que nada del silabario del Cristianismo. Tengo 

fundados temores de que hasta en las filas de la J. F. C. I., donde tanto y tan justamente se discurre sobre el 

espíritu sobrenatural, no pocas socias se encontrarían malparadas, si alguna vez tuviesen que explicar con 

precisión qué es lo sobrenatural, a lo que se refieren con tanta frecuencia. 

 

Usted debería tomar una bella iniciativa: tendría que organizar una Semana completa y reunir a los mejores 

elementos de su agrupación. Que sean pocas, poquísimas, pero ya preparadas. 

 

Y tenga el valor de sacrificar en esa Semana todo argumento de índole cultural, todo debate sobre cuestiones 

femeninas o sociales. Que el único argumento sea éste: una exposición del catecismo, en cuatro lecciones diarias 
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al menos, de una hora cada una. 

 

Ruégole recoja este pensamiento. Comprendo muy bien que al leer mi carta, Ud. caerá de las nubes. ¡Pero le 

suplico que me escuche! Estará contenta y sobre todo estará contento el Sagrado Corazón”. 

 

La carta tuvo muy buena acogida. La señorita Barelli, con profunda intuición de las necesidades de la Acción Católica, 

recogió en seguida la propuesta. 

 

Los Asesores Eclesiásticos del movimiento femenino —mis dos queridísimos amigos Mons. Alfredo Cavagna y el P. 

Caresana, filipino— aplaudieron y promovieron la iniciativa de su asociación. Todos con entusiasmo se pusieron a la 

obra. Se oró y se hizo orar. El día 20 de julio de 1924, el castillo de la señora Amigazzi, en Tradate, daba señorial y 

exquisita hospitalidad a un grupo de 60 dirigentes de la J. F. C. I. capitaneado por todo el Consejo Superior y por sus 

activos Asesores. Yo también participé y contemplé conmovido lo que iba a resultar el germen minúsculo de la idea 

inicial, por obra de aquella falange de almas ardientes de celo y preparadas con un día de Retiro espiritual, por el 

apóstol del Sagrado Corazón, el P. Mateo Crawley. 

 

Qué fue, qué resultó, qué sentimos aquella semana, no sería capaz de describirlo. Diré tan sólo que prácticamente se 

resolvió organizar, previa una cruzada de oraciones, una serie de otras Semanas semejantes en toda Italia. 

 

En pocos meses, en efecto, se llevaron a cabo 18 semanas regionales, en cada una de las cuales participaron los 

representantes de cada diócesis, para promover después, como se está haciendo actualmente, un movimiento serio 

de cultura religiosa basada sobre el catecismo, en todos los centros diocesanos. 

 

La primera edición de esta obrita, revisada por el P. Juan Busnelli S.J. con una bondad grande como su ingenio y su 

corazón, tomóse en seguida como manual, como texto de las Semanas. Por eso no fue puesta en venta, sino que fue 

adoptada exclusivamente por la J. F. C. I., que en menos de un año agotó la primera tirada de cinco mil ejemplares. 

 

Entonces se preparó una nueva edición, con muchos millares de ejemplares, destinada a todos. Pero después de 

pocos meses se hizo necesaria otra edición, y luego otras y otras y ahora sale a luz la novena. 

 

Naturalmente me dirigí a diversas personas que amo y venero para que me indicaran alguna corrección, 

modificación o mejora. Fui generosamente ayudado y siento el deber de proclamar alta y fervorosamente mi 

agradecimiento por las indicaciones preciosas que he recibido. 

 

Por tanto, lanzo ahora por novena vez la obra, corregida y en parte rehecha, con la esperanza de que sea como un 

pajarillo que vuele de corazón en corazón para repetir el canto de nuestra hermosa fe. 

 

Debo además advertir que el año pasado publiqué el Sillabario Della Morale Cristiana, que doy como una 

continuación y desenvolvimiento de este trabajo. 

 

Difundamos la luz, si queremos que el Amor de Dios arda siempre más. ¡Y que los esfuerzos mancomunados sean 

bendecidos por el Corazón de Cristo! 

 

Pero el que recorra estas líneas, no confunda nunca la palabra muerta de un libro, con la eficacia de voz viva que 

enseña y explica. 

 

Mi pobre Silabario podrá ser un modesto y útil instrumento. Pero todos los que sientan el atractivo de un santo 

apostolado, nunca olviden las palabras de PLATÓN: “¡No se escribe en las almas con una pluma!” 

 

DON OLGIATI 

 

Milán, 8 de diciembre de 1929 

 



Capítulo Primero 

 

LA IGNORANCIA RELIGIOSA 

 

En una de Las más bellas leyendas cristianas, recientemente coleccionadas por Guido Battelli, léese lo que les 

sucedió a los siete durmientes de Éfeso. 

 

Durante la persecución de Decio, siete fieles “viendo el estrago que se hacía entre los cristianos, afligidos 

sobremanera y despreciando los sacrificios que se hacían a los ídolos, permanecían escondidos y ocultos en sus 

casas, ocupándose en ayunos, vigilias y santas oraciones. Pero a la postre, fueron acusados ante el emperador Decio 

como verdaderos cristianos el cual, teniendo en cuenta que eran nobles y grandes de la ciudad, les dio un plazo de 

veinte días para que deliberasen”. 

 

Paso por alto las cosas extrañas referidas por la leyenda; referiré solamente que huyeron “a un áspero y elevado 

monte”, a una cueva. En vano los esbirros del perseguidor intentaron entrar. Dios protegió a sus santos, y “primero 

envió del cielo truenos, rayos, vientos, granizos y agua con grandes tempestades. Después apareció, a la entrada, 

una multitud de animales feroces: lobos, leones, osos, serpientes y dragones, que los obligaron a abandonar la 

empresa”. 

 

Ordenó entonces el emperador que la boca de la cueva fuera tapiada, y así se hizo. 

 

Después de poco tiempo, los siete recluidos cayeron en un profundo sueño y durmieron plácidamente durante 

centenares y centenares de años. Sólo se despertaron, creyendo haber dormido por espacio de una noche, cuando 

el Señor le inspiró a un ciudadano de Éfeso que efectuara excavaciones en aquella montaña. Puede imaginarse qué 

sorpresa les habrá causado la ciudad totalmente transformada, con el signo de la Cruz sobre las puertas y con una 

población cristiana jamás vista ni soñada. ¡Habían dormido la friolera de 388 años! ¡Era natural que quedaran 

estupefactos y no dieran crédito a sus ojos! 

 

Esos siete durmientes son semejantes a las más elementales verdades cristianas. También ellas duermen en los 

libros de la Sagrada Escritura y de los Padres. También ellas parecen huir perseguidas por teorías contrarias y épocas 

nefastas y aguardan la hora del despertar, pero de un despertar que no vaya —como el de los perseguidos de 

Éfeso— seguido de una plácida muerte en el Señor, sino que dure en forma permanente en todas las conciencias. 

 

Los hombres no me aman, porque no me conocen: es la queja del Sagrado Corazón de Jesús dirigida a su sierva Santa 

Margarita María. Es espantosa la ignorancia de la religión. Pocos, por ejemplo, en Italia, conocen los primeros 

principios del dogma cristiano, que iré exponiendo en capítulos sucesivos. 

 

En nuestra tierra, llena de sagradas tradiciones e innumerables basílicas, los puntos fundamentales del catecismo 

están ocultos, como si se tratara de los durmientes de Éfeso, en la cueva del olvido. ¿Qué extraño es entonces que el 

problema de la vida no se resuelva cristianamente? 

 

*** 

 

1 

 

Triple forma de ignorancia religiosa 

 

Podemos dividir en tres categorías a los contemporáneos que a las preguntas de la planilla de un censo: ¿a qué 

religión pertenecen? responden: a la religión católica. 

 

1. Componen la primera categoría, los que no saben nada de catecismo, ni frecuentan la iglesia, ni los sacramentos. 

 



A veces son personas cultas en un ramo de la ciencia; quizá escritores brillantes o redactores de diarios (sucedió el 

caso, no ha mucho, en un gran diario milanés) que al describir con vívidos colores una procesión, narran que “se 

conducía la estatua del SS. Sacramento“. Son filósofos o pedagogos de primer orden, que tienen la petulancia de 

afirmar que el cristianismo admite la eternidad del diablo al igual que la eternidad de Dios. Son, a menudo, 

funcionarios como un alcalde de la alta Italia, quien, antes de otorgar permiso para una procesión eucarística, 

preguntaba: — “¿Qué himnos cantarán durante el recorrido?” —”El Pange lingua, señor alcalde.” — “¿No es un 

canto subversivo, el Pange lingua, verdad?” — “No lo es, tranquilícese”. Y la mirada escrutadora del funcionario 

escudriñaba el rostro de los interrogados, para ver si decían verdad, Son, finalmente, obreros y mujeres del pueblo, 

los cuales conocen tan perfectamente la religión, que están convencidos —el hecho ha sucedido recientemente en 

una parroquia de Milán— de que los santos Óleos son una especie de aceite de castor que deben ingerir los 

enfermos. “Perdone, reverendo, —observaban muy compungidos— ¿quiere darle los santos Óleos? Es imposible 

que los digiera. Hace muchos días que no come”. ¡Nos hallamos en las tinieblas más profundas y dignas de lástima! 

 

2. La segunda categoría está formada por individuos que se creen verdaderos cristianos. Cuando pequeños, la madre 

les enseñó algunas preces. Niños aún, asistieron a la instrucción catequística en preparación para la Confirmación y 

la primera Comunión. En las escuelas elementales aprendieron algunas nociones religiosas. De tarde en tarde van a 

la iglesia a oír un sermón. ¿Es domingo? Oyen misa. ¿Es Pascua? Acuden a confesar y comulgar y cumplen el 

precepto pascual. ¿Nace un niño en la casa? Lo llevan a bautizar. ¿Se van a casar? Quieren la bendición nupcial del 

sacerdote. ¿La muerte arrebata a algún ser querido? Los funerales deben ser religiosos. 

 

¿Qué más queréis? ¡No hay que ser excesivamente exigentes! Religión, sí; pero, hasta cierto punto. 

 

Son, como los definiría MANZONI “los caballeros del ne quid nimis“, hasta ahí, no más… los cuales, en las cuestiones 

de fe, quieren que no se pasen los límites, esto es, sus límites. 

 

Haced la prueba: decid a tales caballeros: “Es necesario divinizar las propias actividades con la gracia; creer importa 

animar cristianamente todas las acciones, incluso el comercio, la política, la lectura del diario, las relaciones con 

otras personas; no se es cristiano cuando se oye misa solamente, sino en todas las contingencias de la vida”. ¡Y oiréis 

cada respuesta! — “La religión, dicen, es una cosa, y otra son los negocios. Los curas en las sacristías; fuera de la 

sacristía no impera Jesucristo, imperan los intereses, el placer, las ambiciones. Pasaron los tiempos de Maricastaña. 

Nosotros no somos santos. Dejadlos en el pulpito librados a la elocuencia de los oradores sagrados y no los mezcléis 

en el ardor febril de la vida moderna”. 

 

Y si les observáis que semejante religión es, la más absoluta deformación del cristianismo, os mirarán atolondrados. 

 

Naturalmente, a medida que pasa el tiempo, muchos de ellos, máxime si son jóvenes o se engolfan de lleno en los 

negocios o en los vicios, un buen día ya no van más a misa, ni aun para Pascua, y son capaces de deciros “que han 

perdido la fe”. ¡Pobrecitos! Nunca la tuvieron, porque jamás la conocieron. 

 

3. Henos aquí en la tercera categoría, que comprende a los más animosos y valientes entre los cristianos, muchos de 

los cuales están munidos de una cédula de afiliación a una buena Asociación, o inscriptos además en una 

Congregación religiosa. ¿Éstos, al menos saben el catecismo? Salvo raras excepciones, hay que responder que no. 

 

No una sola vez, estando en reuniones juveniles —hallándome entre jóvenes que frecuentan la comunión y merecen 

toda clase de elogios por la valentía y la audaz franqueza con que profesan su fe en público— he osado preguntar: — 

¿Qué es la “gracia”? O bien ¿en qué consiste el “orden sobrenatural”? y ¿en qué se diferencia del orden natural? Las 

respuestas obtenidas me convencieron siempre de que es enorme la ignorancia de los principios del cristianismo, 

hasta en los mejores y más prácticos cristianos. 

 

Vosotros que me leéis, si tuvieseis que explicar qué entendéis por “gracia” y por “orden sobrenatural” ¡ay!… No sé 

qué resultado daría vuestro examen. 

 



Sin embargo, el que ignora esto y pretende hablar de cristianismo, se asemeja al que quiere leer sin conocer las 

letras del alfabeto. 

 

Al final de esta obrita, todos o casi todos mis lectores estarán convencidos de que tenían una necesidad 

insospechada e inmensa de aprender los elementos del catecismo ¡que creían conocer y no conocían! 

 

Había una vez un inteligentísimo estudiante que no sabiendo nada, resolvía el arduo problema de los exámenes, 

copiando. Mas, a fin de que el profesor no cayera en la cuenta, cambiaba acá y allá algunas palabras. Podéis 

imaginaros ¡qué galimatías resultaban! Un ejemplo: El compañero vecino había escrito que Cristóbal Colón descubrió 

América en 1492. Y nuestro sabihondo, para no ser descubierto, cambió las cosas de este modo: Masianello 

descubrió América en 2492. ¡Como veis, sólo había cambiado un nombre y una cifra! Muy poca cosa, ¿verdad? o 

como dicen los franceses, “quantité négligeable” —cantidad despreciable. 

 

Muchos de-nuestros óptimos socios de organizaciones católicas, si son sometidos a un examen de catecismo —no de 

teología— darán, sin quererlo, idéntico resultado. Al exponer algunos de los puntos fundamentales del dogma, —por 

ejemplo, las naturalezas y la persona de Jesucristo— cambian alguna cosa, algún detalle pequeñísimo, y así 

demuestran que saben la religión como aquel bello tipo, tan genial, sabía la historia. 

 

Por lo demás, sin decirlo a nadie; respondeos solamente a vosotros mismos en el secreto de vuestras conciencias: 

¿Es o no verdad, que os importaría una nada, en vuestra vida, si las Personas de la Santísima Trinidad, en vez de ser 

tres, fuesen dos o cinco? 

 

Más aun ¿es o no verdad, que si Dios no hubiese revelado este misterio, vosotros viviríais tranquilamente sin él y no 

sufriría ninguna modificación vuestra vida religiosa? 

 

¿Y qué significa todo esto, sino un desconocimiento completo del catecismo? ¿No os parece que debe ser ‘más 

profunda que un abismo vuestra ignorancia religiosa, si el primero de los principales misterios de la fe os deja tan 

olímpicamente indiferentes? 

 

Muchos protestan porque, mientras en los primeros siglos instruirse en el cristianismo significaba, en las escuelas del 

catecumenado, convertirse, y los cristianos de entonces contribuían a cambiar la faz del mundo, o sea a establecer 

una nueva civilización, en cambio, los cristianos de hoy amenazan progresar como el cangrejo y retroceder a la 

civilización pagana. 

 

Nada más justificado que tales protestas: los cristianos de entonces conocían el cristianismo; los cristianos de hoy no 

lo estudian nunca, persuadidos de poseer una ciencia infusa. 

 

Es más. No faltan quienes se quejan de que las Epístolas de San Pablo no sean más leídas, o de que las obras de los 

Padres, las grandes lumbreras de la Iglesia, sean tenidas casi como prohibidas por los cristianos a la violeta, de 

nuestros días. Nada hay que admirar en esto mismo. ¿Cómo se puede entender a San Pablo prescindiendo de lo 

sobrenatural y de la gracia? El que no sabe los primeros elementos del orden sobrenatural, toma a San Pablo y a los 

Padres y se aburre, ni más ni menos que el campesino a quien se le pusiese entre las manos las tablas de logaritmos. 

 

Es menester tener alguna preparación para leer y comprender. De lo contrario, una mariposa nos interesará más que 

el arco de Tito. 

 

¿Qué más? Muchos rompen lanzas contra la degeneración de la piedad cristiana, contra lo superficial de las formas y 

la empalagosa dulzura de un sentimentalismo engañoso. No está mal. Pero por Dios, ¿cómo se quieren evitar tales 

errores si se carece de la luz, del conocimiento y del pensamiento? 

 

No en vano, el llorado Cardenal Andrés Ferrari, no hacía un discurso sin repetir con la afligida voz de un buen Pastor: 

“¡Catecismo! ¡Catecismo!” No en vano, un pensador de la talla del beato Bellarmino, con la misma pluma con que 



había trazado las páginas inmortales de las Controversias, escribía el pequeño Catecismo. 

 

*** 
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Catecismo y apologética 

 

Permítaseme un paréntesis y perdóneseme la palabra ruda y franca. Hablo de catecismo, no de apologética. 

 

Hoy día, para disimular la ignorancia religiosa, muchísimos —desconocedores de la pedagogía cristiana y de la 

didáctica católica— acuden a las escuelas de apologética. 

 

Ahora bien, la apologética presupone, tanto en el que la enseña como en el que la escucha, un conocimiento exacto 

de lo que se quiere defender, por consiguiente, es posible sólo después del estudio completo y profundo del 

catecismo. 

 

He aquí por qué en la práctica, el remedio es peor que la enfermedad. 

 

Por otro lado, ya no es un misterio para nadie, que la apologética, tal cual viene siendo manoseada, no convierte, 

sino que suscita mil dudas y quizás haga perder la fe que propugna, de tal suerte que en los años del modernismo se 

reclamó la necesidad de nuevos métodos apologéticos, y se pretendía nada menos que reducir a pavesas la 

apologética tradicional, para sustituirla con la leche y la miel del corazón o con un llamado a la vida y a la acción. 

 

¡La mentalidad de nuestros contemporáneos, se decía, se rebela contra los antiguos argumentos, no se doblega ante 

los silogismos, o ante los milagros y las profecías! ¡Hay que partir de las exigencias íntimas y profundas del alma 

humana, y en su nombre, recurrir a lo sobrenatural, con el método de la inmanencia! 

 

Si esto era un despropósito y una forma de naturalismo que fue autorizadamente condenado, no se puede negar la 

ineficacia y, a menudo, el daño de la apologética hecha importunamente, delante de personas sin preparación, que 

más entienden la dificultad que la solución, y que, por lo tanto, en vez de aprender la verdad, acumulan dudas y 

errores. 

 

Yo no condeno —lo repito— la apologética tradicional; la culpa no es de esta última ni del valor intrínseco de sus 

pruebas; radica en la ligereza de los que hacen apologética, cuando faltan hasta las primeras nociones de catecismo. 

No se reflexiona que la apologética es de suyo ardua y difícil, porque implica toda la filosofía y toda la historia y a 

ellas se reduce; y resulta simplemente una empresa absurda, cuando falta un conocimiento esmerado de las 

enseñanzas de la fe. 

 

La apologética importa la defensa de la religión. 

 

¿Cómo se quiere defender una causa que no se conoce? Comiéncese a estudiar el catecismo; es el único camino 

para estar en condiciones de emprender una discusión apologética de utilidad. 

 

Los grandes apologistas de los primeros tiempos, Santo Tomás de Aquino y los más ilustres cultores de la apologética 

tradicional, han demostrado cómo el obsequio de la fe es racional —un verdadero rationabile obsequium—, porque 

no caían en la manía que ahora nos domina, de pretender provocar un debate sin examinar antes los términos de la 

cuestión. 

 

Menos apologética y más catecismo: he ahí la palabra de orden de toda persona sensata y seria. Es hora de poner 

término a la bobería tan común de conceptuar al catecismo algo así como un juguete para los niños. No existe una fe 

para la santa infancia y otra para los adultos; el Dios del niño es también el Dios del padre y de la madre de familia, 

es el Dios de Dante y de Volta; no sólo a los niños, sino —sobre todo hoy— a los jóvenes, a los profesionales, a los 



hombres maduros, a los estudiosos de las ciencias, la filosofía y las letras, a los incrédulos que cuando hablan o 

escriben sobre nuestras cosas, provocan la risa de grandes y pequeños, en resumen, a todos debemos 

decir: “¡Estudiad el catecismo! ¡Estudiad el catecismo! Luego, si fuere necesario, nos dedicaremos a la apologética”. 

 

La presente obrita no tiene otra finalidad que ésta: nada de apologética, nada de discusiones teológicas, sino la 

enunciación simple de lo que enseña el Cristianismo y que la mayor parte de los católicos no conoce, aunque se trate 

del problema más esencial para todo hombre que desea resolver el problema de la vida. 

 

*** 
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La exposición orgánica del Cristianismo 

 

¿Quiere decir entonces —alguien concluirá— que nosotros, hombres grandes, profesores, industriales, doctos o casi 

doctos, debemos releer el pequeño catecismo que tuvimos entre manos allá por los años de la infancia? 

 

¡Exactamente! y tened la seguridad que no os resultará perjudicial, ya que aquellas breves paginillas, probablemente 

han sido muy olvidadas. Pero no es ése precisamente mi pensamiento. Sostengo que necesitáis una exposición 

elemental del Cristianismo que responda a vuestra cultura. Y es éste el objeto de la presente obrita, que se propone 

ofreceros en germen la enseñanza católica. 

 

Un germen trae a la mente la idea de un organismo donde existen muchas partes, mejor dicho, muchos miembros, 

pero cuya multiplicidad vive en la unidad. 

 

No se concibe un libro orgánico, una doctrina sistemática, un verdadero poema, sino con este método: reduciendo la 

multiplicidad a la unidad. 

 

Hay en un libro muchos capítulos, y cada capítulo consta de muchas páginas, de muchos renglones, de muchas 

palabras: más aún, si es un libro orgánico, no un conglomerado de miembros informes, tiene una idea única que lo 

anima desde la primera a la última letra; y nadie puede afirmar que lo entiende, si a través de cada parte del libro no 

se posesiona de la unidad de la idea inspiradora. He ahí por qué no es fácil entender a Dante, y por ende gustarlo; he 

ahí por qué sostengo que la casi totalidad de mis lectores, aun cuando leyese el catecismo, no comprendería el 

Cristianismo en su unidad orgánica. 

 

La doctrina cristiana es tan maravillosamente una en la multiplicidad de sus dogmas, de sus preceptos, de sus 

sacramentos, de todas sus manifestaciones litúrgicas y de todas las explicaciones de su inagotable fecundidad, que 

para conocer a fondo —no superficialmente— una sola de sus enseñanzas, es necesario considerarla en su conexión 

con el resto del Cristianismo. 

 

El dogma de la Trinidad está ligado a los demás dogmas; y la vida cristiana, a su vez, no puede prescindir del dogma 

de la Santísima Trinidad; si hasta ahora —lo repito— para vosotros que me leéis nada significa, en la práctica, el 

misterio de Dios uno y trino, es porque nunca lo habéis estudiado con un método orgánico. 

 

No escapa a mi criterio que el dogma de la Trinidad no es el de la Inmaculada o el de la Infalibilidad Pontificia; lo que 

se debe creer, no es lo que se debe obrar; no puede, en absoluto, confundirse lo natural con lo sobrenatural; una 

rama del árbol es distinta de la otra; pero así como las múltiples ramas son ramas de una misma planta, con orgánica 

conexión entre sí; del mismo modo veremos que es un absurdo explicar un punto de doctrina, prescindiendo de 

otros, que es un absurdo separar el campo teórico del práctico, el dogma de los mandamientos, las obras de la fe, la 

gracia de la naturaleza elevada y reprimida; veremos, en fin, cómo aclarado un punto, resplandece el resto, y cómo 

descuidado uno, amenaza bambolearse el conjunto. 

 



A menudo, aun aquellos que estudian el Cristianismo y conquistan la corona de laurel en un certamen catequístico, 

sólo han estudiado separadamente las varias partes de la doctrina cristiana; saben enunciar el misterio de la 

Encarnación, el dogma trinitario, los diversos principios concernientes a la gracia, los Sacramentos y demás tópicos; 

pero nunca se formaron una idea cabal del nexo que une en admirable armonía toda la enseñanza y la vida cristiana. 

 

Es inútil: no puedo juzgar verdadero dantista, al que se sabe de memoria, por entero, la Divina Comedia, la comenta 

verso por verso, recuerda con exactitud todos los hechos, los personajes y las noticias a que alude el poeta inmortal 

de nuestro pueblo, pero jamás ha comprendido la unidad de los tres cantos, o sea, el alma única, inspiradora de 

todas las palabras, de todos los versos, de todos los cantos, de todas las invectivas y de todas las referencias. 

 

Y así como no comprendería qué es el Duomo de Milán el que supiese el origen de cada trozo de mármol de que se 

compone y de cada estatua que lo adorna, pero no abarcase la unidad armónica de toda esa multitud de pequeñas 

obras maestras, del mismo modo, para comprender el catecismo en verdad, de suerte que se posea una instrucción 

educativa y formadora, no basta conocer superficialmente cada parte del dogma y la moral, es menester llegar a la 

unidad orgánica, unidad en que el pensamiento y la vida, el cielo y la tierra, lo natural y lo sobrenatural, la historia 

sagrada y la profana resplandezcan en la armoniosa conexión de un todo, extraordinariamente rico, pero 

inexorablemente uno. 

 

Ruego, por tanto, al lector, que se arme de paciencia, y me siga paso a paso. No es ésta una obra para ser leída a 

saltos. Tampoco es factible aplicar semejante método a una obra de matemáticas, de geometría o de álgebra, ya que 

no sería posible darse cuenta del desenvolvimiento de las fórmulas algebraicas o de las demostraciones geométricas, 

sino siguiendo ordenadamente su exposición. Con mayor razón se exige una lectura continuada para una obra de 

religión en la que se trata de exponer la vida íntima y su interno dinamismo, con un criterio didáctico, 

cuidadosamente escogido y estudiado. 

 

Leeréis, meditaréis, reflexionaréis: cuando lleguéis al final, al capítulo decimocuarto o al decimoquinto, sólo 

entonces comprenderéis a fondo el tercero y el primero; más aun, estoy seguro que éste no es un libro que leeréis 

una sola vez, sino que lo releeréis y lo meditaréis a menudo, porque en él descubriréis una joya de valor inestimable. 

 

Quiero poner ante vuestros ojos, de un modo patente, la joya de la fe, que hasta hoy os ha ocultado la noche de la 

ignorancia. No dudo de su valor, de su belleza y de su encanto; sólo temo que mi débil mano no la aproxime en 

forma adecuada a vuestra mirada, o que falte la luz que la ilumine suficientemente. 

 

Si preferís otro parangón, os diré que sé muy bien que mi obrita es una deforme navecilla, poco atrayente; pero el 

mar que debemos surcar es tan divinamente bello, que si os embarcáis conmigo, no podréis adormeceros, ni 

permanecer bajo cubierta; un estremecimiento os sacudirá, y colocados sobre cubierta, olvidando las 

imperfecciones de la nave, contemplaréis extasiados la majestad de las aguas y de los cielos. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. Es inmensa la ignorancia religiosa. Son innumerables los que no aman a Jesucristo, porque no lo conocen. 

 

Están comprendidos en esta triple categoría: 

 

a) Los analfabetos perfectos, que nada saben del Cristianismo, aun cuando en otros ramos del saber posean una 

cultura más o menos vasta. 

 

b) Los cristianos “prácticos” que no obstante eso, sólo tienen un barniz de religión, sin que ella inspire o influencie su 

vida. 

 



c) Muchos católicos que pertenecen a Asociaciones o Cofradías nuestras, pero que conocen superficialmente la fe 

que profesan y defienden. 

 

2. Frente a semejante ignorancia religiosa, es más necesario el catecismo que la apologética. Antes de discutir las 

verdades cristianas, hay que estudiarlas. 

 

3. El verdadero y único método de estudio consiste, no en examinar separadamente las diversas partes del dogma, 

de la moral o del culto cristiano, sino en buscar y comprender el principio de unidad, el cual nos demostrará la 

armónica conexión de los dogmas entre sí y el enlace de los dogmas con la vida. 
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MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI: EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO – 

CAPITULO SEGUNDO 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Segundo 

 

EL PROBLEMA DE LA VIDA 

 

Se puede descuidar, con razón o sin ella, cualquier problema. Un solo problema, aunque no se quiera, hay a la fuerza 

que afrontarlo y resolverlo: es el problema de la vida. 

 

Puedo desinteresarme de la cuestión social; puedo decir que ni siquiera quiero pensar en las vicisitudes históricas de 

China; puedo encogerme de hombros ante las contiendas por el clasicismo o por el romanticismo; puedo proclamar 

con PASCOLI que mi partido político es el de los hombres sin partido; puedo proferir una insolencia contra todos los 

filósofos, contra todos los sabios y contra todos los poetas; puedo decir que ni siquiera quiero pensar en estos 

problemas. 

 

Cometeré una bobería procediendo en tal forma, pero puedo colocarme en semejante posición espiritual y asumir 

esa actitud. Pero, en cambio, no puedo descuidar el problema de la vida. 

 

Si fuese un escéptico que ríe de todos y de todo, y viviese despreocupado y tomándolo todo en broma, ¿no sería 

esto una solución del problema? 

 

Si fuese un pesimista, con anteojos negros, muy negros, y terminase disparándome un tiro de revólver ¿acaso no 

habría resuelto el problema, con ese gesto de locura? 

 

En resumen, el que vive y el que muere, vive y muere de un modo determinado, esto es, nunca evita el mordisco de 

esta tenaza. 

 

La variedad de las soluciones individuales es indefinida; unos llevan una vida de bruto y otros de santo; éste, con 

HORACIO, quiere coronarse de rosas porque mañana ha de morir, aquél con GOETHE, quiere gozar del instante 

fugaz; el uno tiende a realizar en sí el superhombre de NIETZSCHE y el otro se conforma con vivir cómodamente de 

renta, haciendo una visita diaria a los jardines públicos o jugando una tranquila partida de bochas. 
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Algunos viven encaramados en el cielo de la cultura; otros prefieren el fango de los charcos. Para unos, el campo de 

las contiendas políticas es el teatro de carteles sugestivos; para otros, la voz más poderosa es la de la Bolsa, la de los 

Alpes, los teatros, la agricultura, la oficina y el café. 

 

Un enfermo no sabe a qué remedios recurrir para prolongar pocos días una existencia dolorosa; y un sano termina 

sus días ingiriendo veneno. Cada uno, a fin de cuentas, resuelve de un modo completamente particular el problema 

de su existencia. 

 

Sin embargo, prescindiendo de la variedad de los viandantes, cada uno de los cuales marcha con paso propio, 

podemos distinguir algunas grandes calles que el hombre recorre. Ya las he consignado en un trabajo mío Primeros 

Rudimentos de Pedagogía. Por lo demás, basta una simple reflexión para convenir en las comprobaciones que 

iremos haciendo. 

 

*** 

 

1 

 

La vida desorganizada 

 

La primera calle que es ancha y muy frecuentada, es la escogida por los que viven su vida en forma atomística. 

 

Nadie se turbe oyendo hablar de “vida atomística”. No es una frase difícil sino en apariencia. ¿No estamos acaso en 

el siglo de las organizaciones? En nuestros días todo se organiza; se organizan los obreros y se organizan los 

industriales; la Acción Católica es una organización; los partidos políticos son otras tantas organizaciones; los trusts 

americanos de carbón son organizaciones; casi nada queda sin organizar; la asistencia mediante el socorro mutuo, 

los ex alumnos de un colegio, el comercio y la venta de papas están organizados; y lo que no está organizado, o lo 

está de un modo imperfecto, trátase de organizarlo a la perfección. Es la tendencia característica de nuestros 

tiempos, después de la disgregación de la época individualista. 

 

Acontece sin embargo este hecho extraño; a menudo, los que organizan a los otros y son verdaderos 

organizadores, no organizan su vida, vale decir, viven en forma atomística, llevando a cabo una acción tras otra, pero 

sin coordinar la multiplicidad de acciones, en unidad orgánica. 

 

Dos ejemplos traigo a colación en el precitado volumen: el de la bestia y el del charlatán. Me parece que reflejan 

admirablemente la situación y nos ofrecen de eso una fiel fotografía. 

 

Una bestia duerme, se despierta, come, bebe, trabaja y descansa. ¿Qué diferencia existe con la vida de tantos 

hombres que vegetan, se fatigan, se divierten y se agitan como brutos animales? Semejantes a un perro, viven el día 

momento por momento; hoy sucede un incidente, mañana otro; hoy se puede menear la cola, mañana se rabia y se 

ladra; hoy se lame una mano, mañana se la muerde; pero en esta sucesión de actos no existe un nexo buscado con 

inteligencia, que unifique los diversos instantes de la vida en acuerdo con un ideal o con un fin determinado; y por 

este motivo, la vida, dice SHAKESPEARE, resulta semejante a una historia contada por un imbécil: life a tale told by a 

idiot. 

 

El charlatán es el símbolo más adecuado de la vida atomística. Situado en el centro de una plaza, grita: “Muy señores 

míos; si queréis tener suerte, escuchad mis palabras. ¿No sabéis que en el planeta Marte existen canales y 

habitantes? ¿Y por ventura pensáis que el fenómeno fascista puede ser impunemente descuidado? Creedme, 

señores míos, nada hay más importante que el cultivo de la remolacha y la utilización del abono químico. En este 

mismo instante, por la Plaza del Duomo de Orvieto transita un hombre con la pipa en la boca, y si alguien se ocupa 

de política externa, sabe mejor que yo que la cuestión checoeslovaca está muy relacionada con la paz europea. 

 

Dejemos a un lado a Lenín y a los Estados Unidos; ¿pero no os parece, señores míos, que la Municipalidad de 

Gamboló debiera tener como Intendente al Sr. Checchino? El problema es serio; y hoy los recreos camperos, como 



las modas femeninas, debieran ocupar la atención nacional, para gloria y prosperidad de la patria. Por lo demás, 

señores ¿quién puede mezclar en la misma comida arroz a la milanesa, macarrones de Nápoles, papas y porotos, 

zapallos y pimientos, aceite de castor y un frasquito de Chianti, todo en honor de la ínsula de Creta?” 

 

¡Ah! ¿Os reís? Perdonad mi atrevimiento; ¿pero no seréis, también vosotros, unos charlatanes? El charlatán es 

charlatán, no porque dice falsedades y boberías, sino porque enuncia pensamientos incoherentes; falta sentido en 

sus proposiciones; carecen de unidad sus palabras. Y las acciones de vuestra vida ¿no serán también incoherentes, lo 

mismo que el discurso del charlatán? 

 

Las señoras que mezclan la Misa, el flirt, el baile de beneficencia, las veladas del carnaval, la predicación del brillante 

conferencista cuaresmal, la moda de andar vestida casi únicamente —como Eva— con su… inocencia y quizá, con 

todo esto la comunión frecuente ¿qué tienen que envidiar al charlatán? 

 

Los campesinos que madrugan, borbotan sus plegarias y concurren tal vez a la primera Misa de la aurora; que luego 

van a beber un número edificante de copas, acompañando la libación con una discreta letanía de blasfemias; que 

después, si es día festivo, visten en las funciones sagradas la divisa de los cofrades del Santísimo Sacramento, 

juntándose terminada la doctrina con un grupo de amigotes anticlericales donde oyen la explicación de otra 

doctrina, precisamente poco parecida a la del párroco, y terminan el día, máxime si es la fiesta patronal, con una 

borrachera solemne… ¿no son semejantes al charlatán? 

 

Ciertas señoritas de buena familia, que frecuentan los Sacramentos, pero tienen intensa pasión por las novelas de 

Guido da Verona; ciertos jóvenes que pertenecen quizás a óptimas asociaciones, pero que a pesar de proclamarse 

católicos, disipan cretinamente la flor de la edad y del espíritu con vicios vergonzosos y nefandos ¿acaso no hacen 

competencia al charlatán? 

 

Toda vida sin la luz de un pensamiento, sin el soplo de unidad de un principio coordinador, con miles y miles de 

acciones, cada una de las cuales es 

 

Simile a bolla, che da morta gora 

 

pullula un tratto e si risolve in nulla 

 

Como burbuja que en tranquila charca 

 

surge un momento y se resuelve en nada 

 

esa vida es una vida atomística. Puede compararse al cadáver de un náufrago mecido a diestra y siniestra por el 

vaivén de las olas, hasta ir a dar a las playas de la muerte; ¡y no al piloto que en lo recio de la tempestad sabe 

gobernar la navecilla con la mano firme puesta en el gobernalle! 

 

En resumen: la característica esencial de una vida atomística, es la carencia de nexo, de unidad y de sentido. Y como 

jamás daríais el nombre de “libro” a algunas hojas impresas en las que hubiese un montón de palabras privadas de 

sentido, así no se puede definir como “verdadera vida” la que se ha descrito, y desgraciadamente es la vida de una 

multitud ilimitada de inconscientes. 

 

*** 

 

2 

 

La vida organizada 

 

Hay otra calle frecuentada por la falange de los que viven su vida orgánicamente, esto es, que organizan su actividad 

de un modo tal, que, como las innumerables letras y palabras de un libro constituyen un solo libro, así la variadísima 



multiplicidad de sus acciones constituyen un todo unido y coherente. 

 

A primera vista vemos en los que viven orgánicamente, más o menos lo mismo que lo que se observa en los que 

viven atomísticamente. Pero la diferencia es esencial. 

 

También en un diario se trata de fascismo, de política exterior, de Checoeslovaquia y de Estados Unidos, de la moda 

femenina, de coles y hasta no faltan indicaciones para la comida del día, y, sin embargo, ¡qué impresión tan diversa 

la de un diario que presenta las noticias bajo el aspecto que le es propio —hasta el punto que el mismo material en 

otro diario se nos presenta con otro colorido— de la del charlatán de marras! 

 

El que desea conseguir algo en la vida, debe organizarse a sí mismo; solamente las personas enérgicas, los individuos 

de carácter, aquéllos que tienen valor de imponerse una norma, que no se dejan arrastrar sino arrastran, que no 

proceden por inercia o empujados como vagones, sino que quieren ser y son locomotoras, ¡sólo éstos triunfan! 

 

Algunos ejemplos prácticos, escritos en los Primeros Rudimentos de Pedagogía, ilustrarán este pensamiento. 

 

Un hombre vive para los negocios y los pone como centro de su actividad. No vive atomísticamente, sino organiza 

todos sus actos en función de sus negocios. Se pasea en la sala, mira, ora sonríe, ora vocifera, o riñe a alguno, ya 

escribe números, ya redacta cartas; pero todo esto está organizado en relación a las ganancias. Entra un viajante, lo 

acoge afablemente, lo acompaña tal vez al café y lo invita a comer; mas todo ello con un propósito: un contrato de 

venta o de compra, a breve o largo plazo. Concurre al teatro y habla de negocios; lee el diario y hasta se preocupa de 

las novedades políticas, pero siempre en relación a sus intereses; va a dormir y piensa en la modificación de una 

máquina, en la pereza de un empleado, en la conquista de un buen operario; a veces entrega al párroco una suma 

para la restauración de la iglesia, pero este mismo gesto tiene un fin… económico. En fin, organiza su vida bajo el 

aspecto de los negocios… 

 

Una mujerzuela del País de Jauja, organiza su vida, y su centro directivo es el juego de lotería. Ella también sigue los 

acontecimientos políticos, sociales e individuales; reza a sus santos; a veces ayuna; hasta se interesa por los sueños 

de las comadres del barrio. Pero todo lo refiere al ambo y al terno. 

 

Dígase lo mismo de un artista; de un político que aspira a llegar a la Cámara o a una cartera ministerial; de una niña a 

la pesca de marido, la cual no dándose descanso hasta que encuentre uno, se vale del vestido, del piano, de la 

conversación, del baile, de la distinción de modales, de la mirada, de todo, para llegar a la realización de su ensueño. 

 

Dígase lo mismo de una buena madre que quiere gobernar su casa y educar a sus hijos y todo lo encamina a este fin: 

desde la plegaria al reproche, desde el trabajo de cocina y limpieza, al paseo, al descanso y al sacrificio. 

 

En una palabra, el que levanta sus tiendas en el campo del bien o del mal, ya se trate de un bandido o de un vicioso 

obsesionado por su pasión, ya de un Cottolengo, o de un don Bosco, vive orgánicamente, posee una idea central que 

domina su existencia, como un foco al cual convergen todas las luces y del que parten todos los rayos. ¿Y qué otra 

cosa enseñan la obra de SmilesQuerer es Poder, y las grandes fortunas de los millonarios americanos y de cualquier 

self-made-man que se ha creado su propia vida y situación? 

 

*** 

 

3 

 

Las tres organizaciones posibles de la vida 

 

Obsérvese: la de una vida organizada, aun teniendo un principio único inicial, divídese inmediatamente en tres 

grandes caminos que es menester distinguir claramente y que no pueden ser sino tres. Ya que, conforme lo enseñan 

los filósofos, sólo pueden concebirse estas tres cosas: 

 



a) el no-yo, o sea las cosas exteriores, la naturaleza y todo lo que no es mi-yo, como las riquezas, la gloria, etc.; 

 

b) el yo, o sea el hombre, su vida íntima, o mejor, su vida interior; 

 

c) 

Dios, que no puede ser confundido ni con la naturaleza, ni con el hombre, ni con el individuo, ni con las cosas, ni con 

el sujeto, ni con el objeto. 

 

Por eso no se pueden ni imaginar siquiera otros puntos centrales, otras orientaciones, fuera de las siguientes: 

 

a) se puede organizar la propia vida con un principio exterior, viviendo du dehors, como dicen los franceses, esto es, 

de lo de afuera; 

 

b) se puede organizar la propia vida con un principio interior, viviendo du dedans, de lo de adentro, esto es, 

subordinando aun las cosas externas a las exigencias de una vida interior; 

 

c) se puede organizar la propia vida escogiendo a Dios como principio unificador, y subordinándole tanto nuestra 

actividad externa, como nuestra vida íntima. 

 

No es difícil comprender que los dos primeros caminos son deficientes y que, por lo tanto, es de sumo interés 

examinar el tercero. 

 

1.— Ante todo, la vida vivida du dehors no basta. 

 

Prescindamos del hecho de las múltiples fallas y de los contrastes que sobrevienen, puesto que es sabido que no 

todos los aspirantes a la medallita la suelen conquistar o la retienen eternamente, ni todos los artistas llegan a 

producir una obra maestra. Al lado de un vencedor que celebra su triunfo, hay muchos vencidos. ¡Junto al Capitolio 

está la roca Tarpeya! No siempre se puede lo que se quiere. Aun las voluntades tenaces y férreas se estrellan, a 

menudo, contra la dura realidad. ¡Siempre es peligroso limitarse a organizar la vida desde el punto de vista de las 

cosas externas! 

 

Hay algo peor. Aun en la benigna hipótesis de un éxito sin contrastes e incontrastable, sin peligro de caídas, el 

corazón humano nunca queda satisfecho. 

 

El que ha escalado una cumbre aspira a otra más elevada; como en una carrera ciclística o automovilística no se dice 

nunca “basta” en lo referente a velocidad, y el que devoró tantos kilómetros por hora quiere superarse en la 

próxima ocasión; así en la vertiginosa carrera de las riquezas, de la gloria y del placer, nadie se sacia. Cuanto mayor 

es el avance, tanto más crece el ansia que impulsa a continuar hacia adelante. Y a veces es más intenso el 

descontento, mayor el disgusto que produce el sentido de la vanidad de las cosas. 

 

El que tiene experiencia de la vida y no se mece con juvenil ligereza en utópicas fantasías, sabe de la 

 

tristezza atroce de la carne immonda 

 

quando la fiamma del desío nel gelo 

 

del disgusto si spegne; 

 

sabe del descontento del que ha logrado 

 

por le mani audaci e cupide 

 



su ogni dolce cosa tangibile. 

 

La lucha por la vida, esto es, para conquistar fortuna, éxito, títulos bancarios, ¿cómo aparece después de haber 

triunfado? BLONDEL ha contestado con exactitud: “dos perros que pelean por un montón de basuras en el que nada 

encuentra el vencedor. Y los desilusionados de este modo, no solamente los que envejecen y mueren en el encanto 

de las bagatelas, sin ahondar jamás bajo la superficie de los sentidos, sino los mejores, los más probados, los más 

competentes, los hombres de acción triunfante y de ardiente pensamiento”. 

 

Aun cuando se juzgue exageradamente recargadas estas tintas, sobre las cuales, no obstante, existe un acuerdo tan 

elocuente; aun cuando se pretenda que una persona goza, se sacia y es feliz en su triunfo, hay siempre una sombra 

terrible y funesta que turba, envenena y mata todo goce: la sombra de la muerte. 

 

Nadie mejor que el Padre GRATRY, en sus Souvenirs de ma jeunesse, ha descrito el estado de ánimo del que 

viviendo du dehors, mira de frente a esta triste megera; la señora Muerte. 

 

Era joven, rebosante de salud, de confianza y de alegría. Finalizadas las vacaciones, Gratry retornó al colegio una 

noche otoñal. Sentado al borde de su lecho, entregóse a mil deliciosas reflexiones sobre el año clásico que iba a 

comenzar, y, de repente, inició en su interior este soliloquio: 

 

“Heme aquí en segundo año de retórica. Soy el primero de mi clase y de mi colegio y quizás el primero de todos los 

estudiantes de París. ¿Obtendré el premio de honor? ¿Acaso no podré conquistar todos los primeros premios en el 

concurso general? Todos, es difícil; pero tres o cuatro, sí; es muy posible… El año que viene conquistaré 

probablemente en filosofía el premio de honor. En seguida estudiaré leyes. ¿Seré el primero entre los estudiantes de 

derecho? ¿Poseeré tanta y aun mayor ciencia e ingenio que el que más? ¿Por qué no? Ya lo estoy viendo. Los 

hombres trabajan poco; poquísimos tienen voluntad, perseverancia y energía. Reina una molicie y una atonía 

general. Por consiguiente, venceré si lo quiero, a fuerza de ardor, de trabajo y tenacidad. Aprenderé a hablar y a 

escribir… Seré abogado, un excelente abogado… Conquistaré una hermosa posición y una gran fortuna. 

 

Pero un oficio no basta. Es necesario algo mejor y de gran resonancia. Hay que realizar algo bello. Escribiré una obra. 

¡Ah! Pero ¿a qué nivel literario me elevará esta obra? ¿Llegaré a la Academia Francesa? Sin duda. ¿Y a qué grado de 

gloria? ¿Seré como Laharpe o Casimiro Delavigne? No estaría mal… aunque no me llena… 

 

¿Seré como Voltaire, Rousseau, Racine, Corneille, Pascal? ¡Oh, esto es acaso mucho ambicionar! Por lo demás, uno 

no sabe nunca… 

 

¡He aquí, delante de mí, un hermoso porvenir! ¡Qué fortuna! ¡Ánimo, valor…! Mi padre, mi madre y mi hermana 

serán felices… Tendré amigos. Compraré una casa de campo cerca de París. Me casaré. ¡Oh! ¡Cómo elegiré bien! 

¡Cuánto amaré!” 

 

El ensueño era encantador. Columbraba personas, cosas, acontecimientos y lugares; veía su castillo, a sus amigos, a 

su familia, a la bella y admirable compañera de su vida, a sus hijos, las alegrías, las fiestas, la felicidad íntima y 

convivida con los suyos. 

 

Toda la felicidad posible de la tierra se había concentrado allá. Pero la contemplación realizaba su progreso. Todo 

marchaba de bien en mejor: 

 

“Yo, continúa, decía siempre: ¡más! ¡más! ¿Y después? ¿Y después? Así, no escapaba a mi comprensión que en tal 

época de mi felicidad tendría tal edad; y comencé a pensar que mi padre ya habría muerto por aquel tiempo… Mi 

madre sobreviviría, pero quizá no más de diez años. ¿Y si mi hermana muriese antes que yo? ¿Y si fulano y zutano 

murieran? ¿Si perdiese a mi esposa?… ¿Hanse visto hombres que sobrevivieron a todos sus amigos; a toda su familia, 

a sus mismos hijos? ¡Oh, qué triste debe ser!… 

 



El sol esplendoroso que momentos antes doraba mi imaginación, comenzaba a brillar con luz muy distinta. Una nube 

extensa y obscura pasó delante del sol. Todo empalidecía y me fue inevitable exclamar: ¡después de todo esto, yo 

también moriré! Llegará un momento en que estaré tendido en un lecho, me debatiré con la muerte y moriré y todo 

habrá terminado… ¡No más sol, no más hombres! ¡Ninguno, nada!… ¡He ahí, pues, la vida! ¡Todos nacen y mueren 

así! Así ha sucedido desde el principio del mundo y así sucederá hasta el fin. Las generaciones se suceden y pasan 

rápidamente. Cada uno vive un instante y desaparece. ¡Es espantoso!… Y veía a esas generaciones pasar y 

desaparecer, como rebaños que van al matadero sin percatarse, como las ondas de un río que se aproximan a una 

catarata, y a la que todas descienden a su turno, para quedar bajo tierra y no ver más el sol. Veía en ese río, olas 

pequeñas que surgían y se encrespaban un instante y en un abrir y cerrar de ojos reflejaban un rayo de sol para 

volver a sumergirse en la corriente. Esa ola pequeña soy yo; las que le siguen, los seres que he amado; ¡mas todo se 

ha fundido en el abismo! Aquella visión me dejó inmóvil y como paralizado de terror y de espanto”. 

 

Entonces Gratry se recogió dentro de sí mismo e invocó al Dios olvidado de sus primeros años. Si alguien le hubiese 

susurrado al oído: “basta organizar la vida du dehors“, Gratry se hubiese apiadado de él y le hubiese señalado la 

muerte que troncha toda esperanza, toda flor y todo ensueño. 

 

2. — Por este motivo, hay muchas almas fuertes y arrogantes, pero no creyentes, que han elegido otro camino y se 

esfuerzan por organizarse a sí mismas desde el punto de vista de su yo. 

 

Ciertamente, nuestro pequeño yo puede parecer infinitamente pequeño, pero, observa Pascal, siente su 

superioridad delante de lo infinitamente grande: el universo material. Y, el hacer de sí mismo el centro de todo; el no 

dejarse dominar por los esplendores externos, sino dominarlos; el deseo de permanecer firmes, con MARCO 

AURELIO, frente a las vicisitudes “como un promontorio contra el cual incesantemente se estrellan las aguas”; el ser 

superiores, en nombre “del genio interno”, al placer o a las penas, para terminar un día la vida —habla siempre el 

autor de Recuerdos— “como oliva madura, que cae bendiciendo a la tierra que la mantuvo y a la planta que la 

engendró”, puede ser una visión y un programa, a simple vista fascinador, para un espíritu noble y elevado. 

 

Pero tampoco basta este esfuerzo de organización interior. Nosotros no somos lo absoluto; no somos el firme 

promontorio. El pequeño yo humano es débil, tornadizo, a menudo hundido en las tinieblas, y, aun afirmándose en 

sí mismo, no sólo es sacudido por el amargo oleaje de la desilusión, sino que siente su fragilidad e insuficiencia. 

 

Después de largos años de lucha, no puede menos que repetirse la desconsoladora frase de un positivista, Roberto 

ARDIGÓ, quien degollándose con una navaja, murmuraba: “¿Para qué sirve la vida?” La tristeza —lo ha reconocido 

hasta Cayetano Negri— se infiltra en toda observación, en toda frase de Marco Aurelio, y, añadimos, de todo estoico 

antiguo o moderno: es la tristeza que da un gris uniforme a todo el mundo, aun en sus más variadas y sonrientes 

manifestaciones. 

 

Nunca como hoy se ha pretendido hacer del hombre un Dios que se da leyes a sí mismo; pero nunca como hoy 

aparece el hombre como un ídolo falso y mentiroso, con un pedestal tambaleante, el cual en medio de su auto-

glorificación muestra su miseria. 

 

3. — He aquí la causa por qué SAN AGUSTÍN, con expresión profunda por miles repetida, pero por pocos 

comprendida, escribió: Hombre, no salgas fuera de ti, noli foras ire; vuelve a entrar en ti mismo, in te ipsum redi y 

encontrándote sujeto a la mudanza y a la relatividad, trasciéndete a tí mismo, trascende te ipsum, organiza tu vida 

tomando a Dios como centro. 

 

Es bien clara la función de la religión: Uno es más o menos religioso según la medida en que organiza toda su 

existencia, toda su propia actividad, desde el punto de vista de Dios, al cual se subordinan las cosas y el propio yo. 

 

No basta tener el nombre registrado en los libros de bautismo para ser verdadero creyente. La religión es una 

solución del problema de la vida, una solución completa que no descuida ni el menor gesto, ni el menor acto, ni el 

menor instante de nuestra laboriosidad. 

 



La conversión verdadera y seria significa una revolución en la propia vida, una organización de la misma desde el 

punto de vista de Dios. 

 

Y todo este volumen no será otra cosa que una explicación y una aclaración de semejante solución: veremos de qué 

manera organiza el cristiano su vida y buscaremos el modo cómo, a diferencia de los otros, resuelve su problema. 

 

Si alguien, al recorrer estas páginas se siente con el corazón agitado porque hasta ahora ha disipado sus años, 

recogiendo frutos de fastidio, de tedio y de remordimiento; si el pensamiento del porvenir, de la muerte inexorable 

que a todos nos aguarda y hacia la cual corremos con pie veloz, lo turba; si siente el deseo de vivir, de vivir una vida 

digna de este nombre, evoque las páginas espléndidas de nuestro MANZONI acerca de la noche del Innominado. 

 

“Una especie de terror, no sé qué rabia de arrepentimiento, la imagen viva de Lucía en la mente y las palabras aún 

resonantes al oído, lo atormentaban, lo exasperaban y lo perseguían. ‘¡A lo que estoy reducido!—exclamaba—. ¡Ya 

no soy hombre! ¡Ya no soy hombre!… ¡Vamos! —dijo luego revolviéndose rabiosamente en la cama que se había 

vuelto muy dura y bajo cobijas que parecían de piedra— ¡Vamos! Son ñoñeces que ya otras veces me aturrullaron la 

cabeza. ¡Ya pasará ésta también!” 

 

¡Vana esperanza! Desfilaban por su mente fantasmas y malandrines y “se engolfó en el examen de toda su vida”. 

Retrocediendo mucho, analizando año por año, de atentado en atentado, de sangre en sangre, de crimen en crimen, 

todo se presentaba ante su alma renovado, aunque separado de los sentimientos que se lo hicieron querer y 

cometer y aparecía con la monstruosidad que esos sentimientos no le habían dejado ver. Eran todos suyos. Era su 

vida; el horror de este pensamiento, que nacía junto con cada una de aquellas imágenes y las acompañaba a todas, 

creció hasta la desesperación. Sentóse furioso y con rabia extendió las manos hacia la pared cercana al lecho, tomó 

una pistola, la descolgó, y… en el instante en que iba a dar término a una vida que se había hecho insoportable, su 

pensamiento sorprendido por un terror, por una inquietud diríase sobreviviente, se puso a cavilar sobre el tiempo 

que seguiría después de su muerte. Imaginaba con espanto su cadáver deforme, inmóvil, en poder del más vil 

sobreviviente; la sorpresa y confusión en el castillo al día siguiente; todo revuelto, él, sin fuerza, sin voz, arrojado 

quién sabe adónde. Imaginaba las conversaciones que se harían allí, en los alrededores y lejos; el placer de sus 

enemigos… Y absorto en estas contemplaciones, convulsivamente con el pulgar jugaba con el gatillo de la pistola, 

cuando se le atravesó en la mente otro pensamiento. 

 

Si esa otra vida de la que me hablaron cuando niño, de la que siempre hablan como si fuera cosa segura, si esa vida 

no existe, si es una invención de los curas ¿qué hago yo? ¿Para qué morir? ¿Qué importa lo que he hecho? ¿Qué 

importa? Es una locura la mía… ¿Y si existe esa otra vida? En semejante duda, en semejante riesgo, se apodera de él 

una desesperación mayor, más negra, más grave, de la que no podía desasirse ni con la muerte. Dejó caer el arma, se 

aferró la cabellera con las manos, crujió de dientes y tembló… 

 

Y he aquí que al apuntar el alba… sintió que llegaba a su oído un sonido confuso; pero de acento festivo. Escuchó con 

atención y reconoció el repique de lejanas campanas que llamaban a fiesta… Saltó fuera de ese lecho de espinas y 

medio vestido corrió a abrir una ventana… “Había llegado a aquel sitio el buen Pastor que buscaba a la oveja 

descarriada”. 

 

Hoy también, como en todos los tiempos pasados, la religión invita con el canto de sus campanas a todos aquéllos 

cuya vida está envuelta en oscuras y agitadas tinieblas. “Ha pasado la noche. Asoma un día espléndido y bello. Abrid 

las ventanas, contemplad, informaos. Seguid el llamado de Dios que os llama y aguarda”. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

Todos los hombres, aun sin pretenderlo, resuelven el problema de la vida, porque no se puede vivir sino de un modo 

o de otro. 

 



Las soluciones del problema se pueden reducir a dos: 

 

a) Existe la solución atomística, esto es, la vida desorganizada, de los que no coordinan ni inspiran sus acciones en 

ningún principio informador. 

 

b) Existe la solución orgánica, a saber, la vida organizada conforme a un principio determinado. 

 

En el segundo caso, al organizar la propia vida, pueden tomarse tres caminos. Es decir: 

 

a) se puede organizar la vida conforme a un principio exterior, tomando como centro los honores, las riquezas, los 

placeres, a saber, el objeto; 

 

b) se puede organizar la vida según un principio interior, tomando como centro el propio yo, a saber, el sujeto; 

 

c) se puede organizar la vida según un principio divino, tomando como centro a Dios. 

 

Los dos primeros caminos son equivocados. Debemos seguir el tercero. 

 

Por esto, la actual ignorancia religiosa es un pecado. No conocer a fondo el Cristianismo, significa ponerse en la 

imposibilidad de resolver el problema de la vida. 

 

¿Cuál es entonces la solución cristiana de este problema? 

 

Antes de enunciarla, es necesario exponer algunas nociones acerca del orden natural y del orden sobrenatural. 
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MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI: EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO: EL ORDEN 

NATURALY EL ORDEN SOBRENATURAL – CAPÍTULO TERCERO 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Tercero 

 

EL ORDEN NATURAL 

 

Y EL 

 

ORDEN SOBRENATURAL 

 

No es raro el caso de un caballero que al oír hablar con entusiasmo de elevadas montañas, de excursiones, de 

cumbres, de témpanos y tempestades, cree ser un alpinista nato y se mece en el sueño de escalar, de un tirón, los 

más empinados picachos. 

 

Pero la realidad es muy distinta. Para conquistar las alturas no basta animarse, poseer un buen alpenstock y hallar un 

guía seguro; es necesario armarse de perseverante tenacidad. 
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Los panoramas soberbios y en general la poesía de las montañas están reservados a las voluntades fuertes que no 

retroceden frente al sacrificio, ni deponen las armas ante los obstáculos o los peligros. En resumidas cuentas: los 

Alpes no están hechos para los topos. 

 

Al iniciar nuestra subida; es mi deber hacer una advertencia semejante al lector y en seguida animarlo al arduo, pero 

prometedor camino, con una lección que a primera vista parecerá dura, árida, sin alicientes, y es, sin embargo, el 

único sendero para el que quiera llegar a lo alto. 

 

El que no se anima a beborrotear este capítulo, palabra por palabra, resígnese a permanecer abajo, en el valle, en la 

cómoda butaca de su poltronería. 

 

Es el capítulo más difícil y más necesario de la obrita. 

 

Y aun cuando su significado pleno no podrá ser percibido sino cuando se haya llegado al final del libro, es, no 

obstante, necesario apoderarse de él como de un alpenstock, o si se quiere, como de un guía. 

 

Más aun, es forzoso, para abandonar la comparación del alpinismo, considerar estas páginas como un germen que 

poco a poco se irá desarrollando. 

 

¿Qué importa si el germen se halla en un terreno oscuro y se necesita un poco de fatiga para estudiarlo? Con un 

ligero esfuerzo de atención, podremos imprimir bien en nuestra mente la diferencia esencial que hay entre el orden 

natural y el orden sobrenatural, y comenzaremos a entrever, aunque sea desde lejos, la cumbre besada por el sol, 

que nos invita con voz persuasiva. 

 

*** 

 

1 

 

Definición de los dos órdenes 

 

Ante todo, ¿qué se entiende por “orden natural” y “orden sobrenatural”? 

 

1. — Todas las cosas tienen su naturaleza. La madera tiene naturaleza de madera. La tinta naturaleza de tinta. El 

gato tiene naturaleza de gato. Una rosa tiene naturaleza de rosa. Un hombre tiene naturaleza de hombre. 

 

La naturaleza, en una palabra, es aquello por lo cual un ser es lo que es, y no es otro ser. 

 

Si este hombre, en vez de tener naturaleza humana, tuviese naturaleza de asno, sería un asno y no un hombre. Aun 

en el lenguaje familiar, cuando tratamos de asno a una persona, la insultamos precisamente porque de un modo 

implícito le decimos: ¡tú tienes naturaleza de hombre, pero produces la impresión de poseer naturaleza del pollino 

de largas orejas! 

 

La naturaleza, por tanto, es aquello que constituye a un ser en un grado y lo faculta a obrar de un modo 

determinado. 

 

La naturaleza de gato constituye a este simpático animalillo en el orden gatuno, no en el equino o de las amapolas, y 

hace que maúlle y cace ratones. 

 

El universo creado, conservado y gobernado por Dios —o sea, la gran naturaleza— no es otra cosa que el conjunto 

de todas las naturalezas particulares, regidas y unidas entre sí conforme a leyes determinadas, que se 

denominan leyes de la naturaleza. 

 



Tenemos así ese orden admirable que nos arranca un grito de admiración cada vez que dirigimos una mirada al cielo 

estrellado o a un jardín sonriente en la pujanza de la primavera. He aquí el orden natural, donde todo fenómeno, 

aun cuando sea perjudicial, como acontece con el terremoto, es un momento del desarrollo universal que se cumple 

según la voluntad o la permisión de Dios. 

 

2. — Para entender, ahora, lo que es el orden sobrenatural, recurramos a un ejemplo, previniendo que las 

comparaciones siempre dejan algo que desear. 

 

Tengo acá delante un tintero repleto de tinta. Mojo mi pluma y escribo un terceto dantesco. En seguida distingo dos 

cosas muy diversas: la tinta y el pensamiento que he escrito. 

 

La tinta tiene leyes que responden a su naturaleza. Puedo examinarla molécula por molécula para determinar su 

cohesión. Puedo investigar qué historia tiene y cuál es su origen. 

 

Todo eso no se puede confundir con las leyes del pensamiento, con la historia, las vicisitudes y la poesía de Dante. 

Jamás me pasaría por la mente la descabellada idea de que el pensamiento de Dante no sea diverso de la tinta. Una 

cosa es la tinta, y otra bien distinta el pensamiento. 

 

Empero, desde el instante en que escribí el terceto, aun siendo esencialmente distinto, la tinta queda unida al 

pensamiento. Ha sido elevada a otro grado que ya no es propio de la materia, sino del espíritu. 

 

La tinta, negra o colorada, no tenía de suyo exigencia de expresar el pensamiento de Dante, precisamente porque 

eso no lo exige su naturaleza; con todo, cuando la adopto para trazar las letras que componen las palabras de los 

versos dantescos, no sufre menoscabo en los derechos de su naturaleza, antes bien, es elevada a mayor dignidad. 

 

En otros términos: el pensamiento no es la tinta, la supera pero no la contradice. No hay oposición entre tinta y signo 

del pensamiento, aunque entre tinta y pensamiento haya diferencia de naturaleza, ni toda mancha de tinta exprese 

un pensamiento. 

 

Y si alguien, luego de haber trazado en el papel los versos del sumo poeta, se aproxima al mismo papel, lo escruta y 

limita su examen a la tinta negra o colorada, puede hacerlo: en su investigación se habrá ceñido al orden material de 

la tinta, al análisis científico, y nos dará la descripción exacta de la manera cómo la pluma la hizo correr sobre el 

papel; pero no debe pretender haber agotado la realidad. 

 

Ahora la tinta ya no es solamente tinta; ha sido elevada a otro grado y expresa el pensamiento de Dante. 

 

Hagamos una aplicación fácil. 

 

Nosotros, como hombres, tenemos naturaleza humana, con todas las leyes y exigencias de la misma, como la tinta 

tiene naturaleza de tinta, con todas sus leyes y exigencias. 

 

Nosotros, como hombres, no tenemos ningún derecho, ninguna exigencia a una dignidad y grandeza superior a la 

naturaleza de hombre, así como la tinta no tiene ninguna exigencia a expresar el pensamiento de Dante. 

 

Dios, sin embargo, por su bondad puede elevar al hombre a una dignidad y grandeza excedentes, superiores, no 

requeridas por la naturaleza humana, como yo, por ejemplo, puedo escribir con la tinta el terceto del gran Poeta. 

 

Si Dios hace esto, ya no existe solamente un orden natural, en el cual el hombre conserva su naturaleza humana, y su 

actividad propia; como en el caso de la tinta, ya no existen sólo las leyes de la tinta y su historia material; existe, 

además, un orden sobrenatural, o sea, conforme lo expresa el prefijo sobre, un orden que supera las exigencias y los 

derechos de nuestra naturaleza humana. 

 



El orden sobrenatural, es evidentemente distinto del orden natural, pero no se le opone; como el pensamiento es 

diferente de la tinta, pero no se opone a ella, y hasta tiene la potencia de emplearla como un signo. 

 

Ahora bien, Dios, que no estaba obligado a elevarnos al orden sobrenatural, de hecho nos ha levantado como 

expondremos más adelante; y para entender, aunque sea pálidamente de qué manera escribió el Divino Artista el 

poema de su amor sobrenatural con la pobre tinta de la naturaleza humana, no tenemos más que describir, con la 

mayor claridad, lo que hubiera sido el hombre en el orden natural (la tinta en el tintero) y lo que es el hombre en el 

orden sobrenatural (la tinta en el papel escrito). 

 

*** 

 

2 

 

El hombre en el orden natural 

 

Dios podía dejar al hombre en el orden natural, vale decir en su estado de hombre. 

 

1. — En este caso, el hombre habría sido una simple creatura, no un hijo de Dios; o sea, jamás hubiera podido decir a 

Dios: “Padre Nuestro”. 

 

Sé que esta afirmación suscitará estupor, porque es tan supina la ignorancia del catecismo, que todos creen que por 

su naturaleza de hombres tienen derecho de saludar a Dios con el dulce nombre de Padre. 

 

Nada más inexacto. Para convencerse basta hacer la siguiente reflexión que es de toda evidencia. 

 

¿Es o no verdad, que el hijo es de la misma naturaleza que el padre? De un animal nace un animal; de un hombre 

nace un hombre. Padre e hijo tienen idéntica naturaleza. Sólo Calígula nombró, un buen día, senador a su caballo, y 

poco faltó para que lo nombrara su hijo; pero, seguramente, el caballo siguió siendo caballo. 

 

Por consiguiente, si debe ser igual la naturaleza del hijo y la del padre, nosotros, en cuanto hombres, dentro del 

orden natural, no podemos dar a Dios el nombre de Padre: para hacerlo, deberíamos tener la naturaleza de Dios, o 

sea, no la naturaleza humana, sino la naturaleza divina. Pero, como no poseemos, en cuanto hombres, esa 

naturaleza, somos sólo creaturas de Dios, ciertamente racionales, pero no hijos de Dios por naturaleza. 

 

En un sentido impropio y metafórico, las creaturas, debido a cierta semejanza con el Creador que las creó según la 

idea de su mente, pueden llamar a Dios con el nombre de Padre: en el mismo sentido en que la “gentil mariposa” 

presa entre los dedos de la “vivaracha Teresa”, le suplicaba: “¡Ea! ¡Suéltame! ¡Yo también soy hija de Dios!” También 

las mariposas pueden llamarse, impropiamente, hijas de Dios; pero en realidad de verdad, no tienen más que la 

naturaleza de mariposa, y no participan de la naturaleza divina, del mismo modo que las obras del pintor o del 

escultor, aun cuando participan de la idea, no participan de la naturaleza y de la vida del artista. 

 

2. — Por esto, en la hipótesis hecha, el hombre, creado por Dios y adornado sólo con las dotes naturales, habría 

desarrollado en la tierra sus energías humanas, y habría tenido: 

 

a) La actividad de su razón, o sea, los varios conocimientos naturales, las diversas ciencias, la filosofía o especulación 

natural. 

 

No le habría faltado el conocimiento de la existencia de Dios, que habría deducido de la existencia de las cosas 

creadas, pues así como del reloj se deduce la existencia del relojero, aunque no se le vea, así, de este gran reloj del 

universo, la razón puede llegar a la afirmación cierta del Dios invisible; y así como quien desde la playa del mar ve un 

navío que se dirige al puerto, está cierto de que lo dirige un capitán, así también quien contempla la gran nave del 

mundo, piensa en el gran piloto, en Dios. 

 



Tendríamos, asimismo, la certeza de nuestra espiritualidad y de nuestra libertad. Y todo esto, por la razón, no por 

la revelación. 

 

b) A este conocimiento, exclusivamente racional, habría correspondido una actividad puramente humana, individual 

y social. El individuo, la familia, la nación, la vida internacional habrían estado regidas por esa ley moral que está 

impresa en las conciencias. 

 

Habríamos debido organizar la vida, tomando como centro de la misma a Dios, autor del orden natural. Y todo esto, 

con las fuerzas propias de nuestra naturaleza y con la ayuda y el concurso divino a nuestro obrar, de orden natural, 

que Dios concede a todas las creaturas; no con la gracia. 

 

c) Finalmente, al morir, el alma inmortal habría recibido de Dios —su último fin— el premio o la pena; y el premio, 

como es evidente, hubiera sido una felicidad natural, pero no el paraíso. 

 

En el orden natural, por cierto, el hombre, aun en la otra vida, no hubiera tenido derecho sino a una 

felicidad humana, a un conocimiento humano, a un amor humano, perfeccionados como se quiera, pero siempre en 

el ámbito de nuestra exigencia de hombres. 

 

En cambio, como diremos, el paraíso entraña un conocimiento divino, un amor divino, una felicidad divina. El paraíso 

consiste en lavisión intuitiva de Dios, o sea en el conocimiento directo de Dios; mientras que la razón humana, 

aunque esté perfeccionada, no puede llegar a Dios sino indirectamente, mediante un raciocinio, y de aquí que no lo 

conoce sino de un modo analógico, mas sin ningún derecho de ver a Dios, como Dios se ve a sí mismo. 

 

¿En qué consiste el limbo adonde van los niños que mueren sin recibir el bautismo, sino en esta felicidad natural que 

se reduce sobre todo a un conocimiento indirecto, pero seguro, y a un amor perenne de Dios, principio y fin de todo 

ser? 

 

En conclusión: el hombre, en el orden puramente natural, o sea, dejado en su estado de hombre (la tinta en el 

tintero), habría tenido: 

 

a) la razón, sin la revelación; 

 

b) su actividad natural, y el concurso divino natural sin la gracia; 

 

c) y organizando su vida conforme a la ley moral de Dios, creador y juez, un día habría conseguido una felicidad 

natural, pero no elparaíso. 

 

*** 

 

3 

 

El hombre en el orden sobrenatural 

 

Como ya lo observamos, Dios infinitamente bueno nos amó tanto que no se limitó a crearnos y conservarnos en 

nuestro estado de hombres, sino que ha querido elevar al hombre a un estado superior, al orden sobrenatural, sin 

que tuviésemos de nuestra parte exigencia o derecho alguno. 

 

Por naturaleza somos hombres, simples creaturas, pero por un exceso de amor de nuestro Dios, hemos sido 

transformados, elevados, divinizados, en otras palabras, fuimos llamados a la dignidad de hijos de Dios. Y como el 

hijo debe tener la misma naturaleza que el padre, Dios, para hacer uso de una expresión de San Pedro, nos hace 

consortes y partícipes de su naturaleza divina. 

 



Algunos quedarán estupefactos ante esta revelación y nos dirán: — ¿Cómo? ¿Acaso los cristianos somos dioses? 

 

No vacilo en contestar: — ¿Y no lo sabíais? ¿Ignoráis que el cristianismo nos trae la buena nueva de nuestra 

divinización? ¿Nunca habéis leído las Epístolas de San Pablo, incomprensibles, si se prescinde de este punto 

fundamental? ¿Nunca habéis reparado en las frases que según el Evangelista San Juan dirigió Jesús a los judíos: 

“Acaso no está escrito en vuestros libros sagrados: Yo he dicho: he aquí que sois dioses?” 

 

No ignoro que muchos fieles bautizados no viven como dioses, sino como bestias; mas ¿no depende esto, en parte al 

menos, del hecho de que jamás conocieron claramente la grandeza divina a la que Dios los ha predestinado? 

 

Mientras los Padres de la Iglesia, hablando de la Encarnación, repetían mil y mil veces en sus discursos y homilías al 

pueblo: “Dios se hizo hombre para que el hombre se hiciera un Dios”, nosotros no estamos habituados a semejante 

franqueza de lenguaje. 

 

A menudo, como si fuésemos estoicos y no cristianos, se nos recomienda: “Sed hombres”, sin reflexionar que la 

primera orden del cristianismo es ésta: ¡”Divinizaos, si queréis entrar en el reino de los cielos”! 

 

Expliquemos con la mayor limpidez y precisión en qué consiste esa nuestra divinización. 

 

Podemos distinguir dos clases de hijos: 

 

a) el hijo natural; 

 

b) el hijo adoptivo. 

 

La adopción, como se sabe, consiste en la admisión de un extraño en una familia, de tal suerte que se trueque en 

miembro de la misma familia, tome su nombre y sus títulos, adquiriendo también derecho a la herencia. 

 

Sin embargo, la adopción se limita, entre los hombres, a un acto jurídico, mediante el cual uno es reconocido como 

hijo, sin que la intimidad de la persona sufra cambio alguno. 

 

Ahora bien, también en los hijos de Dios hay que distinguir: 

 

a) el hijo natural de Dios, la segunda Persona de la Trinidad, como lo veremos, que encarnándose y haciéndose 

hombre, tomó el nombre de Jesucristo; 

 

b) los hijos adoptivos, o sea nosotros, a quienes Dios no quiso dejar en el grado de tinta, de simples hombres, con 

sólo nuestra naturaleza humana, sino que ha querido, como lo afirma San Pablo, predestinarnos a ser sus hijos (no 

por naturaleza, que es absurdo, sino por adopción). 

 

En tanto podemos decir a Dios: “Padre nuestro, que estás en los cielos”, en cuanto Dios, por su benignidad, no por 

nuestro derecho o exigencia, nos ha elevado a esa divinidad, adoptándonos como hijos. 

 

Pero, mientras en la adopción humana, donde hay un hombre que adopta a otro hombre, no sobreviene ninguna 

transformación real en la persona adoptada, aquí, en cambio, como es un Dios el que adopta a un hombre, y por 

consiguiente, como no hay comunidad de naturaleza, Dios nos hace sus hijos adoptivos, no sólo con un acto jurídico, 

sino con un cambio, con una elevación de nuestra naturaleza humana, con una dote que inviste intrínsecamente a 

nuestra alma, que sobrepasa a toda substancia creada, y que nos confiere el derecho de llamarnos y ser hijos de 

Dios, como lo atestigua San Juan. 

 

Conforme lo veremos en el capítulo siguiente, mediante la gracia nos hacemos partícipes de la naturaleza divina; 

somos elevados sobre nuestra propia naturaleza; nos volvemos semejantes a Dios; tendemos hacia Dios, ya no más 



como a simple autor del orden natural, sino además como a autor del orden sobrenatural. 

 

El que ahonde esta frase: “hijo de Dios”, comprenderá la conexión de los dogmas cristianos, la esencia de la vida 

cristiana, el alma verdadera de la historia de la humanidad, el último fin que anhelamos. 

 

A continuación, no haremos otra cosa que desenvolver este concepto: la adopción del hombre, como hijo, por parte 

de Dios, por los méritos de Cristo. 

 

Por de pronto ya aparecen claras algunas cosas: 

 

1. Mientras en el orden natural hubiera bastado la razón, en el orden sobrenatural era imprescindible la revelación, 

pues si Dios no nos hubiera revelado este grande y divino don de su amor ¿cómo hubiéramos podido suponerlo o 

exigirlo? 

 

La tinta no tiene ninguna exigencia de expresar un pensamiento de Dante. Mucho menos el hombre, creatura, podía 

tener la exigencia o el medio de ser hijo adoptivo de Dios. 

 

2. Mientras en el orden natural hubiera bastado observar la ley moral, escrita por Dios en nuestros corazones, en el 

orden sobrenatural no basta la actividad puramente humana; es indispensable la gracia, la cual elevando nuestra 

alma, transforma y diviniza nuestra actividad moral. 

 

Material y superficialmente considerada, es idéntica la tinta del tintero y la del papel; pero en el primer caso no hay 

más que materia; en el segundo, un pensamiento: así también, para los sentidos no existe diferencia entre una 

acción buena cumplida por una persona en estado de gracia y por otra no en estado de gracia; no obstante, en este 

caso, tenemos una actividad puramente del hombre, una acción exclusivamente humana, aunque sea buena; en el 

otro, como lo explicaremos, tenemos una actividad divinizada, de un valor infinitamente superior, en cuanto que el 

hombre dista infinitamente de Dios. 

 

3. Por último, mientras que en el orden natural no hubiéramos tenido más que una felicidad natural, un 

conocimiento indirecto y analógico de Dios, y un amor correspondiente a tal conocimiento, en cambio, en el orden 

sobrenatural tendemos al Paraíso, que no es otra cosa que la heredad de los hijos, o sea, la participación de los hijos 

en la vida divina, de suerte que conoceremos a Diosintuitivamente, como Dios se conoce a sí mismo, amaremos a 

Dios como Dios se ama, gozaremos de Dios como Dios goza de sí mismo. 

 

En el Paraíso se realizará, en forma completa, la divinización del hombre; aun cuando no deje de ser creatura y su 

glorificación responda al grado de sus méritos. 

 

No se pueden confundir los dos órdenes: el natural y el sobrenatural. Son diversos, aunque no son opuestos, ni 

rompen la unidad de la vida humana. 

 

La sobrenaturaleza no destruye a la naturaleza, la eleva y perfecciona, y por eso la supone; la gracia no anula al 

hombre, en su potencial inefable. 

 

Del mismo modo que la corriente eléctrica no inutiliza al tosco hilo de metal que atraviesa, sino que se sirve del 

mismo para difundir fuerza, luz y calor; así como el pintor no destruye los colores, sino que se vale de su 

materialidad para expresar la visión de su genio; de la misma manera que el injerto infunde vida nueva al árbol, que 

no es destruido, sino vivificado; así lo sobrenatural no destruye la natural, sino que lo perfecciona y lo sublima 

divinamente. 

 

La revelación supone la razón y le añade nuevas luces, luces divinas; la gracia presupone la naturaleza y la dota de 

una celestial hermosura; el cristiano no es algo menos que el hombre, es algo más: el hombre divinizado, hijo de 

Dios. 

 



*** 
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Dignidad de los hijos de Dios 

 

Quizás ahora, al final de esta lección austera, sin flores, sin galanura, sin retórica, luego de haber entrevisto 

débilmente en qué consiste el Cristianismo y cuán grande es la dignidad del cristiano, los lectores empezarán a 

columbrar la enorme necesidad del catecismo. 

 

El Padre Terrien, en su preciosa obra La Gráce et la Gloire, escribe: 

 

“Un hijo de rey que no supiese su origen, ni los altos pensamientos que eso le exige: he ahí la imagen de un número 

muy considerable de cristianos”. 

 

¿Cómo se los puede inculpar? 

 

Al llegar a este punto, os invito a deteneros. 

 

Pensad un momento en la transformación obrada por Dios en vosotros, en la renovación maravillosa y divina de los 

corazones, en la regeneración que transforma profunda e íntimamente la naturaleza y las facultades humanas, en la 

deificación que hace de la creatura un hijo de Dios y del hombre un dios. Y al percibir, por lo menos un poco, la 

comprensión y el significado de estas palabras: “Hijo adoptivo de Dios, partícipe de la naturaleza divina”, postraos de 

rodillas. Recapacitad en todos los Pater Noster que habéis mascullado en vuestra vida; quizá resulten una cantidad 

indefinida… 

 

Pero ¡ay! tal vez sean muy pocos los bien recitados. Decid, ahora, en el silencio del recogimiento, elevándoos hacia 

los cielos del alma, cuya belleza cantó Santa Teresa al comentar el Pater, decid: “Padre nuestro, que estás en los 

cielos”… 

 

Somos hijos de Dios; ¡saludemos a nuestro Padre! “Cuando hagáis oración, enseñaba Jesús un día inolvidable, decid: 

“¡Padre!” 

 

Habiéndonos Dios elevado a la dignidad de hijos suyos, ¿acaso podemos dirigirle una palabra más bella y más 

sublime? 

 

Ahora empezaréis a compenetraros del alma de los Santos. Ellos amaban a Dios, porque sentían qué significaba la 

paternidad divina y nuestra adopción sobrenatural. 

 

Un día, al penetrar una novicia a la celda de Santa Teresita se detuvo sobrecogida por la expresión de su rostro. Se 

hubiera dicho que Sor Teresa, aun cuando cosía activamente, estaba extasiada en una contemplación profunda. — 

¿En qué piensa?, le preguntó la joven hermana. — Medito el Pater, repuso. ¡Es tan dulce llamar a Dios, Padre 

nuestro!… y en los ojos de la santa brillaban las lágrimas. 

 

Si nosotros conociésemos el catecismo, rezaríamos mejor. Mejor dicho: rezaríamos. Porque con demasiada 

frecuencia honramos a Dios sólo con los labios, mientras nuestro corazón está lejos del Señor. 

 

Y entenderemos también las palabras del Papa San León Magno, que resumía de este modo el misterio de nuestra 

elevación sobrenatural: 

 

“El don que sobrepuja a todo don, consiste en que Dios llame hijo al hombre y el hombre llame Padre a su Dios”. 

 



*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. Podemos considerar al hombre en un doble estado u orden: 

 

a) en el orden natural, en el que sólo tendría lo requerido por su naturaleza de hombre; 

 

b) en el orden sobrenatural, en el que es elevado a una grandeza y dignidad superiores a los derechos y exigencias 

de su naturaleza humana. 

 

El orden sobrenatural, adviértase bien, no destruye, sino supone y eleva el orden natural. 

 

2. En el orden natural, el hombre habría sido, no hijo de Dios, sino una simple creatura y habría tenido: 

 

a) la razón, pero no la revelación; 

 

b) su actividad humana, pero no la gracia; 

 

c) al morir, después de una vida moralmente honesta, habría alcanzado una felicidad natural, pero no el Paraíso. 

 

3. En el orden sobrenatural el hombre es elevado a la dignidad de hijo de Dios (no hijo natural, sino adoptivo, como 

quiera que sólo la Segunda Persona de la Trinidad es Hijo de Dios por naturaleza; nosotros somos hijos de Dios sólo 

por la gracia). 

 

Consiguientemente, en el orden sobrenatural: 

 

a) no basta la razón; es también necesaria la revelación; 

 

b) no basta la actividad humana; es indispensable también la gracia; 

 

c) si morimos en gracia, no tendremos en la otra vida una felicidad natural, sino el Paraíso. 

 

El Cristianismo no es otra cosa que el desenvolvimiento y la realización de esta verdad consoladora y fundamental 

que nos enseña la Revelación: la elevación del hombre al orden sobrenatural, por medio de la gracia, que nos 

mereció Jesucristo. 

 

Y, ¿qué es la gracia? 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/07/09/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-el-
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Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 
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Capítulo Cuarto 

 

LA GRACIA 

 

En una de las ceremonias del Bautismo, tan ricas en significado y en poesía, después que el niño ha sido purificado 

con el agua saludable en el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, el Sacerdote toma un paño blanco y lo 

pone sobre el novel cristiano, pronunciando las siguientes palabras: “Recibe esta vestidura cándida e inmaculada; y 

llévala sin mancha ante el tribunal de Nuestro Señor Jesucristo, para que tengas la vida eterna”. 

 

¡Difícilmente se podría imaginar un símbolo más hermoso y sublime de la gracia que adorna nuestro espíritu de 

candor, haciéndolo divinamente bello y candidato del Cielo! 

 

¿Qué importa si el ojo material y nuestra misma atención demasiado absorta en el resplandor alucinante de las 

imágenes sensibles, no contemplan esa íntima belleza, gloria y divinización de la naturaleza humana? 

 

También el diamante a veces está oculto bajo una ruda incrustación; pero la mirada y el corazón del buscador no se 

detiene en ella, y sería necio el que, limitándose a considerar la superficie, olvidara el tesoro escondido. 

 

Con demasiada frecuencia imitamos a los bárbaros y renovamos la escena tan a menudo sucedida después del 

descubrimiento de América o en las exploraciones del África. Al hábil mercader europeo que ofrecía muñecos, 

trompetitas y bagatelas, el salvaje entregábale, en cambio, oro y piedras preciosas. ¡Exactamente igual que nosotros 

que, por una nada de oro y de plata, renunciamos a la gracia! Parece que aún resonara, lacerante como un lamento, 

la exclamación de Jesús sentado junto al pozo de Jacob, cuando decía, con dulce tristeza, a la pecadora de Samaria: 

“¡Oh, si conocieses el don de Dios!” 

 

¿Qué es la gracia? He aquí el problema que debemos afrontar en este capítulo. Es el problema de nuestra dignidad, 

no sólo humana, sino también divina; es el problema de nuestra grandeza sobrenatural. 

 

El hombre siempre ha aspirado a su divinización. 

 

Ser como dioses, fue la visión fascinadora que sedujo a Eva. Divinizar la naturaleza, fue el programa del paganismo, 

que adoró al sol y al cocodrilo, a las estrellas y a los emperadores. Hacer a Dios inmanente en el hombre: es la 

síntesis de toda la filosofía moderna, especialmente desde Manuel Kant a Jorge Hegel y Juan Gentile. 

 

Bajo diversas formas, el vuelo de Ícaro se repite siempre en la Historia, y, a un movimiento de alas, de alas de cera, 

sobreviene la caída. No se llega a los astros; se cae al fango: sirva de recuerdo y de enseñanza la diosa Razón de la 

Revolución Francesa. 

 

Cuando el hombre, con sus solas fuerzas quiere volverse un dios, cae en la ridiculez del engaño y en la desolación de 

las ruinas. Sólo Dios puede elevar al hombre, hacerlo partícipe de su naturaleza, deificarlo: y Dios realiza esto con la 

gracia. 

 

En vista de esto, ¿en qué consiste tan excelso tesoro, del que debería interesarse toda persona seria, como de la 

cosa más preciosa y más necesaria de este mundo, mientras que la mayoría de los cristianos, por la enorme 

ignorancia del catecismo, se cuida tan poco de ello? 

 

En el pequeño catecismo, la gracia se define: don gratuito del Señor, conferido por los méritos de Jesucristo, para 

hacernos hijos adoptivos de Dios, partícipes de su naturaleza divina, capaces de realizar obras sobrenaturalmente 

meritorias y de conseguir la vida eterna. 

 

El comentario de esta definición, servirá para resolver la cuestión propuesta. 

 



*** 
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El don de la divinización 

 

Dios es amor. Lo han dicho San Pablo y San Juan. Nadie comprenderá algo de la gracia, si no se coloca en el punto de 

vista del amor infinito de Dios. 

 

La misma creación es obra del amor, porque ningún ser tenía derecho a la existencia: aun en el orden natural, el 

hombre habría cantado la bondad de su creador. En el orden sobrenatural, desde luego, este canto se intensifica: es 

el Amor que quiere transformarnos, elevarnos, divinizarnos. He ahí lo que significa esta palabra: “la gracia es un 

don”, —palabra, como recordé, pronunciada por Cristo. 

 

Alguien, dentro de la atmósfera naturalista que nos circunda, ha comparado la gracia al brazo de una estatuita 

maravillosamente labrada por Miguel Ángel, para avergonzar a sus detractores. Los envidiosos, que no podían sufrir 

en silencio la grandeza de aquel genio, oyeron decir un día en Roma que los obreros de las excavaciones habían 

hallado una obra admirable de la antigüedad: una estatuilla que carecía de un brazo, pero deliciosa a la 

contemplación. Delante del Pontífice se encendió la discusión: Miguel Ángel criticaba la pequeña estatua y hallábale 

mil defectos; sus detractores no tenían palabras suficientes para elogiarla y con fina ironía la comparaban a las 

pobres obras de su execrado rival, Buonarroti. Miguel Ángel, después de haberse divertido con el espectáculo, le 

puso fin sacando del bolsillo el brazo que faltaba, exclamando: “La estatuilla es mía; la prueba la tenéis en este 

brazo. ¡Mirad cómo se ajusta!” 

 

“También la naturaleza —observan algunos— es como la estatua de Miguel Ángel: le falta un brazo; y la gracia no 

hace más que completarla. Existen en nosotros exigencias imperiosas que piden lo sobrenatural; a sus detractores y 

enemigos que, para exaltar la naturaleza, desprecian la gracia, les decimos: Observad: la naturaleza es imperfecta; 

exige el brazo que le falta: lo sobrenatural”. 

 

Pero, no: las imperfecciones de nuestra naturaleza, tan evidentes o innegables, requieren de suyo un 

perfeccionamiento natural, esto es, correspondiente a u nuestro grado de hombres, así como la estatua sin brazos 

reclama, para ser completa, la parte que le falta. 

 

La gracia, en cambio, es un don frente a nuestra naturaleza humana, ya que no tenemos derecho a ella o exigencia 

alguna: ¿qué exigencia hay en nuestra naturaleza de ser como Dios? 

 

Si Dios nos diviniza, es por un efecto de su bondad inefable, de su amor; pero, ¡por favor, no hablemos de derechos 

nuestros! 

 

La estatuilla de Miguel Ángel no tiene derecho a la vida, al movimiento, a la palabra, al pensamiento; menor aún es 

nuestra exigencia, nuestro derecho a la gracia, como quiera que entre el mármol de la obra maestra y la vida o el 

pensamiento hay un abismo mucho más pequeño que entre lo natural y lo sobrenatural, entre Dios y el hombre. 

 

Nosotros —frente al don de la gracia— no poseemos más que la capacidad (llamada por los teólogos capacidad 

obediencial) de recibirla, en la hipótesis de que Dios nos la conceda; capacidad que es propia de una naturaleza 

espiritual, como la nuestra y la angélica, y falta en los brutos, en los seres irracionales y en las cosas puramente 

materiales. 

 

Si se quiere penetrar y ahondar en el alma de nuestros místicos, o si uno desea embriagarse en los dulces y frescos 

manantiales como son Le laudi, por ejemplo, de Jacopone da Todi, hay que meditar y ahondar esta palabra: “la 

gracia es un don del amor divino”; entonces también se podrá cantar con el gran poeta predantesco: 

 



O amor, divino amore, —amor che non se’ amato… 

 

Amor, la tua amicizia —é piena di delizia 

 

non cade mai en tristezza —lo cor che t’ha assagiato, 

 

………………………………………………………………….. 

 

Clama la lengua e’l core: —Amore, amore., amore! 

 

………………………………………………………………….. 

 

Gridiamo: —Amore, amore! 

 

Entonces no se harán oídos sordos al rumor de la campana, tocada antaño en un monasterio de Florencia, por un 

alma virginal, la cual exclamaba a cada pulsación de la cuerda: ¡El amor no es amado! ¡El amor no es amado! 

 

Este modesto librito no pretende ser otra cosa que un tañido de campana que repercuta en vuestro corazón y os 

haga proferir el mismo grito que trotaba del alma de María Magdalena de Pazzi. 

 

*** 
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El don divino y los dones humanos 

 

Dios, por pura liberalidad, nos da este don, que, por consiguiente, se llama don gratuito, muy distinto de los dones 

humanos. 

 

No sé si los se habrán entretenido alguna vez estudiando la psicología de los que en este mundo hacen un regalo. 

¡Pobres dones humanos! ¡Cómo arrancan, a menudo, una voz irónica y de protesta hacia los que se los aproximan! 

¡Cuántas veces se hace un regalo a una persona, porque se espera algo de ella! ¡A veces el regalo es semejante a una 

suma depositada en una Caja de Ahorros, hecha por quien mañana, no sólo retirará la suma, sino los intereses! ¡El 

pretendido altruismo de los regalos, con frecuencia no es otra cosa que el egoísmo munido de un prismático! Otras 

veces, el regalo es una recompensa por un favor recibido: no es un “do ut des”, sino “un doy porque, ya me has 

dado”: en pocas palabras, un saldo de cuentas. 

 

Y aun en la más ideal de las hipótesis; aun cuando un corazón abierto, sólo por impulso de generosidad hace 

donación al que no le ha dado, ni le dará nada, ¿no es cierto, por ventura, que también entonces el don presupone la 

persona beneficiada y sus dotes, y tiene como motivo el perfeccionamiento moral del benefactor? 

 

Nada de esto sucede en el don de la gracia. El hombre no podía hacer nada para merecerlo; y Dios, concediéndolo 

por su voluntad, no aumenta en perfección o en beatitud. La naturaleza humana —la cual al ser elevada en Adán al 

orden sobrenatural no tenía méritos, y al ser, después de la caída, elevada tenía en cambio deméritos— recibía un 

don, del todo gratuito, que le fue concedidopor los méritos de Jesucristo. 

 

*** 
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El manantial de la gracia 

 



El significado de estas últimas palabras no podría ser aclarado sino por la que sigue. Solamente exponiendo la 

historia de la caída y de la redención, se puede llegar a la única fuente de la gracia: el Verbo Encarnado. 

 

La divinización de los Ángeles y del hombre, la justificación de las gentes que precedieron la venida del Mesías y de 

las que la siguieron, la adopción de los hijos de Dios y la gloria sobrenatural, es un océano inmenso, formado por 

diversos ríos: pero todos estos ríos tienen la unidad de origen: el Corazón de Cristo. 

 

El amor de Dios produce la unión sobrenatural del hombre con Él, mediante la unión personal o hipostática de su 

eterno Hijo con nuestra naturaleza y con el sacrificio de Jesús. 

 

El hombre no se vuelve Dios, sino por medio del Hombre-Dios, único mediador entre Dios y el hombre. 

 

Por esto, en uno de los símiles más expresivos transmitidos por el Evangelio de San Juan, Jesús enseñaba: “Yo soy la 

verdadera vid. (…) Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede llevar fruto por sí mismo, si no 

estuviere en la vid; así vosotros, si no estuviereis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que está en mí y yo 

en él, éste lleva mucho fruto; porque sin mí nada podéis hacer”. 

 

Unidos a Jesucristo, participamos de su vida divina, nuestra unión con Él —mediante la gracia— es el principio y el 

medio de nuestra transformación en Dios. 

 

En otras palabras: la gracia es el hilo que debe unir a cada uno de nosotros a nuestro Jesús. 

 

Conviene que nos detengamos un instante en la consideración de esta unión con Dios, mediante la gracia— unión 

admirablemente explicada por Monseñor Vigna con un episodio conmovedor. 

 

Cuéntase en la vida de Murillo que, hallándose próximo a la muerte un viejo pintor español, hizo llamar a un 

sacerdote para que le administrara los últimos Sacramentos. Acudió el sacerdote y en seguida le llevó el Viático, 

acompañado por un niño, el cual, según la costumbre del país, agitaba el incensario. 

 

Se oró largamente y el niño se aproximó al lecho con el incensario apagado. El enfermo lo miró, tomó un trocito de 

carbón y diseñó la imagen de Nuestro Señor Jesucristo sobre la blanca pared que estaba junto al lecho. Entonces el 

niño, después de haber observado la acción con el más vivo interés, dijo al anciano: “Yo también desearía pintar la 

imagen de Dios”. El viejo, poniéndole una mano sobre la cabeza, le contestó: “Ten siempre a Dios contigo, si quieres 

pintar la imagen de Dios”. 

 

Dios —lo sabemos por la filosofía— está presente en todo, porque todo lo sustenta y en todos obra. Dondequiera 

que haya un ser, allá está Dios. 

 

Todas las cosas, las vivientes sobre todo, y entre las vivientes, de un modo especial la inteligencia humana, poseen el 

ser y la acción que les participa el ser, la vida y la inteligencia divina. Est Deus in nobis: está Dios en el hombre, aun 

en el ateo que lo blasfema. 

 

Pero, con la gracia, Dios está presente en nosotros de un modo más admirable, en cuanto nos transforma con su 

divina virtud, y nos constituye sus hijos adoptivos. 

 

Continuará… 
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una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Cuarto 

 

LA GRACIA 

 

Continuación… 
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Los hijos de Dios 

 

Los teólogos dividen la gracia en actual y en habitual. 

 

La primera se reduce a un relámpago de Dios que ilumina la mente, a un estímulo de la voluntad, con el cual Dios 

nos azuza; es transeúnte como la obra, no es permanente como una disposición duradera. 

 

A los pecadores y a los justos concede Dios en forma copiosa este rocío de gracias actuales, las cuales guían y 

sostienen a los primeros en la Justificación, y conservan y espolean a los segundos en el camino del bien. 

 

No hablamos aquí de esta gracia, sino más bien de la otra, llamada gracia santificante o habitual, principio intrínseco 

y transformador, “cualidad divina, inherente al alma, semejante a luz cuyo esplendor, envolviendo y compenetrando 

a las almas, borra las manchas de la culpa y les comunica una radiante belleza”, conforme enseña el Catecismo 

Tridentino. 

 

Obra en nosotros una renovación interior, y para decirlo con Bellarmino, nos transforma en imagen de Dios, 

tornándonos puros y santos, y nos hace partícipes de la naturaleza divina, conforme a lo enseñado por San Pedro. 

 

He aquí por qué Santo Tomás de Aquino ha podido escribir con razón que “la perfección que resulta, a una sola 

alma, del don de la gracia, sobrepasa a todo el bien esparcido en el universo”. Nada hay, en verdad, en todo el orden 

natural, no obstante sus bellezas, que pueda ser parangonado a nuestra divinización y a lo que la produce. 

 

Y el que ha estudiado el catecismo, no siente estupor alguno al leer en la vida de Santa Catalina de Siena escrita por 

el B. Raimundo de Capua, su confesor, cómo la santa, habiéndole sido mostrada un día por Jesús un alma cuya 

conversión había obtenido ella por la oración y la penitencia, exclamó: “¡Era tal la belleza de aquella alma, que 

ninguna palabra podría expresarla!” Y Nuestro Señor, indicándole ese divino esplendor, añadía: “¿No te parece 

graciosa y bella esta alma? ¿Quién es entonces el que no aceptará cualquier pena, para ganarse una creatura tan 

admirable?” 

 

He aquí, pues, la buena nueva de Jesús, que nos ha enseñado a orar, invocando a Dios con el nombre de Padre: 

“Padre nuestro que estás en los cielos”; que no temía hablar así con la Magdalena: “Asciendo a mi Padre y Padre 

vuestro”; que amonestaba solemnemente a Nicodemo: “En verdad, en verdad te digo, si uno no naciere de nuevo no 

puede ver el reino de Dios”, y que al maravillarse su interlocutor, respondía distinguiendo entre “los nacidos de la 

carne” y los nacidos del Espíritu Santo. Jesús vino al mundo —lo proclama San Juan en el prólogo de su Evangelio— 



para dar a cuantos lo aceptaran, y a los creyentes en su nombre “el poder de hacerse hijos de Dios, los cuales han 

nacido, no de sangre, ni de deseo de carne, ni de querer de hombre, sino de Dios”. 

 

El corazón del Evangelista exulta frente a esta verdad y en su Epístola llega a estas emocionantes reflexiones: 

“Observad” con qué amor nos ha amado el Padre, que nos ha llamado a ser hijos de Dios, y a que lo seamos. Ésta es 

la razón por la cual el mundo no nos conoce, porque no lo ha conocido a Él. Carísimos, desde ahora somos hijos de 

Dios; y aun no se ha manifestado lo que hemos de ser. Pero sabemos que cuando apareciere, seremos semejantes a 

Dios, porque lo veremos como Él es”. 

 

Y ¿qué otra cosa son todas las Epístolas de San Pablo, sino una constante predicación de los inefables misterios de la 

gracia y de la filiación divina? 

 

Cuando escribía a los Gálatas anunciaba que “venida la plenitud de los tiempos, Dios mandó a su Hijo (…) a fin de 

querecibiésemos la adopción de hijos. Y por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo en vuestros corazones, 

el cual clama: Abba, Padre. Así que ya no hay más siervo, sino hijo; y si hijo, también heredero por Dios”. 

 

Expuso ampliamente la misma doctrina a los Romanos; estando preso dirigió su admirable carta a los de Éfeso, y en 

el momento en que se preparaba a revelarles el misterio oculto desde siglos, estaba tan extasiado en la grandeza del 

misterio de la adopción divina, por los méritos de Jesucristo, que olvidaba su triste condición y sus cadenas, para 

entonar, al principio de la Epístola, un himno de alabanzas y de agradecimiento al cielo. “Bendito el Dios Padre de 

Nuestro Señor Jesucristo, el cual nos bendijo en Cristo, con toda suerte de bendición espiritual; según nos escogió en 

él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor; habiéndonos 

predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para 

alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado”. 

 

Son muy pocos hoy los que leen las Epístolas de San Pablo, y poquísimos entre los pocos lectores las comprenden, 

porque les falta esta clave necesaria para poder entender su sentido: esto es, la distinción entre el orden 

sobrenatural y el natural, el concepto de la gracia y de la adopción divina. Y es de lamentar que este fundamento del 

cristianismo sea poco tenido en cuenta aun en la predicación. 

 

Se descuidan excesivamente las raíces, limitándose a una flor del árbol, sin observar esa flor en el espíritu vivificador 

que la ha producido y la anima. No sucedía así en los primeros siglos de la Iglesia. Las obras inmortales de los Padres 

griegos y latinos ponen de manifiesto que lo sobrenatural formaba el objeto principal de los sermones, de las 

homilías y de la catequesis. 

 

San Agustín no temía extenderse en ese argumento hablando con los humildes pescadores de Hipona. El gran Doctor 

enseña en De Civitate Dei: “El Hijo de Dios, su único Hijo según la naturaleza, por una maravillosa condescendencia 

se ha hecho hijo del hombre, para que nosotros, que somos hijos del hombre por nuestra naturaleza, nos hiciésemos 

hijos de Dios por su gracia”. 

 

Así San Máximo, San Juan Damasceno y San Gregorio Niceno cantaban “el misterio de nuestra elevación 

sobrenatural”, por la cual Dios “ha querido deificarnos”, asimilándonos a Él mediante la gracia. 

 

“El hombre —enseña San Gregorio de Nisa— que por su naturaleza no es más que ceniza, paja y vanidad, ha sido 

elevado por Dios del estado de creatura a la condición de hijo”, y haciéndonos hijos de Dios “somos grandes, con la 

grandeza de nuestro Padre”. 

 

En Oriente y Occidente resonaban estas palabras: La nueva conciencia de haber sido hechos hijos de Dios, fue el 

buen anuncio de nuestra divinización que creó la nueva civilización, que no es solamente humana, sino cristiana. Era 

tan vivo y profundo el sentimiento del don divino de la gracia, que no quedaba dentro de los límites de la noción 

abstracta, sino que era un elemento radical de vida. 

 



En los siglos de las catacumbas, la catequesis en preparación del Bautismo, infundía esta idea-fuerza, y esos 

catecúmenos comenzaban a vivir, no ya como brutos o como hombres, sino de acuerdo a lo exigido por la nueva 

vocación, a la cual eran llamados: la vocación de hombres divinizados, de hijos del Señor. 

 

He aquí por qué San Leónidas se inclinaba sobre el pequeño Orígenes y le besaba el pecho con reverencia: las aguas 

bautismales habían hecho de su niño un templo de la gracia, un templo vivo del Espíritu Santo. 

 

Allí radica la razón de tantas páginas; páginas que aun en la frialdad de la escritura traen hasta nosotros los 

arranques de la elocuencia patrística. 

 

Cuando hablan de la gracia, los Padres exponen el dogma con los más vivos colores. 

 

San Ambrosio compara a Dios con un artista que se acerca al alma, como el pintor se aproxima a la tela, y la pinta 

maravillosamente, de suerte que brille en ella el esplendor de la gloria y la imagen de la substancia del Padre: 

“débese a ese pincel que el alma tenga un valor tan grande… ¡Oh hombre!, tú has sido pintado: ¡pintado, digo, por el 

Señor tu Dios! ¡Qué excelente es el artista y qué admirable el pintor! ¡Guárdate bien de destruir en ti una pintura tan 

divina, hecha no de mentiras, sino de verdad, no son colores perecederos, sino con una gracia inmortal!”. 

 

San Cirilo de Alejandría recurre al ejemplo del sello estampado sobre la cera y de la efigie del rey sobre la moneda. 

Las almas reciben una señal misteriosa que imprime una forma a semejanza de Dios, señal que imprime la belleza 

del divino arquetipo y la imagen de nuestro Rey, de nuestro Dios, sin la cual no seríamos dignos de ser tenidos en 

cuenta en la repartición de los tesoros eternos. 

 

San Basilio prefiere el símil del escultor, para explicar lo que es la gracia, mediante la cual se “comunica a las 

creaturas una santa participación de la belleza infinita de Dios”. Como el mármol se vivifica y participa de la idea del 

hombre que lo trabaja, así el alma se transforma divinamente, cuando Dios esculpe en ella la efigie de su substancia. 

 

Con otro poético parangón que le sugiere el sol, el mismo Padre continúa diciendo: “El Espíritu de Dios ha llenado el 

universo entero… Con su luz inunda interiormente a todos los que se le muestran dignos. Y así como cuando el sol 

diluye sus rayos sobre una tenue nubecilla, la nube se baña en centellas de oro y resplandece de claridad, así, al 

entrar en el alma el Espíritu de Dios, difunde en ella la vida, la inmortalidad y la santidad”. 

 

¡Cuántas veces, en los vuelos de su oratoria, el elocuente San Juan Crisóstomo saluda en el alma divinizada por la 

gracia a una lira de la cual el dedo de Dios arranca dulce música celestial! 

 

¡Cuántas veces, después de estos espléndidos pensamientos y de haber puesto la celestial poesía del corazón al 

servicio del dogma, deducen los Padres, con lógica vigorosa, las más prácticas aplicaciones! La moral fluía como 

consecuencia del dogma, tal como aparece en forma inolvidable en una valiente exhortación dirigida por San León a 

los fieles de su tiempo: “¡Reconoce, cristiano, tu dignidad! —es como si aún se oyera al gran Papa; es como si lo 

contemplase en su amonestadora solemnidad—. Hecho partícipe de la naturaleza divina, no retornes con una 

conducta irregular a tu antigua vileza. ¡Acuérdate de qué cuerpo eres miembro y cuál es tu Cabeza! ¡Acuérdate que, 

arrancado del poder de las tinieblas, has sido transferido al reino de la luz!” 

 

Educados con estos conocimientos de los principios fundamentales del Cristianismo, los cristianos ya no vivían como 

paganos, de acuerdo a la ley de los sentidos; sentían a Dios en sus corazones; se estremecían leyendo en el Evangelio 

que “el reino de Dios está dentro de nosotros”; vivían unidos a Dios; las persecuciones y las luchas no los 

amedrentaban; niños como Tarsicio, vírgenes como Inés y Cecilia, sonreían con una sonrisa nueva: era la alegría de 

almas divinizadas, reconocidas a Cristo Redentor y exultantes en la esperanza. 

 

En vano busco hoy esta misma sonrisa sobre el rostro de muchos creyentes: no saben, no conocen el gran don de 

Dios. 

 

Continuará… 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Quinto 

 

LA GRACIA 

 

Continuación y parte final. 
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El valor de las acciones divinizadas 

 

Tratándose tan sólo de los primeros elementos de la verdad y de la vida cristiana, no puedo entretenerme en 

discurrir sobre las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo, que acompañan a la gracia. 

 

Sería muy bello decir una palabra sobre esta nave —el alma divinizada por la gracia— munida de fuerza motriz 

interna y empujada por el soplo del Espíritu que agita las velas. Pero, a los que después del estudio de este silabario 

desearen proseguir en la escuela del catecismo, les recomiendo la obra que yo también utilizo: La grâce et la gloire, 

del Padre Terrien. 

 

Aquí debo limitarme a las cosas más elementales, y por esto, sin más preámbulos, voy a explicar el significado de 

estas palabras:“la gracia… nos hace capaces de realizar obras meritorias”. 

 

Supongo tener delante a una persona honesta, no bautizada; un caballero a carta cabal, el cual, no solamente obra 

bien, sino que además, no mancilla su bella acción con ningún escondido fin poco noble; y junto a esa persona, otra 

en gracia, esto es, un cristiano, sin pecado mortal, que realiza el mismo acto bueno, con un fin recto. 

 

En apariencia, las dos acciones son iguales; en realidad, su valor moral es inmensamente diverso. 

 

Expliquémonos con claridad, para terminar para siempre con la confusión de un acto naturalmente honesto (que por 

cierto no es un mal) y un acto meritorio, o sea la confusión de hombre y de cristiano. 

 

Y, como de costumbre, recurramos a un ejemplo. 

 

Rothschild, el famoso banquero archimillonario, me entrega un cheque en el que está escrito: “páguese a la vista un 

millón” y abajo pone su firma. Me presento a un banco con el cheque. Todos me hacen reverencia; el cajero me da 

un millón; salgo entre las inclinaciones de todos. 

 

Tomo el mismo cheque, y, en vez de molestar al señor Rothschild, escribo yo su firma. Más aún; como mi caligrafía 

es mejor que la del señor Rothschild, me ilusiono y espero. Mas ¡ay! Si voy al banco con un cheque semejante, la 

escena cambia. ¡Qué dinero ni qué reverencias! Me agarran, llaman a los carabineros, y me envían a ese colegio 
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convictorio gratuito de la ciudad, que se llama prisión. 

 

¿Por qué? ¿No es igual la firma? No. La misma firma, escrita por Rothschild tiene un valor; escrita por mí, tiene otro. 

 

Del mismo modo, un mismo acto hecho por quien está en gracia, tiene un valor, es meritorio en relación a la vida 

eterna, es reconocido —estaba por decir— en el banco del paraíso; hecho por el que no está en gracia —no es un 

engaño, como la firma de Rothschild falsificada por mí—, es un acto bueno en el orden natural, pero que no puede 

evidentemente valer en el orden sobrenatural. 

 

El que está en gracia, no es más un simple hombre; es un hombre divinizado; es hijo de Dios. 

 

¿Y quién ignora que una misma frase, una misma palabra, cambia de valor según, sea la persona que la pronuncia? 

 

El acto de un hombre tiene un valor humano; el acto del hijo de Dios, tiene un valor divino. 

 

Por lo tanto, no basta ser caballeros, vivir honestamente, hacer bien. Esto es necesario, porque el orden 

sobrenatural no destruye, sino supone el orden natural, pero no es suficiente. Hay que elevar con la gracia la 

actividad humana; hay que ser, en otras palabras, cristianos. 

 

Si se meditaran estos claros elementos de la religión, se terminaría de una vez con algunas muy manoseadas 

objeciones (por ejemplo ésta: basta vivir de acuerdo a la ley moral; no es menester practicar la religión); no se 

cometerían tantos pecados mortales con una enorme ligereza; y al juzgar las acciones de nuestra vida, al solucionar 

el problema que plantea, comenzaríamos a persuadirnos de que, sin la gracia, disipamos nuestros días y nuestras 

acciones generosas, ya que, lo que emana de la naturaleza sola, no tiene valor para la vida eterna. 

 

San Pablo ilustró esta verdad en su primera carta a los fieles de Corinto con estas palabras: “Si yo hablara lenguas de 

hombres y de ángeles, y no tuviera caridad, soy como metal que suena o címbalo que retiñe. Y si tuviera profecía, y 

supiera todos los misterios, y cuanto se pueda saber, y si tuviera toda la fe de manera que traspasara los montes, y 

no tuviera caridad, nada soy. Y si distribuyera todos mis bienes en dar de comer a pobres, y si entregara mi cuerpo 

para ser quemado, y no tuviera caridad, nada me aprovecha”. 

 

En otras palabras —comenta Marmion, en su espléndida obra Cristo, vida del alma—, “los dones más 

extraordinarios, los talentos más excelentes, las empresas más generosas, las acciones más grandes, los esfuerzos 

más considerables, los sufrimientos más profundos, carecen de todo mérito para la vida eterna, sin la caridad; 

equivale a decir, sin el amor sobrenatural que nace de la gracia santificante como la flor sale del tallo”. 

 

*** 
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La gracia y el paraíso 

 

Después de haber visto lo que es la gracia, queda aclarado cómo nos eleva al orden sobrenatural en esta vida, para 

hacernos conseguir la vida eterna, o sea el paraíso en la otra. 

 

La Escritura nunca separa nuestra adopción divina de nuestro destino a la herencia misma de Dios y a su visión 

intuitiva. 

 

La gracia, al respecto, es semejante a las lámparas encendidas, ocultas en vasos de tierra cocida, que Gedeón dio a 

sus trescientos valientes en la batalla contra los Madianitas. Cuando en el silencio de la noche rompióse el vaso, el 

enemigo fue desbaratado y puesto en fuga. Así nosotros: cuando nuestro cuerpo, frágil vaso de tierra, se haga trizas 

en la noche de la muerte, brillará la lámpara de nuestra alma, encendida con los resplandores de la gracia de Dios; el 



demonio será derrotado, y, como los valientes de Gedeón, cantaremos victoria. 

 

*** 
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Los siglos cristianos y la gracia 

 

Todos los siglos cristianos han discutido en torno a la gracia, y en mil debates fueron propugnados mil errores. 

 

Las doctrinas de Pelagio, del siglo V —propagadas de un modo especial en África—, las cuales, enalteciendo la 

naturaleza y sus fuerzas, negaban la necesidad de la gracia, y el semipelagianismo de la Galia y de Casiano de 

Marsella, hallaron en San Agustín la refutación contundente, y en los Concilios la reprobación más rotunda. 

 

Lutero y Calvino cayeron en el exceso opuesto; y para afirmar los derechos y la necesidad de la gracia, despreciaron y 

renegaron de la naturaleza, de la libertad y de las obras buenas. Pero el Concilio de Trento condenó también y lanzó 

un anatema contra los reformadores, anatema que se repitió contra Jansenio. 

 

La doctrina Católica evita los dos extremos. No niega la naturaleza, ni lo sobrenatural; ni a Dios, ni al hombre; ni la 

libertad, ni la gracia. 

 

Los teólogos (como lo comprueban las discusiones del siglo XVI, habidas “entre las escuelas de Molina y de Báñez) 

discutieron acerca del modo cómo se unen los dos términos; pero, como expresa Bossuet, los dos eslabones de la 

cadena fueron siempre sostenidos con mano firme. 

 

En nuestra época ha triunfado, desgraciadamente, el naturalismo. Desde el Humanismo y el Renacimiento en 

adelante, nada se ha omitido para exaltar al hombre y para rechazar la gracia de Dios. 

 

El hombre debe bastarse a sí mismo, gritan abiertamente algunos; la trascendencia debe dejar lugar libre a la 

inmanencia; el verdadero Dios somos nosotros, el pensamiento, la razón y la acción humanas. 

 

Hasta los creyentes se hallan bajo el influjo de esta atmósfera deletérea, adversa a lo sobrenatural. No faltan 

espíritus superficiales que groseramente confunden la fraternidad, por ejemplo, de la Revolución Francesa, con la 

fraternidad cristiana (esta última importa nuestra adopción divina; elevados al orden sobrenatural, somos hijos de 

un mismo Dios, de un mismo Padre, y por esto somos hermanos; ¿qué relación existe entre esto y la ideología 

revolucionaria?). 

 

Abundan los que tiemblan de emoción cuando leen a Séneca, Marco Aurelio o la invocación del deber de Manuel 

Kant (como si el deber, o sea, la actividad humana, moralmente buena, bastara y no fuera también necesaria la 

gracia que la divinice). 

 

Por último, no es raro, el caso de encontrarse con cristianos que aprecian los Sacramentos, esto es, los canales de la 

gracia, desde un punto de vista puramente naturalista. Para ellos, la Confesión es una óptima escuela educativa, 

debido a la humillación que impone, el ánimo y el consejo que ofrece; el Matrimonio es un medio excelente para dar 

solemnidad al juramento de mutua fidelidad de los esposos; la Eucaristía es el símbolo tierno de una unión de todos 

los hermanos, reunidos alrededor de la mesa común. 

 

De este modo se despoja a los Sacramentos de su característica divina, se desconoce su sobrenaturalidad, se hace 

caso omiso del efecto principal y esencial, para el cual Cristo los instituyó. Esto equivale a decir que se descuida, o al 

menos no se aprecia la gracia. 

 

Un día, en el camino del Calvario, una mujer piadosamente delicada, abriéndose paso entre la muchedumbre se 

acercó a Jesús para enjugarle el dulce rostro con un blanco lino; y el Salvador imprimió en él su figura augusta. 



También nosotros debemos tomar nuestras almas y acercarlas a Él, para que su gracia les imprima su imagen bella y 

divina. 

 

Es el único camino para poder organizar divinamente nuestra vida; para poder vivir, no como brutos, ni como 

simples hombres, sino como hijos de Dios; para poder decir con San Pablo en un sentido de cristiana altivez y con 

santidad de gozo: “Vivo yo, pero no soy yo quien vive; es Jesucristo quien vive en mí”. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

El hombre es elevado al orden sobrenatural mediante la gracia. 

 

La gracia: 

 

a) 

es un don de Dios, puesto que el hombre no tiene ningún derecho o exigencia a su divinización; 

 

b) 

es un don gratuito, porque, con toda nuestra actividad nunca podremos merecer superar nuestra naturaleza 

humana; 

 

c) 

nos es concedida por los méritos de Cristo, que es la única fuente de la gracia, de tal modo que no se puede separar 

a Jesucristo de la gracia; 

 

d) 

nos hace hijos de Dios, ya que Jesucristo, uniéndonos a Él y haciéndonos partícipes de la naturaleza de Dios, nos 

eleva a la dignidad de la adopción divina; 

 

e) 

nos hace capaces de obras meritorias, en cuanto que las acciones del hombre en gracia no constituyen una 

actividad puramente humana, sino una actividad divinizada; 

 

f) 

nos da derecho a la vida eterna, o sea al paraíso. 

 

Después de haber contemplado las altas cumbres de la divinización, a las cuales el amor de Dios ha llamado a sus 

creaturas inteligentes, ahora tenernos que asistir a una caída desastrosa. 

 

A un lado tendremos la creación, la elevación al orden sobrenatural y la caída de los Ángeles; al otro lado la 

creación, la elevación y la caída del hombre. 

 

Doble escena, una y otra incomprensibles, si no las contemplamos bajo su aspecto sobrenatural. 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Quinto 

 

EL HECHO DE LA CAÍDA 

 

Como resulta de nuestra experiencia, del raciocinio y de la revelación, la realidad es semejante a una escalera, que 

va desde el ínfimo escalón hasta Dios. 

 

Los seres —múltiples y variados— están dispuestos con un orden admirable. Se comienza con la materia inorgánica; 

de allí se sube a la vida vegetal en la numerosa familia de géneros, de especies, de variedades, de individuos 

distintos; pásase, luego, al reino animal, también rico y variadísimo; desde allí, se asciende al hombre, el viviente 

compuesto de alma y de cuerpo, que vegeta y siente, pero también razona; después del hombre tenemos a los 

Ángeles, que son espíritus puros, sin materia y sin sentidos; finalmente, sobre los Ángeles tenemos al Espíritu 

perfectísimo, Dios. 

 

Solamente los Ángeles y el hombre, entre los seres de esta escala, podían ser elevados al orden sobrenatural, ya que, 

si no repugna que Dios pueda elevar a una inteligencia creada a una visión intuitiva y a un correspondiente amor 

hacia Él, repugna en cambio que una piedra —por ejemplo— pueda ver intuitivamente y amar a Dios. Ante todo, 

sería necesario que a esta piedra le fuera dada una naturaleza racional; sólo así, semejante naturaleza podría ser 

elevada a la gracia y a la gloria sobrenatural. 

 

De hecho, la revelación nos enseña que Dios ha elevado a la gloria de la divinización a los Ángeles y a los hombres. 

Por tanto, estudiaremos la historia de unos y otros. 

 

*** 

 

I 

 

LOS ÁNGELES 

 

Aunque Dios no estaba obligado a crear a los Ángeles, sin embargo no puede ponerse en duda la conveniencia de 

estos espíritus, que señalan el paso progresivo, conforme a la ley de la graduación, entre el hombre y Dios. 

 

La Escritura nos atestigua la existencia de estos seres simples, puros, espirituales, incorruptibles por tanto, e 

inmortales, provistos de inteligencia y de voluntad. 

 

Aparecen a Abrahán, a Jacob, a Josué, a Tobías, a los Profetas y otros. A cada paso los encontramos en el Evangelio: 

llevan el mensaje a la Virgen, a Zacarías y a José; en la noche de Navidad cantan sobre la gruta “gloria a Dios en las 

alturas” y auguran “la paz en la tierra a los hombres de buena voluntad”; invitan a los pastores que vayan a Belén; 

salvan a la Sagrada Familia de la persecución de Herodes; rodean a Jesús después de las tentaciones de Satanás en el 

desierto; agitan el agua de la piscina probática; consuelan la agonía de Getsemaní; remueven la piedra sepulcral y 

anuncian al Resucitado. 

 

Con mucha frecuencia comparecen en los Hechos de los Apóstoles. El mismo Jesús nos habla a menudo de ellos. 

Mientras el Divino Redentor acaricia los rubios rizos de los niños, nos advierte que “sus ángeles ven siempre en el 

cielo el rostro del Padre”. 

 



Y así como la Escritura nos habla de los Ángeles buenos, del mismo modo, nos pone en guardia contra los ángeles 

rebeldes, los demonios, los cuales, como leones rugientes nos circundan tratando de devorarnos. 

 

*** 

 

1 

 

Los Ángeles y el orden sobrenatural 

 

Dios había creado a los Ángeles; y no conforme con haberles dado una naturaleza angélica, muy superior a la 

naturaleza de los demás seres creados que conocemos, los elevó al orden sobrenatural. 

 

Eran también creaturas, y Dios los quiso elevar a la dignidad de hijos. Pero fueron sometidos a una prueba, en la que 

muchos, guiados por Lucifer, se rebelaron, mientras otros, siguiendo a San Miguel fueron fieles. 

 

Los primeros fueron precipitados al infierno y son los demonios; los segundos son los Ángeles buenos, que gozan de 

la visión beatífica de Dios. 

 

*** 

 

2 

 

Nosotros y los Ángeles 

 

No hay que creer que nosotros estemos separados de estas dos clases de espíritus; proviniendo todos los seres de 

un Ser único, Dios, nada más conveniente que su gran variedad no destruya su unión. 

 

Y así como el espíritu humano está en contacto con la naturaleza y con sus semejantes, y sufre el influjo del mundo 

que lo rodea, como también el influjo de su propia carne, del mismo modo, puede entrar en comunicación con los 

Ángeles. 

 

A la verdad ¿qué son muchas tentaciones, sino el influjo de los espíritus rebeldes, a los que el cristiano debe dirigir 

las palabras de Cristo: “Apártate, Satanás?” 

 

No se puede negar que muchas otras tentaciones provienen de nosotros mismos, de nuestra carne, de las pasiones, 

y también del mundo que nos rodea; pero es asimismo verdad que el demonio nos tienta a todos nosotros como 

tentó a Adán en el Edén y a Jesús en el desierto, después de su ayuno de 40 días y de 40 noches. 

 

Nosotros, hijos de Dios, somos un reproche, una condena y un remordimiento para el demonio. Mas ¡ay, cuántos 

desgraciadamente caen en sus redes y los siguen en la rebelión! 

 

Afortunadamente, también los Ángeles buenos se comunican con nosotros. No solamente aman, adoran y alaban a 

nuestro Padre, que también es el suyo, sino que por amor al Padre, cuyos mensajeros y ministros son, nos custodian 

y defienden. 

 

Nunca estamos solos; un Ángel siempre nos acompaña. ¡Sin embargo, nunca, o casi nunca pensamos en ello! 

 

Este espíritu puro nos ama, nos sigue, ruega por nosotros, toma nuestras preces y nuestras obras virtuosas y las 

ofrece a Dios, nos inspira santos pensamientos, nos asiste aun cuando nos rebelamos contra el Padre, y, como buen 

hermano y fiel amigo trata de reconducirnos a Él. 

 

Si tenemos conciencia de este hermoso don de Dios, no olvidemos nunca a nuestro Ángel. ¡Es tan bello invocarlo 

cuando estamos solos en su única compañía! ¡Es tan dulce confiar en su ayuda en el momento del peligro y en los 



combates del bien! ¡Jamás debiéramos dirigir a nadie una palabra de consejo o de admonición, sin hablar a la vez 

con su Ángel! A Él —como a un medio seguro— deberíamos recurrir para hablar a Dios. 

 

La Iglesia, en el prefacio de la Misa nos invita a unirnos “a toda la milicia del ejército celestial” y a cantar con los 

Ángeles el himno del triunfo, diciendo perennemente: “Santo, Santo, Santo, Señor, Dios de los Ejércitos. Llenos están 

los cielos y la tierra de vuestra gloria. Hosanna en las alturas, ¡Bendito Aquél que viene en el nombre del Señor! 

Hosanna en las alturas”. 

 

Los santos no olvidaron a su Ángel. Descubrimos a los Ángeles junto a las Vírgenes y a los Mártires, en el momento 

de la lucha. Defienden a Santa Cristina entre los tormentos. A ellos apela Inés cuando responde al Prefecto de Roma 

que la amenazaba de muerte, que no temía porque tenía consigo a un Ángel, uno de los ministros de su Esposo 

Jesús, dispuesto a defenderla. Santa Francisca Romana veía siempre junto a sí a su Custodio celeste, la Beata Ángela 

de Foligno, en su áureo Libro de las visiones y consolaciones Admirables, se goza de la presencia de los Ángeles, los 

cuales con su aspecto le infundían una plácida y reposada alegría; y San Luis Gonzaga, habiendo sido interrogado por 

qué al caminar por las calles se mantenía algo separado del muro, respondió: “Para dejar lugar a mi Ángel”. 

 

No dejemos a los Ángeles librados a la fantasía de los pintores, que los materializan en nombre del arte o al canto de 

los poetas que se extasían con su aspecto fulgurante o con su vestimenta de nieve. Imitemos, más bien, a Santa 

Gema Galgani, que profesaba gran devoción a su Ángel. 

 

Esta Virgen lucense decía: “Jesús no me deja nunca sola, sino que hace que esté siempre conmigo el Ángel 

Custodio”. Y junto con su Ángel gritaba a porfía: “¡Viva Jesús!…” y Jesús se mostraba muy contento. A menudo 

conversaba con su Ángel de esta manera: “Querido Ángel, ¡cómo te quiero!… Tú me enseñas a ser buena, a 

conservarme humilde y a complacer a Jesús”; o si no, le daba este dulce encargo: “¡Salúdame a Jesús!” 

 

Dirá algún pedante espíritu fuerte: ¡Éstas son papillas aderezadas para simples! 

 

— ¿Cómo? Me parece, sin embargo, que, si tenemos fe, no podemos descuidar a nuestro Ángel Custodio; debemos 

—mediante su ayuda— recurrir a Jesús; debemos recitar con mayor atención, pensando en el Ángel bueno que nos 

acompaña, nuestro Angele Dei: “Ángel de Dios, bajo cuya custodia me puso el Señor; a mí que soy vuestro 

encomendado —por la bondad del Padre común—, alumbradme, regidme y gobernadme”. 

 

Si nos asemejásemos al que tiene abiertos los ojos solamente a la luz del día, a las cosas sensibles, y nos pareciese 

penetrar en una noche obscura cuando la fe nos habla de Ángeles, sería entonces el caso de responder: —No temas, 

¡hermano!, las “tinieblas de la fe” son tinieblas fecundas; como sólo a la noche se pueden contemplar los millares y 

millares de soles, que son las estrellas, así sólo con la fe se pueden descubrir los esplendores del cielo de Dios, 

nuestros Ángeles. 

 

Mas ¡ay!, el caso es otro. No se piensa, o no se cree en los Ángeles, porque se tienen puestos los ojos en el fango. 

 

Miremos hacia arriba. ¡En las alturas brillan las estrellas! 

 

Continuará… 
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Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Quinto 

 

EL HECHO DE LA CAÍDA 

 

Continuación… 

 

II 

 

LA CAÍDA DEL HOMBRE 

 

La primera página de la historia de la humanidad es, en parte, semejante a la historia de los Ángeles. 

 

Aquí también existe la creación, la elevación al orden sobrenatural, la calda y el castigo; sólo que —a a diferencia de 

los Ángeles— tenemos la promesa de la redención y la reparación. 

 

Exponemos el dogma con toda la sencillez que requiere el catecismo, sin perdernos en discusiones exegéticas acerca 

del primer capítulo del Génesis ni en disquisiciones teóricas. 

 

La enunciación desnuda del dogma bastará para responder, ya sea a las objeciones del que se escandaliza de la 

transmisión del pecado original y no comprende por qué nosotros debemos ser castigados por una culpa no 

personal; ya también para responder al estupor que provoca en algunos el hecho de que una fruta, una mísera fruta, 

comida por Adán y Eva, haya producido consecuencias tan desastrosas. 

 

Todas estas dificultades derivan del hecho de no considerar orgánicamente el dogma católico y de no conocer con 

exactitud qué es el orden sobrenatural. Después de lo que hemos dicho en los capítulos precedentes, no resultará 

difícil captar el verdadero sentido del dato revelado. 

 

*** 

 

1 

 

El hombre elevado y el hombre caído 

 

En las Preces de Santa Catalina de Siena encuentro una advertencia magnífica, que sugiere un parangón. 

 

La humanidad es semejante a un árbol; y nuestros progenitores son ese árbol primitivo en su germen, en sus raíces, 

en su origen. De los mismos debían provenir flores y frutos y otros innumerables árboles, que constituyen la actual 

flora de la familia humana. 

 

Acerquémonos al primitivo árbol de la humanidad, para estudiar su historia. Es evidente que la ruina de este árbol, 

o, si se quiere, de este germen, debía significar la ruina de toda la flora sucesiva, de modo que ningún árbol —de 

suyo— hubiera podido después ser producido sin el estigma del virus originario. 

 

Si la fuente está envenenada, se envenena todo el curso de las aguas, con sus arroyuelos y sus ramificaciones. Así, el 

gran río de la humanidad, estando contaminado en su fuente, inexorablemente sufre las consecuencias para 

siempre. 

 

Es lo que sucedió. Dios creó a nuestros progenitores y demostró en ese árbol su infinita bondad. 

 



A la verdad, podemos distinguir en el hombre, tal como lo quería Dios, tres categorías de bienes: 

 

a) Ante todo, Adán y Eva tuvieron los bienes correspondientes a su naturaleza humana, es decir, un cuerpo y un 

alma, con la razón y con la libertad de querer. Estos bienes, siendo debidos al hombre en cuanto hombre, se 

llaman dones naturales. 

 

Dios no estaba obligado a darnos nada más, y si hubiéramos sido dejados en el orden natural, nuestro árbol hubiera 

tenido las flores y los frutos de una actividad puramente humana. 

 

b) Pero, como ya lo anotamos, Dios, únicamente por su amor quiso elevarnos a un orden superior a nuestra 

naturaleza, o, para decirlo con la eficaz expresión de Santa Catalina, nos ha injertado en Él. No quiso que los árboles 

de la gran floresta tuviesen sólo un hálito de vida humana; quiso que ese hálito fuese divinizado; quiso que fuéramos 

sus hijos; y quiso también que al paraíso de la eternidad correspondiese el paraíso de la tierra. 

 

Por eso Adán y Eva, además de los dones de la naturaleza, tuvieron los dones sobrenaturales, entre los cuales es el 

primero la gracia santificante y habitual. 

 

c) No contento con esto, el Señor añadió al primitivo árbol divinizado una tercera categoría de bienes: los dones 

preternaturales, ya que la humanidad estaría sustraída al dolor y a la enfermedad, a la tiranía de las pasiones o 

concupiscencia, a la ignorancia y a la muerte. 

 

Por sí solos, esta última clase de dones no divinizan al hombre, y, si no fueran acompañados por la gracia, nos 

perfeccionarían, sí, más allá de lo que naturalmente concierne al hombre como compuesto de materia y sujeto a la 

corrupción, pero nos dejarían en el orden puramente humano. 

 

Por lo tanto, no pueden ser definidos, al menos en sentido propio, dones sobrenaturales, como por otra parte, no 

siendo esencialmente debidos a nuestra naturaleza, no son tampoco dones naturales. Son praeter, esto es, fuera de 

la exigencia de nuestra naturaleza, aun cuando no la superen ni la eleven a otro orden. 

 

Tal era el primer árbol humano en su belleza. Y Dios había unido en el primer germen los dones, sobrenaturales y 

preternaturales de tal manera que nuestros progenitores, transfundiendo en los hijos la naturaleza, habrían 

transfundido también en ellos la gracia, la incorruptibilidad, la exención de la concupiscencia y de la ignorancia, la 

inmortalidad. 

 

Adán y Eva no representaban solamente a sí mismos, sino a todos los árboles de la floresta, que de ellos hubiesen 

provenido; y Adán, como cabeza también de Eva y padre del género humano, era el verdadero y primario custodio y 

depositario de todos los dones sublimes otorgados por Dios, para ser transmitidos a todos sus descendientes. 

 

En tal condición, pues, nuestros progenitores fueron sometidos a prueba, esto es, a un acto de homenaje, de 

obediencia, de devoción a Dios, a un acto de amor al Amor supremo, que tanto los había beneficiado. 

 

Si hubiesen obedecido, reconociendo a su Dios, no sólo ellos, sino todos sus descendientes habrían tenido las tres 

clases de bienes mencionados; si se rebelaban, Dios habría dejado a la humanidad los dones de la naturaleza, pero 

—precisamente porque el hombre se rebelaba contra Dios— habría quitado al primer árbol —y por consiguiente a 

todos los otros— los dones sobrenaturales y preternaturales, a los que no tenía ningún derecho el hombre. 

 

Como lo sabemos, Adán y Eva cayeron al comer la fruta prohibida. El árbol de la humanidad, cuya raíz llevaba la savia 

de la gracia y de la inmortalidad, roto el vínculo santificador por la culpa sugerida por la serpiente infernal, ya no 

estuvo injertado en Dios; perdió la savia divina de la gracia santificante y de los otros bienes preternaturales, y 

quedó solamente con el alimento que le ofrecía la tierra árida, como la planta despojada del Paraíso terrestre de 

Dante. 

 



Después de la culpa Adán y Eva, y los árboles por ellos engendrados, hubieran tenido siempre la naturaleza humana, 

pero no los dones de la sobrenaturaleza, ni de la preternaturaleza. 

 

El poeta lombardo, el gran Manzoni, en su himno Il Natale, compara al hombre caído al 

 

… masso che dal vertice 

 

Di lunga erta montana 

 

Abbandonato all’impeto 

 

Di rumorosa frana, 

 

Per lo scheggiato calle, 

 

Precipitando a valle, 

 

Batte sul fondo e sta. 

 

He aquí lo que es el pecado original, con el que nacen todos los hijos de Adán. El pecado original no incluye una 

ofensa personal nuestra contra Dios —esto es, hecha por nosotros con un acto libre—, sino que consiste 

únicamente, al menos de acuerdo a la más probable opinión, en la privación de la gracia, que por divina voluntad 

debíamos tener desde el origen, y por consiguiente, en la privación de la posibilidad de la visión beatífica de Dios. 

 

Adán y Eva nos transmitieron una naturaleza que debía haber tenido la gracia, y que en cambio ya no la tiene. 

 

Se dirá: si Dios no nos hubiese elevado al orden sobrenatural, todos naceríamos sin gracia; como asimismo, 

naceríamos sin pecado original. ¿Cómo puede entonces afirmarse que el pecado original consiste solamente en la 

privación de la gracia? 

 

Respondo: si examino a un agricultor que trabaja en el campo, hallo que ignora la geometría; no tiene la menor idea 

de lo que es el teorema de Pitágoras; en él hay falta de ciencia. Sin embargo, no lo condeno; su ignorancia es una 

negación de ciencia que él no tenía que tener y nada más. En cambio, si examino a un estudiante que se presenta a 

los exámenes, y de matemáticas y geometría sabe tanto como el campesino, su falta de ciencia ya no es una simple 

negación, es la privación de una dote que debería tener y no la posee por su negligencia. Por eso lo aplazo con toda 

razón. 

 

De idéntica manera, en un orden puramente natural, el hecho de nacer sin gracia no sonaría a condena, como no 

suena a reproche la negación de ciencia en el agricultor; pero los hijos de Adán reciben una naturaleza que debería 

estar revestida de gracia, y, en cambio, está privada de ella. La diferencia es enorme y esencial. 

 

Así se entiende cómo San Pablo pueda afirmar de nosotros que por naturaleza nacemos “hijos de ira”; nuestra 

naturaleza, por su privación de la gracia, carece de un don que debería tener y que no tiene, por culpa de su cabeza; 

carece del soplo sobrenatural de Dios, de la vestidura de la inocencia original, de la vida divina participada, en otras 

palabras, ya no es una naturaleza divinizada, sino una naturaleza caída. 

 

En este sentido, como nos enseña San Pablo y lo proclama el Concilio de Trento, el pecado original tiene una 

verdadera y propia razón de pecado, no porque sea una culpa personal nuestra derivada de nuestra voluntad, sino 

porque es el pecado de la naturaleza, que participamos de Adán. 

 

¡Qué luminosa se hace entonces la promesa, en el paraíso terrenal, del Redentor, el anuncio inicial del dogma de la 

Encarnación! El hombre, caído del orden sobrenatural (y no sólo privado de los bienes preternaturales, que Dios ya 

no quiso conceder a la humanidad), con sus solas fuerzas de naturaleza no hubiera podido jamás reconquistar las 



alturas perdidas. 

 

Nuestro ingenio, la buena voluntad, todas nuestras lágrimas, los actos de heroísmo más elevado y de abnegación 

más exquisita, tienen un valor natural y nunca hubieran podido merecer la gracia y los dones de lo sobrenatural. 

 

El peñasco, vuelve a cantar el poeta lombardo: 

 

Là dove cadde, immobile 

 

Giace in sua lenta mole 

 

Nè per mutar di secoli 

 

Fia che riveggia il sole 

 

Della sua cima antica, 

 

Se una virtude amica 

 

In alto nol trarrà. 

 

Entonces al “misero figliuol del fallo primo” (al mísero hijo del primer error), Dios le prometió la redención. El mismo 

Dios se encarnará, y vivificará el árbol carcomido de nuestra naturaleza humana. 

 

El pecado, que consiste en la separación del hombre y de Dios, va a ser reparado por la unión de Dios con el hombre, 

unión personal o hipostática en la Encarnación del Verbo y unión mediante la gracia en los que tendrán la nueva vida 

por el Verbo Encarnado. 

 

A esta altura, no puedo menos que reproducir una página de Santa Catalina, ya que nadie mejor que nuestros 

místicos expresa el dogma revelado y las más sublimes especulaciones de la teología de Santo Tomás de Aquino. 

Continuando el parangón del árbol, así reza Santa Catalina: 

 

“Por lo cual Tú, altísima y eterna Trinidad, como embriagada de amor y loca por tu creatura, viendo que este árbol 

no podía producir más que fruto de muerte, por estar separado de Ti, que eres vida, le otorgaste el remedio, con el 

mismo amor con el cual lo creaste, injertando tu Deidad en el árbol muerto de nuestra humanidad. ¡Oh dulce y 

suave injerto! Tú, suma dulzura, te has dignado unirte con nuestra amargura. Tú, esplendor, con las tinieblas. Tú, 

sabiduría, con la estulticia. Tú, vida, con la muerte. Tú, infinito, con nosotros finitos. ¿Quién te constriña a esta unión 

con tu creatura para darle la vida, habiéndote hecho ella tanta injuria? Solamente el amor, y por virtud de ese injerto 

se disipó la muerte. ¿Bastó a tu caridad haber realizado esta unión? No bastó; sino que Tú, Verbo eterno, regaste el 

árbol con tu sangre. Esa sangre hace germinar con su calor al árbol, si el hombre libremente se injerta a Ti, si une y 

ata a Ti su corazón y su afecto, atando y fajando este injerto con la venda de la caridad y siguiendo tu doctrina”. 

 

*** 

 

2 

 

Objeciones y respuestas 

 

¿Es acaso necesario refutar, después de esta simple exposición, las dificultades que habitualmente se promueven 

contra la doctrina del pecado original? No lo creo, porque carecen de importancia. 

 



Se arguye: “¿por una manzana debía ser tan enormemente castigada toda la humanidad?” ¡Y no se reflexiona, que 

no se trataba de una fruta, sino de muy distinta cosa! 

 

También en la Edad Media, cuando las ciudades se hallaban rodeadas de murallas, el emperador que ponía sitio y 

vencía a una de ellas, exigía que se le entregaran, en señal de homenaje, las llaves de la ciudad expugnada; pero a 

nadie se le ocurría esta objeción: “¿Cómo? ¿Se hizo la guerra por un manojo de llaves? ¡Id al herrero que os dará 

llaves en abundancia!” Nadie osaría pronunciar semejante necedad. 

 

Las llaves —y en nuestro caso el fruto prohibido— significaban un acto de sujeción, cuyo valor no puede ser 

confundido con un poco de hierro o con la manzana, tanto más, cuanto que abstenerse del fruto de un solo árbol, en 

medio de la riqueza del paraíso terrestre, no debía resultar tan difícil. 

 

La prueba, por lo tanto, a la que nuestros progenitores fueron sometidos por Dios, si era grave por el precepto y por 

la materia del precepto —o sea por la obediencia— no era grave por la dificultad de observarla; y por esto, Adán y 

Eva no hallaron una excusa que valiera para su pecado. 

 

Más aun: a los que objetan que no es justo que nosotros suframos por una culpa no nuestra, después de lo dicho ya 

no resulta ardua la respuesta. 

 

Supongamos —escribe Santo Tomás en su Compendium Theologiæ— que un rey cede a un vasallo suyo un feudo 

para él y para toda su descendencia, pero con la condición de que el vasallo no le escatime un acto de fidelidad. Si el 

vasallo obedece, poseerá para siempre el feudo recibido y lo podrá legar a su posteridad. Pero si falta a la fidelidad, 

el rey le quita a él y a su posteridad el feudo cedido. 

 

Ningún hijo del vasallo rebelde podrá decir que el rey fue injusto, porque, aparte de otros motivos, ninguno de ellos 

tenía el derecho de poseer el feudo. 

 

Eso es lo sucedido con Adán y nosotros. No un feudo, sino dones sobrenaturales y preternaturales habían sido 

concedidos a nuestros progenitores, con una condición; esta condición fue por ellos quebrantada y nosotros 

sufrimos las consecuencias. Por otro lado, los hijos, aun hoy, ¿no sufren las consecuencias de las culpas o de los 

méritos de los padres? La humanidad no es un acervo de átomos y de individuos desvinculados, sino una unidad 

orgánica, donde el bien de uno es el bien de todos y el mal de uno repercute en todo el organismo social. 

 

Por último, si alguien insistiese, se admirase o quisiese irritarse contra nuestros progenitores, por haber renunciado, 

por una fruta, a la vida sobrenatural, sería el caso de invitarlo a ponerse una mano sobre el corazón e interrogar a su 

conciencia: —¿acaso yo no renuncio a los mismos bienes, de un valor infinito, por una bagatela y una insignificancia? 

¿Cuántos pecados mortales no he cometido por menos de una manzana? ¡Cuántas primogenituras vendidas por un 

plato de lentejas! 

 

Esta última reflexión pide que añadamos unas palabras sobre nuestros pecados personales, sobre las culpas de cada 

uno de los descendientes de Adán y Eva. 

 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/08/13/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-

capitulo-quinto-el-hecho-de-la-caida-continuacion/ 

MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI: EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO: CAPÍTULO 

QUINTO: EL HECHO DE LA CAÍDA – CONTINUACIÓN… 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/08/13/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-capitulo-quinto-el-hecho-de-la-caida-continuacion/
https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/08/13/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-capitulo-quinto-el-hecho-de-la-caida-continuacion/


Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Quinto 

 

EL HECHO DE LA CAÍDA 

 

Continuación… 

 

III 

 

EL PECADO 

 

Es notorio que nuestros pecados pueden ser mortales o veniales, según sean transgresiones graves o ligeras de la ley 

moral; sábese también, que para que haya pecado mortal se requiere: a) materia grave; b) plena advertencia; c) 

perfecto consentimiento; por último, nadie ignora que sólo el pecado mortal nos quita la gracia santificante, y se 

llama mortal, precisamente porque da la muerte a nuestras almas privándolas del principio de su vida sobrenatural. 

 

Pero, quizás, no sea igualmente conocida la naturaleza, y por lo mismo, la enormidad de nuestros pecados 

personales, que es menester distinguirlos del pecado original, ya que no tenemos de este último una responsabilidad 

personal (tan grande es esta diferencia que un niño que muere sin el bautismo, aunque no alcanza la visión de Dios, 

no va al infierno). 

 

Para comprender lo que es el pecado, hay que partir del hecho de que Dios, el Ser perfectísimo, ha creado todos los 

seres, y que estos seres, por su misma naturaleza, tienen entre sí y con Dios ciertas relaciones que constituyen el 

orden. 

 

El pecado no es otra cosa que la ruptura de este orden querido por Dios. 

 

Así, por ejemplo, la blasfemia es un pecado, porque el orden exige que la creatura adore y alabe al Creador; en 

cambio, el blasfemo insulta a su Dios. 

 

La impureza y la desobediencia son pecados, porque hieren el orden. Y así puede decirse de toda culpa. Toda culpa 

es esencialmente desorden. 

 

*** 

 

1 

 

La gravedad del pecado 

 

Semejante desorden lo podemos considerar bajo tres aspectos: 

 

a) Bajo el aspecto del sujeto, o sea del hombre que rompe la armonía: y aquí tenemos el grado de 

responsabilidad de la conciencia culpable, y, por consiguiente, la pena íntima del remordimiento, proporcionada a la 

culpabilidad subjetiva del individuo. 

 

En este sentido es exacto que el vicio lleva consigo su castigo, como la virtud tiene inmanente en sí su premio. 

 

b) Bajo el aspecto de las cosas, o sea del orden trastornado; y aquí surge el problema del mal, cuya solución consiste 

en que Dios permite el mal (que siempre se funda en algún bien, como quiera que el mal puro sería la nada), porque 



del desorden que nosotros causamos culpablemente, Él sabe sacar el bien. 

 

Don Rodrigo es culpable induciendo al Innominado a raptar a Lucía, como Nerón es culpable persiguiendo a los 

cristianos: pero Dios se vale del mal producido por el primero para la conversión del mismo Innominado, y de la 

sangre derramada por los cristianos para la conversión del mundo. 

 

En otros términos: la Providencia, no obstante el desorden subjetivo —que no quiere en las cosas que gobierna, sino 

permite— saca siempre el orden. 

 

c) Bajo el aspecto de Dios, ya que, todo el que quebranta el orden querido por Dios, en último análisis se rebela 

contra el Creador del orden. 

 

Es verdad que un ladrón puede robar, no para ofender a Dios, sino por amor a la riqueza ajena; pero obrando así, 

como no respeta la voluntad divina, ofende a Dios. 

 

Aun más, cualquier pecado implica la negación de la sujeción a Dios, y casi atenta contra Él mismo, que es orden 

absoluto. Y todo esto vale, tanto en el orden natural como en el sobrenatural. 

 

¿Cuál es entonces la gravedad de un pecado mortal? 

 

a) Bajo el primer aspecto, el pecado tiene una gravedad finita, ya que nuestra responsabilidad es siempre limitada; 

nuestro acto es finito. 

 

b) En el segundo caso, la gravedad es indefinida, ya que todo mal cometido puede compararse a una piedrecita 

lanzada al lago de la sociedad, que produce ondas concéntricas que se van extendiendo más y más. 

 

El efecto de un mal ejemplo no se limita al que lo recibe, sino que ejerce un influjo indefinidamente vasto. Pero 

también aquí nos hallamos frente a una gravedad limitada. 

 

c) En cambio, bajo el tercer aspecto, la gravedad de un pecado mortal es infinita. 

 

La demostración nos la da SANTO TOMAS, con su habitual claridad. La gravedad de una culpa —nota el gran 

Doctor— se mide por la dignidad de la persona ofendida. 

 

Así, por ejemplo —este comentario, para salvar equivocaciones, es mío— Bertoldino, estando bajo las armas, 

cuándo trató de “cretino” a un compañero suyo, simple soldado como él, no fue castigado; cuando repitió la 

insolencia a su cabo, tuvo diez días de arresto; cuando se lo dijo al sargento, tuvo prisión mayor; y habiéndolo 

repetido al teniente, al coronel, al general y al rey, fueron los castigos en escala ascendente. 

 

Bertoldino protestaba y razonaba de esta manera: Mi culpa es siempre idéntica; nunca digo más que esta palabra: 

“cretino”. Entonces, ¿por qué esta diversidad de penas y castigos? ¡Esto es una flagrante injusticia! 

 

Siendo, como era, un Bertoldino, no caía en la cuenta de que la gravedad de la ofensa se deduce, sobre todo, de la 

dignidad de la persona injuriada; y, sin embargo, la cosa es bien clara. 

 

Ahora bien, cuando cometemos un pecado, el ofendido es un Dios, de una dignidad infinita. 

 

Por eso, también la gravedad del pecado es, en cierto modo, infinita. 

 

Y esto, entre otros motivos, explica la eternidad del infierno, pues a una culpa de gravedad infinita, corresponde una 

pena eterna. 

 



*** 

 

2 

 

Estado del pecador 

 

De lo dicho, aparece lo trágico de la condición del hombre pecador. 

 

Por un lado, habiendo sido creado por Dios y destinado a ser su hijo, el hombre tiende a Dios; por otro, con el 

pecado tiene que saldar una deuda de gravedad infinita y ha perdido una gracia que no pertenece al orden natural, 

sino que supera todas las fuerzas de la naturaleza. 

 

Por consiguiente, el hombre pecador se asemeja a un águila que quiere volar hacia el sol, pero a la que le fueron 

cortadas las alas. 

 

Santa Catalina, siempre genial, en el Libro de la divina doctrina, trae un pensamiento felicísimo. 

 

Entre el cielo y la tierra, entre el hombre y Dios hay un puente y el pecado lo ha hecho volar. Después de la rotura de 

este puente por la culpa de Adán en relación a la humanidad, y por culpa de cualquier pecado nuestro mortal en 

relación a nosotros, somos impotentes para obtener el perdón y volver a unir el cielo con la tierra. Y entonces nos 

volvemos hacia las cosas creadas para amarlas y poseerlas fuera de Dios y en contra de Dios. 

 

“Estas cosas creadas se asemejan a las aguas que continuamente corren, y el hombre es arrastrado como lo son las 

aguas. El hombre cree que pasan las cosas creadas que ama; y es él el que continuamente se precipita hacia la 

muerte. Quisiera detener su propia existencia, y las cosas que ama, pero todo huye”, y corre a “la eterna 

condenación”. 

 

¿Debemos entonces desesperarnos? No, que el Señor decía a la Santa: 

 

“De mi Hijo he hecho un puente para que todos vosotros podáis llegar a vuestro fin. Contempla el puente de mi 

Unigénito Hijo y verás cómo su grandeza se extiende desde el cielo a la tierra, habiendo unido con la grandeza de la 

Deidad la tierra de vuestra humanidad… Este puente está levantado en alto y no está separado de la tierra. ¿Sabes 

cuándo fue levantado? Cuando fue levantado sobre el madero de la santísima Cruz, no separándose más la 

naturaleza divina de la bajeza de la tierra de vuestra humanidad…” 

 

Volvamos ahora la mirada alegre a este puente de vida: a Jesucristo, rey de la historia. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

En la escala de los seres —desde la materia hasta Dios— se encuentran el Ángel y el hombre. La historia tanto de los 

Ángeles como la del hombre, preséntanos su elevación al estado sobrenatural y su caída. 

 

1. En cuanto a los Ángeles, no todos cayeron. Los rebeldes fueron condenados al infierno y son los demonios, que 

nos asaltan, con las tentaciones. En cambio los Ángeles, fieles a la prueba, son eternamente bienaventurados en la 

felicidad sobrenatural y muchos de ellos son nuestros custodios. Debemos rechazar los ataques de los primeros, y en 

cambio recurrir e invocar a los Ángeles Custodios. 

 

2. También el hombre fue creado, elevado al orden sobrenatural y sometido a una prueba. 

 



Nuestros progenitores representaban a toda la humanidad y tenían tres clases de 

dones: a) naturales; b) preternaturales; c)sobrenaturales. 

 

Habiéndose rebelado contra Dios, perdieron para sí y para toda su descendencia los dones preternaturales y 

sobrenaturales. De aquí que nosotros nazcamos con el pecado original, o sea, sin la gracia que debíamos haber 

tenido. Venimos así al mundo, no con una naturaleza divinizada, sino con una naturaleza caída. 

 

3. La gravedad del pecado de los progenitores y de todo pecado grave, si es finita bajo el aspecto del sujeto y es 

indefinida con relación a los efectos, resulta infinita con respecto a Dios. 

 

En realidad, la gravedad de una culpa guarda proporción con la dignidad de la persona ofendida; y siendo Dios —

esto es, el Infinito— la persona ofendida, es evidente que la gravedad de un pecado mortal es en cierta manera 

infinita. 

 

Por consiguiente, el hombre caído se hallaba imposibilitado de reparar adecuadamente el mal hecho y sus 

desastrosas consecuencias, ya que no hay proporción entre sus fuerzas finitas por un lado, y la gravedad del pecado, 

como también, por otro, el orden sobrenatural perdido. 

 

El Redentor prometido da la solución del problema. 

 

Por esto, el Redentor resulta el centro de la historia. 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Sexto 

 

CRISTO EN LA HISTORIA 

 

Al trazar las grandes líneas de la vida cristiana para un joven de su aprecio, escribo Lacordaire: 

 

“¿Nunca habéis advertido en el curso de vuestros estudios clásicos, la magia incomprensible y divina de la historia? 

¿Por qué Grecia es para nosotros una patria que nunca muere? ¿Por qué Roma, con sus tribunos y con sus guerras, 

aún nos sirve de enseñanza con su invencible imagen y domina todavía con su extinta grandeza una posteridad que 

no es la suya? ¿Por qué los nombres de Milcíades y de Temístocles, por qué los campos de Maratón y las aguas de 

Salamina, lejos de ser tumbas caídas en el olvido, pertenecen a nuestra edad, son coronas entretejidas ayer, son 

aplausos que aún resuenan en nuestros oídos y conmueven nuestras entrañas? Doquiera me vuelva no puedo 

sobreponerme a su influjo; soy Ateniense, soy Romano; me detengo junto al Partenón y oigo en silencio —a los pies 

de la Roca Tarpeya— a Cicerón que me habla y me conmueve. Y es la historia la que hace todo esto”. 

 

Todo hombre culto aplaude a Lacordaire. Sólo el bruto carece de historia. Sentimos a nuestras espaldas los milenios 

del pasado, que nos empujan hacia adelante; y tenemos conciencia de preparar con nuestros libres esfuerzos el 

porvenir que ha de suceder a nuestra época. El eco de las cosas pretéritas repercute en la conciencia humana; y el 
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individuo, el pequeño y minúsculo ser, sabe que es una nota en el gran canto de la humanidad. 

 

¿Es un canto la historia de la humanidad? ¿Tiene un sentido, un valor y un precio? 

 

Los pesimistas a lo Schopenhauer responden que no, y han llegado a la conclusión de que la historia es el inmenso 

manicomio, agitado y convulso, de los pobres locos que se llaman hombres. Rarezas y ridiculeces, odios y amores, 

besos y puñetazos, tentativas de construcción y guerras y matanzas y exterminios con su cortejo de locuras, son los 

constitutivos de la historia. Por eso han negado a Dios. Si Dios existiera, no sería más que el creador y el director de 

un manicomio. 

 

El que admite a Dios, se rebela contra semejante juicio superficial de los acontecimientos históricos, que se detiene 

frente al desorden aparente y no sabe apreciar su significado. 

 

Frente a un campo de batalla donde la lucha se hace feroz, si nos detuviésemos ante cada episodio y detalle menor, 

tomados aisladamente, llegaríamos a la conclusión de que asistimos a escenas carentes de toda racionabilidad. Pero 

si pasamos de los detalles mínimos a considerar la unidad del plan que desarrolla el general, entonces el pretendido 

manicomio resulta la actuación de un pensamiento único y se manifiesta su valor profundo. 

 

Es lo que sucede en el estudio de la historia. No podemos encerrarnos en el instante que pasa o en nuestro pequeño 

yo, sino que sentimos el deber de abrazar las vicisitudes de los siglos transcurridos, el momento presente y las 

esperanzas del futuro. 

 

Recapacitando en qué forma debe el cristiano concebir la historia, haremos una comprobación: doquiera nos 

volvamos, doquiera posemos la mirada, aparece ante nosotros, envuelto en los resplandores de vívida luz —

ofuscada a veces por la nube de los prejuicios o de nuestra ceguera— la figura de Jesucristo. 

 

Al claror de esta luz aprenderemos a comprender los acontecimientos, y —al decir de Francisco Acri— en Cristo 

veremos resueltos los enigmas no sólo de la naturaleza y del pensamiento, sino también de la historia. 

 

*** 

 

1 

 

El concepto cristiano de la historia 

 

¿Qué es la historia? 

 

Cada uno de nosotros desenvuelve libremente en este mundo su actividad individual. Cada individuo es como una 

planta en la que crecen las hojas, las flores y los frutos de sus acciones; o mejor dicho, es como una fuentecilla de la 

que mana un arroyuelo de agua. 

 

El conjunto de esos arroyuelos, el cúmulo de esas ondas individuales, forman el gran océano de la historia, acrecido 

a cada instante por las aguas que incesantemente se vuelcan en él. 

 

Cuando se ha cumplido una acción, cuando una onda se ha unido orgánicamente con las restantes, el efecto 

subsiguiente ya no depende de nosotros, es la resultante del nuevo acto y la historia precedente. 

 

Ahora bien: si creemos en Dios, si admitimos que Dios es el que creó a todos los seres, el que gobierna y todo lo 

provee, nos vemos forzados a suscribir estas conclusiones: 

 

a) La historia no se desenvuelve caprichosa e irracionalmente. El hombre se agita —afirma Fenelon— pero Dios lo 

conduce, respetando, con todo, la libertad humana. La Providencia no sólo asiste a cada individuo, sino también, y 



mucho más, a la resultante de todas las acciones individuales, que constituye precisamente la historia. 

 

Dicho en otra forma, en la historia debe existir un orden, un pensamiento, un sentido, aun a través del mal, de los 

errores y de las culpas de los individuos y de los pueblos. 

 

Dios se sirve del mal —explica San Agustín— para sacar el bien. Por eso, cuando contemplamos los suplicios injustos 

y la muerte de Cristo, no decimos: “la historia es irracional”, porque del mal, del dolor, de la iniquidad de Judas y de 

los crucificadores, sírvese Dios para salvar al mundo. 

 

Cuando observamos los primeros pasos de la civilización, no nos limitamos a consignar los defectos, sino que 

buscamos el nexo entre ese principio y los ulteriores desenvolvimientos, o mejor, el nexo entre aquella aurora 

borrascosa y la civilización humana. 

 

b) Para explicar el orden de la historia y para estar seguros de él no basta el hombre; se requiere Dios. 

 

Es muy cierto, como lo observan los idealistas contemporáneos, que la historia es obra de los hombres; pero 

también la casa es obra de los albañiles y un libro se compone de letras. Quitad los ladrillos de una casa y la casa 

desaparece. Pero la casa es algo más y distinto de los ladrillos y de la obra de los albañiles, en cuanto realiza una 

idea, el plano del arquitecto, a cuyo, desarrollo han contribuido los albañiles y los ladrillos; y el libro es algo más que 

los caracteres tipográficos y las palabras que lo componen, en cuanto expresa un pensamiento que es el principio 

vivificador de las letras materiales de que consta. 

 

Así sucede en la historia. Resulta de las acciones humanas; pero es algo más que ellas; es la realización del plan 

providencial de Dios, a través del libre concurso de los trabajadores, esto es, de todos los hombres. 

 

¡Pobres de nosotros si la historia fuese solamente obra de los hombres! ¡Caeríamos en el caos completo! 

 

Todavía más; los individuos tienen tan pocos méritos en lo que respecta a la historia, que nadie, al cumplir una 

acción, conoce el valor que tendrá en el tejido de los acontecimientos históricos. 

 

¿Quién puede prever los efectos de un acto cualquiera? Sólo el dedo de Dios coordina cada arroyuelo en el vasto 

mar, que tiene su voz admirable, que no se ha de confundir con la voz de los pequeños mortales. 

 

c) Luego, si la historia tiene un sentido, y éste aparece bien claro de las intenciones que mueven a cada uno a obrar, 

¿cuál es el significado de la historia? ¿Cuál es su idea inspiradora, que la vivifica y que sintetiza todos los actos de los 

individuos, de las generaciones, de los pueblos, en una grandiosa y solemne unidad? 

 

Es evidente que habiendo elevado Dios al hombre al estado sobrenatural, la actividad humana, desembocando en el 

mar de la historia, debe tener esta característica. La naturaleza no basta para explicar la historia; es necesario lo 

sobrenatural, que, conforme lo hemos visto, no destruye la actividad natural, sino que la eleva y la diviniza. El 

cristiano que pretendiera explicar e interpretar los acontecimientos históricos prescindiendo de lo sobrenatural, 

renegaría de su fe. 

 

Obsérvese bien, para evitar equivocaciones, que —como lo demostré en mi obrita: Primi lineamenti di pedagogía 

cristiana— nuestro concepto cristiano de la historia, no es inferior, sino superior al concepto idealista o positivista de 

ella. 

 

Cuando estudiamos la historia, comenzamos por establecer los hechos, para buscar e interpretar los documentos. Y 

de esa multiplicidad de noticias, llegamos a su síntesis, eslabonando todos los acontecimientos que han precedido o 

seguido al período estudiado, porque sabemos que el valor de un hecho depende no sólo de lo que es el hecho en sí 

mismo, sino también de su conexión con los demás hechos. 

 



Pero no podemos detenernos en el significado natural del hecho. Ese aspecto es un escalón necesario para subir; 

pero no es el último de la escala. Cualquiera sea el momento de la historia, posee otro significado cuando lo 

consideramos en relación a lo sobrenatural. 

 

d) Y ahora, he aquí nuestra tesis que trataremos de aclarar: El verdadero dominador de la historia y su última meta 

es Jesucristo. 

 

Desde San Pablo a San Agustín, desde Bossuet a Vito Pornari, Cristo es saludado como el orden y la verdad de todas 

las cosas, cada una de las cuales coopera a su plan; Él es la perfección de todo, es la ley suprema a la que anhelamos, 

es el tipo en el que se amoldan las criaturas, el signo al que aspiran, el íntimo significado que contienen. 

 

En el seno de la humanidad, no sólo observada en la exterioridad de los acontecimientos, sino en la intimidad de sus 

aspiraciones y de sus arranques, de sus caídas y de sus resurgimientos, en su cultura y en su vida, en todo está 

presente Jesucristo como principio, centro y fin de toda la historia. 

 

Esta tesis es esencial no sólo para la visión y el estudio de la historia, sino también para nuestro comportamiento 

práctico. Si la tesis es verdadera, descubriremos en lugar elevado y glorioso la divina Persona del Maestro, en todo 

hecho de la historia, aun allá donde otros sólo ven el desorden; y todo acontecimiento escribirá al pie esta divisa que 

leemos en las catacumbas de Nápoles:Jesucristo es el vencedor. 

 

*** 
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Jesucristo y el pueblo hebreo 

 

Entremos, pues, por un instante en la biblioteca de la historia, en esta inmensa biblioteca rica en volúmenes. 

 

Todo pueblo, toda edad, ha escrito uno con sus gestas, con sus lágrimas y a menudo con su sangre. 

 

Los volúmenes vanse agregando a los volúmenes y así ha de continuar hasta la consumación de los siglos. 

 

La parte de la biblioteca que no puede suscitar dudas de ninguna suerte respecto de nuestra tesis, se refiere a un 

pueblo singular, a una nación privilegiada, asistida de un modo sobrenatural por Dios: el pueblo hebreo. 

 

Cristo es el centro de la historia de este pueblo. 

 

Todos los hechos, todos los acontecimientos, toda su vida entera se refieren al Esperado de los pueblos, al Mesías. 

La edad de los Patriarcas; la edad de los milagros, de Moisés a Samuel; la edad de la profecía, de Samuel a Jeremías; 

la edad de las súplicas, desde Jeremías hasta la venida del Redentor, son la preparación de Jesucristo. 

 

La historia profana, civil y exterior del pueblo hebreo —como lo ha demostrado luminosamente Fornari— se 

armoniza y sirve de envoltura y de sostén al progreso de la historia sagrada, religiosa, interior; sentimos avanzar a 

Cristo en la transformación de Israel en pueblo por obra de Moisés, y en nación por obra de Josué, y finalmente en 

Estado con la fundación del reino preparado por los Jueces y renovado después del destierro de Babilonia por obra 

de Esdras y Nehemías. 

 

“Viene al mundo, como llega hasta nosotros una persona, cuyos pasos ya hemos escuchado anteriormente. El rumor 

de su venida fue débil al principio, como suele ser todo rumor que viene desde lejos, mas luego se lo siente fuerte y 

cercano; comenzado desde el principio y continuado luego sin interrupción, al final es tan claro, que todas las cosas 

parecían voces de anuncio”. 

 



Al igual que todos los pueblos, también el pueblo escogido tuvo su literatura. Es la parte de la Biblia llamada Antiguo 

Testamento, que constituye la admiración hasta del incrédulo. Todas esas páginas inspiradas, ora refieran 

acontecimientos históricos, ora canten himnos de esperanza, ora enseñen, no son más que un prefacio del 

Evangelio, como expresa Lacordaire, y resultan incomprensibles, si se prescinde de Jesucristo, prometido, 

profetizado, esperado e invocado. 

 

En vano los Faraones intentan embrutecer a los Hebreos con la construcción colosal de unos monumentos de 

muerte, como son las Pirámides, pues están destinados por Dios para levantar en el seno de la humanidad el templo 

de la vida. 

 

Las vicisitudes más variadas y dolorosas, desde el destierro de Babilonia hasta la pérdida de la libertad frente a las 

águilas romanas, no destruyen a este pueblo, que vive animado por una fuerza interior, sostenido por la certeza de 

ser el elegido de Dios para preparar la venida del Deseado de las gentes. 

 

La idea mesiánica —como dice Lacordaire— circulaba por sus venas como su sangre más pura, y sin la cual, es 

imposible explicar su fe y sus destinos. También los hebreos contemporáneos que esperan al Mesías, como si no 

hubiera venido, atestiguan con la elocuencia de un hecho extraño cómo estaba arraigada en esa nación la 

expectación del Justo. 

 

No me extiendo sobre este punto. Toda la historia sagrada es una prueba de lo que afirmo. Desde los campos de la 

Caldea con las promesas divinas hasta Abraham, hasta el juramento de Dios a Isaac, a Jacob y a Judá; desde los 

cantos nacionales y religiosos de David hasta las descripciones detalladas del futuro Mesías hechas por Isaías; desde 

las orillas del Éufrates, desde el destierro de Babilonia con la profecía de Daniel, hasta el anuncio de Ageo, podemos 

decir que Jesucristo ha sido el alma del pueblo judío. 

 

El que pretendiera ignorarlo o suprimirlo de la historia de ese pueblo, imitaría al que quisiera entender un libro 

suprimiendo el pensamiento que lo inspira. 

 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/08/27/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-

capitulo-sexto-cristo-en-la-historia/ 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 
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Continuación… 
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Jesucristo y los pueblos antiguos 

 

Todo esto es evidente y será admitido por todos. 

 

Pero —se objetará— ¿dónde está Jesucristo en la historia de los otros pueblos? ¿Acaso se mezcla con la superstición 

de la idolatría, con la obscenidad de las costumbres perversas, con los horrores de la esclavitud, con el surgimiento y 

la decadencia de los imperios antiguos? 

 

No hay lugar a dudas, responde Fornari. Todos los pueblos de la edad antigua han sido los obreros de la civilización. 

A través de errores y horrores, han trabajado en el mismo edificio y cada uno continuó el trabajo del otro. Perecían 

los pueblos, pero quedaba su obra y preparaban el porvenir. 

 

Babilonia y Nínive; Egipto y la China; la India y Persia representan jornadas laboriosas y fecundas de la civilización. 

 

Luego Grecia marca uno de los mayores progresos; el grupo de sus filósofos, especialmente Sócrates, Platón y 

Aristóteles; la falange de sus historiadores, como Herodoto, Tucídides y Jenofonte; la gloria de sus artistas y la 

belleza de su Partenón; la multitud de sus poetas, desde Homero y Píndaro hasta Sófocles, Aristófanes y Esquilo, 

afirman en los siglos el primado del pensamiento. 

 

Y Roma, la dominadora del mundo y la reafirmadora poderosa de la primacía de la acción, todo lo sintetiza. Desde el 

Apólogo de Menenio Agripa hasta la escritura de las doce tablas, desde las leyes licinias hasta la extensión del 

derecho romano a toda Italia, desde sus orígenes hasta su desenvolvimiento grandioso y el triunfo de sus águilas y 

sus Césares que podían afirmar que dominaban el mundo, Roma presenta ese carácter orgánico y unitario. 

 

Horacio, que en el Carmen sæculare volvía los ojos hacia el sol y proclamaba que no podía ver nada más grande que 

Roma; y Virgilio, que exclamaba con inmortal altivez: “Tu regere imperio populos, Romane, memento” —acuérdate, 

oh Romano, de que riges con tu imperio a todos los pueblos— no hacen más que expresar en forma poética la 

misión de Roma, donde desembocan juntas todas las civilizaciones históricas, agigantándose en una síntesis 

superior. Entonces Julio César reformó el calendario, como si los años se debiesen contar de nuevo; Augusto ordenó 

el censo del imperio, como se hace inventario de los bienes de un muerto, cuya herencia debe pasar a otros; 

mientras tanto, en Belén de Judá nacía Jesús. 

 

Transcurrirán pocos años y Roma será la ciudad “onde Cristo é Romano”, será la sede del Vicario de Cristo y el centro 

de la nueva religión. Las águilas serán sustituidas por una Cruz y la fuerza por el amor; se obrará una nueva síntesis 

según el programa de San Pablo: “Examinadlo todo; lo que hay de bueno, conservadlo”; lo natural no será destruido, 

sino elevado al orden sobrenatural; todo lo que habían producido las antiguas civilizaciones, servirá como piedra 

para la novísima basílica dedicada a Cristo. 

 

¿Qué han producido los pueblos antiguos? Nos dieron las artes, las industrias, las comodidades, el lenguaje literario, 

el arte, la belleza, la filosofía, la literatura, la poesía, el derecho. Han desenvuelto la naturaleza. Pero, también la han 

deformado. Erigiendo los bienes finitos a la categoría de bienes infinitos, considerando como eterno lo que es 

caduco, no sólo se precipitaron en la idolatría (que no es otra cosa que una falsa divinización de lo que es humano), 

sino también en los excesos de la inmoralidad. 

 

Pero, los mismos excesos eran un grito implícito a Cristo que habría levantado la humanidad caída tan hondo; la 

misma idolatría era una expresión del deseo desesperado de lo divino; el mismo desenvolvimiento de los valores 

humanos era la preparación de lo que iba a ser una vez sublimado y divinizado por el Hombre-Dios, que como unía 

en sí las dos naturalezas —la humana y la divina en la unidad de Persona— así debía unir la civilización y la religión, 

el hombre y Dios, lo natural y lo sobrenatural. 

 

Por esto, no puede ser captado el verdadero significado de las civilizaciones antiguas, sino considerándolo en función 

del cristianismo, como no pueden ser comprendidas las primeras páginas de un poema en su sentido completo, sino 



releyéndolas y confrontándolas con las últimas. 

 

El hombre obraba y no sabía que era conducido por Dios; los pensadores de la Hellas disputaban, pero sin conciencia 

de que trabajaban las piedras para la futura basílica del pensamiento cristiano; las águilas romanas marchaban de 

triunfo en triunfo, y la sometida Grecia imbuía al vencedor con su cultura: “Græcia capta ferum victorem cepit, et 

artes intulit agresti Latio”. 

 

Pero la gloriosa síntesis resultante no estaba iluminada por el conocimiento de su valor y de su destino final. Y 

mientras los carros de los triunfadores ascendían hacia el Capitolio, entre las imprecaciones de los vencidos y gritos 

de la muchedumbre, Cristo avanzaba en la historia. Él se servía de las humillaciones de unos y del orgullo de otros 

para preparar sus caminos —caminos de paz, de justicia y de amor. 

 

Y en la plenitud de los tiempos —plenitud fijada por Dios— entró en la historia, como centro del pasado y del 

porvenir, y como vida nueva de la humanidad. 

 

*** 
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La historia después de la venida de Cristo 

 

Después de la venida de Jesús su figura brilla dominadora, de un modo manifiesto. 

 

En vano la persecución quiere sepultarlo en las catacumbas: Jesús, después de tres siglos de lentas y graduales 

conquistas, resurge, como había removido la piedra sepulcral, después del tercer día en Jerusalén. 

 

En vano el torrente devastador de los Hunos, de los Godos, de los Vándalos, de los Longobardos y demás bárbaros, 

desciende amenazante para desarraigar y destruir la planta aún tierna de la Iglesia; Cristo les hace frente, a veces en 

la persona de su Pontífice los rechaza (como hizo León I con Atila), y siempre los domina, los modifica y con San 

Remigio dice a Clodoveo: “Incende quod adorasti, adora quod incendisti. —Incendia lo que adoraste; adora lo que 

incendiaste”. Agustín y los cuarenta monjes enviados por Gregorio Magno a Inglaterra, son el Cristo que va, 

evangeliza y triunfa. 

 

Y a través de largos siglos de evolución, de luchas, de contrastes, la gloria de Cristo brilla y aparece como el 

verdadero dominador de la historia y el Maestro de la vida. 

 

El Sacro Romano Imperio es un acto de homenaje y de sujeción a Cristo; las Corporaciones medievales, de arte y 

oficios, las cadenas de la esclavitud rotas, la libertad de los siervos de la gleba, recuerdan el influjo benéfico de la 

idea cristiana en el campo de la economía; los municipios libres cantan himnos a Jesús; y a la voz de la Roma papal 

responden París y las Universidades de la Edad Media, las Sumas de Santo Tomás de Aquino, el Itinerarium de San 

Buenaventura, las bellas catedrales que surgen y se lanzan hacia el cielo como aspiración hacia Él. 

 

Nace Dante en Florencia y crea la Divina Comedia, donde en honor de Cristo se funde la ciencia con la teología, 

Homero y Virgilio con el Evangelio, el pasado y el presente, las grandes ideas y los grandes hombres. En ningún otro 

siglo, como en aquél, inaugurado por Francisco de Asís y Domingo de Guzmán, se comprende mejor que el centro de 

la historia es Jesucristo. 

 

Es verdad también que se han sucedido algunos siglos, durante los cuales se ha intentado, por todos los medios, 

destronar a Cristo, para sustituirlo por algún ídolo de preferencia. 

 

Desde el Humanismo y el Renacimiento hasta la Revolución Francesa y desde la diosa Razón hasta la filosofía 

contemporánea; desde Maquiavelo hasta la política laica de nuestros días; del liberalismo económico al socialismo y 

la anarquía; desde Boccaccio a Anatole France, es una sucesión de rebeliones en todos los campos, en el artístico, 



literario, civil, económico, social, científico, filosófico, pedagógico y demás actividades del pensamiento humano. 

 

Pareciera que la obra de toda la historia moderna fuera una renegación de Cristo y una preparación para una nueva 

civilización anticristiana. Mas siempre sucede lo que aconteció en la antigüedad: el hombre, que se diviniza a sí 

mismo y erige a la categoría de Absoluto su pequeño yo, por un lado cae en el abismo de desastres individuales y 

sociales que le indican su error; por otro, desenvuelve, elabora, perfecciona la naturaleza, preparando de ese modo 

el material que después deberá ser elevado y purificado por el beso de Cristo. 

 

La misma rebelión contra Jesús echa los cimientos de su futura victoria; y en la vida y el pensamiento 

contemporáneos hay un estremecimiento nuevo, y una nueva orientación. Sentimos que se aproxima la hora de una 

nueva síntesis, en la que el histórico resultado de verdad, de belleza y de bondad de la época contemporánea, debe 

encuadrarse en la visión de la vida cristiana, floreciente en la sonrisa de otra primavera. 

 

En todo el mundo, de Francia a Holanda, de Alemania a Inglaterra, de Italia a Dinamarca, una muchedumbre de 

ilustres convertidos —como dice Giovanni Papini— se siente orgullosa de reconocerse, también hoy, después de 

cuatrocientos años de usurpación, súbditos, y soldados de Cristo Rey. 

 

Una atmósfera sobrenatural empieza a sustituir los gases asfixiantes de ayer. Ejércitos de almas generosas se 

agrupan en torno al Pontífice y se cobijan bajo la bandera de la Acción Católica, para apresurar el reinado social de 

Cristo. Con este programa, se ha abierto y se desenvuelve una Universidad en Milán, que proclamando a Cristo Rey 

de la historia, ha tomado el nombre del Sagrado Corazón. 

 

*** 

 

5 

 

Consecuencias prácticas 

 

La conclusión de esta rápida visión histórica se impone por sí misma. 

 

1. Ante todo, debemos reformar nuestra cultura y hacerla verdaderamente cristiana. 

 

Escuelas y libros, oradores y escritores se han conjurado contra Cristo y pretenden borrar su nombre de la historia. 

Estudiamos el latín (o sea, la civilización romana), o el griego (o sea la civilización griega), la economía política y 

social, la literatura de los diversos pueblos, la evolución del derecho y otras cosas sin preocuparnos para nada de la 

relación de todas estas ramas del saber con la idea cristiana. 

 

Si Cristo es el centro de la historia, no debemos tolerar más este método, sino que, a imitación de Contardo Ferrini, 

quien al margen de un Horacio de su propiedad escribía esta suave invocación: “¡Jesús, Señor!”, debemos examinar, 

pensar y enseñar todas las cosas en función de nuestro cristianismo. 

 

El material es idéntico para nosotros y para los adversarios; pero la diferencia es enorme; pues éstos leen el libro de 

la historia deteniéndose en la superficie de los hechos y alterando su sentido; mientras que nosotros auscultamos en 

cada página del gran volumen una palpitación de un Corazón divino, en el que se concentran las diversas corrientes 

del saber y en el que se esconden todos los tesoros de la ciencia y de la sabiduría”. El catecismo —en pocas 

palabras— exige y reclama hoy una verdadera revolución cultural. 

 

2. Otra consecuencia se relaciona con nuestra vida, esto es, con el modo de avalorar los acontecimientos históricos 

pasados y presentes, y crear la historia del próximo porvenir. 

 

Si somos cristianos, debemos trabajar por el triunfo de Cristo. El mismo impío —lo repito— coopera contra su 

voluntad. Pero nosotros, sus hijos, debemos contribuir a ello con conocimiento, con decisión y con amor. 

 



Así como Cristóbal Colón, apenas descubierto el soñado continente, descendió de su carabela y plantó la Cruz en la 

nueva tierra, así nosotros queremos que se alce y se imponga el signo de la Redención en la historia de mañana. 

 

Y como San Bernardino imponía en todas las casas de Siena el nombre de Jesús, nosotros debemos trabajar, para 

que mañana se escriba este nombre, con caracteres de oro sobre la pequeña casa de cada corazón, en toda 

institución civil o social, en toda iniciativa pública o privada, en todos los momentos del porvenir. 

 

Cristo ya no debe ser un Rey recluido en los Tabernáculos, sino un Rey que triunfa en todas partes, en medio del 

entusiasmo de los pueblos y el canto de los corazones. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

La historia, no obstante los errores y los extravíos de los individuos y de los pueblos, es racional, porque la 

Providencia divina saca el bien del mal. 

 

Habiendo sido elevado el hombre al estado sobrenatural, es evidente que se hace necesario lo sobrenatural para 

explicar la historia: el centro, el dominador, la única meta de la historia es Jesucristo. 

 

1. Lo pone de manifiesto, ante todo, el pueblo hebreo, pues todas las vicisitudes y toda la vida de este pueblo, dicen 

relación al Esperado de las gentes. 

 

2. También las antiguas civilizaciones deben ser consideradas en relación al Cristianismo, ya porque han desenvuelto 

la naturaleza, preparando lo que debía ser sublimado y divinizado por Cristo, ya también, porque se sintetizan en 

Roma, que debía ser la sede central de la Iglesia. 

 

3. Después de la venida de Cristo, su figura domina la historia, y, a través de luchas y persecuciones, se impone y 

vence. 

 

Es necesario, por tanto, reformar nuestra cultura, de suerte que la inspire el pensamiento cristiano. 

 

Es menester asimismo dedicar nuestra vida a apurar el triunfo completo de Cristo. Él debe ser el centro de nuestro 

pensamiento y de nuestra actividad. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/09/03/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-

capitulo-sexto-cristo-en-la-historia-continuacion/ 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 
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Hay un libro que nos revela la presencia de Jesucristo en la historia; un libro inspirado por Dios, que hasta “al espíritu 

escéptico y agudo de Enrique Heine —como observa Juan Rosadi— pareció el libro más digno de lectura: un libro, 

grande y vasto como el mundo, con las raíces en los abismos de la creación, y con la copa en el azul secreto de los 

cielos: aurora y ocaso, promesa y cumplimiento, nacimiento y muerte, todo el drama de la humanidad hállase en este 

libro, que es el libro de los libros”: la Biblia 

 

No es éste el lugar de consignar y hacer mención de la enorme y vastísima literatura dedicada a la explicación, al 

comentario y a la discusión de la Sagrada Escritura. Sólo recordamos que la Biblia en sus dos partes —el Antiguo y el 

Nuevo Testamento— tiene a Dios como autor, habiendo sido escrita bajo la inspiración del Espíritu Santo. 

 

*** 
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La inspiración 

 

La inspiración consiste en esto: que los escritores humanos —denominados hagiógrafos— si bien es cierto que han 

contribuido a escribir los diversos libros (de tal suerte que se habla del Pentateuco de Moisés, de las profecías de 

Isaías, de los Salmos de David y del Evangelio de San Juan), sólo han cooperado como instrumentos en manos de 

Dios. 

 

Atenágoras los compara a la cítara que difunde sus armonías pulsada por la mano del artista; Clemente Romano los 

asemeja al embajador que habla en nombre de su rey; San Jerónimo parangónalos con la pluma que escribe, movida 

por el autor. 

 

Dios es la causa principal de los libros sagrados; los hagiógrafos son la causa secundaria. Son “movidos y 

agitados” por Dios, como se expresa el Apóstol San Pedro. 

 

Monseñor José Nogara, en sus Nozioni bibliche, al resumir admirablemente todo lo dicho sobre este asunto, dice que 

la acción divina implica en ellos tres cosas: 

 

a) Ante todo, el influjo de Dios sobre la inteligencia del hagiógrafo, para que conciba rectamente la verdad que va a 

enseñar; 

 

b) Influjo sobre su voluntad, para que quiera escribir fielmente; 

 

c) una asistencia especial, para que convenientemente, exprese con infalible veracidad lo que Dios quiere. 

 

Jesús invitaba a los judíos a escrutar las Escrituras; apelaba a ella como al testimonio de Dios en su favor; y aseveraba 

que “la Escritura no puede ser anulada”, sino que debía cumplirse todo lo que sobre Él “está escrito en la Ley de 

Moisés, en los Profetas y en los Salmos”. Mientras no perezcan cielo y tierra, “no caerá una iota o una tilde de la 

Ley”. 

 

San Pablo escribía a Timoteo que “toda la Escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar, para refutar los 

errores, para corregir las costumbres e instruir en la santidad”; y San Pedro recomienda que se le preste “atención, 

como a una lámpara que resplandece en un lugar tenebroso, hasta que despunte el día y la estrella mañanera nazca 

en nuestros corazones”, puesto que“aquellos hombres inspirados por Dios han hablado por boca del Espíritu Santo”. 

 

Desgraciadamente, son muchos los que no hacen uso de esta lámpara, y la colocan bajo el celemín; otros abusan de 

ella con ligereza y se sirven mal de su contenido. El deber de leer la Biblia y el modo de leerla, son dos puntos que 

merecen ser tratados. Todos debemos recurrir a esa estrella esplendorosa encendida por la bondad divina y 

transmitida en los siglos, de una a otra generación, para que guie e indique el camino de la salvación. 

 



*** 
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La lectura de la Biblia 

 

La Biblia —proclama San Gregorio Magno, Papa— es la carta que Dios envía a su creatura. 

 

Hay, pues, que leer esta carta divina, en la cual —al decir de San Ambrosio— encontramos nuestras victorias y 

nuestras alegrías. 

 

¡Cosa extraña! Se devoran con avidez las obras antiguas; se dirigen miradas ávidas sobre todos los grandes 

monumentos de la literatura y de la historia; basta la noticia del descubrimiento de algunas Décadas de Tito Livio 

para que se alboroten, no sólo el mundo de los doctos, sino hasta los diarios; el delirio de alegría del Cuatrocientos, 

cuando los Humanistas desenterraban de las Bibliotecas los códices polvorientos y los escritos de la antigüedad 

pagana, conserva todavía un eco poderoso en el corazón de todas las personas medianamente cultas; un filósofo se 

avergonzaría si no conociese las obras de Platón, de Aristóteles, de Descartes, de Kant y de Hegel; un literato se 

avergonzaría de sí mismo si no hubiese meditado a Homero, a Virgilio, Petrarca, Dante, Ariosto, Tasso y Manzoni; en 

cambio, los cristianos no se preocupan en absoluto de leer la Biblia, de recorrer aunque sea una vez la carta de Dios 

a la humanidad, de estudiar esa Palabra escrita, la cual, junto con la Tradición oral, constituye la fuente purísima de 

la Revelación divina. 

 

Los modernos hemos substituido el “libro” por excelencia, por nuestros opúsculos y manuales. Los hombrecitos de 

hoy —se quejaba Antonio Rosmini— desean libritos, a diferencia de los grandes Padres de la Iglesia y de los primeros 

secuaces fervorosos del Cristianismo naciente, que amaban la Sagrada Escritura. 

 

La lectura y el comentario de la Biblia formaban parte de la Misa de los catecúmenos; los trozos de las Lecciones, de 

las Epístolas y de los Evangelios que aún se continúan leyendo en el Sacrificio Eucarístico, son un residuo de los usos 

antiguos. 

 

La Biblia era entonces tan venerada y meditada, que los perseguidores tomaban eso como pretexto para librar sus 

batallas contra los cristianos. El año 303, Diocleciano publicaba un edicto por el que obligaba a los cristianos a hacer 

entrega de los libros sagrados; y el mismo Eusebio de Cesarea refiere cómo “una ingente multitud de mártires” sufrió 

tormentos gravísimos y la muerte por la Escritura. 

 

Santa Irene fue quemada viva por no haber querido obedecer esta orden del tirano, y muchos creyentes llevaban 

sobre el pecho el Santo Evangelio. 

 

Es magnífica la escena que se relata en las Actas de los mártires, a propósito de San Euplío. Habiendo sido conducido 

ante el juez Calvisiano por habérsele encontrado con los Evangelios, respondió a la pregunta del juez: 

 

—”Sí, me han encontrado con ellos”. 

 

Calvisiano ordenó: “Léelos”. 

 

Euplío, abriendo el libro, leyó: “Bienaventurados los que sufren persecución…” 

 

Después de un largo interrogatorio, le fue colgado al cuello el Evangelio que le encontraron cuando fue arrestado… Y 

después de dar gracias al Señor, dobló la cabeza que le fue cortada por el verdugo. 

 

Todos los Padres, como lo demuestran sus obras, no hicieron más que comentar la Escritura. Su predicación se 

basaba en ésta, ya que no querían que resonara su palabra, sino la de Dios. San Juan Crisóstomo no dejaba pasar 

semana sin releer las cartas de San Pablo; y bastaría, para no centuplicar las citas, el nombre de San Jerónimo, para 



rememorar lo que para él significaba este libro. 

 

Allá, sobre el Aventino de entonces, sobre la colina envuelta como en un manto de mística belleza y de históricos 

recuerdos, reuníase el casto cenáculo compuesto por Marcela, por Asela, Paula, Blesila, Paulina, Eustoquio, Leta y 

Fabio y otras nobilísimas vírgenes y matronas, y el gran Jerónimo iluminaba a esas sus piadosas y doctas discípulas 

las cuestiones más arduas del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

 

Una biblioteca apropiada servía a aquellas almas ardientes de amor por la divina Escritura; el latín, el griego y el 

hebreo resonaban en sus labios, y, a imitación de sus hermanas en Cristo, Blesila no abandonó nunca ni los Profetas 

ni los Evangelios durante la larga enfermedad que debía arrastrarla al sepulcro. 

 

De aquella escuela donde florecía la cultura y un sistema de pedagogía bíblica, San Jerónimo pasó a Belén y es sabido 

de qué manera en la soledad betlemita y a la sombra de los monasterios que se multiplicaban en la tierra de Jesús, 

coronó su obra de traductor y cultor de los Sagrados Libros. 

 

“¡Oh, vuelva entonces —exclame hoy el cristiano con las palabras del Cardenal Maffi— vuelva la Sagrada Escritura a 

ser mi libro, y no caiga jamás de mis manos! Confórteme Job con su ejemplo, sacúdanme con su palabra los Profetas, 

agíteme San Pablo con su celo, conmuévame Israel con su historia de dolor y de bendiciones, aliénteme San Juan con 

su esperanza, sosténganme los Macabeos con su intrepidez, inspíreme David con el gemido de la plegaria, y, sobre 

todo, atráigame Jesús en el Evangelio. Nada nos debe impedir que cada día hagamos nuestra una página —aunque 

sea una sola— de la sagrada misiva que Dios se dignó enviarnos”. 

 

*** 

 

3 

 

Los protestantes y la Biblia 

 

Esta exhortación —por el hecho simplicísimo de que hoy día los principios fundamentales de la religión son casi 

completamente ignorados— causará estupefacción a más de uno. 

 

¿Pero cómo? —se dirá—. ¿Acaso la Iglesia Católica no es enemiga de la lectura de la Biblia? ¿Acaso no debernos a los 

protestantes una verdadera lluvia de Biblias, difundidas con profusión en todos los rincones del mundo, y de nuestro 

país? 

 

No temo responder —aunque con ello aumente el estupor de los que hacen la objeción— que el verdadero enemigo 

de la Biblia es el protestantismo, no la Iglesia Católica, ya que, si no nos detenemos en las apariencias, es fácil 

comprobar estos hechos: 

 

a) El protestantismo, a menudo traduce a su manera la Sagrada Escritura, introduciendo errores y herejías en su 

versión. Es claro, entonces, que la Iglesia prohíba la lectura de tales Biblias, porque, si bien es necesario beber agua, 

hácese también necesaria la prohibición de beberla envenenada. 

 

b) El protestantismo se forja ilusiones creyendo que favorece el conocimiento de la Biblia al distribuir a troche y 

moche ediciones de la misma. El método se asemeja a la tentativa de hacer amar y leer a Dante, distribuyendo 

gratuitamente la Divina Comedia. Un libro —bien sea el libro de los libros— es una cosa muerta, si no lo vivifica la 

interpretación. 

 

Un volumen es para un analfabeto papel útil para hacer envoltorio; el mismo volumen puede ser ininteligible para un 

hombre de poca cultura, y lo que es peor, puede ocasionar falsas interpretaciones. 

 

Ahora bien, en la Escritura, como lo advierto el Apóstol San Pedro “hay cosas difíciles de entender” y la Iglesia 

Católica quiere que las ediciones de la Biblia en lengua vulgar, no sólo estén fielmente traducidas, sino que vayan 



acompañadas de las indispensables notas explicativas. 

 

Lo que a primera vista parece una restricción, es una defensa de la Biblia, sugerida por el respeto que debemos a la 

palabra de Dios. 

 

En cambio, a los protestantes se les debiera invitar a reflexionar sobre estas expresiones de San Jerónimo: 

 

“Los agricultores, los albañiles, los herreros, los escultores en metales o madera, hasta los laneros y los 

escardadores y todos los que trabajan en diversos materiales y fabrican cosas de relativa utilidad, no llegan a ser 

algo sin un maestro que los instruya. Los médicos hablan de lo que se relaciona con la medicina; los herreros 

tratan las cosas que atañen a su oficio. Sólo en cuestiones de la Escritura todo el mundo se cree competente (…). 

Creen conocerlas la mujer locuaz, el viejo reblandecido, el sofista charlatán y el vulgo en general; y así, la 

destrozan y pretenden enseñarla a los otros antes de haberla aprendido ellos mismos”. 

 

c) Los protestantes son los principales enemigos de la Biblia, porque la entregan a cualquiera y le dejan la libertad de 

interpretarla. Los resultados son bien conocidos: cada secta protestante, a menudo cada persona, da una 

interpretación personal, en contradicción con las otras. 

 

Lutero interpretó la Biblia en forma distinta que Calvino. Los Anabaptistas, seguros de ser inspirados directamente 

por Dios en la lectura de los Sagrados Libros, atribuyen los más extraños sentidos al texto sagrado. Y algunos, al leer 

en la Biblia que son“bienaventurados los que lloran”, lloraban todo el día; otros, en obsequio al elogio bíblico de la 

alegría, se la pasaban riendo; para otros, la admonición de Cristo: “Haceos semejantes a los niños”, era una 

exhortación a obrar como los niños, a jugar a la pelota, a correr y saltar y a hacerse lavar la cara; ni faltan tampoco, 

los que tomando a la letra la invitación de la Escritura: “Predicad sobre los tejados”, en vez de profesar abiertamente 

la fe, se encaramaban sobre los tejados y desde allí predicaban a grandes voces, a los transeúntes. 

 

Luego, los teólogos protestantes poco a poco asesinaron la Biblia; muchos de ellos, hoy día, no creen ni siquiera en la 

divinidad de Jesucristo, ni en los milagros; el racionalismo ha hecho estragos en sus filas; y al que les reprocha sus 

errores contestan sin inmutarse: “Perdonad. ¿No nos enseñó Lutero el libre examen de la Biblia? Yo leo e interpreto 

libremente. ¿Por qué me debo atener a la interpretación de Lutero? Si fuera así, ¡no tendríamos más remedio que 

volver al seno de la Iglesia Católica!” 

 

Es inútil; hay que convencerse que, precisamente porque la Biblia no es la palabra del hombre, sino la palabra de 

Dios, no debe ser arrancada de toda la vida divina que palpita en la Iglesia de Cristo. 

 

Los protestantes, que aseveran amar la Biblia, mientras la cercenan de la tradición y de la Iglesia, única depositaria e 

intérprete autorizada por Jesús, se parecen al que afirmara que ama mi cabeza y la separara del tronco. Semejante 

cercenamiento trae consigo la muerte, y no nos extrañemos de que en la Iglesia del Castillo de Wittemberg, donde el 

31 de Octubre de 1517 fijó Lutero sus famosas tesis, y donde descansa hoy en su sepulcro, se haya colocado en el 

altar, en el lugar del tabernáculo, una Biblia. 

 

¡Ah, no! El Libro Sagrado debe ser colocado y estudiado en conexión orgánica con la Iglesia viviente, con la Tradición 

perenne, con la historia; quien lo separa de todo eso, lo arruina. 

 

Continuará… 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Séptimo 

 

LA BIBLIA 

 

Continuación… 
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Lo sobrenatural y la Biblia 

 

¿De qué manera, pues, hay que leer la Biblia, para no desvirtuar su significado, no exponernos a una labor 

infructuosa, y profundizar su sentido; posesionarnos, en una palabra, de su pensamiento íntimo y vivificante? 

 

Nadie ignora que los libros que componen la Biblia son 73, comúnmente divididos en dos clases: 46 libros del 

Antiguo Testamento y 27 del Nuevo. En este curso elemental de religión, no nos vamos a detener a enumerarlos, ni a 

distinguirlos en libros históricos, didácticos y proféticos. 

 

Lo que importa advertir es que todos estos libros, obra de cuatro mil años y escritos por diversas personas, ofrecen 

una unidad admirable. Un eslabonamiento maravilloso, un progreso lento y continuo, donde —dice Lacordaire— 

toda onda empuja a la que antecede y arrastra a la que sigue, hacen de estos 73 libros un solo libro que se va 

formando día a día y se va formando como un árbol de variado ramaje, animado de una sola idea y semejante a la 

unidad de un poema en la multiplicidad de sus cantos. 

 

Esa idea única y fundamental es la unión sobrenatural del hombre con Dios mediante Jesucristo y su gracia. Desde la 

primera palabra del Génesis: “Al principio Dios creó el cielo y la tierra”, hasta la última del Apocalipsis: “La gracia de 

nuestro Señor (Jesucristo) sea con todos vosotros”, esta idea palpita siempre en todos los versículos, en cada 

palabra, en las vicisitudes históricas referidas, en las predicciones de los videntes y en las enseñanzas de la vida 

práctica. Dios por un lado, y por otro el hombre que se aleja de Dios y de su fin sobrenatural y a Dios retorna y se 

une con la gracia; y entre Dios y el hombre, Jesucristo, el Hombre-Dios, que une el cielo y la tierra: he ahí toda la 

Biblia. 

 

“La Sagrada Escritura —son palabras de Lacordaire, en una carta sobre Jesucristo en las Sagradas Escrituras— revela 

a un mismo tiempo a Dios en el hombre y al hombre en Dios. Y esta revelación no se hace sentir solamente en los 

grandes momentos de la Biblia: hállase por todas partes. Dios no se ausenta nunca de su obra. 

 

Encuéntrase en el campo de Booz, tras la hija de Noemí, como en Babilonia, en el banquete de Baltasar. Se sienta en 

las tiendas de Abraham como cansado caminante por lo largo del camino, y reposa en las cumbres del Sinaí, entre los 

fulgores que anuncian su presencia. Asiste a José en su prisión, y corona a Daniel en su cautiverio. Los más pequeños 

detalles de la familia o del desierto; los nombres, los lugares, las cosas, todo está lleno de Dios y desde el Edén al 

Calvario, desde la justicia perdida a la justicia recuperada, se siguen paso a paso todos los movimientos de su ternura 

y de su fuerza” 

 

y en germen se prepara todo el porvenir de la humanidad. 

 

El hombre está descrito ahí en su historia: historia de miseria y de sangre, de caídas, de esfuerzos, de impotencia. 

Precipitado desde las alturas de lo sobrenatural, a las que Dios lo había elevado benignamente, yace en el fango y 



suspira por el Redentor. 

 

Desde la primera página de la Biblia es prometido el Salvador. La promesa, 

 

“trasmitida a los patriarcas, va adquiriendo de libro en libro una claridad tal, que llena con su perfume todos los 

acontecimientos, y los arrastra hacia el porvenir como una preparación y una imagen de lo que es esperado. El 

pueblo de Dios se forma en el destierro y en los combates. Se funda Jerusalén; levántase Sión; la descendencia del 

Mesías, destacándose del fondo primitivo de las tribus patriarcales, surge y se expande en David, que pasa de la 

humilde grey de Belén al trono de Judá, y desde aquí contempla y canta al Hijo que va a nacer de su posteridad para 

ser el rey de un reino que no tiene fin. Los profetas toman sobre la tumba de David el arpa de los días que no han 

llegado todavía; siguen a Judá en sus desventuras y lo acompañan en su cautividad; Babilonia escucha, a la orilla de 

sus ríos, la voz de los santos que ignora, y Ciro, su vencedor, le habla del Dios que ha hecho el cielo y la tierra y que le 

ordenó reconstruir el templo de Jerusalén. Y renace el templo; escucha el llanto y el entusiasmo de los últimos 

profetas; y, después de un intervalo de años, después de haber sido contaminado por las naciones y purificado por los 

Macabeos, ve venir al Hijo de Dios en los brazos de una Virgen; y desde sus pórticos al santuario, del santuario al 

Santo de los Santos, se repite la palabra suprema del anciano Simeón: —Ahora, Señor, permite que se vaya en paz, tu 

siervo, conforme a tu palabra; porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has aparejado en presencia de todos los 

pueblos, luz para ser revelada a los gentiles y la gloria de tu pueblo de Israel—. Jesucristo ha venido. El Evangelio 

sucede a la Ley y a los Profetas; y la verdad, realizando lo figurado, resplandece en el pasado que ella explica, 

después de haber recibido su testimonio. 

 

Todos los tiempos se encuentran en Cristo, y la historia adquiere a su paso su eterna unidad. Él lo es todo; todas las 

cosas se refieren a Él y de Él todo procede. Él lo ha creado todo, y todo lo juzgará”. 

 

He ahí la Biblia. El que no la lee bajo este aspecto, teniendo siempre presente la idea principal que unifica todas las 

partes en un todo orgánico y perfecto, cree comprenderla, pero en realidad no comprende nada. 

 

*** 
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Métodos errados e incompletos 

 

El modo, pues, que nos enseña el Catecismo para leer la Biblia, no debe ser confundido con los siguientes métodos: 

 

a) El MÉTODO DEL ESTETA, que en la Escritura busca sólo la belleza artística. Ciertamente, la Biblia es bella y 

Chateaubriand podrá parangonar, en el Génie du Christianisme, a Moisés con Hornero, como otros confrontarán a 

Salomón con Sócrates, a Job con Esquilo y con Buda. 

 

Pero no nos forjemos ilusiones. Como no comprende una basílica cristiana el visitante que, ávido de bellezas 

artísticas, penetra en ella y se limita a contemplar cuadros y estatuas, columnas y arcos, no parando mientes en la 

presencia de Jesús Sacramentado, ni en el estremecimiento de la fe de las conciencias que oran y gimen, así —en la 

majestuosa basílica construida por Dios mediante la obra de tantos arquitectos, cuántos son los autores de los libros 

sagrados— el que sólo repara en la forma estética, corre el riesgo de no percibir el soplo de Dios y la divina belleza 

que es la fuente de toda la belleza de la Escritura. 

 

b) El MÉTODO HISTÓRICO, que prescinde del pensamiento central y desmenuza la unidad de la obra en partecillas 

atomísticas, haciendo después inútil les esfuerzos para unirlas entre sí. También a este respecto, hay que decirlo 

bien claro, existen en la Biblia libros históricos, y nada impide —al contrario, es oportuno— que sean estudiados con 

el más severo criterio de la crítica histórica. 

 

Pero, como sería ridículo el que dividiese a Dante en mil expresiones y perdiese de vista la unidad del poema; como 

sería una tontería matar a un hombre y destrozarlo en pedazos para examinar cada fibra, cada célula, cada átomo, 



sin llegar a descubrir la vida en ese montón de partes muertas, así también es necia la pretensión del historicismo, 

que olvida la profunda verdad escondida en la Biblia y no busca en ella sino una sucesión de fenómenos 

encadenados de tal manera que los fenómenos precedentes determinen los subsiguientes. Deteniéndose en la 

superficie y destrozando un organismo viviente, es evidente que el historicista no hallará a Dios en la Biblia, como el 

astrónomo no encuentra a Dios en las estrellas con el telescopio. Pero ¡ay! tampoco con el microscopio se descubre 

el pensamiento en la línea que se lee, y sin embargo, el pensamiento es la razón y el motivo de las palabras. No se da 

cuenta el historicista que, mientras charla de historia, pasa por alto en la Biblia la verdadera historia, o sea, la que 

nos descubre el significado profundo de todas las vicisitudes de la humanidad y las sintetiza. ¿Qué decir, por lo tanto, 

de aquél que ciñéndose al estudio pseudo-histórico de la Escritura, se basa en el criterio extraviado de la 

imposibilidad de los milagros y de las profecías, y excluye, a priori, la intervención divina en las cosas humanas? 

 

Si el verdadero sentido de la Biblia se halla en la relación de unión sobrenatural de Dios y del hombre, resulta 

evidente que Dios debe intervenir en la historia, no sólo con medios naturales, sino también con medios que 

superan las fuerzas de la naturaleza. 

 

c) El MÉTODO FILOSÓFICO, el cual, confundiendo la revelación con la razón, busca en la Escritura un sistema de 

filosofía, y en virtud de este criterio incompleto y errado, llega a descartar de la Biblia lo sobrenatural, y la reduce a 

una teoría moral. 

 

Para él, Cristo es un sabio, un filósofo, al igual de Sócrates o de Marco Aurelio; su doctrina se reduce a una moral 

seductora. Mas ¿con qué derecho se divide en dos partes la figura de Cristo —el obrador de milagros por un lado y el 

maestro de la caridad por otra-— el que enseña la existencia del fuego eterno del infierno y el que proclama la 

necesidad del perdón? 

 

En cambio, sabiendo que lo sobrenatural eleva, pero no destruye a la naturaleza, y que la Revelación no elimina, sino 

eleva a la razón, no nos extrañaremos de que en la Biblia se contenga una moral y una doctrina superior a todo otro 

sistema filosófico; pero al mismo tiempo, no cerremos los ojos ante la finalidad principal de la Sagrada Escritura, que 

no pretende darnos solamente una regla de vida humana y un conjunto de ideas racionales, sino que, además, nos 

revela la divinización de nuestra actividad y la elevación sobrenatural del hombre a la dignidad de hijo de Dios. 

 

d) El MÉTODO CIENTÍFICO que confunde la Biblia con un tratado de física, de química, de astronomía, etc., olvidando 

—como lo dice el Cardenal Baronio— que la Biblia nos fue dada, no para enseñarnos cómo gira el cielo, sino cómo se 

va al Cielo, o sea, cómo se obtiene la posesión sobrenatural de Dios. 

 

En resumen, la ignorancia de los rudimentos de la religión y sobre todo de la distinción del orden natural y 

sobrenatural, hace a muchos estudiosos de la Escritura, semejantes al enfermo de cataratas, que no le permiten ver 

sino sombras pálidas, imprecisas y desvanecidas. El arte, la historia, la filosofía, la ciencia deslumbran la débil vista; 

pero el ojo de la fe no se detiene sobre estas flores, sino que abarca todo el jardín, donde, esperado por los 

patriarcas, vaticinado por los profetas y saludado por el arpa de los salmistas, avanza Jesús y triunfa. 

 

Amemos la Biblia. Que todos la traten como algo sagrado. Repitamos las hermosas palabras con que el Cardenal 

Maffi recomendaba su lectura en una de sus Pastorales: 

 

“Náufrago en el mar tempestuoso —así escribe el docto purpurado— el pobre Camoens con una mano golpeaba las 

ondas y con la otra levantaba fuera del agua el manuscrito de los Lusíadas que lo iban a hacer inmortal. Sobre las 

ondas que se elevan y que me envuelven, está el poema de Dios, que apretaré y levantaré en alto. En él mi guía, en 

él mi esperanza, en él mi salud” 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 



El libro que, más que ningún, otro, nos revela la presencia de Cristo en la Historia, es la Biblia. 

 

1. Está divinamente inspirada; y la Inspiración consiste en el influjo de Dios sobre el entendimiento y la voluntad del 

hagiógrafo, para que conciba rectamente y escriba fielmente la verdad, y en la asistencia especial que Dios le 

concede. 

 

2. Siendo la Biblia la carta que el Padre nos dirige a nosotros sus hijos, debemos leerla y meditarla como hicieron 

siempre los cristianos fervientes. Es necesario, sin embargo, que el texto que usamos no esté envenenado por 

errores como sucede en las ediciones protestantes de la Biblia, sino esté aprobado por la Iglesia, única depositaría e 

intérprete autorizada por Jesús, 

 

3. El pensamiento fundamental de la Biblia, a la luz del cual debemos leer el Antiguo y el Nuevo Testamento, es la 

unión sobrenatural del hombre con Dios, mediante la gracia. Es ésta desgraciadamente la idea que descuidan los 

estetas, los históricos, los filósofos y los sabihondos, que niegan o prescinden de lo sobrenatural. 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Octavo 

 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

 

Nos hallamos en la cumbre de la montaña. 

 

El hombre, desde las alturas de la vida sobrenatural, había caído en las profundidades del valle fangoso. Jesucristo 

descendió hasta él para volverlo a conducir a la cima. 

 

La historia de la humanidad, conforme lo hemos demostrado, tiene a Cristo como centro, Pero no podemos concebir 

ni a Cristo, ni nuestra unión sobrenatural con Dios, si el camino de ascensión a las alturas no estuviese iluminado por 

el sol de la Santísima Trinidad. 

 

Levantemos la mirada hacia este sol. Aunque el débil ojo quede deslumbrado, lloverá gran luz sobre nuestras almas y 

sobre nuestra vida. 

 

En línea general, los cristianos de hoy en día, poco se preocupan de la Santísima Trinidad; y en las explicaciones 

catequísticas, a menudo nos conformamos con el trillado episodio de San Agustín y el niño hallado a orillas del mar, 

el cual deseaba volcar toda la inmensa cantidad de agua en un pequeño agujero, símbolo de quien pretende volcar 

en la minúscula cabeza humana el océano infinito de la divinidad. 

 

A lo sumo, se recurre a alguna comparación. Dícese, por ejemplo, que Dios es semejante al sol; pues el sol brilla por 

sí mismo, ilumina con los rayos que provienen de él, y además calienta, no obstante ser un solo sol; igual que Dios —

el verdadero sol que nunca se pone—, el cual es el Padre que brilla; del Padre fue engendrado el Hijo, rayo suyo; del 
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uno y del otro proviene el fuego del Espíritu Santo; y estos tres son un Dios único. 

 

Lo peor de todo, es el hecho doloroso de que la Santísima Trinidad nada significa prácticamente en la vida de 

muchísimos cristianos. 

 

¿El Padre?… ¿Pero quién se interesa en el Padre Eterno? ¿Su no existencia repercutiría en algo en la conciencia de 

muchos pretendidos creyentes?… 

 

¿Y tiene mejor acogida el Espíritu Santo? Cuando San Pablo llegó a Éfeso, halló a algunos discípulos y les preguntó: 

“¿Habéis recibido al Espíritu Santo?” Los discípulos respondieron: “¡Ni siquiera hemos oído que exista el Espíritu 

Santo!” 

 

Se entiende: la propagación de la fe se hallaba entonces en sus primeros pasos; no hay que maravillarse, pues la 

verdad se difundía lentamente. Pero ¿es lícito hoy, después de veinte siglos de Cristianismo, conocer sólo de nombre 

al Espíritu Santo e ignorar por completo su obra en la Iglesia y en las almas? 

 

Dejando a un lado las disputas teológicas y las sutiles disquisiciones acerca de este misterio principal de la fe —la 

Unidad y la Trinidad de Dios—, nosotros: 

 

1. —expondremos brevemente el dogma; 

 

2. —investigaremos qué relación existe entre esta verdad y nuestra vida sobrenatural; 

 

3. —consignaremos de un modo especial la importancia del dogma trinitario en nuestra oración. 

 

*** 

 

1 

 

El dogma trinitario 

 

Dice el Símbolo de San Atanasio: 

 

La fe católica es ésta, que veneremos un solo Dios en la Trinidad y la Trinidad en la Unidad. 

 

No confundiendo las personas, ni separando la substancia. 

 

Porque una es la persona del Padre, otra la del Hijo y otra la del Espíritu Santo; pero una es la divinidad del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo; igual su gloria y coeterna su majestad. 

 

Lo que es el Padre, eso es el Hijo, eso es el Espíritu Santo; increado el Padre, increado el Hijo, increado el Espíritu 

Santo; inmenso el Padre, inmenso el Hijo, inmenso el Espíritu Santo; eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el 

Espíritu Santo; y, sin embargo, no son tres eternos sino un solo eterno. 

 

Como tampoco hay tres increados o tres inmensos, sino que es uno el increado y uno el inmenso. 

 

Igualmente es omnipotente el Padre, omnipotente el Hijo, omnipotente el Espíritu Santo; y, sin embargo, no hay tres 

omnipotentes, sino un solo omnipotente. 

 

Así el Padre es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu Santo es Dios; y con todo no hay tres dioses, sino un solo Dios. 

 



Así Señor es el Padre, Señor es el Hijo, Señor es el Espíritu Santo; y, sin embargo, no hay tres señores, sino un solo 

Señor. 

 

Puesto que como en nombre de la verdad cristiana estamos obligados a reconocer singularmente a cada persona 

como Dios y Señor, así, en nombre de la religión católica, se nos prohíbe hablar de tres dioses o señores. 

 

El Padre no ha sido hecho, ni creado, ni engendrado por nadie. 

 

El Hijo es sólo del Padre, pero no es hecho, ni creado por Él, sino engendrado. 

 

El Espíritu Santo es del Padre y del Hijo, pero no hecho, ni creado, ni engendrado, sino que procede de Ellos. 

 

Por tanto uno es el Padre, y no tres padres; uno es el Hijo y no tres hijos; uno es el Espíritu Santo, y no tres espíritus 

santos. 

 

Y en esta Trinidad no hay nada de anterior o posterior, nada de mayor o de menor, sino que todas las tres personas 

son coeternas y coiguales. 

 

De modo que por medio de todas las cosas como ya se dijo antes, se ha de venerar la Unidad en la Trinidad y la 

Trinidad en la Unidad. 

 

Quien quiere, pues, salvarse, es menester que crea esto de la Trinidad. 

 

Este símbolo, que, como escribe el Cardenal Newman en su Grammar of Assent, es también un salmo, un himno de 

alabanzas, de profundo homenaje, como de quien se postra en el polvo, y “el formulario más simple, sublime y 

devoto del Cristianismo”, enuncia límpidamente los términos de nuestro misterio: en Dios hay tres personas en una 

sola naturaleza. 

 

Si contemplo a los hombres, veo que entre ellos hay muchas personas (Fulano, Zutano, Mengano), pero en todos 

ellos es igual la naturaleza humana. 

 

La naturaleza, como dijimos, es lo que hace que una cosa sea tal y no otra; y en el caso del hombre, la naturaleza es 

lo que determina que el hombre sea hombre y no una planta, un mineral, un ángel. Por lo tanto, la naturaleza 

humana es idéntica en todos los hombres. Si Fulano, Zutano y Mengano no tuviesen la misma naturaleza humana, 

no serían hombres. 

 

En la enunciación del misterio de la Trinidad —podernos hacer enseguida la aplicación de este ejemplo— no se dice 

que en Dios hay tres Personas y que estas tres Personas son una sola Persona, ¡no se dice que hay tres naturalezas 

que constituyen una sola naturaleza!; esto involucraría una contradicción y estaría justificada, en este caso, la 

afirmación del escéptico poeta Heine al recomendar que no se entregue a los niños el catecismo junto con la tabla 

pitagórica. Esta última enseña que el uno no es el tres, y que el tres no es el uno, mientras que —según Heine— ¡el 

misterio enseñaría la identidad del uno y del tres! 

 

¡No!; el misterio afirma solamente que en Dios hay una sola naturaleza en tres personas: La naturaleza es una; las 

personas son tres. 

 

Esto mismo sucede con los hombres, en los que se distingue la identidad de la naturaleza humana en la multiplicidad 

de las personas. 

 

Nótese, sin embargo, una diferencia; en nosotros, la naturaleza humana está multiplicada en las varias personas; en 

cambio, en Dios, ella es única, aun cuando sea poseída por las tres personas divinas. 

 



Por esto, las personas humanas se hallan separadas entre sí y pueden ser numeradas, de modo que podemos decir 

dos, tres, cuatro hombres, a diferencia de las Personas divinas, las cuales no son tres Dioses, sino un solo Dios, 

precisamente porque les es común la misma, idéntica e indivisible naturaleza divina. 

 

*** 

 

2 

 

Una palabra de dilucidación 

 

¿Cómo puede concebirse —se preguntará— una naturaleza única poseída por tres personas? 

 

Respondemos: 

 

1. No debemos creer que la mente humana pueda comprender y explicar la divinidad, porque lo finito no puede 

agotar lo infinito, y es claro —para el que admite a Dios— que en Él tiene que haber misterios para nuestra razón. 

 

La contradicción y el absurdo no pueden existir ni en Dios ni en los seres; pero el misterio, o sea la obscuridad, es 

demasiado evidente que existe para nuestra pequeña inteligencia. 

 

Dios es el Ser infinito por esencia; y nosotros, cuando hablamos de Dios o expresamos los misterios de su vida 

íntima, disgregamos necesariamente lo que en sí se halla unido y formulamos varias proposiciones como, por 

ejemplo: “En Dios hay una sola naturaleza. En Dios hay tres Personas. El Padre engendra al Hijo. Del Padre y del Hijo 

procede el Espíritu Santo”. 

 

A este propósito —escribe el Cardenal Newman— así como nosotros no estamos en condiciones de abarcar con una 

sola mirada todas las estrellas del firmamento, sino que para ello tenemos que volvernos ora a oriente, ora a 

occidente, de nuevo a oriente, mirando primero una constelación y después otra, y perdiendo de vista a una y otra 

para mirar a una tercera; así, cuando fijamos la mirada en el cielo de Dios, en su esencia, conocemos una u otra 

verdad en particular acerca de Él, pero no podemos captar, con un solo acto de nuestro espíritu, la síntesis de esas 

verdades de una realidad única. Aun más. Si dividimos un rayo de luz en la multiplicidad de colores de que se 

compone, cada uno de estos colores es ciertamente bello y agrada; pero si se trata de unirlos, quizás no se logre sino 

producir un blanco grisáceo. La luz pura e invisible sólo es vista por los afortunados habitantes del cielo; acá abajo no 

tenemos más que simples reflejos, como la que atraviesa un medio traslúcido. 

 

2. Aun sin tener la necia pretensión de comprender y explicar la Trinidad, podemos, no obstante, tener una pálida 

idea de la única naturaleza, poseída por el Padre, por el Hijo y por el Espíritu Santo, de manera que las tres divinas 

Personas sean distintas, pero no separadas entre sí, y, aun siendo Dios cada una de ellas, no sean tres dioses, sino un 

solo Dios. 

 

Desde San Agustín hasta Santo Tomás, desde Lacordaire a Monsabré, todos han buscado un reflejo de la Trinidad en 

el alma humana, ya que fuimos creados a imagen y semejanza de Dios. 

 

Dios —así discurren los teólogos— es un espíritu. De donde, su primer acto es el pensamiento. 

 

Pero, a diferencia del pensamiento de los seres finitos, que es múltiple, accidental, imperfecto y que por lo mismo 

nace y muere a cada instante, en Dios —cuya actividad es infinita y perfecta— el espíritu engendra en un instante un 

pensamiento igual a Él mismo, que lo representa todo entero sin que necesite un segundo pensamiento, puesto que 

el primero ya ha agotado el abismo de las cosas cognoscibles, equivale a decir, el abismo de lo infinito. 

 

“Este pensamiento único y absoluto, primero y último nacido del espíritu de Dios —continúa Lacordaire— 

permanece eternamente en su presencia como una representación exacta de sí mismo, o, para usar del lenguaje de 

los Libros Santos, como su imagen, el esplendor de su gloria y la figura de su substancia. Él es su palabra, su verbo 



interior, como nuestro pensamiento es nuestra palabra y nuestro verbo, pero es, a diferencia del nuestro, el verbo 

perfecto y dice todo a Dios en una sola palabra, lo dice siempre sin repetirse nunca, como San Juan lo había oído en 

el cielo, al comenzar de esta manera su evangelio sublime: “En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios y 

el Verbo era Dios”. Y como en el hombre es distinto el pensamiento del espíritu, sin que estén separados, así en Dios 

es distinto el pensamiento, sin estar separado del espíritu divino que lo engendra. El Verbo es consubstancial al 

Padre, de acuerdo a la expresión del Concilio de Nicea, que no es más que, la enérgica expresión de la verdad”. 

 

He ahí al Padre y al Hijo en la naturaleza divina; he ahí el significado de las palabras: “el Hijo es engendrado por el 

Padre”, es su pensamiento eterno, substancial. He ahí la unidad en la distinción, y la distinción en la unidad. He ahí 

las dos primeras Personas. 

 

Mas esto no basta. Tampoco en nosotros la generación del pensamiento es el término en que se detiene nuestra 

vida espiritual. Cuando hemos pensado, se produce en nosotros un segundo acto: el amor, que nos arrastra, nos 

empuja hacia el objeto conocido; y en nosotros el amor, aun siendo distinto del espíritu y del pensamiento, procede, 

sin embargo, de entrambos y forma una sola cosa con ellos. 

 

Es lo que acontece en Dios. De las relaciones entre Dios y su Pensamiento eterno resulta el Amor, con el cual se 

aman las dos primeras Personas; y este amor infinito, perfecto, substancial entre el Padre y el Hijo, se llama el 

Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo, es distinto de Ellos, y sin embargo, es un solo Dios con Ellos. 

 

Las personas en Dios no son otra cosa que las relaciones subsistentes mutuas entre Dios, su Pensamiento y su Amor 

(no comunes a dos Personas, como la espiración propia del Padre y del Hijo respecto al Espíritu Santo). 

 

Por consiguiente, no sólo el Padre, sino también el Hijo es Dios, porque el Pensamiento de Dios se identifica con 

Dios; lo mismo debe decirse del Espíritu Santo, porque el Amor eterno de Dios es Dios mismo; y, sin embargo, no son 

tres dioses, sino un solo Dios. 

 

Se entiende, por lo demás, que el Padre que engendra, no es el Hijo engendrado, ni el Espíritu Santo que procede del 

Padre y del Hijo, como de único principio; engendrar, ser engendrado y proceder por vía de amor, son tres 

propiedades diferentes y no confundibles. 

 

Pero —dejando aparte estas propiedades y relaciones— todo es común a las tres Personas: la naturaleza divina y, 

por consiguiente, la inteligencia, la voluntad, la potencia, la majestad y las operaciones al exterior de su vida íntima, 

tanto en el mundo de la materia, como en el mundo del alma. 

 

Sólo por apropiación se atribuyen al Padre las obras de la potencia, al Hijo las de la sabiduría y al Espíritu Santo las 

obras de la santificación; esto es, solamente para recordar más fácilmente las propiedades personales del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo, para honrar de ese modo y adorar a las tres divinas Personas. 

 

Continuará… 
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una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Octavo 

 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

 

Continuación… 
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La Trinidad y los demás dogmas cristianos 

 

Tal es, brevemente expuesto, el dogma de la Santísima Trinidad, que no fue revelado de un modo explícito en el 

Antiguo Testamento, sino que fue como un sol cubierto de nubes, que sólo con la venida de Nuestro Señor Jesucristo 

fue claramente puesto de manifiesto. 

 

Llegada que hubo la hora de la revelación completa, Dios enseñó a la humanidad este altísimo misterio. El dogma de 

la Santísima Trinidad no nos habría sido revelado en el orden puramente natural, porque no hubiera existido razón 

alguna para hacerlo; pero en el orden sobrenatural y la vida cristiana, si se prescinde de este dogma, no se entiende 

nada. 

 

¿Cómo enunciar, por ejemplo, el dogma de la Encarnación, prescindiendo de la Trinidad, desde el momento que no 

se ha encarnado ni el Padre, ni el Espíritu Santo, sino sólo el Hijo? 

 

¿Cómo se puede describir Pentecostés o la venida del Espíritu Santo, sin una noción de la Trinidad? 

 

¿Cómo se puede pensar en el Paraíso, o sea, en la visión de Dios como es en sí mismo, sin tener que admitir la 

conveniencia de la revelación de este misterio, que comienza a indicarnos en la tierra con la fe, lo que un día 

contemplaremos cara a cara? 

 

*** 
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La Trinidad y la vida sobrenatural 

 

Pero hay más. La vida cristiana es inconcebible sin la Trinidad; y cuanto más sobrenaturalmente vivamos, tanto más 

comprenderemos lo que significa que Dios es Padre, es Hijo, es Espíritu Santo. 

 

1. — Cuando el cristiano piensa en Dios Padre, no puede olvidar que el Padre es aquél “del cual depende toda 

paternidad en el cielo y en la tierra”, como dice San Pablo. Dios Padre ha comunicado su vida divina al Hijo, a su Hijo 

natural, desde toda la eternidad, y, en el tiempo, nos la comunica también a nosotros, hijos suyos adoptivos, 

mientras nos eleva al estado sobrenatural. 

 

Por ello, cuando oramos así: “Padre nuestro, que estás en los cielos”, con la palabra Padre, recordamos sí la primera 

persona de la Trinidad, pero también toda nuestra vida sobrenatural. Por lo tanto, el que descuida al Padre, descuida 

por lo mismo su divinización, o sea, su verdadera grandeza. 

 

2. — Cuando el cristiano piensa en Dios Hijo, no puede menos que conmoverse. 

 

La vida divina que deriva del Padre al Hijo, pasa del Hijo a la humanidad —que Él une personalmente en la 

Encarnación—, y del Hombre-Dios se vuelca en todas las almas. No había nada más conveniente que esto: que para 

otorgarnos el don de convertirnos en hijos adoptivos del Padre, no se encarnase la primera o la tercera Persona, sino 



el Hijo Natural de Dios, el cual, de este modo, como lo observa San Pablo, se convertía en “el primogénito entre 

muchos hermanos”. 

 

Otra cosa más: los que nunca piensan en la Santísima Trinidad, no pueden vivir sobrenaturalmente; porque ¿cómo 

se puede concebir la vida sobrenatural de la gracia, en el que olvida al autor de la misma gracia, al único mediador 

entre Dios y el hombre? 

 

3. — Finalmente, el verdadero cristiano no puede menos que pensar en el Espíritu Santo, en el Amor substancial 

entre el Padre y el Hijo. 

 

Si somos hijos de Dios por los méritos de Jesucristo, también nosotros estamos unidos al Padre y lo amamos. Pero el 

nuestro es y no puede ser sino un amor natural. Nos une a Dios el amor sobrenatural, que nos es infundido por el 

Espíritu Santo. 

 

El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, como Cristo es su cabeza. Él une a la Esposa de Cristo con el Padre. Es Él el 

que obra en nuestras almas por medio de la gracia, con la caridad, con sus virtudes y con sus dones. El Espíritu Santo 

es el huésped divino del alma justa; y ¿cómo podríamos ignorar su presencia, si amamos de veras al Señor? ¿Qué es 

nuestro amor, si estamos en gracia, sino un efecto del Espíritu divino? 

 

Y cuando amamos sobrenaturalmente a nuestro prójimo, ¿qué otra cosa hacemos sino tomar a la Santísima Trinidad 

por modelo? Como las tres Personas de la Trinidad son un solo Dios, así todas las personas verdaderamente 

cristianas deben ser una sola cosa y un solo corazón. El mismo Jesucristo ha desarrollado este pensamiento en el 

discurso de la Última Cena, y oró de esta manera: “que ellos (mis discípulos) sean una sola cosa, como yo y Tú, 

Padre, somos uno”. 

 

Con mucha razón, pues, exclamaba San Agustí: “El misterio de la Trinidad es un gran misterio y un arcano saludable”. 

 

Nada más fecundo para la vida cristiana: nada más esencial, por último, para nuestras preces. 

 

*** 
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La Trinidad y la oración cristiana 

 

La oración de la Iglesia y la Liturgia Sagrada son un reclamo continuo de la Trinidad. 

 

Hago la Señal de la Cruz y digo: “En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. 

 

Canto el Gloria in excelsis o el Te Deum: y alabo, adoro, agradezco y suplico al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

 

Recito el Credo: y proclamo mi creencia en Dios Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. 

 

Digo el Pater Noster: y, si lo digo bien, necesariamente debo pensar en la Trinidad. 

 

Resuena un vagido en una casa: ha nacido un niño. Se lo conduce a la fuente sagrada y se lo bautiza en el Nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Cuando el Obispo impone sus manos sobre el confirmando en la Confirmación, es la tercera Persona de la Trinidad 

que se invoca y el nuevo soldado de Cristo es signado con la señal de la Cruz, es confirmado con el crisma de la salud, 

pero siempre en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 



La Misa es otra continua invocación de la Trinidad. A la Santísima Trinidad es ofrecido el Sacrificio, la Hostia pura, 

santa e inmaculada, el Pan santo de la vida eterna y el Cáliz de la perpetua salvación. 

 

Si nos presentamos al tribunal de la Penitencia, el ministro de Dios nos absuelve en Nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo. 

 

El Orden constituye al que lo recibe ministro de Dios uno y trino; en el Matrimonio, es la Trinidad que bendice y sella 

el juramento de los esposos; y hasta en el lecho de la muerte, después de la Extrema Unción, el sacerdote 

recomienda el alma que se halla próxima a partir de este mundo, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. 

 

¿Qué más? Todo himno de la Iglesia, termina cantando: “Sea gloria a Dios Padre, a su único Hijo y al Espíritu 

Paráclito por todos los siglos de los siglos”. Todas las oraciones del Breviario y del Misal imploran gracias “por la 

intercesión de Nuestro Señor Jesucristo, que, con el Padre y el Espíritu Santo, vive y reina en los siglos de los siglos”. 

Millares de veces, tanto en las preces de la Liturgia, como en las privadas, cantamos: “¡Gloria al Padre, al Hijo y al 

Espíritu Santo! —Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto” 

 

¡Y quizás nuestro corazón no tiene ni siquiera un saludo o una palpitación de amor para la Trinidad! El mismo Gloria 

Patri lo mascullamos y lo destrozamos distraída e ignominiosamente… ¡Ay! Nos interesamos en tantas cosas, quizás 

hasta de la política y del deporte; pero ignoramos “los misterios principales de nuestra santa fe”; o, si los sabemos 

de memoria, los repetimos como loros. 

 

A menudo, el que contempla el mar o admira el océano, siente una fuerza misteriosa que lo subyuga: es la voz de las 

olas. El ojo forcejea por lanzar la mirada más adelante; pero inútilmente quiere dominar, en vano busca el término 

de las aguas, que se extienden en lontananza, y dan la sensación del infinito. Es lo que sucede en el misterio de la 

Trinidad. 

 

Dios nos toma y nos conduce frente al océano de su Esencia, grande, inmensa, infinita. Creemos abarcarla con la 

ávida mirada de la frágil razón humana; pero sentimos la nada de nuestra inteligencia y la vanidad de nuestra 

soberbia. Y como un día, en las alturas del Palacio Doria, de Génova, arrobados José Verdi y Josué Carducci en la 

contemplación del mar de la Liguria, como abrumados por la inmensidad exclamaron: “¡Creo en Dios!”; así nosotros, 

ante el misterioso mar del Dios uno y trino, adoremos en recogimiento y cantemos Gloria al Padre, al Hijo y al 

Espíritu Santo. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. El dogma trinitario nos enseña que en Dios hay tres Personas en una sola naturaleza. La teología ilustra el misterio 

y ve un reflejo de la Trinidad sacrosanta en el alma humana, creada a imagen y semejanza de Dios. 

 

2. No puede prescindir de este dogma el que aspira a poseer una fe, una vida y una oración verdaderamente 

cristiana: 

 

a) En cuanto a la Fe, no se podrían comprender las otras verdades (p. ej. la Encarnación y Pentecostés) sin la 

Trinidad. 

 

b) En la Vida, nosotros —hijos adoptivos de Dios por los méritos de Cristo, Hijo de Dios por naturaleza— estamos por 

su intermedio unidos al Padre, mediante el amor sobrenatural, que nos es infundido por el Espíritu Santo. Por lo 

tanto, una vida cristiana que descuida la Trinidad, es un absurdo. 

 

c) Las Oraciones de la Iglesia y la Liturgia Sagrada se inspiran en la Trinidad. 

 



No basta. 

 

La segunda Persona de la Trinidad se ha encarnado y se hizo hombre para redimirnos. 

 

¿Cómo ha sucedido esto? 

 

Lo veremos en el siguiente capítulo: El Verbo Encarnado, Redentor del mundo. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/10/01/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-

capitulo-octavo-la-santisima-trinidad-2/ 

MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI – EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO – CAPÍTULO 

NOVENO – EL VERBO ENCARNADO REDENTOR DEL MUNDO 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Noveno 

 

EL VERBO ENCARNADO 

 

REDENTOR DEL MUNDO 

 

Jesús se mostraba muy agradecido a la gran mística benedictina Santa Gertrudis cuando se inclinaba con profunda y 

piadosa gratitud a las palabras del Credo: “que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo; nació de Santa 

María Virgen”. 

 

El misterio de la Encarnación y de la Redención —el segundo de los principales misterios de nuestra fe— debería 

hacer palpitar de amor nuestros corazones. 

 

“Llegada la plenitud de los tiempos —dice San Pablo en su epístola a los Gálatas—, Dios envió a su Hijo… para que 

pudiésemos recibir la adopción de hijos suyos”. “Y el Verbo —prosigue San Juan en su Evangelio— se hizo carne y 

habitó entre nosotros y vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad”. 

 

*** 

 

1 

 

El dogma de la Encarnación 

 

El símbolo de San Atanasio, después de haber expuesto claramente el dogma de la Trinidad, enuncia el de la 

Encarnación y de la Redención en estos términos: 

 

El que quiera salvarse debe creer también fielmente la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

La verdadera fe es esta: que creamos y confesemos que Nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, es Dios y Hombre. 

 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/10/01/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-capitulo-octavo-la-santisima-trinidad-2/
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Es Dios por la substancia del Padre, engendrado antes de los siglos; y es hombre por la substancia de la madre, 

nacido en el tiempo. 

 

Es perfecto Dios y perfecto hombre, subsistente de alma racional y de humana carne. 

 

Igual al Padre según la divinidad, es menor al Padre según la humanidad. 

 

Y aun cuando sea Dios y Hombre, no son dos, sino un solo Cristo. 

 

Y uno, no por la conversión de la divinidad en la carne, sino por la asunción de la humanidad en Dios. 

 

Es perfectamente uno, no por confusión de substancia, sino por la unidad de persona. 

 

Y así como el alma racional y la carne son un solo hombre, así Dios y el Hombre son un solo Cristo. El cual padeció 

por nuestra salvación. 

 

Para el comentario de estas palabras, nos serviremos de Santo Tomás de Aquino, quien en la Suma Teológica ha 

dedicado uno de sus más espléndidos tratados a la Encarnación del Verbo. Naturalmente, sólo tomaremos algunas 

de las ideas del inmortal Doctor; y, para hacerlas más accesibles a todos, con frecuencia las expondremos con las 

expresiones y las imágenes de los místicos. 

 

Santa Catalina de Siena, con su Libro della divina dottrina, con sus Preghiere y con sus Lettere; y la Beata Ángela de 

Foligno con suLibro delle mirabili visioni e consolazioni, nos servirán en la materia de gran ayuda: ya que la primera 

voló como águila en las alturas del dogma y la otra tuvo la gracia —como lo afirma su brillante traductor, Luis 

Fallacara— de poder ver con los ojos del espíritu, los tormentos de la pasión de Cristo, hasta las desgarraduras de las 

carnes que los clavos fijaron en el leño de la Cruz, habiendo sufrido todos los dolores del Crucificado. 

 

Después de una breve premisa estudiaremos: 

 

a) La Encarnación 

 

b) La Redención. 

 

*** 

 

2 

 

La posibilidad de la Encarnación 

 

El árbol de la humanidad —la comparación es de la Santa de Siena— era puro y bello; pero, por la desobediencia de 

los progenitores, de árbol de vida resultó árbol de muerte. Por este motivo, canta la mística sienense, la Trinidad 

sacrosanta, en un exceso de amor por el hombre, injertó su “Divinidad en el árbol muerto de nuestra humanidad”. Y 

como si esto no bastara, el Hijo de Dios Encarnado, regó el árbol con su Sangre divina. 

 

Aunque frente a semejante imagen, comprendamos al instante cómo el hombre injertado en Dios debía producir 

frutos de vida, sin embargo, no podemos menos de preguntar: “¿Es posible la Encarnación? ¿Es concebible un Dios 

que se hace hombre? ¿No es esto un absurdo, que implica una mutación en Dios y algo así como un anonadamiento 

de la divinidad?” 

 

Responde San Agustín. También nuestro pensamiento se encarna en la palabra que escribo en el papel; y, sin 

embargo, el pensamiento no cambia. Es lo que sucede en la Encarnación. El Pensamiento, el Verbo de Dios, espíritu 

purísimo, tomó carne humana, vivificó la tinta de la naturaleza humana; y lo modificado y mudado no es el 



Pensamiento eterno y perfecto del Padre, sino el hombre tomado por Él. 

 

Todavía más. Mi pensamiento permanece en mi mente, aun cuando lo escribo sobre el papel y lo encarno en la 

expresión verbal. Y no son dos, es uno el pensamiento que está en mí y el que se halla en el papel. Así, encarnándose 

la segunda Persona de la Trinidad no ha abandonado al Padre; es uno con el Padre y con el Espíritu Santo y sigue 

siendo uno con ellos, aunque aparezca sobre la tierra. Y único es el Hijo de Dios que siempre existe en el cielo y que 

vivió en Palestina. 

 

Y como al romperse o sufrir algún deterioro el papel, también desaparece el pensamiento escrito y se resiente, 

aunque el pensamiento en sí no sufra diminución alguna como pensamiento, del mismo modo Jesucristo en su vida y 

en su pasión no sufrió en cuanto Dios, porque como Dios no podía ni padecer ni morir, sino sólo en cuanto hombre. 

 

Santa Catalina recurre a otra espléndida comparación. El Verbo Encarnado, el Dios hecho hombre es la Divinidad, 

refulgente en sí como sol, pero velada por la “miserable nubecilla” de la naturaleza humana. Y así es, en efecto: los 

profetas habían predicho e indicado claramente la venida y la historia de Cristo; y los prodigios por Él realizados 

junto con sus profecías, eran una prueba apodíctica de su divinidad. 

 

Sin embargo, la nube de nuestra carne que revestía al Verbo, lo ocultó a la mirada superficial que no vio, tras la 

nube, al sol, ni lo saludó, aunque de cuando en cuando el resplandor de un milagro o de la palabra divina rompiese la 

obscuridad y revelara su presencia. Y la Santa exclamaba: “Contempla, alma mía, y verás al Verbo en nuestra 

humanidad como envuelto en una nube. La Divinidad no es afectada por la nube, esto es, por las tinieblas de nuestra 

humanidad, sino está escondida detrás, como el sol tras la nube; y así como el cielo sereno queda oculto a veces por 

las nubes, así también el esplendor divino, la divinidad del Verbo, asistió a los sufrimientos de su cuerpo, pero, 

después de la Resurrección, transformáronse en luz las tinieblas de su humanidad, y de mortal que era, hízola 

inmortal”. 

 

*** 

 

3 

 

El Verbo Encarnado 

 

Dejando de lado por un instante las imágenes y volviendo al dogma, podemos enunciarlo así: 

 

En el Verbo Encarnado, Jesucristo, tenemos dos naturalezas —la naturaleza divina y la humana— y una sola persona: 

la persona divina. 

 

Que en Jesús existan dos naturalezas, es cosa clara. 

 

La naturaleza, como lo dijimos, es aquello por lo cual una cosa es lo que es, aquello por lo cual Dios es Dios, el 

hombre es hombre, una flor es una flor. 

 

Por esto, siendo Jesucristo verdadero Dios, debe tener naturaleza divina; siendo verdadero hombre, debe poseer la 

naturaleza humana. 

 

Si en Jesucristo, por otro lado, hubiese dos personas, no sería uno, sino serían dos seres; por un lado Dios, la Persona 

Divina; por el otro el hombre, la persona humana; o sea, no tendríamos más el Hombre- 

 

Dios. —Todo esto es de una evidencia suma. 

 

El misterio consiste en esto: ¿cómo asumió Dios la humanidad, de modo que en la unidad de la persona hubiese dos 

naturalezas? 

 



El genio de Santo Tomás, en el mencionado tratado, ha querido proyectar un rayo de luz en las tinieblas sagradas 

que la mente humana adora reverente, en espera de las celestes revelaciones de la visión beatífica. 

 

Dios —dice el Angélico Doctor— es el Ser por excelencia. “Yo soy El que soy”, o sea: Yo soy el mismo Ser, dijo Dios a 

Moisés. En otras palabras: ¿cuál es la naturaleza de Dios? Es el Ser perfecto. Por consiguiente, en Dios el ser no se 

distingue realmente de la naturaleza divina. 

 

En las creaturas, y, por lo tanto, también en el hombre, la cosa es distinta: nuestra naturaleza humana no es el 

mismo Ser por esencia: en nosotros, una cosa es la naturaleza, y otra, el acto de la existencia personal. Nuestro ser 

es limitado, imperfecto, creado, y se distingue realmente de nuestra naturaleza. 

 

Ahora bien, según la teología tomista, tenemos que en Jesucristo el ser divino; o sea, el divino Verbo, da subsistencia 

a la naturaleza humana, sin necesidad de que ésta tenga su acto de existencia creada. 

 

El Ser del Verbo que hace subsistir a la naturaleza humana, he ahí a Jesucristo, en el cual, por esto mismo, hay dos 

naturalezas (la humana y la divina; esta última se identifica con el Ser divino) y una Persona única, la Persona divina, 

en cuanto existe un Ser único (no dos seres, el ser creado y el Ser increado, sino sólo el Ser increado) y en cuanto 

este único Ser sostiene a la naturaleza humana, sin que por esto se cambie en sí mismo, sino sólo en cuanto da 

término por sí mismo a la naturaleza humana, como no se modifica el sol por el hecho de que sus rayos hacen abrir a 

la flor, a la que le da vida y colores. 

 

Pero no debemos ahondar demasiado estas altas disquisiciones, que no deben confundirse con el dogma. El dogma 

nos afirma que Jesús es verdaderamente hombre y verdaderamente Dios, y que el Hombre-Dios es una sola Persona, 

la Persona divina. La ilustración de la enunciación dogmática corresponde al campo de la teología y a ella debe 

recurrir el que no quiera conformarse con las nociones elementales de esta obrita. 

 

Conviene más bien aclarar cómo Jesucristo, en virtud de su doble naturaleza, puede ser llamado en verdad “hijo del 

hombre” y también “hijo de Dios”; y cómo, por la unidad de persona, las acciones humanas de Jesucristo tienen 

dignidad y valor divino, porque son las acciones de la Persona divina. 

 

Es éste el punto esencial que hay que advertir: nuestras acciones tienen un valor humano, limitado, finito; las del 

Hombre-Dios, al contrario, tienen un valor infinito. 

 

La importancia de un acto depende de la dignidad de la persona que lo ejecuta: un sí, en los labios de un rey puede 

significar la salvación de un condenado a muerte. En mis labios en este caso no tendría valor alguno. 

 

Y no entenderemos jamás nada de Jesucristo, sino cuando estemos profunda, íntima, e intensamente convencidos 

de esta verdad: todo pequeño gesto, todo pensamiento, toda palabra, toda aspiración, el menor sufrimiento, toda 

plegaria, en fin todo acto de su naturaleza humana, tiene valor infinito, por razón de la subsistencia divina del Verbo. 

 

Acerquémonos, pues, con afecto al “dulce y amoroso Verbo, Hijo de Dios”, al hermoso entre los hijos de los 

hombres, a nuestro Salvador bendito que ha libertado a nuestra pobre humanidad, al Cordero manso e inmaculado 

que a través de los siglos ha hecho palpitar los mejores corazones, ha arrebatado a las almas más nobles, purificado, 

vivificado y divinizado la conciencia humana. 

 

Acerquémonos con Santa Margarita María a su Corazón, porque nadie mejor que su Corazón nos puede manifestar 

qué es la Encarnación y la Redención. 

 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/10/07/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-

capitulo-noveno-el-verbo-encarnado-redentor-del-mundo/ 
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MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI: EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO: CAPÍTULO 

NOVENO: EL VERBO ENCARNADO REDENTOR DEL MUNDO – CONTINUACIÓN 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Noveno 

 

EL VERBO ENCARNADO 

 

REDENTOR DEL MUNDO 

 

Continuación… 

 

4 

 

Motivos de la Encarnación 

 

La Encarnación es la unión de Dios con el hombre, es la asunción de la naturaleza humana de parte del Verbo, para 

unir al hombre con Dios mediante la gracia. Dios se anonada para divinizarnos; desciende para hacernos ascender. 

 

Si se prescinde de los conceptos expuestos —es decir del orden sobrenatural, de nuestra divinización e 

históricamente de la caída del hombre— no se entiende lo que ha sido la Encarnación — el “parentesco” como lo 

define Santa Catalina, entre la humanidad y la divinidad, para reparar la muerte del hombre y para elevarlo 

sobrenaturalmente a la vida divina. 

 

¿Cuáles fueron, pues, los motivos de la Encarnación? 

 

No es posible responder de un modo perfecto a esta pregunta, porque al hablar de Dios no debemos olvidar lo débil 

de nuestra razón. 

 

La Beata Ángela de Foligno observa justamente que en Dios no hay ninguna perfección desligada de las otras, sino 

que existe armonía y fusión de todas las perfecciones. 

 

La Potencia, la Justicia y la Misericordia se armonizan entre sí y la palabra que mejor sintetiza a la Vida divina es el 

Amor. Sólo a la luz del Amor se puede intentar discurrir sobre la Encarnación. 

 

a) Por amor nos ha creado Dios; por amor nos ha elevado al estado sobrenatural; por amor se hizo hombre el Hijo de 

Dios para divinizar a los hijos del hombre. Dios ha amado tanto al mundo —dice el Apóstol San Juan— que nos dio a 

su Unigénito para que todos los que creyesen en Él no perecieran, sino alcanzaran la vida eterna. 

 

Y los Padres, a una sola voz, mientras no vacilan en proclamar que Dios se hizo hombre para que el hombre se 

hiciese un Dios y fuese divinizado por la gracia que mana de la única fuente, Cristo, colocan al frente de toda 

explicación el Amor y la Bondad infinita de Dios. 

 

b) Históricamente, esta manifestación del amor divino, esta lluvia de la bondad divina, se derramó sobre una 

humanidad caída, de modo que el fin de la Encarnación —de hecho— no fue solamente la elevación del hombre al 



orden sobrenatural, sino también la reparación del pecado, y la gracia de Cristo fue, por lo tanto, gracia reparadora. 

 

El amor que Dios nos profesa resuelve el problema, que de otro modo hubiera sido insoluble para el hombre. Por un 

lado, la justicia divina exigía una reparación de la culpa; por otro, la debilidad humana era impotente para satisfacer 

de un modo adecuado, ya que siendo la culpa —como se ha visto— de una gravedad infinita, no podía ser reparada 

por el hombre, cuyos esfuerzos son sólo de eficacia natural y finita. 

 

Interviene entonces la misericordia: Dios quiso ayudar al hombre, quiso otorgarle el perdón. 

 

Dios podía redimirnos de mil maneras; pero su Amor eligió una —la Encarnación— con la cual quedaría 

perfectamente satisfecha la justicia, y la misericordia tendría su máxima manifestación. 

 

Jesucristo dio al Padre una reparación de un valor infinito por nuestros pecados; por su intermedio la misericordia y 

la justicia se abrazaron entre sí, unidas por el Amor. 

 

En el Verbo Encarnado, por lo tanto —en expresión de Santa Catalina— tenemos “la navecilla para librar al alma del 

mar tempestuoso, y conducirla al puerto de la salvación”. En esta forma escribió su poema el Amor infinito de 

nuestro Dios, esto es, su “libro en el madero de la Cruz, no con tinta, sino con la sangre y con las palabras de las 

dulcísimas y sacratísimas llagas de Cristo. ¿Y quién será tan ignorante, de tan pobre entendimiento, que no lo sepa 

leer?” 

 

c) Finalmente, el amor explica por qué Jesucristo quiso reparar a la justicia divina con su Pasión y su Muerte en la 

Cruz. 

 

Por sí, como ya lo advertimos, la menor acción o sufrimiento, la más leve humillación, aun más, un solo deseo del 

Corazón de Cristo hubiera bastado para rescatarnos, siendo todos sus actos de un valor infinito. 

 

Pero el Padre, para hacer resplandecer más el amor de su Hijo, quiso que fuéramos santificados con la Sangre de 

Jesús y reclamó como expiación del pecado las penas, la pasión y la muerte de Cristo. 

 

Sólo cuando Jesús desde el madero de la Cruz exclamó: “todo está consumado, consummatum est”, sólo entonces se 

completó la satisfacción y la obra de nuestra salvación llegó a su término. 

 

El dulce Verbo —escribe a este propósito Santa Catalina— como águila que tiene siempre la mirada fija en el sol, 

contempló el sol de la eterna voluntad del Padre, y entonces 

 

“como embriagado por el amor del Padre eterno y de nuestra salvación, se sometió al yugo de la obediencia, y para 

cumplirla sobreabundantemente se saturó de oprobios, de mofas y de improperios. 

 

El que sacia todas las almas sufrió sed; para vestirnos con la divina gracia se despojó de la vida de su cuerpo y se hizo 

blanco de las miradas sobre el madero de la Santa Cruz”. 

 

Y prosigue la Santa: 

 

“A cualquier parte que me vuelva, doy con el amor inefable. 

 

El amor hizo descender a “la alteza de la Divinidad a tan grande bajeza como es nuestra humanidad… El amor lo hizo 

habitar en el pesebre, entre los animales. El amor lo saturó de oprobios. Y por amor, el dulce Jesús se complació 

grandemente llevando la Cruz de muchas tribulaciones… El amor lo hizo correr con obsequiosa obediencia hasta la 

humillante muerte de la Cruz”. 

 

¿Quién lo sujetó a la Cruz? No fueron ni los clavos, ni la Cruz, ni la piedra, ni la tierra, los que tuvieron en pie a la 

Cruz, porque no eran suficientes para sostener al Hombre-Dios; fue el amor que tenía a la gloria del Padre y a 



nuestra salvación”. 

 

Es lo que el mismo Cristo había dicho: “Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos” 

 

*** 

 

5 

 

La Redención 

 

Ahora, después de tales reflexiones, es fácil comprender en qué consiste la Redención. 

 

El Verbo Encarnado aceptó tomar sobre sí todos nuestros pecados; voluntariamente se puso en nuestro lugar; y 

satisfizo nuestra deuda sobreabundantemente. 

 

La humanidad —dice el Apóstol San Pedro— ha sido rescatada “no con cosas corruptibles, como el oro y la plata, (…) 

sino con la sangre preciosa del Cordero sin mancilla, la sangre de Cristo, que fue predestinado ya antes de la creación 

del mundo” 

 

El Padre cargó toda nuestra iniquidad sobre el Hombre-Dios y Él ha sufrido y muerto por todos los hombres, por los 

que le habían precedido y por los que habían de venir. 

 

“Cristo obtuvo nuestra redención —en expresiones de San Pablo— con un gran precio”; y aun prescindiendo de su 

vida privada y pública, basta pensar un poco en la Pasión, para comprender cuánto Jesús sufrió por nosotros. 

 

Los tormentos de aquella hora de vejámenes y de angustias se pueden dividir en tres clases: 

 

a) Los dolores de sus miembros inmaculados. La flagelación que lo convirtió en una llaga; la frente traspasada, la 

cabeza golpeada, llagada, cubierta de sangre y expuesta al ludibrio bajo la corona de espinas; la subida al Calvario 

bajo el peso de la Cruz; las tres caídas, la crucifixión, las tres horas lentas de agonía sobre el patíbulo infame y la 

muerte, fueron una sucesión de dolores inenarrables. 

 

No podía ser mayor la crueldad de los verdugos; el Dios humanado ha sufrido un mar de dolores. Aún hoy, después 

de tantos siglos, basta aplicar atentamente el oído para que nos llegue el eco de los golpes de martillo, que caían 

inexorablemente sobre los clavos que traspasaban las manos y los pies del Justo. 

 

b) También el alma de Jesús fue invadida de amargura, causada por las mismas circunstancias de la Pasión. 

 

La traición de Judas; el abandono de los Apóstoles; la triple negación de Pedro; la ingratitud de un pueblo 

beneficiado, que pocos días antes lo aclamaba estruendosamente, y ahora vociferaba Crucifige, posponiéndolo a 

Barrabás; las humillaciones que le hicieron sufrir hipócritas como Anás y Caifás, almas crueles como Pilato y la 

soldadesca y hasta una persona inmunda como Herodes; las blasfemias de los enemigos, el insulto de los sacerdotes 

del templo; la visión del porvenir en que millares y millares de almas harían irrisión de su nombre y pisotearían su 

Sangre divina; y, sobre todo, el encuentro con la Madre anegada en lágrimas desoladoras, todo concurría a hacer 

más angustiosa la terrible expiación de nuestros pecados. 

 

c) Esto fue casi nada en comparación del inmenso dolor que se desencadenó sobre Jesús como una violenta 

tempestad allá entre los olivos de Getsemaní, arrojándolo a tierra en medio de una agonía más oprimente que la 

muerte, envuelto en un frío sudor de sangre. 

 

En el Alma divina de Jesús se desarrolló un drama como nunca lo contempló ni lo contemplará la tierra. El Hombre-

Dios, el Inocente, la Inocencia, la Pureza, la Bondad por antonomasia, en aquel momento sintió sobre sí todos los 



pecados de los hombres. 

 

El espantoso cúmulo de culpas —como lo llama Bossuet— que se habían cometido antes de Él y las que se 

cometerían después de su muerte; los pecados de todas las creaturas, de las naciones, de las familias y de los 

individuos; las cosas más oprobiosas, las más obscenas vilezas, las más innominables desvergüenzas, las ignominias 

más detestables, las inmoralidades más indecentes; toda esa inundación de fango la ponía Dios sobre sus espaldas y 

la hacía gravitar sobre su corazón inmaculado. 

 

Sintió entonces que substituía a los culpables y le pareció que desaparecía en aquel océano de inmundicia y de 

crimen. El contraste más vivo y angustioso laceraba su alma purísima que sentía en aquel momento la más 

repugnante de las náuseas. 

 

“¡Padre! —exclamó—. Si es posible pase de mí este cáliz! Sin embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya”. Pero el 

Padre fue inexorable. Debía apurar hasta la última hez el cáliz de la amargura, porque —como lo dice SAN PABLO 

con una enérgica expresión—: “Al que no conocía de hecho el pecado, Dios lo había hecho pecado”, viniendo a ser la 

divina víctima para la expiación del pecado, semejante a los pecadores en su naturaleza humana, y representando no 

sólo a los pecadores, sino, en cierto sentido, al mismo pecado. 

 

Entonces sudó sangre y sintió que se le destrozaba el Corazón, triturado bajo los golpes de la divina justicia y de la 

fragilidad humana; y hablando de este tormento Jesús había de decir un día a Santa Margarita María: 

 

“En ese momento he sufrido interiormente más que en todo el resto de mi Pasión, viéndome en un abandono 

general del cielo y de la tierra, cargado con los pecados de todos los hombres. Comparecí ante la santidad de Dios, 

que sin tener en cuenta mi inocencia, me ha quebrantado en su furor, haciéndome beber el cáliz que contenía toda 

la hiel de la amargura de su indignación, como si Él hubiese olvidado el nombre de Padre para sacrificarme a su justa 

cólera. No hay creatura que pueda comprender la magnitud de los tormentos que sufrí entonces”. 

 

Todo esto, si nos recuerda por una parte que cada uno de nosotros ha sido la verdadera causa de los dolores de 

Cristo y de su crucifixión, por otra nos proclama también la dulce y consoladora verdad de que Él murió por todos, y 

que, como lo define San Pablo, es el Mediador entre Dios y los hombres. 

 

Sólo de Cristo depende nuestra salvación, el perdón y la santificación; por esto mismo, es también la Cabeza de 

todos los elegidos que salvó por medio de su sacrificio. 

 

De aquí que todas las almas se acerquen a Cristo Redentor; y así como —la comparación pertenece a Santa Teresita 

del Niño Jesús— si se echa una gota de agua sobre un brasero de carbones ardientes desaparece en un segundo, del 

mismo modo, en el fuego del divino amor de Cristo, arrojamos nuestros pecados, seguros de que serán destruidos. 

 

Han pasado veinte siglos y las generaciones humanas continúan volviéndose hacia el Crucificado; el cual espera a 

todos con la cabeza inclinada, con los brazos abiertos, para abrazarnos y con el costado abierto para mostrarnos el 

Corazón que tanto ha amado a los hombres. Quiso mostrar este Corazón, dice Santa Catalina, “para que el afecto del 

alma sea llevado hacia las cosas elevadas y el ojo del entendimiento fije su contemplación en esta hoguera”. 

 

Con la voz del Corazón y de la sangre, Cristo nos repite a cada uno: “vosotros no estáis hechos sino de amor”. 

 

El gran espíritu de San Pablo se perdía en este océano de amor y algunas expresiones inmortales de sus Epístolas nos 

dan una señal de su conmoción. 

 

Cuando dice: “Si alguno no ama a Nuestro Señor Jesucristo, sea anatema”, cuando se gloría de no avergonzarse del 

Evangelio y de predicar a Jesucristo y éste crucificado; cuando proclama que no hay salvación sino en el Redentor, y 

por esto su vida es Cristo, San Pablo no hace otra cosa que levantar su grito de amor que vivifica toda su doctrina 

teológica inspirada acerca de la Encarnación y de la Redención. 

 



Hacia el Crucificado se encaminan los pensamientos y los afectos de los buenos. Francisco de Asís recibirá en sus 

miembros el sello glorioso del martirio divino y todos los Santos llevarán el estigma impreso en sus conciencias. Las 

más sublimes abnegaciones, los más generosos heroísmos, los más desinteresados sacrificios hallan en Cristo, que 

pende de la Cruz, la fuerza y la inspiración. 

 

Los mismos blasfemos, tal como sucedió un día en el Calvario, terminan golpeándose el pecho, como el Centurión, y 

confesando: “Verdaderamente, éste es el Hijo de Dios”. 

 

Algún literato de mal gusto podrá quizás entretenerse en comparar la muerte de Cristo con la de Sócrates, o con la 

muerte de otros hombres célebres; pero no se ha logrado encontrar alguno, por ilustre y famoso que sea, que pueda 

repetir lo que Jesús repite hace siglos a todas las almas: “Yo soy la resurrección y la vida”. 

 

*** 
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La grandeza divina de Cristo 

 

Hay un abismo entre Cristo y cualquier otro hombre; así lo comprendió el poderoso emperador que en los primeros 

años del siglo XIX tuvo en sus manos los destinos de Europa. En la soledad de su destierro —así lo describe Newman 

en una de las últimas páginas de su obra maestra—, ya cercano a la muerte, parece que se expresó en esta forma: 

 

“Yo me habitué a tener fijos en la memoria los ejemplos de Alejandro y de César, con la esperanza de rivalizar con 

sus empresas y dejar un recuerdo perenne en el espíritu de los hombres. 

 

Sin embargo, todo bien ponderado ¿en qué sentido vive César? ¿En qué sentido vive Alejandro? ¿Quién los conoce? 

¿Quién se preocupa de ellos? En la mejor de las hipótesis, apenas se conocen sus nombres… y, aun sus mismos 

nombres corren por el mundo como el de otros tantos espíritus adocenados, recordados solamente en alguna 

ocasión particular, o por asociación de ideas. Su patria principal son las aulas escolares; su puesto más importante 

está en los libros de ejercicios gramaticales; son espléndidos temas para ejercicios literarios. 

 

Pero, al contrario —dícese que continuó diciendo—, en todo el mundo hay un solo nombre que vive. Es el nombre 

de uno que pasó los años de su vida en la obscuridad y murió con la muerte del malhechor. Desde aquel día han 

pasado mil ochocientos años; pero ocupa todavía un lugar preferente en el espíritu de los hombres. 

 

En las naciones de índole más diversa, bajo el imperio de las más distintas circunstancias, entre pueblos y naciones 

cultas como entre gentes e inteligencias incultas, en todas las clases de la sociedad, domina el Poseedor de ese gran 

nombre. 

 

Lo reconocen los nobles y los plebeyos, los ricos y los pobres. Millones de almas le dirigen la palabra y confían en su 

palabra y guardan respeto y compostura en su presencia. En su honor se construyeron innumerables templos 

suntuosos. 

 

Su imagen, que lo representa en la hora de su más profunda humillación, se pasea triunfalmente en las más 

orgullosas ciudades, en los pequeños pueblos, en las esquinas de las calles y en los desfiladeros de los montes. Él 

santifica los palacios hereditarios, los estudios, las alcobas, y constituye el tema de las obras maestras de los genios 

más altos del arte imitativo. Se le lleva en el corazón durante la vida. Se le tiene delante de los ojos semivelados del 

moribundo. 

 

Hay, pues, alguien, que no es un simple nombre, una simple función, sino una verdadera realidad. 

 

Ha muerto y se ha ido, pero está todavía viviente. Vive como un pensamiento viviente y propulsor de generaciones 

que se suceden, como legítima fuerza motriz de millares de acontecimientos grandiosos. Sin mayores esfuerzos ha 



conseguido lo que otros con una larga vida de luchas no han podido obtener. ¿Puede por ventura ser menos que un 

Dios?”. 

 

Así hablaba Napoleón. También nosotros nos preguntamos: ¿Quién puede dudar de la divinidad de Jesucristo? 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. El dogma nos enseña que en el Verbo Encarnado, Jesucristo, hay dos naturalezas —la naturaleza divina y la 

humana— y una sola Persona: la Persona divina. 

 

La teología, con el genio de Santo Tomás, comenta esta enunciación dogmática, ilustrando la posibilidad de la 

Encarnación, y buscando el modo de concebir la unidad de persona en la dualidad de las naturalezas. 

 

2. Las acciones humanas de Jesucristo, siendo acciones de la Persona divina, tienen un valor infinito. Hubiera así 

bastado la menor de esas acciones para redimirnos. Pero el Padre —para darnos una nueva prueba de amor que es 

el motivo de la Encarnación— quiso que Jesús nos redimiese con la pasión y con la muerte de cruz. Y Jesús lo hizo 

así. 

 

3. Jesús tomó sobre sí todos nuestros pecados, poniéndose voluntariamente en nuestro lugar, haciéndose Mediador 

entre Dios y los hombres. 

 

Soportando una triple clase de dolores, nos obtuvo el perdón y elevó nuestra naturaleza al orden sobrenatural, del 

que había caído. 

 

Hacia Él, Redentor del género humano, vuelven los siglos su mirada de reconocimiento y lo saludan, como Rey de 

amor y Dios de los corazones. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2012/10/15/monsenor-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-

capitulo-noveno-el-verbo-encarnado-redentor-del-mundo-continuacion/ 

MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI – EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO – CAPÍTULO 

DÉCIMO – MARÍA 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Décimo 

 

MARÍA 

 

Se lee en la obra De Música, de San Agustín, que todo hombre es como las sílabas de un poema, cada una de las 

cuales siente su propio sonido, pero no llega a percibir la melodía que contribuye a formar. 

 

Es verdad. Cada uno de nosotros, aunque contribuya con su sílaba, jamás comprenderá toda la belleza del poema de 

amor que los siglos cantan a María. 
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En las montañas de Judea la “blanca niña de Jesé, envuelta en resplandores de oro”, contemplando el porvenir hizo 

esta profecía: “Todas las gentes me llamarán bienaventurada”. Podía parecer ridícula o necia semejante predicción 

en los labios de una doncella desconocida. Y, sin embargo, “reservados al amor, nacidos en la escuela de las cosas 

celestiales”, sabemos muy bien que a esa voz “respondió obediente el porvenir”. 

 

Desde las pinturas de las tenebrosas catacumbas a las agujas del Duomo de Milán, de Dante a Manzoni, desde las 

dulces imágenes del Giotto y del Angélico hasta los cuadros de Rafael; desde el Stabat Mater de Pergolesi y de 

Rossini al Ave Maria de Gounod, el arte, la música y las letras saludan a María. 

 

El mismo Heine la llama “la más bella flor de la poesía”; Byron se conmueve a la hora del crepúsculo melancólico, 

cuando en el pinar de Ravena oye las campanas del cercano monasterio; Carducci comprueba que “cuando en las 

auras resuena el humilde saludo, descubren la cabeza los pequeños mortales e inclinan la frente Dante y Aroldo”. 

 

Y mientras la Iglesia recuerda las victorias de Lepanto y de Viena, todo creyente imita a Cristóbal Colón; éste, al 

emprender el viaje en que descubrió América, bautizaba la mayor de sus carabelas con el nombre de Santa María y 

nosotros le consagramos la diminuta nave de nuestro corazón. 

 

Para saber quién es María, hay que estudiarla teniendo en cuenta la idea principal, que forma la base de este 

Silabario del Cristianismo, es decir, bajo el aspecto de la unión sobrenatural con Dios. 

 

Ninguna creatura humana estuvo más unida que Ella a Dios, mediante la gracia de Jesucristo. 

 

En la Virgen, no se encuentran milagros o manifestaciones rumorosas; toda su grandeza y sus privilegios, fuentes de 

su gloria, se reducen a esa unión. 

 

Ella es la Inmaculada, y, como todos saben, la Concepción Inmaculada no es otra cosa que la exclusión de la culpa 

original, o sea, el hecho de que el alma de María jamás estuvo privada de la gracia y de la unión con Dios; Ella es 

la Virgen, y el verdadero y profundo significado de la virginidad es la rendición completa de la creatura al Creador y 

su unión con Él; Ella es la Madre que, mediante la unión con Dios en la Encarnación, une a todos los hombres —

todos sus hijos— con el Padre. Y si volvemos la mirada a la Corredentora, no hallamos otra cosa que la unión de 

María con Jesús en sus misterios; la Asunción, no es nada más que la unión perfecta con Dios en el Cielo; el culto a la 

Virgen a través de los siglos, tiene por objeto y finalidad la unión con Dios y la gracia. 

 

En resumen, una sola nota divinamente bella resuena y canta en esta música; y sin las nociones de lo sobrenatural, 

dadas en los capítulos precedentes, sería en vano intentar comprender, ni pálidamente, a la que Santa Gertrudis 

invoca así: “¡Oh, lirio blanco de la Trinidad esplendorosa!” 

 

*** 
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La Inmaculada, la Virgen, la Madre 

 

El dogma cristiano nos enseña que María es: 

 

1. — La INMACULADA, toda bella y sin mancha, cuyo vestido es cándido como la nieve y cuyo rostro es esplendoroso 

como el sol. 

 

Muchos —completamente ignorantes en religión— confunden el dogma de la Inmaculada Concepción con el otro de 

la Virginidad. Ignoran que mientras todos los hijos de Adán nacen con el pecado de origen, solamente María, entre 

todas las creaturas, fue concebida en la gracia santificante, sin mancha del pecado original. 

 



Era conveniente, con relación al demonio, que Aquélla que debía quebrantarle la cabeza no hubiese estado nunca 

bajo su dominio, sino que hubiese existido siempre entre él y esta Mujer “una enemistad” absoluta y plena. 

 

Era justo, con relación a Jesús, al Redentor, al purísimo Hombre-Dios que trajo la gracia al mundo, que su Madre 

jamás hubiese sido profanada por el pecado. 

 

Era significativo, con relación a nosotros, que la ola de fango que nos envuelve a todos, respetara a María, nuestra 

Madre, fúlgida en su incontaminada pureza, como un programa, un ejemplar, un aviso. 

 

Voy a robar un hermoso pensamiento al Cardenal Maffi. 

 

“Las descripciones del eclipse acaecido en las llanuras lombardas en el año 1842 hacen notar que ninguna creatura, 

desde la tenue hierba hasta el hombre, ha podido substraerse al calofrío de temor provocado por aquella densa e 

imprevista obscuridad. ¿Qué sucedía? En Milán reinaba una noche profunda; pero, el que acertó a levantar la mirada 

hacia el horizonte de los Alpes contempló la cumbre del Monte Rosa dorada por los rayos del sol. Noche en la 

llanura; luz en las alturas. Y ¡cuánto nos hablan de María esas cumbres! Mientras la tierra se agita y se entristece, 

María está a resguardo. Mientras cae la noche sobre los valles, alumbra el sol en los montes, el sol de la gracia que 

jamás se empaña en esas cúspides predilectas del Señor”. 

 

2. — La VIRGEN BELLA, vestida de sol, coronada de estrellas —como canta Petrarca. 

 

¿Por qué solamente, una Virgen debía dar al mundo a Jesús? 

 

La razón es clara. La virginidad no es sólo un hecho material, sino que posee un significado moral de valor muy 

elevado. Ser virgen quiere decir no tener ni una sola fibra del propio corazón que no vibre y haya vibrado sola y 

exclusivamente para Dios. 

 

¿Acaso es concebible que la Madre de Dios no haya sido siempre virgen? 

 

Al resplandor de la luz que se difunde de la Virgen María, saludamos el crecimiento y la multiplicación de los lirios 

del mundo. 

 

El paganismo había caído en los vicios más bajos; Cristo, a fuer de afirmación de la unión del hombre con Dios, 

suscita almas virginales —como escribe San Jerónimo en la Carta a Eustaquio— para que, siendo adorado por 

Ángeles en el Cielo, tuviese también ángeles que lo adorasen en la tierra. 

 

Muy pronto se extendió la virginidad por el mundo; la péñola y la voz de los Padres exaltaron su belleza; la virginidad 

arranca a la pluma de San Ambrosio una página inmortal al describir una noche de Navidad, durante la cual su 

hermana Marcelina se consagraba a Dios en la Basílica de Santa María la Mayor, delante del Papa Liberio. 

 

Aún hoy, tras el rodar de tantos siglos, la escena se renueva y 

 

“la misma mano —escribe Montalembert al cerrar el último capítulo de sus Monjes de Occidente, y al recordar a una 

de sus hijas que se hizo monja— aún hoy viene a robar de nuestros hogares y a arrancar de nuestros corazones 

desolados, a nuestras hijas y a nuestras hermanas. 

 

Millares de creaturas queridísimas salen todos los días de los castillos y de las chozas, de los palacios y de las 

viviendas humildes para consagrar a Dios el corazón, el alma, el cuerpo virginal, los afectos y la vida. Todos los días, 

doncellas de abolengo y de gran corazón, y otras de corazón mil veces más grande que su fortuna, se entregan en la 

mañana de la vida a un Esposo inmortal. Los mismos que comentamos este espectáculo diario, lo hemos visto y 

sufrido. 

 



Lo que sólo habíamos visto en el tiempo y en los libros, un día sucedió ante nuestros ojos que derramaron lágrimas 

de paternal angustia. ¿Quién es, pues, este invencible amante, muerto hace tantos siglos en el patíbulo y que 

continúa atrayendo hacia sí a la juventud, la belleza y el amor; que se muestra a las almas con un esplendor y un 

halago al que no pueden resistir; que las asalta de improviso y las apasiona; que toma palpitante la carne de nuestra 

carne y se abreva con nuestra sangre más pura? ¿Quién es él? ¿Es un hombre? No. ¡Es un Dios! Y el amor de esas 

almas es la respuesta que ellas dan al amor de un Dios”, 

 

que un día quiso a un virgen por Precursor, a un virgen por Padre adoptivo, a un virgen por Apóstol predilecto, a los 

puros de corazón por sus más íntimos amigos, a una Virgen por su Madre. 

 

3. — La MADRE, la bienaventurada y dulce Madre, —digámoslo con Santa Catalina de Siena en sus Cartas— “que nos 

dio la flor del dulce Jesús”. 

 

No es posible, ni pensar siquiera, una creatura más unida a Dios, que la Mujer que fue el “paraíso de la Encarnación” 

y que en la exaltación de un amor reconocido entonó el Magníficat. 

 

El Espíritu Santo descendió sobre Ella, la trocó en templo de Dios viviente, haciéndole dar la naturaleza humana al 

Hijo eterno de Dios y su verdadero hijo. 

 

Se había preparado para Dios; vivió, oró, trabajó y sufrió por Dios; su existencia fue asociada a todos los misterios de 

la redención y de la gracia, a las alegrías, a las aflicciones y a las victorias de Jesús. Y así como por la gracia Jesús es 

nuestro hermano y, como veremos, constituimos un solo Cuerpo Místico con Él, del mismo modo la Madre de Jesús 

es también nuestra Madre, conforme a los deseos del divino Moribundo expresados desde la Cruz. 

 

Justamente —como lo observó la misma Virgen a Santa Gertrudis— el Evangelio denomina a Jesús el primogénito de 

María y no el único hijo, ya que después de Jesús, su dulcísimo Hijo, o para hablar con más propiedad, en Él y por Él, 

Ella nos ha engendrado a todos en las entrañas de su caridad y nos hemos convertido en hijos suyos y en hermanos 

de Jesucristo. 

 

Es evidente que toda la grandeza de María depende de Jesucristo y de la gracia que, en previsión de los méritos del 

Redentor y como consecuencia de la Pasión, fue donada a la Virgen como primera aplicación de los mismos. 

 

Así que honrar a María equivale en último término a honrar a Jesús. Y si esta verdad se puede repetir con relación a 

todos los Santos y constituye la razón de ser de su culto, débese afirmar, de un modo especial, de la Virgen Madre, 

hija de su Hijo, “humilde y elevada más que cualquier creatura, término fijo de eterno designio”. 

 

Y de su íntima unión sobrenatural con Cristo, proviene siempre la eficacia de su maternal intercesión ante Dios, 

intercesión que arrancó a la lira de Dante esta melodía: 

 

Donna, se’ tanto grande e tanto vali, 

 

che qual vuol grazia ed a te non ricorre, 

 

sua disianza vuol volar senz’ali. 

 

La tua benignitá non pur soccorre 

 

a chi domanda, ma molte fiate 

 

liberamente al domandar precorre. 

 

In te misericordia, in te pietate, 

 



in te magnificenza, in te s’aduna 

 

quantunque in creatura è di bontate. 

 

Mujer, eres tan grande y tanto vales, 

 

que el que quiere gracia y no recurre a ti 

 

quiere hacer volar su deseo sin alas. 

 

Tu benignidad, no sólo socorre 

 

al que suplica, sino que muchas veces 

 

se adelanta libremente a la súplica. 

 

En ti la misericordia, la piedad, 

 

la magnificencia, se juntan 

 

y todo lo que hay de bueno en la creatura. 

 

Participando en grado mayor de la gracia divina, María tiene también su parte en el amor, en la piedad y en el poder 

de su divino Hijo. 

 

*** 
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La devoción a María y lo sobrenatural 

 

La verdadera devoción a María —surja ya la conclusión espontánea— no debe limitarse a un estremecimiento de 

ternura o a una admiración que no rebasa el esteticismo poético, sino es menester que sea sobrenatural, María es 

grande por la gracia y si se prescinde de su particular divinización, no resulta posible ni siquiera rezarle bien. 

 

Por ejemplo, mil veces recitamos el Ave Maria, y quizá nunca hemos reflexionado sobre el profundo significado del 

saludo de Gabriel: “Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo”. 

 

Gracia y unión con Dios: he ahí a la Virgen; por esto es “bendita entre las mujeres”, por esto le suplicamos: “ruega 

por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte”. 

 

¡Quién, sabe cuántos de mis lectores, que han mascullado un número inmenso de Avemarías durante su vida, se 

percatarán ahora de que en el Avemaría pedimos una buena muerte, en gracia de Dios! 

 

Más aun. Una de las plegarias más caras al corazón cristiano es el Angelus Domini que recitamos “cuando nace y 

cuando muere el día —y cuando el sol está en la mitad de su carrera”. Ahora bien, en el Angelus, para honrar a la 

Virgen, dirigimos el pensamiento al centro de la historia, al Verbo Encarnado, que habitó entre nosotros, cuando 

María, al anuncio del Ángel respondió: fiat. Y oramos para obtener la gracia: “Gratiam tuam, quæsumus, Domine, 

mentibus nostris infunde… Te lo suplicamos, Señor, infunde tu gracia en nuestras mentes”. 

 

Y cuando en el Rosario entretejemos una corona de rosas, y meditando los misterios, recitamos tantas y tan 

repetidas veces el saludo del corazón ¿qué hacemos sino considerar a María unida a Jesús, aspirando al mismo 



tiempo, a obtener nuestra unión sobrenatural con Dios? 

 

Refiérese en la vida de un fraile devotísimo de la Virgen, el Beato Josio de Saint-Bertrin, que vivió en Saint-Omer en 

el siglo XII, que una noche fue hallado muerto en su celda; cinco rosas blancas cubrían su rostro sonriente y sobre 

cada una estaba escrito:¡María! 

 

Estas rosas florecen sobre los labios, pero tienen las raíces en el corazón, divinizado por la gracia. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. La creatura que ha obtenido la más íntima y la más elevada unión sobrenatural con Dios, es María, la llena de 

gracia. Ella es, en efecto, entre otras cosas: 

 

a) La INMACULADA, o sea, ha sido concebida sin el pecado original y tuvo siempre, por especial privilegio, la gracia 

en su corazón; 

 

b) La VIRGEN, que fue siempre toda y sólo de Dios; 

 

c) La MADRE-del mismo Autor de la gracia: Cristo Jesús. 

 

2. Por lo tanto, nuestra devoción a María debe ser sobrenatural. Si quisiéramos prescindir de la gracia, no 

comprenderíamos la verdadera grandeza de María, ni sabríamos invocarla convenientemente. 
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MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI – EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO – CAPÍTULO 

ONCE – LA IGLESIA Y LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Once 

 

LA IGLESIA Y LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 

 

No es posible separar a Jesucristo de la Iglesia. 

 

La “Madre de los Santos”, la “imagen de la ciudad superior”, “el campo de los que esperan”, la Iglesia de Dios 

viviente, que durante tantos siglos sufre, lucha y ora y levanta sus tiendas “del uno al otro mar”, es y continúa siendo 

la obra maestra del Divino Artista. Jesús, escribe San Pablo, amó a su Iglesia y se dio a sí mismo para santificarla. 

 

¿Qué es la Iglesia? ¿Cómo debemos concebirla en su naturaleza, en su vida, en su actividad, en su historia, del 

Cenáculo a las Catacumbas, desde los primeros triunfos hasta las victorias siempre renovadas? 

 

Repitamos una vez más: es imposible tratar semejantes problemas, con sus cuestiones anexas, si no se parte de la 

idea fundamental del orden sobrenatural, de la gracia que nos mereció Jesucristo y de la que participamos mediante 
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la Iglesia, que Él instituyó con este fin. 

 

*** 

 

1 

 

La Iglesia es un organismo, cuya Cabeza es Cristo 

 

San Pablo, después de haber tomado en la Epístola a los Colosenses a la Persona de Cristo como argumento 

principal, discurre —en la otra Epístola a los de Éfeso— de la Iglesia, como prolongación de Cristo en el tiempo y en 

el espacio. 

 

Para San Pablo, la Iglesia es un organismo, y es necesario establecer bien este concepto, ilustrado con la palabra 

inspirada del Apóstol, para penetrar cada vez más a fondo, no sólo en el pensamiento del creador de la Iglesia, sino 

también en la sublime unidad de la doctrina y de la vida cristiana. 

 

Según San Pablo, pues, debemos distinguir el Cristo natural, el Verbo Encarnado, el sacerdote y víctima del Calvario, 

Aquél que nos ha rescatado, sufriendo y muriendo por nosotros, y el Cristo místico, o sea la Iglesia que está unida al 

Cristo natural, como los miembros a su Cabeza. 

 

Cristo es “la Cabeza suprema de la Iglesia, que es su cuerpo”; todos los fieles, que en virtud del Bautismo entran a 

formar parte de la Iglesia, son los miembros de este organismo divino. Y como en el organismo se 

observan variedad de órganos, diversidad de colocación, de estructura y de funciones, al mismo tiempo que existe 

unidad por el principio común de la vida y del movimiento, así se tiene en la Iglesia esta unidad junto con la 

multiplicidad variada de sus miembros. 

 

“Lejos de dañar la unidad —comenta Prat en su hermoso trabajo La théologie de Saint Paul— la diversidad la 

embellece y la completa. El cuerpo —observa San Pablo— no es un solo miembro, sino muchos miembros; si el todo 

fuera un solo miembro, ¿dónde estaría el organismo? Diversidad de órganos e identidad de vida: tal es la fórmula del 

cuerpo humano, y tal la fórmula del cuerpo místico”. 

 

Por esto, todos los fieles de Cristo —desde la Iglesia triunfante (los bienaventurados del Paraíso) hasta la Iglesia 

purgante (las ánimas del Purgatorio) y la Iglesia militante (los creyentes de esta tierra)— son una sola cosa en Cristo 

Jesús y constituyen con Él la unidad del cuerpo místico. 

 

Abramos un paréntesis. 

 

Esta enseñanza —mil veces y en mil formas repetida en la Escritura, como cuando Jesús recurre a la alegoría de la 

viña, comparándose a Sí mismo a la vid y asemejándonos a los sarmientos— implica la consecuencia de que si 

queremos de veras vivir sobrenaturalmente, hemos de estar unidos a la Iglesia. 

 

El que está separado de la Iglesia está separado de Jesucristo, es un miembro amputado del organismo que se 

descompone, es un sarmiento seco que se convierte en leña para el fuego. Fuera de la Iglesia no hay salvación, no 

hay participación de la vida sobrenatural de Cristo. Las herejías y los cismas tronchan una parte de este organismo, y 

llevan, por ende, a la perdición. 

 

En verdad, en la teología distinguimos el cuerpo y el alma de la Iglesia: el cuerpo es el organismo externo y visible; el 

alma es la vida, es la gracia que palpita interiormente. Y nada impide que una persona de buena fe pertenezca al 

alma sin pertenecer al cuerpo de la Iglesia. Pero esto constituye una excepción y no suprime, sino confirma la 

voluntad de Cristo, que nos apremia a vivir en el organismo cuya cabeza es Él. La unión con Dios, la gracia, Jesucristo, 

la Iglesia no son puntos separados de modo que libremente pueda elegirse uno de ellos, rechazando otro, sino que 

tienen tal conexión que se explican mutuamente. 

 



*** 

 

2 

 

El alma de la Iglesia es el Espíritu Santo 

 

Todo cuerpo viviente necesita no sólo una cabeza, sino también un alma vivificadora. Ahora bien, si en el organismo 

de la Iglesia, la Cabeza es la Persona adorable de Jesucristo, el Espíritu Santo es el Alma. 

 

“El Espíritu Santo —dice Prat, resumiendo el pensamiento paulino con las mismas palabras de la Epístola a los de 

Éfeso— no sólo habita en la Iglesia y en cada uno de los justos, como en su propio templo, sino que constituye un 

principio de cohesión, de movimiento y de vida. No obra en nosotros como si estuviera fuera de nosotros; sino que 

se une tan íntimamente a nuestra actividad interior, que nuestra acción es suya y la suya es nuestra; de esta manera 

vivimos por medio de Él, y somos movidos por Él. Y efectivamente es Él, quien haciendo subir del corazón a los labios 

el nombre de Padre, atestigua que somos hijos de Dios. Así como la forma especifica al ser, así la presencia en 

nosotros del Espíritu vivificador nos confiere nuestra dignidad sobrenatural y nuestra filiación adoptiva. Puesto que 

el Espíritu Santo es el Espíritu de Dios, por su intermedio nos conformamos a la imagen del Hijo de Dios, porque 

quien se adhiere al Señor tiene un mismo Espíritu con Él, en cuanto que se ve envuelto en la misma atmósfera de 

vida divina. Por esto, San Pablo siempre que habla de nuestra transformación sobrenatural, se esmera en hacer 

intervenir al Espíritu Santo… 

 

El bautismo y la confirmación nos incorporan al Cristo místico, mediante el influjo del Espíritu Santo, que nos pone 

en comunicación vital con la cabeza y en relación orgánica entre nosotros, doble relación que Pablo, con muy 

acertada expresión, llama la comunión del Espíritu“. 

 

*** 

 

3 

 

Los miembros de la Iglesia 

 

Antes de aclarar este último concepto de la Comunión de los Santos, permítasenos una observación. 

 

Como un miembro puede participar de la vida del organismo de un modo perfecto, o bien puede ser herido de 

parálisis, o también puede ser amputado del mismo organismo; y como una rama puede estar viva o seca, como 

asimismo puede ser cortada de la planta, así, en lo que respecta a nuestra participación en la Iglesia, podemos 

considerar estos casos diversos: 

 

a) Hay miembros vivos de la Iglesia, unidos a ella mediante el bautismo, la fe y el vínculo de la gracia y de la caridad; 

son miembros en los que circula plenamente la vida divina. 

 

b) Hay miembros muertos, unidos a la Iglesia por el bautismo recibido un día y por la fe, pero privados de la gracia 

que es vida del alma. Reciben algún benéfico influjo, pero no pueden participar de la vida interior de la Iglesia —

como las ramas secas no participan de la vida de la planta, aunque para ellas sea un beneficio estar materialmente 

unidas a la misma, en cuanto pueden revivir y recibir alguna influencia del tronco. 

 

c) Hay miembros no sólo muertos, sino también separados de la Iglesia, y que, por consiguiente, no tienen parte en 

ninguna de las riquezas espirituales del divino organismo fundado por Cristo. 

 

Solamente la primera clase de miembros —los miembros vivos que no tienen pecados graves, esto es, que poseen la 

gracia— son vivificados por el Espíritu Santo, Alma de la Iglesia y gozan de la Comunión de los Santos. 

 



*** 

 

4 

 

La Comunión de los Santos 

 

El dogma de la Comunión do los Santos es el resultado del concepto de la Iglesia que hemos descrito con San Pablo. 

 

Si la Iglesia es un organismo, se sigue que sus miembros experimentan un mutuo influjo, de modo que el bien 

obrado por uno, redunda en provecho —no sólo suyo— sino del organismo entero, o mejor, de todos los miembros 

vivos. 

 

El que pertenece a la Iglesia, goza de esta comunión o participación de los bienes espirituales que hay y florecen en 

ella. Los méritos infinitos de Jesucristo, los méritos preciosos de la Virgen y de los Santos, todas las obras buenas 

realizadas por los fieles —Sacramentos recibidos, plegarias recitadas, mortificaciones, actos de virtud, limosnas, 

sacrificios, etc.— resultan beneficios comunes a todos los miembros en gracia, es decir, que viven de la vida 

sobrenatural. De esta manera —dice SAN PABLO— “crecemos en todo, en Aquél que es la cabeza, Cristo; por medio 

de Él, todo el cuerpo bien ordenado y estrechamente ligado crece y se desarrolla en la caridad, con la ayuda mutua 

de los miembros que obran cada uno según su propia medida”. 

 

¡Maravillosa sociedad ésta que no trata a los hombres como átomos separados y agitados por el viento!, sino que los 

reúne a todos como hermanos en una sola familia, en un solo organismo, “cuya cabeza es Cristo”, ¡el cual nos une al 

Padre, mediante la gracia y el soplo vivificante del Espíritu Santo! De aquí la necesidad de entender a la Trinidad para 

explicar la Iglesia, y de considerar a esta última en relación al orden sobrenatural, a nuestra filiación adoptiva, a 

nuestra redención, a nuestra unión con el Hijo de Dios. 

 

*** 

 

5 

 

Las notas de la Iglesia 

 

No pueden ser ahora un enigma las Notas que el Catecismo indica como características y esenciales de la verdadera 

Iglesia de Cristo. 

 

a) La Iglesia debe ser UNA o sea, debe poseer unidad de fe (sin fe es imposible agradar a Dios), unidad de culto (sin 

los sacramentos es imposible recibir la gracia), unidad de régimen (los que se rebelan contra los legítimos Pastores, 

representantes de Cristo, se rebelan contra Cristo y quedan separados de la Iglesia). No hay que maravillarse si las 

sectas protestantes se multiplican en forma alarmante, se dividen y subdividen hasta el infinito, porque también un 

miembro arrancado del organismo se descompone fatalmente. 

 

b) La Iglesia debe ser SANTA, sin mancha o inmaculada. 

 

Santa es la Cabeza (Jesucristo); santo es el Espíritu, que es su Alma; santa es la doctrina; los sacramentos difunden la 

santidad; y los miembros de la Iglesia, cuando son miembros vivos y poseen la gracia, son y llámanse “santos” en la 

Escritura, ¿Acaso es posible concebir en otra forma las cosas, si se tiene en cuenta que todo el orden sobrenatural 

tiene por fin nuestra santificación por los méritos de Jesucristo y con la gracia del Espíritu Santo? 

 

c) La Iglesia es CATÓLICA, o sea universal, no en sentido absoluto (ya que el mismo Cristo predijo las persecuciones 

contra la misma), sino en sentido relativo. Cristo, el dominador del mundo, tiene su Cuerpo Místico, que, de hecho, 

reúne en sí miembros esparcidos por todos los ámbitos de la tierra, y de derecho, debe reunir a la humanidad 

entera. 

 



d) Finalmente, la Iglesia es APOSTÓLICA, en cuanto que, desde los Apóstoles (los cuales, después de la piedra 

angular del Fundador divino, fueron su primer fundamento), hasta hoy y para siempre, en una sucesión 

ininterrumpida, Cristo vive en ella, la gobierna y la dirige. 

 

Nada de separación entre la tierra y el Cielo; entre los hombres y Dios; nada de trincheras entre los hombres, como 

si tuvieran que vivir engolfados en un individualismo egoísta; nada de divisiones en el espacio y en el tiempo; sino, 

por el contrario, el triunfo de la unidad y del amor, conforme a la plegaria de Jesús: “Ut unum sint… que todos sean 

una sola cosa, como Yo y Tú, Padre, somos uno”. 

 

Es necesario partir de este punto central para dilucidar las distintas doctrinas. 

 

La Tradición no puede ser desdeñada, pues no es nada más que una consecuencia de este concepto de la Iglesia que 

se perpetúa en los siglos. 

 

La derrota de los enemigos de la Iglesia, el “portæ inferi non prævalebunt”, la indefectibilidad, resplandecen con luz 

meridiana: ¿quién podrá vencer a Cristo, viviente en su Iglesia? 

 

La potestad de magisterio, de ministerio, de régimen de la Iglesia, son consecuencias directas que manan de los 

principios establecidos. 

 

Así también la Iglesia es infalible, porque de otro modo, habría que decir que puede errar su cabeza, Jesucristo. 

 

Y —para tocar una cuestión práctica— las maravillas del apostolado cristiano, mediante el heroísmo de nuestros 

misioneros, aparecen así en su verdadera fisonomía. 

 

Sobre todo, de la simple y elemental exposición que venimos haciendo del Catecismo, no puede menos que seguirse 

un efecto práctico: el amor a Jesucristo, mediante el amor a la Iglesia. No se puede amar a la Cabeza, si se desprecia 

o se hiere a sus miembros. Es precisamente el amor a Cristo el que infunde fuerzas, entusiasmo y generosidad en 

todos los que trabajan por la Iglesia, que se sacrifican, por ejemplo, por la acción católica, y oran y luchan por sus 

victorias. 

 

Es de todos conocido el generoso esfuerzo que de un tiempo a esta parte se viene haciendo para poder preparar —

aunque no sea más que en principio— la unión de las Iglesias separadas de la Madre común. 

 

En todo el mundo se elevan oraciones y se hacen sacrificios, para apurar el cumplimiento de lo que dice el Divino 

Maestro: “Tengo otras ovejas que no son de este redil; es necesario que las cuide también a ellas y darán oído a mi 

voz, y habrá un solo rebaño y un solo pastor”. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. La Iglesia, fundada por Jesucristo, es un ORGANISMO en el que hay que distinguir: 

 

a) la Cabeza, que es el mismo Cristo; 

 

b) el Alma, que es el Espíritu Santo; 

 

c) los miembros, que son los cristianos. 

 

Estos miembros pueden ser: 

 



a) miembros vivos; 

 

b) miembros muertos; 

 

c) miembros separados. 

 

2. El concepto de la Iglesia como organismo nos explica: 

 

a) el dogma de la COMUNIÓN DE LOS SANTOS; 

 

b) las NOTAS de la Iglesia (unidad, santidad, catolicidad, apostolicidad); 

 

c) la verdad de que FUERA DE LA IGLESIA NO HAY SALVACIÓN. No podemos estar sobrenaturalmente unidos a Dios, 

sino mediante la unión con Jesucristo y con la Iglesia. Los hijos adoptivos, que constituyen un solo organismo con el 

Hijo natural de Dios, su Cabeza, están unidos al Padre por la gracia vivificante del Espíritu Santo. 
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MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI – EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO: CAPÍTULO 

DOCE – LA IGLESIA Y LA UNIÓN SOBRENATURAL CON DIOS 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Doce 

 

LA IGLESIA Y LA UNIÓN SOBRENATURAL CON DIOS 

 

Esbozado este divino organismo de la Iglesia, trataremos de recoger algunas de sus palpitaciones, alguna fase de su 

actividad sobrenatural, alguna función y algún movimiento que nos dé una somera idea de su admirable vitalidad. 

Así podremos comprender siempre mejor de qué manera la Iglesia, en cuyo seno estamos sobrenaturalmente unidos 

a Jesús, nos une también a Dios. 

 

1. Este organismo divino, cuya Cabeza es Cristo y cuya Alma es el Espíritu Santo y del cual somos los miembros, eleva 

su voz al Padre, tiene su plegaria que se llama la LITURGIA; por lo cual convendrá, ante todo, buscar con exactitud su 

valor y su significado. 

 

2. Unidos en este Cuerpo Místico, vivimos y nos desenvolvemos sobrenaturalmente, participando de la vida de Cristo 

y de su gracia. La gracia nos es conferida por muchos caminos y continuamente llegamos a su plenitud. Pero el 

medio ordinario, principal y seguro de tal participación de la gracia, son los SACRAMENTOS. El que los rechaza, 

pisotea la voluntad de Cristo y no comulga con su vida sobrenatural. 

 

Las diversas teorías que entonan himnos al culto individual y privado, olvidan el hecho de que hasta en el orden 

natural los hombres deberían rendir homenaje a Dios también con actos exteriores, como individuos y como 

sociedad, porque dependen de Dios no sólo en el alma, sino también en el cuerpo, y no sólo como particulares, sino 

como colectividad; y además olvidan que toda actividad nuestra, aunque sea interna, noble y elevada, no puede por 

sí sola elevarse al orden sobrenatural. Nos preguntamos, pues, ¿qué son los Sacramentos? 
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3. Sin duda de ningún género, el mayor de los Sacramentos es la EUCARISTÍA, el sol de la vida cristiana. Los otros 

sacramentos nos dan la gracia; la Eucaristía nos da al mismo Autor de la gracia, a Cristo Jesús, por lo cual es 

necesario decir una palabra acerca de ella. Tanto más que, si todos los Sacramentos producen la unión sobrenatural 

con Dios, en la Eucaristía es el mismo Hijo de Dios quien con el Sacrificio une su Iglesia al Padre y con la Comunión se 

une a nosotros para divinizar nuestras almas, para nutrirlas con su Carne inmaculada, para fortificarlas con su Sangre 

divina. 

 

4. En la Iglesia, finalmente, están los que Jesús ha escogido como instrumentos activos de nuestra divinización y que, 

precisamente para obtener tal finalidad sobrenatural, tienen la potestad y el deber de instruirnos, dirigirnos y 

administrarnos los Sacramentos. Es la JERARQUÍA sagrada, la sagrada falange del Vicario de Cristo, de los Obispos y 

de los Sacerdotes, que debemos estudiar. 

 

Al contemplar toda esta vida de la Iglesia, no olvidemos jamás nuestro hilo conductor: la unión sobrenatural del 

hombre con Dios, que constituye el programa y explica toda y cualquier función y actividad del gran organismo. 

 

*** 

 

I 

 

LA LITURGIA 

 

Existe y se difunde en nuestros días un vigoroso y consolador movimiento litúrgico. Conviene por lo tanto conocer la 

verdadera naturaleza de la liturgia, para disipar ciertas ideas seductoras que pueden deslumbrar con su falso 

resplandor, pero que desconocen y arruinan el verdadero significado y valor de la vida litúrgica de la Iglesia. 

 

*** 

 

1 

 

Lo que no es la liturgia 

 

Tres errores principales campean en nuestros días a propósito de liturgia y hasta se difunden en obras literarias y en 

novelas de renombre. 

 

a) Algunos confunden la liturgia con la SATISFACCIÓN ESTÉTICA, o con el sentido artístico que conmueve a los 

espíritus cultos y procura emociones exquisitas a los que aprecian la belleza de los ritos de la Iglesia. 

 

¡Ay! Desgraciadamente muchos penetran a un templo con mucha erudición científica, con el más refinado gusto por 

el simbolismo, con las puertas del alma abiertas al soplo de la belleza, a la fascinación del arte, al perfume del 

incienso, sin penetrar en la fuente de la vida litúrgica. 

 

No se obtiene lo sobrenatural con la superficialidad, aun cuando, como en el caso, sea una superficialidad dorada. 

 

b) Incluso algunos buenos católicos confunden la liturgia con el CONJUNTO DE LAS CEREMONIAS que se cumplen en 

la acción litúrgica. 

 

Ignoran que el ceremonial es necesario, como son indispensables para un orador las reglas de la gramática y de la 

sintaxis; pero ¿qué se diría —pregunta un preclaro benedictino, el Padre BEAUDUIN— de un crítico literario que no 

buscase en los discursos de Bossuet sino la aplicación de los preceptos de la gramática y de la sintaxis? 

 

Nota de Radio Cristiandad: recordemos que la Obra de Monseñor Olgiati data de 1929. En ese entonces no se podía 

ver todavía la desviación del Movimiento Litúrgico, una de cuyas cabezas fue, precisamente, Dom Beauduin. 

 



c) Más todavía: EL ORIGEN HISTÓRICO DE LOS RITOS, el significado dogmático y simbólico de las acciones litúrgicas, 

contribuyen grandemente a hacer inteligible y fecunda la participación en los sagrados misterios y en las funciones; 

pero todo eso es la corteza y la parte exterior, no es el alma de la liturgia. 

 

*** 

 

2 

 

Lo que es la liturgia 

 

Para encontrar esta alma de la liturgia, hay que partir del principio de que el cristiano no es un átomo aislado, un 

individuo separado del mundo sobrenatural, sino que es un miembro de la Iglesia, o sea, del Cuerpo Místico de 

Cristo. Unido por medio de la gracia, a la Iglesia y a Jesús, su Cabeza, el cristiano debe tener conciencia de tal unión, 

si quiere vivir con la plenitud de la vida divina que palpita en este organismo. 

 

Este organismo, o sea, la Iglesia, “con su vida íntima, su pensamiento, sus aspiraciones, sus tradiciones y toda su 

alma, se ha transfundido en su lenguaje que es la oración” y precisamente la oración litúrgica. 

 

Obsérvese que hay una forma de oración, la oración individual que hace uno cuando se recoge dentro de sí mismo 

pensando y meditando en Dios, la que lejos de ser superflua, resulta condición indispensable para arribar a la 

oración de la liturgia, que es oración colectiva, oficial, revestida necesariamente de un elemento exterior, llevada a 

cabo por personas autorizadas, o sea, por la jerarquía establecida por Cristo. 

 

He ahí lo que es la oración litúrgica; por ella, el hombre ya no queda librado a sus fuerzas naturales para glorificar a 

Dios, ni abandonado a sí mismo, aunque tenga la gracia sobrenatural en su corazón; ya no es “una gota de agua 

tomada aisladamente”, sino que se halla unido a Jesucristo y a toda la Iglesia y participa de la fuerza y de la 

inmensidad del océano, y por esto, —como escribe CHAUTARD— “su oración se diviniza y abarca todos los siglos, 

desde la creación de los Ángeles y su primera adoración, hasta nuestros días. Comprende a Adán y sus afectuosos 

coloquios del Paraíso terrestre con el Creador, y los holocaustos de Abel, de Melquisedec, de Abraham; se extiende 

desde la Pascua israelita y las oraciones y reparaciones de David y de todos los Santos do la antigua ley, hasta el 

Calvario, centro de la liturgia, y hasta la Eucaristía, su viviente memorial. La oración abarca todas las generaciones de 

almas santas que la Iglesia ha creado desde el día de Pentecostés, más aún (…) se identifica con el Verbo, mediante 

la divina alabanza que brota constantemente de la hoguera de Amor infinito de la Santísima Trinidad”. 

 

Así oraban los primeros cristianos. Cuando al caer la noche se reunían para asistir al Sacrificio y recibir la Comunión, 

se sentían verdaderos hermanos en Cristo, esto es, unidos a Él en el organismo de la Iglesia. Y con Cristo y con la 

Iglesia ofrecían al Padre el Cáliz y la Hostia. 

 

*** 

 

3 

 

La liturgia y el dogma 

 

He aquí por qué la liturgia de la Misa, que floreció en los primeros tiempos y se conserva hasta nuestros días 

substancialmente la misma, es un himno a la Trinidad, pues ¿qué otra cosa deben hacer los hijos adoptivos de Dios, 

unidos con Cristo su Hijo Natural, sino alabar al Padre en unión con el Espíritu Santo? 

 

En aquel entonces, no era solamente el Pontífice, representante de la jerarquía, el que oraba, sino que vibraban al 

unísono con él las almas de todos los que asistían; a esto se debe que las plegarias litúrgicas empleen siempre el 

plural en sus expresiones; no se dice: “Yo te ofrezco, Señor”, sino “Nosotros te ofrecemos”. Así como el pan que 

comemos, es la resultante de muchos granos de trigo unidos entre sí para formar una sola substancia, y como el vino 

resulta de muchas uvas exprimidas para producir una sola bebida, así los fieles —advierte San Agustín— se sienten 



unidos entre sí y con Cristo, y con Cristo oran y se inmolan. 

 

En una palabra, “la piedad del pueblo cristiano, y por lo tanto, sus acciones y su vida reposaban entonces sobre las 

verdades fundamentales que constituyen el alma de la liturgia: o sea, sobre la ofrenda de todas las cosas para la 

gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; la mediación necesaria y universal de Jesucristo; el lugar central del 

Santo Sacrificio eucarístico en la vida cristiana, la misión de la jerarquía en nuestra unión con Dios; la realización 

visible de la Comunión de los Santos”. 

 

Todos estos dogmas, —lamenta el Padre Beauduin— dormitan hoy en el fondo de las almas; el pueblo cristiano ya 

no los conoce, y, por consiguiente, la piedad litúrgica se ha reducido a una participación mecánica, pasiva, a menudo 

muerta y distraída, con frecuencia, a un barniz obtenido en la lectura de algún libro mientras se asiste a la Misa y a 

las funciones sagradas. 

 

Hacemos votos para que el movimiento litúrgico, tan rico en promesas en los tiempos presentes, prosiga en sus 

obras de saludable despertar; y, sin excesos de peligrosas exageraciones, comience a sacudir a los durmientes con la 

alegre diana de una sólida cultura catequística. 

 

Será el mejor medio para actualizar las esperanzas del Santo Pontífice Pío X, que al hablar de la liturgia, esperaba de 

ella el reflorecimiento del verdadero espíritu cristiano. 

 

Nota de Radio Cristiandad: ya sabemos en qué terminaron las esperanzas de San Pío X. Las infiltraciones de los 

modernistas elaboraron e impusieron un rito bastardo. 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 
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LA IGLESIA Y LA UNIÓN SOBRENATURAL CON DIOS 
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II 

 

LOS SACRAMENTOS 

 

Comentando el pasaje del Evangelio de San Juan donde se hace mención del soldado romano que con una lanza 

atravesó el costado de Cristo muerto en la cruz, el pensador de Hipona imagina escalar un elevado monte, en busca 

de una fuente fresca y pura. 
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Y, sobre el Monte Calvario, de la fuente del Corazón de Cristo brota a raudales el agua santificante, “sin la cual no se 

puede tener acceso a la vida”. Son los Sacramentos, que nos confieren la gracia, aplicándonos los frutos de la Pasión: 

“el que bebe de esta agua, ya no tendrá sed”, sino tendrá la vida eterna. 

 

En toda esta obrita hemos hecho sonar una sola nota: nuestra divinización. Los Sacramentos son el medio con el que 

podemos y debemos obtener (si no la tenemos o la hemos perdido) y acrecentar (si ya la poseemos) la gracia que 

diviniza nuestra alma. 

 

*** 

 

1 

 

El número de Sacramentos 

 

Muchos, al discurrir acerca de los Sacramentos, se detienen preferentemente en el hecho de que son siete. La 

preocupación no es inútil, como no lo es contar las palabras de un telegrama. Pero como en un telegrama de siete 

palabras es necesario llegar al único pensamiento que esas palabras expresan, así también, es menester tener 

presente que todos los Sacramentos significan y producen nuestra divinización mediante la gracia. 

 

El BAUTISMO nos hace nacer a la vida de la gracia, nos hace hijos de Dios y herederos del Cielo, nos incorpora a la 

Iglesia. 

 

La CONFIRMACIÓN fortifica en nosotros la vida sobrenatural y nos arma soldados de Cristo. Y como se nace y se llega 

a la virilidad una sola vez, por esto, estos dos Sacramentos —como también el del Orden— no se repiten. 

 

La EUCARISTÍA nutre nuestra alma, es nuestro alimento, y con Ella Jesucristo nos sustenta y nos transforma en Él, 

divinizándonos cada vez más. 

 

La PENITENCIA remedia la pérdida de la gracia o su empobrecimiento, purificándonos del pecado. 

 

La EXTREMAUNCIÓN nos prepara con la gracia para el paso a la eternidad y nos conforta en las angustias y en las 

batallas de la enfermedad, no siendo raro que nos proporcione la salud, pues es un remedio sobrenatural en las 

horas más graves de la vida. 

 

Estos son los Sacramentos que se refieren al individuo y que acrecen y aumentan la vida divina en cada uno de 

nosotros. Pero como el hombre es además miembro de la sociedad, Jesucristo ha instituido el Sacramento del 

MATRIMONIO para santificar y elevar sobrenaturalmente la familia y el Sacramento del ORDEN para proveer al bien 

espiritual común y a la administración de la gracia. 

 

No nos detenemos a exponer de qué manera tres Sacramentos —el Bautismo, la Confirmación y el Orden— 

imprimen en el alma el carácter indeleble de hijos, de soldados, de ministros de Dios; ni de qué manera los siete 

Sacramentos instituidos por Jesucristo se dividen en Sacramentos de vivos y en Sacramentos de muertos, según 

tengan por finalidad aumentar la gracia o infundirnos la primera gracia. 

 

No es éste el objeto de la presente obra. Nos proponemos más bien demostrar el nexo entre lo sobrenatural y los 

Sacramentos, unión tan esencial que el que quisiera prescindir del orden sobrenatural deformaría o no 

comprendería la misma noción de Sacramento. 

 

*** 

 

2 

 



La definición de Sacramento 

 

Los artistas célebres como Palestrina, Mozart, Wagner o Verdi, sienten en su alma una melodía espléndida que los 

rapta, los hechiza, los embriaga. Toman una hoja de papel, la llenan de signos, de claves, de do, de re, de la. Esas 

notas expresan la música que les canta en el corazón. 

 

Si un campesino, que no conoce más armonía que el ladrido de sus perros o el relincho de sus caballos, toma en sus 

manos el precioso papel, no entiende nada: da vueltas y más vueltas al papel, contempla los signos cabalísticos, y 

acaba por arrojarlo. 

 

Vosotros, en cambio, os detenéis reverentes y conmovidos. Esas notas escritas os expresan un canto inefable que os 

lo hacen gustar en vuestra alma. Mediante esos signos, el artista os comunica su vida íntima, su alegría intensa, la 

belleza embriagadora de su genial creación. 

 

He ahí lo que son los Sacramentos. En ellos existe una materia como el agua en el Bautismo y el Crisma en la 

Confirmación. Existen también palabras, o sea una forma: “yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo”. Todo esto no pasa los límites de un signo. 

 

Si jamás habéis sabido lo que es lo sobrenatural, si nunca habéis aprendido lo que es la gracia, si la divina melodía 

del divino Artista —Jesucristo— ha sido por vosotros descuidada, esos signos os parecerán cabalísticos, misteriosos, 

casi diría, charlatanescos. 

 

¡Ay! Quizás os vanagloriáis de pensar como hombre superior, razonando: “¿Qué provecho se obtiene ungiendo con 

aceite los sentidos de un moribundo?”, y sin embargo, procederíais en este caso como el campesino analfabeto de 

que hemos hablado antes; vuestra ignorancia os incapacita para percibir la música de lo sobrenatural. 

 

Era conveniente que nuestra divinización, que la comunicación de la vida íntima de Jesucristo, nos fuese manifestada 

con algo tangible y exterior. En el mismo orden natural, pasamos de lo material a lo espiritual, y cuando agitamos 

una bandera, no vemos solamente un trozo de paño, sino —aun sin haber leído el Sartor Resartus de Carlyle— 

pensamos en la Patria que esa bandera representa; con mayor razón debía suceder así al tratarse de llegar a una 

realidad sobrenatural. 

 

Entonces, ya no debe sernos un enigma insoluble la definición del catecismo que dice: 

 

“Los Sacramentos son los signos sensibles de la gracia, instituidos por Jesucristo para santificar nuestras almas”. 

 

*** 

 

3 

 

Los Sacramentos significan y producen la gracia 

 

Vi una vez en una sala una pequeña y artística estatua de Dante. El Poeta empuñaba una pluma y con un gesto 

expresivo la mojaba en su corazón. Esa estatua me hizo reflexionar. Me explicó el sentido de dos principios: 

 

a) los sacramentos significan la gracia; 

 

b) los Sacramentos producen la gracia en nosotros. 

 

Porque, a la verdad, la pluma de Dante en aquella pequeña obra maestra no era para mí una pluma cualquiera: era 

un signo, como que significaba la Divina Comedia. Y era algo más aún. 

 



Hasta una etiqueta puede ser un signo y servir de indicación; pero la etiqueta nada tiene que ver en la producción de 

la mercadería indicada. En cambio, la pluma de Dante ha sido un instrumento en las manos del Poeta, o, si se quiere 

usar un término filosófico, ha sido una causa instrumental en la estructura de los tres Cantos. 

 

—¿No es acaso esto lo que se realiza en los Sacramentos? 

 

a) Jesucristo quiso usar las cosas sensibles —como el agua, el aceite, el vino, el pan, la palabra, la imposición de las 

manos— para SIGNIFICAR la gracia sobrenatural, que Él otorga a nuestras almas. 

 

El agua, por ejemplo, que se usa en el Bautismo, es el símbolo externo de lo que sucede en la profunda intimidad de 

una conciencia, la cual es lavada y purificada de la culpa original y en virtud de la gracia se hace bella y pura. 

 

b) Pero estos signos, no sólo simbolizan la gracia, sino que la PRODUCEN. Y como la santa Humanidad de Cristo 

resulta el instrumento de que hizo uso la Divinidad para sembrar la verdadera vida por todas partes, así los 

Sacramentos son signos sensibles, de los que se sirve Jesucristo, como de medios o instrumentos para conferir la 

gracia. 

 

Por esto no debemos creer que un acto material y humano sea la causa principal de un efecto sobrenatural, como es 

la gracia. No; sólo Dios es causa eficiente y sólo Jesucristo es causa meritoria de la gracia. En cambio, los 

Sacramentos son causas instrumentales, como el cincel en relación a la estatua, y como la pluma en relación a la idea 

expresada en el papel. 

 

En otras palabras: Los Sacramentos no sólo excitan la fe —como quieren los Protestantes—, sino que poseen 

verdadera eficacia en orden a la gracia sobrenatural. 

 

Independientemente del valor y del mérito personal del que lo administra, el acto sacramental nos da la gracia —o, 

como lo expresa el Concilio de Trento, la confiere ex opere operato y no ex opere operantis—, en virtud del acto, no 

del agente. 

 

*** 
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El sujeto y el ministro de los Sacramentos 

 

Se dirá: pero para obtener esta gracia significada y producida por los Sacramentos, ¿no se necesita alguna condición 

en el sujetoque recibe los Sacramentos o en el ministro que los confiere? 

 

Indudablemente. Pero hay que hacer una distinción. No hay que confundir la condición con la causa. 

 

Pongamos un ejemplo. Tengo un cuarto cerrado y obscuro. Es de día. Fuera brilla refulgente el sol. Dentro no hay 

más que tinieblas. Abro un postigo y al instante penetra la luz. Cualquiera en este caso admite que la apertura es la 

condición necesaria para que entre el sol; y nadie, a menos de estar loco, sostendrá que la apertura ¡es la causa de la 

luz! ¡aunque abriera mil postigos no iluminaría la pieza si no existiera el sol! 

 

Apliquemos la comparación al sol de Dios, que, mediante los Sacramentos penetra en la obscuridad de nuestra 

pobre naturaleza humana, para reavivarla con la luz de la divinización sobrenatural. 

 

El sujeto y el ministro son semejantes al postigo; pueden impedir el acceso del sol de la gracia en el alma y para 

recibirla y para darla deben tener ciertas condiciones, pero no son la causa de la luz: no habría proporción entre su 

acto humano y el efecto sobrenatural. 

 



El SUJETO debe tener las debidas disposiciones, —disposiciones distintas según se trate de Sacramentos de vivos o 

de Sacramentos de muertos—. Así, por ejemplo, el que se acerca a la Comunión, que es un Sacramento de vivos, 

debe estar en gracia de Dios y si estuviese en pecado mortal, en el caso de la Comunión, no basta que haga un acto 

de contrición o de dolor perfecto, sino que debe confesarse. Si se trata del Sacramento de la Confesión, que es 

sacramento de muertos, no debe oponerse obstáculo, pues si en una hipótesis nada extraña alguien va a confesarse 

sin el dolor de sus pecados, o sea, con la voluntad de continuar en el pecado y de permanecer enemigo de Dios, no 

puede obtener el perdón y la gracia. 

 

Por otra parte, a la diversidad de disposición del que se acerca a comulgar, síguese diversidad en la gracia conferida. 

 

En cuanto al MINISTRO, debe tener la intención de conferir el Sacramento, según lo hace la Iglesia, y no de simular o 

de imitar por cualquier motivo el gesto sacramental. 

 

Todo esto es innegable. Pero ¿quién no echa de ver cómo las disposiciones del sujeto y la intención del ministro, son 

simplescondiciones, y no causas de la gracia? 

 

*** 

 

5 

 

Conclusión 

 

Ahora si, después de esta exposición, quisiéramos recordar las objeciones y la desastrosa práctica de muchos, a 

propósito de los Sacramentos, nos llenaríamos de horror por las tristes consecuencias de la ignorancia religiosa. 

 

Hemos demostrado cómo los Sacramentos son medios para nuestra divinización, y, también, cómo aumentan en 

nosotros la gracia, cuanto más frecuentemente los recibamos. 

 

Algunos, en cambio, preguntan: “¿Por qué debemos acercarnos a los Sacramentos? ¿Acaso no podemos orar a Dios 

por nuestra cuenta y ser caballeros leales y honestos sin los mismos?” 

 

No nos preguntemos si los que razonan de este modo son siempre personas honestas. 

 

Comprobemos solamente el hecho de que se ignora por completo lo que es la gracia, lo sobrenatural, la divinización, 

a la que Dios nos quiere elevar, y el nudo esencial entre la gracia y los Sacramentos. 

 

Si se conociesen al menos los primeros principios del silabario del Cristianismo, se sabría que toda la honestidad 

natural no puede por sí sola producir en nosotros el menor grado de gracia; toda la tinta del mundo, no podrá jamás 

por sí sola crear el más insignificante pensamiento. 
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Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Doce 

 

LA IGLESIA Y LA UNIÓN SOBRENATURAL CON DIOS 

 

Continuación… 

 

III 

 

EL SACRIFICIO Y LA COMUNIÓN 

 

La memorable noche en que Cristo fue traicionado, tomó el pan y el vino, los bendijo y los distribuyó entre sus 

Apóstoles diciendo: “Tomad y comed, esto es mi Cuerpo… Tomad y bebed, esto es mi Sangre… Haced esto en 

memoria mía”. 

 

La Eucaristía está instituida. Hasta el fin de los siglos Jesús va a permanecer con nosotros en nuestros altares. 

 

Aquella cena fue en la antigüedad el prototipo de las reuniones litúrgicas. Los Apóstoles, a imitación de Jesús, se 

reunieron luego para la oración y la fracción del pan, acto que en las generaciones cristianas se tuvo como cosa 

indispensable para el culto que se debe tributar a Dios y para la misma vida de la Iglesia. 

 

La Santa Misa fue así justamente considerada como el acto principal y más importante de la religión, del que todos 

se consideraban obligados a participar. La Eucaristía fue y sigue siendo el sol divino, alrededor del cual se mueven y 

se desarrollan todas las almas redimidas por la Sangre de Jesús, que quieren conseguir la herencia de la vida eterna. 

 

Desde aquella noche la Hostia y el Cáliz de la salud fueron y son ensalzados hasta el Cielo en todo extremo de la 

tierra, desde aquel momento —como lo dijo un día Jesús a Santa Matilde— ninguna abeja se ha lanzado jamás al 

cáliz de las flores para libarles la miel con tanta avidez como el Corazón divino se vuelca en las almas deseosas de 

recibirlo. Hacia el Tabernáculo vuela el pensamiento de todas las almas cristianas. En torno al altar se aglomera el 

pueblo creyente, para ofrecer a Dios el sacrificio junto con la Iglesia y el Sacerdote. 

 

Jesús Hostia todo lo explica: desde las Catacumbas al heroísmo de los Mártires, desde las Basílicas grandiosas a la 

abnegación sublime del apostolado, desde la Virginidad que ora o que trabaja hasta los castos Ministros del Cordero 

que se apacienta entre los lirios. 

 

Los niños se acercan a Jesús, vestidos de blanco y reciben en la tierna edad de la inocencia su primer beso; hombres 

y mujeres acuden en busca del Pan bajado de los cielos y le piden ayuda; pueblos y ciudades lo conducen en triunfo, 

a cada instante surge de millones de corazones el saludo al buen Maestro: “Alabado sea, en todo momento y lugar, 

el Santísimo Sacramento del altar”. 

 

No bastan algunas páginas ni la vida entera, ni toda la elocuencia humana serían suficientes para hablar dignamente 

del misterio eucarístico. Daremos, pues, solamente, una rápida mirada al Sacrificio de la Misa y a la Santa Comunión. 

 

*** 

 

1 

 

La Santa Misa 

 



Todo pueblo y toda religión tuvieron sus sacrificios. Y el sacrificio, si se investiga su naturaleza, preséntase en primer 

lugar como oferta y destrucción de la víctima. Con ello reconoce el hombre su sujeción a Dios y la nada de su ser 

frente a las perfecciones infinitas del Creador. 

 

El acto de la destrucción es un verdadero acto de adoración, al que se juntan los otros significados, esto es, el 

agradecimiento a la divinidad por los beneficios recibidos, la súplica para obtener favores y protección, la 

propiciación que invoca piedad por los pecados cometidos. 

 

Todos los sacrificios de la Ley antigua eran la figura del gran sacrificio del Hombre-Dios sobre la Cruz. Como dice San 

Pablo, “Jesucristo se ofreció a sí mismo a Dios por nosotros, como una oblación y como víctima de suave fragancia”, 

llevando a cabo, de este modo, el acto más sublime y rindiendo al Padre el homenaje más perfecto. 

 

El sacrificio del Calvario bastaba por completo, siendo de valor infinito. Pero Jesús quiso instituir la Santa Misa por 

los siguientes motivos: 

 

a) para RENOVAR su Sacrificio, ofreciéndose a sí mismo al Padre en toda Misa e inmolándose de manera incruenta 

sobre nuestros altares. La doble consagración del pan y del vino, realizada con dos actos separados, significa la 

mística inmolación del Salvador, de modo que la Misa es un verdadero y propio Sacrificio. Cada vez que se celebra 

una Misa, es Jesucristo quien se sacrifica; el Sacerdote no es más que el ministro, y por esto no dice: “Éste es el 

Cuerpo, la Sangre de Jesucristo”, sino: “Esto es mi cuerpo, esto es mi sangre”. 

 

b) para RECORDAR el Sacrificio del Calvario. En el Sacramento admirable —hablando el lenguaje de la Iglesia— Jesús 

nos ha dejado la memoria de su pasión. Y todas las veces que asistimos a una Misa, debemos revivir en nosotros el 

drama divino del Gólgota. 

 

c) para APLICAR a los fieles los frutos de la inmolación cruenta sobre la Cruz. De modo que entre el Altar y el Calvario 

existe un nexo esencial. 

 

“El sacrificio que se realiza en la Misa —hace resaltar el Catecismo Romano— y el que fue ofrecido en la Cruz, no son 

ni pueden ser más que un solo e idéntico Sacrificio”, aunque a diferencia de la Misa, en el Calvario Jesucristo se 

sacrificó con la real efusión de su Sangre. 

 

Y si nosotros queremos llegar a las fuentes de la gracia, debemos participar de la Santa Misa, con la que nos es dado 

ofrecer a Dios un homenaje de valor infinito, una adoración perfecta, un himno de agradecimiento digno de Él, una 

reparación adecuada a nuestras culpas y una súplica de inmensa eficacia. 

 

*** 

 

2 

 

La Comunión 

 

En los sacrificios de la antigüedad no había solamente la oferta y la destrucción de la víctima; existía también la 

participación al mismo sacrificio, o sea, la comunión. 

 

En la destrucción, el hombre se volvía a Dios. En la comunión, Dios se volvía al hombre, en cuanto que el hombre, al 

comer parte de la víctima que se había hecho santa y sagrada, en cierta manera se apropiaba la virtud divina. 

 

También en el Sacrificio por excelencia, en la Santa Misa, la participación o comunión es el último acto que cierra la 

acción del sacrificio. Y como la víctima es el Hombre-Dios, recibimos en nuestro corazón a Jesucristo, que se inmoló 

en el Calvario y cada día se inmola sobre nuestros altares. 

 



La enseñanza de Jesús no podía ser más clara. En el discurso de la promesa y en la institución de la Eucaristía ha 

usado palabras que son de una claridad absoluta. 

 

Y el dogma, cuando nos obliga a creer que después de la consagración el pan ya no es más pan, el vino ya no es más 

vino, sino que la substancia del pan y del vino en virtud de las palabras se ha cambiado en la substancia del Cuerpo y 

de la Sangre de Jesucristo; cuando nos dice que, consecuentemente, bajo las especies del pan y bajo las especies del 

vino está presente de un modo verdadero, real y substancial Jesucristo, no sólo con su Cuerpo o con su Sangre, sino 

también con el Alma y la Divinidad, no hace más que aplicar las expresiones del divino Instituidor de la Eucaristía. 

 

La teología estudia el dato de la revelación y discutiendo los varios géneros de presencia, nos hace notar cómo yo 

puedo estar presente en un lugar localmente, al modo de los cuerpos naturales; puedo estar presente con el 

pensamiento en diversos lugares; mi mismo pensamiento expresado en palabras e impreso, puede ser reproducido 

en mil ejemplares y hallarse presente en mil volúmenes, aunque no deje de ser un solo pensamiento. 

 

Y la teología aclara cómo Jesús no está presente bajo las especies del pan y del vino en ninguno de estos modos, sino 

de un modo misterioso, de un modo sacramental, que puede ser comparado con el modo en que está presente la 

substancia. Como, en verdad, la substancia está toda en todo un cuerpo y toda en cada parte, así todo Jesucristo 

está presente en la Hostia entera, en todas y cada una de las Hostias consagradas y está presente en todas las partes 

de la Hostia, aunque sea un solo Jesús. 

 

Pero en este Silabario del Cristianismo no queremos entrar a discutir estos problemas. Nos basta advertir que 

también en el Sacrificio de la Misa —o sea en la unión del hombre con Dios— está incluida la Comunión, o sea, la 

unión de Dios con el hombre. 

 

Dios ha querido venir a nuestra alma, precisamente para divinizarla cada vez más, para conservar en ella la vida de la 

gracia sobrenatural, para acrecentarla, para reparar las culpas veniales y los defectos que la empañan, y para 

llenarnos de toda bendición celestial y de alegría. 

 

“El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y Yo en él”, ha dicho Jesucristo. Con la Comunión ya no 

somos nosotros los que vivimos, es Jesucristo quien vive en nosotros. Él nos transforma en Él y nunca como entonces 

estamos unidos a Nuestro Dios. 

 

Un rayo de luz se proyecta sobre este misterio de amor infinito, si lo estudiamos a la luz de los principios expuestos a 

propósito del orden sobrenatural. Nuestra divinización por medio de Cristo nos explica porque nuestro Redentor, no 

contento con haberse sacrificado por nosotros, ha querido hacerse nuestro alimento. 

 

El valor de la Misa y de la Comunión; la importancia de la propaganda para que se frecuente ésta y aquélla, más aún, 

para la Misa y la Comunión diarias; la conveniencia de comulgar —cuando razones de utilidad o de necesidad no 

aconsejan lo contrario— no antes o después, sino durante la Misa, junto con el Sacerdotes, son cosas que deben 

brillar con intuitiva evidencia. 

 

Tagore, el poeta hindú, en una hermosa poesía describe a un mendicante que narra su afortunada aventura. 

 

“He ido a mendigar de puerta en puerta a lo largo de las calles de la aldea, cuando tu carroza dorada apareció a lo 

lejos como un sueño fastuoso. Maravillado me preguntaba: —¿Quién será este rey de reyes? Mis esperanzas 

crecieron hasta tocar los cielos. Pensé que por fin habrían llegado días alegres para mí. Me detuve a esperar la 

limosna que es dada sin ser pedida y aguardé las riquezas que doquiera se esparcen en el polvo. La carroza se detuvo 

frente a mí. Tu mirada cayó sobre mí y tú descendiste con una amable sonrisa. ¡Me forjé la ilusión de que había 

llegado el momento afortunado de mi vida! Pero entonces, de improviso extendiste la mano diestra y dijiste: —¿Qué 

tienes para darme? ¡Ah! ¿no fue un escarnio tender tu mano a un mendigo, para pedirle? Quedé confuso e indeciso. 

Después saqué lentamente de la alforja el más pequeño granito de trigo y te lo di. ¡Pero cuál no fue mi sorpresa, 

cuando al anochecer de aquel día, al volcar la alforja sobre el pavimento de mi tugurio descubrí en el mísero montón 

un pequeñísimo granito de oro! Lloré con amargura y en esos instantes lamenté no haber tenido la generosidad de 



darte todo mi haber cuando me lo pediste”. 

 

También nuestro Rey de reyes, Nuestro Señor Jesucristo, ha venido hasta nosotros, pobres mendigos, extendió su 

mano y tomó nuestro granito de trigo. 

 

Pero Él no se conformó con convertirlo en un granito de oro, sino que lo transformó en sí mismo, para ofrecerse al 

Padre y para ofrecerse a nosotros, a fin de que entre Dios y el hombre no hubiese separación sino unión santa e 

inefable. 

 

Continuará… 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Doce 

 

LA IGLESIA Y LA UNIÓN SOBRENATURAL CON DIOS 

 

Continuación… 

 

IV 

 

LA JERARQUÍA 

 

No es necesario ser creyente para admirar la magnífica organización de la Iglesia católica, con su Papa, centro 

supremo hacia el cual convergen todos los corazones del mundo, con sus Obispos esparcidos por los ámbitos de la 

tierra, unidos en un fuerte organismo, y con la falange luminosa de sus Sacerdotes. 

 

Basta trasladar un instante el pensamiento a Roma, a la cúpula del templo máximo de la cristiandad, lanzada por el 

genio de Miguel Ángel hacia la bóveda azulada de los cielos, y desde allí mirar alrededor, en todas las direcciones, 

para sentir la divina belleza de esta unidad de la Iglesia, la cual así como al rodar de los siglos ve a sus Pontífices y a 

sus ministros que se transmiten la antorcha encendida por Cristo, así también, en la extensión del espacio domina a 

todos los pueblos y a todas las almas. 

 

Lacordaire experimentaba un estremecimiento de entusiasmo ante semejante reflexión, y escribía: 

 

“El Vicario de Dios, el supremo Pontífice de la Iglesia católica, el Padre de los pueblos y los reyes, el sucesor de Pedro 

el pescador, vive; mantiene en alto entre los hombres la frente ceñida de triple corona, sobre la cual gravita el peso 

de los siglos. En su Corte residen los Embajadores de las naciones y envía sus ministros a todos los hombres, hasta 

aquellos lugares que aún hoy carecen de nombre. Tan pronto como mira alrededor, desde las alturas de su palacio, 

sus ojos descubren el más espléndido horizonte del universo, contempla el suelo hollado por los Romanos; ve la 
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ciudad que ellos edificaron con los despojos del mundo entero, convertida en centro de todas las cosas, en sus dos 

formas primarias, el espíritu y la materia; la ciudad donde todos los pueblos han posado sus plantas, a la que han 

concurrido todas las glorias y a la que han peregrinado, al menos una vez, todas las imaginaciones cultas; mira la 

tumba de los Apóstoles y de los mártires, la unión augusta de todas las memorias: ¡Roma!” 

 

No en vano el obelisco de la Plaza de San Pedro tiene grabadas las palabras: “Christus vincit, Christus regnat, Christus 

imperat”. La unión de los Sacerdotes y de los Obispos con el Papa constituye una de las pruebas más brillantes de 

esa victoria de Cristo. 

 

Sin embargo, muchos contemplan con ánimo diverso esta escena admirable. El esteta goza y se admira. Un 

emperador, como José II, descubre un óptimo instrumentum regni, para ser disfrutado. Un anticlerical de las 

tabernas ve con temor al ejército del obscurantismo y a la “negra prole de la barbarie y del misterio”. 

 

Nosotros, siguiendo las huellas del catecismo, examinaremos el hecho grandioso en relación a lo sobrenatural, 

deduciendo así el pensamiento del Fundador. 

 

*** 

 

1 

 

La Jerarquía y lo Sobrenatural 

 

Sería un gran error dejar de lado todo lo que hemos dicho acerca de nuestra divinización, de la gracia y del autor de 

la misma, Cristo Jesús; como sería un error garrafal dejar sin conexión alguna a la jerarquía católica. También aquí 

resplandece la unidad del organismo en la variedad de los oficios y las funciones, concordantes —como medios con 

el fin— con el último propósito, que es la santificación de las almas y su unión sobrenatural con Dios. 

 

Jesús había fundado su Iglesia y nosotros —como hemos visto— no podemos encontrar salvación sino en este 

Cuerpo Místico, que se desarrolla en los siglos. Dada esta su voluntad, Jesucristo debía proveer: 

 

a) a la propagación y a la conservación de su verdad, revelada —la buena nueva de nuestra divinización mediante 

sus méritos— para preservarla de los errores y de los peligros de la ignorancia; 

 

b) a la difusión de su gracia santificante, único medio de salvación establecido por el amor de Dios; 

 

c) al gobierno de esta santa sociedad de los fieles, que, como todo organismo social, necesita una autoridad visible y 

una dirección. 

 

Por esto es lógico el paso del orden sobrenatural a la jerarquía. Y todas las enseñanzas de la doctrina cristiana, a 

propósito del Papa, del Primado de Pedro, de la infalibilidad pontificia, de los Obispos y del Sacerdocio católico, de su 

oficio y de su función, no son sino consecuencias del concepto fundamental donde nada hay de superfluo o 

disonante. 

 

*** 

 

2 

 

El Papa 

 

El Papa es el Vicario de Cristo. Cristo está presente en su Iglesia, es su Cabeza, pero es invisible. Por eso, quiso 

escoger a Pedro y sus sucesores para que hicieran sus veces en la tierra. Sólo a Pedro le dijo: 

 



“Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Yo te 

daré las llaves del reino de los cielos. Todo lo que atares en la tierra, será atado en los cielos; y todo lo que desatares 

en la tierra, será desatado en los cielos”. 

 

La Iglesia es el edificio, Pedro es su fundamento y es el que tiene las llaves, o sea es la cabeza suprema. Él posee el 

primado sobre los otros Apóstoles —y por lo tanto, sobre los Obispos del mundo que son los sucesores de los 

Apóstoles—, conforme se desprende de las otras palabras de Cristo: “Simón, Simón, mira que Satanás os ha pedido 

para zarandearos como trigo. Pero yo he rogado por ti, que no falte tu fe; y tú, una vez convertido, confirma a tus 

hermanos”. 

 

Después de la conversión, es indefectible la fe de Pedro, que recibe el encargo de confirmar a los otros en la fe, y con 

esto mismo el oficio de Superior, de Maestro, de Cabeza. 

 

Además, si se tiene en cuenta que Cristo, poco antes de la Ascensión, dijo a Pedro “Apacienta mis corderos [o sea, a 

todos mis fieles]; apacienta mis ovejas [o sea, a los Apóstoles y a sus sucesores]”, no se puede dudar de que lo haya 

constituido Pastor supremo de todo el rebaño, esto es, de toda la Iglesia, de todos los creyentes, sin excepción 

alguna. 

 

También con relación a la INFALIBILIDAD del Papa, Jesús no podía ser más explícito. 

 

La infalibilidad —que la supina ignorancia religiosa cree a veces que es la impecabilidad del Pontífice— consiste en lo 

siguiente: que cuando el Papa habla ex cathedra, esto es, como Pastor de toda la Iglesia universal, sobre cosas de fe 

o de moral, declarando definir la verdad contenida en la Escritura y en la Tradición, no puede errar. 

 

Razona muy bien, al respecto, Monseñor Bonomelli: según la enseñanza del mismo Jesús, 

 

“la Iglesia está cimentada sobre Pedro, o sea, sobre el Pontífice, de modo que su seguridad depende de la seguridad 

del Pontífice; si el Pontífice pudiera trocarse en maestro de errores, no sería piedra de fundamento, sino piedra de 

tropiezos y de ruina. Por otro lado, Jesús dice que las potencias del infierno no prevalecerán contra la Iglesia, ¿Por 

qué? Porque la Iglesia está fundada sobre Pedro, sobre el Pontífice; por consiguiente la victoria continua de la Iglesia 

depende de la victoria del Pontífice: ahora bien, si el Pontífice pudiese enseñar errores, lejos de conducir a la Iglesia 

a la victoria, la conduciría a la derrota”. 

 

Más aun, 

 

“Jesucristo entrega al Pontífice las llaves de la Iglesia y afirma que ratificará en los cielos lo que el Pontífice juzgare 

en la tierra; no pone ninguna excepción, la promesa es absoluta y amplísima; pero no cabe duda de que Jesucristo 

sólo puede ratificar la verdad; luego la enseñanza del Pontífice y su sentencia deben estar exentas de error, como 

está exenta de errores la sanción de Jesucristo. No basta: Jesucristo declara haber orado para que la fe de Pedro, y 

por consiguiente, la fe del Papa, no sufra desmedro; ahora bien, la oración de Jesús no podía caer en el vacío, y sus 

palabras demuestran que ha obtenido lo que ha pedido; luego, la fe del Papa puede y debe ser puesta a prueba, 

pero no puede desfallecer. Es tan cierto que la fe del Papa no puede desfallecer, que Jesús le ordena confirmar en 

ella a sus hermanos, esto es, a los Obispos, a fin de que confirmados por él puedan sostener la lucha contra Satanás. 

Luego, la seguridad y firmeza de los Obispos en la fe se basa en la fe del Pontífice: ahora bien, si el Pontífice pudiese 

errar en las cosas de la fe ¿cómo y en qué podría confirmar a los Obispos y a la Iglesia universal? Hubiera sido una 

cosa ridícula de parte de Jesús imponer a Pedro la obligación de confirmar en la fe a la Iglesia, si el mismo Pedro 

tenía necesidad de ser confirmado; y cosa más ridícula todavía, sería obligar a toda la Iglesia a dejarse confirmar en 

la fe por un Pedro, que, pudiendo errar, podía confirmarla en el error. Aparte de que Jesús confiere al Pontífice el 

oficio de apacentar y regir toda la Iglesia, todos los corderos y ovejas de su rebaño, y, por lo tanto, obliga a toda la 

Iglesia, a todos los corderos y ovejas, a recibir y acatar su palabra y sus leyes. Supongamos por un instante que el 

Pontífice pueda inducir en error al rebaño de Jesucristo. ¿Qué sucedería? Toda la Iglesia sería colocada en la absurda 

alternativa, o de desobedecer al Pontífice contra la expresa voluntad de Jesucristo, o bien de seguir al Pontífice en el 

error. Esto no puede concebirse. Luego hay que admitir que el Pontífice es infalible, para que sea razonable, por un 



lado, el derecho del Pontífice a imponer lo que hay que creer, y por otro, razonable el asentimiento de los fieles”. 

 

Resumiendo: el Papa es el representante de Jesucristo, y como tal, tiene el primado sobre todos y la infalibilidad. Él 

es “el dulce Cristo en la tierra”, como lo define Santa Catalina de Siena. En el blanco Pontífice hállase presente Jesús 

que habla, como en la Eucaristía hállase presente Jesús que calla, conforme a la bella expresión de San Francisco de 

Sales. El amor, el obsequio, la obediencia y la devoción filial, como el entusiasmo hacia el Papa, es para los creyentes 

una misma cosa que el amor, el obsequio, la obediencia a Cristo Jesús. 

 

Hace algunos años el Padre Mateo Crawley era admitido a la presencia del Santo Padre y recibía palabras de 

bendición, de aliento y de augurios en su jubileo sacerdotal; y él agradeció al Pontífice diciéndole que le quedaba 

reconocido a su bondad porque la sonrisa del Papa era para él igual que una sonrisa de Jesús. 

 

Así debemos hablar, pensar y obrar los verdaderos cristianos. 

 

*** 

 

3 

 

Los Obispos 

 

La Iglesia es el reino de Dios, y por su intermedio debemos participar de los bienes sobrenaturales. Es evidente que 

no todos los poderes santificantes podían ser concentrados en una sola persona, dado el número de los fieles. Por 

esto “el Espíritu Santo puso a los Obispos para gobernar la Iglesia de Dios”. 

 

El campo de acción sobrenatural de estos Pastores de las diversas diócesis —a diferencia del campo de acción del 

Papa— es limitado; además, los Obispos están subordinados al Supremo Pontífice, quien, aunque no puede suprimir 

el Episcopado, puede remover, en cambio, a un Obispo. 

 

El Obispo es un sucesor de los Apóstoles, y por lo tanto, Jesús le repite sus palabras: “El que a vosotros escucha, a Mí 

me escucha; el que a vosotros desprecia, a Mí me desprecia”. 

 

El Obispo es el Doctor y el Maestro de la verdad cristiana; es el Padre del sacerdocio, que ordena a los nuevos 

ministros de Dios, es el Padre de los fieles, a los que perfecciona con la Confirmación, es el Juez de las almas, que le 

son encomendadas. Los verdaderos cristianos se congregan junto a su Obispo, como junto al mismo Cristo. No su 

persona, sino la persona de Cristo debemos venerar en el Obispo, como en el embajador no consideramos al 

individuo, sino a la nación representada. 

 

Por esto doblamos la rodilla delante de un Obispo, como la doblaríamos ante Cristo. 

 

Recuerdo que en las fiestas jubilares del Cardenal Ferrari, celebradas poco tiempo antes de su muerte, la Juventud 

Católica Femenina Milanesa había cubierto de frescas flores la tumba de San Carlos, sobre la cual el Purpurado 

ofreció el santo sacrificio. 

 

En esa ocasión Monseñor Cazzani, Obispo de Cremona, en un discurso, comentó esa gentileza en esta forma: todos 

los fieles, y de un modo especial la juventud, deben rodear a su propio Pastor con las flores del afecto, de la oración 

y de la voluntad resuelta y valiente. 

 

Feliz el Obispo que puede congregar, en el Altar donde celebra, los corazones de sus ovejas y ofrecerlos a Dios, junto 

con el Corazón de Cristo, santificados y formados sobrenaturalmente. 

 

*** 

 



4 

 

Los Sacerdotes 

 

Ya que el Obispo no puede atender personalmente todas las necesidades de su grey, es ayudado por los Sacerdotes, 

a quienes delega para la gran misión. 

 

El que mira al Sacerdote no con los ojos de la carne, sino con mirada sobrenatural, no puede menos que saludar en 

él al ministro de Dios, que ha renunciado a la familia, para dedicarse a la familia de las almas, como instrumento de 

su divinización. 

 

El Sacerdote consagra el pan y el vino; y Cristo se encarna en sus manos para vivir sacramentalmente entre nosotros. 

 

El Sacerdote nos absuelve de nuestros pecados, y da la gracia de Dios a las almas, que han sido introducidas en el 

reino de lo sobrenatural por medio del bautismo, y que él debe cuidar y asistir hasta junto al lecho de la muerte para 

enviarlas a Dios. 

 

El Sacerdote predica y Jesús se encarna en la palabra sacerdotal, como afirma Bossuet y desciende a nuestras 

mentes. 

 

¿Es acaso posible, entonces, definir al Sacerdote prescindiendo del orden sobrenatural, de la gracia, de Jesucristo? 

 

¡Almas buenas que leéis estas páginas, si no sois Sacerdotes, difícilmente entenderéis qué es un Sacerdote y cuáles 

son las palpitaciones de su corazón agradecido a Jesús que lo ha elegido para tanta grandeza! 

 

Nunca lo he comprendido tan intensamente, como la mañana en que al recibir el Subdiaconado, he consagrado para 

siempre mi vida al Señor. Aún conservo impreso en el alma el recuerdo de aquel día memorable, cuando en la paz 

serena del alba salí del Seminario con una falange escogida de jóvenes levitas para dirigirme al Duomo, hacia el gran 

Duomo de Milán. La ciudad dormía, los transeúntes eran escasos; sólo parecían saludarnos con alegría los primeros 

rayos del sol de mayo, que besaban al pueblo de estatuas y a las infinitas agujas que se yerguen en la basílica y que 

diríase tienden “las alas ansiando el cielo”. 

 

La ceremonia comenzó con todo el esplendor y la magnificencia del culto. Jóvenes, vestidos de blanco, oímos la 

advertencia del Obispo: “Adhuc liberi estis; todavía sois libres. Escoged, decidid”. 

 

En esos momentos (era en 1907) aquella palabra significaba más o menos lo siguiente: “¿No sabéis, jóvenes, que en 

una nación vecina se ha desencadenado la persecución religiosa? ¿Ignoráis que Cristo es combatido en todas partes 

y que mañana os aguarda el desprecio, quizás la muerte?” El mundo, los primeros rumores de la vida febril que se 

hacían sentir fuera del templo, parecían añadir: “Jóvenes, que tenéis la sonrisa de los veinte años ¿qué hacéis? ¿Por 

qué renunciar a la vida, a la florida primavera? Si queréis coronaros de rosas, adhuc liberi estis, todavía sois libres…” 

 

Pero aquellas voces no hallaron eco en nuestros corazones juveniles. 

 

Era otra voz la que resonaba, sola, dominante, avasalladora: “¡Cándidos hijos del ideal, adelante! ¡Adelante! ¡Invocad 

la ayuda de Dios!” 

 

Entonces nos postramos con la frente en el suelo, y, flébil como un lamento surgió el canto de las letanías: “¡Kyrie 

eleison, Christe eleison! ¡Señor, ten piedad de nosotros! ¡Cristo, ten piedad de nosotros! ¡Sancta María, ora pro eis! 

¡Virgen María, ruega por ellos!” 

 

Brotaba la ardiente plegaria entre nuestras más tiernas lágrimas, lágrimas puras, lágrimas hermosas, en medio del 

llanto de nuestras madres que tanto habían orado y sufrido, y veían bendecido su sueño y sus esperanzas… El canto 

se difundía por las amplias naves; subía, subía, hasta los arcos empinados, hasta la cúpula atrevida, hasta Dios, para 



recaer luego sobre los blancos levitas conmovidos, como un augurio de celestial alegría. 

 

Pocos momentos después, la gran campana del Duomo anunciaba a la ciudad despierta que una nueva pléyade de 

jóvenes había jurado fidelidad al Rey de los vírgenes. 

 

La voz de las campanas perdióse, por cierto, en una atmósfera de indiferencia. Pero, el que la haya escuchado, habrá 

entendido la grandeza y la poesía del sacerdocio hacia el cual nos encaminábamos aquella mañana con el corazón 

jubiloso. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

Para comprender cómo la Iglesia une a sus hijos con Dios, hay que dar una rápida mirada a la liturgia, a los 

Sacramentos, a la Misa, a la Comunión y a la jerarquía. 

 

1. No hay que confundir la LITURGIA: 

 

a) con la belleza estética del culto; 

 

b) con el conjunto de las ceremonias; 

 

c) con la erudición histórica acerca del culto. 

 

Es la oración colectiva de la Iglesia, mediante la cual toda la Iglesia, animada por el Espíritu Santo y junto con Jesús, 

su cabeza, se dirige al Padre. Es un absurdo, por lo tanto, pretender entender la liturgia y vivirla, prescindiendo de lo 

sobrenatural y del dogma. 

 

2. Los SACRAMENTOS son los canales de la gracia sobrenatural y se definen: los signos sensibles, que no sólo 

significan, sino también producen la gracia, no como su causa principal, sino como instrumentos escogidos y 

queridos por Jesucristo. En el sujeto y en los ministros de los Sacramentos son necesarias algunas condiciones, pero 

que no son nunca la verdadera causa de la gracia. 

 

3. La EUCARISTÍA ha sido instituida por Jesucristo: 

 

a) para que fuese el Sacrificio de la nueva ley, que renueva y recuerda el sacrificio de la Cruz y nos aplica sus frutos; 

 

b) para que participando del Sacrificio, recibiéramos en la Comunión la Víctima divina, Jesús, verdadera, real y 

substancialmente presente en la Hostia consagrada, para ser nuestro alimento sobrenatural. 

 

Con la Misa, Jesús nos une a Dios; con la Comunión, se une a nosotros, y, cuando tenemos las debidas disposiciones, 

acrecienta la gracia en nuestras almas. 

 

4. Para conservar, defender y propagar la verdad de la Revelación, para difundir la gracia y para regir la sociedad 

santa de los fieles, Jesucristo quiso en la Iglesia la JERARQUÍA, cuya institución, por esto, tiene una finalidad de 

índole sobrenatural. 

 

El Papa ejerce el Primado sobre todos los Obispos y los fieles, es el Pastor supremo de los creyentes y es infalible, 

cuando, como maestro de todos los cristianos, define cosas de fe y de moral. 

 

Los Obispos son los sucesores de los Apóstoles, Doctores de la verdad cristiana, Padres del sacerdocio y de los fieles, 

Jueces de las almas confiadas a su cuidado. 

 



Los Sacerdotes son los ministros de Dios, que consagran el pan y el vino, nos absuelven de los pecados y nos 

predican la doctrina de Cristo. 

 

El que observa a la Iglesia, bajo cualquier aspecto, ve cómo lo sobrenatural es la llave que abre todos los secretos de 

su vida y la explicación de toda su actividad. 
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TRECE – LA VIDA CRISTIANA 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capitulo trece 

 

LA VIDA CRISTIANA 

 

Josué Borsi refiere esta anécdota en las páginas de sus Coloquios: 

 

“Fue durante el eclipse de 1842. Un pobre niño del municipio de Siéyes (Bajos-Alpes) apacentaba su rebaño. 

Ignorando por completo el acontecimiento que se aproximaba, vio con inquietud que el sol se obscurecía poco a 

poco, siendo así que ninguna nube ni neblina que pudiese explicar el fenómeno, se veía en el cielo. 

 

Cuando la luz desapareció del todo, la pobre criatura, llena de espanto, echó a llorar y a pedir socorro. Lloraba así, 

cuando reapareció el primer rayo de sol. 

 

Reanimado al verlo, el niño juntó las manos, exclamando en su dialecto meridional: o beou souleoul (¡oh bello sol!)”. 

 

Borsi cita oportunamente esta delicada anécdota, al recordar el eclipse de su fe que había obscurecido su juventud 

hasta que el sol de Jesús lo iluminó de nuevo y termina exclamando sencilla y sublimemente: “¡Oh Jesús, hermoso 

sol!”. 

 

Muchísimos cristianos, más desventurados que el pastorcillo de Siéyes, viven en las tinieblas. El sol sobrenatural está 

eclipsado en sus corazones. Los dogmas nada les dicen. Raras veces reciben los Sacramentos. Y aun cuando en 

alguna confesión bien hecha reviven la vida de la gracia, son como los ciegos: en la misma alegre fiesta de una 

serena jornada primaveral, no perciben la luz que inunda sus almas; no tienen conciencia de su divinización. 

 

¡Cuán grande es la conciencia, la comprensión y la visión clara de lo que se es y de lo que se debe hacer! Un padre, 

una madre, un maestro que tienen conciencia de sus obligaciones, obran de muy distinta manera del que no la tiene. 

Combate con muy distinto valor en cualquier batalla el que tiene la convicción de la bondad de una causa, que el que 

es arrastrado por fuerza a un combate cuyo significado no comprende. Y nadie puede confundir la pretendida 

religiosidad del que se paga con una vida exterior y alguna que otra práctica mecánicamente cumplida, con la fe del 

que todo lo contempla a la luz de la religión cristiana. 

 

Después de haber descrito, aunque sea pálidamente, lo que es el orden sobrenatural y la gracia, debemos ahora 

conquistar la conciencia, la comprensión de ese sol. En otras palabras, hemos de ver cómo resuelve el problema de 
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su vida, cómo organiza su existencia el creyente que sabe que es hijo de Dios. 

 

El hijo de un rey es educado con este criterio: “Recuerda tu dignidad y obra, en todo, en conformidad con ella”; 

nosotros, hijos de Dios, no podemos sustraernos a semejante deber. Cuando termina, el eclipse de la ignorancia 

religiosa, cuando resplandece el sol de la Verdad, conscientes de nuestra grandeza divina, necesariamente debemos 

exclamar a cada instante, con la fe y con las obras: “¡Oh Jesús, hermoso sol!”. 

 

La FE nos hace creer las verdades reveladas por Dios, no por su intrínseca evidencia, sino por la autoridad de Dios 

revelador que no puede engañar, ni ser engañado. Las OBRAS nos hacen vivir de acuerdo a las enseñanzas de la fe. 

 

No debemos vivir olvidados de Dios, pues la oración debe unirnos a Jesús y al Padre, la naturaleza ha de 

aparecérsenos iluminada con la nueva luz de Cristo Dios, la vida debe ser inspirada por Él y el dolor debe ser sufrido 

con cristiana resignación. 

 

He aquí los puntos que trataremos de estudiar: 

 

1. -— ¿Qué método debemos seguir para hacer más intensa nuestra unión sobrenatural con Dios? 

 

2. — ¿Con qué ojos —habiendo terminado el eclipse y resplandeciendo Dios sobre nosotros con la gracia— debemos 

mirar la naturaleza y las cosas, si tenemos conciencia de nuestra propia elevación sobrenatural? 

 

3. — ¿Cómo debe el hijo de Dios considerar la vida y sus vicisitudes y, por consiguiente, con qué espíritu debe 

organizar su actividad de todas las horas, de todos los momentos? 

 

4. — ¿Cómo debe soportar sus dolores un cristiano? 

 

La oración, la naturaleza, la vida y el dolor, son hilos telefónicos que deben unir nuestro corazón con el Corazón de 

Cristo en el Tabernáculo. También a través de estos hilos pasará nuestro grito de júbilo: “¡Oh Jesús, hermoso sol!”. 

 

*** 

 

I 

 

EL CRISTIANO Y LA ORACIÓN 

 

Una pléyade de almas generosas y vibrantes que se dedican al apostolado y a la acción católica, para resolver de un 

modo consolador el problema de la oración y para aumentar cada vez más el mérito de sus obras buenas se han 

hecho admiradoras del… teléfono. 

 

Alguien se reirá de esta extraña asociación de ideas: el teléfono y la oración. El teléfono, al menos en algunas 

ciudades, es ese terrible aparato inventado para la desesperación del género humano, capaz de volver hidrófobo 

hasta al individuo más calmoso del mundo. Esto es muy cierto, y sobre el tema existe un consentimiento universal 

indiscutible. Pero nuestro teléfono es muy distinto y obra milagros. 

 

Desde el día en que uno se hace telefonista, comienza una época nueva en la vida, la cual experimenta una especie 

de benéfica revolución; todo nuestro ser se transforma y parece que un soplo vivificante, hasta entonces 

desconocido, nos agita y alegra. 

 

Todos los que han hecho la prueba, todos —digo— sin excepción alguna, están concordes en esta afirmación y 

agregan, que sólo entonces, por primera vez, han comprendido con claridad lo que significa la religión. 

 

Cuéntase que un día dos estudiantes camino de la Universidad de Salamanca, fatigados se detuvieron junto a una 

fuente, para descansar y apagar-su sed. Sobre una piedra cercana leyeron estas palabras: “Aquí está sepultada el 



alma de Pedro García”. ¿Cómo se puede —exclamó uno de los jóvenes— sepultar un alma debajo de una piedra? Se 

rió a carcajadas y prosiguió su camino. El otro compañero se detuvo y lleno de curiosidad por la extraña inscripción, 

removió la piedra, cavó la tierra y ¡encontró un tesoro! 

 

También vosotros, si no sois superficiales y meditáis atentamente este capítulo sobre… el teléfono, hallaréis un 

tesoro que quizás hoy os hace falta y os enriquecerá espiritualmente. 

 

Permitidme, pues, narraros con toda simplicidad la experiencia religiosa de estas almas y sus propósitos y 

esperanzas. 

 

*** 

 

1 

 

La unión con Dios 

 

Hace algunos años, un poeta todavía no creyente, Juan Bertacchi, cantaba al Teléfono con estos versos que parecen 

un anhelo y un lamento: 

 

Parla un uomo al telefono: qualcuno 

 

ch’io non odo né veggo a lui risponde. 

 

Prega un uomo all’altar: parla con Uno 

 

che per me tace, che per me si asconde. 

 

Oh se basta a varcar tanta distanza 

 

un tenue filo a chi pur resta immoto; 

 

se il tenue filo d’una pia speranza 

 

basta per i cuori a valicar l’ignoto, 

 

date a me pure il fil che si dilunga 

 

oltre il giorno dell’uomo e la sua sede… 

 

datemi il tenue tramite che giunga 

 

al Lontano che parla e non si vede. 

 

Habla un hombre por teléfono: alguien 

 

que yo ni oigo ni veo le contesta. 

 

Ora un hombre en el altar: habla con, Uno 

 

que para mí calla y se esconde. 

 

¡Oh! Si basta para atravesar tanta distancia 

 



Un tenue hilo al que sin embargo permanece inmóvil; 

 

si el tenue hilo de una piadosa esperanza 

 

basta a los corazones para vadear lo ignoto; 

 

¡dadme también a mí ese hilo que se prolonga 

 

más allá de los días del hombre y de su morada!… 

 

¡dadme la estrecha senda que llegue 

 

al Lejano que habla y no se ve! 

 

También las personas anteriormente mencionadas sintieron esta dulce necesidad. Su vida religiosa se desenvolvía 

lánguida e insulsa. Todo su Cristianismo consistía en mascullar alguna oración distraídamente, en concurrir en 

épocas fijas y por inercia a la Iglesia, a la Misa, a los Sacramentos, en el mecanismo exterior de alguna práctica 

piadosa o en la repetición maquinal de alguna fórmula. La fe no era el alma de sus almas, ni siquiera llegaba a 

vivificar sus mismos actos religiosos. Era como una hoja muerta en la superficie de un lago, agitada y movida por el 

viento de las circunstancias y del ambiente. La hoja hacíase cada vez más inútil, pronta a desaparecer del todo y el 

lago de la propia vida no se resentiría en absoluto y continuaría con la mayor indiferencia, surcado por barcas, esto 

es, por toda la habitual actividad cotidiana. 

 

Llega un día en que esa aparente religiosidad exterior se les hace insoportable. Un curso de instrucción cristiana —

que podría ser la doctrina reunida en estos capítulos— abrió sus ojos. Comprendieron qué significa la gracia, qué 

quiere decir ser hijos adoptivos de Dios; aprendieron a recitar el Padre Nuestro, que antes no habían entendido 

aunque estuvieran muy convencidos de entenderlo; y sólo entonces probaron una especie de hilo telefónico entre 

su conciencia y el Tabernáculo, entre su pequeño corazón y el Corazón de Jesús. 

 

Cuando estamos en gracia, cuando el pecado mortal no afea la belleza de nuestra alma redimida con la Sangre de 

Cristo, estamos unidos a nuestro Dios y toda obra que no sea pecaminosa se refiere a Él virtualmente. La gracia 

santificante es semejante a un hilo divino que nos comunica con Él y que sólo puede ser cortado por la culpa grave. 

 

Si basta este cándido hilo poseído por los niños bautizados que no pueden pecar, si basta en nosotros como en ellos 

para ser hijos de Dios; con todo, nosotros que poseemos además el uso de la razón y con nuestra voluntad podemos 

cortar ese hilo de vida sobrenatural, estamos obligados, no sólo a conservar la gracia, sino a negociar un tesoro tan 

grande, obrando cristianamente y orando. 

 

Como no basta tener una inteligencia y una voluntad, sino que la inteligencia debe estar desarrollada y la voluntad 

necesita una enérgica gimnasia, del mismo modo nuestra unión con Dios, obtenida mediante la gracia, no debe 

permanecer en la inmovilidad de las tumbas, sino vivir en el fervor de la acción y de la palabra del corazón 

agradecido a Aquél que es la misma vida. 

 

Comenzaron pues a… telefonear. En cada acto libre que ejercían, en cada dolor que soportaban, en cada 

acontecimiento que sobrevenía, dirigían un saludo al Corazón de su Dios, y al Dios de su corazón, para usar una 

expresión de Santa Margarita María. El encargo que hace San Pablo en la Carta a los fieles de Corinto: “Ya sea que 

comáis o que bebáis, o que hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios”. 

 

Este encargo repetido por el Apóstol en la otra Epístola a los Colosenses: “Cualquier cosa que hagáis, de palabra o de 

obra; hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias por su intermedio, a Dios Padre”, ya no fue para ellos 

letra muerta. Unidos a Cristo por la gracia, se unieron a Él mediante una vida interior intensa, mediante la oración 

que brotaba desde el fondo de sus almas, que alumbraba con una luz nueva todos sus actos, que embellecía y 



santificaba la misma actividad material, el trabajo, el sufrimiento y todas las alternativas de la vida. 

 

No hay que creer, empero, que después de esta resurrección espiritual, su vida se hubiese cambiado exteriormente 

de un modo sensible, ¡No! Fuera del pecado, siguieron viviendo como antes: los mismos trabajos, las mismas 

diversiones, las mismas personas con las que tenían que tratar, lo mismo, en fin, todo lo que se trasluce al exterior. 

¡Pero qué diversidad radical en el interior! A fuer de sinceros hay que confesar que experimentaron la sensación de 

haberse convertido en otras personas; ¡tal fue la hermosura de la nueva vida religiosa! 

 

Pero, antes de describir esta última, expliquemos prácticamente, de qué manera hacen funcionar su teléfono esas 

personas. Nada mejor que esto dará al que aún no es telefonista una pálida idea, pero eficaz, del cambio profundo 

operado por medio de este método, que por otra parte, nada tiene de nuevo ni de difícil. 

 

Los Santos fueron Santos, porque fueron excelentes… telefonistas. Pues, aunque en sus tiempos Meucci todavía no 

había descubierto el método de telefonear a un hombre, ellos sabían telefonear de un modo maravilloso a Dios. 

 

¿Y qué tuvieron de especial, de esencial y de característico los verdaderos místicos —esas almas selectas de la 

humanidad, cuyo culto resurge en nuestros días después de una época de materialismo y de ruindad— qué tuvieron 

de particular, sino una unión con Dios tan intensa, que no sólo hablaban con su Señor, sino también el Señor hablaba 

a veces directamente, o al menos hacía sentir su voz indirectamente en sus corazones? 

 

¡Ay del que no se hace, al menos inicialmente, telefonista! ¡No entiende nada, ni siquiera los primeros principios del 

Cristianismo! 

 

Continuará… 
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2 MÉTODOS Y EJEMPLOS 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capitulo trece 

 

LA VIDA CRISTIANA 

 

I 

 

EL CRISTIANO Y LA ORACIÓN 

 

Continuación… 

 

2 

 

Métodos y ejemplos 
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“No concibo una vida sin oración: un despertar matinal sin encontrar la sonrisa de Dios, un nocturno reclinar de la 

cabeza, sin reclinarla antes sobre el pecho de Cristo”. 

 

Estas expresiones de Contardo Ferrini resumen el programa de una jornada cristiana. Apenas se abren los ojos en la 

paz de la aurora, hay que enviar un saludo al Dios del Tabernáculo. 

 

Cuenta Miguel de Montaigne, que su padre, cuando él era pequeño, lo hacía despertar al son del arpa, para que su 

alma estuviese llena de armonía y pasase armoniosamente el día. 

 

También nosotros si al despertar por la mañana dirigimos un pensamiento al Corazón que encierra melodías de cielo, 

habremos orientado bien la navecilla de nuestra actividad diaria. 

 

A semejanza del orador griego, que antes de abrir los labios en la plaza de Atenas se hacía dar la nota por un artista 

para hablar a sus conciudadanos con voz musical y bella, pidamos nosotros al divino artista, al despuntar del alba, la 

nota que nos acompañe durante las horas de la jornada. 

 

El que adquiere la dulce costumbre de empezar el día con un pensamiento para el Señor, comprenderá la exquisita 

poesía de los Monasterios de Palestina en tiempos de San Jerónimo, donde el estudioso de Belén había habituado a 

las vírgenes a saludar el despertar mañanero con el grito del Alleluia (alabanzas a Dios). 

 

Por lo demás, ¿acaso el dulce sonido de las campanas que tocan el Ave María, no nos invita también en nuestros días 

a sacudir la modorra y a volar a los cielos de Dios? 

 

A la primera telefoneada, sigue otra de inmediato: el ofrecimiento de las acciones diarias al Corazón de Jesucristo, 

según el santo método, hoy tan difundido y practicado, gracias a la fecunda asociación del “Apostolado de la 

Oración”. 

 

¿Conocéis la comparación que hace San Juan Crisóstomo entre nuestras acciones y una carta? Observa el elocuente 

Padre de la Iglesia: si escribís una carta sin poner la dirección, es imposible que llegue a su destino. Y añadía: cada 

uno de los actos qué ejecutamos durante el día es semejante a una carta; pongámosle también previamente la 

dirección: “a Dios”, esto es ofrezcámoselos a Él; de este modo, a medida que vamos escribiendo esas cartas, el Ángel 

bueno que nos acompaña, las llevará a Jesús y le dirá: “Están dirigidas a Ti”. 

 

Santa Gertrudis, la gran mística benedictina del siglo XIII, me sugiere un pensamiento más bello todavía. Considera al 

Corazón de Jesús como un incensario repleto de carbones ardientes. Imagina echar en él las propias acciones, como 

si fuesen un granito de incienso destinado a ser transformado en una nube de oraciones gratas al Padre. 

 

“En el incensario de oro de vuestro divino Corazón —dice— donde arde para gloria vuestra el suave perfume del 

eterno amor, yo arrojo mi corazón como un minúsculo grano de incienso, deseando con todo el ardor de mi alma, 

que aunque vil e indigno, el soplo del Espíritu Santo lo inflame con su vida”. 

 

¿No es acaso éste el medio seguro de conservar para la eternidad nuestra caduca actividad, que parece 

inexorablemente arrastrada al abismo de la nada por el vértigo del tiempo? 

 

El buen telefonista, mientras se viste, piensa en el Tabernáculo y al recitar las oraciones de la mañana —por breves 

que sean— las pronuncia conservando la unión con Jesús. ¡No tienen nada de oración las que se balbucean a la 

ligera, mal compuestas, en forma entrecortada, comiendo las palabras y omitiendo frases, con un gesto automático 

que tiene la vanidosa pretensión de ser una señal de la Cruz, sin que ese palabrerío semiinconsciente vaya 

acompañado del menor latido del corazón! 

 

El que no sabe telefonear, obra así, desgraciadamente, con Dios, tratándolo de la manera más incorrecta e 

indecorosa que se pueda pensar. Seamos sinceros: no hay ningún hombre en el mundo, con quien tengamos tan 

pocos miramientos como para con Dios. Cuando hablamos con una persona, por lo menos ponemos atención a lo 



que decimos. ¡Sólo cuando hablamos con Dios, olvidamos las reglas de la buena educación! 

 

En cambio, el buen cristiano, sea que transite por las calles y las plazas, sea que marche a lo largo de un camino, sin 

que nadie lo advierta, da una telefoneada al Tabernáculo lejano. ¿Os extrañáis de esto? Y sin embargo, ¡cuántas 

almas juveniles oran hoy así por los caminos de Italia! Atraviesan nuestras ciudades, nuestras aldeas y nuestros 

suburbios. 

 

Unos, elegantemente vestidos, otros, en cambio, pobremente; éstos, obreros, estudiantes, profesionales, aquéllas, 

empleadas o señoritas, campesinas o madres de familia. Nadie lo sospecha, porque nada denota exteriormente lo 

que pasa en sus corazones. 

 

Bajo el cielo de nuestra Italia, tan a menudo profanado por la vulgaridad de la blasfemia, álzase tácita y delicada la 

voz de los corazones cristianos. ¡Probad y comprobaréis cuán fácil y cuan bello es enviar, en medio del rumor febril y 

ensordecedor del tránsito, entre el estridente vocerío de las bocinas y la amenaza de los vehículos, un saludo al Jesús 

de nuestras iglesias, aunque no sea más que un brevísimo saludo de la calle! 

 

Se penetra a la iglesia y quizá se deja el alma… fuera. No quiero perder tiempo fotografiando el talante de muchos 

en la casa de Dios. Esas Misas, a las que se asiste clavados junto a una columna, suspirando porque llegue el 

momento de la bendición final, pasando revista a las personas congregadas en el templo, haciendo tal vez críticas y 

comparaciones de las diversas toilettes, ¿no son por ventura las misas dominicales de muchísimos que se consideran 

buenos cristianos, prácticos cumplidores de sus deberes religiosos? 

 

Al contrario, el que aprendió el arte de telefonear, no bien ha traspuesto el umbral del templo, lanza una mirada al 

Tabernáculo. ¡Ya han llegado allá tantos saludos, tantas miradas expresivas del alma, tantos estremecimientos del 

corazón! Toma el agua bendita, y como observa Ernesto Hello, a semejanza de la heroína de Betulia, exclama: 

“¡Señor, mi alma se vuelve a Ti, como la tierra sedienta de agua!”. 

 

¿No es hermosa la gota de rocío que en las mañanas primaverales se prende de las hojas del prado y resplandece, 

dorada por los rayos del sol que nace? ¡Oh, también la gota de agua bendita, con que nos santiguamos al penetrar a 

una iglesia, brilla sobre nuestra frente, si la iluminamos con la luz de Dios! 

 

Símbolo del rocío de los favores celestes, signo de la purificación interior que en nosotros se obra, si la acompaña el 

dolor de las culpas veniales, esa señal de la cruz ya no es solamente un acto material, sino se convierte en una 

llamada telefónica, o mejor dicho, en el principio de una conversación telefónica, que continúa durante todo el 

tiempo que permanecemos en la Iglesia, mientras dura la Misa, la visita o la función litúrgica en las que 

participamos. 

 

¿Por qué se quejan muchos cristianos de que no saben orar en la iglesia? La razón es muy simple. 

 

No son telefonistas fuera de la iglesia. El que estando fuera del templo sabe telefonear a Cristo Jesús, cuando se 

halla junto al altar no encuentra graves dificultades para discurrir con el Rey y con el Amigo de su corazón, que se 

inmola al Padre, se encierra en el recinto del sagrario y permanece tras la blanca cortina de una Hostia. 

 

El tiempo que se pasa en la iglesia es limitado; pues es necesario atender luego a las ocupaciones, los deberes y el 

trabajo. Pero nos puede acompañar a todas partes el hilo telefónico, con gran ventaja personal. 

 

San Bernardo enuncia la doctrina de que todo trabajo nuestro debe ser una oración, y la superficialidad abre con 

gran extrañeza sus ojos y pregunta: “¿Acaso hemos de estar siempre rezando?” Respondemos: así es. ¿Acaso no está 

escrito en el Evangelio: “Es necesario orar siempre”? ¿Habremos, pues, de estar todo el día de rodillas? ¿También en 

la oficina, en el campo, en los bancos, en los Parlamentos?… No, amigos. ¡No es necesario tanto! 

 



“No el que dice: Señor Señor, entrará en el reino de los cielos; sino el que hace la voluntad del Padre”, el que cumple 

cristianamente su obligación —nos advierte el mismo Jesús. 

 

La madre de familia que durante numerosas Misas permaneciese absorta en largas oraciones delante de los altares, 

y dejase en casa a sus hijos sin los correspondientes cuidados no tendría la aprobación de Dios. ¿Y entonces? 

Entonces, con el teléfono todo se resuelve. 

 

El cristiano en gracia, cuando trabaja —como veremos luego— tiene una actividad santificada, divinizada; por lo 

tanto si al principio del trabajo y de cuando en cuando, dirige su pensamiento a Dios, ofreciéndole todo lo que hace, 

porque lo hace para cumplir la voluntad de Dios, ¿no es evidente que en este caso, ese trabajo adquiere una 

fisonomía nueva y se trueca en una oración? ¿No advertís que esa telefoneada matutina, esto es, la recta intención 

inicial, si no ha sido retractada, influye en todo el día y santifica todas las acciones? 

 

Midas, hijo de Gordio, antiguo rey de Frigia en la Tracia, había obtenido de un dios la facultad de convertir en oro 

todo lo que tocase: el telefonista cristiano que quiere multiplicar sus méritos y adquirir nuevos y mayores, tiene la 

posibilidad de transformar en oro todas sus acciones, cada una de las gotas de sudor, cada uno de los sacrificios, 

cada uno de sus esfuerzos, cada uno de sus dolores. 

 

Si en el ambiente en que se encuentra resuena una imprecación o una blasfemia, silenciosamente, da una 

telefoneada reparadora. Si comete un error, trata de repararlo, y ofrece sus mismos defectos involuntarios al Único 

que los sabe compadecer. Si toma el tren y contempla los hilos del telégrafo tendidos a lo largo de la vía férrea, 

recordando que Lorenzo Perosi imaginaba poner sobre esos hilos las notas musicales de su genio de artista, él 

pondrá otras notas, las notas de amor para su Dios. 

 

Cada torre que asoma, cada iglesia que aparece, resúltale una invitación a telefonear. Al sentarse a la mesa, no 

olvida las ya recordadas palabras de San Pablo y en esta misma ocasión recuerda a su Dios e imita a Santa Teresita 

del Niño Jesús que en el comedor se imaginaba estar sentada y comer en medio de la Sagrada Familia de Nazaret. 

 

En fin, siempre se acuerda de Dios. Habla, ríe, se divierte, conversa, pero a la vez da su telefoneada. Si la fiera de las 

pasiones ruge en su corazón, sabe cómo pedir ayuda al Aliado que no hace traición. Y cuando a la noche se recoge a 

descansar, vuela hacia el Dios que lo acompañó en la trabajosa jornada y le habla así: “¡Custódiame, Señor, como a 

la pupila de tus ojos; protégeme bajo la sombra de tus alas!” 

 

Aun desde la cama, no olvida hacer una última telefoneada: “¡Visita, Señor, esta casa! ¡Aleja de ella las insidias del 

Enemigo! ¡Que tus Ángeles buenos la habiten, me custodien en la paz, junto con mis seres queridos! ¡Aletee siempre 

sobre nosotros tu santa bendición!” 

 

Continuará… 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 
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Capitulo trece 

 

LA VIDA CRISTIANA 

 

I 

 

EL CRISTIANO Y LA ORACIÓN 

 

Continuación… 
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Objeciones y errores 

 

Preveo algunas objeciones. 

 

¡Poesías, exclamará alguien, dignas de la fe ingenua y del ensueño infinito de los místicos! Pero esto no es para 

nosotros. No somos ni trapenses, ni carmelitas. Somos gente de negocios, hombres de mundo, personas de su casa; 

somos carpinteros, banqueros, ingenieros, empleados, maestras, operarías. ¿Cómo podemos ser nosotros como ese 

telefonista? 

 

Cuando escucho semejantes objeciones, sacudo la cabeza. ¿Acaso al invitaros a haceros telefonistas, os dije que 

debíais dejar vuestras familias, vuestras profesiones y vuestras industrias? ¡Por favor! Todo lo que se refiere al 

campo y a la materia de vuestra actividad exterior, puede continuar; solamente hay que evitar el mal; por ejemplo, 

el banquero debe dejar de robar, la empleada debe atender mejor su ocupación y así por lo demás. Nada de 

extraordinario, pues. 

 

No se trata de encapucharse con el sayo de un fraile o de cubrirse con el velo monacal. De ninguna manera. Trátase 

de imprimir un sentido cristiano a vuestra vida. Pensar, de cuando en cuando, en Dios, con una jaculatoria; ofrecerle 

las acciones del día; orar en la iglesia de una manera digna de esta palabra ¿son acaso cosas imposibles para 

vosotros, que se han de dejar a las almas místicas, dedicadas a la contemplación? ¿No tenéis vosotros también un 

alma que salvar? ¿No vais a la iglesia algunas veces a implorar gracias? ¿No decís que creéis en Dios? Si creéis en Él, 

¿cómo podéis negaros a dirigiros a Él y ser un buen telefonista? 

 

Continúe la madre de familia cuidando su casa; prosiga sus construcciones el ingeniero; cumpla cada uno las 

obligaciones de su estado; pero todos, sin excepción, pueden y deben terminar con una vida cristiana sólo de 

nombre, repugnante a los ojos de Dios y a la mirada de nuestras mismas conciencias. 

 

Se dirá: —¡Pero yo no sé rezar! ¡Jamás he orado de veras en mi vida! He frecuentado las iglesias y los Sacramentos; 

pero no sé cómo he de hablar con Dios… Escúchame: —No me extraña. Acude al teléfono, y al momento sabrás 

cómo has de rezar. Me explicaré. 

 

Para telefonear a Dios no se necesitan fórmulas especiales ni largas oraciones. Recordemos al buen anciano (¡pobre 

agricultor, flor de analfabeto!) al que se refiere un episodio encantador en la vida del Cura de Ars. El buen hombre 

permanecía largas horas en la iglesia, inmóvil delante del Tabernáculo y un día el Santo Cura le preguntó: “¿Qué 

hacéis durante todo este tiempo? ¿Qué oraciones recitáis? ¿Qué decís al Señor?” El viejecito, sorprendido, 

respondió: “Nada digo. Ninguna oración. Yo lo miro; Él me mira”. 

 

¡Qué buen telefonista! ¡Ojalá lo imitáramos todos!… ¡Ojalá todas las almas buenas imitaran, de cuando en cuando, 

este ejemplo! ¡Yo lo miro; Él me mira! ¿Hay un método más fácil para telefonear? 

 



En las páginas siguientes se dará una respuesta definitiva a los que rehúsan adherirse a la sección telefónica por el 

pretexto de sus quehaceres, de sus empresas y cosas por el estilo. Y se han de convencer. 

 

Por ahora prefiero hablar acerca de las personas de fe, que hayan celebrado y aplaudido la idea del teléfono, pero 

que no quiero que caigan en algunos errores o prejuicios. 

 

Ante todo, el buen telefonista detesta a los herederos del fariseísmo, que al orar, hacen remilgos para atraer las 

miradas y excitar la admiración y el aplauso, fruncen el ceño, bajan los ojos, colócanse la máscara de compunción, 

con una cara tal, que parecen querer ahuyentar todos los gatos del vecindario. 

 

El que está unido a Dios, lleva en sí la fuente de la alegría y aun en el mismo dolor se resigna y comprende cómo San 

Pablo pudo decir: “Tengo sobreabundancia de goces en medio de todas las tribulaciones”. Si no estamos contentos 

los que llevamos a Dios en el corazón, ¿quién podrá estarlo en la tierra? 

 

Nadie tiene por lo demás que enterarse de nuestro teléfono. ¿Estamos riendo, bromeando, charlando? También 

ésta es una circunstancia oportuna para hacer una telefoneada rapidísima a Jesús. No es menester que se muevan 

los labios; basta que vibre el corazón. ¡Es esto lo que Él desea! 

 

Y vosotras, almas buenas no tenéis por qué lamentaros, por no saber orar, o por estar pasando períodos de aridez. 

Los sufrió también, y terribles, Santa Teresita del Niño Jesús. Mas —a fuer de exquisita telefonista— comparaba su 

aridez de espíritu a la obscuridad de un túnel, bajo el cual quería Dios que pasara el tren de su vida. Pero, aun entre 

las espesas tinieblas enviaba un saludo al Sol, suspirando por contemplarlo. 

 

Hay más. Nunca será suficientemente repetido: el que aprende a telefonear, aprende también a hacer bien todas sus 

prácticas religiosas. La Comunión de la mañana, por ejemplo, adquiere otro aspecto. Las telefoneadas del día 

precedente y de la misma mañana son la mejor preparación para la Comunión, y el trabajo ofrecido a Dios resulta un 

espléndido himno de acción de gracias. La Comunión es el momento en que, después de tantas llamadas telefónicas, 

Jesús viene al alma y se une íntima y sacramentalmente con ella; es el instante en que Jesús habla y bendice. En este 

caso, ya no existe una interrupción entre la Comunión y el resto de la jornada; todo está armónicamente unido, y es 

la causa que permite comulgar bien, con frecuencia y con fervor. 

 

Dígase otro tanto de la Confesión, Si somos asiduos abonados al teléfono, el dolor de nuestros pecados no será ya 

una empresa ardua. Basta pensar en Jesús, en sus castigos, en su Corazón, en su Pasión, en su Cielo y en su Amor, y 

todo quedará hecho. 

 

No existen dificultades excesivas para habituarse a telefonear. En poco tiempo se adquiere la facilidad. Superados 

los primeros obstáculos, los progresos son rapidísimos. Hablad a Dios, como hablaríais a un padre, a un amigo, a un 

bienhechor. No se requieren frases estudiadas, ni palabras rebuscadas. Hablad con toda la sencillez y la 

espontaneidad del amor filial. 

 

Recuerdo que en un Colegio de Hermanas Marcelinas de Milán, prediqué los Ejercicios Espirituales a niñitas que se 

estaban preparando para recibir el primer beso de Jesús Eucarístico. Aún veo delante de mí a aquellas pequeñuelas, 

pendientes de mis labios, que aguardaban con ansia el día de su primera Comunión. 

 

Al principio de los Ejercicios les dije: “Hijitas, esta noche iréis a vuestras casas y llegará la hora del descanso. ¿Sois 

capaces de acordaros de una cosa? Mirad, haced un buen nudo en el pañuelito… De lo contrario, estoy seguro de 

que os vais a olvidar. Así, pues, cuando estéis en vuestra camita, después de haber recitado las oraciones de la 

noche, volveos a vuestro Ángel que siempre está junto a vosotros, y decidle así: —Oye, querido Ángel, hazme un 

favor. Vuela un instante a la Capillita del Colegio, donde dentro de unos días haré la primera Comunión. Llega hasta 

allí. Acércate al Tabernáculo de mi Jesús. Llévale mi beso y mi saludo. —¿Os acordaréis, hijitas?”. 

 

Todos los semblantes conmovidos me respondían que sí. A través de los ojos inocentes parecía que brillase un rayo 

de luz de su Ángel. Yo proseguí: “Pensad, hijitas, qué escena maravillosa se realizará esta noche en esta Capilla. Todo 



será silencio y tinieblas. Nadie estará aquí. Sólo estará presente Jesús, el cual pensará en vosotras, y mirará hacia 

vuestras casas y vuestros pequeños corazones. Delante de Él, la lámpara… ¿Veis esa lámpara, con su trémula llamita 

que habla a Jesús, cuando nosotros callamos y estamos sumergidos en el sueño?… Y vendrán vuestros Ángeles… 

Entrarán uno a uno… Se acercarán al Tabernáculo. Traerán a Jesús vuestro beso, vuestro saludo, vuestro 

pensamiento… ¡Y Jesús estará muy contento!… ¿Os acordaréis, hijitas?” 

 

“Sí, sí”, exclamaron con los ojos perlados de lágrimas, lágrimas dulces y puras, que el divino Amigo de la infancia 

habrá recogido, como las recogía un día bajo el cielo de su Palestina… 

 

Mantuvieron la palabra. A cada plática, les recordaba la promesa. Y advertía, por la misma expresión de sus rostros y 

su mirada, que el llamado no había sido inútil. 

 

Esas pequeñuelas, ¿no eran excelentes telefonistas? 
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Votos y esperanzas 

 

Uno de los fines de esta obrita —como ya aparecerá claro a cuantos me han seguido hasta aquí— es el de hacer 

conocer y difundir cada vez más la unión con Dios, unión que nunca debería faltar a ninguna alma verdaderamente 

cristiana. 

 

Desgraciadamente, son numerosos quienes, proclamándose cristianos, del Cristianismo no conocen ni los primeros 

principios; que conceptuándose creyentes, jamás encontraron, como dice Contardo Ferroni, “la sonrisa de Dios”, 

jamás han saboreado “la fiesta de los santos pensamientos”. “Arrojados a un mundo corrompido y enloquecedor, en 

medio del vértigo de la vida disipada que nos circunda por todas partes, entre el vicio supersticioso y las doctas 

blasfemias”, si no queremos perecer, tenemos que recurrir a las “comunicaciones íntimas”, a “los abrazos de Dios”. 

Será un recuerdo de los pensamientos de la mañana, que retorna entre las obras del día y nos consuela; será un 

volver la mirada a nuestro Padre, en medio de las preocupaciones diarias; será un acto de amor que sale casi de un 

modo inadvertido de nuestros labios, pero es recogido por los Ángeles y arrebata el Corazón de Dios; será 

finalmente lo que San Pablo llama la conversación en los cielos y que él señala como un deber de los cristianos. 

 

En las Homilías sobre el Evangelio de San Juan, el Crisóstomo compara el alma del Evangelista con una lira, que tañe 

el Espíritu Santo para arrancarle un canto suave y melodioso. No se debe pensar que sólo el alma del Discípulo 

predilecto de Jesús sea semejante a una lira; cada una de nuestras almas, si posee la gracia, se halla bajo el influjo 

del Espíritu Santo, que diviniza todas nuestras actividades y las transforma en música divina. 

 

La música de las almas: ¡he ahí nuestro ideal! Hoy día, muchas almas no saben cantar, ni siquiera conocen el solfeo 

espiritual. Que este librito les enseñe, con brevedad y claridad, toda la belleza del canto íntimo religioso, comparado 

con el cual, nada significan las suaves armonías del canto gregoriano y de Palestrina. 

 

Una cruzada de oraciones acompaña a estas pobres páginas: almas hermosas, conciencias virginales, espíritus 

generosos, que sufren por amor de Cristo, oran intensamente mientras vosotros leéis estos renglones. Quizás al leer, 

sintáis en vosotros mismos, un eco de ese coro, al que debéis unir vuestras voces. Con la publicación de esta obrita, 

se ha iniciado en Italia una nueva campaña para la cultura religiosa y para… la implantación del teléfono. 

 

Si estos esfuerzos y trabajos son bendecidos por el Corazón de Cristo, nuestra patria contará pronto con millares y 

decenas de millares de telefonistas cristianos. 

 

Mientras la pequeña labriega recoja la espiga de trigo de los campos de esta alma parens frugum, como la ha 

llamado Virgilio, cantará en su corazón: “Alabado sea en todo momento y lugar, el Santísimo y Divinísimo 

Sacramento”. 

 



De toda oficina, de toda plaza, de toda escuela, de todo hospital —y no sólo del Seminario, del Convento o del 

Monasterio—, partirá un saludo a Cristo Jesús y una súplica que invoque su reinado social en el mundo. De las 

Catacumbas de Roma y de los sepulcros de los santos la voz de los mártires, de los grandes y de los padres, se ha de 

confundir en un solo coro con el himno de los hijos, conscientes de su grandeza y de sus gloriosas tradiciones. El 

himno está próximo a ser entonado. 

 

Aguzad el oído y sentiréis que se anuncia a todos los vientos el amanecer esplendoroso de una nueva Italia, de una 

Italia cristiana que avanza hacia el porvenir, con la mirada fija en el Corazón omnipotente, que conoce las victorias 

del amor. 

 

RECAPITULACIÓN 

 

La gracia habitual nos diviniza y nos une a Dios; la oración debe hacer que todos nuestros actos libres sean 

vivificados por Dios y dirigidos a Él, como al centro de todas las cosas. 

 

El método práctico para organizar en ese sentido la vida, consiste no sólo en conservar la gracia en el propio corazón, 

sino también en volar frecuentemente con el pensamiento y el corazón hacia el Tabernáculo. 

 

Hay que dirigir un silencioso saludo a Jesús, especialmente: 

 

a) al despertar, para que Jesús reciba la primera palpitación de nuestro corazón; 

 

b) ofreciendo, por la mañana, todas las obras que realizaremos en el día, al Corazón de Jesús; 

 

c) antes de recitar nuestras oraciones; 

 

d) caminando por las calles y las plazas; 

 

e) al penetrar a la iglesia, mientras nos santiguamos con el agua bendita y hacemos la genuflexión; 

 

f) durante el trabajo; 

 

g) cuando se oye una blasfemia, o una mala conversación nos hiere los oídos; 

 

h) al sentarnos a la mesa, o cuando nos divertimos; 

 

i) por la noche, antes de dormir, de modo que Dios reciba el primero y el último beso de la jornada. 

 

El que vive así, el que santifica sus obras y su trabajo, practicando esta unión con Dios, puede repetir las palabras del 

autor de laImitación de Cristo: “Estar con Jesús es un dulce paraíso”. 

 

Continuará… 
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Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capitulo trece 

 

LA VIDA CRISTIANA 

 

Continuación… 

 

II 

 

EL CRISTIANO Y LA NATURALEZA 

 

Jamás olvidaré una hora de mi vida, en que por vez primera comprendí el verdadero significado, el alma —si me es 

lícito expresarme de esta manera— de todo el pensamiento de San Agustín. Este genio, que es uno de los más 

grandes pensadores de la humanidad, con sus especulaciones hirióme en una noche de estudio con algo tan 

poderoso, con un rayo de luz tan viva, que aun cuando sobreviviese mil años, siempre me acordaré de la impresión 

recibida. 

 

He de tener ocasión, en otra parte, de hablar acerca de esto. Aquí diré solamente que frente al universo, frente a la 

naturaleza con todas sus bellezas, frente a las cosas grandes o pequeñas, yo era un verdadero analfabeto. Y San 

Agustín me enseñó a leer, mejor dicho, a silabear. 

 

Dad un libro a un analfabeto. Sus ojos reciben la misma sensación que los vuestros. Ve algo negro sobre lo blanco, 

algún signo y nada más. El sentido de las palabras escapa a su alcance. Esas páginas son mudas para él. 

 

Dad el mismo volumen al que sabe leer. Su mirada se aviva. Es que ha percibido una idea, quizás una melodía de 

amor y de belleza. Esos signos le resultan semejantes a las cuerdas vibrantes de un arpa. 

 

Y bien: la naturaleza es un libro. Nosotros, con demasiada frecuencia, somos analfabetos. No sabemos entender esas 

páginas maravillosas, escritas por nuestro Padre, para nosotros sus hijos. 

 

San Agustín, en cambio, leía, comprendía, se llenaba de entusiasmo y cantaba. Donde nuestros ojos ven solamente 

un objeto, una piedra, un insecto, una planta o una montaña, él, compenetrándose del sentido de esa letra o sílaba 

material, descubría un rayo: el rayo iluminador del pensamiento divino, de la divina Verdad, del Verbo. 

 

Dios es un sol, así exponía él el dogma cristiano de la creación; si este sol no existiese, no tendríamos ni luz, ni ser, ni 

cosa alguna. La creación, que importa el paso de un ser de la nada a la existencia, es obra de Dios. Todo lo que 

existe, es también conservado por Dios. Porque ¿se puede imaginar un rayo que brilla, separado del sol? Por 

consiguiente, cada cosa existente, es un resplandor de Dios. 

 

¡Pobre analfabeto, no te quedes en la superficie, en el símbolo, en el signo exterior; aprende a leer el gran libro de la 

naturaleza! ¡Tú, hijo de Dios, saludarás a tu Padre en ella! 

 

1 

 

Los métodos en el estudio de la naturaleza 

 

El hombre, en general, es un analfabeto ante la naturaleza; esto lo admite toda persona medianamente culta. No se 

necesita una inteligencia aguda para reconocer la ignorancia y la ligereza humana, fría e impasible ante las maravillas 

que encierra un solo grano de trigo. Pero entre los alfabetos, esto es, los que estudian la naturaleza hay 



divergencias, divergencias que proceden de la diversidad de métodos de leerla y de interpretarla. 

 

1. Existe uno, que se llama MÉTODO CIENTÍFICO. 

 

El sabio observa, escruta y reflexiona. Los fenómenos que caen bajo los sentidos, son estudiados por él, en sí mismos 

y en su condición; de esta manera llega a utilizar y a dominar la naturaleza. ¿Y quién no admira los progresos de la 

ciencia moderna? 

 

2. Hay otro, que podría definirse el MÉTODO ESTÉTICO. El artista examina la naturaleza, no bajo el aspecto de su 

utilidad, sino de su belleza. El mar, por ejemplo, ofrece un espectáculo muy diverso al químico que analiza el agua y 

al poeta inglés Swinburne, el cual en un trozo de Tristram of Lyonesse, susurra al oído (de la traducción italiana de 

Federico Olivero): 

 

“El rápido mar brillaba 

 

y temblaba como alas desplegadas de ángeles 

 

empujados por el soplo del sol; 

 

y una lenta y dulce brisa deshojaba las níveas y frágiles corolas de espuma 

 

como en una lluvia de rosas marinas, 

 

esparcidas, pétalo a pétalo sobre la verde era 

 

que las tempestades y los vientos del Océano revuelven y surcan; 

 

pues las crestas y el plumaje de las olas revueltas, 

 

revoloteaban rosados y abrasados en torno a la proa que avanzaba, 

 

y se abrían como flores arrojadas por Dios 

 

para marchitarse sobre las ardientes olas”. 

 

¡Qué diferencia entre estos sentimientos de la naturaleza y la fría severidad de un científico! 

 

3. Finalmente, existe otro método, el MÉTODO CRISTIANO, que, como siempre, no niega los otros dos (lo 

sobrenatural nunca destruye lo natural), sino los une, los eleva, los supera. 

 

El cristiano, si reflexiona sobre lo que significa “creación”, reconoce que todo ser es la huella o imagen de Dios, o 

sea, la presencia eficacísima, la obra inteligente y la infinita bondad de Dios. Y cuando considera su elevación al 

orden sobrenatural, saluda en la naturaleza la casa que el Padre ha creado para sus hijos. 

 

Todas las cosas son como alas que Dios nos ofrece para volar a su Corazón paternal, en un arrebato de amor. Nihil 

sine voce, no hay nada mudo y sin expresión, en gráfica expresión de San Pablo. 

 

Todo canta la bondad de Dios, decía el poeta inspirado de los Salmos: 

 

“Los cielos narran la gloria de Dios; el firmamento pone de manifiesto las obras de sus manos. 

 

El día nos habla de la gloria del Creador; la noche descubre sus maravillas… Dios ha hecho de los cielos una tienda 

para el sol, y el sol sale como un esposo de su tálamo nupcial y se alegra como el atleta que va a correr por el 



camino…” 

 

“Dios mío, Dios mío, ¡cuán admirable es tu nombre sobre la tierra!… Cuando contemplo el cielo, que es obra de tus 

manos, la luna y las estrellas que Tú aparejaste, no puedo menos que exclamar: ¿Qué es el hombre para que te 

acuerdes de él?”. 

 

El Padre proveyó para sus hijos. Con la naturaleza ha provisto el pan material y el alimento cotidiano. Todos los 

frutos de la tierra, todos los manjares, nos hablan de Dios. 

 

Dios toma de la naturaleza el agua y el aceite, el pan y el vino, como materia de los Sacramentos, como para 

recordarnos que el orden natural debe ser elevado a un orden más alto y divino. 

 

La misma enfermedad y la muerte son, es cierto, para el alma cristiana un corte doloroso que nos separa del mundo, 

pero no nos hacen maldecir la naturaleza; nos dejan en libertad para volar hacia el Padre que nos espera. 

 

Éste ha sido siempre el comportamiento de los verdaderos creyentes. 

 

“Existe un hecho en la literatura antigua —observa Contardo Ferrini— en el que no creo se haya puesto la atención 

que merece. ¿Cuál es el pueblo antiguo que tuvo más arraigado el sentimiento de la naturaleza y lo expresó más en 

su literatura? ¿Acaso Grecia?… De ningún modo, pues incluso las églogas de Teócrito recurren a brillantes artificios 

para dar relieve a la naturaleza… En cambio, el sentimiento de la naturaleza se presenta de un modo evidentísimo en 

la Biblia…” 

 

Los cantos de David son una prueba irrefutable: 

 

“El mismo Cristo ha usado el gran libro de la naturaleza exterior… He aquí los lirios del campo que ni siegan ni 

tejen…; no obstante, ¡ni Salomón con toda su gloria se vistió como ellos! He aquí el sol que asciende solemne y 

majestuoso por el horizonte de Palestina… Es el Padre común que lo hace surgir para los buenos y los malos, como 

emblema de la misericordia de Dios, que a la vez nos pregona la caridad universal. ¡Ojalá nos fuera dado este espíritu 

interior que de cualquier cosa toma alas para elevarse a Dios, pensando unas veces en su ternura, otras en su 

sabiduría, y otras en su belleza; imaginando cuán hermoso ha de ser el reino de los elegidos, cuando en la tierra 

campea tanta sonrisa de cielo!” 

 

Este tercer método —método cristiano— no suprime, sino sobrenaturaliza los otros dos. 

 

Si el Padre ha creado el universo y conserva todo cuanto encierra, es evidente que en la naturaleza tiene que haber 

un orden, y que el sabio debe buscarlo en sus pacientes investigaciones. Se puede ser ferviente cristiano, como 

Alejandro Volta, que acompañaba las procesiones eucarísticas con una vela encendida y explicaba el catecismo a los 

niños, y al mismo tiempo se puede ser el inventor de la pila; la luz eléctrica no apaga, sino presupone la luz de Dios. 

Se puede ser ilustre en el campo científico, como Ampère, y, al mismo tiempo, recitar el Rosario, o tomar entre las 

manos la cabeza del joven Ozanam, exclamando: “¡Ozanam, Ozanam, qué grande es Dios!” Antonio Stoppani sentía 

la voz de Dios en las exploraciones geológicas; Schiaparelli, en la contemplación de los astros; Enrique Fabre, en el 

estudio de los insectos, y mil y mil otros, en las variadas ramas de las ciencias. 

 

Así también, el sentido cristiano de la naturaleza no destruye, ni se opone, sino eleva la emoción estética a divinas 

vibraciones. La naturaleza saboreada en su inmanente poesía de belleza, es un pálido reflejo de la esplendorosa 

divinidad. “Si al deleitarse con tanta belleza —observa el libro de la Sabiduría— los hombres hicieron un numen de 

las creaturas, sépase que es mucho más hermoso el Señor de todas estas cosas, su Creador, el padre de la belleza” 

 

En pocas palabras, la visión cristiana no importa una diminución, sino un acrecentamiento de toda visión humana. El 

cristiano no es algo menos que el hombre, antes por el contrario, es un hombre divinizado. 

 



La naturaleza, tal como la contemplamos los cristianos, implica la ciencia, la belleza y la fe. Y si en la Acrópolis de 

Atenas se podía celebrar la gloria de la bella Grecia entre la magnificencia de sus propileos, el esplendor de sus 

templos y la sonrisa de su arte; con mucha mayor razón, en medio del verdor de las llanuras, frente a la inmensidad 

del mar o sobre las blancas cumbres de los montes que se visten del sol naciente, podemos cantar la gloria de Dios, 

que todo lo ha creado mediante su Hijo, como está escrito: “Todo fue hecho por su intermedio; y sin Él nada se hizo” 
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CONSEJOS PRÁCTICOS 

 

Ruego al lector se detenga un instante, ponga su mano en su conciencia, y se pregunte: “¿Es éste el modo con que 

yo, cristiano, contemplo la naturaleza?” 

 

Probablemente la respuesta sea desoladora. Pero la culpa no es toda nuestra. Corresponde, en parte, a la 

equivocada educación que se proporciona a la juventud actual, a la que se le enseñan con todo cuidado los primeros 

principios de las matemáticas, de la literatura, de la ciencia, de las lenguas, sin tener para nada en cuenta los 

primeros principios del Cristianismo. ¿Qué culpa tienen tantas almas juveniles, que en el fondo son generosas, 

delicadas y nobles, si nadie las ha ayudado nunca a descifrar el pensamiento de Dios escrito en la naturaleza? Como 

los jeroglíficos egipcios permanecieron mudos hasta que los estudiosos del siglo pasado los interpretaron y nos 

enseñaron a comprenderlos, así la naturaleza será un jeroglífico inútil para las conciencias no educadas 

cristianamente. 

 

“El sentimiento de la naturaleza —permítaseme otra cita de Contardo Ferrini—, preciosa dote de las almas 

privilegiadas, debería tener una parte principalísima en nuestra educación. ¡Pobre juventud que crece raquítica, 

mísera de cuerpo y de espíritu, sin ideas y sin valor, que no conoce más paseos que las avenidas, más horizontes que 

los del balcón, más espectáculos de la naturaleza que los leídos en los libros! ¡Pobre juventud, sin conciencia y sin 

dignidad, que no piensa más que en modas, en novelas, en teatros y en lujo, sin aventurarse jamás sobre el borde de 
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un abismo, ni alcanzar la cima nevada de un monte!… ¡Aprenda a gozar del sol naciente, contemplado desde el 

picacho de un monte, del sol que muere en el ocaso e incendia los vastos neveros, del claror de luna que juguetea en 

los valles desiertos; recoja las flores que crecen junto a las nieves perpetuas y exulte con risas de cielo entre la 

horrosa magnificencia de las montañas!”. 

 

Especialmente nuestros Alpes —parece que exclamara desde el Vaticano el Sumo Pontífice PÍO XI con Ferrini— nos 

hacen sentir la proximidad de Dios y sus maravillas: 

 

“Dios habla desde la cima nebulosa del monte, desde el fragor del torrente montañoso, desde el horror de la roca 

enriscada, desde el candor de las nieves perpetuas, desde el sol que empurpura el occidente y desde el viento que 

despeina la cabellera de los abetos vetustos: la naturaleza vive animada con el soplo omnipotente de Dios, sonríe 

con su sonrisa, se obscurece con su ira, en medio de las mil vicisitudes jóvenes todavía, como es perennemente 

joven la sonrisa de Dios”. 

 

Es necesario habituarse —lentamente, pero con tenaz constancia y con inconmovible voluntad— a leer 

cristianamente la naturaleza. Todos los días hagamos algún ejercicio de lectura. Nunca nos acostemos por la noche, 

sin contemplar las estrellas. ¡Pobres almas disipadas y superficiales, a menudo os lamentáis porque aún no habéis 

encontrado un libro de oraciones que os ayude a orar con fervor! ¡Contemplad los cielos estrellados! He ahí un libro 

de oraciones escrito por Dios. Leedlo, y las estrellas os invitarán a amar a Dios con las palabras con que un día 

invitaron a San Agustín: “Señor, todo me dice que te ame”. 

 

Aprenderéis de este modo a hacer uso de este hilo telefónico, la naturaleza, y penetraréis de una vez en el alma del 

verdadero San Francisco, que no es el San Francisco del racionalismo, del panteísmo, ni, mucho menos, el San 

Francisco de cierta enfermiza literatura franciscana de nuestros días, sino el San Francisco cristiano, el San Francisco 

de los estigmas, que amaba a Dios y a cada paso lo veía en su verde Umbría, en el hermano lobo y en la migratoria 

alondra: 

 

Laudato si, mi Signore, cum tucte le tue creature 

 

spetialmente messer lo frate sole, 

 

lo quale jorna, et illumini per lui. 

 

Et ellu è bellu e radiante cum grande splendore: 

 

da te, altissimo, porta significatione. 

 

Laudato si, mi Signore, per sora luna e le stelle, 

 

in celu l’ái fórmate clarite et pretiose et belle. 

 

Laudato si, mi Signore, per frate vento 

 

et per aere et nubilo et sereno et onne tempo, 

 

per lo quale a le tue creature dai sustentamento. 

 

Laudato si, mi Signore, per sora acqua, 

 

la quale é multo utile ed humile et pretiosa et casta. 

 

Laudate si, mi Signore, per frate focu, 

 



per lo quale ennallumini la nocte, 

 

ed è bello et jocundo et robustoso et forte. 

 

Laudate si, mi Signore, per sora nostra madre terra 

 

la quale ne sustenta et governa 

 

et produce diversi fructi con coloriti fiori ed herba. 

 

Laudato si, mi Signore, per sora nostra morte corporale, 

 

de la quale nullo homo vivente puo scampare. 

 

Laudate et benedicete mi Signore et rengratiate 

 

et servitelo cum grande humilitate. 

 

Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, 

 

especialmente el hermano Sol, 

 

el cual hace el día e ilumina por él, 

 

Y es bello y radiante con grande esplendor, 

 

de tí, Altísimo, porta significación. 

 

Loado seas, mi Señor, por sor Luna y las estrellas, 

 

en el cielo las has formado claras y preciosas y bellas. 

 

Loado seas, mi Señor, por el hermano Viento, 

 

y por el Aire y Nublado y Sereno y todo Tiempo 

 

por el cual a tus criaturas das sustentamiento. 

 

Loado seas, mi Señor, por la hermana Agua, 

 

la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta. 

 

Loado seas, mi Señor, por el hermano Fuego, 

 

con el cual alumbras la noche, 

 

y es bello y jocundo y robusto y fuerte. 

 

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana madre Tierra, 

 

la cual nos sustenta y gobierna, 

 



y produce diversos frutos, con coloridas flores y hierba. 

 

Alabado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal, 

 

de la cual ningún hombre viviente puede escapar 

 

Alabad y bendecid a mi Señor y gracias le dad 

 

y servidle con grande humildad. 

 

(Traducción del Padre Luis de Sarasola, O.M.) 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. La naturaleza es un libro escrito y compuesto por el Padre celestial, para nosotros, sus hijos. 

 

2. Tratan de interpretarlo: 

 

– el SABIO, el cual, en el estudio de los fenómenos aspira a llegar a la gramática de la naturaleza y a sus reglas o 

leyes; 

 

– el ARTISTA que admira la belleza de la naturaleza; 

 

– el CRISTIANO, el cual en el orden de los fenómenos y en el esplendor del universo, siente la voz de la misma 

Sabiduría increada y ve un rayo de la Belleza divina. 

 

3. Nosotros, con ejercicios graduales, debemos aprender a leer el libro de la naturaleza con el método cristiano, 

acordándonos, en todas partes, de la presencia de Dios, creador y conservador de todas las cosas, y Padre nuestro 

amantísimo. 
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EL CRISTIANO Y LA VIDA 

 

Un buen padre capuchino hablaba una vez acerca de un hermano suyo, el cual, habiendo sido nombrado Obispo de 

una diócesis de Italia, obraba prodigios de apostolado y de bien. 

 

Para expresar en una palabra toda su admiración, prorrumpió en esta frase: “¿Queréis que os lo diga? Ese hermano 

mío, obispo, cree en Dios”. 

 

Recibióse con una sonrisa esa espontánea y sentida exclamación, ya que al parecer no es una cosa del otro mundo 

que un obispo crea en Dios. ¡Válgame Dios! ¡No faltaría más que ni siquiera los obispos creyeran en Dios!… Sin 

embargo; la expresión del buen capuchino es profunda. Se puede creer en Dios sólo con los labios y se puede creer 

en Él también con la vida. 

 

La vida del verdadero cristiano no debe ser otra cosa que un acto de fe, pronunciado con acciones, no con palabras. 

El hombre justo, dice la Escritura, vive de la fe. Es igual que decir: “el hijo de Dios, justificado y divinizado por la 

gracia”, no ve más que a Dios en todas las cosas, y todas las cosas las ve en Dios, como se expresa San Francisco de 

Sales; y por consiguiente, a sus ojos todo brilla con resplandor de paraíso y su actividad está cristianamente 

inspirada. 

 

Él —añade el P. Mateo Crawley— quiere vivir divinamente, no con la simple vida del hombre, sino con la vida de Dios. 

 

Muchas personas, cuando oyen o leen semejantes ideas, no saben que se trata de principios elementales del 

cristianismo y afirman que ésas son normas buenas para los santos, para las monjas de clausura, para los ermitaños 

del desierto. 

 

Por lo tanto, vamos a detenernos a explicar el sentido de este programa, que debe ser un programa común al poeta, 

al carpintero, al rey, al sano, al enfermo, al diputado, al estudiante, a la madre de familia, al policía, al artista y al 

carnicero. 

 

—¿Cómo? —se objetará. —¿También el carnicero debe vivir divinamente? ¿También el diputado?… 

 

No temo responder que la objeción demuestra una sola cosa: la supina ignorancia religiosa de nuestros días. Un 

cristiano que no vive divinamente, es una máscara de cristiano, o sea un traidor a Cristo. 

 

1. Ante todo, es conveniente recordar una vez más, que para vivir divinamente es necesario tener la gracia en el 

corazón. El que posee la gracia, sea un príncipe o un barrendero, es hijo de Dios, tiene a Dios en sí, sus buenas 

acciones ya no son puramente humanas, sino divinizadas. Y adviértase —como lo hace Marmion acertadamente— 

que no solamente las acciones, que, por su propia naturaleza se refieren directamente a Dios —tales como los 

ejercicios de piedad, la asistencia a la santa Misa, la Comunión y los otros Sacramentos, las obras de caridad 

espirituales y corporales—, sino también las acciones más ordinarias y triviales, los incidentes más vulgares de 

nuestra existencia cotidiana —tales como comer, atender las propias obligaciones, trabajos y negocios, llenar en la 

sociedad las diversas obligaciones de hombre y de ciudadano, abandonarse al descanso—; todas estas acciones que 

se repiten todos los días y van tejiendo literalmente, en su monótona y habitual sucesión, la trama de nuestra vida 

entera, pueden ser transformadas por medio de la gracia y del amor en actos muy agradables a Dios y riquísimos en 

méritos. También el grano de incienso es un poco de polvo sin consistencia, pero al ser echado al fuego se vuelve un 

perfume agradable. Cuando la gracia y el amor se apoderan de toda nuestra vida, entonces toda nuestra existencia 

resulta un himno perpetuo a la gloria del Padre celestial; nuestra vida es para Dios, por medio de nuestra unión con 

Cristo, como un incensario, del que se eleva una fragancia que le es grata. 

 

No hay, pues, que juzgar la actividad y la vida humanas por la materialidad exterior de las acciones, sino por el 

principio interno vivificador. Si este principio es la gracia y la fe que obra por la caridad, nuestra actividad es 

inmensamente preciosa, es divina, y nosotros vivimos divinamente. 

 



Solamente el pecado, esto es, la rebelión contra Dios, no puede ser santificado, por la contradicción que no lo 

consiente, pero todos los demás actos libres —desde la humilde labor del que limpia un mueble con un estropajo 

hasta la del que dirige un Estado— pueden ser la actuación de ese programa, que enunciamos ya y que todos los 

cristianos —no sólo las monjas y los cenobitas— tienen la obligación de cumplir. 

 

En virtud de la vida vivida en gracia y de las acciones sobrenaturalmente meritorias por el influjo actual o virtual de 

la caridad, la misma gracia santificante aumenta en nosotros. Como existe desarrollo en el organismo físico, así 

también hay desenvolvimiento y progreso en la vida espiritual, aunque es muy cierto que también en la vida 

espiritual puede haber retraso, debilidad, anemia, cansancio, frialdad (pecados veniales) y también la muerte (culpas 

graves). 

 

Crezcamos por medio de todas las cosas, nos recomienda San Pablo; todo acto divinizado por la gracia e informado 

por la caridad, prepara y obra en nosotros un crecimiento divino, el perfeccionamiento del hijo de Dios, que se 

diviniza cada vez, haciéndose cada vez más semejante al Padre. 

 

2. Para vivir dignamente no basta adquirir la gracia, sino que es necesario hacer la voluntad de Dios. He aquí el 

segundo punto, que por lo demás, forma un solo precepto con el primero, porque no se hace la voluntad de Dios al 

no estar en gracia, y no se puede perseverar en la gracia, sino siguiendo la voluntad del Padre. 

 

El significado de esta segunda idea es claro. 

 

Somos hombres y si hiciésemos nuestra voluntad viviríamos humanamente, con las concomitancias de la existencia, 

limitada a la visión de las cosas y a las fuerzas propias. 

 

En cambio, si vivimos conforme a la voluntad de Dios, nuestra vida se desenvuelve divinamente. 

 

Viven, pues, divinamente, el matarife cuando trabaja, el estudiante cuando estudia, el diputado cuando asiste a una 

sesión parlamentaria, y así sucesivamente, si en esos momentos hacen lo que Dios quiere de ellos. 

 

Por lo mismo, es evidente que no viviría divinamente un maestro, que en lugar de permanecer en la escuela a 

atender a sus alumnos los dejase abandonados a sí mismos, o al poco seguro cuidado de otros, refugiándose horas y 

horas en la iglesia postrado ante el Santísimo Sacramento, mientras la voluntad de Dios le exige una cosa muy 

distinta. 

 

Los santos no son santos por los prodigios o las cosas maravillosas que han realizado, sino sólo porque han hecho la 

voluntad de Dios. He aquí por qué es santo un Vicente de Paul o un Cottolengo y es santa Sor Teresa del Niño Jesús; 

los dos primeros en sus inmortales obras de caridad para con el prójimo hacían lo que Dios quería de ellos; la última, 

era, en el silencio del monasterio carmelitano, “una pelota en las manos de Jesús” y no tenía otra preocupación que 

la de poner su voluntad al servicio de la voluntad de Dios. 

 

Por lo tanto, no sólo el obrero, el comerciante, la empleada, la costurera y el poeta, pueden vivir divinamente; sino 

que, si Dios los quiere en el puesto en que están, y ellos desearen hacer la propia voluntad aspirando a cosas de suyo 

grandes y mejores, a las que sin embargo Dios no los llama, no habiéndoles otorgado dotes y virtudes convenientes, 

se equivocarían. 

 

Si, contra la voluntad de Dios, el comerciante quisiera trocarse en gran poeta; o un empleado, atado por los vínculos 

de familia en la que debe pensar, quisiera tomar los hábitos de monje, estaríamos frente a un desastre. ¿No sucede 

siempre así, en todas las actividades, cuando en vez de conformarnos con la santa voluntad de Dios, hacemos 

nuestra poco santa voluntad? 

 

Es la gran lección que San Buenaventura dio a un hermanito de su convento. El pobre lego miraba con admiración a 

su Padre Buenaventura, a quien sabía muy docto. Un buen día no pudo contenerse y le dijo: ¡Dichoso vos, Padre 

Buenaventura, que sois maestro de teología y conocéis tantas cosas que yo ni siquiera entiendo!… ¡Dichoso vos!” El 



Santo sonrió y repuso: Mira, querido. Si una viejecita ignorante ama a Dios más que yo y hace su voluntad con mayor 

amor que el mío, créeme que es más dichosa que yo con toda mi ciencia. Entonces el frailecito, en su sublime 

simplicidad se puso a gritar: ¡Viejecita, viejecita, ama a tu Dios, porque si lo amas más que mi Padre Buenaventura, 

eres más grande que él! 

 

Nuestra vida está organizada cristianamente, cuando amamos y cantamos el himno del amor divino en el 

cumplimiento, aunque modestísimo, de nuestro deber cotidiano. 

 

El amor divino, que es la caridad, la tercera y la mayor de las virtudes teologales, ordena entonces los actos de las 

demás virtudes al último fin, y les da forma y mérito, como fundamento y raíz que los sustenta y los nutre. Cuanto 

más amamos a Dios, cuanto más uniformamos nuestra voluntad con la suya, cuanto más recitamos, no con los 

labios, sino con los hechos, el “fiat voluntas tua” del Padre Nuestro, tanto más cristianos somos, esto es, santos. Los 

santos —dice el P. Mateo Crawley— son cálices de amor. 

 

De este modo se resuelve el problema de la vida. 

 

Cada uno debe averiguar cuál es la voluntad de Dios, con respecto a sí mismo; y pensando que Dios es nuestro Padre 

y nosotros sus hijos, debe arrojarse en sus brazos con devoto afecto, teniendo fe en Él y siguiendo el camino que le 

traza. El verdadero acto de caridad no consiste en la fórmula que constantemente se recita, ni mucho menos en los 

suspiros y en los gemidos de una perezosa y caprichosa sensibilidad; sino en realizar la voluntad de Dios, 

manifestada en la condición, en el estado, en las vicisitudes de la vida y en las circunstancias en que nos ha colocado, 

o ha permitido que fuéramos puestos. 

 

He aquí —concluiremos con San Agustín— el breve precepto para gobernar tu corazón: Haz lo que Dios quiere y no 

quieras que Dios haga lo que tú quieres. La súplica del Padre Nuestro: Hágase tu voluntad, no debe ir seguida del 

apéndice: con tal que sea como la mía. 

 

Si penetraras al taller de un herrero —prosigue el pensador de Hipona— no te atreverías a criticar los fuelles, los 

yunques y los martillos. Haz, en cambio, que penetre un ignorante que no sabe el porqué de las cosas, y todo lo 

critica. Pero el que, sin poseer la pericia del herrero, tiene al menos el sentido común ¿qué se dice? Los fuelles no 

están aquí sin motivo; si yo lo ignoro, el herrero sabrá por qué. Ahora bien, si el sentido común te impide criticar las 

herramientas del herrero, ¿osarías censurar a Dios en este mundo? 

 

A semejanza del Hijo de Dios, que pudo afirmar con verdad: “No busco mi voluntad, sino la voluntad de Aquél que me 

ha enviado”, también nosotros, hijos del Padre, debemos vivir conformando nuestro corazón a la voluntad de Dios. 

 

Por lo tanto, la vida está cristianamente organizada, cuando así en la alegría como en el dolor, en las horas de 

descanso o en las jornadas fatigosas, entre el perfume de las flores o entre las prolongadas borrascas, nos ilumina el 

sol divino. En esto consiste la resignación, que no es fatalismo, antes bien, lucha y ascensión, teniendo siempre 

presente a Dios, su voluntad y su amor. 

 

El que vive de esta manera, recibe en lo más íntimo de su alma el beso de la paz y la felicidad celestial. 

 

La vida cristiana debe ser un paraíso —entre dolores y penas en este mundo— y sin lágrimas en el otro. ¿Y qué otra 

cosa es el paraíso sino la visión de Dios? Acá debemos ver a Dios con la fe activa, allá con la contemplación, cara a 

cara. 

 

Pero tanto la vida terrenal como la celestial no pueden estar organizadas sino tomando como centro, a Dios, autor 

del orden sobrenatural. 

 

RECAPITULACIÓN 

 



1. El cristiano es un hombre divinizado; por lo tanto, debe VIVIR DIGNAMENTE. Cada uno, en cualquier momento de 

su existencia, y en cualquier condición social, puede y debe cumplir semejante programa. 

 

2. Para vivir divinamente, es necesario: 

 

a) tener y conservar la gracia en el alma; 

 

b) hacer la voluntad de Dios. 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capitulo trece 

 

LA VIDA CRISTIANA 

 

Continuación… 

 

IV 

 

EL CRISTIANO Y EL DOLOR 

 

La vida organizada cristianamente es vida de alegría. 

 

Esta conclusión que fluye espontáneamente de cuanto hemos expuesto, causará sorpresa y estupefacción a no 

pocos, ¿Cómo? se preguntarán. ¿Puede uno ser feliz acá en la tierra, entre tantas espinas, amarguras, desilusiones, 

deseos no saciados, enfermedades, separaciones, traiciones y dolores? 

 

El cristiano no lo puede poner en duda. El cristiano no es un fatuo optimista, no niega las lágrimas y el mal, pero 

exclama con San Pablo: 

 

“¡Regocijaos en el Señor! Lo repito: ¡Regocijaos! ¡Que todos los hombres conozcan vuestra modestia! (…) Y que la 

paz de Dios, que sobrepasa toda inteligencia, custodie vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. 

 

La fe nos muestra en todo, y por tanto también en el dolor, la voluntad de Dios; la esperanza nos indica el valor 

precioso de los sacrificios en relación a la eterna recompensa; y el amor transforma en alegría aun el sufrimiento. Si 

se aprende a sufrir cristianamente, hállase la verdadera y completa solución del problema del dolor, problema 

importantísimo, que hay que estudiar a la luz de lo sobrenatural. 

 

*** 
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De qué manera se puede sufrir 

 

Todos sufren. No hay excepción a la regla. Aun el que se corona de rosas, siento el punzar de las espinas. 

 

Pero hay varias maneras de sufrir; puesto que se puede sufrir como un bruto, como un filósofo o como un cristiano. 

 

1. —COMO UN BRUTO, ante todo. Es el método más en boga, hasta entre los que se dicen creyentes. ¿Qué 

diferencia descubrís entre un perro enfurecido o un león herido y la mayor parte de los bautizados, cuando son 

presas del dolor? Ninguna. Por una y otra parte desesperación, esfuerzos instintivos para librarse del dolor; ayes, 

ladridos y rugidos lastimosos; son pobres vencidos y envilecidos, que sufren por fuerza. 

 

Mientras tanto, el mundo sigue su curso; las estrellas parecen sonreír a nuestro llanto, y los hombres, hasta los más 

allegados a nosotros, repiten la escena acaecida en el castillo de Chantilly. 

 

Vatel, el cocinero del príncipe de Condé, hallábase muy atareado porque el mismo rey con su séquito había llegado 

al castillo. Mas ¡ay! aquella noche faltó el asado en la vigesimaquinta mesa. El pobre Vatel estaba inconsolable. 

Fueron necesarios toda la elocuencia y los elogios de su amo para infundirle un poco de ánimo y de consuelo, A la 

mañana siguiente, después de una noche de insomnios, volvió a sus tareas. Lo esperaba una mala sorpresa. Los 

proveedores de pescado sólo trajeron una pequeña cantidad. ¡Qué desastre! Vatel no pudo resistir tanta 

desventura. Tomó la espada y se suicidó. Poco después llegaron los proveedores con el pescado necesario; el rey, su 

séquito y el príncipe de Condé se compadecieron sobremanera del pobre Vatel; pero a mediodía todos estaban 

alegres y a la noche ya nadie se acordaba de él. Y mientras el cuerpo del suicida no estaba todavía del todo frío, en el 

castillo de Chantilly reinaba loca alegría. 

 

Ésta es la historia de todas las épocas y de todos los días. Millones y millones de Vatel se mortifican, sufren 

tormentos, no encuentran paz ni alivio y se desesperan. Y después de una existencia sin sol, rica solamente de 

tempestades y de borrasca, mueren, desaparecen. Un ramo de flores, un funeral y a veces un discurso… Después, 

nada más. ¿Hay, acaso, entre mis lectores alguno que se aflija por los sufrimientos de los que vivieron hace 

doscientos, cien, o cincuenta años? 

 

2. — Puesto que este método es desastroso en sí y en sus consecuencias, algunos sabios de todos los tiempos han 

querido afrontar y resolver, COMO HOMBRES, COMO FILÓSOFOS, el problema angustioso del dolor. 

 

Mas ¡en vano! sus resultados no son concordes. Todo lo contrario. La religión de Buda que para arrancar de raíz la 

triste planta del dolor, niega y suprime la vida y nos quiere engolfar en el Nirvana de la inacción y de una 

aquiescencia insípida e inconsciente; la filosofía de Arturo Schopenhauer que proclama la irracionabilidad del 

universo y la caprichosa e inevitable evolución creadora de la Voluntad ciega; el sueño de Eduardo Vonhartmann de 

inducir a todos los hombres a un suicidio universal, que extermine para siempre a la humanidad; las teorías que se 

hallan en Jacobo Ortis de Fóscolo, en Die Leiden des Jungen Werthers de Goethe, en los cantos de Leopardi o en la 

musa de Byron, no son por cierto, parangonables con el sistema de Leibniz, para quien el mundo actual es el mejor 

de los mundos posibles. Los estoicos predican la austeridad en el dolor; el hombre, en nombre de sus fuerzas y de la 

afirmación de su dignidad, debe sobrellevar todo sufrimiento sin lágrimas y sin lamentos; la sensibilidad es una 

debilidad femenina; hay que destruir el corazón. Hegel y sus secuaces explican el dolor como un momento, 

necesario del devenir, como la antítesis de la tesis, o sea, antítesis de la alegría con la cual el dolor forma la síntesis 

de la realidad concreta… 

 

Y nosotros no negamos que con la filosofía se intenta pasar del nivel del bruto, al nivel del hombre. 

 

Sin embargo, comprobamos la debilidad de todas estas doctrinas, que, con todo invitan al hombre a no vivir de lo 

exterior, sino a organizarse a sí mismo. No es aquí el lugar de hacer esa crítica; ésta incumbe a la filosofía cristiana; 

bástenos poner de relieve la ineficacia práctica de todas estas soluciones, destinadas al exiguo grupo de la 



aristocracia del pensamiento, mientras que el dolor —como la muerte— son inexorablemente democráticos. 

 

3. —Existe, por último, el tercer modo de sufrir: sufrir COMO CRISTIANOS, o sea, sufrir como deben hacerlo los hijos 

de Dios, o para ser más precisos, como ha sufrido el Hijo de Dios. 

 

Es la divinización del dolor, consecuencia necesaria de la divinización de la vida. 

 

Es levantarse, no sólo desde el nivel del bruto al del hombre, sino del del hombre al de Dios. 

 

Es imitar a los aviadores, los cuales, cuando los amenaza el huracán, en vez de bajar a tierra con peligro de arruinar 

el aparato y perder la vida, ascienden por sobre las nubes y la atmósfera agitada y se aproximan al sol. 

 

No es difícil percatarse de que en la vida cristiana todo está ligado entre sí: el dogma de la gracia y de nuestra 

elevación al orden sobrenatural con la Cruz de Cristo y con la santificación del dolor. 

 

La solución de este último problema se reduce a un comentario de esta expresión: “Somos hijos de Dios”. 
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LA SOLUCIÓN DEL PROBLEMA DEL DOLOR 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capitulo trece 

 

LA VIDA CRISTIANA 

 

IV 

 

EL CRISTIANO Y EL DOLOR 
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La solución del problema del dolor 

 

Los verdaderos cristianos —los Santos— han tenido quizás, más que nadie, los estigmas del dolor. Sin embargo 

fueron felices. 

 

Es San Pablo que dice a los de Corinto: “Me encuentro colmado de consuelo, mi corazón rebosa de alegría en medio 

de todas mis tribulaciones”. 
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Son los Mártires que sufren toda clase de tormentos y hasta la muerte más atroz con la sonrisa en los labios. 

 

Es San Francisco que exclama: “Es tan grande el bien que espero — que el dolor me es placentero”. 

 

Es Santa Teresa que pone a Dios el dilema: “O sufrir, o morir”. 

 

Es Santa María Magdalena de Pazzis que prefiere orar así: “No morir, sino sufrir”. 

 

Son los millones de almas que han abrazado, besado y quizá invocado su cruz. 

 

¿Cómo se explica esto? ¿De dónde proviene esta resignación ante el dolor y a veces el ansia misma de sufrimientos? 

 

Penetremos en una de estas almas cristianas, ya sea ignorante como una pobre mujer analfabeta, ya sea docta como 

San Agustín, y tratemos de sondear su vida interior en relación a la Trinidad sacrosanta. 

 

Agobiada por el dolor, esta alma cristiana razona así: 

 

1.— Yo soy hija de Dios; vale decir, Dios es mi Padre, y un Padre que es la misma bondad, la misma perfección. Si me 

envía la cruz, la cruz es un bien para mí y no debo rebelarme. Todo sufrimiento es semilla de gloria; cada lágrima 

santificada significa un paraíso más hermoso, un grado de gracia más elevado, un canto de amor más intenso por 

toda la eternidad. Además yo he cometido pecados y el dolor es una medicina. Ciertamente, toda medicina es 

amarga. Pero me la ofrece el Padre que me ama y desea purificarme. Entonces diré con el autor de la Imitación de 

Cristo: “Señor, si me quieres en la alegría, bendito seas; si me quieres en el dolor, que seas igualmente bendito”. 

 

“Es bueno —advierte San Agustín— es bueno para ti someterte a la voluntad de Dios. A veces es voluntad de Dios 

que estés sano, a veces, que estés enfermo. Si cuando estás bien, te es agradable la voluntad de Dios, y cuando estás 

mal, te es desagradable, careces de rectitud de ánimo, porque no deseas conformar tu voluntad con la voluntad de 

Dios, sino torcer la voluntad de Dios hacia la tuya. La voluntad de Dios es recta, no así la tuya. Es pues tu voluntad la 

que debe rectificarse de acuerdo con la suya, y no la suya la que deba torcerse para acomodarse a la tuya. ¿Estás 

bien en el mundo? Bendice a Dios por los consuelos que te otorga. ¿Estás mal? Bendice a Dios porque te corrige y te 

prueba… Dios sabe lo que hace por ti. Puede ser útil el flagelo que te agobia. ¿Cómo puedes saber tú lo que hay de 

gangrenado en el lugar donde corta el cirujano pasando el bisturí entre las carnes infectadas? ¿No es él el que 

conoce el arte de operar y hasta dónde debe llegar? ¿Acaso tus gritos y gemidos deberán hacerlo desistir de cortar lo 

que sea necesario? Tú gritas; él corta. ¿Es cruel al no escuchar tus gritos, o es más bien caritativo ensanchando la 

herida para que sanes? El Hijo de Dios dice: “No busco mi voluntad, sino la voluntad de Aquél que me ha enviado”, y 

¿tú quieres hacer tu voluntad? Ten, pues, un corazón recto, conformándolo a la voluntad de Dios; y si alguna vez te 

turba la humana fragilidad, te consolará la bondad divina”. 

 

Este razonamiento agustiniano vale también en el orden puramente natural, y persuade sobremanera, si 

reflexionamos que somos hijos de Dios, amados por Dios hasta el exceso, como quiera que nos elevó a una dignidad 

divina. El Padre nos ama. Los sacrificios que exige de nosotros redundan en provecho nuestro. 

 

2.— Podemos añadir, que también redundan en provecho para los otros hermanos. En el orden sobrenatural —

como lo vimos precedentemente— siendo hijos de un mismo Padre, constituimos una sola familia, compuesta de 

muchos hermanos, cuyo primogénito es Jesucristo. Él es la misma inocencia y sin embargo ha sufrido y ha muerto. 

Pero su dolor ha sido la salvación de todos nosotros. La pasión y los dolores del Redentor nos han merecido la gracia. 

También nosotros debemos sufrir los unos por los otros: el justo ora y sufre por el pecador, y esto es conveniente, ya 

que el pecador es nuestro hermano, es hijo de Dios. 

 

Las almas cristianas ofrecen sus sufrimientos y sus lágrimas por el bien común, en unión con los dolores de Jesús. Y 

cuando asisten a la Misa, por ejemplo, no olvidan la palabra de San Agustín: “No busquéis fuera de vosotros la hostia 

para ser ofrecida al Señor; esa hostia la hallaréis en vosotros mismos”; en vuestros dolores. El sacrificio de Jesús 

santifica nuestros sacrificios, y como en la Misa el pan y el vino se transforman, se transubstancian en Jesús, así en el 



sacrificio del alma cristiana se realiza otra transubstanciación: la hostia del dolor ya no es más que un velo que oculta 

una ofrenda divina a Dios, por sus otros hijos. “Si el grano de trigo no cae a tierra, y no muere, queda solo; en 

cambio, si muere, lleva mucho fruto”. 

 

“Somos nosotros —comenta el P. Mateo en su obra “Hacia el Rey de Amor”— el pequeño grano de trigo; solamente 

el sacrificio es fecundo: solamente el pequeño grano molido y pulverizado se convierte en harina para hostias”. De 

este modo, el dolor se transforma; se convierte en un acto de amor al prójimo, en una superación del propio 

egoísmo, en un gesto divino de caridad. ¿Qué extraño entonces que las almas delicadamente cristianas, en vez de 

maldecir, bendigan el dolor? 

 

2.— No basta. El dolor, para el que vive sobrenaturalmente, es un hilo telefónico más eficaz que nos une a Dios con 

un himno de amor que es el más bello saludo de los hijos a su Padre y que nos inspira el Espíritu Santo. 

 

Sufriendo, amamos. Se ha dicho incluso, que la verdadera prueba del amor es el sufrimiento. Cuando ofrecemos 

nuestro dolor a Dios, lo divinizamos. 

 

Éste es el espíritu que animó a todos los Santos. 

 

No sería inútil leer con ese criterio las Actas de los Mártires, que fueron los hombres del dolor. 

 

No nos llenaríamos de estupefacción al saber que San Ignacio, obispo de Antioquía conducido entre cadenas a Roma 

el año 107 de la era cristiana, “temeroso de que la caritativa solicitud de sus hermanos le impidiese llegar hasta Dios 

por la puerta abierta del martirio, escribe a la Iglesia de Roma la siguiente carta: Temo que vuestro amor me 

perjudique (…) No podéis ofrecerme nada más grande que dejarme inmolar a Dios, mientras el altar está listo, y 

agradecer juntamente con vosotros, al Padre en Jesucristo, por haber juzgado cosa digna llamar a un obispo de Siria 

del Oriente al Occidente [para el martirio] (…). Yo escribo a las Iglesias y a todos les digo que muero por Dios, 

espontánea y voluntariamente. Os conjuro a que no uséis conmigo de una benevolencia inoportuna. Permitidme que 

sea alimento de las fieras, y por su intermedio consiga la posesión de Dios. Soy trigo de Cristo; que los dientes de las 

fieras me muelan, para convertirme en cándido pan de Cristo. Acariciad más bien a las fieras, para que sean mi 

sepultura”. 

 

Y así prosigue con los sublimes acentos de las inmortales esperanzas y del amor a Cristo Jesús. 

 

He aquí resuelto el problema. El dolor se trueca en amor; en el Corazón divino —enseñó JESÚS a Santa Margarita 

María— “todo se transforma en amor, hasta las más amargas angustias”; y “las amarguras de la vida —habla el P. 

Mateo— tocadas por el amor se endulzan (…). Acá abajo, sólo los santos son verdaderamente felices. La naturaleza 

puede ser convulsionada, puede tener su agonía, su Getsemaní, sin que se turbe la paz íntima y sobrenatural del 

alma. Además, en esta vida de santidad, no se lleva a solas la propia cruz; Jesucristo la lleva con nosotros, más que 

nosotros”. Él —añade San Francisco de Sales— nos lleva a nosotros mismos con la cruz, sobre sus brazos. 

 

Así sufre el cristiano, el hijo de Dios, redimido por la sangre de Jesucristo. Sufre, no de un modo insensible, sino 

resignado, conformando su voluntad con la voluntad de Dios, aun cuando no conozca las razones particulares de la 

divina permisión del mal. 

 

Es ahora necesario detenerse un instante, para ver si el catecismo tiene una aplicación práctica en nuestra vida. 

 

Observa Santa Teresa que las tres cuartas partes de las oraciones dirigidas a Dios podrían reducirse a esta 

invocación: “De la cruz y de las penas, ¡libradnos Señor!”. 

 

En cambio, el Maestro decía a Margarita María: “Recibe la Cruz que yo te doy; fíjala en tu corazón, teniéndola 

siempre delante de los ojos y llevándola entre los brazos de tus afectos… Llevarla entre los brazos, significa abrazarla 

amorosamente todas las veces que se presenta, como la prenda más preciosa de mi amor”. 

 



Y el P. Mateo comenta: “Sí, no arrastréis la Cruz ¡abrazadla! Cuando se teme la Cruz, inevitablemente se la 

encuentra; pero no se encuentra en ella al divino Crucificado. Si vosotros la lleváis, bien pronto ella os llevará a 

vosotros. Los ensangrentados brazos del Salvador os sostendrán. La Cruz será el vínculo indisoluble entre su Corazón 

y el vuestro. Seréis felices sufriendo…”. 

 

Lo sabía Santa María Magdalena de Pazzis cuando besaba las paredes de la celda diciendo: “¡Tú me has engañado, 

Señor! Me habían dicho que no encontraría aquí más que cruces, espinas y abandonos. He venido, y Te encontré a 

Ti, y contigo ya no hay agonía, ya no hay Calvario”. 

 

Al que sufre cristianamente (y ¿qué es comparado con este sufrimiento el dolor del estoico y del filósofo?) sucede lo 

que le aconteció a Santa Rosa de Lima, cuando, niña aún, paseaba con el Niño Jesús, por una calle de su ciudad. El 

Niño recorría la avenida, buscaba y juntaba flores y las llevaba a Rosa. Rosa tejió con ellas una corona y la puso sobre 

la cabeza del divino Niño. Pero Jesús, tomando la corona la colocó sobre la cabeza de la Santa y le dijo: 

 

“No, mi pequeña esposa, las rosas son para ti; para Mí, la corona de espinas”. 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. Todos tienen dolores en la tierra, pero hay diversos modos de sufrirlos. En efecto: 

 

a) Algunos sufren COMO BRUTOS; 

 

b) Otros COMO HOMBRES, como filósofos; 

 

c) Otros COMO CRISTIANOS, o sea, como hijos de Dios. 

 

2. El verdadero cristiano, cuando sufre, considera el dolor; 

 

a) En RELACIÓN AL PADRE, que quiere el bien de nosotros, sus hijos, y que, por consiguiente, si nos hace sufrir, lo 

hace, o para purificarnos de nuestras culpas, o para aumentar nuestros méritos para el paraíso; 

 

b) en RELACIÓN AL HIJO, el cual, para elevarnos a la dignidad de hijos de Dios ha sufrido y ha muerto por nosotros, 

enseñándonos que también nosotros debemos sacrificarnos por el bien de nuestros hermanos; 

 

c) en RELACIÓN AL ESPÍRITU SANTO, que —como lo vimos— es el Amor substancial del Padre y del Hijo. El dolor 

resulta, si lo queremos, el acto más hermoso de amor hacia Dios, siendo el sufrimiento la verdadera prueba del 

amor. 

 

3. Por consiguiente, el cristiano tiene resignación a la voluntad de Dios, santifica su dolor y lo transforma 

divinizándolo. 

 

He ahí, pues, resuelto el problema de la vida: debemos organizar la existencia, teniendo a Dios como centro, como a 

autor, no sólo de nuestra naturaleza sino también del orden sobrenatural. En otros términos, no debemos limitarnos 

a vivir como hombres honestos (orden natural) sino que debemos vivir como hombres divinizados (orden 

sobrenatural). 

 

No basta ser hombres honrados; debemos ser cristianos. 
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MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Catorce 

 

EL CATECISMO DE LA MUERTE 

 

Hasta ahora hemos discutido el problema de la vida y nos hemos preguntado cómo hay que vivir. 

 

Esto no basta: hay que preguntarse también de qué manera hay que morir. 

 

Los necios, dice Pascal, no pudiendo suprimir la muerte, no piensan en ella. 

 

Pero, ¡tanto da! La vida humana justamente ha sido comparada por Homero a un árbol, cuyas hojas, verdes al 

principio, en seguida se marchitan, se desprenden, caen, son arrastradas lejos por el viento y desaparecen. 

 

El filósofo imita a Filipo de Macedonia, que diariamente hacía repetir por el criado una palabra conocida: ¡Oh rey, 

acuérdate que has de morir!; y admira a Marco Aurelio, quien, junto a las riberas del Danubio, después de un día de 

batalla, en el silencio de la noche meditaba en la muerte: 

 

Piensa —se lee en los Recuerdos—, piensa en los hombres ilustres del pasado, en Alejandro, Pompeyo, Cayo César, 

Heráclito, Demócrito y Sócrates. Luego, pregúntate a ti mismo: ahora ¿dónde están?… Considera las generaciones de 

los hombres y a todas las naciones en conjunto, y observa cuánto se han afanado y sacrificado para morir poco 

después y resolverse en sus elementos… El recuerdo de todas las cosas es pronto absorbido por el abismo de los 

tiempos… La edad es como un río de cosas que pasan y como una corriente que todo lo arruina; apenas se ve una 

cosa y ya ha pasado, y pasa otra y otra pasará… Pronto te llegará una voz y una orden: —Te has embarcado; has 

navegado; has llegado; desembarca. 

 

El cristiano, no sólo piensa en la muerte, sino que se prepara a ella y no se contrista, San Luis Gonzaga afrontaba el 

momento supremo con su Lætantes imus: ¡nos vamos alegres! 

 

Suarez susurraba en la agonía: Nunca hubiera pensado que fuese tan dulce el morir. 

 

Ningún creyente, en cambio murmura desolado frente a la eternidad, como lo hace Roberto Abdigó: ¿Para qué sirve 

la vida? No. Aun cuando se resquebraja la rama de la vida, el pájaro vuela y canta el himno de la inmortalidad. 

 

Sin temores estúpidos, miremos de frente, serena y cristianamente a la muerte; y veamos de qué modo enseña a 

afrontarla el cristianismo. 

 

*** 
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Lo sobrenatural frente a la muerte 

 



Vendrá, pues, para todos nosotros la hora de la partida de este mundo. No sabemos cómo, ni cuándo, 

ni dónde moriremos. Pero de una cosa estamos ciertos, tenemos que morir. 

 

Pobres y ricos, soberanos y súbditos, papas y obreros, jóvenes y ancianos, doctos e indoctos, todos están sujetos a 

esta ley: la flor que se yergue orgullosa sobre el tallo cae junto con la florecilla en capullo cuando pasa la guadaña 

que empareja toda la hierba del prado. 

 

También de otra cosa podemos estar muy seguros: cuando el Ángel de la muerte se nos aproxime, en ese momento 

postrero en que —hasta Voltaire lo reconocía— siempre nos decimos nosotros mismos la verdad, no nos 

arrepentiremos de haber vivido como cristianos. 

 

Diversiones, placeres, riquezas, cruces de caballeros, medallitas de diputado, joyas, vestidos de última moda, para 

nada nos han de servir. 

 

A lo más, nos servirán de remordimiento. Algunos deberán decidirse a hacer testamento, y quiera Dios que no 

merezcan una inscripción, mortuoria, como la que un día pusieron sobre la lápida de un avaro: 

 

Aquí yace el Señor Tacaño Tacáñez, 

 

que durante su vida natural 

 

siempre sumó, 

 

nunca restó, 

 

siempre multiplicó. 

 

Los herederos, reconocidos, dividieron. 

 

Pocos días, pocas horas, pocos instantes; después, todo habrá terminado para nosotros sobre esta tierra. Médicos y 

grandes profesores, consultas y medicinas, inyecciones u operaciones quirúrgicas, para muy poca cosa han de servir. 

Los cuidados y las lágrimas de los seres queridos serán impotentes. 

 

Sólo nos confortará el pensamiento de haber vivido en gracia, de haber divinizado nuestra vida, de haber hecho 

sobrenaturalmente el bien y cumplido nuestro deber. 

 

Todo lo que hemos expuesto en este modesto Silabario del Cristianismo nos parecerá entonces la única verdad 

consoladora: la unión con Dios, mediante la gracia que nos conquistó Jesucristo con sus méritos, nos tranquilizará. 

¡Felices de nosotros, si lo sobrenatural no ha sido una palabra vana en nuestra vida! 

 

*** 
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Los últimos Sacramentos 

 

Una costumbre criminal se está introduciendo y se ha introducido ya en algunas partes. Cuando una persona se 

enferma y se agrava, los parientes tratan de ocultarle el verdadero estado de su salud. Se evita “asustarla”, para no 

perturbar su espíritu; y, por consiguiente, se la deja morir sin preparación. 

 

A lo más, se llama, con urgencia y desesperadamente, al sacerdote cuando ya ha perdido los sentidos, para que le 

administre la Extremaunción. Y el pobre Sacerdote acude, y, a menudo, tiene que administrar el Sacramento bajo 



condición; ¡porque no sabe si está delante de un vivo o de un muerto! 

 

¿Qué se diría de un guía que encontrándose junto a un alpinista que está por poner los pies en un abismo no le diera 

un tirón, con el pretexto de no asustarlo? ¡Bendito susto, si salva una vida! 

 

Dígase lo mismo en nuestro caso: un alma se avecina inconscientemente al abismo del infierno. ¿Cómo es posible 

que los que la aman de veras., puedan dejarla caer, con el insulso pretexto de un hipotético instante de terror? 

 

Se muere una sola vez; y de la muerte depende una eternidad. Por esto, el cristiano que medita en la muerte, no 

puede menos que proponerse tres cosas: 

 

a) que estará siempre en gracia, para que la muerte lo encuentre preparado si lo toma de improviso. 

 

En caso de caer en pecado grave, tratará en seguida de recuperar la amistad con Dios, o por medio de una buena 

confesión o, al menos, con un acto de contrición perfecta, con el propósito de confesarse cuanto antes; 

 

b) que cuando esté enfermo no se hará rogar para recibir al Sacerdote, ni se conformará con las llamadas 

“bendiciones”, sino que él mismo pedirá los Sacramentos, sobre todo, si los familiares o alguna buena persona le 

insinuare el pensamiento. No será tan necio de vivir de ilusiones y de presentarse sin preparación al juicio de Dios. 

Porque si la enfermedad desapareciere, nada habrá perdido recibiendo los Sacramentos; si empeorare, tendrá el 

ánimo calmo, tranquilo y contento, como lo comprobamos siempre los Sacerdotes, después de haber administrado 

los auxilios religiosos a los enfermos; 

 

c) que cuando alguno de sus seres queridos o de sus amigos se encuentre en peligro de muerte, no observará el 

silencio del traidor, no se preparará las maldiciones que esa alma le dirigirá mañana desde el infierno, sino que ha de 

imitar el noble y valiente ejemplo de Alejandro Manzoni, quien en 1850 escribió una carta a un querido amigo 

enfermo, el barón Trechi, carta delicada y clara, para advertirle las condiciones de su salud e invitarlo 

fervorosamente a poner su conciencia en paz con Dios. 

 

1. — La ÚLTIMA CONFESIÓN. El representante de Dios se acercará a nuestro lecho; por última vez le abriremos 

nuestra conciencia e imploraremos el perdón de Jesús. La mano sacerdotal nos alargará el Crucifijo para besarlo y se 

alzará sobre nosotros, diciendo: “Yo te absuelvo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. La paz 

inundará nuestro corazón… 

 

En la última Confesión, sobre todo, recordaremos la enseñanza del catecismo: la Confesión no vale nada y no se 

obtiene el perdón de los pecados, si no tenemos dolor de haber ofendido a Dios y propósito de no ofenderlo más. 

 

Por esto, también cuando se prepara a los enfermos para la Confesión, no hay que ser superficiales, como muchos 

que se conforman con el acto material de la Confesión: Se ha confesado; cumplió con su obligación de buen cristiano. 

 

No; no basta confesarse. Hay que hacerlo con las debidas disposiciones. Cuando se está enfermo, no siempre es 

posible un largo examen de conciencia, ni la acusación íntegra de las culpas; pero —-bajo pena de la nulidad del 

Sacramento— siempre debemos tener el arrepentimiento, o el dolor sobrenatural de los pecados cometidos. 

 

Algunos relegan la Confesión para el fin de la vida. ¡Qué desatino! Prescindiendo del hecho de que al dejar 

transcurrir sus años sin la gracia, disipan su existencia; prescindiendo del peligro de morir de improviso y ser 

sorprendidos por la muerte como por un ladrón, que no anuncia su venida; existe siempre, en aquellas horas 

angustiosas, la dificultad de ordenar la embrollada madeja de una conciencia enredada y desordenada, y de excitar 

un sentimiento de sincero dolor después de muchos años de glacial indiferencia. 

 

Atendamos a nuestra conciencia mientras estamos sanos; no tentemos al Señor y no olvidemos que, si nos 

confesamos bien durante la vida, el último beso del perdón de Cristo nos será dulce y consolador. 

 



2. — El que está gravemente enfermo, tiene el deber absoluto de recibir el VIÁTICO, No se trata sólo de un precepto 

eclesiástico, sino de un mandamiento divino. La Eucaristía es nuestro manjar en la vida y es el buen viático cuando la 

muerte se avecina. 

 

Jesús vendrá, a nuestra casa. Tal vez lo hayamos visitado millares y millares de veces en sus iglesias y Él nos restituye 

nuestras visitas. Entrará entre aquellas paredes que fueron testigos de nuestros trabajos, de nuestras plegarias, 

quizás de nuestras culpas. El Sacerdote, en nombre de Jesús, nos augurará la paz, y luego nos ofrecerá la Hostia 

blanca, portadora de gracias: 

 

“Recibe el Viático de Nuestro Señor Jesucristo, que te defienda del maligno enemigo y te conduzca a la vida eterna”. 

 

Las almas que conocen los primeros principios del Cristianismo, cuando están enfermas, no se limitan a recibir una 

sola vez a Jesús en la Comunión, sino que, aprovechando las grandes facilidades concedidas a los enfermos con 

relación del ayuno, procuran tener frecuentemente, aun estando en cama, el gozo de la unión eucarística, 

conscientes del aumento de gracia que el Autor mismo de la gracia confiere a quien lo recibe. Más aun, cuando 

están sanas, no dejan de acompañar el Viático, siempre que les es posible; y de cuando en cuando, al comulgar lo 

hacen como preparación para la última comunión y la hora de la muerte. 

 

Hagamos votos para ese el día que nos sea llevado piadosamente el Viático, lo podamos saludar con los 

sentimientos, si no con las palabras de Santo Tomás de Aquino, el cual, habiendo enfermado durante su viaje al 

Concilio de Lyon y refugiado en el Convento de Fossanova, ni bien la Santa Hostia había traspasado los umbrales de 

la celda, exclamó: 

 

¡Te saludo, precio de mi redención! Te recibo a Ti, por cuyo amor he estudiado, me he desvelado y me he fatigado; a 

Ti, que siempre prediqué y enseñé (…). ¡Tú, Cristo, eres el Rey de la gloria! ¡Tú eres el Eterno Hijo del Padre! 

 

3. — Jesucristo ha instituido un Sacramento especial para los enfermos: la EXTREMAUNCIÓN o los SANTOS ÓLEOS, 

que nadie debe descuidar. 

 

¡Tan espantosa es la ignorancia del catecismo que algunos creen que la Extremaunción es un medio para apresurar 

la muerte de los agonizantes! 

 

Otros juzgan conveniente que el Sacramento sea administrado al enfermo ¡cuando ya está inconsciente! En 

resumen, si se hiciese una encuesta entre el pueblo cristiano acerca de la Extremaunción, se recogerían ideas tan 

extrañas y curiosas, que erizarían los cabellos. 

 

Este Sacramento ha sido instituido para confortar y aliviar el alma del enfermo en las supremas angustias, darle valor 

en las últimas luchas, infundirle una dulce confianza en la divina bondad y darle fuerzas para soportar los dolores y 

los males. 

 

La Extremaunción aumenta —como todos los Sacramentos de los vivos— la gracia santificante y si el que la recibe 

está en pecado mortal y no puede confesarse, porque está sin sentido, pero tiene la atrición, en este caso el 

Sacramento cancela la culpa grave y restituye la gracia. 

 

Además de esto, quita los pecados veniales y la debilidad de las fuerzas espirituales, como así mismo, las 

inclinaciones derivadas de los malos hábitos. 

 

Finalmente, da la salud del mismo cuerpo, cuando conviene a la salud del alma. 

 

Por lo tanto, no hay que esperar que el enfermo entre en la fase desesperada de la enfermedad para administrarle la 

Santa Unción, porque entonces se exigiría para sanarlo un milagro que no podemos esperar racionalmente de Dios; 

hay que recurrir a este santo remedio cuando la enfermedad es grave, aunque se alimenten todavía esperanzas. 

 



Lejos de apresurar la muerte, la Extremaunción es un medio eficacísimo para implorar la salud corporal, si así agrada 

a Dios. El mismo Apóstol SANTIAGO lo dice: “La oración de la fe salvará al enfermo”. 

 

Continuará… 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 
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EL CATECISMO DE LA MUERTE 

 

Continuación… 
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Agonía y muerte cristiana 

 

Se aproximará finalmente el último instante. Y la Iglesia, buena madre, no nos abandonará: quiera tomar nuestra 

alma para purificarla siempre más y entregarla a Dios. Es el fin de la Bendición Papal y de la “Recomendación del 

alma”. 

 

1. — LA BENDICIÓN PAPAL IN ARTICULO MORTIS es una bendición especial, dada por el Sacerdote al enfermo, en 

nombre del Papa, a la que va unida la indulgencia plenaria de todos los pecados cometidos, de tal manera que el que 

la recibe con las debidas disposiciones, al morir vuela inmediatamente al Paraíso, sin pasar siquiera por el 

Purgatorio. 

 

Para ganar esta indulgencia, es necesario absolutamente que el enfermo: 

 

a) esté, por lo menos, contrito de las propias faltas; 

 

b) invoque devotamente con los labios, o, si no lo pudiese, con el corazón, el Nombre de Jesús; 

 

c) acepte de la mano de Dios, con ánimo paciente y resignado, la muerte como pena del pecado. 

 

2. — La muerte, mientras tanto, avanzará con paso lento, pero inexorable; y en el momento de la separación 

dolorosa, la voz de la Iglesia se alzará otra vez, para RECOMENDAR A DIOS, con tiernísimas expresiones, EL ALMA DEL 

MORIBUNDO. 

 

Parte, alma cristiana —nos dirá el Sacerdote mientras estemos agonizantes y los seres queridos nos rodeen sumidos 

en un mar de llanto. 
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Sal de este mundo en nombre del Padre que te ha creado, en nombre del Hijo que ha sufrido por ti, en nombre del 

Espíritu Santo, del que has recibido la gracia; en nombre de los Ángeles y de los Arcángeles (…) , de los patriarcas y de 

los profetas, de los santos y de las santas de Dios. Que tu morada esté siempre en la paz y en la Sión santa (…). Alma 

querida, te entrego en las manos de Dios (…). Que el cielo te salga al encuentro y te dé su abrazo (…). Que el dulce 

Jesús te muestre su rostro alegre y benigno (…). Ve, goza en el gran ejército de los bienaventurados la dulzura de la 

contemplación perenne de Dios. 

 

Y nosotros moriremos. El reloj de nuestra vida se parará para siempre. 

 

Nuestro corazón ya no palpitará más. 

 

Nuestra alma se separará del cuerpo. 

 

Estaremos delante del divino Juez. 

 

*** 
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Después de la muerte 

 

El primer encuentro con Jesús… El Jesús de nuestro corazón, por el que habíamos vivido y sufrido, mirará a nuestra 

alma. 

 

Un instante: y el JUICIO PARTICULAR se efectuará. La sentencia será pronunciada. Será la palabra justa y definitiva 

que sellará para siempre nuestra suerte. 

 

Nosotros mismos, durante nuestra vida, escribimos esa sentencia. 

 

Dios no nos deja faltar su gracia. Depende de nosotros prepararnos para un porvenir que será eterno. 

 

Mientras tanto, nuestro cadáver será acondicionado en la casa mortuoria. En nuestras manos rígidas nos pondrán un 

crucifijo. Vendrán después parientes y amigos. Quizás alguien salude nuestros despojos con una oración y una 

lágrima, y ojalá sea una lágrima de gratitud por el bien que hemos hecho. 

 

Luego, un ataúd, el acompañamiento, el funeral. 

 

Por última vez penetraremos a la iglesia que ha conocido nuestras oraciones, nuestras Visitas, nuestras Comuniones. 

 

Las súplicas del Sacerdote nos acompañarán al cementerio. 

 

Antes, también los fieles oraban de verdad durante los funerales; ahora —quién sabe por qué— prefieren conversar. 

¡Ni siquiera la terrible majestad de la muerte se impone a la ligereza humana! Y a las charlas durante el 

acompañamiento se añaden, como remate., los “discursos” ante los restos, los elogios, los panegíricos, las piadosas 

mentiras… 

 

El mundo, por supuesto, continúa su marcha. 

 

Los muertos son enterrados y los vivientes pronto se consuelan. Pocos días, pocas semanas, y los recuerdos se 

debilitan, empiezan a desaparecer y se pierden por completo. 

 



¿Acaso os acordáis de las personas muertas hace un siglo o medio siglo? Eso mismo acontecerá con cada uno de 

nosotros. Nadie más se tomará interés de nuestra mísera persona, a excepción de los gusanos. 

 

Quizás, allá, en el cementerio, se nos ponga una lápida, una Cruz, una lámpara, una corona. Durante algunos años —

siempre que no cambien las costumbres— alguien irá a dar un vistazo a nuestra tumba en el día de los muertos. Es 

cosa sabida: en carnaval hay que concurrir al baile; el 2 de noviembre hay que ir al cementerio… 

 

¡Pobres cementerios contemporáneos! ¡Qué distintos de los primitivos cementerios cristianos, de las catacumbas! 

Allá se oraba; acá se charla. Allá, las lápidas de los mártires y de los héroes ostentaban, toscamente esculpidas, las 

palabras más simples y humildes de la fe: “Vivas in Christo!… In Pace!…”. Ahora se profanan las sepulturas con 

inscripciones falaces, ridículas, cuando no con monumentos paganos y obscenos… 

 

Viene a mi mente la larga enfermedad y la muerte del llorado e inolvidable Cardenal Ferrari, glorioso Arzobispo de 

Milán. 

 

El cáncer le corroía la garganta. Faltábale la voz. La traqueotomía lo había encerrado en sus habitaciones como en 

una cárcel, con una respiración difícil y fatigosa. Había vivido la vida de Obispo y de prohombre; como obispo y como 

prohombre quiso morir. Durante muchas semanas, mientras resistía el maravilloso organismo, hubo un desfile 

interminable de personas de todas las edades, de todas las condiciones sociales, de todos los partidos. Los niños le 

cubrían el lecho de flores. Frente al Pastor —que nunca estuvo tan elocuente como en el lecho de la prolongada y 

muda agonía— el ateo inclinaba la frente ante Dios, el incrédulo doblaba las rodillas e inclinaba la cabeza ante la 

suave bendición paterna; hombres, niños y mujeres lloraban. Cuando el cielo contó con otro santo, un diario liberal 

de Milán describió la paz inefable de aquel solemne ocaso, diciendo: “Él nos ha enseñado a vivir y a morir”. Sería 

imposible sintetizar con una expresión más eficaz el fin del Cristianismo y el programa que debe tener cada uno de 

nosotros. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

El Cristianismo nos enseña no sólo a vivir, sino también a morir. 

 

1. La muerte, meditada a la luz sobrenatural, es el camino que conduce al hijo de Dios a la gloria. La visión beatífica 

sólo se da al que muere en gracia. Por esto, la cosa más importante y esencial, es morir en gracia de Dios. 

 

2. Para obtener ese fin, el verdadero cristiano trata de estar siempre sin pecado mortal, a fin de que, si la muerte lo 

toma de improviso, no sea causa de su eterna condenación. Cuando está seriamente enfermo, se apresura a recibir 

los últimos Sacramentos: la Confesión, el Viático, la Extremaunción. 

 

La bendición Papal tiene por objeto purificar el alma del enfermo de toda pena debida por los pecados cometidos; y 

con laRecomendación del Alma, la Iglesia nos entrega a la Trinidad, pidiendo para nosotros el Paraíso. 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 
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una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Quince 

 

EL MÁS ALLÁ 

 

Un día, en la Universidad de París, un joven, rico de ingenio y de esperanzas, sintió que le golpeaban la espalda y 

mientras se volvía y miraba oyó estas palabras: “¿Qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su 

alma?”. Era San Ignacio de Loyola quien dirigía a San Francisco Javier esta solemne expresión de Jesucristo. Poco 

tiempo después, el estudiante se había convertido en el gran misionero de las Indias y del Japón, en el gran Santo. 

 

El problema del más allá se impone también a nosotros como a San Francisco; pues todos tiemblan pensando en lo 

que sobrevendrá después de la muerte. Aun cuando aparentemente alguno afecte tranquilidad y desprecio, en lo 

íntimo del corazón siente zozobras. 

 

La fe nos- enseña que no todo termina con la muerte, sino que entonces empieza la vida. Nuestra alma es inmortal; 

la razón está de acuerdo con esta doctrina del cristianismo. Con el último aliento cesa el tiempo de la prueba y se 

entra en el que los teólogos llaman estado de término. Acá se siembra; después de la muerte ya no hay posibilidad 

de siembra alguna, nadie puede entonces conquistar nuevos méritos; es la época de la cosecha y de la 

retribución. “Llega la noche —-enseña Jesús en el Evangelio— en la que nadie puede trabajar”. 

 

Creados por Dios, marchamos hacia Dios. Durante la vida mortal, es necesario decidirse: ¿queremos estar unidos a 

Dios por medio de la Gracia y con toda el alma? ¿O queremos estar separados de Dios por el pecado mortal? En el 

primer caso, tendremos en la otra vida el Paraíso; en el segundo, el Infierno. (El Purgatorio, como lo explicaremos, 

no es más que un lugar de tránsito). En ambos casos, el premio y la pena serán eternos. 

 

*** 

 

1 

 

Premisas necesarias 

 

Esta ETERNIDAD tan clara y repetidamente afirmada por Nuestro Señor en su revelación, no nos debe extrañar, si la 

examinamos a la luz del amor de Dios. 

 

Dios nos ha amado y nos ama infinitamente, las pruebas de su infinito amor abundan en el campo de lo natural y de 

lo sobrenatural al que ha querido elevarnos. Él nos ha creado, redimido, santificado, para unirnos eternamente a Él; 

quiere la unión de nuestros corazones y la unión sobrenatural de las almas con Él en este mundo, para iniciar acá 

abajo la unión perfecta del cielo. El universo con sus bellezas, la Sangre de Jesús con su eficacia, la Iglesia con su 

apostolado nos orientan y nos conducen hacia el Dios que es nuestro primer principio y nuestro último fin. 

 

Sin embargo, Dios respeta nuestra libertad; no quiere forzarnos; quiere una adoración libre y consciente. 

 

Y nosotros, si reflexionamos en la infinidad de su amor, debemos reconocer: 

 

1) que es inmensa nuestra necedad, cuando nos rebelamos contra Él, esto es, cuando en vez de unirnos al Señor, nos 

alejamos y nos volvemos a las creaturas, buscando en vano lo que pueda llenar nuestro corazón hecho para Dios, y, 

por consiguiente,“inquieto, hasta que no repose en Dios”; 

 

2) que es infinita la gravedad de nuestros pecados, como tratamos de demostrar en uno de los capítulos 

precedentes, si se mide la gravedad de la culpa, por la dignidad de la persona ofendida. Y siendo acá el ofendido un 

Dios de infinita grandeza, fluye claramente que será también infinita nuestra culpabilidad. Por este motivo, el 

infierno es eterno; la justicia exige, después del período de la misericordia, que haya proporción entre el pecado y la 



pena; 

 

3) que es incalificable nuestra ingratitud para con Dios, cuando nos rebelamos contra Él; Dios nos ha dado todo lo 

que poseemos; nos ha elevado a la dignidad de hijos suyos; nos ha divinizado; ha muerto por nosotros sobre la Cruz; 

nos ha colmado de gracias; hasta el último instante nos brinda su amor ilimitado. 

 

El que muere en pecado mortal, opone a un amor infinito una ingratitud infinita. Si los sofistas, en vez de discurrir 

acerca de la posibilidad del infierno o al menos de su eternidad, meditasen estas dos cosas: la infinidad, por un lado 

del Amor divino, y por otro, la infinidad de la ingratitud humana, sentirían morir sobre sus labios las objeciones. 

 

Por lo tanto, la otra vida ya no ofrece la posibilidad de la enmienda del pecado o de la adquisición de nuevos 

méritos. La unión o la separación de Dios será definitiva. 

 

Diremos, entonces, una palabra sobre tal unión o separación, con una referencia al Infierno, al Purgatorio y al 

Paraíso, no olvidando nunca, que también en estos tópicos, sólo se puede entender la verdadera enseñanza del 

Cristianismo, si se procede teniendo presente la doctrina que atañe a la gracia y al orden sobrenatural. 

 

*** 

 

2 

 

El infierno 

 

Como Dante en su viaje de ultratumba, bajemos también nosotros con el pensamiento al Infierno. 

 

El hombre debe estar unido a Dios en razón del orden natural y sobrenatural. El infierno, al contrario, es la eterna y 

definitiva separación de Dios. 

 

Si fueran infinitamente mayores los tormentos que sufren los condenados, pero no estuvieran sujetos a la pena que 

los teólogos llaman PENA DE DAÑO, no existiría el Infierno. El Infierno, en esta absurda hipótesis, desaparecería. 

 

Las almas buenas que viven en gracia y en unión con el Señor, comprenden desde ahora esta verdad, mientras que el 

pecador, que hoy se engolfa en las cosas sensibles y perecederas, como no piensa en Dios, no llega a comprender 

cómo el verdadero Infierno consista en la separación del Señor. Le parece que puede prescindir de Dios sin ningún 

trastorno; no piensa que cuando el alma esté separada del cuerpo, cuando ya no sea perturbada por el resplandor 

de las cosas terrenas, sino que comparezca delante de Dios, entonces tendrá conciencia de sus culpables ilusiones; y 

la maldición divina, que ha de pesar sobre él por toda la eternidad, será su gusano roedor y su principal tormento. 

 

Jesucristo y la Iglesia nos advierten que en el Infierno existe también la PENA DE SENTIDO, esto es, el fuego y otras 

penas que torturan al condenado, para castigo de las faltas cometidas. Ya que nosotros pecamos en el mundo, no 

sólo alejándonos de Dios, sino también haciendo uso de nuestro cuerpo para volvernos hacia las creaturas, es justo 

que seamos castigados también de esta manera. 

 

Superfluo es discurrir cómo es en sí el fuego del Infierno (sabemos que, aun cuando no haya una definición 

dogmática al respecto, la Sagrada Penitenciaría ha prohibido absolver a los que sostienen que es metafórico el fuego 

infernal, al que tantas veces alude Jesús); superfluo es discutir acerca del modo con el cual el fuego atormenta a las 

almas, antes y después de la resurrección de los cuerpos; lo cierto es la sentencia común de la Iglesia, que insiste 

sobre la existencia de un fuego verdadero y propio, muy distinto, se entiende, del que encendemos nosotros, pero 

creado por la justicia de Dios. 

 

Si el pensamiento del Infierno y de sus penas debe despertar en nosotros saludables sentimientos de temor, no por 

eso ha de llevarnos a la desesperación. 

 



Dios nos ha creado para unirnos a Él en el abrazo del amor. Si permanecemos unidos a Él mediante la gracia, 

evitando el mal y haciendo sobrenaturalmente el bien durante nuestra vida, tenemos la obligación de alimentar 

la esperanza cristiana en el corazón, 

 

¿Acaso la esperanza no es una virtud teologal? ¿Cómo podría Dios castigarnos con una separación eterna si lo 

amamos, si pensamos en Él, si nos abrazamos a Él, si continuamente nos santifica su Sangre., si la gracia prosigue 

siempre en la obra de nuestra divinización? 

 

Brevemente: el Infierno no debe causarnos desconfianza y angustiosa duda de nuestra salvación, sino otras 

enseñanzas prácticas, esto es: 

 

1) la fuga del pecado mortal, que con la pérdida de la gracia, nos hace empezar el Infierno sobre la tierra; 

 

2) la necesidad de estar unidos al Corazón de Jesús, que nos ama intensamente y al cual no dirigimos en vano 

nuestras oraciones y jaculatorias; 

 

3) la obligación del apostolado para salvar a los que corren peligro de condenación. El que trabaja y se sacrifica por la 

salvación del prójimo, asegura su propia salvación. Dice San Agustín: “¿Salvaste un alma? predestinaste la tuya”. 

 

La razón es una. El apostolado es un acto de amor hecho por Dios, porque conduce a Él a nuestros hermanos. La 

señal más elocuente de estar unidos a Dios, es conducir un alma a su Corazón, que cante con nosotros himnos de 

amor reconocido. 

 

Continuará… 
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EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Quince 

 

EL MÁS ALLÁ 

 

Continuación… 

 

3 

 

El Purgatorio 

 

Canta el Salmista: 

 

“Como anhela el ciervo llegar a las fuentes de agua así mi alma suspira por Ti, Dios mío. Mi alma tiene sed de Dios, 

del Dios viviente. ¿Cuándo iré y compareceré en la presencia de Dios? Las lágrimas son mi manjar de día y de noche, 

mientras cada día me dicen: — ¿Dónde está tu Dios? Recuerdo y lloro mi suerte, desde el tiempo en que marchaba 
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hacia el tabernáculo de Dios, entre los cantos de júbilo y las acciones de gracias de una multitud en fiesta. ¿Por qué 

estás triste alma mía? ¿Por qué te conturbas? Espera en Dios, que aún me será dado alabarlo. Él es mi salud y mi 

Dios” (Salmo 41, 2-6). 

 

¿No son éstas las voces que salen del Purgatorio? Difícilmente se podría expresar mejor los sentimientos de aquellas 

almas, las cuales, a pesar de estar en gracia, no se unirán a Dios en la visión beatífica, hasta que no se hayan 

purificado por completo. 

 

Sin detenernos en la existencia del Purgatorio, en los sufragios por los muertos de Judas Macabeo, en la enseñanza 

de San Pablo en la carta a los Corintios, sin hacer hincapié en las invocaciones de las Catacumbas (Deus refrigeret 

spiritum tuum; Dios refrigere tu espíritu), en San Agustín que aplica el Santo Sacrificio por su madre difunta, en San 

Ambrosio que ora después de la muerte del emperador Teodosio y en toda la Tradición Eclesiástica, desde la noche 

en que el ermitaño de Cluny indujo a su Abad a una conmemoración anual de los difuntos, hasta el conocido decreto 

de Benedicto XV sobre las tres Misas en el día de los Difuntos, sin examinar todos estos aspectos de la cuestión, 

haremos algunas consideraciones acerca de las Almas del Purgatorio. 

 

En primer lugar, es necesario distinguir en el pecado entre la culpa y la pena. 

 

Aun en un tribunal humano, no hay que confundir esas dos cosas. Si mato a una persona, el acto constituye 

una culpa, la que luego es castigada con una pena, pongamos veinte años de presidio. 

 

La CULPA, como lo hemos visto precedentemente, puede ser mortal o venial, según nos quite o no la gracia 

santificante, que es la vida del alma. 

 

La PENA que nos da Dios por nuestras culpas, puede ser eterna (el Infierno) o bien temporal (como acontece cuando 

se comete un pecado leve). 

 

Cuando nosotros nos confesamos, después de haber caído en una culpa grave, y lo hacemos con las debidas 

disposiciones del alma, obtenemos el perdón de la culpa y de la pena eterna; pero, casi siempre queda por 

satisfacer una pena temporal en reparación del mal hecho. Por esto el confesor nos impone la satisfacción 

o penitencia, al absolvernos; por esto también ofrecemos en expiación el bien que hacemos; por esto tratamos de 

ganar Indulgencias. 

 

Las INDULGENCIAS no son, en realidad., sino la aplicación de los méritos de Jesucristo y de los tesoros espirituales de 

la Iglesia, concedidas al que pone determinadas condiciones y sirven para satisfacer la pena temporal que queda 

después de la remisión de la culpa y de la pena eterna. 

 

Puestas estas premisas, resulta evidente que si uno muere en pecado mortal, tiene que cumplir una pena eterna y 

va al Infierno. 

 

Si muere después de haber expiado sus culpas, mortales y veniales, y después de haber satisfecho todas las penas 

debidas por sus faltas, tiene el Paraíso. 

 

Si, en cambio, muere teniendo sobre la conciencia solamente pecados veniales —los cuales no quitan la gracia— o 

debiendo todavía descontar una pena temporal por culpas graves perdonadas o por culpas leves, no puede ser 

condenado al Infierno, ni puede entrar en el Paraíso; tiene que pasar por el lugar de la purificación, que 

precisamente se llama Purgatorio. 

 

Son dos los tormentos de las almas del Purgatorio. Sufren: 

 

a) La PENA DE DAÑO, ya que permanecen separadas de Dios. Sin embargo, esta separación no debe ser confundida 

con la de los condenados, porque las almas del Purgatorio poseen la gracia, están unidas a Dios por el afecto y un 

vivísimo deseo, aunque estén afligidas por no poder lanzarse en brazos de su Señor, a quien no verán sino después 



de una completa expiación. 

 

Por lo tanto, no están desesperadas; sino que sufren con resignación y esperanza. 

 

b) La PENA DE SENTIDO, ya que es justo que, habiendo participado los sentidos en la culpa, el alma sea castigada 

también de esta manera. 

 

Es sentencia respetable y la más común de la Iglesia, que también en el Purgatorio hay fuego; pero esta doctrina no 

es de fe. 

 

Puesto que en la otra vida ya no se puede adquirir mérito alguno, las Benditas Almas del Purgatorio no pueden 

obtener la liberación con sus propios esfuerzos. Pero estando nosotros unidos a ellas mediante la gracia de 

Jesucristo, que nos une a todos en una familia y en un solo organismo, podemos sufragar por ellas, no aplicándoles 

nuestros méritos, que son siempre personales, sino las satisfacciones necesarias. 

 

Como Pedro Claver y los otros espíritus generosos, que se dedicaron al rescate de los esclavos, pagaban el precio de 

la libertad, así nosotros, mediante las plegarias, las mortificaciones, las obras buenas, y la aplicación de las 

indulgencias y especialmente del Sacrificio de la Misa, rompemos las cadenas de estas Almas prisioneras y les damos 

alas para volar hacia el Dios suspirado. 

 

Esta es la doctrina de la Iglesia, que, buena Madre como siempre, nos invita en la recitación del De Profundis, a 

pensar en el abismo, desde el cual las Almas, nuestras hermanas, suspiran por Dios, y con el Réquiem, nos hace orar 

así: “Concédeles, Señor, el descanso eterno; y la luz perpetua brille para ellas”. 

 

También en este caso, apresurando la unión bienaventurada de las almas del Purgatorio con Dios, cumplimos un 

acto de caridad que aumenta la gracia en nuestro corazón, o sea que nos une cada vez más al Señor. Unión con Dios 

y gracia; he aquí dos palabras que todo lo resumen y que, si fueran bien comprendidas, no se presenciaría el triste 

espectáculo, deplorado por el poeta francés, quien al pasear por entre las tumbas de un cementerio, 

murmuraba: “¡La verdadera tumba de los muertos es el corazón de los vivos!” 

 

*** 

 

4 

 

El Paraíso 

 

En los dolorosos tiempos de la cautividad, como lo recuerda un salmo 136, el pueblo hebreo sentábase en las orillas 

de los ríos de Babilonia y lloraba suspirando y pensando en Sión. Había suspendido sus instrumentos musicales en 

los sauces que poblaban las riberas. Cuando los opresores que lo habían esclavizado le pedían que cantase algunos 

de los himnos de la patria lejana, respondía;“¿Cómo cantar los cantos de Dios en tierras extrañas?” 

 

He ahí la respuesta que cabe dar a los que en esta situación de destierro quieren oír hablar del Paraíso. “No 

podemos imaginar, dice San Pablo, lo qué Dios tiene reservado para los que lo aman, porque ni ojo humano ha visto, 

ni oído ha escuchado, ni corazón alguno ha probado esas maravillas”. El mismo Dante, invocaba auxilios especiales al 

principio de la tercera parte. Si al decir del Damasceno, “balbutiendo resonamus divina”, con mayor razón al hablar 

del Paraíso nos vemos limitados a balbucear algún pensamiento y a comentar las dulces expresiones del Apóstol San 

Pablo, que escribía a los fieles de Éfeso: 

 

“No ceso de acordarme de vosotros en mis oraciones, para que el Dios de Nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 

gloria, alumbre los ojos de vuestro corazón, a fin de que sepáis cuál es la esperanza a la que os ha llamado y cuáles 

son las riquezas de la gloria de su herencia reservada a los santos”. 

 



¿Qué es el Paraíso? Es la unión perfecta de nuestra alma con Dios, en el orden sobrenatural. 

 

Hemos dicho que la gracia es la simiente de la gloria. 

 

Por medio de la gracia nos hacemos hijos de Dios, y por consiguiente, sus herederos. En este mundo, la Fe nos hace 

conocer a Dios mejor que la razón; la Esperanza nos infunde confianza de llegar al Cielo por la bondad de Dios; 

amamos a Dios con la Caridad sobrenatural, difundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo y esta posesión de 

Dios, esta divinización inicial, nos ofrece la mayor felicidad que podemos gozar ahora. 

 

Todo esto no es más que una preparación cuyo complemento ha de ser el Paraíso, cuando cesen la Fe y la Esperanza 

y sean substituidas por la visión de Dios, cuando la Caridad sea amor perfecto e inmutable, cuando la felicidad sea 

plena y completa, sin sombra de dolor, cuando, en una palabra, “veamos a Dios cara a cara, como Él es” y lo 

poseamos para siempre. 

 

En la tierra nunca somos completamente felices. 

 

Con frecuencia, como el perro de la fábula de La Fontaine, perseguimos las sombras y nos ahogamos. 

 

Además, cuando hemos conseguido algo, sentimos su insuficiencia. Necesariamente debe suceder semejante cosa, 

porque siendo limitado y finito todo bien creado, no nos podemos satisfacer con él y aspiramos continuamente a 

algo superior. 

 

Solamente cuando hayamos alcanzado a Dios, Ser infinito y perfecto, tendremos la verdadera felicidad. Fuera de 

Dios, ya no desearemos nada; teniendo a Dios, lo tendremos todo y jamás podremos agotar ese océano sin orillas y 

sin fondo, Elevados al orden sobrenatural, poseeremos a Dios como tienen derecho a poseerlo sus hijos; su 

conocimiento será nuestro conocimiento, su amor será nuestro amor, su gozo será nuestro gozo. 

 

Así como el Hijo está unido a su Padre mediante el amor del Espíritu Santo, del mismo modo nosotros, incorporados 

a Cristo, estaremos unidos al Padre por la gracia del Paráclito. 

 

Todo lo contemplaremos en Dios: sus perfecciones y su vida íntima, la humanidad del Verbo, los Ángeles, los Santos, 

la historia entera y la realidad completa; y como Dios disfruta de una Beatitud perfecta porque se conoce y se ama a 

sí mismo, así nosotros seremos eterna y totalmente felices, porque conoceremos y amaremos a Dios y estaremos 

siempre con Él. 

 

Nuestra felicidad será completa, a pesar de que será diversa en cada individuo. El grado de visión, de amor y de gozo 

en los Cielos estará en proporción con el grado de gracia y de caridad en que muramos; y en razón de esto último 

precisamente nos será concedida aquella “luz de gloria” que hará posible a nuestras almas la contemplación de Dios. 

 

Por poco que se reflexione, percíbese al instante la equidad y la belleza de esta doctrina. 

 

Es cierto que hay un solo sol; pero es muy diversa la visión que de él tiene cada hombre. Así también hay un solo 

Dios, Sol divino; pero es evidente que las almas lo verán en forma diversa, en proporción a su capacidad individual, 

medida por la gracia y la caridad que cada una posea. 

 

El que ha estado más unido a Dios durante la vida mortal, el que lo ha amado más, es evidente que entonces lo 

amará y gozará en grado mayor. No sería equitativo que San Vicente de Paul o San Juan de la Cruz fuesen en el Cielo 

igual al pecador que a duras penas se ha convertido en el lecho de muerte. 

 

Esta diferencia no perjudica en el Paraíso, pues, como dice Santa Teresita del Niño Jesús todas las flores son 

hermosas y el esplendor de la rosa y el candor del lirio no quitan su perfume a la humilde violeta ni a la maravillosa 

sencillez de las florecillas del prado. El cielo es bello, no obstante la diversidad de las estrellas. Del mismo modo, en 

el eterno jardín del Señor, en el cielo de las almas vivientes, la variedad y la diferencia no disminuyen, sino que 



aumentan su belleza. 

 

En cuanto a cada alma en particular, ninguna se sentirá disminuida en su felicidad, ni inferior a las otras, porque, en 

el Paraíso, nuestra voluntad será la voluntad de Dios y gozaremos haciendo su voluntad. 

 

Si tuviéramos muchos vasos de distinta capacidad —prosigue Santa Teresita— y los llenáramos de agua, todos 

estarían perfectamente llenos y no desearían ni una gota más, pues todos tendrían agua en proporción a sus 

dimensiones; así los Bienaventurados son felices y no ambicionan mayor beatitud, porque cada uno de ellos está 

lleno de Dios, en proporción a la propia potencialidad, o sea a la gracia ganada en el tiempo. 

 

Y podemos añadir que en vez de inútiles disquisiciones acerca del Paraíso, sería mejor que cada uno de nosotros se 

preparara, correspondiendo a la gracia divina, un Paraíso más hermoso. Si pensásemos, por ejemplo, que por cada 

Comunión más que hacemos dignamente obtenemos un aumento de gracia, y por lo mismo un día tendremos mayor 

felicidad en el Cielo, una visión más profunda de Dios y un himno de amor más tierno, una comunión más ardiente 

por toda la eternidad; si, repito, se reflexionara sobre este punto, ¿quién de nosotros dejaría por negligencia una 

sola Comunión? 

 

Y dígase lo mismo de toda telefoneada al Señor, de todo dolor sufrido con resignación cristiana, de toda buena 

acción realizada y de todo Sacramento recibido con las debidas disposiciones. 

 

Sólo así apreciaremos el tesoro de la gracia, el don de nuestra divinización que nos han merecido las penas de 

aquel “divino Encanto”, de aquella “dulce atracción de nuestras almas” que es Jesús, como lo saluda Tertuliano. 

 

Sólo entonces, en el esplendor de la gloria y en la intimidad del gozo, comprenderemos todo el significado de las 

palabras de Cristo salidas de su Corazón: “Permaneced, permaneced en mi amor”. 

 

Continuará… 
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MONS. FRANCISCO OLGIATI: EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO – CAPÍTULO 

QUINCE – EL MÁS ALLÁ – CONTINUACIÓN… 5 – EL JUICIO UNIVERSAL 
MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI 

 

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO 

 

Libro de estudio y de meditación, no sólo para hombres pequeños, sino también para hombres grandes, no para 

ser leído en el tren o en medio del bullicio, sino en el silencio y el recogimiento, palabra por palabra, sin saltar de 

una página a otra, como lo haría el hermano Mosca del Convento de San Francisco. 

 

Capítulo Quince 

 

EL MÁS ALLÁ 

 

Continuación… 
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El juicio universal 
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El amor infinito de Dios no se conformará con glorificar el alma de los hijos fieles, ni su justicia se limitará a castigar 

el alma de los hijos rebeldes. 

 

También el instrumento de nuestra santificación y de nuestra condenación, nuestro cuerpo, al fin del mundo será 

llamado a recibir el premio o el castigo. 

 

Como Cristo resucitó al tercer día de su muerte, también nosotros resucitaremos y conforme lo ha revelado Jesús, 

todos seremos convocados para el solemne y último juicio, el Juicio Universal. 

 

En medio de la confusión de los réprobos y la alegría de los escogidos, Jesucristo, Cabeza de la Iglesia, celebrará su 

definitivo triunfo, agitando la bandera de la Cruz. 

 

Entonces habrá terminado la escena de la tierra; la historia de la humanidad será clausurada con la victoria de Cristo 

(siendo éste el significado grandioso de aquel último día); el Purgatorio habrá terminado; el Infierno encerrará para 

siempre a los condenados; en el Paraíso, los hijos de Dios serán abismados en el océano de la Divinidad y 

resplandecerán con el mismo resplandor del Sol divino. 

 

Sobre la tumba de un pensador francés, el Padre Gratry, el Cardenal Perraud cantaba así la feliz inmortalidad del 

alma cristiana: 

 

“Cuando en una hermosa noche de verano se ve, desde las playas del mar, descender lentamente el sol en el 

horizonte lejano, llega un momento en que el globo de fuego se arroja sobre las ondas y parece extinguirse. Pero no 

deja de ser una ilusión. El sol no se extingue; continúa su radiante carrera y va a iluminar otros mundos”. 

 

Pues bien, también las almas, hechas de luz y de paz, también el cristiano parece extinguirse con la muerte y 

sumergirse en el mar de la nada; sin embargo, se hace más luminoso y penetra en el mundo de las claridades 

inmortales. 

 

Ahora nuestra débil mirada no llega hasta allá arriba; pero pasará el invierno y vendrá la primavera. Aquel día el 

germen de la gracia se abrirá para nosotros en una flor de gloria; y el Hijo de Dios viviente, Cristo Salvador, de cuyo 

Cuerpo Místico seremos miembros, nos unirá a su Padre, mediante el amor del Espíritu Santo. 

 

Nuestra divinización se habrá cumplido, y nuestro gozo será eternamente perfecto. 

 

*** 

 

RECAPITULACIÓN 

 

1. El alma es inmortal; separándose del cuerpo, ya no podrá cambiar el estado en que se encuentre en el momento 

de la muerte. No habrá entonces posibilidad alguna de arrepentimiento reparador o de adquisición de nuevos 

méritos. 

 

Por lo tanto, la muerte es el momento del que depende la eternidad. 

 

2. El que muere sin gracia, en pecado mortal, es condenado al Infierno, o sea a la separación eterna de Dios (pena de 

daño) y a otros tormentos (pena de sentido). 

 

3. El que muere en gracia, pero tiene culpas veniales, o una pena temporal que cumplir por los pecados cometidos, 

va al Purgatorio y allí permanece hasta que la Justicia divina sea satisfecha. 

 

4. Los que mueren, en gracia y no tienen ni culpas veniales, ni penas que purgar —como también las almas del 

Purgatorio, terminada su expiación— son admitidos en el Paraíso, o sea, a, la visión intuitiva de Dios, al amor 

perfecto e inmutable, a la felicidad completa. El grado de visión, de amor y de felicidad está en proporción al grado 



de gracia adquirido en la tierra. 

 

5. Al final de los tiempos, en el Juicio Universal, Jesucristo clausurará la historia de la humanidad y tendrá su Justo y 

completo triunfo. Todos los hijos de Dios, fieles en las pruebas de esta vida, constituirán con Jesucristo la Iglesia 

Triunfante, y mediante el Hijo, estarán unidos al Padre con el amor del Espíritu Santo por los siglos de los siglos y 

vivirán en la alegría de la divinización completa. 

 

*** 

 

CONCLUSIÓN FINAL 

 

Quizás, al principio de este Silabario del Cristianismo, alguno de mis lectores tenía las nociones fundamentales de la 

religión, pero las tenía en desorden, casi diría, vagabundas y errantes como desbandado rebaño de ovejas. 

 

Debería ahora brillarnos en la mente una idea única, central, viva, que organice en un todo las diversas enseñanzas y 

doctrinas de la fe y de la moral católicas: esto es, la idea de nuestra elevación al orden sobrenatural, a la dignidad de 

hijos de Dios, destinados a la unión con Dios mediante la gracia en la tierra, y la gloria en el Cielo. 

 

Partiendo de esta verdad fundamental hemos echado una mirada a la historia humana, a la caída original, al 

Redentor, a la Revelación, a la Trinidad sacrosanta, a la Encarnación, a la Iglesia, a los Sacramentos, a la jerarquía, a 

la oración, a la naturaleza, a la actividad humana, al dolor, a la muerte y al otro mundo. 

 

Y nos ha parecido que cada uno de estos tópicos se ilumina a sí mismo, ilumina a los otros, a la vez que recibe luz de 

todo el conjunto, de tal manera que se tiene la impresión de habernos sumergido en un mar de luz. 

 

No sería difícil que antes de leer este libro no se descubriera unión alguna entre los dogmas, o entre los dogmas, la 

moral y la oración, entre lo natural y lo sobrenatural, entre la cultura sagrada y la profana, entre la fe y nuestra 

actividad cotidiana; en cambio, ahora se siente una sola armonía, resultante de miles de voces que expresan un 

pensamiento idéntico y divino: se empieza a conocer la verdadera solución del problema de la vida. Lo sobrenatural 

era tal vez ayer una palabra, para nosotros, privada de sentido o de exigua importancia. De hoy en adelante debe ser 

la preocupación mayor y el alma de nuestra alma. 

 

¿Conseguirán su objetivo mis páginas? 

 

Así lo espero. Y hago votos para que a esta obrita le suceda lo que tanto extasiaba a Contardo Ferrini al contemplar 

el Monte Rosa. 

 

Refiere su biógrafo Pellegrini que aquella alma grande sentía una profunda y justificada predilección por el más 

hermoso de los montes de Italia. 

 

El Monte Rosa vuelve hacia Italia 

 

“su frente vasta y majestuosa, resplandeciente de eternos ventisqueros. Observa con sublime mirada a los montes 

menores que se alinean en larga fila a sus flancos en forma de corona o se agazapan a sus plantas y disminuyen en 

progresión continua a medida que se alejan, hasta perderse en la interminable llanura del Po de verdegueantes 

praderas y doradas mieses maduras. Pero cuando nuestro bello sol de la mañana besa con sus primeros rayos esa 

cándida frente de nieves perpetuas, las nieves se incendian, y surge de entre los neveros un resplandor rojizo, que 

como llama de amor, ilumina la bella tierra de Italia. 

 

He aquí el monte que amó Ferrini más que a ningún otro; ¡cuántas veces y con qué nostálgicos afectos lo 

contemplaba desde los bastiones de Milán, por la mañana, cuando empezaba a incendiarse hasta coronarse de luces 

y mágicos resplandores!” 

 



Yo ‘también he señalado en estas páginas un monte maravilloso, infinitamente más hermoso que el Monte Rosa: el 

monte de la fe y de la gracia, que nos invita a las divinas ascensiones. 

 

Y hago votos para que el Sol, que irradia del Corazón de Cristo, bese estas páginas más frías que la nieve y los 

helados ventisqueros. Entonces, a todas las almas que están en búsqueda, se manifestará la belleza y la verdad del 

Cristianismo, el amor de Dios a los hombres y el deber y la necesidad de los hombres de amar sobrenaturalmente a 

Dios. 

 

Fin de la Obra 

 

ÍNDICE 

 

PALABRAS PRELIMINARES A LA SÉPTIMA EDICIÓN 

 

CAPÍTULO I 

 

LA IGNORANCIA RELIGIOSA 

 

1. Triple forma de ignorancia religiosa 

 

2. Catecismo y apologética 

 

3. La exposición orgánica del cristianismo 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO II 

 

EL PROBLEMA DE LA VIDA 

 

1. La vida desorganizada 

 

2. La vida organizada 

 

3. Las tres organizaciones posibles de la vida 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO III 

 

EL ORDEN NATURAL Y EL ORDEN SOBRENATURAL 

 

1. Definición de los dos órdenes 

 

2. El hombre en el orden natura 

 

3. El hombre en el orden sobrenatural 

 

4. Dignidad de los hijos de Dios 

 

RECAPITULACIÓN 

 



CAPÍTULO IV 

 

LA GRACIA 

 

1. El don de la divinización 

 

2. El don divino y los dones humanos 

 

3. El manantial de la gracia 

 

4. Los hijos de Dios 

 

5. El valor de las acciones divinizadas 

 

6. La gracia y el paraíso 

 

7. Los siglos cristianos y la gracia 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO V 

 

EL HECHO DE LA CAÍDA 

 

I. Los Ángeles 

 

1. Los Ángeles y el orden sobrenatural 

 

2. Nosotros y los Ángeles 

 

II. La caída del hombre 

 

1. El hombre elevado y el hombre caído 

 

2. Objeciones y respuestas 

 

III. El pecado 

 

1. La gravedad del pecado 

 

2. Estado del pecador 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO VI 

 

CRISTO EN LA HISTORIA 

 

1. El concepto cristiano de la historia 

 

2. Jesucristo y el pueblo hebreo 

 



3. Jesucristo y los pueblos antiguos 

 

4. La historia después de la venida de Cristo 

 

5. Consecuencias prácticas 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO VII 

 

LA BIBLIA 

 

1. La inspiración 

 

2. La lectura de la Biblia 

 

3. Los protestantes y la Biblia 

 

4. Lo sobrenatural y la Biblia 

 

5. Métodos errados e incompletos 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO VIII 

 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

 

1. El dogma trinitario 

 

2. Una palabra de dilucidación 

 

3. La Trinidad y los demás dogmas cristianos 

 

4. La Trinidad y la vida sobrenatural 

 

5. La Trinidad y la oración cristiana 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO IX 

 

EL VERBO ENCARNADO, REDENTOR DEL MUNDO 

 

1. El dogma de la Encarnación 

 

2. La posibilidad de la Encarnación 

 

3. El Verbo Encarnado 

 

4. Motivos de la Encarnación 

 



5. La Redención 

 

6. La grandeza divina de Cristo 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO X 

 

MARÍA 

 

1. La Inmaculada, la Virgen, la Madre 

 

2. La devoción a María y lo sobrenatural 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO XI 

 

LA IGLESIA Y LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 

 

1 La Iglesia es un organismo, cuya cabeza es Cristo 

 

2. El alma de la Iglesia es el Espíritu Santo 

 

3. Los miembros de la Iglesia 

 

4. La Comunión de los Santos 

 

5. Las notas de la Iglesia 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO XII 

 

LA IGLESIA Y LA UNIÓN SOBRENATURAL CON DIOS 

 

I. La liturgia 

 

1. Lo que no es la liturgia 

 

2. Lo que es la liturgia 

 

3. La liturgia y el dogma 

 

II. Los Sacramentos 

 

1. El número de Sacramentos 

 

2. La definición de Sacramento 

 

3. Los Sacramentos significan y producen la gracia 

 



4. El sujeto y el ministro de los Sacramentos 

 

5. Conclusión 

 

III. El sacrificio y la comunión 

 

1. La Santa Misa 

 

2. La Comunión 

 

IV. La Jerarquía 

 

1. La Jerarquía y lo sobrenatural 

 

2. El Papa 

 

3. Los Obispos 

 

4. Los Sacerdotes 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO XIII 

 

LA VIDA CRISTIANA 

 

I. El cristiano y la oración 

 

1. La unión con Dios 

 

2. Métodos y ejemplos 

 

3. Objeciones y errores 

 

4. Votos y esperanzas 

 

RECAPITULACIÓN 

 

II. El cristiano y la naturaleza 

 

1. Los métodos en el estudio de la naturaleza 

 

2. Consejos prácticos 

 

RECAPITULACIÓN 

 

III. El cristiano y la vida 

 

RECAPITULACIÓN 

 

IV. El cristiano y el dolor 

 



1. De qué manera se puede sufrir 

 

2. La solución del problema del dolor 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO XIV 

 

EL CATECISMO DE LA MUERTE 

 

I. Lo sobrenatural frente a la muerte 

 

II. Los últimos Sacramentos 

 

III. Agonía y muerte cristiana 

 

IV. Después de la muerte 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CAPÍTULO XV 

 

EL MAS ALLÁ 

 

I. Premisas necesarias 

 

II. El infierno 

 

III. El purgatorio 

 

IV. El paraíso 

 

V. El juicio universal 

 

RECAPITULACIÓN 

 

CONCLUSIÓN 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/02/25/mons-francisco-olgiati-el-silabario-del-cristianismo-capitulo-

quince-el-mas-alla-continuacion-5-el-juicio-universal/ 

MONS. OLGIATI: LA PIEDAD CRISTIANA – INTRODUCCIÓN 
NUEVA SERIE 

Monseñor FRANCISCO OLGIATI 

LA PIEDAD CRISTIANA 

INTRODUCCIÓN 

Víctor Hugo, en su Légende des siècles, describió a Caín, quien, con sus hijos cubiertos con pieles de fieras, lívido e 

inquieto, huía del Señor. 

Caía la noche, y Caín con su esposa y sus hijos llegó a la falda de una montaña. Acostémonos aquí en la tierra—

imploró la mujer— y durmamos”. 
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El fratricida levantó la cabeza. En lo alto, en el cielo, entre las estrellas, vio un ojo, grande, abierto sobre las tinieblas, 

que lo miraba fijamente; tembló y lanzó un grito estridente: ¡Vámonos! Y con la esposa cansada y los hijos que no 

acertaban a despertarse, volvió a huir, durante treinta días y treinta noches, mudo, pálido, tembloroso, sin tregua, 

sin descanso, sin dormir. 

Llegó a la playa del mar. Y un niño rubio, dulce como el amor, le preguntó: Y ahora, ¿no ves más nada? —¡Aún veo 

ese ojo! 

Levantaron un muro de bronce. Inútilmente. 

Construyeron una ciudad, toda circundada por torres, enorme, sobrehumana; y de noche, los hijos de Caín lanzaban 

flechas contra las estrellas. Luego prepararon en el centro de la ciudad, en una torre de piedra, un escondrijo. 

Escribieron sobre la puerta: Prohibida la entrada a Dios. Y allí pusieron al infeliz. 

—Oh, padre mío, ¿desapareció el ojo? 

—No, siempre está allí. Y añadió: Yo quiero vivir bajo tierra, en un sepulcro, solo, solo. 

Cavaron una fosa. Él bajó a ella. Cerraron el subterráneo. Pero el ojo estaba en la tumba y volvía a mirar a Caín. 

También la época moderna trató de desembarazarse de Dios y de hacerlo sangrar —para hablar como Nietzsche— 

bajo su puñal; semejante a Caín, frecuentemente volvió a matar en las almas al verdadero Abel, a Cristo; viéndose 

seguida, recurrió a todos los escondrijos, para huir de Dios, encerrándose en el subterráneo de sistemas extraños y 

en la fosa de errores desastrosos. 

Pero el ojo de Jesús no se ha cansado de posarse sobre los siglos de la duda, de la negación y de las vicisitudes; y fue 

una mirada que, si decía de repudio y condena, proyectaba también luz de bondad, anunciaba el perdón e invitaba al 

hijo pródigo a volver a los brazos paternos, para no morir destrozado por el odio estéril y por los espasmos de la 

desesperación. 

Gracias al Cielo, la época moderna no imitó a Caín. Después de la enormidad de sus rebeliones, se sintió dominar por 

una potente necesidad de Dios. 

Una invocación, sugestiva y conmovida como un lamento, se fue levantando desde miles de corazones hacia el azul, 

implorando al Padre que está en los Cielos y susurrando con el infeliz de la parábola evangélica: Surgam et ibo ad 

Patrem meum. 

Es un grandioso fenómeno, que se está verificando y que no podría ser comprendido en todo su significado y menos 

aún valorado, si no se lo encuadrase históricamente. 

Solamente el conocimiento claro de la naturaleza e importancia de tal acontecimiento, visto a la luz de sus orígenes, 

considerado en las notas que lo caracterizan y le confieren su particular colorido, indagado en el dinamismo de su 

desenvolvimiento, puede ser el aguijón que favorezca el desarrollo de nuestro espíritu de oración y que lleve con el 

empuje de energías renovadas una modesta, pero gustosa contribución a las victorias de Cristo en el siglo veinte. 

*** 

Las conciencias, en toda edad, aun entre la barbarie más oscura del paganismo, han sentido en sí, de cuando en 

cuando, un anhelo de Dios. Ésta es una consecuencia de la misma creación, como recuerda San Agustín con sus 

célebres palabras: Fecisti ad te nos Domine, et inquietum est cor nostrum donec requiescat in te. 

El lodo no puede apagar del todo la voz del espíritu; el dolor, por otra parte, y la muerte tuvieron siempre el gran fin 

de recordar a la soberbia humana la nada de nuestras fuerzas, la ridiculez de nuestras pretensiones, la necesidad de 

implorar ayuda de lo alto. 

Entonces, ¿hay que maravillarse si en todo pueblo, de los asirios y de los babilonios a los egipcios de la antigüedad, 

de Grecia a Roma, de los salvajes africanos de hoy a las tribus de la Patagonia, hubo siempre plegarias en los 

templos, sacrificios y ritos sagrados, sacerdotes y pontífices, invocaciones e himnos a la divinidad? 



Pero, cuan mísera era la piedad en la civilización pagana. Pueblos e individuos parecen repetir el mito de Ícaro, 

quien, con sus alas de cera, desde el laberinto se elevó hacia el sol y se precipitó en el mar. También ellos, tendiendo 

hacia el Sol que jamás se pone, caen y mueren. 

Muchas veces en la antigüedad el hombre se divinizó a sí mismo y sus brutales pasiones; muy a menudo sustituyó la 

devoción con la superstición; muchas veces los templos en vez de ver las almas que ascendían a lo alto, vieron 

al animalis homo que se precipitaba en el fango, mientras que en los bosques retumbaban gritos de víctimas 

inocentes, ferozmente destrozadas. 

En la misma oración el paganismo representó a menudo el divorcio que se operaba entre el cielo y la tierra. Era 

el hombre solitario que, con sus energías, quería elevarse: y eran energías pobres, energías malsanas y defectuosas, 

siempre energías humanas. 

Ciertamente, el Padre misericordioso no fue jamás insensible ni siquiera a estas miserables tentativas de vuelo 

espiritual; y cuando en el último día podamos recoger en una síntesis suprema toda la historia, los gemidos de la 

humanidad que reza, en la misma época pagana resonarán en nuestro oído como las primeras notas, las pruebas 

iniciales, que debían preceder a la música futura, o sea al canto entonado con Cristo. 

Sin embargo, es un hecho incontrastable que también las viejas civilizaciones más avanzadas y, por tantos motivos 

tan grandemente espléndidas, nada pueden enseñarnos sobre la oración. 

Grecia nos dio, junto con las bellezas del arte, la profundidad del pensamiento filosófico; Roma dejó en herencia la 

sabiduría práctica del Derecho, más duradera que la misma conquista de sus águilas: pero ni a Aristóteles, ni a 

Horacio, ni a Papiano podremos decir: Enseñadnos a orar. 

Solamente un pueblo constituye una excepción en la antigüedad: el pueblo hebreo. Y basta pronunciar este nombre, 

para que el alma se sumerja en una sublime armonía: son las invocaciones de Moisés y de Aarón, son las voces de los 

Patriarcas y de los Profetas, son los Salmos de David. 

También hoy nosotros, cuando queremos orar bien, entonamos en los momentos de alegría y de victoria elCantemus 

Domino, en las horas de dolor y de contrición el Miserere, en los días de acción de gracias elBenedicite, al principio 

de las batallas el Deus, in nomine tuo salvum me fac, en cada circunstancia una de aquellas expresiones que, a pesar 

de ser sugeridas por un suceso contingente, parecen eternas, artísticas, divinas expresiones de un pálpito del 

corazón. 

Aún no es todo. Estamos aún en el instante de la espera, Jesucristo avanza. Un grito lo recibe: Doce nos orare ! 

¡Enséñanos a orar! La oración inicia un nuevo canto y la historia de la piedad se confunde con la historia de la 

civilización cristiana. 

Los himnos que, saliendo de las Catacumbas, eran llevados sobre las alas del viento, mientras el león rugía en la jaula 

del Circo; las Misas celebradas en Roma, durante los primeros siglos, en las casas particulares; en una palabra, las 

oraciones de los convertidos, serían desnaturalizadas en su última esencia, si se olvidase cómo en el alba del 

Cristianismo los creyentes estuvieron profundamente convencidos de su unión con Cristo, del vivo ego, jam non 

ego paulino, y vivieron el dogma aprendido en las lecciones de catecismo con tal intensidad, que preparó e hizo 

aparecer, poco a poco, una nueva civilización. 

La piedad cristiana creaba mártires, poblaba de ermitaños los desiertos, inspiraba a San Benito de Nursia y suscitaba 

su maravilloso movimiento inmortal, convertía a los bárbaros, abría los asilos del dolor, construía iglesias, inspiraba 

poemas. 

Son una oración expresada en mármol las basílicas góticas, con sus columnas semejantes a brazos extendidos hacia 

Dios y con sus agujas que parecen un saludo al cielo. Es una oración toda la Divina Comedia, como lo fueron en aquel 

siglo el movimiento franciscano y dominicano, la Suma de Santo Tomás, el Itinerarium mentis in Deum de San 

Buenaventura (hasta en el título de una obra filosófica, teológica y mística, el Doctor Seráfico volvía a llamar la 

atención sobre la definición de la oración). 

Los estudiosos que como Pourrat o Portaluppi, trataron de reconstruir la historia de la espiritualidad cristiana, se 

detuvieron largamente en los vuelos del espíritu de aquellos siglos, que tuvieron las alas de Cristo. 



Nosotros, por la índole de este libro, no osaremos hacer ni una descripción sintética, porque resultaría 

necesariamente superficial. Solamente daremos en el próximo capítulo los resultados que se obtienen del análisis 

del admirable fenómeno, de manera que se individualicen los elementos constitutivos. 

Toda corriente de verdadera espiritualidad cristiana tiene en sí todos los elementos esenciales de ella, pero 

desarrolla más uno u otro, según las exigencias de un tiempo, de una dirección, de un movimiento. 

Así, por ejemplo, la unión sobrenatural con Cristo y su presencia en el alma fiel, y aun las relaciones de intimidad 

estrecha con Cristo sufriente, caracterizará la piedad de los mártires y encontrará una expresión perfecta en la Carta 

a los Romanos de San Ignacio de Antioquía. 

La unión con Dios y el dominio tan completo de sí mismo, que difunden una amonestación solemne que se 

transformará en llamado escuchado, para revolucionar el mundo pagano y para renovar toda la vida como un soplo 

divino, darán un colorido propio a la incesante y silenciosa oración de los ermitaños y de los cenobitas. 

El amor sobrenatural vendrá a ser la nota que resuena en la espiritualidad de Agustín. La oración litúrgica dará una 

fisonomía muy especial a San Benito y a sus hijos. La unión con Cristo Crucificado será en el Santo de Asís un motivo 

prevaleciente, y la devoción a la Virgen será cantada por el Rosario dominicano con particular afecto. 

Repito. No es una deslumbrante visión histórica lo que informa nuestro tema; tendremos que descender al terreno 

de la práctica; mejor debemos recoger algunos frutos de estas plantas, multiplicadas por la piedad cristiana. Aquí 

solamente interesa apuntar, por la finalidad de nuestra búsqueda, que la piedad cristiana, en cualquier 

manifestación, siempre estuvo injertada en el dogma y es inspiradora de toda la vida. 

Basta una ojeada sobre los primeros trece siglos de su historia, para darse cuenta en seguida cómo en ella no hubo 

jamás división entre hombre y Dios, entre naturaleza y sobrenaturaleza, entre razón y revelación, entre ciencia y fe, 

entre hombre y hombre. 

Todo y todos, unidos en Cristo, parecen recordar que no solo el Paraíso, sino que también la tierra debía ser una 

verdadera domus orationis. Aquélla fue una época de oro para la oración. 

*** 

Seguidamente comenzó la obra corruptora, deletérea, deplorable, nefanda. 

Y me parece que son dos las causas de aquella ruina, de la cual aún no hemos sido aliviados del todo. 

I. — El Renacimiento italiano golpeó a la piedad en el corazón, separando la oración de la vida. 

Los Humanistas frecuentaban la iglesia, andaban a caza de beneficios y prebendas, se inclinaban ante Papas y 

Obispos, pero muy a menudo carecían de una vida buena. Hasta los Pontífices y Cardenales asociaban los 

esplendores de los pontificales con los aplausos tributados a la Mandrágora de Maquiavelo y con… otras cosas más. 

La piedad que antes era esencialmente interioridad, sobrenaturalidad, vida vivida, se transformó para muchos en 

exterioridad, fausto mundano, en hipocresía. Nuestros Santos de los siglos XIV y XV, amonestaban con la palabra y 

con el ejemplo; la voz tonante de Jerónimo Savonarola protestaba; mas a pesar de todo, Italia inauguró entonces un 

método, que luego difundiría la necia leyenda —hasta nuestros días— de que los italianos son gente escéptica, 

carente de sentido religioso, sincero y vibrante. 

Todos conocen bien, y no vale la pena que lo difundamos en reevocaciones históricas, hasta qué nivel bajó la vida de 

varios Pontífices, de muchísimos Obispos y Sacerdotes, de pueblos cristianos en aquellos siglos, que, por otra parte, 

también tuvieron gigantescas encarnaciones de la santidad. 

Nuestros historiadores, como Pastor y el Padre Pedro Tacchi-Venturi, nos han proporcionado al respecto una 

formidable documentación. 

Había resucitado el paganismo, no sólo en las letras, con el renacimiento de los estudios clásicos, sino también en la 

conducta de muchos, que por su misión debían haber sido modelos de virtud. Y mientras la corrupción se iba 

dilatando cada vez más manchando de fango tiaras, mitras, y cándidos velos de la virginidad y los blancos linos de los 

altares, las fiestas y las manifestaciones públicas de culto iban tomando un pomposo cariz teatral. 



Como fue egregiamente, “venido a ser una misma cosa el régimen político y el religioso, las prácticas del culto 

entraron en el ceremonial político, como en la edad romana imperial el culto a los dioses. Las ceremonias religiosas 

ganaron en pompa cuanto perdieron en profundidad espiritual; el culto, como en la época romana, llegó a ser 

formalismo, al cual no prestaban fe ni siquiera aquéllos que lo cumplían escrupulosamente con la rigurosidad de una 

práctica militar. La Iglesia parecía brillar más que nunca; pero se apagaba el alma de la religión, porque el tenor de 

vida no respondía más a la creencia; y esta discrepancia entre las ostentosas exterioridades religiosas y la intimidad 

del pensamiento y la práctica de la vida, aparecía conciliable en el culto de las formas bellas”. 

II. — Como si esto no bastase, Lutero y la Reforma arrojaron otra flecha contra la piedad cristiana. 

Negando el carácter visible y por lo mismo social de la Iglesia, movidos por un individualismo disgregante, separaron 

la piedad del dogma. 

La conciencia individual y Dios, o sea la conciencia que tiene confianza en los méritos de Jesucristo: he aquí el error 

fundamental del Protestantismo. 

La Jerarquía y el culto fueron eliminados en nombre de una interioridad que simplemente se transformó en humana. 

La oración litúrgica, con la negación del Cuerpo Místico, perdía todo significado; y el canto de la Iglesia con Cristo se 

sustituyó por el tembloroso murmullo de conciencias inquietas. 

¿No es digna de considerarse una de las causas de la funesta crisis espiritual del heresiarca de Wittemberg? Poco 

más de treinta años tenía —cuenta Grisar en su obra sobre Lutero—, cuando gracias a sus dotes no comunes y al 

favor que gozaba de Staupiz, Vicario General de los Agustinos alemanes, fue elegido superior de su distrito. La 

actividad de Lutero fue fenomenal. Las ocupaciones, tanto las que le exigía su oficio como las que buscaba su gusto, 

se multiplicaron hasta lo inverosímil; y en este tiempo escribió a un amigo suyo: 

“Tendría necesidad de dos secretarios. Mi jornada transcurre casi entera dedicada a escribir. 

Además soy predicador en el refectorio y cada día me piden que predique en la iglesia parroquial … Soy prefecto de 

estudios y superior del distrito, lo que quiere decir que soy once veces prior… Tengo mi clase sobre San Pablo y 

colecciono notas sobre el Salterio… Raramente tengo el tiempo para recitar las Horas canónicas y para celebrar la 

Misa”. 

Pasarán algunos años y el Protestantismo, en nombre del individualismo religioso, se rebelará contra el organismo 

visible formado por Cristo, su Cuerpo Místico, y rehusará la oración litúrgica. 

El principio inspirador de la Reforma en el campo de la piedad era profundamente revolucionario. 

En efecto, antes, el cristiano, en la participación del culto social, jerárquico, oficial de la liturgia, 

“mediante la unión con la Iglesia, con la Comunión de los Santos, entra como potencia de alabanza en el infinito, de 

manera que está unido con todo aquello que alaba a la Santísima Trinidad: el Cordero divino, los coros de los 

Ángeles, la Corte de los elegidos, las Almas del Purgatorio y toda la Iglesia militante. Como una gota de agua en el 

océano, participa de su potencia y de su inmensidad, así sucede con el alma que ora con Jesucristo en unión con la 

Iglesia. Su oración se diviniza y abraza todos los siglos, desde la creación de los Ángeles y de su primera adoración 

hasta nuestros días. 

Va desde Adán y sus afectuosos coloquios en el Paraíso terrestre con su Creador, desde las oblaciones de Abel, de 

Melquisedec, de Abraham, desde la Pascua israelita, desde las oraciones y reparaciones de David y de todos los 

santos de la Ley Antigua, hasta el Calvario, centro de la Liturgia, y hasta la Eucaristía, memorial vivo de la Cruz. 

Comprende la oración todas las generaciones de almas santas que la Iglesia ha creado desde el día de Pentecostés”. 

Y aun no basta: 

“aquella oración se identifica con el Verbo mediante aquella alabanza divina que brota incesantemente de esa 

hoguera de Amor infinito que es la Santísima Trinidad”. 

En una palabra, el cristiano, por definición, no es un ser aislado, sino un miembro del Cuerpo místico de Cristo; y la 

oración litúrgica importa no ya un orar solitario, un hacer de nuestra vida sobrenatural, un asunto individual entre 



Dios y nosotros, sino un unirse con el corazón y con los labios a la oración de los hermanos y del Sacerdote 

celebrante, que personifica en su función sacerdotal toda la Iglesia unida a su cabeza, Jesucristo. 

Al contrario, ¿qué hizo el Protestantismo? La negación del dogma del Cuerpo Místico, o sea, de nuestra 

incorporación a Cristo, condujo a los reformadores a rechazar la oración oficial de la Iglesia, a confinar la piedad en 

las conciencias, a aislar a cada hombre con su Dios y con la confianza en Cristo en la intimidad del alma de cada uno, 

en la cual semejante “fe” obra de tal manera que le sean imputadas extrínsecamente los méritos de Cristo, aunque 

sus obras sean malvadas. El individualismo se oponía así a la piedad litúrgica, o social. 

Eran abolidos —con la negación del organismo divino, cuya cabeza, es Jesucristo y el alma el Espíritu Santo— el 

Sacrificio de la Misa, el laus perennis y por consiguiente, también todas aquellas manifestaciones exteriores, que 

habían sido sugeridas y vivificadas por la piedad litúrgica. 

Nuestras grandes catedrales, inspiradas por la liturgia y construidas por ella; las torres, las cúpulas, los campanarios 

ágiles y erguidos, símbolos de nuestra fe, que atraen la vista desde lejos y dominan nuestros edificios públicos y 

nuestras casas; las campanas que suenan; las procesiones que desfilan; los piadosos cortejos campestres de las 

Rogativas; los cortejos fúnebres que oran y esperan; las turbas alegres, que van en masa a la casa del Señor para 

celebrar nuestras grandes solemnidades religiosas; el ciclo litúrgico, que regula la vida civil y le impone el respeto de 

sus días consagrados, todo esto viene a ser suprimido, despreciado, abjurado, aniquilado. 

El pequeño yo venía a ocupar el lugar de la gran Iglesia, mientras se relegaban al olvido los dogmas que cada acto 

litúrgico pone en acción, o sea el destino de todas las cosas a la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, la 

mediación necesaria y universal de Jesucristo, el puesto central del Santo Sacrificio Eucarístico en la vida cristiana, la 

misión de la jerarquía en nuestra unión con Dios, la realización visible de la Comunión de los Santos. 

Tales fueron los gérmenes fatales, echados en los surcos de la historia; se desarrollaron y fueron la razón de una 

guerra despiadada contra la piedad cristiana. 

¿Por qué, en efecto, desde el siglo XVI a nuestros días, el desprecio por la oración asumió las formas más variadas, y 

se manifestó con feroz violencia y con implacable actitud? Ténganse presentes las dos causas designadas: separación 

de la piedad de la vida y del dogma, y todo estará iluminado por una luz, siniestra sí, pero que explicará el doloroso 

fenómeno. 

Molière compondrá su Tartufo, y esta comedia significará que decir hombre piadoso será decir hombre hipócrita. 

También hoy, después de algunos siglos, en muchos ambientes que nosotros conocemos, piedad es sinónimo de 

hipocresía. El “beato” —como se dice en algunos lugares—, palabra usada con tanto gusto por Bertrando Spaventa, 

el sacerdote apóstata, fautor del idealismo hegeliano en Italia en el siglo pasado —el “santurrón”no es sincero. Es 

una convicción introducida por el Renacimiento y por gran parte del clero de entonces. 

La piedad para otros significa “sentimentalismo”. Sólo una sociedad anónima de la piadosa languidez, o el 

corazoncillo de las mujeres, o sea solamente el “santurronísimo” puede cultivar la piedad cristiana. Un ánimo viril no 

concibe genuflexiones, y la misma mujer de sociedad, si ha de frecuentar los sermones de Cuaresma —al menos en 

el caso de que el orador sea elocuente y brillante— buscará el correctivo en el baile de media cuaresma y en el 

carnaval que dura todo el año, más o menos como en algunas novelas modernas, donde un poquito de piedad 

sentimental está unido con la morbosidad del adulterio. 

Y esta otra convicción, que la piedad sea debilidad, sentimiento de mujercillas, hay que atribuirla al Protestantismo, 

que ha desarraigado la flor de la piedad del dogma y de lo sobrenatural. 

Aún más. El análisis efectuado explica ciertas leyendas cretinas y ciertas ideas tontísimas que habían conquistado 

terreno en todas partes. ¿Los monasterios de clausura? ¿Las órdenes contemplativas? ¡Quita allá! Residuos de la 

Edad Media, indignos de una Edad consagrada a la ciencia, al trabajo, al progreso. 

¿Los frailes? Su definición era y no podía ser otra que ésta: “holgazanes”. Si es verdad que el ocio es el padre de los 

vicios —así se decía entre carcajadas— no menos verdad es que el ocio es el vicio de los padres. La literatura, y sobre 

todo el teatro, remacharon continuamente estas estupideces. 

¿Y los Canónigos? ¿Y las Misas cantadas? ¿Y las Vísperas? ¿Y las funciones litúrgicas?… Cosas de otra edad. 



Los ánimos modernos se creen cerca, no de las tristezas de los terrores perezosos, ni de los templos del semítico 

Numen, que “excluyen al sol”, sino que se creen cerca de las primaveras helénicas. 

No la Virgen María, sino la Diosa Razón. 

No la piedad cristiana, sino la vida, con su ritmo febril y sus conquistas. 

Así, a una civilización, cuya alma vivificante era la piedad, sucedió la así llamada civilización de nuestros días, con sus 

amargas desilusiones, con sus frutos envenenados. 

*** 

Sin embargo, también en la plebs christiana —y ¿por qué no decirlo?, también entre Sacerdotes— se infiltraron estas 

corrientes modernas no obstante los esfuerzos de la Contrarreforma y la renovación espiritual promovida por el 

Concilio de Trento. 

En el campo ideal, bastará recordar tres tendencias, diferentes entre sí, y quizás opuestas, pero que conducen al 

mismo resultado: el quietismo, el jansenismo y el americanismo. 

I. — El quietismo colocaba la perfección de la vida interior en la pasividad del alma y condenaba en la oración toda 

cooperación de nuestra actividad. 

Luego de breve tiempo, en el siglo XVII, tal teoría se propagó a las naciones que el Protestantismo no había podido 

devastar. 

Llegado a Roma en 1664, Miguel Molinos se impuso muy pronto a la común admiración, una clientela devota hasta 

la pasión se reunió en tomo del sacerdote español, de rostro grave, de caminar compuesto, de un aspecto recogido y 

piadoso, que lanzaba sentencias, dictaba decisiones, escribía cartas, dirigía almas con la seguridad de un hombre 

inspirado y directamente iluminado por el cielo. 

La fama muy pronto publicó su nombre, en Roma y fuera de Roma, como el de un incomparable director de 

conciencias. Religiosas y sacerdotes, cardenales, princesas y prelados lo trataban como a un maestro; la nobleza 

romana se volvió fanática por él; durante veinte años se lo miró como a un faro luminoso, que proyectaba haces de 

luz en la vía de la formación espiritual. 

De mañana entraba en una u otra Iglesia; sin preparación alguna, después de una simple genuflexión, iba a la 

sacristía y salía de inmediato para la celebración de la Misa; terminado el Sacrificio, sin un instante de acción de 

gracias, empezaba la propaganda. 

El grupo de sus fieles lo circundaba y pendía de sus labios, estático, durante horas y horas. Y él enseñaba la nueva 

forma de piedad, la oración de quietud, invocando a los grandes místicos del Catolicismo, de Santa Teresa a San Juan 

de la Cruz. 

Cuando en 1675 apareció su Breve tratado de la Comunión cotidiana, y cuando poco después apareció suGuía 

espiritual, ya se había constituido en torno de su persona una pequeña comunidad vibrante de entusiasmo por él, 

subyugada por su influencia fascinadora. 

Las ediciones, en Roma y España, y las traducciones se multiplicaban; muchos miraban sus páginas como si fueran 

inspiradas; el franciscano Juan de Santa María, en un prefacio a la Guía, lo definía un nuevo San Juan en una nueva 

Patmos, que abandona su pluma al soplo del Espíritu Santo. 

En aquella época se notaban en todas partes y especialmente en Italia, focos de quietismo. En el Piamonte, en la 

Lombardía, en Venecia, los inquisidores tenían que luchar contra los predicadores de la oración de quietud. 

Sin sacramentos, austeridad o penitencia, se obtiene la salvación. No las oraciones vocales o litúrgicas, sino un 

abandono total en Dios produce la salvación, aunque no se frenen los sentidos o sus instintos malvados. 

Juan Falconi acaba de morir en Madrid dejando su Alfabeto para saber leer en Cristo y otros libritos; en Méjico, 

Gregorio López divulgaba su Explicación del Apocalipsis. Ambos eran quietistas. 



López llegó a reducir el Pater noster al fiat voluntas tua, y tanto él como Falconi predicaban a todos un nuevo género 

de oración que consistía en el abandono en Dios, sin ninguna preocupación. 

Entretanto las sectas de los Iluminados, de los Begardos y de los Beguinos se difundían aun fuera de España. 

En Marsella, un laico ciego, Francisco Molaval, con su Pratique facile pour élever l’áme a la contemplationinculcaba a 

las almas que “hicieran callar todos los sentimientos, todos los afectos de la voluntad y todos los razonamientos”, 

para elevarse hasta Dios y sólo a Dios, para estar en su presencia, para alcanzar la “contemplación”, o sea la vista 

simple y amorosa de Dios presente. Contemporáneamente en Italia, Petrucci, con la palabra y con la pluma se hacía 

propagandista de las ideas de Molinos, y muchísimos otros seguían el ejemplo. 

La detención de Molinos y el proceso, que duró dos años, revelaron los resultados de este vasto movimiento. 

En 1687 la bula Coelestis Pastor condenaba 68 proposiciones y así tronchaba los errores en sus raíces, o sea en el 

principio de la pasividad del alma. 

La perfección de la vida interior, según el quietismo, consiste en la perfección de tal pasividad, que surge de la paz, 

de la unión con Dios, de nuestra deificación. Quien aspira a la vida divina debe suprimir la propia actividad, los 

propios deseos, los propios pensamientos, en cuanto que “querer obrar activamente es ofender a Dios, puesto que Él 

quiere ser el único agente”. “La actividad natural es enemiga de la gracia e impide la acción de Dios en nosotros”. Por 

lo mismo es necesario abandonarse totalmente a Dios y “permanecer como un cuerpo exánime: permanere velut 

corpus exanime” (proposición 2). 

Nuestra oración y nuestra conducta deben ser reguladas por este principio de la pasividad. 

En cuanto a la oración, no hay que implorar el paraíso ni pensar en la eternidad (prop. 7); toda reflexión —referente 

a Dios o a los propios defectos— es nociva (prop. 9); hay que abandonarse en las manos de Dios y no pedirle nada 

(14); tampoco hay que agradecer a Dios por los beneficios recibidos, ni pedir perdón por la pena debida a los propios 

pecados (15 y 16). Sólo Dios y su voluntad; ninguna otra cosa, ni siquiera la Virgen o los Santos deben estar en 

nuestro corazón (prop. 36). No debemos preocuparnos para meditar; lo único que importa es solamente la 

contemplación hecha con quietud, con olvido de todo pensamiento particular distinto de los atributes de Dios y de la 

Trinidad (prop. 21). 

Si durante la contemplación, que continúa siempre, hasta en sueños, surgen pensamientos malos o impuros, hay 

que estar indiferente ante ellos; no se resista ni se los acepte, pero permanézcase resignado a la voluntad divina 

(prop. 21). Toda la vida ha de ser una continua contemplación interna, sin oraciones vocales y sin actos de amor 

hacia la humanidad de Cristo, porque ella es un objeto sensible (prop. 35). 

Referente a nuestra vida, ha de ser tranquila, inspirada en el sentido de nuestro absoluto abandono en Dios. No son 

tres las vías que conducen a la perfección: la purgativa, la iluminativa y la unitiva; sino sólo la “vía interna” antes 

expuesta, de la pasividad. 

Aquéllos que llegan a este estadio, no deben angustiarse por nada, ni siquiera por el pecado o por las culpas que 

cometen. 

Durante el proceso, el examen de la correspondencia de Molinos, las declaraciones de los testimonios y las 

admisiones del mismo acusado condujeron a la comprobación de las consecuencias del quietismo y de la gravedad 

del mal. 

En reiteradas oportunidades Molinos aceptó que, para quien ha llegado al estado pasivo de contemplación, los actos 

impúdicos no son criminales y aun pueden favorecer una más estrecha unión con el Señor: él mismo confesó haber 

llevado durante veintidós años una vida nada laudable. Reconoció que con razón algunos textos lo acusaban de 

acciones deshonestas. Expuso sus teorías de la pasividad ante la tentación —teorías confirmadas por cuarenta y más 

testimonios—, en las cuales sostenía que el demonio puede ejercitar un imperio irresistible sobre nuestros 

miembros, de modo que los actos externos (la cólera, el odio, la blasfemia y la impureza) se producen sin 

responsabilidad del tentado. 

Cundo sucede esto, no queda más que dejar a Satanás hacer lo que él quiere. Y hay que guardarse bien de orar, 

resistir o confesarse; al contrario, es necesario despreciar semejantes escrúpulos y estar unidos con Dios con el alma 



fuerte y tranquila. En suma, la doctrina de la divinización o de la transformación divina se traducía en el más abyecto 

sensualismo. 

II. — El Jansenismo tuvo una influencia aún más desastrosa e infinitamente más vasta. 

Sus tristísimos efectos duraron mucho, se puede decir que hasta los últimos decenios del siglo XIX. 

Con Jansenio el fatuo optimismo de la oración de quietud se transformó en el más negro pesimismo; pero la fuente 

del “terror” seguía siendo la negación de la cooperación y de la actividad personal. 

Michel de Bay o Bayo, como se le llama comúnmente, su sucesor en la cátedra de la Universidad de Lovaina, Jacques 

Janson, el abad de Saint-Cyran, y Jansenio especialísimamente, apelaron a la autoridad del Santo Obispo de Hipona y 

se escondieron entre los pliegues de la doctrina agustiniana. 

El concepto fundamental, animador del verdadero agustinismo, es el concepto del amor. La religión se resume en el 

amor: Pietas cultus Del est, nec colitur ille nisi amando (Epist. 157, n. 11). 

La misma conversión se traduce en términos de amor: “¡Tarde te amé, oh Belleza tan antigua y tan nueva, tarde te 

amé!… Tú mandaste tu perfume y yo lo he aspirado y ahora Te anhelo” (Confes., l. X, c. 27). 

La moral se compendia en la ley de la caridad, que regula nuestras relaciones con Dios y con el prójimo: Dilige et 

quod vis fac (In epist. Joannis, trac. VII, n. 18). 

La filosofía no lleva a la verdad si no lleva al amor. 

La historia debe interpretarse en base al concepto de amor: Fecerunt itaque civitates duas amores duo: terrenam 

scilicet amor sui usque ad contemptum Dei, coelestem vero amor Dei usque ad contemptum sui. (De Civitate Dei, XIV, 

28). 

Es necesario arrojarse a esta llama, según San Agustín; puesto que —dice él— cuando tal amor nutrió e hizo fuerte al 

alma, entonces nace en nosotros un ardor tan grande y nos abrasa con un incendio tan patente, que se comprenden 

las palabras divinas: “Yo soy fuego que devora… Vine a traer fuego a la tierra” (De moribus Ecclesiae, l. I, c. 30). 

El sistema agustiniano es una glorificación del amor, como justamente escribe el P. Pourrat, 

“la iconografía cristiana representa a San Agustín teniendo un corazón en la mano, para recordar que él es doctor de 

la caridad. Ninguno habló de esta virtud mejor que él. Se puede decir que todos sus escritos están embalsamados 

con el perfume del amor. Cuando se los lee, no causan admiración solamente por la penetración poderosa de la 

inteligencia de su autor, sino por las efusiones de ternura que salen de su corazón cuando habla de Dios y de sus 

obras divinas. El santo doctor es a un tiempo luz y calor, idea y sentimiento, y en él no se encuentra un frío y seco 

intelectualismo. Estudiándolo nos volvemos mejores, porque el saber nunca se transformó más completamente en 

amor que en sus escritos”. 

Ahora bien, la característica del amor agustiniano es la actividad. Para Agustín el amor no es una cosa extrínseca, 

pasivamente sufrida por el alma, ni tampoco una necesidad fatal que ataque las íntimas fibras del corazón y lo 

obligue a palpitar por Dios, sino que exige un empuje activísticamente entendido, un concurso personal —querido 

libremente— a la gracia, una cooperación nuestra a la obra de Dios. 

Esto está proclamado en numerosísimos pasos y con palabras explícitas. 

Del axioma: Qui fecit te sine te, non salvabit te sine te (Sermo 170, 43) a la teoría agustiniana del mérito, según la 

cual el mérito supone la responsabilidad del agente, la libertad, el dominio del propio acto (por ej., Retract. L. I. c. 23, 

n. 2); del aforismo omnes homines possunt si velint (De Genesi adv. Manich. l. I. c. 3, n. 6) a su advertencia que 

está en nuestro poder ser salvos o réprobos: Quid autem horum duorum esse velis… nunc est in potestate… Elige cum 

tempus est (In Ps. 36, serm. I. n. I), se encuentra un acervo de pruebas que no dejan de impresionar. 

En un trozo del Tractatus II in Epistolas Joannis (n. 10) el Santo de Hipona, retomando la idea del todo fluyede 

Heráclito y oponiendo la idea cristiana o sea que, adhiriéndonos a Dios, podemos superar las destrucciones del 

instante que huye, exclamaba: 



“¿Quieres amar las cosas temporales y pasar con la ola del tiempo, o vivir con Dios? El río de las cosas temporales 

quiere arrastrarte consigo; pero a la vera del río nació, como un árbol, Nuestro Señor Jesucristo… ¿Te ves 

amenazado de ser arrastrado? Aférrate al árbol. ¿Te arrastra el amor mundano? Aférrate a Cristo.” 

El Obispo de Hipona se dirigía a nuestra decisión, a nuestra libre actividad. La elección depende de nosotros. 

Nosotros somos dueños de nuestro destino, no en cuanto no tenemos necesidad de Dios, de Cristo, y de la Gracia, 

sino en cuanto dependiendo todo de Dios, todo depende también de nosotros. 

Éste es el verdadero espíritu de la espiritualidad agustiniana, mientras que, si ahora pasamos al Augustinus de 

Jansenio nos encontramos con un espíritu esencialmente diverso y, aún más, con un principio diametralmente 

opuesto. 

Es verdad. El Augustinus habla frecuentemente de amor; hay en él capítulos enteros dedicados a lucubraciones 

teológicas sobre la caridad y sobre la Gracia suave que difunde en nosotros el amor de Dios, y por la cual nosotros 

obramos sólo por amor (por ej.: T. III, 1. V. c. 1-7). 

Más aun, Jansenio se adelanta tanto, que sostiene que la acción es buena únicamente cuando tiene como motivo el 

amor de Dios amado por sí mismo y que todo amor hacia las creaturas es vicioso (T. II, 1. III, c. 17-18); para él existe 

una sola virtud, la caridad, que debe ser el único fin de todas nuestras acciones; no basta el amor imperfecto; ni 

debe admitirse la distinción entre amor natural y sobrenatural (T. II, 1. I, c. 3); en suma parece que Jansenio superó 

al mismo Agustín en la doctrina del amor, en cuanto aparece casi como el propugnador exclusivista del amor 

sobrenatural perfecto: todas las virtudes —sean cardinales o teologales— se han de reducir a este amor (T. II, 1. V, c. 

5-7). La misma gracia reside esencialmente en la delectatio victrix de la caridad (T. III, 1. VI, passim). 

Pero no hay que dejarse ilusionar. El amor agustiniano significaba esencialmente actividad e implicaba el impulso 

humano activamente entendido; el amor jansenista era, al contrario, una teoría mortificante de pasividad y se 

reducía a una delectatio pasivamente soportada. 

Venida la culpa original, enseñaba Jansenio, la concupiscencia domina la voluntad de tal manera que ésta no puede 

librarse de su tiránico imperio; el pecado victorioso arrastra nuestra alma, porque nuestra naturaleza está herida y 

mutilada, y nuestras fuerzas están perdidas (T. II, 1. III, c. 3-4 y passim). 

La concepción de la pasividad integral triunfa. Abandonada a sí misma, la voluntad cae en la necesidad de pecar (ib., 

c. 11); cada movimiento suyo, aun el más irresistible, es pecado, y no es verdad que no pueda haber culpa, sino allí 

donde hay posibilidad de evitarla (ib., c. 18-24); nada podemos contra nuestro querer, sino en el campo del mal; 

ninguna virtud, ni siquiera natural, debe reconocerse en un infiel y aun es necesario añadir: Omnia omnino opera 

infidelium, nullo excepto, esse vera peccata (T. II, 1. IV, c. 3)7; nosotros no poseemos ninguna energía humana, que 

sirva al bien; de nosotros mismos no tenemos más que concupiscencia y mentira; no evitamos un pecado sino para 

caer fatalmente en otro (T. II, 1. III, c, 20); el amor no puede venir de nosotros en ningún modo y bajo ningún aspecto 

(ib., c. 22). 

¿Se abrirá acaso a nuestros ojos una visión activística cuando llega la gracia, trayendo el amor? 

De ninguna manera, porque la gracia es necesitante. Para Jansenio, la libertad implica solamente la ausencia de 

coacción externa, y no de un influjo necesitante interior (T. III, 1. IV, c. 9); y nosotros siempre estamos necesitados 

del amor de Dios o del amor de la creatura. 

Existen el uno y el otro y se desenvuelven en nosotros mediante la doble delectatio, celestial o terrena. El hombre 

obra necesariamente mal o bien, según que en él sea más fuerte la primera o la segunda delectatio; nuestra 

voluntad está necesariamente sometida a la delectatio actualmente preponderante. 

No depende de nosotros el salvarnos. No es dada a todos la gracia victoriosa, sino a un pequeño grupo de elegidos. 

Toda la otra gran masa está predestinada a la perdición. Aquí no avanza el amor, ni el temor casto de los hijos, sino el 

espectro del terror. 

Y la pasividad jansenista llevó necesariamente a aquel tétrico sistema de rigor, de frialdad, de pávida reverencia, de 

temor, que durante tanto tiempo fue nocivo a la vida cristiana. 



Si el hombre es en realidad algo y si existen los valores naturales, (aunque procedan uno y otros de Dios), no se sigue 

por lógica consecuencia que los seres deban ser despreciados y condenados en sí, sino que solamente deben ser 

usados como medios para el fin supremo: y tal fue la doctrina de San Agustín, como ya dijimos, y no la negación de 

lo sensible, sino su subordinación a Dios. 

Si en cambio, no fuésemos más que concupiscencia y pecado, si Dios y la gracia están en contraste con nosotros, 

habrá que llegar a una renuncia completa de lo sensible bajo todas sus formas. Y he aquí entonces los capítulos del 

segundo tomo del Augustinus; especialmente en el libro II, donde son acusados y denunciados deplorablemente 

todos los teólogos que concedían algo a las voluptates corporis, sive narium, sive aurium, sive oculorum, sive alterius 

externi sensus (cap. XV). 

He aquí a Pascal, que reprochará a su hermana las caricias que dispensaba a sus hijos; he aquí las consecuencias de 

las doctrinas jansenistas en la educación de los niños, tan bien, estudiadas por Eduardo Paradis en su obra La 

Pédagogie janséniste comparée à la pédagogie catholique (1910); he aquí la amonestación del Abad de Saint-Cyran 

de que las lágrimas no fueron hechas sino para llorar nuestros pecados y de que quien las usa para otro fin abusa de 

ellas; he aquí la lucha contra las flores de los altares y —como refiere Saint-Beuve— la exclamación de Hamon (uno 

de los principales solitarios de Port Royal): Muchos deben cerrar los ojos cuando rezan en las iglesias que son 

demasiado hermosas; he aquí el rigorismo jansenista que despoja las manifestaciones de la piedad de todo aquello 

que habla a los sentidos y al corazón. 

Si el influjo divino y la gracia no destruyen, sino que fortifican la actividad humana, se entienden los cantos de San 

Agustín y sus transportes de amor tierno hacia Dios, y hacia su Cristo. Dios y el hombre se sienten unidos y el afecto 

del hijo por el Padre empuja al primero a los brazos del otro. 

Pero si desaparece toda sombra de actividad, es muy evidente la consigna del pequeño escrito de una Hermana de 

Port Royal: Le chapelet secret du Saint-Sacrement. En la meditación de los dieciséis puntos, en honor de los dieciséis 

siglos pasados después de la muerte del Salvador, se adoraban dieciséis atributos de la divinidad de Cristo: la 

inaccesibilidad, la incomprensibilidad, la incomunicabilidad, etc., etc., en suma —como observa Mourret en 

su Histoire générale de l’Église— todos los atributos capaces de mostrar al Salvador como a un dueño amenazante, y 

no un atributo que invitase a considerarlo como padre o amigo. Y la consigna del librito rezaba así: 

“Que las almas dejen a Dios en el lugar propio de la condición de su ser, lugar inaccesible, en el cual Él recibe la gloria 

da no estar acompañado más que de su esencia”. 

De aquí el Dios “terrible”; el sacerdocio, que en las cartas del Abbé de Saint-Cyran a Arnauld viene a ser un misterio 

terrible y espantoso. De aquí el restablecimiento de la antigua disciplina de los primeros tiempos, las Religiosas de 

Port Royal postradas en el umbral de la capilla, muy lejos del Tabernáculo, para adorar a Cristo con mayor respeto. 

De aquí una moral inhumana a fuerza de austeridad, una teoría feroz alrededor del pequeño número de elegidos, 

una liturgia sin esplendor, un corazón sin estremecimientos de amor. 

Ya no debe haber más almas que griten: ¡Tarde te amé, oh Belleza infinita!, sino conciencias que tiemblen 

balbuciendo: ¡Señor, os temo! 

No hay ya más la benignidad cotidiana hacia el pecador, sino el cura Du Hamel de la parroquia de Saint-Merry, que 

imponía a sus fieles horas de lágrimas y horas de flagelación entre escenas raras e inmorales al mismo tiempo. 

No ya las normas en torno a la Eucaristía de San Agustín, inspiradas en su fe y en su teología eucarística; sino el libro 

de Antonio Aarnauld: De la fréquente Communion (o sea, la lucha contra la comunión frecuente): el aplauso de 

Arnauld era para las personas que difieren su Comunión hasta el término de su vida —y hermanas y clérigos que 

para dar a todos ejemplo de respeto al Sacramento, no comulgaban ni en Pascua— y directores de conciencia 

preocupados en enseñar, no a recibir los Sacramentos, sino el alejamiento de ellos. 

Todo esto lo exigían los jansenistas en nombre de la humildad: la humildad —inculcaba Aarnauld— no consiste tanto 

en participar de los Misterios más elevados del Cristianismo, cuanto en alejarse de ellos durante un tiempo, 

juzgándose indignos de acercarse a ellos. 

Extraña humildad, que aislando al hombre de Dios, se aliaba a la soberbia (recuérdese la definición exactísima de las 

Religiosas de Port-Royal: puras como ángeles, y orgullosas como demonios‘); como se ve, humildad en antítesis con 



la de San Agustín que decía: nada tengo de mío, pero todo lo puedo en el Dios que me ama y que yo amo, y que 

incitando hacia la divina fuente de la actividad, se transformaba en la conditio sine qua non de toda noble empresa. 

III. — La Iglesia, si combatió la serpiente jansenista con incansable perseverancia y la persiguió hasta las últimas 

trincheras en que se había escondido y refugiado, reprobó empero un error que contrastaba como una exageración 

opuesta a la contemplación de Molinos, y a la pasividad de Jansenio: el Americanismo. 

Aquí tenemos el activismo humano que amenaza hacer olvidar la gracia sobrenatural; y ésta es la razón que movió a 

León XIII, en 1899, a dirigir su Carta Testem benevolentiæ al Cardenal Gibbons, Arzobispo de Baltimore, para 

condenar un movimiento peligroso y dañino. 

En el siglo pasado, Isaac Tomás Hecker, y sus amigos, reunidos por él en una nueva Congregación religiosa, se habían 

consagrado en los Estados Unidos al apostolado especialmente en los ambientes protestantes. Sin votos especiales, 

se propusieron celebrar dignamente las ceremonias de la Iglesia, reformar la música sagrada, elevar el nivel de 

predicación, animar a la lectura católica y a la buena prensa, difundir las ligas para la templanza, predicar misiones a 

los fieles y sobre todo a los no católicos, y tomar como divisa la palabra de Cristo: compelle intrare. 

Con un ardor y una actividad incansables, trabajaron con nuevos métodos. 

La propaganda fue puesta al servicio de las conquistas cristianas. Bazares de caridad, representaciones teatrales, 

organizaciones de fiestas, y hasta bailes, fueron como armas para atraer las almas y llevarlas a Dios. Cuando el Padre 

Hecker, después de una larga enfermedad, moría en diciembre de 1888 se podía repetir, a propósito de su vida, una 

frase con que lo había definido James Parton: había querido acoplar una locomotora a la antigua Arca, para hacerla 

marchar a todo vapor. 

Su Congregación prosiguió el camino. Uno de sus hijos espirituales, el Padre Elliot, escribió su vida, The life of Father 

Hecker. Este fue el libro que en 1897 el abbé Félix Klein presentó traducido al público francés, con un prólogo en el 

que sintetizaba las ideas del fallecido, y que provocó una borrasca de polémicas. 

Los creyentes de nuestros días —decía el Padre Hecker— no deben encerrarse “en sus cuarteles de invierno de las 

sacristías… rodeados por un pequeño grupo de fieles preocupados nada más que de evitar amenazante contagio”, 

sino que con coraje deben afrontar al enemigo, destruir las cohortes de sus perversas ideas, aprobar y asimilar todo 

lo que tienen de verdadero, bello y bueno. 

En su sueño de conquista decía: “Yo quisiera ayudar a los católicos con mi mano derecha y a los protestantes con la 

izquierda… Quisiera abrir las puertas de la Iglesia a los racionalistas; me parecen cerradas para ellos. Yo siento que 

soy el pionero que abrirá el camino”. Y su biógrafo agrega: “Hubiera querido abolir la aduana y hacer fácil y ancha la 

entrada a la Iglesia a todos aquéllos que tan sólo han conservado su razón para entrar”. 

La caridad es una flor, que no nace en esta tierra si se descuida, y peor si se renuevan las raíces de la fe; y no se 

puede ocultar el sagrado depósito de esta última, ni traicionarlo, ni empequeñecerlo. Hay que humillar la propia 

inteligencia a recitar el Credo completo, si se quiere poseer una acción eficaz y una vida intensa, cristianamente 

inspiradas. El Credo es una… aduana que no se puede suprimir, ni modificar. 

El Padre Hecker no partió del principio fundamental de la fe. Se situó, más bien, desde el punto de vista de nuestro 

tiempo y, sobre todo, de las exigencias del alma americana, que llama a la actividad y que debería producir, 

seguidamente, la filosofía pragmatista. Y anduvo desacertado, porque sin darse cuenta, cayó en un precipicio. 

He aquí, pues, su razonamiento: 

“Nuestro siglo no es un siglo de mártires, de ermitaños y de monjes. Aunque tenga sus mártires, sus clausurados, sus 

comunidades monásticas, no están probablemente allí ni tampoco lo estarán los tipos dominantes de la perfección 

cristiana. 

Nuestros contemporáneos viven en sus comercios, en sus oficinas, en sus establecimientos, en sus casas, en todas 

las varias situaciones que forman la sociedad humana, y allí hay que introducir la santidad”. 

La cual nada tiene que ver con la piedad de ciertos países meridionales y con las virtudes pasivas; sino que consiste 

en la energía, en el espíritu de iniciativa, en la virilidad, en una palabra en las virtudes activas: 



“La energía que exige la política moderna no es el hecho de una devoción como la que reina en Europa; este género 

de devoción pudo, en su tiempo, prestar servicios y salvar a la Iglesia; pero esto sucedía cuando sobre todo se 

trataba de no rebelarse. La exageración del principio de individualidad del protestantismo, condujo por fuerza a la 

Iglesia a reaccionar y a restringir las consecuencias de este principio; para que su propia y divina autoridad pudiera 

tener todo el desarrollo para ejercitar sin obstáculos su legítima y saludable influencia… Las virtudes pasivas, 

cultivadas bajo la defensa de la autoridad exterior de la Iglesia entonces amenazada, produjeron admirables efectos, 

como la uniformidad, la disciplina y la obediencia. Tuvieron su razón de ser, cuando casi todos los gobiernos eran 

monárquicos. Ahora los gobiernos son republicanos o constitucionales. 

Este nuevo orden de cosas exige, necesariamente, la iniciativa individual, el esfuerzo personal. La suerte de las 

naciones depende del coraje y de la vigilancia de cada ciudadano. 

Por esta razón, sin destruir la obediencia, las virtudes activas deben ser cultivadas con preferencia a todas las demás, 

tanto en el orden natural como en el sobrenatural. En el primero, hay que desarrollar aquello que puede fortificar 

una legítima confianza en sí mismo; en el segundo, hay que dar un lugar preferido a la dirección interior del Espíritu 

Santo en el alma individual…” 

Esta dirección 

“es una acción creciente del Espíritu Santo en el alma, resultante de una más grande atención directa hacia la vida 

interior y de una más perfecta inteligencia de esta vida. 

Este movimiento es el que provocará la vuelta de las razas sajonas a la Iglesia Católica. El sajón acabará por ser 

solamente el lado exterior y humano de la Iglesia, y admitirá el lado divino e íntimo. 

En el futuro, el sajón sobrenaturalizará lo natural; el Celta-latino naturalizará lo sobrenatural. 

En aquel día habrá paz y habrá una sola grey con un solo Pastor”. 

Estas ideas, aunque inspiradas por una gran generosidad, pero sobrenaturalmente muy poco iluminadas, olvidaban 

un hecho. La intensidad del apostolado y el ardor de la actividad exterior pueden hacernos caer en aquella herejía de 

la acción, que denunciaba el Cardenal Marmillod y que consiste en esperar la salvación no de Dios, sino de nuestros 

esfuerzos. 

Ciertamente que debemos trabajar y colaborar en el triunfo del reino de Cristo; pero no somos más que 

instrumentos en sus manos. Es necesaria una pluma para escribir, pero no se debe confundir la pluma con el 

pensamiento. 

No seremos capaces de salvar ni al mundo, ni un alma, si Dios no obra con nosotros. Por eso son más necesarias las 

rodillas del que ora que las manos del que trabaja; los monasterios de las Carmelitas intervienen en la conversión de 

los infieles, tanto cuanto las nobles fatigas de los misioneros; las noches que Jesús pasaba en oración y los treinta 

años de su vida privada no fueron menos eficaces que la predicación a las turbas. Si por un lado es necesario la 

actividad humana, por otro es necesaria la gracia divina. 

*** 

Mientras tanto, por obra de otros tantos Lanzichenecchi y Cappelletti, dedicados a devastar el campo florido de la 

piedad cristiana, ésta fue languideciendo. 

Estaban desiertas las funciones litúrgicas, que un día fueron la delicia de nuestro pueblo; los domingos profanados, o 

en el mejor de los casos, se distinguían solamente por la Misa más breve; la vida interior desapareció y fue sustituida 

solamente por un pobre, sórdido y minúsculo formalismo; en suma, muchos olvidaron cómo se reza, y más —peor 

aún— nunca aprendieron a rezar. 

Y también cuando el emblema del Corazón de Jesús introdujo la Comunión frecuente, hubo casi desde el principio 

una distinción entre el Dios de las mujeres y el Dios de los hombres: las mujeres debían asistir con frecuencia a la 

Santa Misa; pero los jóvenes, los padres de familia… ¡no! No se necesitaba exigir demasiado de ellos, ne quid nimis. 

No faltó, ni podía faltar, una reacción providencial. 



Y aquí nosotros, desde el momento en que el presente volumen no se propone —como ya se dijo— historiar la 

espiritualidad cristiana, no podemos detenernos para seguir los orígenes, el desarrollo y los avances victoriosos de 

una reacción semejante. 

Solamente los principales errores de los tiempos modernos deben ser recordados ampliamente, para poder 

comprender el significado profundo de los métodos prácticos, que serán enunciados en todo el libro y que 

aparecerán como una saludable bofetada a las aberraciones descritas. 

Aún es necesario que, cuando, en las páginas siguientes, discurramos sobre la actividad, la meditación, los ejercicios 

espirituales, los exámenes de conciencia, aparezca ante nuestra mente la inmortal figura de San Ignacio de Loyola, 

que preparó tan eficaz contraveneno para la pasividad del quietismo, la seudointerioridad protestante y las tétricas 

teorías jansenistas referentes a la predestinación. 

Cuando hablemos del Sagrado Corazón y de su Reino de amor, que esté presente en nuestro ánimo la lava 

destructora del Augustinus y de Port-Royal, que como vomitada por un volcán de muerte, se difundió, esparciendo 

por doquier desesperación y sembrando estremecimientos de terror, pero que al mismo tiempo nos sonría la mansa 

figura de San Francisco de Sales, que eleva dulcemente la invocación del amor y prepara —con los monasterios de la 

Visitación— un cálido nido a Santa Margarita María, de la que partirá el anuncio de una edad nueva, señalada por 

una devoción conquistadora. 

Cuando nos abandonemos tranquilamente a la unión con Cristo y nos esforcemos por sentir el estremecimiento 

sobrenatural derivante de su vida en nosotros, no olvidemos al Cardenal De Bérulle, a De Condren, a San Juan Eudes, 

a Olier, Bossuet y otros mil. 

Cuando hablemos de la necesidad de “vivir con la Iglesia” y alegres nos acerquemos a las inagotables fuentes de la 

piedad litúrgica y al Altar del Sacrificio incruento, que nuestro corazón se vuelva agradecido a la generosa multitud 

de apóstoles, que en estos últimos decenios han despertado las conciencias a la belleza y a la fecundidad de la 

oración del Cuerpo Místico y de Cristo. 

Y cuando —en cada página— aparezcan la piedad y la vida unidas como el alma al cuerpo, que pase por nuestro 

pensamiento el recuerdo de todos los Santos, nacidos del Renacimiento en adelante, que inculcaron y promovieron, 

con el ejemplo y con la palabra, esa unión. 

Solamente entonces, podremos comprender en todo su valor sus experiencias espirituales que expondremos. 

Quizás nunca en el campo católico hubo una hora tan propicia para sintetizar prácticamente las contribuciones 

traídas por las varias formas de espiritualidad cristiana. 

Quien estudia, no teóricamente, sino entre la vida primaveral de las almas, no se angustia por las melancolías de 

algunos teóricos, que trataron de oponer, por ejemplo, la liturgia y la meditación, o una dirección favorecida por una 

Orden religiosa a las prácticas favoritas de otra Orden. 

Semejantes exageraciones y beaterías son mezquindades comprensibles sólo en una atmósfera de microcefalismo y 

de escaso sentido cristiano y católico. 

Todos nosotros debemos apoderarnos del bien dondequiera lo encontremos, agradeciendo al Señor que haya 

querido dar a su Iglesia la nota de la catolicidad y universalidad, y no del campanilismo. 

Esta síntesis la exigen también las victorias, que ahora la espiritualidad puede contar casi diariamente. 

Y después de haber contemplado el desgarrante espectáculo de los siglos modernos, del Humanismo en adelante, es 

justo que las miradas se posen sobre el renacimiento actual de la piedad cristiana. 

*** 

Los atletas de Cristo lo han preparado pacientemente. 

Paray, Ars, Lourdes, Lisieux, fueron centros de los cuales partió la palabra de orden de las nuevas luchas para la 

restauración de la piedad cristiana. 



Las enseñanzas de los Pontífices, las directivas de los Obispos, las heroicas y cotidianas abnegaciones de los 

párrocos, de los sacerdotes y de las religiosas, oraciones y sacrificios de almas buenas ayudaron y realizaron el 

desquite. 

La misma sociedad paganizante tuvo que asistir a espectáculos de conversiones: aún más, dio hombres célebres y 

doctos, que se volvían a Cristo y le suplicaban: Domine, doce nos orare ! 

De entre nosotros, cuando todos los católicos italianos envidiaban a Francia por sus convertidos, José Borsi —el 

ahijado de Carducci— volvía a la fe, escribía sus Coloquios (uno de los más hermosos libros de oraciones, que jamás 

haya escrito laico alguno) y moría en el campo de batalla incitando a los italianos —en su Testamento Espiritual— a 

volver a los Sacramentos y a la piedad. 

Poco después, Giovanni Papini, vuelto a la Casa del Padre, cerraba la Historia de Cristo con la siguiente plegaria a 

Jesús: 

Aún estás, cada día, entre nosotros. Y estarás siempre con nosotros… 

Pero ahora ha llegado el tiempo en que debes reaparecer a todos nosotros y dar signo perentorio e irrecusable a 

esta generación. Tú ves, Jesús, nuestra necesidad; tú ves hasta qué punto es grande nuestra necesidad; no puedes 

dejar de conocer cuán improrrogable es nuestra angustia, nuestra indigencia, nuestra desesperación; tú sabes 

cuánta necesidad tenemos de una intervención tuya, cuan necesario es un regreso tuyo… 

Todos tienen necesidad de ti, también aquéllos que no lo saben, y aquéllos que no lo saben mucho más que aquéllos 

que lo saben… En ninguna edad como en ésta hemos sentido la sed apremiante de una salvación sobrenatural. En 

ningún tiempo, de cuantos recordamos, la abyección fue tan abyecta y el ardor tan ardiente. La tierra es un infierno 

iluminado por condescendencia del sol… El Reino de Satanás llegó a su madurez completa y la salvación que buscan 

todos a tientas no puede estar más que en tu Reino… 

Nosotros, los últimos, te esperamos, te esperamos todos los días, a despecho de nuestra indignidad y de todo 

imposible. Y todo el amor de que serán capaces nuestros corazones será para ti, Crucificado, que fuiste atormentado 

por nuestro amor, y que ahora nos atormentas con toda la potencia de tu amor implacable”. 

Los pesimistas, que siempre ven todo negro y que van lloriqueando de la mañana a la noche, como si estuvieran 

adheridos a la asociación de las suegras enfadadas, protestarán contra semejante contestación y objetarán que una 

o pocas golondrinas no hacen primavera, o sea que alguna conversión no significa nada. 

Pero ya respondió un escritor francés, Maurice Brillant, en la conclusión de uno de los mejores Manuels du 

catholique d’action, dedicado al estudio de Cristo. 

A principios de este siglo —observa— Henri Bremond se preguntaba en un capítulo de la Inquiétude religieuse: 

“¿Cristo es hoy verdaderamente el centro, el corazón, la pasión de toda la vida? ¿Es una persona que se considera, 

que ocupa su lugar, un amigo cuya presencia se necesita, cuya voz necesitamos escuchar, cuya mano necesitamos 

estrechar, un conquistador cuyo imperio se trata de dilatar y cuyos favores se disputan?” 

A primera vista (estábamos en el 1900) parecía que debía responderse negativamente. Resonaba aún en el aire la 

exclamación de un poeta, Luis Bouilhet: “¡Tu último templo, oh Cristo, está frío, como una tumba! Ton dernier 

temple, ô Christ, est froid comme une tombe ! Las multitudes y las altas inteligencias parecían estar lejos de Jesús; 

sobre todo la vida, la vida cotidiana, no estaba embebida en su espíritu divino. 

Sin embargo, ya desde entonces, Bremond podía recordar una profunda sentencia del Santo Cura de Ars y proclamar 

que, no obstante las apariencias superficiales, en el secreto de los corazones, ninguno, aun en ese tiempo, era 

amado como Jesucristo. 

Hoy, después de treinta años, se puede repetir en voz alta esta afirmación. El ejército de los amigos de Jesús en el 

mundo ha venido a ser cada vez más numeroso, aún más (añade sin temor y con razón Brillant) tan numeroso, como 

nunca lo fue en ninguna otra época. 



“Sin duda los fieles creyentes y prácticos, formaron un día una multitud más considerable; pero no se olvide que 

nosotros hablamos de amigos en sentido estricto, de aquéllos, diría el Cardenal Newman, que se nutren de su 

pensamiento, penden de sus labios, viven en su sonrisa y lo ven en todas las cosas, lo esperan en todos los sucesos”. 

Sus discípulos y sus adversarios, todos hablan de Él. Él está doquiera: en las iglesias y en las universidades, en el 

teatro y en la sociedad. 

“Podrá no creerse en su divinidad, pero no se permite ignorar ni su Persona, ni los problemas que se resumen en su 

nombre”. 

Un siglo hace, muchos, en París, opinaban sobre la muerte próxima del Cristianismo. En 1830 un joven colegial —

futuro monseñor Gay— glorificaba los días de julio con una poesía, que tenía como tema: “¡Buen viaje a los 

Borbones y también a los sacerdotes!” Y cuando, pocos años después, desde el pulpito de Notre-Dame, Lacordaire 

pronunciaba en el entusiasmo de su corazón y con el ardor de su genio el nombre de Jesucristo, esto pareció una 

audacia a no pocos secuaces del deísmo entonces en boga. 

Después de un siglo, podemos exclamar: Christus vivit. 

Vive en las inmensas ciudades donde, como nunca, florece la verdadera santidad. Por ejemplo, nunca como ahora ha 

visto París a tantos hombres de ciencia, tantos Inmortales de la Academia, tantos artistas, tantos pensadores, tantos 

poetas, tantos estudiantes, tantos humildes trabajadores, que son cristianos católicos. 

Al que exclamó: “París, ville de péché… París, ciudad del pecado y del placer”, un Sacerdote apóstol pudo replicar: 

“Sí, es muy verdadero; pero añadid: ville de sainteté, ciudad de santidad”. 

Por lo demás, en medio del campo de todas las grandes ciudades del mundo, nunca como ahora se multiplicaron los 

lirios. Hay un florecimiento de santos, escondidos, humildes, que, aun en la vida febril de sus ocupaciones, oran 

como los santos, conservan siempre la gracia como los santos, se sacrifican como los santos, se mortifican como los 

santos, conquistan almas como los santos. 

Vive en las élites culturales. Los tiempos de Taine y de Renán parecen muy lejanos. Nadie se admira de que 

Guillermo Marconi ilumine el monumento a Cristo Rey. De los jardines del arte, de la ciencia y del pensamiento, se 

recogen flores y se las lleva al altar de Jesús, con simplicidad, con un sentido de frescura espontánea y de candor. 

¡Hasta los artistas de teatro fundaron y van multiplicando en las grandes ciudades sus “Uniones católicas” y con la 

intensidad de una práctica religiosa! 

Nunca, como en nuestros días, fue amado, adorado y honrado el Sagrado Corazón. 

Esta devoción llegó a tal desarrollo, que en ningún otro período de la historia se ha contemplado un espectáculo 

semejante, dulce, espléndido, consolador. 

Nunca, como ahora, se aclamó la Realeza de Cristo, y al Rey de los Corazones, de las inteligencias, de las familias, de 

las naciones. 

Nunca, como ahora, hubo tan imponente número de comuniones. Comparad el número de hostias que se 

necesitaban en las parroquias y en los seminarios en 1830 con el que se necesita hoy; y si tenéis el coraje de 

rezongar, idos y retiraos a una casa de salud. 

Nunca, como ahora, Cristo Eucarístico saludó sus serenos triunfos en los Congresos Nacionales e Internacionales. 

Nunca, como ahora, se han visto surgir Casas de Ejercicios para laicos, frecuentadas hasta lo inverosímil, en su 

sucederse de tandas, cada una de las cuales es un prodigio y un complejo de gracias, de milagros, de conversiones. 

¿Y la oración? Por ejemplo, ¿cuándo se rezó tanto en Italia como ahora? ¿Cuándo tuvimos una fuerte juventud 

masculina, que sea tan afecta a Jesucristo, a la Iglesia, al Papa y que se prepare para la futura familia en la pureza? 

¿Cuándo —en los siglos pasados— entre nosotros, las jóvenes han dado espectáculos de abnegación, de fe, de 

heroísmo, de apostolado, que hoy casi no llaman la atención porque están a la orden del día? ¿Cuándo el dogma de 

nuestra incorporación a Cristo —cantado por Pablo Apóstol, a continuación de la divina nota del Cenáculo— fue tan 



vivido y meditado? ¿Cuándo hemos asistido a un movimiento litúrgico tan promisorio, que se va desarrollando como 

un benéfico incendio, propagador de llamas encendidas por el Espíritu Santo? 

¿Es acaso necesario continuar en la enumeración de pruebas, que mandan, imponen y exigen el optimismo? 

Los éxitos extraordinarios de los libros de espiritualidad cristiana; la difusión de obras severas como las de San Juan 

de la Cruz y Santa Teresa la Grande; las conquistas de Santa Teresita y sus lecciones en torno a la simplicidad e 

infancia espiritual; las revistas de ascética, mística y liturgia; la necesidad de una cultura dogmática; la sed de lo 

sobrenatural el desprecio del sentimentalismo lacrimógeno y de la moralidad de palabra, (¡Deber, nombre grande y 

sublime! ¡Resplandece, pues, junto a las estrellas, sobre nuestras cabezas, pero no molestes nuestras comodidades y 

nuestros placeres!), la difusión del apostolado misionero por los lejanos países y de la acción católica por los 

llamados países civilizados, el anhelo de las almas por el triunfo del reino de Cristo, todo grita: Nox præcessit, dies 

appropinquavit: el alba sonríe, bella y fresca; un nuevo temblor alegra la eterna juventud del Cristianismo, las 

conversiones se multiplican: Christus vivit. 

Y Brillant tiene razón al comprobar la característica propia de la actual religiosidad. 

En un tiempo los buenos —a excepción de un pequeño grupo— eran secuaces de un programa mínimo. No había 

que exagerar. Y tampoco los sacerdotes osaban pedir mucho. Alguna comunión cada año, la Misa… y basta. 

Ahora las almas quieren “el vino de los fuertes con su vigor sano y su amable aspereza”. 

Se obtiene más fácilmente la comunión semanal y diaria, que la Comunión Pascual. 

La timidez es en muchos lugares una bajeza y al respeto humano de ayer ha sucedido el altanero orgullo de una fe, 

intensamente cultivada y practicada. 

En otro tiempo existía la plaga del “separatismo”. Se concedía algún momento a la oración, pero en horas obscuras y 

en lugares bien escondidos: “Mi sala de estudios —decía un profesor universitario— está en el primer piso; la 

capillita de mi departamento, en el último; y yo tendría mucho cuidado en hacerla comunicar”.En otros términos: 

había una división en el día: un cuarto de hora para Dios y todo el resto para la vida; la religiosidad, como se escribió, 

era considerada como una capa que uno vestía cuando entraba a la iglesia, y que a la salida la colgaba de un clavo. 

Hoy ya no. Se siente el deber del sive manducatis, sive bibitis de San Pablo; nuestro Hombre Católico ya no teme 

pasar por beato; hasta las genuflexiones de nuestros jóvenes, desde hace 30 años, fueron modificadas y fueron 

haciéndose profundas, a medida que se profundizaba su vida interior. 

Ayer, Jesús estaba encerrado en el Tabernáculo como en un sepulcro; hoy se quiere que reine por doquier, que entre 

en las casas, en las escuelas, en la oficina; y con el autor de la Imitación: Te siquidem praesente, jucunda sunt omnia; 

te autem absente, fastidiunt cuncta. 

Un sentido social siempre más fuerte se va difundiendo contra el individualismo religioso de ayer. 

El sensus Christi se traduce en el sentire cum Ecclesia. 

El delito del Protestantismo aparece ahora en toda su gravedad. No más cada uno aislado, egoísticamente separado 

del Cuerpo Místico; sino que se desea el organismo social, cuya Cabeza es Cristo, y cuya alma es el Paráclito. 

¡Y qué espíritu nuevo ofrecen también las iniciativas prácticas y las diferentes obras de apostolado! La actividad 

concebida como si tuviera un valor en sí y por sí, el descuido de la gracia y de la oración, todo este naturalismo va 

desapareciendo. 

Marta es hermana de María y vive con ella; la acción es el agua que rebasa el cáliz lleno de contemplación, el dolor, 

el sacrificio, la oración son consideradas la raíz de la planta que quiere ser rica en verdad de frutos, y no solamente 

cargada de hojas, de charlatanería y de fracaso; la idea de Pío XI, de que en los países de misión se establezcan 

comunidades religiosas de clausura y contemplativas, ha sido comprendida. 

Ciertamente que el “mundo”, por el que Cristo no quiso orar, existe aún hoy y existirá hasta el último de los días. 

Quizá hay más: nunca como ahora estuvo el mundo tan corrompido y demente y muchas ciudades de Europa y 

América podrían cambiar su nombre por el de Sodoma y Gomorra. Pero toda la actual inundación de fango y el 



vastísimo océano del mal no impiden que si la palabra “piedad” indica, como quiere Santo Tomás, una disposición, 

una orientación habitual del alma hacia Dios, amado con afecto filial, se haya de concluir que la historia de la piedad 

está escribiendo en nuestros días una página digna de ser meditada. 

Por una parte, el número de convertidos va aumentando y entre aquellos mismos que aún no se han decidido a 

seguir el camino de la gracia y a dar el paso decisivo, va modificándose el estado de ánimo, que ya no es de aversión 

al Cristianismo, sino de estima, de simpatía, de anhelo por la fe. Por otra, la multitud de los fidelísimos a Cristo va en 

aumento. 

Nunca como ahora fue Él amado hasta la locura. 

Los signos de su victoria, recordados por nosotros, son nada en comparación con las maravillas contempladas cada 

día por nuestros sacerdotes conmovidos, en miles de oscuras conciencias generosas, que realizan en silencio los 

gestos de abnegación y de la más alta dedicación a Él. 

En su monumental obra, Jésus-Christ, el llorado Padre de Grandmaison describe en su último capítulo los 

testimonios de Cristo en la Historia. Es un bello cortejo, de colorido vario, grandioso, que desfila por el camino de 

veinte siglos. Cada raza, cada idioma, cada corazón y cada mente saludan al Vencedor: 

“Cierto —aclara Brillant— que a la vera del camino y en las vecinas praderas, toda una multitud contempla el desfile, 

indiferente, quizás curiosa, quizás hostil, y rehúsa unirse —he aquí nuestro dolor— o, más a menudo, ni siquiera 

pensó que podría caminar a la par”. 

Esa turba ignora la belleza de Aquél, en la fiesta de cuyo Nombre decimos: 

“Nada se canta de más suavidad; nada se oye de más alegría; nada puede pensarse que sea más dulce que Jesús, 

Hijo de Dios”: 

Nil canitur suavius; 

Nil auditur jucundius; 

Nil cogitatur dulcius, 

Quem Jesus Dei Filius. 

Los pesimistas miran a uno y otro lado del camino e indican tinieblas de muerte: en esto tienen razón. Pero nosotros 

preferimos mirarlo a Él, que es la Luz, la Verdad y la Vida. 

Nunca como ahora en nuestros tiempos un ejército de amigos le ofrece el corazón, para que lo encienda y para que 

su fuego lo abrase. Nunca como hoy se renueva el propósito de orar con Él, y se eleva a las estrellas el anuncio que 

hace huir a toda tristeza, que conforta en todo abatimiento, que resuena como un himno de fiesta y de 

esperanza: Christus vivit. 

*** 

Si tuviera que repetir este grito del alma contemporánea mediante una expresión artística, no dudaría en recurrir a 

una espléndida composición lírica de la reciente literatura polaca, que se intitula con una palabra de augurio muy 

cara a los mineros de la Silesia, cuando van bajando a la mina: Glikauf ! (palabra en alemán corrompido, que 

significa: ¡buen regreso hacia arriba!) 

El poeta Feliks Konopka canta al joven minero que, habiendo descendido a las oscuras galerías, toma la linterna aún 

encendida y la rompe contra la pared, para abandonarse a los sueños, y los sueños alegran durante algunas horas su 

descanso. Nubes…, prados en flor…, voces alegres. Luego, de improviso, el despertar. Abre los ojos y percibe la dura 

realidad. A cualquier parte que se vuelva, hay una pared negra, áspera, aplastante, que lo rechaza lejos con 

desprecio en la sombra de una noche sin fin. 

Retumba alrededor un fragor de pesados martillos, como si quisieran partir “dentro de su pecho el corazón de la 

tierra”. 



En la noche da aquel loco caos se agita y vocifera, mientras la sangre, helada de terror, golpea cada vez más fuerte y 

parece que le va a destrozar el pulso. En la oscura fosa, mordiéndose las manos de angustia, pálido en el crepúsculo 

de la muerte, aplastado bajo una pesadilla de piedra, el minero está por perecer solo y enloquecido. 

¡Pero no es, no es éste el fin! 

Finalmente despierta y decide: 

En mi ceguera pobre y sola 

Sé que más allá de esta pared tan negra 

Tu día, oh mi Señor, suave brilla, 

¡Y yo ansío tu día! 

¡Mira! una pared se eleva inaccesible 

como una tumba, como fortaleza; 

pero con estas mis manos 

abriré un boquete en la dura piedra 

de la prisión, donde estoy encerrado 

donde también mi ilusión es prisionera. 

¿Cómo?, preguntas. Cavando con mis uñas. 

¿Y luego? Sin uñas, con desnudos huesos; 

luego con un último y desesperado esfuerzo, 

luego sin fuerzas, luego con un grito ciego 

lanzado en medio de la noche oscura; 

después silenciosamente, 

manchado en polvo y sangre, 

…me iré… 

… me iré… 

…me iré… 

También la civilización moderna había destrozado la linterna de la piedad, había apagado la llama de la oración y se 

acunó en miles de sueños rosados. 

Luego, al brusco despertar en la oscura galería de la vida que se debe cavar, ha recordado que “más allá de esta 

pared tan negra, brilla suave del Señor el día”. E invoca a Dios; y lo quiere. Manchado en polvo y lodo, hoy camina 

resueltamente hacia Cristo. 

Nosotros debemos llevarlo a su encuentro, con la oración y con el amor. 

En este momento de la historia los creyentes se plantean —como el máximo problema— la cuestión de la piedad, en 

su espíritu y en sus prácticas. 

Queremos tener encendida nuestra linterna, para nosotros y para los demás, para nuestro perfeccionamiento 

espiritual y para alumbrar a los hermanos que andan a tientas en la oscuridad. 

Solamente con la piedad podremos llegar a la Luz verdadera, que ilumina a todo hombre; y, venciendo a las tinieblas 

de los sentidos, el espíritu vibrará con la alegría de un estremecimiento de alas. 
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Monseñor FRANCISCO OLGIATI 

LA PIEDAD CRISTIANA 

PRIMERA 

PARTE 

EL ESPÍRITU DE ORACIÓN 

IDEAS Y PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Para resolver el problema de la piedad, hay que tener el valor de colocarlo en su debido lugar, sin tentativas insulsas 

de atenuar la gravedad de la cuestión. 

El problema surge de las palabras de Cristo, que dijo a todos —y no solamente a un grupo de perfectos o a la 

pequeña pléyade de místicos—: “Es necesario orar siempre. Oportet semper orare“. O sea: toda nuestra vida debe 

ser una oración. 

Un prejuicio —que explica la vulgaridad de la vida religiosa actual de muchos católicos— sostiene que el “orar 

siempre” es el deber exclusivo de los monasterios y de las almas dedicadas a la pura contemplación. Y se observa, 

con una sonrisita de escepticismo, que quisiera expresar compasión y condena: —¿Cómo es posible atender al 

estudio, al trabajo, a una obra cualquiera que exige nuestra total atención, si se quiere pensar en Dios? Por ejemplo: 

yo, profesor, tengo que preparar una lección de literatura italiana sobre Dante. Necesariamente tengo que tomar los 

libros que vienen al caso, olvidar todo para sumergirme en mi trabajo, no interrumpir mi búsqueda a cada instante 

(ni aun para rezar), dejarme absorber por el tema; de otra manera no cumpliría con mi deber, y mañana, cuando 

habré de subir a la cátedra, mis alumnos tendrán toda la razón de mandarme por lo menos al infierno dantesco. Y lo 

mismo puede repetir un industrial, un vendedor de vino, un carpintero, un sastre, una dactilógrafa. 

¡No faltaría más, que esta última, mientras está copiando, tuviera que elevar a cada instante la mente a Dios! ¡Quién 

sabe cuántos disparates pasarían a sus papeles! En fin, si uno se dedica a una ocupación exterior, durante ese 
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tiempo, no puede ni debe orar. O nos nacemos todos frailes o ermitaños; o hemos de dedicarnos a la actividad, que 

es la realidad y nuestra vida. 

Semejante razonamiento contiene una gran verdad. 

Cuando se trabaja hay que tener la mente fija en el propio estudio, en los propios negocios, en el vino, en el cepillo, 

en los trajes, según se sea profesor, industrial, cantinero, carpintero o sastre. ¿Acaso no es ésta la voluntad de Dios? 

¿Y qué otra mayor manifestación de piedad que la del cumplimiento del propio deber? ¿Quién no cometería acaso 

un error si en vez de consagrar a ello sus energías, fuera a meterse en una iglesia? 

Sin embargo, la objeción, bajo el velo de una verdad axiomática, esconde una sierpe venenosa: o sea, que afirma la 

separación de la piedad de la vida. 

Nuestra jornada tendría que dividirse en dos partes: una, pequeñísima, dedicada a las oraciones de la mañana o de 

la noche y a alguna práctica religiosa, como la Comunión y la Misa; la otra estaría dedicada a los quehaceres 

cotidianos. Y no se quiere entender cómo semejante división, verdadero tajo inconsiderado de espada, roba a Dios 

casi todas nuestras horas, y nos aleja de Él, de manera que las dos partes de la jornada irán cambiando de 

proporciones: poco a poco el tiempo consagrado al Señor será reducido a términos mínimos, cuando no 

desaparecerá del todo; y en cambio, aumentará el tiempo de las ocupaciones, que persiguen, atan, absorben 

completamente. 

De tal manera tendremos la ilusión de vivir, y despertaremos cualquier día bajo los golpes del dolor y de la realidad, 

con la amargura en el alma, con un desconsolador vacío, con la desolación del pesimismo. 

Sin embargo, es cortante e inexorable la reprobación de la separación de la piedad de la vida, que pronunciaba 

Cristo, cuando imponía la obligación de orar siempre. Y sólo la incomprensión del significado verdadero de tal 

mandato, provoca la dificultad anterior con la terrible perspectiva de transformar al mundo en un monasterio y en 

un claustro (donde, a pesar de todo, el mismo San Benito, unió al ora el labora). 

En efecto, el “ORAR SIEMPRE” del Evangelio: 

1°) No significa de ninguna manera —lo diremos con las claras palabras del padre PLUS— “sobreponer uno a otro los 

ejercicios de piedad, al rezo del Rosario el del Oficio Parvo de la Santísima Virgen, luego la lectura Espiritual, luego 

una media hora de meditación y así por el estilo… Nadie podrá jamás —a no ser que trate de volverse loco— 

entretejer su vida con ejercicios de piedad sin interrupción”. 

Añádase que el número y la calidad de las prácticas de piedad se diferencian necesariamente de individuo a 

individuo, según la condición social y según el desarrollo religioso que cada uno ha alcanzado. 

Es humorística la pretensión de establecer ejercicios de piedad, inéditos, para todos, como si se pudiese invitar a un 

analfabeto a hacer lectura espiritual. Cada persona tiene sus exigencias especiales y como los trajes se han de hacer 

a medida, así también las reglas de la vida religiosa deben ser estudiadas caso por caso. Tal respeto a la 

individualidad es recomendado por todos los grandes autores de ascética. Y la corriente franciscana tuvo el mérito 

de subrayar, más que ninguna otra corriente, tal criterio directivo. 

Por lo tanto, si estas páginas cayesen en manos de alguien que todavía es un niño en la vida espiritual, no tiene por 

qué asustarse de los capítulos sucesivos; recuerde que es un niño, aunque tenga una edad respetable; trate de 

desarrollarse y entonces le será posible aplicarse normas y ejercitarse en prácticas, que hoy le parecen y serían para 

él simplemente inconcebibles. 

2°) El “orar siempre” tampoco equivale a multiplicar los actos de oración durante el día y el trabajo; volando hacia 

Dios con el pensamiento y con el corazón. Éste es un óptimo ejercicio de gimnasia espiritual, que recomendaremos 

continuamente; pero es sólo un medio que debe tender a la finalidad suprema, o sea a dirigir todo nuestro ser, 

nuestra actividad, nuestro trabajo, nuestras tribulaciones, etc., a Dios, al que estamos unidos mediante la gracia y 

que vive en nosotros, como nosotros vivimos en Él. 

Si alguno quisiera hacer consistir la piedad sólo en la preocupación exagerada de multiplicar durante el día los 

pensamientos y aspiraciones al Señor, obligaría a su cerebro a trabajos forzados, estaría a un paso de caer en el 



cansancio y quizás hasta llegaría a mecanizar tal gimnasia, la cual, en cambio, debe proponerse activar las libres 

energías del espíritu. 

Cierto: es hermoso, durante las horas de fatiga, elevar de vez en cuando un saludo a Dios; es, no una disipación, sino 

una causa para trabajar más y mejor; pero tales aspiraciones deben ser poco a poco el efecto de un estado de 

ánimo, y un efecto espontáneo, que no conoce esfuerzo, sino que se verifica en aquella atmósfera de tranquilidad 

espiritual, que es una de las características más límpidas de un alma verdaderamente religiosa. 

3°) El significado de la obligación evangélica “orar siempre” se ha de entender, por lo tanto, de una orientación del 

alma a Dios, por la cual se vive por Él, en Él y con Él; por la cual no sólo se ora, sino que se trabaja, se estudia, se 

somete al cansancio, se sufre y se muere, con este estado de ánimo: TODO POR DIOS. 

El Deus meus et omnia de San Francisco de Asís es mucho más profundo que lo que muchos creen; y representa la 

lógica más inexorable. 

Si se admite a Dios, es ridículo reservarle algunos momentos del día, sin consagrarle todo el resto. El verdadero 

espíritu de piedad debe vivificar cada y cualquier instante de la propia actividad, cada y cualquier gesto de dolor, de 

deseo, no sólo cada oración. No es lícito tratar a Dios como si fuera un pobre Lázaro, que en vano eleva su llamado 

suplicante a las puertas de nuestra jornada, y al que no se le dan —cuando nos acordamos— sino las migajas de la 

actividad espiritual. 

Si pues, no sólo las almas consagradas a Dios, sino todos deben rezar y en manera especial, aquéllos que viven la 

vida agitada del mundo, de los negocios, de la lucha cotidiana; si el ejemplo de San Francisco de Sales, que trazara 

normas de ascética, no sólo a las Hermanas de clausura de la Visitación, sino también a las personas que viven en 

sociedad, hoy se impone más que nunca a la admiración común, es necesario afrontar el problema. 

La dificultad consiste en satisfacer el deber y la necesidad de tal oración. Se quisiera orientar la propia vida hacia 

Dios, y no se consigue hacerlo. 

Hoy también resuena en muchos labios la oración, suplicante que los Apóstoles dirigieron un día al Señor para que 

les enseñara a orar. 

La oración fue definida: “Elevatio mentis in Deum”: un vuelo del alma hacia Dios. Y muchos quisieran participar en 

semejante aviación espiritual; pero carecen de aviones. 

Justamente por este motivo, será conveniente iniciar nuestra búsqueda con algunas ideas claras, que luego iremos 

desarrollando en todo el volumen, las cuales nos darán una directiva y nos delinearán un programa. 

*** 

1 

ORACIÓN Y AMOR 

En nuestra búsqueda no debernos nunca perder de vista el punto esencial: el amor. Porque también el problema de 

la oración se reduce al problema del amor, como muchas veces ha repetido Santa Teresa, especialmente en su 

autobiografía (cap. 7). 

Si el centro del universo es para nosotros Dios, y no nuestro pequeño yo o las míseras cosas humanas, el alma debe 

tender a Él, no sólo cuando doblamos nuestras rodillas para adorarlo o para suplicarle, sino en todo el desarrollo de 

nuestra actividad, puesto que todo —si amamos a Dios— debe referirse a Él y cumplirse en función de su voluntad. 

Sin embargo nos contentamos muy frecuentemente con palabras. Afirmamos que amamos a Dios, pero sin que nos 

demos cuenta, nos amamos a nosotros mismos. 

¿Acaso no quedó célebre una felicísima expresión de Jacopone de Todi? “Amo verdaderamente a Dios —

exclamaba— cuando, pidiéndole una gracia y no obteniéndola, lo amo dos veces más que antes”. 



He aquí la condena de quienes conciben la oración no como amor, sino como la vía para llegar a la consecución de 

los propios deseos y a la realización de las propias miras egoístas y avaras: —Ésta es una concepción de avaros, no 

una visión de hijos de Dios. 

Fueron heridas que se infirieron al verdadero concepto de la oración-amor, y su negación, la corriente quietista, que 

no veía lo absurdo de reducir el amor a la pasividad, mientras que el amor es por esencia activo; —la escuela 

jansenista, que se representaba a Dios no desde el punto de vista del amor, sino del terror, matando en esa forma la 

oración—; la teoría del americanismo, que orientaba el alma hacia las cosas y no hacia Dios. 

Sin embargo había en todas estas direcciones algo de verdad: el quietismo exageraba nuestra dependencia del 

primer principio del orden natural y del sobrenatural; el jansenismo deformaba la gran enseñanza del timor Dei; el 

americanismo reprobaba la idea de quien hace consistir la oración en un masticar fórmulas, sin estar en conexión 

con la vida. 

Tanto uno que ora, como otro que no ora se preocupa quizás del mismo trabajo, se dedica al mismo estudio, sufre 

los mismos dolores; sin embargo, el espíritu unificador de tal actividad y sufrimiento es diverso. El primero, que ora, 

encamina todo a Dios; el segundo a sí mismo. El primero ama a Dios; el segundo no lo ama. 

Y se entiende entonces cómo la sublime palabra del “semper orare”, en último análisis, no significa otra cosa sino 

que toda nuestra vida debe estar inspirada en el amor; se entiende el axioma de San Alfonso, refulgente de luminosa 

evidencia: “Quien ora se salva, quien no ora se condena”, que es comentario de la amonestación de San Juan: “quien 

no ama, permanece en la muerte”. 

El concepto fundamental y evangélico del amor nos explica del mismo modo la diferencia que hay entre el espíritu 

de oración y los ejercicios o prácticas de piedad. 

Estos últimos, desgraciadamente, pueden existir, aun sin el espíritu de oración y pueden transformarse en dañoso y 

deplorable sustituto del mismo. 

También Tartufo puede oír misas, y rezar rosarios; pero Tartufo no tiene, ni siquiera inicialmente, aquella orientación 

de la mente y de la voluntad hacia Dios, que inspira con su soplo toda la vida y santifica cualquier actividad nuestra, 

elevándola a las alturas sagradas y a la dignidad de la oración. 

Los ejercicios o prácticas de piedad son necesarios como las piedras para construir un edificio; pero deben estar al 

servicio de la línea arquitectónica, o si se quiere, deben ser como el aceite en la lámpara del corazón, para que la 

llama no se debilite en el espíritu. 

*** 

2 

ORACIÓN PURAMENTE HUMANA Y ORACIÓN CRISTIANA 

Llegados a este punto, es necesario precisar la diferencia esencial que hay entre oración y oración, o sea entre 

oración humana y oración cristiana. 

1°) La ORACIÓN HUMANA es el vuelo de una mente hacia su Creador, y, como se ha dicho, la encontramos en 

cualquier lugar donde existió o existe un hombre. 

Si con la ayuda de los historiadores de la antigüedad nos situamos con el pensamiento en la India o en Egipto, en 

Grecia o en Roma, entre las tinieblas de la barbarie o entre los fulgores de las viejas civilizaciones, en todo lugar 

comprobamos el hecho de que el hombre ha orado. 

Los exploradores y los misioneros que viven entre las tribus salvajes, siempre se encuentran con formas de oración, 

aunque sean diversas. Individuos y pueblos siempre han orado. 

La leyenda de sociedades primitivas sin invocaciones a la divinidad, está deshecha hoy por la historia de las 

religiones. Era una idea errada, aparecida en la época positivista y evolucionista, pero rebatida por los hechos. 



Juan Bautista Vico ya había entrevisto tal verdad histórica, tan límpida para todos aquellos que observan cómo, 

siendo Dios la fuente del ser y por lo mismo el primer principio del hombre y su último fin, es evidente que las 

conciencias humanas se vuelvan a Él y se eleven sobre las alas de la oración, sobre todo en las horas trágicas del 

dolor. 

Aunque la humanidad no hubiera sido elevada al orden sobrenatural, aunque el Verbo no se hubiese encarnado y no 

tuviéramos la fe y la vida cristiana, hubiéramos tenido una oración humana, cada vez que un hombre hubiera 

invocado a su Creador. 

2°) La ORACIÓN CRISTIANA es algo más. 

Es cierto que implica la nota esencial de toda oración; es cierto que es una elevación de la mente a Dios; pero es el 

vuelo de un alma que está injertada en Cristo, que vive por consiguiente la vida de Cristo, que fue elevada al orden 

sobrenatural. 

He aquí una idea que falta —parece imposible, pero sin embargo es la dolorosa realidad— a muchos creyentes. 

No reflexionan que con el Bautismo han sido unidos al Verbo encarnado, de modo que, para comprender su 

dignidad de cristianos, no deben ponerse en el punto de vista de una concepción individualista, sino en el punto de 

vista del Cuerpo Místico, o sea de la Iglesia, de la que nosotros los bautizados somos los miembros. 

La linfa vital y sobrenatural de la gracia —cuando la culpa grave no nos ha acarreado la muerte— transforma y 

sublima a cada uno de nosotros y nuestra actividad. 

Nosotros vivimos y obramos; pero la vida y nuestra acción se transforman en vida y acción de Cristo, por nuestra 

unión con Cristo. 

Jesús es el Hombre-Dios. Él unió en sí, en la unidad de la Persona, la naturaleza humana y la naturaleza divina. No 

sólo esto; sino que ha querido incorporarnos a Él; ha querido que nosotros fuésemos los sarmientos y Él la vid, de 

modo que nosotros vivimos de Jesús y en Jesús. 

De este modo, cielo y tierra, Dios y el hombre están reconciliados en Cristo; el orden natural y la gracia ya no están 

divididos, sino que nuestra naturaleza es elevada a la participación de la vida divina. 

Entonces nosotros oramos, dirigimos nuestra mente hacia el Padre (elevatio mentis in Deum); pero ya no volamos 

con alas de cera; ya no ascendemos con nuestras solas fuerzas humanas; es Jesús quien ora con nosotros, quien 

funde su voz con la nuestra. Incorporados a Él, el Espíritu de Jesús nos vivifica e interpela al Padre con gemidos 

inenarrables. De este miserable mundo se eleva la oración que ya no es sólo humana, sino que es oración 

verdaderamente cristiana. 

*** 

3 

ORACIÓN CRISTIANA PRIVADA Y ORACIÓN LITÚRGICA 

La oración cristiana, a su vez —para no hablar de la oración de Cristo durante su vida mortal, que como una nube de 

incienso continuamente subía al Cielo— nos presenta dos formas, que no han de ser confundidas. 

1°) Existe la ORACIÓN CRISTIANA DE CADA UNO, o sea la oración de quien vive la vida de la gracia y en su propio 

nombre o con un grupo de hermanos que se unen a él para orar, eleva su voz al Señor. 

Cada vez que recitamos las oraciones de la mañana y de la noche, cada vez que solos o en compañía decimos el 

Rosario, cada vez que nos dedicamos a la oración mental, nuestra oración es cristiana, porque está hecha en Cristo y 

con Cristo, pero es la oración de una persona o de un grupo de personas que, en su propio nombre, juntamente con 

Jesús y viviendo en Jesús, vivificados por el Espíritu Santo, se vuelven al Padre. 

Tal oración es espléndida e indispensable y sin ella, como demostraremos, no llegaremos a participar con conciencia 

vigilante de la oración de la Iglesia; pero no es todavía la oración más alta y eficaz. 



2°) Ésta la tenemos en la ORACIÓN LITÚRGICA, en la oración, no ya de un solo cristiano o de un grupo de individuos 

bautizados, sino de la Iglesia. 

Y en los capítulos siguientes estudiaremos cuál es su naturaleza, sus dotes y su belleza. Es de un valor muy diferente 

la voz que se eleva de un corazón cristiano hacia Dios y la voz poderosamente divina que se eleva de toda la Iglesia, o 

sea de Cristo y de sus miembros, como sucede en el Santo Sacrificio o en otras acciones y funciones litúrgicas. 

Cuando yo asisto, por ejemplo, a una Misa, ya no es el pequeño mortal quien se vuelve a Dios con su débil lamento o 

con su debilísima invocación (oración humana); ni es un solo bautizado, que, si bien fuerte por la gracia, habla con 

Dios (oración cristiana privada); antes, en aquel instante, me siento unido a Cristo, a la Virgen, a todo el Cuerpo 

Místico de Cristo; mi voz forma una cosa sola con la voz de Cristo y de la Iglesia, y yo puedo elevar al Padre una 

oración, que es digna de Él, y cuya grandeza es tal, que ninguno puede describirla a perfección. He aquí la oración 

litúrgica. 

En seguida, a la luz de estas ideas elementales, nos damos cuenta de TRES IMPORTANTES VERDADES: 

1ª) La oración cristiana no tiene vínculos de parentesco con el sentimentalismo y no debe ser confundida nunca con 

aquel fervor sensible, que no es un elemento esencial de la oración. 

Hay que persuadirse de que el sentimiento tiene una fisonomía de índole fisiológica, tanto que se puede encontrar 

en el acaramelado corazón de una miss americana, loca de amor por su perrita. 

El valor de nuestra oración depende, no ya del fervor, que no está siempre a nuestra disposición, sino de nuestra 

unión con Cristo y con la Iglesia, que nos permite superar cada y cualquier distancia entre lo finito y lo infinito con un 

vuelo —con una elevatio ad Deum— que podemos efectuar sin temor, fortificados por la gracia de Cristo. 

2ª) La verdadera piedad cristiana está siempre basada sobre el dogma, ya que si uno ignora o no tiene claro el 

concepto de lo sobrenatural, de la gracia, de la incorporación a Cristo y de su Cuerpo Místico, concebirá a lo más la 

oración como oración humana, pero nunca como oración cristiana (¿acaso no es ésta la historieta, que tantas veces 

repite la ignorancia religiosa de nuestros días: “yo rezo en mi casa; no tengo necesidad de Sacramentos, etc., etc.”?). 

3ª) Por último, la piedad cristiana informa toda la vida. Como estamos unidos a Jesús no sólo cuando recitamos las 

oraciones de la mañana o de la noche, no sólo cuando asistimos a Misa, sino siempre, en todo el instante de la 

jornada, se sigue que estamos unidos con Él siempre al Padre en el amor del Espíritu Santo y cada acción puede 

transformarse de tal manera, si no lo impedimos, en una elevación a Dios. 

El oportet semper orare del Evangelio; o sea la doctrina de que el trabajo, el sufrimiento, y la misma diversión (sive 

manducatis, sive bibitis) se deben transformar en oración; la gran máxima de que toda nuestra vida debe estar 

informada de Cristo, hacían que Pablo el Apóstol se dirigiese a un alma juvenil y le escribiese: Timoteo, “ejercítate en 

la piedad, porque… la piedad ayuda para todo, teniendo promesa de la vida presente y de la futura” (I ad Tim., 4, 8). 

Son conceptos que luego repetiremos y desarrollaremos. 

Continuará… 
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LAS CARACTERÍSTICAS DE TODA ORACIÓN 

No obstante tal diversidad, las varias oraciones tienen, sin embargo, algunas notas comunes, que brotan de la misma 

esencia de la oración. Como los triángulos pueden ser equiláteros, isósceles y escalenos, y en todo triángulo la suma 

de sus ángulos es igual a dos rectos, así cada oración —por ser de veras una elevatio mentis in Deum— debe poseer 

algunas cualidades. 

Sobre todo dos merecen ser subrayadas. 

1ª) La oración exige necesariamente un proceso de INTERIORIZACIÓN. En otros términos, no sabré nunca rezar, 

hasta que no siga la invitación agustiniana: 

“No salgas fuera de ti; noli foras iré… 

Entra en ti mismo; in te ipsum redi… 

y trasciéndete; trascende te ipsum“. 

Noli foras ire. Si vivo fuera de mí; si mis energías espirituales están atraídas por la vorágine de los sucesos externos; 

si soy presa de todo el tráfago de los acontecimientos, que vienen uno tras otro y me arrastran, estaré siempre 

distraído; porque vivo —dirían los franceses— au dehors, fuera de mí. 

In te ipsum redi. Para orar tengo que entrar en mí mismo, debo recogerme. Cuán elocuente y expresiva es esa 

palabra: el recogimiento. En vez de dispersarme y de declararme víctima de las cosas exteriores, tengo que 

esforzarme en seguir el camino opuesto de la interiorización. Quien, estando en Milán, toma el tren hacia Turín, 

ciertamente no llegará a Venecia; así también el que quiere rezar, no puede dirigirse hacia lo exterior, sino que debe 

orientarse hacia las regiones de la interioridad, donde sólo es posible tomar vuelo hacia Dios y trascenderse a sí 

mismo. 

También cuando, en apariencia, en la oración me intereso por los negocios exteriores., por ejemplo por una buena 

obra que me es agradable, por una gracia espiritual o temporal que quiero implorar de la bondad divina, por las 

dificultades que encuentro al cumplir con mi deber, por las personas queridas de la familia o por las almas confiadas 

a mis cuidados, entonces tampoco puedo rezar hasta que todo lo que es externo sea interiorizado, hasta que —en 

otras palabras— cosas y personas no sean ya en mí el centro de mis preocupaciones, sino el objeto del que trato 

entre Dios y yo. 

La táctica para seguir en las distracciones voluntarias —o sea, el tomar la pelota de la distracción al vuelo y lanzarla 

hacia Dios—, no es, pues, una excepción a la regla de la interiorización, sino una confirmación. 

Está claro entonces cómo se debe juzgar sobre la ORACIÓN VOCAL, sobre las fórmulas habituales de la oración y de 

los libros de piedad. 

La oración vocal es útil y necesaria, porque, estando compuestos de espíritu y de cuerpo, también con este último 

debemos honrar a Dios; porque es expresión de nuestros sentimientos íntimos; porque se adapta a nuestra 

fragilidad. 

Un Padre jesuita, Pedro Charles, en una obra suya sobre La prière de toutes les heures, rica de exquisita poesía y de 

geniales reflexiones, protesta justamente contra aquéllos que consideran la oración vocal como 

“una forma inferior de oración, una actividad de naturaleza demasiado vulgar, un ejercicio de principiante, que los 

perfectos —los adoradores en espíritu y en verdad— tienen el derecho y también el deber de limitar y descuidar. 

Mover los labios y decir palabras para conmover al Señor les parece una antigualla de tiempos idos, cuando nuestros 

antecesores aún eran paganos; recitar cincuenta veces seguidas en un cuarto de hora el Avemaria, ¿no es acaso 

imitar a los monjes del Asia que balbucean sus oraciones vocales materialmente y sin reflexión? 



¿Acaso merece la oración de los labios estas soberbias recriminaciones? ¿Acaso la sola oración digna del hombre, de 

Dios y de una mente penetrante, es la que sube a la plataforma de su torre de marfil para analizar el infinito?… No, la 

oración vocal es humilde, es verdad, pero es oración, verdadera de toda verdad de nuestra condición humana, y, 

justamente porque es verdadera, la misma hace reinar en mi vida el ardor, la paz y la justicia. 

Llega la noche y estoy cansado. Mi mente está debilitada y vacilante, y no podría elevarme a las consideraciones de 

las grandezas divinas ni sumergirme en una teodicea sublime: ni siquiera soy capaz de contemplar alguna escena 

bíblica, ni de leer algún hermoso paso inspirado. 

Todavía me queda un refugio, pobre peregrino fatigado… diré palabras y mis labios se moverán como cuando oré 

por vez primera, y como lo harán cuando agonizante trataré de orar por última vez. En medio de estas dos oraciones 

de una mente obscurecida, hay lugar para tantas otras según los varios grados de conciencia, para todas las 

situaciones físicas, para todos los estados de ánimo, porque el precepto de orar siempre no tiene restricción alguna y 

debemos estar siempre en actitud de orar. 

En vez de tentar inútilmente las poses sublimes de una oración convencional, reconozco en verdad que estoy medio 

adormecido en la noche de las largas jornadas de fatigoso trabajo, y mis labios velan aún como el centinela a la 

entrada del campamento durante las horas del sueño común. Y en los momentos de distracción, de aglomeración de 

personas, de pánico, sobre el puente de la nave, en los bancos de un tranvía, en la ventanilla del correo, 

espontáneamente, para no perder el contacto con Vos, único Señor mío, me doy cuenta de que voy recordando 

palabras, fórmulas sagradas, invocaciones, las cuales como rayos luminosos surcan la vía de mis pensamientos y me 

impiden perderme en la soledad de la ilusión. 

También Vos me sugerís amar la oración vocal, justamente porque es humilde, o sea, conforme a mi ser, adaptada a 

mi débil naturaleza, hecha para mí que me apago poco a poco cada noche y que raras veces estoy del todo 

despierto. 

Christum tamen sub ipso 

Meditabimur sopare… 

Así se expresaba ya vuestro poeta Prudencio hablándonos en nombre vuestro. Oración de los pobres, oración de la 

turba, oración católica, en que no me es dado encontrar mis pensamientos y mis frases, oración eterna que reviste a 

mi alma como de un uniforme y que me hace hablar como han hecho antes que yo todos mis padres según la fe”. 

Habría que ser necio para no apreciar la oración vocal. Pero, ¿cuándo degenera y pierde su valor? Cuando, por falta 

de interioridad, nosotros le quitamos el espíritu que la vivifica y la transformamos en una vana y muerta, fórmula 

mecánica. 

La palabra de los discos que percibo por medio de un aparato, o que me repite un loro, no la puedo confundir con la 

palabra que me susurra un corazón. Esta se hace sentir a mi oído sí, pero proviene de las íntimas profundidades y me 

trae el grito de un mundo interior; aquélla es el solo producto de un mecanismo, donde todo es exterioridad. 

Sin embargo, tendemos, por nuestra naturaleza, vale decir por la unión del alma con la materia, a mecanizarlo todo. 

Como materializamos la poesía de Dante, que sabemos de memoria y repetimos como loros, así materializamos la 

oración y la reducimos a fórmulas, que salen de la boca murmuradas con rapidez y apuro, por mera costumbre, sin 

que participe en ella nuestro mundo interior. 

Materializamos las oraciones de la mañana y de la noche, pronunciando frases que aprendimos siendo niños, sin 

vivificarlas jamás con un pálpito del corazón y con un esfuerzo de atención. 

Mecanizamos nuestro Rosario, transformándolo en una melodía fúnebre para conciliar el sueño. 

Mecanizamos nuestras confesiones, que llegan a ser repeticiones estereotipadas de culpas, sin un sentido del dolor. 

Materializamos la asistencia a la Misa dominical, donde asistimos con la misma atención que… las columnas y los 

bancos de la iglesia; y por esto muchos jóvenes, después de años de semejantes misas —a las que nunca asistieron 

con recogimiento—, se deciden a no ir más, para no perder su tiempo. 



Mecanizamos la preparación y la acción de gracias de la Comunión, imitando quizás a ciertas almas que se suelen 

llamar piadosas, las cuales reducen una y otra cosa al murmurar apagado y en baja voz de algunas páginas de su 

manual. 

¿Acaso queremos condenar el libro de piedad con lo dicho? ¡Todo lo contrario! Es un trampolín providencial que 

sirve para dar un salto hacia Dios. Pero si lo que está impreso en el libro no se transforma en palabra de mi alma y no 

se interioriza, puedo usar los más bellos libros, pero no resolveré jamás el problema de mi oración. 

El que debe orar soy yo, y no el autor del libro; por lo tanto, si falta el proceso de interiorización, hasta el Misal, que 

me ofrece todos los sublimes tesoros de la liturgia de la Misa —y hasta el Breviario, o sea la oración litúrgica de la 

Iglesia, en cuya comparación empalidecen las otras fórmulas de oración privada— no me servirán para volar a Dios. 

Ningún movimiento litúrgico —como veremos— obtiene resultados concretos, si no se inicia con la primacía de la 

interioridad, que ella sola puede hacernos capaces de leer y gustar las oraciones de la Iglesia, participando en la 

oración de la misma. 

2ª) La cuestión de los libros de piedad nos obliga a subrayar otra cualidad de la oración, que no es sino un nuevo 

aspecto de la interioridad examinada, me refiero a la cualidad de la ACTIVIDAD. 

Si tomamos un violín entre las manos, pero no tocamos las cuerdas con nuestros dedos, ¿obtendremos acaso alguna 

armonía? Ninguna. No basta el violín; es necesario que unamos nuestra actividad. 

O sea, no basta que haya en nuestras manos un hermoso libro de oraciones, o una espléndida corona del Rosario; si 

la mente y el corazón no entran en actividad de servicio, no tendremos jamás las melodías de la oración. 

Muchas veces acariciamos la ilusión de poder orar y sólo obtenemos grandes desilusiones, porque permanecemos 

en un estado de pasividad, de plácida, soñolienta y descuidada tranquilidad. ¿Hemos de admirarnos si nuestras 

oraciones en vez de asemejarse a una música, son más bien una cantilena sin sentido? 

Alrededor de la momia de Tutankamón los antiguos egipcios ponían en vano los más excelentes alimentos; faltando 

aquella actividad interior que es la única que permite asimilar lo que se come, Tutankamón no sabía qué hacer con 

tan abundantes alimentos. 

Muchas almas cristianas se parecen mucho y en verdad a la momia de Egipto: aunque la liturgia, los Santos y la 

Tradición de la Iglesia los circundan de oraciones, no saben asimilar este pan de vida y tienen una piedad —como 

observaba un chistoso— que verdaderamente mueve a piedad. 

Pretender orar sin hacer esfuerzos, es ser víctima de un prejuicio vulgar, muy difundido hace algunas decenas de 

años, en la época del anticlericalismo superficial. Muchos pensaban entonces —y hasta se lo proclamaba en los 

discursos de los Parlamentos— que la vida de oración es vida de un ocio fácil. ¡Pobres desgraciados! ¡Nunca hicieron 

la prueba de orar! Si por lo menos hubieran estudiado la historia de la oración, se hubieran encontrado con San Luis 

Gonzaga cuando, joven príncipe de Castellón, se había propuesto orar durante una hora sin distracciones. Como 

quería vencer en su ardua batalla, volvía a comenzar su hora cada vez que una distracción lo hubiese turbado. Se 

ponía a orar; después de un tiempo, lo asaltaba alguna distracción. Entonces, San Luis recomenzaba desde el 

principio su hora. La escena se repetía y el experimento se prolongaba. Durante varios días San Luis se mantuvo 

firme y la tentativa duró a veces cinco horas, antes de que fuese conseguida la victoria. Finalmente la alcanzó. Y si, 

en el noviciado de los Jesuitas, de Roma, su confesor se veía obligado a imponerle la distracción de su mente de Dios 

(penitencia que ningún confesor ha dado jamás), se debe a la actividad enérgica y heroica del príncipe de Castellón. 

El padre Chautard, en su hermoso libro El alma de todo apostolado, insiste sobre este punto y refiere lo que solía 

decir Sebastián Wyart, quien había probado las fatigas del asceta y las de la vida militar, el trabajo de los estudios y 

los cuidados inherentes a su cargo de superior. 

WYART distinguía tres clases de trabajos: 

1°) El trabajo predominantemente físico de quienes ejercitan un oficio manual — y es el menos duro, aunque el 

obrero y el campesino piensen lo contrario; 



2°) La actividad intelectual del estudioso, del pensador, del escritor, del profesor, etc. — que es más penosa que la 

anterior; 

3°) El trabajo de la vida interior, de la oración — y no temía afirmar, que éste, cuando se lo toma seriamente, es el 

más penoso de todos. 

El que tiene alguna duda, que examine sus oraciones, y se verá obligado a definirlas con la expresión de Hamlet, en 

el drama de Shakespeare, cuando, pasando por la escena con un libro en la mano e interrogado por Polonio: “—

¿Qué leéis, oh señor?”, respondió: “—Palabras, palabras, palabras…”; esto es, si reconoce que el orar sin distracción 

es para él un problema difícil y espantoso, concluirá que para elevarse a Dios se necesita el ejercicio de todas 

nuestras energías. 

Platón enseñaba que hay que ir hacia la verdad “con toda el alma”; nosotros podemos añadir, que a Dios no se va 

sino con toda la actividad de que es capaz nuestra alma. 

*** 

5 

LAS DISTRACCIONES 

Si la oración implica un proceso de interiorización y éste, a su vez, no se lo obtiene sino mediante los enérgicos y 

generosos esfuerzos de un activismo siempre vigilante y que se renueva constantemente, está explicado, por lo 

menos en parte, el fenómeno tan aburrido de nuestras distracciones. 

Todos las conocemos. Nos preparamos para orar con buena voluntad; y en seguida nos sentimos aguijoneados por 

pensamientos extraños y por fantasías, semejantes a mosquitos, que, en algunos lugares, durante el verano, no 

dejan en paz y con su zumbido y sus picaduras quitan la tranquilidad. Nos proponemos de mañana pasar un día en 

unión con el Señor con el deseo de santificar todas nuestras horas; pero, ¡ay!, a la noche nos damos cuenta de que 

los ratones han roído nuestra espléndida idea, relegada al mundo de los sueños. 

Nos admiramos de ser tan distraídos y de volar no hacia Dios, sino hacia las cosas más fútiles del mundo. Más aún, 

parece que ciertas imaginaciones, pensamientos o preocupaciones no aparecen jamás, ni siquiera en la antecámara 

de nuestro cerebro, sino cuando nos ponemos a cumplir nuestras prácticas de piedad. Sin embargo, nuestra 

admiración es injustificada. 

Dis-trahere es una palabra latina, que significa llevar a diversas partes. ¿Y cómo es posible no tener frecuentísimas 

distracciones, cuando vivimos en la superficie de nuestro yo, cuando no descendemos casi nunca a nuestro yo 

profundo, cuando nos dejamos arrastrar a todas partes por todo lo que sucede en torno nuestro, como si fuésemos 

ebrios bamboleantes? ¿Qué hay de maravilloso si la carencia de interioridad y de actividad espiritual, nos hace 

semejantes a náufragos, a la deriva del mar agitado de la vida? 

He aquí por qué muchos no oran nunca: su corazón es como una pequeña campana de una iglesita perdida entre 

altas montañas —campana que tañe dulcemente e invita a la oración—; pero ellos, ocupados en el valle, entre el 

torbellino y la fascinación de la inepcia, ni siquiera oyen el persuasivo llamado. 

He aquí por qué muchos oran mal. Las recomendaciones de la ascética, sugeridas por la misma Escritura, de preparar 

nuestra alma antes de la oración, o sea de recogernos en nosotros mismos, de alzar el puente levadizo de nuestro 

castillo interior para discurrir con Dios, son letra muerta para aquéllos que aspirarían a orar, pero sin fatiga alguna, y, 

fatalmente, están destinados a una completa bancarrota. 

*** 

6 

LA NECESIDAD DE UN MÉTODO 

Es innegable, sin embargo, que no obstante el propósito más sincero de tender a la interioridad y de poner en 

ejercicio todas nuestras fuerzas, la oración —sobre todo para aquéllos que se hallan en los primeros pasos de la vida 



espiritual y en algunas épocas de aridez o de turbación— no raras veces se vuelve difícil. De aquí el problema de 

facilitar la conquista de la interioridad y el activismo con un método, que nos ayude a orar bien. 

Evidentemente cada uno tiene los propios métodos y las reglas absolutas en este campo no son numerosas. 

Cada uno elige los vestidos y los zapatos que mejor se adaptan a su persona, se nutre de los alimentos que prefiere, 

estudia con los métodos que le son más útiles y ora con el mismo criterio y con la misma norma. 

Querer obligar a un alma a un ejercicio, que está en contraste con sus íntimas exigencias y con su fisonomía, significa 

no ayudarla, sino deformarla. La armadura de Goliat no puede ser soportada por el joven David; y muchas almas 

obscuras, ignorantes de todas las discusiones de ascética y de mística, saben elevarse a Dios mejor que un teólogo. 

Que haya rieles para las locomotoras y para los trenes, se entiende; pero serían dañosos para los aeroplanos. 

También para los vuelos de la oración se impone una reflexión idéntica. 

Pero es necesario que nos entendamos bien en esto. Todo cuanto se ha observado hasta ahora, ¿no se verifica 

también para quien estudia una lengua? Los métodos para aprender el griego o el latín, el esperanto o el alemán, 

pueden ser múltiples; y cada uno los sigue a su gusto. Esto no quita la utilidad de las gramáticas, las que sirven 

egregiamente, sin pretensiones y sin exageraciones. 

El presente pequeño libro quiere ser, humilde y modestamente, una breve gramática del idioma que se habla con 

Dios —idioma que es poco conocido por muchos y que a diferencia del griego o del inglés, tiene extraños cultores, 

que pretenden hablarlo perfectamente sin siquiera estudiarlo. 

No hay que interpretar de otra forma las finalidades y el valor de este libro. No fue ideado, o escrito, para los felices 

que ya poseen a perfección tal lengua, y menos aún para los místicos, para los elegidos, los cuales gracias a un don 

especial, tienen ya percepción experimental de Dios, y sienten su presencia, debida a un influjo suyo directo; sino 

para aquéllos que, como el autor de estas páginas, tienen que luchar contra las distracciones y deben lamentar que 

el avión, destinado a la elevatio mentis in Deum, muchas veces no tiene un motor que funcione. 

A cuantos no han conseguido todavía hacer meditación, oír Misa, confesarse, comulgar, realizar su unión con el 

Señor en una forma que satisfaga sus aspiraciones, les digo: —No creáis que bastará esta lectura para haceros 

hombres de oración. Aquí encontraréis indicado un método, desarrollado en forma orgánica, que deberéis aplicar 

vosotros y que aplicaréis en función de vuestras exigencias espirituales, de vuestra personalidad religiosa, 

adaptándolo a ella, bajo la guía del director de vuestras conciencias. 

Un método es indispensable, puesto que un método es una llave, con la cual es posible abrir las puertas de un 

palacio. Quien la posee, entra tranquilo; quien no la tiene, hace innumerables esfuerzos y no puede entrar. 

Si uno, por ejemplo, posee un método para hacer relojes, con poco trabajo os hará un cronómetro perfecto; si, al 

contrario, yo me puniese a fabricar un reloj, concluiría por no hacer nada. Sin embargo, puede haber varias llaves 

como diversísimos son los métodos usados por los relojeros. 

Por consiguiente, este pequeño libro no quiere meterse a maestro, sino sólo a indicador de los caminos, que pueden 

conducir a la meta, sin exclusivismos soberbios y sin dañosas intransigencias. Esto fue dicho en el prefacio, pero es 

necesario repetirlo hasta el cansancio. 

*** 

7 

EL MÉTODO DE LA UNIFICACIÓN 

El método, en que nos inspiraremos, es el método de la unificación. 

Nadie se aterrorice por la palabra. Será comprendida sin dificultad y explicada prácticamente en los siguientes 

capítulos. Su significado, por lo tanto, es simplicísimo. 

Como nuestra vida —y lo hemos demostrado en el Silabario del Cristianismo— debe ser no atomísticamente 

concebida, sino que debe ser organizada por nosotros, así también nuestra oración exige una semejante 

organización o unificación. 



Los hombres de ciencia alemanes, que se dedican a la búsqueda de la psicología introspectiva, cuando toman un 

sujeto para hacerlo trabajar y lo invitan a replegarse sobre sí mismo para recoger lo que sucede en su conciencia, le 

señalan un tema, una Aufgabe, para dirigirlo en sus autoobservaciones; y sólo en esa forma la búsqueda es fecunda. 

También nosotros, si queremos obtener el desarrollo gradual de nuestra piedad, debemos invocar la gracia divina, 

sin la cual nos agitaremos en vano; pero de nuestra parte, para colaborar con Dios, como Él exige de cada uno de 

nosotros, debemos prefijarnos un tema, trabajar con un programa, seguir un criterio, unificar nuestros esfuerzos con 

un pensamiento que sea el hilo conductor. 

Semejante programa presenta un doble tema, pues podemos examinar: 

1°) El espíritu de oración, que debe informar todo nuestro ser y nuestra actividad cotidiana. 

2°) Los ejercicios de piedad, que propone la ascética cristiana, como medios para inspirar nuestra vida con un soplo 

divino y para hacerla tender toda hacia Dios. 

En ambos campos —que constituyen las dos partes del presente trabajo— las ideas y los principios directivos que 

hemos reclamado son necesarios para facilitar la gimnasia espiritual, que nos preparará consoladores progresos y 

alegrará cada nuevo año que Dios nos conceda, con una conquista de la vida interior. 

Pero se impone en este punto una observación preliminar, que precise los límites de la cuestión. 

Sabemos que, cuando el pecado mortal no está en nuestro corazón, cuando la gracia hermosea nuestra alma, 

estamos unidos a Cristo y, por medio de Cristo, al Padre, al Espíritu Santo, a la Iglesia que triunfa en el Paraíso, se 

purifica en el Purgatorio, lucha en esta tierra. 

Tal unión, en el caso anotado, es continua, pensemos o no pensemos en Jesús, en la Trinidad, en la Iglesia. Pero, 

antes que nada, aquélla, aun siendo un presupuesto indispensable, no basta para transformar nuestra vida en 

oración; y, aún más, los frutos que obtenemos de esta unión —como hace notar el Padre Bernadot— 

“son bien diferentes, según sea consciente o inconsciente, o sea, según si nuestra alma esté atenta a la presencia de 

Dios en ella, o distraída. 

Nosotros podemos estar unidos a Dios como el niño está unido a la madre, cuando duerme en sus brazos, o como el 

Apóstol predilecto en la noche de la Cena, apoyado con amor al Corazón del Maestro, cuyos secretos escucha. Sin 

duda, la primera unión inconsciente es ya muy preciosa. 

Mas, ¡cuánto más perfecta es la segunda! Sólo ésta conduce a la perfección, a la santidad”; 

sólo ésta —añadamos nosotros— nos hace llegar a aquel espíritu de oración, a aquel semper orare, que ilumina toda 

nuestra jornada en cada instante con un rayo de sol sobrenatural y resuelve el problema que nos ha presentado el 

Evangelio. 

¿Cómo, entonces, podemos llegar a semejante unión consciente? Todos, al menos teóricamente, saben distinguir 

entre veleidad y voluntad, o sea, entre aquellas buenas intenciones de las que Teresa de Ávila aseguraba que estaba 

tapizado el infierno y el fortísimo quise de Alfieri. En todo campo, para pasar de las promesas a las realizaciones 

prácticas, es necesario que una idea programática nazca de nosotros dominadora y, durante cierto tiempo, vivifique 

todo o al menos proyecte sobre todo su luz. 

Un Manzoni, en la creación de Los Novios, nos enseña la gran fuerza de un pensamiento central, que lo obligará a las 

largas y pacientes búsquedas en la Biblioteca Ambrosiana y lo conducirá luego a las orillas del Arno a lavar sus 

trapos. 

El que quiera adueñarse de una lengua, se sumerge en ella; y no sólo estudia las reglas gramaticales y sintácticas, 

multiplica las traducciones, aprende de memoria vocablos, sino, durante un período, trata de no pensar en otra cosa 

sino en el fin que se ha propuesto: toma lecciones, conversa, pasa sus vacaciones en el extranjero —y allí todo lo 

considera en función de su propósito, desde los letreros de los almacenes a la asistencia a discursos y conferencias. 



Así debe decirse de cualquiera que quiere realizar una empresa cualquiera, un trabajo científico o una iniciativa 

industrial. Sin una idea madre que se traduzca en una actividad metódica y perseverante, se permanece en la región 

rosácea y efímera de las aspiraciones. 

Y esto también sucede con la oración. Si, por ejemplo, nosotros, en el examen de conciencia o en la confesión, frente 

a una tibieza que da náuseas a Dios y a nosotros mismos, nos contentamos con proponer genéricamente: “De ahora 

en adelante oraré bien”, nuestra intención será muy buena, pero inconclusa y el espíritu de oración seguirá siendo 

para nosotros un piadoso deseo. Tampoco basta elaborar un programa genérico y abstracto. Hasta que no se 

desciende al terreno de lo concreto, no se llega a la meta. 

Por esto los maestros de ascética han propuesto siempre algunos ejercicios, que será conveniente exponer 

detalladamente y en los cuales la idea dominante es, a cada instante, o la práctica de la presencia de Dios, o la vida 

de intimidad con Cristo, o la unión de nuestra alma con su Corazón, con la Pasión, con la Eucaristía, con la Virgen, 

con la Trinidad, con los Ángeles, con la Iglesia, es decir, con todas las grandes realidades sobrenaturales. 

La batalla para estas conquistas debe ser conducida con una determinada táctica, con tenacidad y con un explícito 

criterio de organicidad, de modo que durante un período, por ejemplo, un mes, o durante varios meses, y luego de 

cuando en cuando, en un día o en una semana, el tema que hayamos prefijado esté en el lugar central de nuestras 

preocupaciones. 

Por ello, en tal época, toda nuestra actividad espiritual debe converger hacia el punto establecido; conviene que las 

meditaciones sean hechas sobre este argumento, o que, en todo caso, no se desarrolle nunca una meditación ni se la 

concluya, sin referirse al mismo, y sin un propósito especial atinente a la actuación del diseño general; los exámenes 

particulares y el examen de conciencia de la noche deben afirmarse preferentemente sobre el programa establecido, 

y también las conversaciones con el director espiritual y las confesiones deben tenerlo muy en cuenta. 

Aun es muy útil hacer de noche un examen de conciencia escrito, que no exige sino un minuto de reloj, o sea: se 

prepara un papel con tantas líneas cuantos sean los días de la semana o del mes. En la primera columna se pone la 

indicación de los varios momentos del día, con mucha abundancia, detallando, por lo tanto, las principales acciones 

habituales, según nuestro horario diario: despertarse, oraciones, calle, iglesia, comunión, misa, calle, desayuno, 

calle, escuela u oficina, o al trabajo o campo, calle, casa, almuerzo, etc. Cuando se ha preparado el papelito se 

considera esta enumeración y con el lápiz se señala con + o un —, según que la victoria sea positiva o no. 

En los primeros días abundan los signos negativos; luego llegan días mejores y finalmente los signos positivos llenan 

la columna. Cuando falta el examen de conciencia por escrito, el progreso, al menos en no pocos casos, es pequeño. 

En suma, hay que proceder ni más ni menos que como un generalísimo que dirige un ejército en tiempo de guerra. 

La ligereza es fruto de pereza espiritual y no se ve coronada sino de ilusiones y de derrotas. Ésta es una regla que, en 

el campo del espíritu, no admite excepción alguna. 

Continuará… 
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Continuación… 

I 

LA UNIÓN CON DIOS 

No solamente los ciegos —como se dijo muchas veces— no pueden mirar al sol cuando recobran la vista; también 

nosotros, que estamos sumergidos en la luz de Dios, no lo vemos, ni con los ojos de la fe, ni con los de la razón. 

Pero supongamos que, trabajando generosamente, deseamos aprender a vivir bajo la mirada de Dios, o sea en su 

presencia. 

Ya hemos visto en el Silabario del Cristianismo cuán bella es esta clase de vida, que hacía exultar a San Agustín y a 

San Francisco de Asís en presencia de la naturaleza; que le sugería a San Jerónimo, en la soledad de Belén, esta 

enérgica protesta: “nunca estoy menos solo, como cuando estoy solo; numquam minus solus, quam cum solus“; y 

que al Cardenal Newman lo inducía a escribir: 

“Se define casi exactamente al cristiano, cuando se le llama el hombre absorbido por el sentimiento de la presencia 

de Dios en él; … un hombre que vive con este pensamiento: Dios está aquí, en medio de mi corazón; es un hombre 

cuya conciencia está iluminada por Dios”. 

¿Cómo haremos, pues, para curar nuestra ceguera, para vivir en unión con Dios, estando seguros de que le 

agradamos? 

Ante todo, así como la piedad ha de estar fundada no sobre la arena del sentimentalismo, sino sobre la roca de la 

razón, de la revelación y de la historia de la espiritualidad cristiana, así también hemos de utilizar la fantasía, pero sin 

ser esclavos suyos, ya que ésta nos representa a Dios como una persona humana o su inmensidad como algo 



semejante a la atmósfera que nos rodea. No. Dios es un Espíritu purísimo y por lo mismo puede compararse al 

pensamiento, el cual, si bien es uno, está presente a muchas cosas pensadas. 

1. — Para una orientación inicial hacia la unión con Dios, puede ayudarnos la Filosofía perenne. 

En efecto, la filosofía del ser demuestra que todos y cada uno de los seres dependen del Ser de los seres. Toda cosa 

que existe, sea persona o realidad de cualquier orden, desde el granito de arena hasta las aguas del mar, desde una 

pequeña hierba hasta las estrellas, desde la Cordillera de los Andes hasta un acto de nuestra voluntad, dependen de 

Él en ser y en actividad. 

Dios está presente en todas las cosas, no sólo por haberlas creado, sino porque las conserva. Si su dedo omnipotente 

dejase de tocar la tecla del admirable piano de la realidad, su música armoniosa cesaría repentinamente. 

La acción de Dios creadora, conservadora y directriz, penetra en la naturaleza de todos los seres, de tal manera que 

no hay parte, momento o perfección de cualquiera de ellos, donde Dios no esté presente, ni tampoco es posible una 

acción libre o necesaria sin la intervención de Dios, que obra según la naturaleza de quien actúa. 

Así, pues, la filosofía cristiana enseña que Dios está en toda y cualquier parte, mediante su potencia (per potentiam) 

en cuanto domina, rige y gobierna y le está sometida toda fuerza; luego mediante su presencia (per praesentiam) en 

cuanto todo se desenvuelve ante Él y todo lo ve, hasta la más mínima acción ocurrida en el, para nosotros, más 

insondable pliegue de la conciencia; y finalmente, mediante su esencia (per essentiam) en cuanto se encuentra en 

todo momento real por la acción inmediata con la cual crea, sostiene al ser y ejercita su influencia. 

2. — El Dogma corrobora esta verdad y la completa en la revelación del orden sobrenatural. 

“Camina en mi presencia y serás perfecto”, dice Dios a Abraham en la llanura de Caldea. Los profetas dirán con 

Jeremías que los cielos y la tierra están llenos de Dios. El inspirado poeta de los Salmos cantará la imposibilidad de 

huir de la vista del Señor, sea yendo hacia los cielos, los abismos o hacia el fin de los mares. El Libro de la Sabiduría 

exclamará: “¿Quién puede resistir a tu fuerte brazo, ¡oh Señor!?” Y así toda la Biblia, y a cada paso, enseñará, 

apoyada en los hechos, que Dios está presente en la historia. 

El sagrado texto del Eclesiástico, refiriéndose al impío que goza en las tinieblas y entre las paredes que lo esconden, 

dirá: “no piensa que el ojo de Dios ve todas las cosas… no sabe que la mirada del Señor es más brillante que la luz 

solar… y escruta hasta el fondo del corazón humano”. 

Según se ve, pues, no se trata de una devoción cualquiera, sino hecha en base a los principales pensamientos del 

Antiguo y en especial del Nuevo Testamento. 

Así, cuando llega la hora de nuestro injerto y de nuestra divinización en Cristo, entonces esta enseñanza de la 

presencia de Dios adquiere una fisonomía nueva. 

San Pablo insistirá en el concepto de que “vivimos, nos movemos y estamos en Dios”; escribirá a los Corintios:“¿No 

sabéis que sois templos de Dios y que su Espíritu mora en vosotros?”; hablará muchas veces de la inhabitación de 

Dios en nosotros, del reino de Dios que está “dentro de nosotros”, del huésped del alma; y, ante un mundo 

sumergido en el fango, exclamará: “Nuestra conversación está en los cielos”. 

3. — La Historia de la Espiritualidad cristiana es muy rica en ejemplos del referido esfuerzo para vivir en presencia 

de Dios; y puede decirse, sin exageración, que todos los santos han puesto en práctica el consejo de San 

Bernardo: “En cada acción y pensamiento recordemos que Dios está presente y consideremos perdido el tiempo en 

que no lo recordamos”. 

Pero no se debe olvidar algo importante: que cada santo se ejercitaba en esta práctica según su propia fisonomía 

espiritual. 

Citaré, rápidamente, algún ejemplo que merecería ser ampliado históricamente. 

Los Padres del desierto insistían mucho sobre este punto y seguían su propio método, de las breves aspiraciones, de 

los frecuentes impulsos o —como decimos nosotros— de las jaculatorias. Consideraban la presencia de Dios como el 

camino más fácil para santificar el trabajo y rechazar las tentaciones, especialmente contra la pureza. Les recababan 



más utilidad estos rápidos actos de fervor que largas oraciones, pues así, como dice Casiano refiriéndose a los 

monjes de Egipto, podían unirse más a menudo a Dios sin peligro de distraerse, cosa fácil en las oraciones largas. 

Mientras atendían al trabajo manual, los aliviaban las palabras del Salmo 69, tomadas por la liturgia, que tantas 

veces las repite: Deus, in adjutorium meum intende ! Domine, ad adjuvandum me, festina ! “¡Señor, ayúdame! 

¡Apúrate en socorrerme!”. Si se busca el pensamiento inspirador del ejercicio de la presencia de Dios, se verá que es 

la jaculatoria, pero entonada en el silencio del desierto o de la sociedad. La promesa divina: ducam eum in solitudine 

et loquar ad cor ejus (lo llevaré a la soledad y le hablaré a su corazón) (Oseas 2, 14), también era un programa de 

recogimiento para aquellos monjes. Nada puede entenderse acerca del antiguo fenómeno de la vida eremítica, si no 

se considera juntamente la soledad exterior y la interior. 

De estas ideas fundamentales surge para nosotros la amonestación —si queremos vivir en presencia de Dios—de 

adentrarnos de cuando en cuando, aun por un solo instante, en el silencio de nuestra conciencia, ya que en él nos 

resulta más fácil volvernos a Dios. 

San Agustín inculca mil veces en sus obras la necesidad del espíritu de reflexionar sobre la continua presencia de 

Dios. 

En sus Soliloquios (c. 14) temblaba y se avergonzaba al pensar que el Señor lo miraba y cuidaba de él continuamente, 

noche y día, como si en el cielo y en la tierra no existiera otra creatura fuera de él, a quien gobernar. 

En sus Sermones exclamaba: “¡Oh Señor!, no apartaré de ti mis ojos, ya que tú jamás apartas de mí los tuyos”. 

En una carta a Proba (Epíst. 121, cap. 10) recordaba la costumbre de las soledades egipcias, por la que los eremitas 

se dirigían a Dios, para mantener el recuerdo de su presencia, crebras… orationes, sed eas tamen brevissimas et 

raptim quodammodo jaculatas. 

Y en sus sermones (cfr. Sermo 132, n. 2) amonestaba: “Debe temerse a Dios en público y en privado. Caminas y Él te 

ve. Entras a tu casa; te ve también. Te alumbra una lámpara, te ve; se apaga y también te ve. Entras a tu cuarto y te 

ve. Penetras y te entretienes en tu corazón, te ve. Teme al Señor, cuyo primer cuidado es verte; y temiéndolo, sé 

casto. O si quieres pecar busca un lugar donde no te vea y allí haz lo que quieres. Si peccare vis, quaere ubi te non 

videat, et fac quod vis”. 

Para comprender estas palabras hay que considerarlas dentro del organismo del pensamiento agustiniano. 

¿Qué es, pues, la realidad para Agustín, sino un haz de rayos que brotan, como de una sola fuente, del Sol divino, por 

obra del Verbo? Cuando discurría y pensaba en la presencia de Dios, San Agustín era siempre el pensador que dio la 

metafísica de la veritas, que vio cómo todo lo real estaba dotado de racionalidad, en cuanto todos los seres 

dependen del Verbo creador: omnia per ipsum facta sunt (por Él todo fue hecho). También se dirigía a Dios, 

mediante su cultura; y ningún cristiano culto puede dejar de tomar este lado particular de tal vuelo espiritual hacia 

Dios, desde el momento que todos deben orientarse a Él con su alma, utilizando sus propias y especiales energías. 

Encontramos igualmente el ejercicio de la presencia de Dios en Santa Catalina de Sena y Santa Teresa de Jesús. Se 

refugiaban —para emplear una frase del Camino de perfección— en el pequeño cielo de su alma, donde está el 

Creador de ella y de la tierra. Pero no debemos olvidar que aquí estamos frente a grandes místicas, con una 

característica bien determinada. 

Su unión con Dios no debe confundirse con la gimnasia espiritual, de que habla tan vigorosamente San Ignacio en sus 

Cartas: 

“Procúrese la presencia de Dios en todas las cosas, en las conversaciones y paseos, en el mirar, gustar, escuchar y 

reflexionar, en fin, en todas nuestras acciones. Esta manera de meditar, que nos hace encontrar a Dios en todo, es 

más fácil que elevarse a cosas divinas más abstractas y que exigen esfuerzo para representárselas. 

Este ejercicio saludable, cuando lo hacemos bien, atrae grandes visitas del Señor, aun en el breve tiempo de nuestra 

oración. Ejercitémonos, pues, en ofrecer a menudo a Dios nuestros trabajos y fatigas, pensando que las aceptamos 

por su amor, sacrificando nuestros gustos para servir de alguna manera a su Divina Majestad y ayudar a aquéllos por 

cuya salud murió Jesucristo. Conviene examinarse bien sobre estos dos puntos”. 



Para entender el profundo significado de tales recomendaciones no podemos separarlas de toda la espiritualidad 

ignaciana, del grito del fundador de la Compañía de Jesús: ite, incendite, inflammate, dirigido a sus hijos, ni del 

programa: omnia ad maiorem Dei gloriam, ni del plano de los Ejercicios Espirituales desde la primera palabra: Homo 

creatus est ut Dominum Deum suum laudet, etc. 

Aún podríamos continuar, entreteniéndonos por ejemplo, con la Explication de la méthode d’oraison de San Juan 

Bautista de la Salle, quien no dejaba de decir constantemente a su Congregación, que si un Hermano no se aplicara 

durante uno o dos años más que al ejercicio de la presencia de Dios, “ne ferait que bien”. 

En fin, quiero subrayar que la misma práctica de la unión con Dios fue vivida por cada santo con una tonalidad 

individual en relación al nexo orgánico de la actividad religiosa con la índole del santo y de toda su vida. 

*** 

Es evidente que en el terreno práctico no es posible dar sino indicaciones generales. Por esto mismo, cada uno 

tendría que aplicar las normas sugeridas en función de la propia posibilidad. 

Podemos, pues, decir, en general, que quien desee ejercitarse en la unión con Dios: 

1°) Debe asimilar con la meditación y el estudio la verdad de la presencia de Dios, tanto del punto de vista natural 

como del sobrenatural. 

Será una ayuda por ejemplo: 

a) Leer el Itinerario de la mente a Dios de San Buenaventura; el tratado de Alfonso Rodríguez sobre la presencia de 

Dios en la clásica obra: Ejercicio de perfección y virtudes cristianas (parte I, tratado VI); o también las páginas 

de Dirección ascética del Padre G. B. Scaramelli sobre el mismo tema (tomo I, art. VII; elAbecedario espiritual, de 

Francisco D’Osimo (Turín, 1929). 

b) Meditar, durante algún tiempo, con pequeños tratados sobre la presencia de Dios, como ser el hermoso volumen 

que yo mismo he utilizado en la primera parte de este capítulo, del Padre Tobías Neno, S. J: La inhabitación de Dios 

en nosotros (Turín, 1930); el viejo y reeditado, porque siempre útil, Ejercicio de la presencia de Dios del Padre P. 

Vaubert; el opúsculo del Padre Rodolfo Plus, S. J: En continua oración, teoría y práctica de la unión con Dios (Turín, 

1927); el pequeño volumen de Fr. Laurent de la Resurrección, La pratique de la présence de Dieu (París, 1934), para 

no nombrar tantos otros. 

c) Elegir para la lectura espiritual, el tratado de algún santo, cuyo centro espiritual sea la presencia de Dios. La obra 

ya citada de San Juan B. de La Salle: Explication de la méthode d’oraison, que sería muy útil bajo cualquier aspecto; lo 

mismo es aconsejable algún trabajo sobre la espiritualidad de estos santos (por ejemplo; la Doctrine spirituelle de 

Saint Jean B. de La Salle, París, 1900), o el reciente volumen de Raymond Thibaut:L’union à Dieu d’aprés les lettres de 

direction de Dom Marmion (París, 1934). 

2°) Luego debemos cambiar paulatinamente la visión superficial que tenemos de la realidad. El azul del cielo, los 

vientos y las lluvias, la primavera y el verano, todo debe hablarnos de la presencia de Dios: “Benedicite omnia opera 

Domini, Domino” (Todas las obras del Señor, bendecid al Señor). En momentos de paz o de dolor, tendremos que 

adorar a Dios que permite o quiere, que castiga o premia. 

No debemos alejarnos de la realidad, sino contemplarla tal cual es, en relación con Dios. Es Dios mismo quien habla 

por medio de las cosas y de los sucesos —según la profunda reflexión de San Ignacio en sus Ejercicios—; es el 

bienhechor que en cada cosa presenta un don con su mano y que continuamente obra para ventaja nuestra. 

Entonces la naturaleza y la sociedad se transfigurarán a nuestros ojos y todo lo veremos a la luz de la presencia de 

Dios. Nosotros mismos nos consideraremos como hogares y templos de Dios y recogeremos así el pálpito divino. 

Puede resultarnos útil para tal fin: 

a) Sumergirnos, de cuando en cuando, en el océano de Dios —en el cual estamos y vivimos— durante un minuto de 

silencio y de recogimiento “aprovechando —como aconseja Fénelon en sus Instructions et Avis—los retazos del 

tiempo que las cosas exteriores nos dejan libres, para ocuparnos de Dios en el interior de nuestro corazón”. 



b) El uso de las jaculatorias —recordando que para las almas buenas siempre fueron eficaces para resolver 

simplemente el problema de la unión con Dios. 

c) También el ofrecimiento al Señor de cada acción, al iniciarla, sea ella grande o pequeña —según los grandes 

maestros de la ascética— orienta al alma de quien trabaja, come o se divierte, a vivir en presencia de Dios. 

Muchos, antes de una acción, hacen materialmente el signo de la cruz o musitan con rapidez una oración; mas para 

darse cuenta de la mirada divina han de espiritualizar, simplemente, ese acto. Acaso, ¿no aconsejaba lo mismo San 

Basilio cuando decía que debe buscarse ocasión en todas las cosas para recordar a Dios? “Si comes —

decía— agradece a Dios. Si te vistes, agradece a Dios. Si vas al campo, al huerto o al jardín, bendice a Dios; y cuando 

duermes, cada vez que te despiertes, eleva el corazón a Dios”. 

3°) A esta nueva visión de la realidad corresponderá una transformación de nuestra vida, que estará organizada sólo 

en relación con Dios, quien dará así un significado único a la multiplicidad de nuestras acciones o de cuanto nos 

acaeciere; no sólo durante las tentaciones deberemos reflexionar que Dios nos ve; la amonestación de San Pablo: “El 

templo de Dios, que sois vosotros, es santo” deberá impedir las pequeñas o grandes profanaciones, a las que nos 

empujan el mundo, el demonio y la carne; sino que debemos sentirnos acicateados hacia la virtud, al trabajo, al bien, 

por la mirada de Dios presente, y habituarnos al cumplimiento de nuestro deber, no por la mirada ajena, sino por la 

de Dios. 

“Si nos contentáramos con pensar en la presencia de Dios y obrásemos mal —decía el Padre Rodríguez— sería no 

piedad, sino ilusión”. Aconsejaba tener un ojo vuelto hacia Dios y el otro hacia “el bien obrar por su amor”. 

Y el Padre Neno: 

“Está muy lejos de la verdadera vía ascética el error de reducir el ejercicio de la presencia de Dios a actos de fe y 

caridad solamente; al contrario, ella debe influir enérgica y continuamente sobre nuestras acciones, a fin de que 

cumplamos con perfección la voluntad de Dios dentro de nuestro estado”. 

4°) Nuestra oración tendrá, durante el período de este ejercicio espiritual, como inspiración fundamental la 

presencia de Dios. No puede recordarse que Dios está presente, sin espíritu de recogimiento. Y al admitir cualquier 

disipación, olvidaremos al Único Necesario. 

Recurriremos a Dios en cualquier circunstancia, con confianza filial, y nada temeremos porque su potencia está 

presente. 

Aplicaremos el programa ignaciano: “Orar como si todo dependiese de Dios; obrar como si todo dependiese de 

nosotros”; pero nuestra acción misma no debemos separarla de Dios. 

Así, no sólo los libros de piedad nos hablarán de Dios. El cielo estrellado, el sol, el mundo todo no serán para 

nosotros una escritura etrusca indescifrable, sino que saludaremos la imagen de la belleza de Dios en todo ser 

hermoso: en un ser grande el reflejo de su grandeza, y en todo lo bueno un eco de su amor. 

Así aprenderemos a vivir como quería San Pablo, “cantando y salmodiando al Señor en nuestros corazones”. 

Pero no debemos pretender una súbita transformación en nuestra alma, en nuestras acciones y en nuestra oración. 

Pero sí es necesario recordar a Dios algunas veces por día, con paciencia y perseverancia; ponerse real y no 

ficticiamente en presencia de Dios en la meditación; recordando cómo San Ignacio desarrollaba su meditación bajo 

la mirada divina, examinándonos al mediodía, a la noche, y antes de la Confesión; ser fieles al examen escrito según 

el método indicado. 

De este modo, se cambiará gradualmente el estado del alma. Antes fijábamos la atención en lo superficial de las 

cosas, como única realidad; pero insistiendo en la necesidad de ver a Dios en todas las cosas, nos orientaremos 

paulatinamente hacia Él, usando las mismas distracciones causadas por las cosas, pues de lo superficial pasaremos a 

la visión profunda de las cosas; y no haciendo consistir nuestra unión con Dios en el número material de nuestros 

actos de presencia de Dios, obtendremos la unión virtual, por cuyo medio —dice el Padre Neno— “sin hacer 

continuos actos de fe y amor de Dios presente, el alma aún siente que piensa en Dios y lo ama”. 



Y —nunca se repetirá lo suficientemente— nuestra preocupación no debe ser la repetición mecánica de actos, sino 

un estado de ánimo, que, sin esfuerzo, se abra al beso del sol divino, como un capullo de rosa. San Gregorio 

Nacianceno dice —en una feliz comparación— que la presencia de Dios, debe ser, para nosotros, como la respiración. 

¡Guay si no respirásemos! Y sin embargo no nos damos cuenta de su importancia hasta tanto no tenemos los 

pulmones enfermos. Es así como el alma debe respirar a Dios sin una tensión dañosa a la paz y a la serenidad del 

alma. 

*** 

Así reza el autor de la Imitación de Cristo: 

“¿Quién me dará, ¡oh Señor!, el encontraros solo y abriros mi corazón y gozar con vos como desea mi alma? Lo que 

pido y deseo es estar enteramente unido a vos; y que vos estéis en mí y yo en vos y que esta unión sea inalterable. 

En verdad, vos sois mi amado, escogido entre millones, en quien mi alma encuentra su complacencia y en quien 

quiere morar para siempre… 

Entonces Dios me dirá: —Si quieres estar conmigo yo quiero estar contigo—. 

Y le responderé: —Dignaos, ¡oh Señor!, habitar conmigo; deseo ardientemente estar con vos; todo mi querer es que 

mi corazón esté unido a vos”. 

(Libro IV, cap. XIII) 

Si tal fuera nuestra oración y nuestro deseo; si con el ejercicio y una acción constante sabemos saltar de los senderos 

de la exterioridad a la vía real de la interioridad, nuestro deseo no será desoído por Dios y seremos felices. Y aunque 

acosados por los dolores y los cuidados cotidianos, experimentaremos lo que Josué Borsi confesaba en sus 

“Coloquios”: 

“Esta mañana desperté frío, ávido, como desolado… Me irritaba el pensamiento de un día lleno de fastidio, tristezas 

y trabajo. No te encontraba, ¡oh Señor! ¡Cuán triste y humillante es esta avidez! Y he aquí cómo has vuelto a mí, 

bendito y buen Señor: entrado en mi escritorio, me arrodillo, me persigno, rezo… lentamente, reflexionando, con 

alegría. Pienso confusamente que ya encontraré el modo de hacer todo bien, sin mucho afanarme. Vuelve a mí la 

paz imperturbable, la confianza, el dominio de mí mismo, ese sentido cierto de íntima seguridad, familiar, que nos da 

tu amor”. 

Continuará… 
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II 

LA UNIÓN CON CRISTO 

San Bernardo comenta, en uno de sus sermones sobre la Pasión y la Resurrección de Cristo, las lágrimas y la angustia 

de la Magdalena ante el sepulcro vacío; y así hace hablar a Jesús: 
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“Mujer, ¿por qué lloras? ¿Qué buscas? Tú ya tienes a Aquél a quien buscas. Habes quem quaeris; ignoras? Tienes en 

ti a Aquél a quien buscas fuera de ti. Yo estoy en ti: mens tua monumentum meum est… Mens tua hortus meus est… 

Non longe a te sum”. 

Como enseña la fe, Dios vive en nosotros mediante la gracia, por la que somos partícipes de la naturaleza divina, y 

por la cual somos realmente ramas unidas al tronco, que es Cristo Jesús, cosa que invita a exclamar a San 

Pablo: “Vivo ego, jam non ego; vivit vero in me Christus”. Esta buena y consoladora nueva llenaba de sal el ánimo de 

los primeros creyentes y siempre ha hecho exultar de gozo purísimo a los verdaderos cristianos, conocedores 

del donum Dei. Esta idea inspiró todo el accionar de San Pablo y constituyó el concepto fundamental de la 

predicación de los Padres y Doctores de la Iglesia. Somos templum Dei; con San Agustín podemos proclamar que 

somos un cielo (coelum sumus); podemos vanagloriarnos con León Magno de la dignidad de nuestras almas no 

simplemente humanas, sino divinizadas: Agnosce, christiane, dignitatem tuam. Y todo esto por la gracia, que han 

conquistado los méritos de Cristo; por nuestra incorporación a Él, que es la Cabeza del gran organismo que Él mismo 

creara: la Iglesia. 

Hoy, después de la nefasta época de un naturalismo que nos recuerda simplemente el hecho helado de la muerte, la 

mente y el corazón de muchos predicadores y escritores católicos, triunfa lo sobrenatural. Se siente la necesidad y el 

deber sagrado de terminar con las palabras de la sabiduría humana y de recurrir a la idea divinamente vivificadora 

que ha proclamado el Evangelio y que ilustró el Apóstol de las gentes. 

Estamos más deseosos de exposiciones del Cristianismo que nos recuerden simplemente el hecho y la grandeza de 

nuestra divinización, que no de apologías. 

Desde tiempo ha, en cada pueblo, se va desarrollando, en una multitud de volúmenes, opúsculos, publicaciones y 

traducciones —dignos de la máxima atención— una campaña noble y eficaz, que parece anunciar un despertar 

intenso de lo sobrenatural en la historia. 

Hoy, las almas, también las humildes, tienen viva necesidad de una doctrina, pero verdadera doctrina cristiana, 

doctrina de Cristo, y no doctrina humana o simplemente filosófica. 

¿Qué importa si el idealismo, último residuo de teorías naturalistas ya podridas, va tejiendo fábulas sobre una 

pretendida reducción del Cristianismo a la filosofía? Las conciencias piden otro alimento, muy diferente. Parvuli 

petierunt panem; y los apóstoles de lo sobrenatural parten este pan de vida generosamente y con el propósito firme 

de proseguir también en el futuro la guerra santa por las victorias del reino de Dios en los corazones. 

Esta primavera sonriente, que ha ido progresando sobre todo en los últimos decenios y que a muchos hizo exclamar: 

“Veo abiertos los cielos”, debe intensificar en nosotros el anhelo de un desarrollo del espíritu de oración y de vida 

interior, y cada vez más debe confirmarnos en el propósito de vivir una vida de unión y de intimidad con Cristo. 

*** 

Expongamos el problema en términos fáciles y simplicísimos. 

Por la Revelación sabemos tres cosas, como dice el Padre Bernadot: 

1ª. — “Dios es el Océano de la vida. Y esta vida, que es Luz y Amor, tiene sed de expanderse y de darse. El Padre 

eternamente se da al Hijo; y el Padre y el Hijo se dan juntamente al Espíritu Santo, comunicándole su única 

divinidad”. He aquí la Trinidad; 

2ª. — “Aun eternamente, por misericordia inefable, Dios resolvió comunicar su vida santa y bienaventurada a la 

creatura, darle su Verbo, darle su Espíritu, comunicarla con su naturaleza divina en la Luz y en el Amor”. He aquí, en 

primer lugar, la Encarnación, pues que, 

“antes de rebosar sobre todas las creaturas, la vida infinita empieza por trasmitirse (fundirse infundirse) toda entera 

en Aquél que es el primogénito de las creaturas, Cristo Jesús, cuya santa Humanidad, en virtud de su unión con la 

Persona del Verbo, recibe la participación de los bienes infinitos, en cuanto es posible a una naturaleza creada. Toda 

la vida divina fluye en Él. Dios quiso que la plenitud de la divinidad habitase en Él… Lo hemos visto lleno de gracia y 

de verdad. Más grande y sumo que todo, introducido en la adorable Trinidad, Jesús comulga con la Vida sin medida, 



y ella inunda su Corazón y su Alma, y sumerge todas sus potencias de inteligencia y amor, de modo que Él, a su vez, 

se transforma en Océano de vida”. 

3ª. — Mas Cristo, no está aislado. Nos redimió de nuestros pecados y nos unió a Él. Mediante el Santísimo somos 

injertados en Cristo, nos transformamos en sarmientos que viven en la Vid divina y reciben la savia vital, 

constituimos con Él un Cuerpo único, del que Él es la Cabeza y del que nosotros somos los miembros. Él es la cabeza 

y la Iglesia su cuerpo, enseña San Pablo y San Juan prosigue: Todos recibimos de su plenitud. 

“La Vida, que de la adorable Trinidad se infundió en su Humanidad, rebosa nuevamente, se extiende y se propaga… 

De la cabeza, de Jesús, cuyas potencias inunda, se expande a todo el cuerpo formado por los fieles… He aquí el 

admirable misterio de la difusión de la vida sobrenatural, que más que otro hace resplandecer la gloria de la gracia y 

arrancaba a San Pablo conmovedores himnos de agradecimiento. Éste es el misterio que no cesaba de predicar el 

gran Apóstol, llamándolo el misterio de Cristo… el misterio escondido a los siglos y a las generaciones pasadas, pero 

revelado ahora a los santos: que Cristo mora en vosotros… En Jesús y en nosotros, en su alma y en la nuestra, en su 

corazón y en el nuestro, hay una misma vida, una misma gracia, una misma comunión de amor con el Padre en la 

unidad del Espíritu Santo”. 

Tendría que ser evidente la conclusión. El mandato de Cristo: “Permaneced en mí y Yo en vosotros”; el programa de 

San Pablo: “Vuestra sociedad sea con Cristo en Dios”; nuestra unión afectuosa, íntima, partícipe con Cristo Jesús, 

debería ser nuestra máxima preocupación. 

Tener despierta tal conciencia de que nuestra vida está con Cristo en Dios; tener presente que, del mismo modo que 

Jesús podía decir que no estaba solo, así también nosotros, injertados en Cristo y viviendo de la vida sobrenatural de 

su gracia, no estamos solos, sino que Cristo está en nosotros, y tendría que ser la lámpara que diera luz a nuestra 

oración, a nuestra actividad cotidiana, si queremos vivir de una espiritualidad verdaderamente cristiana. 

San Pablo escribía a los Gálatas: “Sois una misma cosa con Cristo”. ¡Y sería superfluo enumerar el influjo que 

semejante buena nueva debería tener sobre toda nuestra existencia, y sobre cada minuto de nuestro camino sobre 

la tierra! 

No podría enunciarse más claramente la cuestión. 

Dado que nuestra vida debe ser iluminada por una conciencia vigilante de nuestra unión con Cristo; y dado que tal 

conciencia muy a menudo se debilita y desaparece en nosotros, ¿cómo podremos despertarla, alimentarla, tenerla 

prendida, y asemejarla a un fuego que abrasa con maravillosas llamas de amor y de luz y no a un fuego que se 

apaga? 

Dentro de poco, cuando pueda publicar otro pequeño libro sobre San Pablo, saludaremos en él la unión con Cristo, 

tan viva y constante, que explica no sólo su apostolado práctico, sino toda su doctrina. 

Para leer y comprender las epístolas paulinas, la clave es nuestra incorporación en Cristo. El dogma trinitario, la 

doctrina referente a la Encarnación y a la Pasión de Cristo, al pecado original y a los Novísimos; la moral en todos sus 

aspectos, de la caridad a la esclavitud, de la pureza al problema del dolor, del escándalo a la idolatría; la teología de 

los Sacramentos, del Bautismo y del Matrimonio al Orden y la Eucaristía; el mismo lenguaje y el vocabulario del 

Apóstol —se explican y se unifican en él— si se tiene fija la mirada en su “mihi vivere Christus est”. 

¿Cómo podríamos imitar, aunque sea de muy lejos, un ejemplo tan elocuente? 

*** 

La primera decisión que ha de tomar quien con seriedad de propósitos quiere ceñirse a tal conquista, es, sin duda, la 

de dedicar algún tiempo —de cuando en cuando— al estudio y a la meditación de los libros que traten la doctrina de 

la gracia y de lo sobrenatural, de la inhabitación de Cristo en nosotros y de su Cuerpo Místico, la Iglesia. 

Experiencias múltiples aconsejan dedicar dos meses de cada año al mismo fin, de manera que la meditación de la 

mañana y la lectura espiritual nos obliguen casi a renovar el propósito de pasar el día en unión con Cristo, o sea, 

actuar con aspiraciones renovadas y recordando repetidamente el propósito de tener en la mente que no somos 

nosotros los que vivimos, sino que Cristo vive en nosotros. 



La disipación, derivada de nuestra misma naturaleza humana, y la tendencia hacia lo exterior, hacia la futilidad y 

hacia las cuestiones accidentales secundarias, constituyen una fuente de distracción continua. Si no nos 

preocupamos por lo menos una vez, de profundizar la gran revelación, muy pronto nos veremos arrastrados por las 

cosas externas y nuestra vida interior correrá el riesgo de un debilitamiento, progresivo, mortal. 

En cambio, si de tanto en tanto dedicamos cuatro o cinco semanas a recordar la consoladora verdad y si pasamos 

esa época en un activo ejercicio cotidiano para aumentar el sentido del conocimiento de nuestra unión con Cristo, 

entonces aseguraremos el progreso. 

Es superfluo advertir que es absolutamente indispensable formarse una idea límpida y teológicamente precisa de la 

verdad revelada, de lo contrario en vez de construir sobre el dogma, construiremos sobre el sentimentalismo y la 

fantasía. 

Para esto nos ayudará mucho el elegir los libros para leer, para meditar y posiblemente para resumir en un escrito, 

pero ordenadamente, de los más elementales a los más elevados. Resulta sencillamente cómico pretender alimentar 

a un niño de pecho con un panecillo, indicado para un soldado; como no deja de ser divertido el método de quien 

toma en sus manos a Marmion, ajeno aún de algunas nociones teológicas y de instrucción religiosa. 

Antes de llegar a la Universidad, es necesario haber cursado los grados elementales, luego el bachillerato y sólo 

entonces es posible cursar los estudios universitarios; así antes de tomar libros de índole teológica, hay que conocer 

el pequeño catecismo, donde se expone simple y esquemáticamente la doctrina cristiana. 

En la práctica puede ser útil seguir este criterio: 

1. — Se puede iniciar la meditación y el estudio con el “Silabario del Cristianismo” o con el “Silabario de la moral”, 

para precisar el concepto sobre lo sobrenatural, la gracia, la Iglesia, el dogma y la moral cristiana. 

2. — Luego se puede pasar a los libros del Padre Rodolfo Plus, S. J., que sabe traer hasta nosotros, sin quitarle nada 

de su pureza, el agua viva desde las altas montañas del dogma y de la teología, con claridad, con estilo brillante y con 

sentido exquisito. 

Mas estos libros deberán ser leídos en este orden: 

a) Dios en nosotros, donde expone los principios de nuestra elevación a la vida divina. 

b) En Cristo Jesús, donde claramente enuncia la doctrina de San Pablo de nuestra incorporación en Jesús. 

c) Jesucristo en nuestros hermanos, que enseña cómo, estando unidos a Cristo, por consecuencia estamos unidos a 

nuestro prójimo que constituye con Jesús y con nosotros un organismo único, de modo que debemos ver en el 

prójimo a Jesús. 

d) La idea reparadora, que deduce de nuestra incorporación en Cristo las consecuencias de la unión de nuestros 

dolores con los suyos y de nuestra reparación valorizada por la unión sobrenatural con el Redentor. 

3. — Luego será fructuoso el Reino de Dios (Turín, 2a ed., 1932), del Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster, que abrirá 

nuevos horizontes, y nos hará entender mejor la grandeza de la Iglesia, de los Sacramentos, canales de gracia, y el 

significado de la liturgia; — como serán queridos a los Sacerdotes los libros: La vida interior, del Card. Desiderio 

Mercier, y para todos: La vida interior simplificada del Padre José Tissot (Turín, 1923) y La oración sacerdotal de 

Jesús en la última Cena del Padre Petazzi (Milán, 1933). 

4. — Después de semejante preparación se podrá afrontar la obra insigne del abad de Maredsous, Dom Columba 

Marmion: Cristo, vida del alma. Estas maravillosas páginas que —como se dijo— no parecen haber sido escritas sin 

una especial ayuda del Espíritu Santo, tuvieron una difusión extraordinaria y fueron traducidas al italiano, al 

flamenco, al castellano, al portugués y al alemán, siendo la tirada en francés de 80.000 ejemplares. En el prólogo a la 

edición alemana, dice Grabmann que es muy raro encontrar una síntesis tan feliz de los dogmas cristianos en sus 

relaciones con nuestra vida espiritual. Es el teólogo que se muestra hombre piadoso, para cuya alma Cristo es la vida 

verdadera. 



5. — En este momento es bueno sumergirse en las aguas berulianas, o sea en la escuela del siglo XVII, que, si bien 

con alguna imperfección e inexactitud, pero siempre con ferviente espíritu de fe, agitó tan fructuosamente la 

bandera de lo sobrenatural. 

La traducción hermosa del Cardenal Pedro de Bérulle: Las grandezas de Cristo (Milán, 1935) puede ser gustada 

entonces, ya que se sabrá leer el volumen procurando, adquirir no tanto ideas abstractas (que ya deben ser 

poseídas), cuanto un estado de ánimo que siente lo sobrenatural. 

Completarán y conservarán fresca la gran idea, que debe ser nuestra idea-madre las obras de San Juan Eudes, 

como La vida y el reino de Jesús en las almas cristianas (Turín. 1934) y las de Olier, como Las sagradas 

órdenes (Roma. 1932) o las de De Condpen. 

Lo mismo diremos de los libros inspirados en la corriente beruliana, por ejemplo, los del Padre Giraud: Jésus-Christ, 

prétre et victime (Jesucristo Sacerdote y Víctima), — De l’union a N. S. Jesús-Christ dans sa vie de victime (De la unión 

a N. S.Jesucristo en su vida de Víctima—. y, para los sacerdotes, Prétre et hostie(Sacerdote y Hostia), (París, 

Beauchesne). 

Son meditaciones confortantes, que cada vez pueden ser más eficaces, si se las acompaña con la lectura, de los 

ensayos recientes radicados a la espiritualidad beruliana, por eiemplo: Le Card. De Bérulle, maitre de vie 

spirituelle (El Cardenal De Bérulle. maestro de la vida espiritual), de Claudio Taveau (París, 1933) y La spirituálité de 

Saint Jean Eudes (La espiritualidad de S. Juan Eudes), de Carlos Lebrun (ib.). 

6. — Ya que el corazón prevalece en muchas de estas obras, conviene, pasando los años, elegir trabajos referentes a 

lo sobrenatural, que den o una exposición abundante y exacta de índole dogmática, o si no, que revivan la historia 

del pensamiento teológico sobre la gracia, durante los siglos cristianos. 

Para ello son aconsejables algunas obras: 

a) Los dos volúmenes del Padre Terrien: La grâce et la gloire (La gracia y la gloria), que con precisión elegante y 

claridad enuncian los principios teológicos, y la obra de Ch. De Smedt, S. J., Notre vie surnaturelle(Nuestra vida 

sobrenatural) (2 vol., París, 1929). 

b) El ensayo de José Anger, La doctrine du Corps mystique de Jésus-Christ d’aprés les principes de la théologie de 

Saint-Thomas (La doctrina del Cuerpo místico de Jesucristo según los principios de la teología de Santo Tomás) (París, 

1929). 

c) Los dos libros del Padre Emilio Mersch: Le Corps mystique du Christ, études de théologie historique (El Cuerpo 

místico de Cristo, estudios de teología histórica) (Lovaina, 1933). 

d) El trabajo de Ernesto Mura: Le Corps mystique du Christ, sa nature et sa vie divine d’après Saint-Paul et la 

théologie (El Cuerpo místico de Cristo, su naturaleza y su vida divina según San Pablo y la teología) (París, 1934). 

Después de tales lecturas, pueden cooperar a completar la propia cultura religiosa a propósito de nuestra unión 

sobrenatural con el divino Salvador, otras publicaciones como el librito de Jager, Nuestra identificación con Cristo, las 

hermosas y pías obritas de Schrijvers y otras más. 

Si bien estas publicaciones no nos traerán nada de nuevo, regarán la flor de la gran idea en nuestra alma, la 

conservarán en su frescura y favorecerán su desarrollo. 

*** 

Como los libros señalados constituyen nuestro alimento espiritual, si no queremos detenernos en una pura 

especulación, noble y espléndida sí, pero sin mayores frutos prácticos, debemos cada día —como conclusión de la 

meditación y de la lectura— despertar activamente durante el día la conciencia de nuestra unión con Cristo. 

Especificando: 

a) Es evidente que, especialmente en tales épocas, es necesario tener cuidado de conservar y de aumentar la gracia, 

no sólo evitando el pecado mortal, sino las culpas veniales, que, si no apagan en nosotros la llama de la misma 

gracia, la hacen languidecer. 



¡Vivid vuestro bautismo! es el lema que se inculcó durante las semanas de la joven realizadas en varias ciudades de 

Italia a muchas obreras, empleadas, señoritas que vivían alejadas de la vida sobrenatural. 

La explicación de lo que es la gracia, y de lo que ha significado nuestro Bautismo, se ha demostrado como el medio 

más eficaz para iluminar las mentes, para convertir los corazones, para hacer resurgir las conciencias a una nueva 

vida, animada por el pensamiento de que el cristiano debe vivir una vida divina y no puramente humana, y menos 

aún una vida de pecado. 

b) Después, durante la oración, en la iglesia o fuera de ella, especialmente al principio, conviene refrescar en 

nosotros el gran pensamiento, de manera que tengamos conciencia de que nuestra oración es la oración de Jesús y 

que nuestra pobre voz se eleva al Padre fundida en la voz divina del Hijo y vivificada por el amor del Espíritu Santo. Si 

no, excitemos en nosotros el recuerdo del carácter cristiano de nuestras oraciones, que nos hará ver la dulce 

realidad, tan favorable al fervor sobrenatural, o sea, que no oramos solos, sino que Jesús ora en nosotros, por 

nosotros y con nosotros. 

c) La oración litúrgica, en especial, será el campo de nuestros ejercicios prácticos, porque durante la Misa, y en otras 

ceremonias litúrgicas, es Cristo quien reza con su Cuerpo Místico. Y pensar así equivale a sentir un estremecer que 

sacude, alegra, conforta, hace potente la misma oración y permite una participación más intensa en la oración de la 

Iglesia. 

d) Si luego durante el día se presenta de cuando en cuando algún instante de recogimiento, en cuyo transcurso se 

reflexiona sobre nuestra inefable unión con Cristo y se saluda a Aquél que vive en nosotros con su gracia, la hermosa 

idea penetrará en nuestro espíritu y se transformará en alma de nuestra alma. 

e) También aquí hay que afirmar bien fuerte que de ninguna manera se quiere cambiar el curso de nuestros deberes 

cotidianos, y menos aun que se deba desear meterse en el convento o el monasterio más cercano. Todo lo que 

debemos cumplir será cumplido, y desde el punto de vista de la exterioridad, no habrá ni se quiere ninguna 

modificación. 

Todavía caminaremos, in novitate vitae; y si nada cambiará, todo será nuevo. 

Don Juan Colombo observaba en la Revista del Clero italiano (octubre 1930): “imaginaos ¡en qué latidos de amor se 

transformaría nuestra vida lánguida si viviésemos con fe en este contacto con Cristo! Una multitud circundaba un día 

a Jesús: de repente N. Señor se vuelve y pregunta: “¿Quién me ha tocado?” Pedro responde: “¡Qué ingenuidad, 

Maestro! La gente os acosa de todas partes y vos preguntáis quién os ha tocado”. Pero Jesús insiste: “Alguien me ha 

tocado, porque sentí que una fuerza salía de mí”. En ese instante sanaba una mujer. 

Cada día sucede algo análogo entre nosotros. Una multitud de cristianos están en torno a Jesús, a su Hostia, a sus 

Sacramentos, a su gracia. Sin embargo, son pocos los que viven la fe de este contacto y ellos solos sanan de toda 

fascinación maligna. ¡Hagámonos a nosotros y a otros conscientes de nuestra sublimidad! Ser un cuerpo solo con 

Cristo: por lo cual todos sus méritos, toda su gracia, toda su gloria están a nuestra disposición; por lo mismo, nuestro 

cansancio, nuestras penas, nuestras lágrimas, nuestras sonrisas se transforman en cansancio, penas, lágrimas y 

sonrisas de Jesús… ¡Cuán bella es así la vida! Por esto, poniéndonos a trabajar, pensaremos en Cristo con quien 

estamos unidos y que diviniza con su gracia nuestra actividad, sea física o intelectualmente; cuando suframos 

pensaremos en las palabras del Apóstol: “Completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo por su 

cuerpo, que es la Iglesia”; cada vicisitud del día podrá ser una invitación a recordar que los afectos, aspiraciones, 

sudores, aflicciones, y nuestros esfuerzos llevan un signo, en cuanto están consagrados y sobrenaturalizados por 

Cristo. 

Acaso ¿no era este mismo pensamiento el que sugería a San Pablo su recomendación: “Hoc sentite in vobis quod et 

in Christo Jesu… Vuestro sentir sea el sentir de Cristo Jesús”? Como consecuencia ineluctable ¿no se seguirá, por un 

ejercicio semejante, que paulatinamente nos convenceremos —por nuestra unión con Cristo— que hablando, 

debemos hablar como quiere hablar Jesús en nosotros, que trabajando debemos fatigarnos unidos a Él, y que 

sufriendo virtamos lágrimas que se unan a sus dolores? 



f) El examen atento y detallado, hecho a la noche, sobre los diversos momentos del día —el cuidado de anotar los 

progresos o atrasos eventuales que se produzcan— la relación diligente y sincera a quien dirige nuestra conciencia 

— completarán y activarán aquí también el ejercicio espiritual descrito. 

En la vida de Olier, leemos que muchas veces oía una voz interna, que con imperiosa suavidad le susurraba: “¡Vida 

divina! ¡Vida divina!” Su existencia se “asemejaba a una solemnidad’! 

Y el mismo Olier elogiaba así al Padre Condren: 

“En él se veía una apariencia simple y una cáscara de lo que mostraba ser en idealidad: interiormente era otro, 

siendo como el interior de Jesucristo y su vida sagrada; de manera que en el Padre Condren vivía más bien Jesús, que 

el mismo Padre Condren. Se asemejaba a una Hostia de nuestros altares; de afuera se ven los accidentes y las 

apariencias; pero adentro estaba Jesucristo”. 

También la hora actual, más fervorosa que nunca, vuelve hacia nosotros el llamado: “¡Vida divina! ¡Vida divina! Sed 

como las Hostias, que recibís en vuestros corazones con la sonrisa del alba. Incorporados, injertados, unidos a Cristo, 

sentid cómo Él vive en vosotros y en cada uno de vuestros hermanos”. 

Nunca atenderemos demasiado a tal llamado. 

Pero reflexionaremos suficientemente sobre las gotas de agua, vertidas por el Sacerdote en el cáliz, por la mañana, 

las cuales se pierden en el vino, y son el símbolo de nuestra vida, de nuestra acción y de todo nuestro ser que debe 

formar una sola cosa con Cristo Jesús. 

Continuará… 
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II 

LA UNIÓN CON CRISTO 

San Bernardo comenta, en uno de sus sermones sobre la Pasión y la Resurrección de Cristo, las lágrimas y la angustia 

de la Magdalena ante el sepulcro vacío; y así hace hablar a Jesús: 

“Mujer, ¿por qué lloras? ¿Qué buscas? Tú ya tienes a Aquél a quien buscas. Habes quem quaeris; ignoras? Tienes en 

ti a Aquél a quien buscas fuera de ti. Yo estoy en ti: mens tua monumentum meum est… Mens tua hortus meus est… 

Non longe a te sum”. 

Como enseña la fe, Dios vive en nosotros mediante la gracia, por la que somos partícipes de la naturaleza divina, y 

por la cual somos realmente ramas unidas al tronco, que es Cristo Jesús, cosa que invita a exclamar a San 

Pablo: “Vivo ego, jam non ego; vivit vero in me Christus”. Esta buena y consoladora nueva llenaba de sal el ánimo de 

los primeros creyentes y siempre ha hecho exultar de gozo purísimo a los verdaderos cristianos, conocedores 

del donum Dei. Esta idea inspiró todo el accionar de San Pablo y constituyó el concepto fundamental de la 

predicación de los Padres y Doctores de la Iglesia. Somos templum Dei; con San Agustín podemos proclamar que 

somos un cielo (coelum sumus); podemos vanagloriarnos con León Magno de la dignidad de nuestras almas no 

simplemente humanas, sino divinizadas: Agnosce, christiane, dignitatem tuam. Y todo esto por la gracia, que han 

conquistado los méritos de Cristo; por nuestra incorporación a Él, que es la Cabeza del gran organismo que Él mismo 

creara: la Iglesia. 

Hoy, después de la nefasta época de un naturalismo que nos recuerda simplemente el hecho helado de la muerte, la 

mente y el corazón de muchos predicadores y escritores católicos, triunfa lo sobrenatural. Se siente la necesidad y el 



deber sagrado de terminar con las palabras de la sabiduría humana y de recurrir a la idea divinamente vivificadora 

que ha proclamado el Evangelio y que ilustró el Apóstol de las gentes. 

Estamos más deseosos de exposiciones del Cristianismo que nos recuerden simplemente el hecho y la grandeza de 

nuestra divinización, que no de apologías. 

Desde tiempo ha, en cada pueblo, se va desarrollando, en una multitud de volúmenes, opúsculos, publicaciones y 

traducciones —dignos de la máxima atención— una campaña noble y eficaz, que parece anunciar un despertar 

intenso de lo sobrenatural en la historia. 

Hoy, las almas, también las humildes, tienen viva necesidad de una doctrina, pero verdadera doctrina cristiana, 

doctrina de Cristo, y no doctrina humana o simplemente filosófica. 

¿Qué importa si el idealismo, último residuo de teorías naturalistas ya podridas, va tejiendo fábulas sobre una 

pretendida reducción del Cristianismo a la filosofía? Las conciencias piden otro alimento, muy diferente. Parvuli 

petierunt panem; y los apóstoles de lo sobrenatural parten este pan de vida generosamente y con el propósito firme 

de proseguir también en el futuro la guerra santa por las victorias del reino de Dios en los corazones. 

Esta primavera sonriente, que ha ido progresando sobre todo en los últimos decenios y que a muchos hizo exclamar: 

“Veo abiertos los cielos”, debe intensificar en nosotros el anhelo de un desarrollo del espíritu de oración y de vida 

interior, y cada vez más debe confirmarnos en el propósito de vivir una vida de unión y de intimidad con Cristo. 

*** 

Expongamos el problema en términos fáciles y simplicísimos. 

Por la Revelación sabemos tres cosas, como dice el Padre Bernadot: 

1ª. — “Dios es el Océano de la vida. Y esta vida, que es Luz y Amor, tiene sed de expanderse y de darse. El Padre 

eternamente se da al Hijo; y el Padre y el Hijo se dan juntamente al Espíritu Santo, comunicándole su única 

divinidad”. He aquí la Trinidad; 

2ª. — “Aun eternamente, por misericordia inefable, Dios resolvió comunicar su vida santa y bienaventurada a la 

creatura, darle su Verbo, darle su Espíritu, comunicarla con su naturaleza divina en la Luz y en el Amor”. He aquí, en 

primer lugar, la Encarnación, pues que, 

“antes de rebosar sobre todas las creaturas, la vida infinita empieza por trasmitirse (fundirse infundirse) toda entera 

en Aquél que es el primogénito de las creaturas, Cristo Jesús, cuya santa Humanidad, en virtud de su unión con la 

Persona del Verbo, recibe la participación de los bienes infinitos, en cuanto es posible a una naturaleza creada. Toda 

la vida divina fluye en Él. Dios quiso que la plenitud de la divinidad habitase en Él… Lo hemos visto lleno de gracia y 

de verdad. Más grande y sumo que todo, introducido en la adorable Trinidad, Jesús comulga con la Vida sin medida, 

y ella inunda su Corazón y su Alma, y sumerge todas sus potencias de inteligencia y amor, de modo que Él, a su vez, 

se transforma en Océano de vida”. 

3ª. — Mas Cristo, no está aislado. Nos redimió de nuestros pecados y nos unió a Él. Mediante el Santísimo somos 

injertados en Cristo, nos transformamos en sarmientos que viven en la Vid divina y reciben la savia vital, 

constituimos con Él un Cuerpo único, del que Él es la Cabeza y del que nosotros somos los miembros. Él es la cabeza 

y la Iglesia su cuerpo, enseña San Pablo y San Juan prosigue: Todos recibimos de su plenitud. 

“La Vida, que de la adorable Trinidad se infundió en su Humanidad, rebosa nuevamente, se extiende y se propaga… 

De la cabeza, de Jesús, cuyas potencias inunda, se expande a todo el cuerpo formado por los fieles… He aquí el 

admirable misterio de la difusión de la vida sobrenatural, que más que otro hace resplandecer la gloria de la gracia y 

arrancaba a San Pablo conmovedores himnos de agradecimiento. Éste es el misterio que no cesaba de predicar el 

gran Apóstol, llamándolo el misterio de Cristo… el misterio escondido a los siglos y a las generaciones pasadas, pero 

revelado ahora a los santos: que Cristo mora en vosotros… En Jesús y en nosotros, en su alma y en la nuestra, en su 

corazón y en el nuestro, hay una misma vida, una misma gracia, una misma comunión de amor con el Padre en la 

unidad del Espíritu Santo”. 



Tendría que ser evidente la conclusión. El mandato de Cristo: “Permaneced en mí y Yo en vosotros”; el programa de 

San Pablo: “Vuestra sociedad sea con Cristo en Dios”; nuestra unión afectuosa, íntima, partícipe con Cristo Jesús, 

debería ser nuestra máxima preocupación. 

Tener despierta tal conciencia de que nuestra vida está con Cristo en Dios; tener presente que, del mismo modo que 

Jesús podía decir que no estaba solo, así también nosotros, injertados en Cristo y viviendo de la vida sobrenatural de 

su gracia, no estamos solos, sino que Cristo está en nosotros, y tendría que ser la lámpara que diera luz a nuestra 

oración, a nuestra actividad cotidiana, si queremos vivir de una espiritualidad verdaderamente cristiana. 

San Pablo escribía a los Gálatas: “Sois una misma cosa con Cristo”. ¡Y sería superfluo enumerar el influjo que 

semejante buena nueva debería tener sobre toda nuestra existencia, y sobre cada minuto de nuestro camino sobre 

la tierra! 

No podría enunciarse más claramente la cuestión. 

Dado que nuestra vida debe ser iluminada por una conciencia vigilante de nuestra unión con Cristo; y dado que tal 

conciencia muy a menudo se debilita y desaparece en nosotros, ¿cómo podremos despertarla, alimentarla, tenerla 

prendida, y asemejarla a un fuego que abrasa con maravillosas llamas de amor y de luz y no a un fuego que se 

apaga? 

Dentro de poco, cuando pueda publicar otro pequeño libro sobre San Pablo, saludaremos en él la unión con Cristo, 

tan viva y constante, que explica no sólo su apostolado práctico, sino toda su doctrina. 

Para leer y comprender las epístolas paulinas, la clave es nuestra incorporación en Cristo. El dogma trinitario, la 

doctrina referente a la Encarnación y a la Pasión de Cristo, al pecado original y a los Novísimos; la moral en todos sus 

aspectos, de la caridad a la esclavitud, de la pureza al problema del dolor, del escándalo a la idolatría; la teología de 

los Sacramentos, del Bautismo y del Matrimonio al Orden y la Eucaristía; el mismo lenguaje y el vocabulario del 

Apóstol —se explican y se unifican en él— si se tiene fija la mirada en su “mihi vivere Christus est”. 

¿Cómo podríamos imitar, aunque sea de muy lejos, un ejemplo tan elocuente? 

*** 

La primera decisión que ha de tomar quien con seriedad de propósitos quiere ceñirse a tal conquista, es, sin duda, la 

de dedicar algún tiempo —de cuando en cuando— al estudio y a la meditación de los libros que traten la doctrina de 

la gracia y de lo sobrenatural, de la inhabitación de Cristo en nosotros y de su Cuerpo Místico, la Iglesia. 

Experiencias múltiples aconsejan dedicar dos meses de cada año al mismo fin, de manera que la meditación de la 

mañana y la lectura espiritual nos obliguen casi a renovar el propósito de pasar el día en unión con Cristo, o sea, 

actuar con aspiraciones renovadas y recordando repetidamente el propósito de tener en la mente que no somos 

nosotros los que vivimos, sino que Cristo vive en nosotros. 

La disipación, derivada de nuestra misma naturaleza humana, y la tendencia hacia lo exterior, hacia la futilidad y 

hacia las cuestiones accidentales secundarias, constituyen una fuente de distracción continua. Si no nos 

preocupamos por lo menos una vez, de profundizar la gran revelación, muy pronto nos veremos arrastrados por las 

cosas externas y nuestra vida interior correrá el riesgo de un debilitamiento, progresivo, mortal. 

En cambio, si de tanto en tanto dedicamos cuatro o cinco semanas a recordar la consoladora verdad y si pasamos 

esa época en un activo ejercicio cotidiano para aumentar el sentido del conocimiento de nuestra unión con Cristo, 

entonces aseguraremos el progreso. 

Es superfluo advertir que es absolutamente indispensable formarse una idea límpida y teológicamente precisa de la 

verdad revelada, de lo contrario en vez de construir sobre el dogma, construiremos sobre el sentimentalismo y la 

fantasía. 

Para esto nos ayudará mucho el elegir los libros para leer, para meditar y posiblemente para resumir en un escrito, 

pero ordenadamente, de los más elementales a los más elevados. Resulta sencillamente cómico pretender alimentar 

a un niño de pecho con un panecillo, indicado para un soldado; como no deja de ser divertido el método de quien 

toma en sus manos a Marmion, ajeno aún de algunas nociones teológicas y de instrucción religiosa. 



Antes de llegar a la Universidad, es necesario haber cursado los grados elementales, luego el bachillerato y sólo 

entonces es posible cursar los estudios universitarios; así antes de tomar libros de índole teológica, hay que conocer 

el pequeño catecismo, donde se expone simple y esquemáticamente la doctrina cristiana. 

En la práctica puede ser útil seguir este criterio: 

1. — Se puede iniciar la meditación y el estudio con el “Silabario del Cristianismo” o con el “Silabario de la moral”, 

para precisar el concepto sobre lo sobrenatural, la gracia, la Iglesia, el dogma y la moral cristiana. 

2. — Luego se puede pasar a los libros del Padre Rodolfo Plus, S. J., que sabe traer hasta nosotros, sin quitarle nada 

de su pureza, el agua viva desde las altas montañas del dogma y de la teología, con claridad, con estilo brillante y con 

sentido exquisito. 

Mas estos libros deberán ser leídos en este orden: 

a) Dios en nosotros, donde expone los principios de nuestra elevación a la vida divina. 

b) En Cristo Jesús, donde claramente enuncia la doctrina de San Pablo de nuestra incorporación en Jesús. 

c) Jesucristo en nuestros hermanos, que enseña cómo, estando unidos a Cristo, por consecuencia estamos unidos a 

nuestro prójimo que constituye con Jesús y con nosotros un organismo único, de modo que debemos ver en el 

prójimo a Jesús. 

d) La idea reparadora, que deduce de nuestra incorporación en Cristo las consecuencias de la unión de nuestros 

dolores con los suyos y de nuestra reparación valorizada por la unión sobrenatural con el Redentor. 

3. — Luego será fructuoso el Reino de Dios (Turín, 2a ed., 1932), del Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster, que abrirá 

nuevos horizontes, y nos hará entender mejor la grandeza de la Iglesia, de los Sacramentos, canales de gracia, y el 

significado de la liturgia; — como serán queridos a los Sacerdotes los libros: La vida interior, del Card. Desiderio 

Mercier, y para todos: La vida interior simplificada del Padre José Tissot (Turín, 1923) y La oración sacerdotal de 

Jesús en la última Cena del Padre Petazzi (Milán, 1933). 

4. — Después de semejante preparación se podrá afrontar la obra insigne del abad de Maredsous, Dom Columba 

Marmion: Cristo, vida del alma. Estas maravillosas páginas que —como se dijo— no parecen haber sido escritas sin 

una especial ayuda del Espíritu Santo, tuvieron una difusión extraordinaria y fueron traducidas al italiano, al 

flamenco, al castellano, al portugués y al alemán, siendo la tirada en francés de 80.000 ejemplares. En el prólogo a la 

edición alemana, dice Grabmann que es muy raro encontrar una síntesis tan feliz de los dogmas cristianos en sus 

relaciones con nuestra vida espiritual. Es el teólogo que se muestra hombre piadoso, para cuya alma Cristo es la vida 

verdadera. 

5. — En este momento es bueno sumergirse en las aguas berulianas, o sea en la escuela del siglo XVII, que, si bien 

con alguna imperfección e inexactitud, pero siempre con ferviente espíritu de fe, agitó tan fructuosamente la 

bandera de lo sobrenatural. 

La traducción hermosa del Cardenal Pedro de Bérulle: Las grandezas de Cristo (Milán, 1935) puede ser gustada 

entonces, ya que se sabrá leer el volumen procurando, adquirir no tanto ideas abstractas (que ya deben ser 

poseídas), cuanto un estado de ánimo que siente lo sobrenatural. 

Completarán y conservarán fresca la gran idea, que debe ser nuestra idea-madre las obras de San Juan Eudes, 

como La vida y el reino de Jesús en las almas cristianas (Turín. 1934) y las de Olier, como Las sagradas 

órdenes (Roma. 1932) o las de De Condpen. 

Lo mismo diremos de los libros inspirados en la corriente beruliana, por ejemplo, los del Padre Giraud: Jésus-Christ, 

prétre et victime (Jesucristo Sacerdote y Víctima), — De l’union a N. S. Jesús-Christ dans sa vie de victime (De la unión 

a N. S.Jesucristo en su vida de Víctima—. y, para los sacerdotes, Prétre et hostie(Sacerdote y Hostia), (París, 

Beauchesne). 

Son meditaciones confortantes, que cada vez pueden ser más eficaces, si se las acompaña con la lectura, de los 

ensayos recientes radicados a la espiritualidad beruliana, por eiemplo: Le Card. De Bérulle, maitre de vie 



spirituelle (El Cardenal De Bérulle. maestro de la vida espiritual), de Claudio Taveau (París, 1933) y La spirituálité de 

Saint Jean Eudes (La espiritualidad de S. Juan Eudes), de Carlos Lebrun (ib.). 

6. — Ya que el corazón prevalece en muchas de estas obras, conviene, pasando los años, elegir trabajos referentes a 

lo sobrenatural, que den o una exposición abundante y exacta de índole dogmática, o si no, que revivan la historia 

del pensamiento teológico sobre la gracia, durante los siglos cristianos. 

Para ello son aconsejables algunas obras: 

a) Los dos volúmenes del Padre Terrien: La grâce et la gloire (La gracia y la gloria), que con precisión elegante y 

claridad enuncian los principios teológicos, y la obra de Ch. De Smedt, S. J., Notre vie surnaturelle(Nuestra vida 

sobrenatural) (2 vol., París, 1929). 

b) El ensayo de José Anger, La doctrine du Corps mystique de Jésus-Christ d’aprés les principes de la théologie de 

Saint-Thomas (La doctrina del Cuerpo místico de Jesucristo según los principios de la teología de Santo Tomás) (París, 

1929). 

c) Los dos libros del Padre Emilio Mersch: Le Corps mystique du Christ, études de théologie historique (El Cuerpo 

místico de Cristo, estudios de teología histórica) (Lovaina, 1933). 

d) El trabajo de Ernesto Mura: Le Corps mystique du Christ, sa nature et sa vie divine d’après Saint-Paul et la 

théologie (El Cuerpo místico de Cristo, su naturaleza y su vida divina según San Pablo y la teología) (París, 1934). 

Después de tales lecturas, pueden cooperar a completar la propia cultura religiosa a propósito de nuestra unión 

sobrenatural con el divino Salvador, otras publicaciones como el librito de Jager, Nuestra identificación con Cristo, las 

hermosas y pías obritas de Schrijvers y otras más. 

Si bien estas publicaciones no nos traerán nada de nuevo, regarán la flor de la gran idea en nuestra alma, la 

conservarán en su frescura y favorecerán su desarrollo. 

*** 

Como los libros señalados constituyen nuestro alimento espiritual, si no queremos detenernos en una pura 

especulación, noble y espléndida sí, pero sin mayores frutos prácticos, debemos cada día —como conclusión de la 

meditación y de la lectura— despertar activamente durante el día la conciencia de nuestra unión con Cristo. 

Especificando: 

a) Es evidente que, especialmente en tales épocas, es necesario tener cuidado de conservar y de aumentar la gracia, 

no sólo evitando el pecado mortal, sino las culpas veniales, que, si no apagan en nosotros la llama de la misma 

gracia, la hacen languidecer. 

¡Vivid vuestro bautismo! es el lema que se inculcó durante las semanas de la joven realizadas en varias ciudades de 

Italia a muchas obreras, empleadas, señoritas que vivían alejadas de la vida sobrenatural. 

La explicación de lo que es la gracia, y de lo que ha significado nuestro Bautismo, se ha demostrado como el medio 

más eficaz para iluminar las mentes, para convertir los corazones, para hacer resurgir las conciencias a una nueva 

vida, animada por el pensamiento de que el cristiano debe vivir una vida divina y no puramente humana, y menos 

aún una vida de pecado. 

b) Después, durante la oración, en la iglesia o fuera de ella, especialmente al principio, conviene refrescar en 

nosotros el gran pensamiento, de manera que tengamos conciencia de que nuestra oración es la oración de Jesús y 

que nuestra pobre voz se eleva al Padre fundida en la voz divina del Hijo y vivificada por el amor del Espíritu Santo. Si 

no, excitemos en nosotros el recuerdo del carácter cristiano de nuestras oraciones, que nos hará ver la dulce 

realidad, tan favorable al fervor sobrenatural, o sea, que no oramos solos, sino que Jesús ora en nosotros, por 

nosotros y con nosotros. 

c) La oración litúrgica, en especial, será el campo de nuestros ejercicios prácticos, porque durante la Misa, y en otras 

ceremonias litúrgicas, es Cristo quien reza con su Cuerpo Místico. Y pensar así equivale a sentir un estremecer que 



sacude, alegra, conforta, hace potente la misma oración y permite una participación más intensa en la oración de la 

Iglesia. 

d) Si luego durante el día se presenta de cuando en cuando algún instante de recogimiento, en cuyo transcurso se 

reflexiona sobre nuestra inefable unión con Cristo y se saluda a Aquél que vive en nosotros con su gracia, la hermosa 

idea penetrará en nuestro espíritu y se transformará en alma de nuestra alma. 

e) También aquí hay que afirmar bien fuerte que de ninguna manera se quiere cambiar el curso de nuestros deberes 

cotidianos, y menos aun que se deba desear meterse en el convento o el monasterio más cercano. Todo lo que 

debemos cumplir será cumplido, y desde el punto de vista de la exterioridad, no habrá ni se quiere ninguna 

modificación. 

Todavía caminaremos, in novitate vitae; y si nada cambiará, todo será nuevo. 

Don Juan Colombo observaba en la Revista del Clero italiano (octubre 1930): “imaginaos ¡en qué latidos de amor se 

transformaría nuestra vida lánguida si viviésemos con fe en este contacto con Cristo! Una multitud circundaba un día 

a Jesús: de repente N. Señor se vuelve y pregunta: “¿Quién me ha tocado?” Pedro responde: “¡Qué ingenuidad, 

Maestro! La gente os acosa de todas partes y vos preguntáis quién os ha tocado”. Pero Jesús insiste: “Alguien me ha 

tocado, porque sentí que una fuerza salía de mí”. En ese instante sanaba una mujer. 

Cada día sucede algo análogo entre nosotros. Una multitud de cristianos están en torno a Jesús, a su Hostia, a sus 

Sacramentos, a su gracia. Sin embargo, son pocos los que viven la fe de este contacto y ellos solos sanan de toda 

fascinación maligna. ¡Hagámonos a nosotros y a otros conscientes de nuestra sublimidad! Ser un cuerpo solo con 

Cristo: por lo cual todos sus méritos, toda su gracia, toda su gloria están a nuestra disposición; por lo mismo, nuestro 

cansancio, nuestras penas, nuestras lágrimas, nuestras sonrisas se transforman en cansancio, penas, lágrimas y 

sonrisas de Jesús… ¡Cuán bella es así la vida! Por esto, poniéndonos a trabajar, pensaremos en Cristo con quien 

estamos unidos y que diviniza con su gracia nuestra actividad, sea física o intelectualmente; cuando suframos 

pensaremos en las palabras del Apóstol: “Completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo por su 

cuerpo, que es la Iglesia”; cada vicisitud del día podrá ser una invitación a recordar que los afectos, aspiraciones, 

sudores, aflicciones, y nuestros esfuerzos llevan un signo, en cuanto están consagrados y sobrenaturalizados por 

Cristo. 

Acaso ¿no era este mismo pensamiento el que sugería a San Pablo su recomendación: “Hoc sentite in vobis quod et 

in Christo Jesu… Vuestro sentir sea el sentir de Cristo Jesús”? Como consecuencia ineluctable ¿no se seguirá, por un 

ejercicio semejante, que paulatinamente nos convenceremos —por nuestra unión con Cristo— que hablando, 

debemos hablar como quiere hablar Jesús en nosotros, que trabajando debemos fatigarnos unidos a Él, y que 

sufriendo virtamos lágrimas que se unan a sus dolores? 

f) El examen atento y detallado, hecho a la noche, sobre los diversos momentos del día —el cuidado de anotar los 

progresos o atrasos eventuales que se produzcan— la relación diligente y sincera a quien dirige nuestra conciencia 

— completarán y activarán aquí también el ejercicio espiritual descrito. 

En la vida de Olier, leemos que muchas veces oía una voz interna, que con imperiosa suavidad le susurraba: “¡Vida 

divina! ¡Vida divina!” Su existencia se “asemejaba a una solemnidad’! 

Y el mismo Olier elogiaba así al Padre Condren: 

“En él se veía una apariencia simple y una cáscara de lo que mostraba ser en idealidad: interiormente era otro, 

siendo como el interior de Jesucristo y su vida sagrada; de manera que en el Padre Condren vivía más bien Jesús, que 

el mismo Padre Condren. Se asemejaba a una Hostia de nuestros altares; de afuera se ven los accidentes y las 

apariencias; pero adentro estaba Jesucristo”. 

También la hora actual, más fervorosa que nunca, vuelve hacia nosotros el llamado: “¡Vida divina! ¡Vida divina! Sed 

como las Hostias, que recibís en vuestros corazones con la sonrisa del alba. Incorporados, injertados, unidos a Cristo, 

sentid cómo Él vive en vosotros y en cada uno de vuestros hermanos”. 

Nunca atenderemos demasiado a tal llamado. 



Pero reflexionaremos suficientemente sobre las gotas de agua, vertidas por el Sacerdote en el cáliz, por la mañana, 

las cuales se pierden en el vino, y son el símbolo de nuestra vida, de nuestra acción y de todo nuestro ser que debe 

formar una sola cosa con Cristo Jesús. 

Continuará… 
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II 

LA UNIÓN CON CRISTO 

San Bernardo comenta, en uno de sus sermones sobre la Pasión y la Resurrección de Cristo, las lágrimas y la angustia 

de la Magdalena ante el sepulcro vacío; y así hace hablar a Jesús: 

“Mujer, ¿por qué lloras? ¿Qué buscas? Tú ya tienes a Aquél a quien buscas. Habes quem quaeris; ignoras? Tienes en 

ti a Aquél a quien buscas fuera de ti. Yo estoy en ti: mens tua monumentum meum est… Mens tua hortus meus est… 

Non longe a te sum”. 

Como enseña la fe, Dios vive en nosotros mediante la gracia, por la que somos partícipes de la naturaleza divina, y 

por la cual somos realmente ramas unidas al tronco, que es Cristo Jesús, cosa que invita a exclamar a San 

Pablo: “Vivo ego, jam non ego; vivit vero in me Christus”. Esta buena y consoladora nueva llenaba de sal el ánimo de 

los primeros creyentes y siempre ha hecho exultar de gozo purísimo a los verdaderos cristianos, conocedores 

del donum Dei. Esta idea inspiró todo el accionar de San Pablo y constituyó el concepto fundamental de la 

predicación de los Padres y Doctores de la Iglesia. Somos templum Dei; con San Agustín podemos proclamar que 

somos un cielo (coelum sumus); podemos vanagloriarnos con León Magno de la dignidad de nuestras almas no 

simplemente humanas, sino divinizadas: Agnosce, christiane, dignitatem tuam. Y todo esto por la gracia, que han 

conquistado los méritos de Cristo; por nuestra incorporación a Él, que es la Cabeza del gran organismo que Él mismo 

creara: la Iglesia. 

Hoy, después de la nefasta época de un naturalismo que nos recuerda simplemente el hecho helado de la muerte, la 

mente y el corazón de muchos predicadores y escritores católicos, triunfa lo sobrenatural. Se siente la necesidad y el 

deber sagrado de terminar con las palabras de la sabiduría humana y de recurrir a la idea divinamente vivificadora 

que ha proclamado el Evangelio y que ilustró el Apóstol de las gentes. 

Estamos más deseosos de exposiciones del Cristianismo que nos recuerden simplemente el hecho y la grandeza de 

nuestra divinización, que no de apologías. 

Desde tiempo ha, en cada pueblo, se va desarrollando, en una multitud de volúmenes, opúsculos, publicaciones y 

traducciones —dignos de la máxima atención— una campaña noble y eficaz, que parece anunciar un despertar 

intenso de lo sobrenatural en la historia. 

Hoy, las almas, también las humildes, tienen viva necesidad de una doctrina, pero verdadera doctrina cristiana, 

doctrina de Cristo, y no doctrina humana o simplemente filosófica. 

http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/09/mons-francisco-olgiati-la-piedad-cristiana-ii-la-union-con-cristo/
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¿Qué importa si el idealismo, último residuo de teorías naturalistas ya podridas, va tejiendo fábulas sobre una 

pretendida reducción del Cristianismo a la filosofía? Las conciencias piden otro alimento, muy diferente. Parvuli 

petierunt panem; y los apóstoles de lo sobrenatural parten este pan de vida generosamente y con el propósito firme 

de proseguir también en el futuro la guerra santa por las victorias del reino de Dios en los corazones. 

Esta primavera sonriente, que ha ido progresando sobre todo en los últimos decenios y que a muchos hizo exclamar: 

“Veo abiertos los cielos”, debe intensificar en nosotros el anhelo de un desarrollo del espíritu de oración y de vida 

interior, y cada vez más debe confirmarnos en el propósito de vivir una vida de unión y de intimidad con Cristo. 

*** 

Expongamos el problema en términos fáciles y simplicísimos. 

Por la Revelación sabemos tres cosas, como dice el Padre Bernadot: 

1ª. — “Dios es el Océano de la vida. Y esta vida, que es Luz y Amor, tiene sed de expanderse y de darse. El Padre 

eternamente se da al Hijo; y el Padre y el Hijo se dan juntamente al Espíritu Santo, comunicándole su única 

divinidad”. He aquí la Trinidad; 

2ª. — “Aun eternamente, por misericordia inefable, Dios resolvió comunicar su vida santa y bienaventurada a la 

creatura, darle su Verbo, darle su Espíritu, comunicarla con su naturaleza divina en la Luz y en el Amor”. He aquí, en 

primer lugar, la Encarnación, pues que, 

“antes de rebosar sobre todas las creaturas, la vida infinita empieza por trasmitirse (fundirse infundirse) toda entera 

en Aquél que es el primogénito de las creaturas, Cristo Jesús, cuya santa Humanidad, en virtud de su unión con la 

Persona del Verbo, recibe la participación de los bienes infinitos, en cuanto es posible a una naturaleza creada. Toda 

la vida divina fluye en Él. Dios quiso que la plenitud de la divinidad habitase en Él… Lo hemos visto lleno de gracia y 

de verdad. Más grande y sumo que todo, introducido en la adorable Trinidad, Jesús comulga con la Vida sin medida, 

y ella inunda su Corazón y su Alma, y sumerge todas sus potencias de inteligencia y amor, de modo que Él, a su vez, 

se transforma en Océano de vida”. 

3ª. — Mas Cristo, no está aislado. Nos redimió de nuestros pecados y nos unió a Él. Mediante el Santísimo somos 

injertados en Cristo, nos transformamos en sarmientos que viven en la Vid divina y reciben la savia vital, 

constituimos con Él un Cuerpo único, del que Él es la Cabeza y del que nosotros somos los miembros. Él es la cabeza 

y la Iglesia su cuerpo, enseña San Pablo y San Juan prosigue: Todos recibimos de su plenitud. 

“La Vida, que de la adorable Trinidad se infundió en su Humanidad, rebosa nuevamente, se extiende y se propaga… 

De la cabeza, de Jesús, cuyas potencias inunda, se expande a todo el cuerpo formado por los fieles… He aquí el 

admirable misterio de la difusión de la vida sobrenatural, que más que otro hace resplandecer la gloria de la gracia y 

arrancaba a San Pablo conmovedores himnos de agradecimiento. Éste es el misterio que no cesaba de predicar el 

gran Apóstol, llamándolo el misterio de Cristo… el misterio escondido a los siglos y a las generaciones pasadas, pero 

revelado ahora a los santos: que Cristo mora en vosotros… En Jesús y en nosotros, en su alma y en la nuestra, en su 

corazón y en el nuestro, hay una misma vida, una misma gracia, una misma comunión de amor con el Padre en la 

unidad del Espíritu Santo”. 

Tendría que ser evidente la conclusión. El mandato de Cristo: “Permaneced en mí y Yo en vosotros”; el programa de 

San Pablo: “Vuestra sociedad sea con Cristo en Dios”; nuestra unión afectuosa, íntima, partícipe con Cristo Jesús, 

debería ser nuestra máxima preocupación. 

Tener despierta tal conciencia de que nuestra vida está con Cristo en Dios; tener presente que, del mismo modo que 

Jesús podía decir que no estaba solo, así también nosotros, injertados en Cristo y viviendo de la vida sobrenatural de 

su gracia, no estamos solos, sino que Cristo está en nosotros, y tendría que ser la lámpara que diera luz a nuestra 

oración, a nuestra actividad cotidiana, si queremos vivir de una espiritualidad verdaderamente cristiana. 

San Pablo escribía a los Gálatas: “Sois una misma cosa con Cristo”. ¡Y sería superfluo enumerar el influjo que 

semejante buena nueva debería tener sobre toda nuestra existencia, y sobre cada minuto de nuestro camino sobre 

la tierra! 

No podría enunciarse más claramente la cuestión. 



Dado que nuestra vida debe ser iluminada por una conciencia vigilante de nuestra unión con Cristo; y dado que tal 

conciencia muy a menudo se debilita y desaparece en nosotros, ¿cómo podremos despertarla, alimentarla, tenerla 

prendida, y asemejarla a un fuego que abrasa con maravillosas llamas de amor y de luz y no a un fuego que se 

apaga? 

Dentro de poco, cuando pueda publicar otro pequeño libro sobre San Pablo, saludaremos en él la unión con Cristo, 

tan viva y constante, que explica no sólo su apostolado práctico, sino toda su doctrina. 

Para leer y comprender las epístolas paulinas, la clave es nuestra incorporación en Cristo. El dogma trinitario, la 

doctrina referente a la Encarnación y a la Pasión de Cristo, al pecado original y a los Novísimos; la moral en todos sus 

aspectos, de la caridad a la esclavitud, de la pureza al problema del dolor, del escándalo a la idolatría; la teología de 

los Sacramentos, del Bautismo y del Matrimonio al Orden y la Eucaristía; el mismo lenguaje y el vocabulario del 

Apóstol —se explican y se unifican en él— si se tiene fija la mirada en su “mihi vivere Christus est”. 

¿Cómo podríamos imitar, aunque sea de muy lejos, un ejemplo tan elocuente? 

*** 

La primera decisión que ha de tomar quien con seriedad de propósitos quiere ceñirse a tal conquista, es, sin duda, la 

de dedicar algún tiempo —de cuando en cuando— al estudio y a la meditación de los libros que traten la doctrina de 

la gracia y de lo sobrenatural, de la inhabitación de Cristo en nosotros y de su Cuerpo Místico, la Iglesia. 

Experiencias múltiples aconsejan dedicar dos meses de cada año al mismo fin, de manera que la meditación de la 

mañana y la lectura espiritual nos obliguen casi a renovar el propósito de pasar el día en unión con Cristo, o sea, 

actuar con aspiraciones renovadas y recordando repetidamente el propósito de tener en la mente que no somos 

nosotros los que vivimos, sino que Cristo vive en nosotros. 

La disipación, derivada de nuestra misma naturaleza humana, y la tendencia hacia lo exterior, hacia la futilidad y 

hacia las cuestiones accidentales secundarias, constituyen una fuente de distracción continua. Si no nos 

preocupamos por lo menos una vez, de profundizar la gran revelación, muy pronto nos veremos arrastrados por las 

cosas externas y nuestra vida interior correrá el riesgo de un debilitamiento, progresivo, mortal. 

En cambio, si de tanto en tanto dedicamos cuatro o cinco semanas a recordar la consoladora verdad y si pasamos 

esa época en un activo ejercicio cotidiano para aumentar el sentido del conocimiento de nuestra unión con Cristo, 

entonces aseguraremos el progreso. 

Es superfluo advertir que es absolutamente indispensable formarse una idea límpida y teológicamente precisa de la 

verdad revelada, de lo contrario en vez de construir sobre el dogma, construiremos sobre el sentimentalismo y la 

fantasía. 

Para esto nos ayudará mucho el elegir los libros para leer, para meditar y posiblemente para resumir en un escrito, 

pero ordenadamente, de los más elementales a los más elevados. Resulta sencillamente cómico pretender alimentar 

a un niño de pecho con un panecillo, indicado para un soldado; como no deja de ser divertido el método de quien 

toma en sus manos a Marmion, ajeno aún de algunas nociones teológicas y de instrucción religiosa. 

Antes de llegar a la Universidad, es necesario haber cursado los grados elementales, luego el bachillerato y sólo 

entonces es posible cursar los estudios universitarios; así antes de tomar libros de índole teológica, hay que conocer 

el pequeño catecismo, donde se expone simple y esquemáticamente la doctrina cristiana. 

En la práctica puede ser útil seguir este criterio: 

1. — Se puede iniciar la meditación y el estudio con el “Silabario del Cristianismo” o con el “Silabario de la moral”, 

para precisar el concepto sobre lo sobrenatural, la gracia, la Iglesia, el dogma y la moral cristiana. 

2. — Luego se puede pasar a los libros del Padre Rodolfo Plus, S. J., que sabe traer hasta nosotros, sin quitarle nada 

de su pureza, el agua viva desde las altas montañas del dogma y de la teología, con claridad, con estilo brillante y con 

sentido exquisito. 

Mas estos libros deberán ser leídos en este orden: 



a) Dios en nosotros, donde expone los principios de nuestra elevación a la vida divina. 

b) En Cristo Jesús, donde claramente enuncia la doctrina de San Pablo de nuestra incorporación en Jesús. 

c) Jesucristo en nuestros hermanos, que enseña cómo, estando unidos a Cristo, por consecuencia estamos unidos a 

nuestro prójimo que constituye con Jesús y con nosotros un organismo único, de modo que debemos ver en el 

prójimo a Jesús. 

d) La idea reparadora, que deduce de nuestra incorporación en Cristo las consecuencias de la unión de nuestros 

dolores con los suyos y de nuestra reparación valorizada por la unión sobrenatural con el Redentor. 

3. — Luego será fructuoso el Reino de Dios (Turín, 2a ed., 1932), del Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster, que abrirá 

nuevos horizontes, y nos hará entender mejor la grandeza de la Iglesia, de los Sacramentos, canales de gracia, y el 

significado de la liturgia; — como serán queridos a los Sacerdotes los libros: La vida interior, del Card. Desiderio 

Mercier, y para todos: La vida interior simplificada del Padre José Tissot (Turín, 1923) y La oración sacerdotal de 

Jesús en la última Cena del Padre Petazzi (Milán, 1933). 

4. — Después de semejante preparación se podrá afrontar la obra insigne del abad de Maredsous, Dom Columba 

Marmion: Cristo, vida del alma. Estas maravillosas páginas que —como se dijo— no parecen haber sido escritas sin 

una especial ayuda del Espíritu Santo, tuvieron una difusión extraordinaria y fueron traducidas al italiano, al 

flamenco, al castellano, al portugués y al alemán, siendo la tirada en francés de 80.000 ejemplares. En el prólogo a la 

edición alemana, dice Grabmann que es muy raro encontrar una síntesis tan feliz de los dogmas cristianos en sus 

relaciones con nuestra vida espiritual. Es el teólogo que se muestra hombre piadoso, para cuya alma Cristo es la vida 

verdadera. 

5. — En este momento es bueno sumergirse en las aguas berulianas, o sea en la escuela del siglo XVII, que, si bien 

con alguna imperfección e inexactitud, pero siempre con ferviente espíritu de fe, agitó tan fructuosamente la 

bandera de lo sobrenatural. 

La traducción hermosa del Cardenal Pedro de Bérulle: Las grandezas de Cristo (Milán, 1935) puede ser gustada 

entonces, ya que se sabrá leer el volumen procurando, adquirir no tanto ideas abstractas (que ya deben ser 

poseídas), cuanto un estado de ánimo que siente lo sobrenatural. 

Completarán y conservarán fresca la gran idea, que debe ser nuestra idea-madre las obras de San Juan Eudes, 

como La vida y el reino de Jesús en las almas cristianas (Turín. 1934) y las de Olier, como Las sagradas 

órdenes (Roma. 1932) o las de De Condpen. 

Lo mismo diremos de los libros inspirados en la corriente beruliana, por ejemplo, los del Padre Giraud: Jésus-Christ, 

prétre et victime (Jesucristo Sacerdote y Víctima), — De l’union a N. S. Jesús-Christ dans sa vie de victime (De la unión 

a N. S.Jesucristo en su vida de Víctima—. y, para los sacerdotes, Prétre et hostie(Sacerdote y Hostia), (París, 

Beauchesne). 

Son meditaciones confortantes, que cada vez pueden ser más eficaces, si se las acompaña con la lectura, de los 

ensayos recientes radicados a la espiritualidad beruliana, por eiemplo: Le Card. De Bérulle, maitre de vie 

spirituelle (El Cardenal De Bérulle. maestro de la vida espiritual), de Claudio Taveau (París, 1933) y La spirituálité de 

Saint Jean Eudes (La espiritualidad de S. Juan Eudes), de Carlos Lebrun (ib.). 

6. — Ya que el corazón prevalece en muchas de estas obras, conviene, pasando los años, elegir trabajos referentes a 

lo sobrenatural, que den o una exposición abundante y exacta de índole dogmática, o si no, que revivan la historia 

del pensamiento teológico sobre la gracia, durante los siglos cristianos. 

Para ello son aconsejables algunas obras: 

a) Los dos volúmenes del Padre Terrien: La grâce et la gloire (La gracia y la gloria), que con precisión elegante y 

claridad enuncian los principios teológicos, y la obra de Ch. De Smedt, S. J., Notre vie surnaturelle(Nuestra vida 

sobrenatural) (2 vol., París, 1929). 



b) El ensayo de José Anger, La doctrine du Corps mystique de Jésus-Christ d’aprés les principes de la théologie de 

Saint-Thomas (La doctrina del Cuerpo místico de Jesucristo según los principios de la teología de Santo Tomás) (París, 

1929). 

c) Los dos libros del Padre Emilio Mersch: Le Corps mystique du Christ, études de théologie historique (El Cuerpo 

místico de Cristo, estudios de teología histórica) (Lovaina, 1933). 

d) El trabajo de Ernesto Mura: Le Corps mystique du Christ, sa nature et sa vie divine d’après Saint-Paul et la 

théologie (El Cuerpo místico de Cristo, su naturaleza y su vida divina según San Pablo y la teología) (París, 1934). 

Después de tales lecturas, pueden cooperar a completar la propia cultura religiosa a propósito de nuestra unión 

sobrenatural con el divino Salvador, otras publicaciones como el librito de Jager, Nuestra identificación con Cristo, las 

hermosas y pías obritas de Schrijvers y otras más. 

Si bien estas publicaciones no nos traerán nada de nuevo, regarán la flor de la gran idea en nuestra alma, la 

conservarán en su frescura y favorecerán su desarrollo. 

*** 

Como los libros señalados constituyen nuestro alimento espiritual, si no queremos detenernos en una pura 

especulación, noble y espléndida sí, pero sin mayores frutos prácticos, debemos cada día —como conclusión de la 

meditación y de la lectura— despertar activamente durante el día la conciencia de nuestra unión con Cristo. 

Especificando: 

a) Es evidente que, especialmente en tales épocas, es necesario tener cuidado de conservar y de aumentar la gracia, 

no sólo evitando el pecado mortal, sino las culpas veniales, que, si no apagan en nosotros la llama de la misma 

gracia, la hacen languidecer. 

¡Vivid vuestro bautismo! es el lema que se inculcó durante las semanas de la joven realizadas en varias ciudades de 

Italia a muchas obreras, empleadas, señoritas que vivían alejadas de la vida sobrenatural. 

La explicación de lo que es la gracia, y de lo que ha significado nuestro Bautismo, se ha demostrado como el medio 

más eficaz para iluminar las mentes, para convertir los corazones, para hacer resurgir las conciencias a una nueva 

vida, animada por el pensamiento de que el cristiano debe vivir una vida divina y no puramente humana, y menos 

aún una vida de pecado. 

b) Después, durante la oración, en la iglesia o fuera de ella, especialmente al principio, conviene refrescar en 

nosotros el gran pensamiento, de manera que tengamos conciencia de que nuestra oración es la oración de Jesús y 

que nuestra pobre voz se eleva al Padre fundida en la voz divina del Hijo y vivificada por el amor del Espíritu Santo. Si 

no, excitemos en nosotros el recuerdo del carácter cristiano de nuestras oraciones, que nos hará ver la dulce 

realidad, tan favorable al fervor sobrenatural, o sea, que no oramos solos, sino que Jesús ora en nosotros, por 

nosotros y con nosotros. 

c) La oración litúrgica, en especial, será el campo de nuestros ejercicios prácticos, porque durante la Misa, y en otras 

ceremonias litúrgicas, es Cristo quien reza con su Cuerpo Místico. Y pensar así equivale a sentir un estremecer que 

sacude, alegra, conforta, hace potente la misma oración y permite una participación más intensa en la oración de la 

Iglesia. 

d) Si luego durante el día se presenta de cuando en cuando algún instante de recogimiento, en cuyo transcurso se 

reflexiona sobre nuestra inefable unión con Cristo y se saluda a Aquél que vive en nosotros con su gracia, la hermosa 

idea penetrará en nuestro espíritu y se transformará en alma de nuestra alma. 

e) También aquí hay que afirmar bien fuerte que de ninguna manera se quiere cambiar el curso de nuestros deberes 

cotidianos, y menos aun que se deba desear meterse en el convento o el monasterio más cercano. Todo lo que 

debemos cumplir será cumplido, y desde el punto de vista de la exterioridad, no habrá ni se quiere ninguna 

modificación. 

Todavía caminaremos, in novitate vitae; y si nada cambiará, todo será nuevo. 



Don Juan Colombo observaba en la Revista del Clero italiano (octubre 1930): “imaginaos ¡en qué latidos de amor se 

transformaría nuestra vida lánguida si viviésemos con fe en este contacto con Cristo! Una multitud circundaba un día 

a Jesús: de repente N. Señor se vuelve y pregunta: “¿Quién me ha tocado?” Pedro responde: “¡Qué ingenuidad, 

Maestro! La gente os acosa de todas partes y vos preguntáis quién os ha tocado”. Pero Jesús insiste: “Alguien me ha 

tocado, porque sentí que una fuerza salía de mí”. En ese instante sanaba una mujer. 

Cada día sucede algo análogo entre nosotros. Una multitud de cristianos están en torno a Jesús, a su Hostia, a sus 

Sacramentos, a su gracia. Sin embargo, son pocos los que viven la fe de este contacto y ellos solos sanan de toda 

fascinación maligna. ¡Hagámonos a nosotros y a otros conscientes de nuestra sublimidad! Ser un cuerpo solo con 

Cristo: por lo cual todos sus méritos, toda su gracia, toda su gloria están a nuestra disposición; por lo mismo, nuestro 

cansancio, nuestras penas, nuestras lágrimas, nuestras sonrisas se transforman en cansancio, penas, lágrimas y 

sonrisas de Jesús… ¡Cuán bella es así la vida! Por esto, poniéndonos a trabajar, pensaremos en Cristo con quien 

estamos unidos y que diviniza con su gracia nuestra actividad, sea física o intelectualmente; cuando suframos 

pensaremos en las palabras del Apóstol: “Completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo por su 

cuerpo, que es la Iglesia”; cada vicisitud del día podrá ser una invitación a recordar que los afectos, aspiraciones, 

sudores, aflicciones, y nuestros esfuerzos llevan un signo, en cuanto están consagrados y sobrenaturalizados por 

Cristo. 

Acaso ¿no era este mismo pensamiento el que sugería a San Pablo su recomendación: “Hoc sentite in vobis quod et 

in Christo Jesu… Vuestro sentir sea el sentir de Cristo Jesús”? Como consecuencia ineluctable ¿no se seguirá, por un 

ejercicio semejante, que paulatinamente nos convenceremos —por nuestra unión con Cristo— que hablando, 

debemos hablar como quiere hablar Jesús en nosotros, que trabajando debemos fatigarnos unidos a Él, y que 

sufriendo virtamos lágrimas que se unan a sus dolores? 

f) El examen atento y detallado, hecho a la noche, sobre los diversos momentos del día —el cuidado de anotar los 

progresos o atrasos eventuales que se produzcan— la relación diligente y sincera a quien dirige nuestra conciencia 

— completarán y activarán aquí también el ejercicio espiritual descrito. 

En la vida de Olier, leemos que muchas veces oía una voz interna, que con imperiosa suavidad le susurraba: “¡Vida 

divina! ¡Vida divina!” Su existencia se “asemejaba a una solemnidad’! 

Y el mismo Olier elogiaba así al Padre Condren: 

“En él se veía una apariencia simple y una cáscara de lo que mostraba ser en idealidad: interiormente era otro, 

siendo como el interior de Jesucristo y su vida sagrada; de manera que en el Padre Condren vivía más bien Jesús, que 

el mismo Padre Condren. Se asemejaba a una Hostia de nuestros altares; de afuera se ven los accidentes y las 

apariencias; pero adentro estaba Jesucristo”. 

También la hora actual, más fervorosa que nunca, vuelve hacia nosotros el llamado: “¡Vida divina! ¡Vida divina! Sed 

como las Hostias, que recibís en vuestros corazones con la sonrisa del alba. Incorporados, injertados, unidos a Cristo, 

sentid cómo Él vive en vosotros y en cada uno de vuestros hermanos”. 

Nunca atenderemos demasiado a tal llamado. 

Pero reflexionaremos suficientemente sobre las gotas de agua, vertidas por el Sacerdote en el cáliz, por la mañana, 

las cuales se pierden en el vino, y son el símbolo de nuestra vida, de nuestra acción y de todo nuestro ser que debe 

formar una sola cosa con Cristo Jesús. 

Continuará… 

http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/09/mons-francisco-olgiati-la-piedad-cristiana-ii-la-union-con-

cristo/ 

MONS. FRANCISCO OLGIATI: LA PIEDAD CRISTIANA – LA UNIÓN CON 

JESÚS CRUCIFICADO 
Monseñor FRANCISCO OLGIATI 

http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/09/mons-francisco-olgiati-la-piedad-cristiana-ii-la-union-con-cristo/
http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/09/mons-francisco-olgiati-la-piedad-cristiana-ii-la-union-con-cristo/


LA PIEDAD CRISTIANA 

PRIMERA PARTE 

EL ESPÍRITU DE ORACIÓN 

IDEAS Y PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Continuación… 

III 

LA UNIÓN CON JESÚS CRUCIFICADO 

“Yo os conjuro que tengáis siempre presente ante los ojos de vuestro espíritu la Pasión de nuestro Salvador. Ella os 

fortificará y os animará a sufrir más generosamente por su amor”. 

Con esta invitación de San Francisco de Asís, podemos iniciar el análisis de uno de los métodos más clásicos y más 

eficaces de unión con Dios: o sea, por medio de Cristo Crucificado. 

Es un método antiguo, familiar a San Pablo, quien quedaba arrobado de admiración y conmovido, cuando 

exclamaba: “¡Cristo me amó y se sacrificó por mí!” Su afirmación: “Con Cristo estoy clavado en la cruz” y su protesta 

a los Corintios: “Yo nunca juzgué saber entre vosotros otra cosa que ésta: Jesucristo y éste Crucificado” sintetizan 

todo su ánimo y dicen de su continuo pensar en la Pasión. 

Todos los que han ido en busca del monte de la santidad han encontrado el Calvario; junto a la Cruz de Cristo, sobre 

la cumbre, han establecido su morada, y cuando, como San Pablo de la Cruz y sus Pasionistas, descienden, llevan el 

sagrado Madero, lo dejan en cada pueblo, en cada plaza, luego de haberlo entronizado en cada corazón. 

Ninguno podrá tomar mejor guía en este punto que al estigmatizado de la Verna. No sólo brotaba un grito de sus 

labios: “¡Jesús, mi amor, fue crucificado!”; sino que se adentraba tanto en los dolores del divino Crucificado, que iba 

por las calles llorando e incitando a los hombres a llorar la Pasión de Cristo. Desde el día en que le hablara el Crucifijo 

de San Damián, aprendió a ver —como escribe el Padre Gemelli— en toda creatura algo que hablaba de Jesucristo 

muerto en la Cruz por los hombres. 

“Los fragmentos de madera unidos y plantados en tierra de manera que formaran una cruz, el pequeño cordero que 

bala, todo servía, en la pedagogía de San Francisco, a enseñar a las almas a ver en el mundo el reflejo de la 

Redención por obra de la Cruz. ¿Qué significa, si no, la misma ansia que tenía San Francisco de ir a Tierra Santa, sino 

este deseo de tocar con sus manos v de hacer tocar todos los santos signos de la Redención, para convertir a las 

almas? ¿Qué significa este primer vagido de la poesía italiana por inspiración de San Francisco, el juglar de Dios, o 

sea el promover en todas partes las representaciones sagradas, sino el esfuerzo de llamar a todos a los dolores de la 

Pasión? 

Después de dieciocho años de una nunca vista igual imitación del Señor, San Francisco imploró aquella imitación 

extrema que no podía conseguir por su voluntad: la crucifixión. Y tuvo los estigmas. Con este sello impreso en los 

miembros de su fundador, la piedad franciscana entraba cada vez más profundamente en la concepción paulina: 

Cristo, cabeza de toda la Iglesia; cada alma, miembro de su Cuerpo místico, destinada a cumplir en sí la Pasión del 

Señor. 

San Francisco realizó sensiblemente esta participación en la Redención a que son llamados todos los hombres y 

amonestó, con los ejemplos, a todos los fieles a dirigir hacia un único centro todos los deseos: “Cristo y Cristo 

Crucificado”… Desde aquella mañana de septiembre, sobre la Verna, donde San Francisco hizo a Jesucristo las dos 

peticiones más apasionadas que jamás haya formulado santo alguno: “Hazme sentir en mi alma y en mi cuerpo el 

dolor de tu Pasión; hazme sentir en mi corazón tu amor por los hombres”, desde entonces cada franciscano tiene 

como meditación preferida la Cruz. Detenerse a mirar aquel libro de una sola hoja que es el Crucifijo; imprimirse en 

el corazón ese modelo; persuadirse que el día, para ser divino, debe ser un enclavamiento de la propia voluntad a la 

voluntad de Dios, inflexible como la Cruz, y salvadora como la Cruz; y a la noche reflejarse en esa página para ver si la 

hemos copiado; y dormirse con el Crucifijo sobre el corazón, como salvación única, esperando que el sueño de la 

muerte esté vigilado por aquel único Amigo que no teme seguirnos al féretro: esto es Franciscanismo”. 



El Lignum vitæ y la Vitis mystica de San Buenaventura; el Stabat Mater de Jacopone de Todi; la devoción a la Sangre 

Preciosísima, que costó tantas pruebas y tantos dolores a San Juan de Capistrano; la devoción a las llagas de Nuestro 

Señor; el Via Crucis, especialmente en la forma tan conmovedora como lo ha hecho San Leonardo de Puerto 

Mauricio; las cruces diseminadas por todas partes, en cada intersección de caminos, en cada campo, inculcan el 

mismo pensamiento. 

“Y el arte no sólo no estuvo ausente, sino que tuvo aquí sus más hermosas inspiraciones. Basta entrar en una iglesia 

franciscana, erigida en cualquier siglo, especialmente en los primeros, y en seguida se revela que la Pasión de 

Nuestro Señor narrada en los lenguajes más diversos, expresada en las más variadas formas, lo domina todo. No 

dicen otra cosa los montes sagrados, erigidos en todas partes del mundo sobre los pobres conventos franciscanos. 

Realmente se constata que los Frailes Nuevos escucharon fielmente las recomendaciones dejadas por San Francisco 

a sus hijos”. 

Valdría la pena que recogieran tales recomendaciones también hoy, todos aquéllos que cultivan el espíritu de 

oración. Nunca se deplorará suficientemente el descuido, hasta de muchas almas buenas, referente a la Pasión de 

Cristo. ¡Guay si surgieran de sus tumbas un San Pablo o un Pedro el Eremita! 

Especialmente en algunas épocas del año, como la Cuaresma, ayuda un fuerte ejercicio de unión con Cristo 

crucificado, ejercicio del cual debemos indicar aquí las directivas prácticas. 

1. — El que quiere pasar alguna semana, o algún mes abrazado a la Cruz, debe mirar la devoción a la Pasión en 

función de todo el dogma católico. 

¿Es posible, en los designios presentes de la Providencia, concebir la gracia y el orden sobrenatural, prescindiendo de 

la Cruz? Valdría considerar un río, sin tener en cuenta la fuente de la cual brota. 

Así pues ¿es posible separar el pensamiento del Calvario del Sacrificio del Altar, el Sacrificio cruento del incruento 

eucarístico, y no recordar que éste es la renovación y el recuerdo y que nos aplica los frutos? 

¿Es posible estimar como un hecho insignificante la aparición a Santa Margarita María del Sagrado Corazón 

coronado de espinas y culminando en una cruz, y sangrando por la redención del mundo? 

Conviene, pues, leer en el período indicado: 

a) Algún volumen sobre la Pasión, como por ejemplo: La vid mística, de San Buenaventura; La Historia de la Pasión 

de Jesucristo, de Miguel Mir; Las cartas inéditas y El diario de la Pasión de Santa Verónica Giuliani; Los dolores 

mentales de Jesús, de la Beata Camila Bautista Varani; La dolorosa Pasión de N. S. Jesucristo, de Ana Catalina 

Emmerich. 

b) Y como libros de meditación: La Pasión de Jesucristo, de San Alfonso; los Pensamientos y afectos sobre la Pasión 

de Jesucristo, del Padre Cayetano M. da Bérgamo; La Pasión de Jesucristo, de Monseñor Pedro Bergamaschi; 

la Explicación de la Pasión de N. S. Jesucristo, que el Venerable Ludovico Blossio extrajo de los piadosos ejercicios de 

Juan Taulero; el opúsculo ¡Oh mi amado Crucifijo!, extractado de las obras del Padre Vicente Huby; A los pies de la 

Cruz, del Padre Faber; las Meditaciones sobre la Pasión, de Sor Celestina Donati; los tres volúmenes de A. Chauvin: La 

pasión meditada a los pies del S. S. Sacramento y las páginas del Padre Amadeo, Pasionista: A los pies de Jesús 

Crucificado. 

c) Es muy oportuno detenerse en el aspecto dogmático de la Pasión. Insistir en el hecho de que “toda la vida de 

Cristo fue un martirio”, como dice el autor de la “Imitación”, o sea, que la Cruz es el centro de la vida del Salvador, en 

cuánto todos sus actos y todos su sufrimientos se orientaron hacia el Gólgota; insistir en el estudio diligente de la 

Pasión con respecto a nuestra redención y a la salvación del mundo. El examen de los grandes tratados de 

dogmática, como los artículos de la Suma Teológica de Santo Tomás (III, 46) —sobre la Pasión de Jesús—, o de 

oportunas y sintéticas exposiciones, como pueden ser las Consideraciones fundamentales sobre la Pasión de N. S. 

Jesucristo de Monseñor Cario Gorla, Milán, 1925, serán un fundamento seguro al ejercicio que nos interesa. 

2. — Para practicar con fruto tal ejercicio, es necesario esforzarse para no hacer ni una Señal de la Cruz, ya sea en la 

frente, en los labios y sobre el corazón, sin pensar en Jesús que murió por nosotros sobre la Cruz. ¡Y sin embargo el 

gesto sagrado se ha vuelto inconsciente! Yo comprendo toda la poesía de San Francisco Solano, el cual, mientras 



dormía, con mano lenta hacía el sagrado signo sobre su pecho; pero no comprendo mi sueño espiritual que, estando 

despierto, me hace cumplir sin significado el acto elocuente. 

3. — Los Crucifijos, en el período en que se quiere vivir en unión con la Pasión de Jesús, deben asemejarse también 

para nosotros al Crucifijo de Santa Teresita de Lisieux. Los artistas nos la muestran con un crucifijo en las manos todo 

cubierto de rosas; la idea es genial, ya que el corazón de la pequeña Santa sabía circundar a su Dios dolorido con las 

flores frescas del afecto más gentil y sincero. 

“Poseemos un Crucifijo —exclamaba el Padre Ravignan—. Que haya entre él y nuestra alma una tierna y habitual 

comunicación, tomémoslo por amigo, confidente y modelo; que nuestro primer acto, por la mañana, sea saludarlo; 

pidámosle su protección y su magisterio durante el día; y que consagrándole nuestras acciones y nuestros esfuerzos, 

podamos, por la noche, ofrecerle algunos de los sacrificios realizados por su amor”. 

Son palabras devotas y expresivas las de Hoppenot al final de su volumen Le Crucifix: 

“¡Oh Crucifijo, eres Tú, que en el tiempo mío has señalado mis jornadas con tu sello! 

¡Desde el beso de la mañana, hasta el beso de la noche, todas mis horas fueron tuyas! 

¡Oh Santo Redentor, colocado sobre la mesa de trabajo, tú has bendecido mis estudios; colocado en mi habitación, 

dirigiste mis conversaciones y templaste mis placeres; entronizado sobre mi lecho, en mi cabecera, me has dado 

paciencia en mi enfermedad; colgando de mi pecho y sobre mis labios has hecho meritorio y alegre mi último 

respiro. Puesto sobre mi tumba provocarás la oración que obtendrá mi liberación! 

¡Oh Jesús Crucificado, todos los bienes me vinieron por Ti y de tu Santa Cruz! 

¡Oh Crucifijo mío, seas eternamente bendito! 

O crux, ave !” 

*** 

El Siervo de Dios de Ponlevoy, jesuita, para poder aguantar su jornada llena de dolores y de ansiedades, 

repetía: “Cada día es una batalla, ya que la vida es una guerra continua”. Arriba, pues, a la primera señal de ataque, 

como buen soldado, mira al general y saluda la bandera. O crux, ave ! ¿Llega la noche? es el punto de llegada. A los 

pies del Crucifijo se deponen las faltas y los méritos. 

¡Dichosos de nosotros si ostentamos heridas!… Y delante de la Cruz hagamos nuestros propósitos. 

¿Un consejo? Interroguemos al Crucifijo. ¿Un socorro? Miremos al Crucifijo. ¿Estamos heridos? Cuando la cruz nos 

toca, tenemos derecho de tocar la verdadera Cruz y besar los pies del Señor. ¿Nos estamos muriendo? Hagámoslo 

nuestro ejecutor testamentario, y Él nos hará sus herederos. In manus tuas commendo spiritum meum. Y Jesús nos 

responde: “Hodie mecum eris in Paradiso”. 

4. — La Santa Misa debe ser oída con los sentimientos que habríamos probado asistiendo al drama del Calvario, 

junto a la Dolorosa y al Apóstol predilecto. 

5. — Después de la Comunión, la hermosa oración: Heme aquí, oh mi amado y buen Jesús, debe ser dicha con el 

pensamiento en la Cruz. 

6. — Durante el día, vivir en unión con el divino crucificado significa aplicar el abnege temetipsum del Evangelio. 

¡Y cuántos motivos, cuántas ocasiones para recordarnos que somos hijos de la Cruz! 

Serán algunas mortificaciones voluntarias, especialmente el viernes, día consagrado al recuerdo de la Pasión, cuando 

convendrá también entregar un alma a la penitencia que la Iglesia impone al prescribir la abstinencia de carnes. 

Serán las cruces del trabajo soportado y santificado, las cruces de las incomprensiones y de las amarguras 

generosamente apuradas. Será la cruz del dolor, que recibiremos de Jesús, como la recibía Santa Clara de 

Montefalco, cuando Jesús se le aparecía y le decía: 



“Hace tiempo, hija mía, que yo busco un lugar firme donde colocar mi cruz y no he encontrado uno más adaptado 

que tu corazón. ¡Tómala, pues; y que la cruz eche raíces en ti!” 

Cada enfermedad, cada indisposición debiera ser recibida por nosotros como nos ha enseñado la Beata Ángela de 

Foligno, quien en las meditaciones sobre la Pasión y en las visiones aprendía a soportar y a amar las penas físicas y 

morales, tan copiosas en su vida, mereciendo expirar, mientras murmuraba con su modelo Jesús: “¡En tus manos, 

Señor, entrego mi espíritu!” 

7. — El recuerdo de la Pasión era para los Santos franciscanos un pensamiento frecuente, ya mediante jaculatorias 

(Adoramus te Christe et benedicimus tibi, quia per sanctam crucem tuam redemisti mundum); ya cuando tomaban un 

libro entre sus manos (San Félix de Cantalicio, entrando en una biblioteca de un célebre abogado romano lo 

reprendía: “¡Seríais desgraciado en verdad, si todos estos libros os han de hacer olvidar el libro de los libros, el 

Crucifijo!”); ya sea cuando sufrían injurias (un terciario, San Eleazar de Sabrau, que replicaba a su esposa asombrada 

de su paciencia y bondad hacia aquéllos que le hacían mal, le decía: “Yo tengo sentimientos de indignación; pero 

pienso pronto en mi Salvador y me esfuerzo en imitarlo”); encontrando a un infeliz o visitando a un enfermo (Santa 

Francisca Romana, viendo en los pobres la imagen de Jesús Crucificado, llegaba hasta mendigar para poderlos 

ayudar). 

8. — Es fácil entender cómo, con un sentido vivo de la Pasión, todo está animado por un nuevo soplo de amor, de 

abnegación, de inmolación. 

Por ejemplo, ¿debemos atender a una buena obra, a una iniciativa del apostolado cristiano?: recurriremos a la Cruz. 

Ella provocará en nosotros una sed insaciable de almas. 

¿Hacemos nuestro examen de conciencia?, o bien, ¿nos preparamos a la confesión?: arrodillémonos delante del 

Crucifijo y con Santa Rosa de Viterbo digámosle: 

“Oh mi Jesús, ¿quién te ha reducido a un estado tan miserable? 

Es el pecado. 

¡El pecado! Luego soy yo quien te ha causado todos estos tormentos”. 

Y la santa no sólo sentía su corazón transido de dolor, sino que levantándose, tomaba una cruz y recorría las calles y 

las plazas de Viterbo, predicando la penitencia. 

9. — También el periódico debe recordarnos la Pasión de Jesús. Cuando nos describe las persecuciones de Méjico o 

de Rusia, traigamos a la memoria lo que San Antonio de Padua recordaba en un sermón sobre la Pasión: 

“Y he aquí que la Pasión se renueva todos los días. Todos los días, la Iglesia, que es el Cuerpo Místico del Salvador, es 

cruelmente atormentada en sus miembros… Ella está siempre en el Calvario; y la palabra del Evangelio es siempre 

verdadera: El Hijo del hombre será entregado en las manos de sus enemigos, cubierto de ultrajes, flagelado y 

crucificado”. 

10. — El recogimiento guardado especialmente los viernes; la devoción a las cinco llagas y a la Dolorosa; la Hora 

Santa; la práctica del Via Crucis; la Semana Santa, son otros tantos medios para activar la unión con Jesús crucificado. 

*** 

Uno de los días más alegres para San Leonardo de Porto Maurizio fue el de la erección del Via Crucis en el Coliseo. 

“El Santo —narra el Padre Gemelli— obtuvo del Papa Benedicto XIV que aquel recinto consagrado por la sangre de 

los Mártires, de la infamia del pecado a que el abandono lo había reducido, se convirtiese en un lugar de oración 

dedicado al Rey y a la Reina de los Mártires con la devoción del Via Crucis. 

El 27 de diciembre de 1750, una procesión de religiosos y de amantes de Jesús y de María (la nueva Congregación 

Leonardiana) fue con una gran cruz desde San Buenaventura por el Palatino al Coliseo, donde San Leonardo habló de 

la Pasión del Señor, excitando a la devoción; luego el Monseñor Vicerregente con gran pompa bendijo las cruces, y 

todo el pueblo hizo el Vía Crucis”. 



No es solamente el Coliseo de otrora el sagrado recinto profanado; también nuestro corazón, santificado con la 

Sangre del Mártir Divino, conoce las profanaciones de la culpa. 

Alcemos en él la Cruz y unámonos estrechamente a ella: salus et resurrectio nostra. 

http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/16/mons-francisco-olgiati-la-piedad-cristiana-la-union-con-jesus-

crucificado/ 
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IV 

LA UNIÓN CON CRISTO EUCARÍSTICO 

En un pequeño y exquisito opúsculo, intitulado La messe mystique, un sacerdoce francés, Fr. Astruc, desarrolla 

poéticamente la idea de que “toda vida cristiana debe asemejarse a una Misa”. 

Como en la Misa el celebrante tiene una hostia que en el Ofertorio la presenta al Padre, así el cristiano debe recoger 

la advertencia de San Agustín: “No busques fuera de ti la hostia, que necesitas; la encontrarás en ti mismo”. 

Por esto, deferente con el Apóstol San Pablo que nos conjura a hacernos una hostia viva, santa, que agrade a Dios, el 

creyente debe tomar todo el cuerpo con sus sentidos, el alma con sus facultades, el espíritu con sus pensamientos, la 

voluntad con sus deseos, el corazón con sus afectos, la vida de cada día con su trabajo, los sufrimientos, las luchas, 

los esfuerzos, las oraciones y las buenas acciones; y debe decir a Dios: “Señor, todo esto es para Ti. Suscipe, Sancta 

Trinitas”. 

Como en la Misa, a las palabras de la consagración, el pan no es más pan, el vino no es más vino, pero bajo las 

especies sacramentales está vivo, verdadero, real, Jesús con su Cuerpo y con su Sangre, con su Alma y con su 

Divinidad, así también el cristiano tiende a hacer desaparecer de su hostia a su pequeño yo, realizando elquotidie 

morior de San Pablo; también él aspira a una transubstanciación espiritual, por la que ya no sea él quien viva, sino 

Cristo que viva escondido en su persona, en su fisonomía y en su actividad externa. 

En la Comunión el sacerdote no sólo introduce a Jesús en el santuario de su alma, sino que lo distribuye a los demás; 

también el cristiano, mediante el apostolado, doquiera vaya y a cualquiera se allegue, debe llevar a Jesús. 

He aquí una artística expresión de una gran verdad: nuestra vida debe ser eucarística. Jesucristo ha instituido el 

Sacramento de su amor para ser el alimento de nuestras almas, para transformarnos cada vez más en Él, para 

hacernos llegar a la perfección de la unión con su vida divina. 

Comenzada con el Bautismo, que, según observa Marmion, es la aurora de la vida sobrenatural o el río divino en sus 

fuentes; consolidada con la Confirmación, nuestra unión con Cristo se consuma en el momento de la Comunión. 

“En el Sacramento de la Eucaristía, es Dios, es Cristo mismo que se nos entrega; la Eucaristía es propiamente el 

Sacramento de la unión, que alimenta y mantiene en nosotros la vida divina. 

De ella ha podido decir particularmente Nuestro Señor: Yo he venido para dar a las almas abundancia de vida: ego 

veni, ut vitam habeant et abundantius habeant. Recibiendo a Cristo en la Comunión, nos unimos a la misma vida”. 

Nosotros, digámoslo con BOSSUET, 

“comemos la vida misma en la mesa del Dios vivo… Solamente Jesús puede darnos semejante alimento. Él es la vida 

por naturaleza; el que lo come, se nutre de la vida”. 

http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/16/mons-francisco-olgiati-la-piedad-cristiana-la-union-con-jesus-crucificado/
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Tampoco aquí me propongo un tratado teológico, que, sin embargo, aconsejo a todos aquéllos que quieran poner un 

sólido fundamento a su piedad eucarística; pero aquí nos interesa un problema prevalentemente práctico. 

Por un lado, creemos que la Eucaristía fue instituida por el Amor infinito de Jesús, para alcanzar aquella “unión de 

Cristo con el hombre” como la llama el Concilio de Florencia. 

Como un trozo de cera derretida unido a otro se compenetra con él, según la comparación de San Cirilo; como dos 

granos de incienso quemados en un único turíbulo no exhalan sino una única fragancia; como “el pez está en el mar 

y el mar en el pez, para usar la expresión de Santa Catalina de Siena, así, mediante la Eucaristía, el alma está en Jesús 

y Jesús está en el alma”. 

Él mismo ha enseñado: “Aquél que come mi carne y bebe mi sangre, está en mí y yo en él; in me manet et ego in 

eo”. Y aun cuando las especies se consumieron en el comulgante, si bien “la Santa Humanidad de Jesús deja de estar 

en él eucarísticamente”, si bien no permanece con su substancia, permanece con la irradiación de su amor, por el 

contacto de su poder, por sus luces y gracias que continuamente dimanan del Tabernáculo. 

“El acto de la Comunión es transitorio y pasajero, pero el efecto que ella produce, la unión con Cristo, vida del alma, 

es por su naturaleza permanente”, y dura hasta que nos la quitemos con la culpa. 

Ahora, si “la Eucaristía no es el sacramento de la vida sino en cuanto que es el sacramento de la unión”, ¿no se sigue 

que nuestra preocupación debe ser el orientar todos nuestros días hacia Cristo Sacramentado? ¿No será acaso éste 

nuestro más dulce deber, sobre todo en el Jueves Santo y en todos los demás jueves del año en memoria de la 

institución, o bien en la fiesta del Corpus Christi en su octava? 

Para que de tal manera nuestra vida se vuelva eucarística; para hacer de modo que la Hostia de nuestros altares sea 

el sol que ilumine cada instante del día, aun cuando estemos lejos de la Iglesia, los medios son numerosos; y, 

podríamos afirmar, que son más abundantes que en los demás deberes. 

Y en efecto: la vida eucarísticamente inspirada tiene como subsidio la Santa Misa, la Santa Comunión, las Visitas a 

Jesús Sacramentado, fuentes de energías sobrenaturales, que nosotros estudiaremos en tres capítulos. 

En los capítulos que dedicaremos luego a la Misa, a la Comunión y a la Visita, sugerimos los libros de meditación, 

útiles para alcanzar la unión con Jesús Eucaristía. 

¿Qué orientación más eficaz para unir nuestra actividad y nuestros sufrimientos diarios a Cristo Sacramentado que la 

Santa Misa, oída por la mañana, que nos habla de Sacrificio? 

¿Qué mejor orientación puede imaginarse de nuestro día hacia Dios, que recibiendo la Comunión? 

¿Cuál remedio más indicado para nuestro olvido del Divino prisionero, que una visita hecha en una iglesia o que 

tantas comuniones espirituales, que, aun de lejos, nos unen a Él en un suave abrazo? 

Ya en el Silabario del Cristianismo, con la comparación del teléfono, fue anunciado un método práctico de vida 

eucarística; y no quiero repetirlo. 

El que vive orientado hacia el Tabernáculo, entrará de cuando en cuando, durante el día, en su corazón, que por la 

mañana fue convertido en un pequeño Tabernáculo de Jesús, en un pequeño ostensorio; lo adornará con las flores 

de una oración, con el adorno de alguna aspiración, para embellecer y preparar la habitación al Divino Huésped. 

En las tentaciones, sobre todo, llamará al Dios envuelto en los blancos velos, para que lo tenga estrechamente unido 

a su gracia y le dirá con una oración de la liturgia de la Misa: A te numquam separari permittas ! Cuando el demonio 

pone insidias a nuestra vida sobrenatural, ¿a quién tienta en fin de cuentas sino al mismo Dios? Es a Cristo a quien 

persigue en nosotros, queriéndolo crucificar nuevamente. 

Es la vida de Cristo en nosotros, que él quiere apagar. La victoria no está en agitarnos, en rechazar directamente las 

sugestiones malignas o en discutir sus artificios, sino en adherirnos con toda nuestra voluntad a Aquél que ya lo 

venció y al que más le interesa salvar la vida que nos comunica. 

Un pensamiento dirigido a la Hostia lejana es un método admirable para obtener con facilidad el triunfo. 



Finalmente la unión a Jesús Eucarístico recordará al alma, durante el día, el aviso de San Pablo: “Cualquier cosa 

hagáis, ya sea en palabras o en obras, hacedlo todo en nombre de Jesús Señor Nuestro” (Col. 3, 17). 

“No dejemos disminuir en nosotros —inculca Marmion—, en el transcurso del día, por nuestra ligereza, curiosidad y 

por nuestra vanidad y amor propio, el fruto de la recepción y de la unión eucarística. Hemos recibido un Pan vivo, un 

Pan de vida, un Pan que hace revivir; debemos cumplir diariamente obras de vida, obras propias de los hijos de Dios, 

después de habernos alimentado con este pan divino para transformarnos en él. Muy bien exhorta en su primera 

Epístola San Juan (2, 6), ‘aquél que dice que vive en Cristo debe vivir como Cristo mismo ha vivido’”. 

*** 

Una de las vías más simples para alcanzar semejantes alturas es la Comunión Espiritual. 

Todos conocen las discusiones y las enseñanzas teológicas a este respecto. La doctrina de Santo Tomás en la tercera 

parte de su Summa Theologica (Qs. 73-80); los decretos del Concilio de Trento sobre la Eucaristía (Ses. XIII, c. VIII) y 

los textos del Catecismo Romano (p. II, cap. IV, párrafo 55); la tesis que las comuniones espirituales, frente a las 

sacramentales, “si non omnes, máximos certe utilitatis fructus consequuntur”, las discusiones teológicas desde 

Suárez y Vázquez hasta el Cardenal De Lugo, los recientes tratados (del padre Mullendorf en Alemania, de Chauvin y 

de De Gibergues en Francia) son tan elocuentes en su íntimo significado, que merecerían un resumen aparte. 

La Comunión espiritual, escribe San Alfonso, 

“consiste en un ardiente deseo de recibir a Jesús Sacramentado y en un abrazo amoroso, como si ya se hubiese 

recibido. 

Cuánto agradan a Dios estas comuniones espirituales, y cuántas gracias dispensa el Señor por su medio, lo ha dado a 

entender Él mismo a su sierva Sor Paula Maresca, fundadora del Monasterio de Santa Catalina de Siena en Nápoles, 

cuando le hizo ver (como se narra en su vida) dos vasos preciosos, uno de oro y el otro de plata; y le dijo que en el de 

oro Él conservaba sus comuniones sacramentales, y en el de plata las comuniones espirituales. Y a la Beata Juana de 

la Cruz díjole Nuestro Señor que cada vez que ella comulgaba espiritualmente, recibía una gracia semejante a la 

correspondiente a la comunión sacramental. 

Sobre todo baste saber que el Concilio de Trento alaba mucho la Comunión espiritual y anima a los fieles a su 

práctica. La Beata Águeda de la Cruz hacía doscientas al día; y el Padre Pedro Fabro, primer compañero de San 

Ignacio, decía que para hacer bien la Comunión sacramental, es muy ventajoso comulgar espiritualmente. 

¡Con un acto de amor, se hace todo!” 

Y es verdad. Tanto, que muchas almas fervorosas—además de los ejercicios para la unión con Dios que hemos 

ilustrado— suelen añadir este otro. 

De cuando en cuando, por una semana, o por un tiempo más o menos breve, santifican su jornada con un gran 

número de comuniones espirituales, alegría para un corazón que ama a Jesús Eucarístico. 

Es el medio para volar al Señor con la simplicidad del niño, que envía un beso a su madre. 

El Santo Cura de Ars, siempre genial en la ingenuidad de sus sermones, enseñaba que la Comunión espiritual es 

semejante a un soplo sobre el fuego cubierto de cenizas, que comienza a apagarse. “Cuando sintamos que el amor 

de Dios se enfría, ¡pronto!:¡una Comunión espiritual!”; y añadía que estando él un día triste, por no poder comulgar 

más de una vez al día, comprendió luego su error, ya que la comunión espiritual puede ser repetida un número 

inmenso de veces. 

“Es una de las más grandes potencias de la tierra”, exclamaba el Padre Faber; y San Leonardo de Porto Maurizio 

aseguraba que basta un mes de perseverantes comuniones espirituales, para cambiar por completo espiritualmente. 

Cuando Jesús decía a la Beata Ida de Lovaina: “Llámame y yo vendré”, esta alma generosa imploraba: “Venez, Jésus 

!” Es el grito que debe ser repetido por todos aquéllos que conocen la importancia del deseo en la vida espiritual. 

*** 



El poeta Prudencio, en uno de sus Himnos al día cantando “a la mañana”, exclama: 

“Vete, oh noche; idos, tinieblas; elementos que confundís y entorpecéis al mundo, idos, idos; porque entra la luz, el 

cielo se ilumina, Cristo se aproxima. 

La niebla de la tierra se hiende herida por el dardo del sol; y las cosas readquieren sus colores al aparecer el astro 

luciente… 

Tú, oh Cristo, vela sobre nuestros sentidos; echa una mirada a toda nuestra vida; muchas cosas están manchadas por 

el vicio, que bajo tu luz se volverán puras… Todo, oh Rey, ilumina con los rayos del astro de oriente”. 

¿No es, acaso, “la luz veloz”, que parte de la Hostia, aquélla que puede llover de cosa en cosa, suscitando “los 

variados colores… dondequiera se posa”? 

Iluminar cada momento de nuestro día, disipar toda tiniebla, proyectar sobre cada acción un haz de rayos 

eucarísticos: he aquí un método para alegrarse siempre en la fiesta de un amanecer sereno. 
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VIII 

LA UNIÓN CON LOS ÁNGELES 

Lejos de mí la intención de resumir en este párrafo el tratado teológico De Angelis, o de proponer una discusión 

erudita en torno de los espíritus purísimos, de los cuales se lee en los Salmos: “Angelis suis mandavit de te, ut 

custodiant te in omnibus viis tuis”. Mucho más modesto es mi propósito. Quisiera, pues, dar una breve reseña de 

algunas experiencias prácticas, simplicísimas y sin pretensiones, que han buscado intensificar la difusión de la 

devoción a los Ángeles buenos, nuestros Custodios. 

Las experiencias fueron hechas entre jóvenes, de los 17 a los 30 años, más o menos, que pertenecían a las más 

diversas clases sociales: algunos obreros, otros campesinos; algunos estudiantes universitarios, otros empleados o 

profesionales; algunos pobres y de escasa cultura, otros ricos y laureados. Los frutos obtenidos fueron copiosos; y yo 

estoy seguro que podrían ser mejores todavía, si las mismas experiencias fuesen repetidas con método y 

entusiasmo. 

*** 

Hablando con un joven —no en confesión, sino en una de esas conversaciones confidenciales, que son a veces tan 

ricas en resultados prácticos—, en cierto momento yo agredí a mi pequeño amigo con estas palabras: 

—Oye, querido. Estáte bien atento. Quiero obsequiarte con una hermosa idea. Mejor, quiero ayudarte a hacer un 

descubrimiento. Cristóbal Colón descubrió América: yo te haré descubrir algo más importante. 

La inevitable sonrisa servía para aguzar la atención y la curiosidad. Y entonces, después de un instante, yo 

continuaba: 
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—Dime un poco: ¿tú sabes que tienes un Ángel que te acompaña siempre, que siempre está contigo? 

—¡Oh, lo sé! Es el Ángel Custodio. ¿Éste es todo el descubrimiento? 

—No. Ten paciencia. Sigue mis palabras y verás. Por ejemplo, dime: ¿tú piensas frecuentemente en tu Ángel 

Custodio? 

—Verdaderamente… no mucho. Alguna vez, sí. Digo el Ángel de Dios. 

—Muy bien. Pero debes admitirme que la mayor parte de las veces, tú recitas tu Ángel de Dios sin ni siquiera pensar 

en el Ángel que no te abandona nunca… 

—Sí, esto es verdad… 

—Pero, mira, hay otra verdad más seria aún. 

Dime: ¿eres, acaso, sólo tú que tienes un Ángel a tu lado? 

—No; todos los demás tienen el suyo. 

—Por ejemplo, ¿yo tengo mi Ángel? 

—Sí. 

—Tu papá, tu mamá y tus hermanos y hermanas, ¿tienen su Ángel? 

—Sin duda. 

—Los que pasan por la calle donde te hallabas tú hace pocos momentos, ¿tienen también su Ángel?… 

—Claro. 

—Y entonces, perdóname si te hablo duramente… Mira: piensas poco en tu Ángel; muchos días transcurren sin un 

saludo dirigido a él… ¡Pero en el Ángel de los demás, no piensas nunca!… Por ejemplo: ¿cuándo has saludado en tu 

vida, en el silencio de tu corazón al Ángel de tu papá, de tu mamá?… 

Un puñetazo en el estómago no habría conseguido el efecto de sacudir a un joven como esta reflexión. Es un 

instante de luz, de sorpresa. 

—¡Es verdaderamente así!… ¡Jamás se me ocurrió saludar al Ángel de mis padres!… 

—Y sin embargo, querido, seamos sinceros: si nosotros encontramos una buena persona conocida, la saludamos. Si 

en casa viene un amigo de los padres o hermanos, lo saludamos. Sería una falta de educación, una villanía, una 

conducta reprochable, si obráramos diversamente. En cambio, cuando se trata de los Ángeles, no seguimos más un 

criterio semejante tan evidente y justo… ¿Cuántos sois en casa? 

—Siete… 

—Bien. Allí hay también siete Ángeles. Y tú nunca fuiste capaz de dirigirles un pensamiento de saludo… De la misma 

manera, vienes a visitarme; me sonríes y me hablas; y está muy bien. Pero, ¿cuándo saludaste a mi Ángel?… 

—Nunca. 

—Muy mal. ¿Te parece coherente decir que crees en los Ángeles y luego, en la práctica, obras como si no creyeras 

absolutamente? Lo sobrenatural tiene su lógica inexorable y es necesario seguirla. Si tú quieres, yo te enseñaré un 

método para acordarte de los Ángeles y terminar con el analfabetismo… Sí, ¿sabes? Éste es propiamente 

analfabetismo espiritual de la mejor marca, o si prefieres, de la peor calaña… Nosotros llamamos analfabeto a aquél 

que ante una página ve solamente con los ojos materiales los caracteres negros estampados o escritos, pero no llega 

a leer con el ojo del espíritu el pensamiento que vivifica los mismos caracteres. Es verdad que el pensamiento no es 

ni negro ni blanco, ni pequeño ni grueso; y sin embargo existe y tiene una realidad más preciosa que la tinta… Así 

también nosotros, a menudo, por culpa de nuestro analfabetismo, ante el libro de la creación de Dios, vemos sólo la 

materia; distinguimos las casas, las fisonomías, los trajes de la gente, pero no llegamos con el ojo de la fe, a 



contemplar a los Ángeles. ¿Quieres, entonces, que yo te enseñe el método práctico de recordarte de estas hermosas 

creaturas, a las que tanto debemos y con las que un día gozaremos en el Paraíso con la visión de Dios? 

—Con mucho gusto. 

—Te prevengo, sin embargo, una cosa: es que tengo necesidad de un poco de esfuerzo de tu parte; mas, para ser 

más preciso, de un mes de pequeños sacrificios, fáciles y por lo demás alegres. 

Después de la explícita promesa de que los esfuerzos necesarios no serían rehusados, he expuesto al joven el 

método práctico siguiente. 

*** 

—Es necesario que por el espacio de un mes estés preocupado por el asunto que te asigno: los Ángeles. O sea: 

1º) — Por la mañana, apenas despierto, debes imitar el ejemplo de Santa Margarita María, que se dirigía, abriendo 

los ojos a la luz del día, a su Ángel y le confiaba su corazón, para que lo llevase al Corazón de Jesús en el 

Tabernáculo: “Enviad a menudo —solía decir— por medio de vuestro buen Ángel vuestro corazón a rendir homenaje 

al de Jesús Sacramentado”. 

2º) — Luego, mientras te vistes, recitarás el Ángel de Dios, pero no como una cantilena o estribillo, sino con atención 

y saludando con afecto a tu Ángel que está cerca. Verás que, de hoy en adelante, lo recitarás mucho mejor que en el 

pasado. 

3º) — Caminando por la calle, aprenderás a saludar a los Ángeles. Cada persona que encuentres, es también un 

Ángel que pasa. Quizá está suplicando por el alma que le está confiada, que se encuentra en pecado… Si tú le rezas 

—sin mover los labios, se comprende, pero sólo con tu corazón—, si tú le recomiendas aquella persona quizás poco 

decentemente vestida, él llevará tu oración al Señor. Es éste uno de los oficios de los Ángeles (“Cuando orabas, dijo 

Rafael a Tobías, ego obtuli orationem tuam Domino…”). ¡Cuántas conversiones podríamos obtener, si supiéramos 

rezar en la calle a los Ángeles! Un día, las personas que encontramos hoy, estarán en su lecho de muerte y quizás, no 

en gracia; su Ángel, en aquellos momentos supremos, renovará sus súplicas y recordará a Jesús nuestra oración… De 

cualquier manera, ya ves cómo el saludo a los Ángeles en la calle es el medio práctico para no caer en el lago de las 

miradas impuras y de las tentaciones. 

4º) — Entrando en la iglesia, no olvidarás la enseñanza de los Padres y sobre todo de San Juan Crisóstomo, el más 

elocuente orador que el Oriente cristiano haya jamás tenido. Era obispo de Constantinopla y acostumbraba a sus 

fieles a recordar que el Altar está circundado de Ángeles y que éstos, sobre todo en el momento de la Consagración, 

presentan a Dios la Sangre de su Hijo Divino. 

5º) — Además, en la iglesia, rezarás juntamente con tu Ángel. ¿Dices, por ejemplo, el Angelus Domini? Es la visión de 

Gabriel que se te presenta. ¿Recitas un Ave Maria? Con el mismo afecto del Ángel debes saludar a la Virgen. ¿Haces 

la Comunión? Te imaginarás lo que es una dulce realidad: tu Ángel Custodio te conduce a la balaustrada y recibe 

alegremente a Jesús que viene hacia ti; luego lo adora en tu corazón… ¡Cómo haríamos bien las comuniones si nos 

recordáramos de nuestro Ángel!… 

¿Escuchas la Santa Misa? Busca todos los puntos que tengan alguna referencia con los Ángeles: será el Gloria in 

excelsis, cantado un día sobre la gruta de Belén, y repetido ahora en torno a la nueva “casa del pan”; será el Prefacio, 

donde la Iglesia invoca las jerarquías angelicales, que alaban al Padre por medio de Cristo: “per quem maiestatem 

tuam laudant Angeli, adorant Dominationes, tremunt Potestates…”; será la oración“Sancte Michael Archangele”, 

recitada al fin de la Misa y casi nunca pronunciada con el pensamiento en el Príncipe de los Ángeles… Haz así y verás 

que la hora de la oración no será ya la hora de la distracción. 

6º) — Así durante todo el día. En familia, saludarás al Ángel de tu papá, de tu mamá, de tus hermanos y hermanas, 

de tu casa. En la oficina, en la escuela, saludarás a los Ángeles de tus compañeros o colegas. Cada blasfemia, cada 

mala conversación que herirá tu oído, será para ti una ocasión y una invitación a pensar en los Ángeles, a rezar a los 

Ángeles, a unirte a ellos en la reparación. En cada tentación contra la pureza, vuelve prontamente tu pensamiento e 

invocación al Ángel Custodio. ¿Hablas con un compañero? Es necesario, mientras se charla y se ríe, sobre todo 



mientras se le dice una buena palabra, saludar a su Ángel. Especialmente, hay que hacer esto cuando nos acercamos 

a un sacerdote. 

7º) — Por último, la jornada debe cerrarse con el Ángel de Dios en las oraciones de la noche; pero la invocación debe 

ser acompañada por el pensamiento de que cerca de nuestro lecho el Ángel vela y nos sustituye en nuestro saludo al 

Señor. 

*** 

Cuando se aprende a vivir de esta manera, el día resulta iluminado y besado por un nuevo sol. Tanto la vida religiosa, 

como la vida moral gozan de este beneficio. 

Prácticamente son utilísimos los siguientes medios: 

1º) — La fidelidad en el examen de conciencia, particular y vespertino, sobre todo en el examen escrito. 

2º) — Una mirada a los resultados alcanzados, en la preparación a la confesión y una relación fiel al confesor en 

torno de ellos. 

3º) — La meditación de algún volumen acerca de los Ángeles. 

Bueno es, por ejemplo, el viejo trabajo de Luis Zerbi sobre Los Ángeles; lecciones y consideraciones compiladas sobre 

las obras de Santo Tomás, Milán, 1870. 

Óptima es la obra del Padre Luis Lanzoni, Los Ángeles en las divinas Escrituras, Turín, 1891; como también para los 

clérigos, son recomendables las meditaciones del Padre Attilio Misani, Los Ángeles en la Sagrada Escritura, Milán, 

1933. 

Los Libros Litúrgicos pueden administrar abundantísima mies a este propósito. Piénsese, por ejemplo, en las 

oraciones de la Iglesia para la recomendación del alma y para los funerales (Proficiscere… in nomine angelorum; 

…aperiantur ei coeli, collaetentur illi Angeli… Veniant illi obviam Sancti Angeli Domini… In Paradisum deducant te 

Angeli…). La ocasión se prestará propicia para meditar el tema: Los Ángeles en nuestro lecho de muerte. 

En cuanto a la lectura espiritual, se podrá dar la preferencia a la vida de los Santos, que han tenido a los Santos 

Ángeles una particular devoción. Serán, por ejemplo, las vidas de Santa Cecilia, de Santa Inés, de Santa Águeda, que 

fueron protegidas y ayudadas visiblemente por los Ángeles. Será San Estanislao de Kostka, que comulga por manos 

de los Ángeles. Será San Gregorio Magno, que, durante la peste devastadora de Roma, predica la penitencia, 

convoca una procesión con la imagen de María que se atribuye a San Lucas, y llegando a la mole Adriana —llamada 

desde entonces Castel Sant’Angelo— ve al Ángel que vuelve la espada ensangrentada en la vaina, mientras voces 

angélicas cantan: Regina Coeli, laetare, alleluia !Será San Bernardo, devotísimo de los Ángeles, o el primer 

compañero de San Ignacio, el Beato Fabro, que saludaba siempre a los Ángeles de las ciudades, de las aldeas y de los 

reinos, por los que pasaba. 

Será San Francisco de Sales, Santa Francisca Romana o Santa Gemma Galgani y muchos otros. 

Al que le interesa la literatura, con mucho provecho se podrá detener sobre el estudio apreciable del Sac. Prof. 

Carlos Zanini, Los Ángeles en la Divina Comedia (Milán, 1907). 

El que se deleita con el arte, meditará la vida y se extasiará con los Ángeles del Beato Angélico. 

*** 

Estas experiencias hechas entre almas juveniles pueden repetirse entre almas de cualquier condición social. Y cada 

uno evidentemente deberá desarrollar su cumplimiento en función de sus particulares exigencias. 

Por ejemplo ¿es un padre, o una madre de familia? Cuán útil les será tener vivo el pensamiento, en el cuidado y 

educación de los hijos, de los Ángeles Custodios, qui in coelis semper vident faciem Patris… 

¿Es un propagandista de la Acción Católica? Nunca comenzará una conferencia, sin haber antes saludado a los 

Ángeles de los amigos a los que dirige la palabra. Si esta fuere tomada por los Ángeles y depositada en los corazones, 

fructificará ciertamente. 



¿Se trata de un maestro de escuela elemental, de un profesor, o bien de un cooperador de Oratorio festivo o de una 

Congregación mariana? Deberá habituarse a ver cerca de los niños, a él confiados, los Ángeles Custodios y 

encomendarse a ellos. 

¿Es un sacerdote? Encontrará en los Ángeles una ayuda fuerte y eficaz en su ministerio. Muchísimos son los 

sacerdotes acostumbrados a no confesar a una persona, sin acordarse del Ángel de la misma; a no volverse del Altar 

al pueblo, sin saludar a los Ángeles que llenan la Iglesia y la hermosean con armonías de música celeste; a no 

comenzar una predicación sin haberse encomendado a los Ángeles custodios de los fieles y al propio Ángel custodio; 

a no asistir nunca a un moribundo sin confiar el alma a los Ángeles de Dios, Sobre todo, por los pecadores, lejos de la 

fe; ¡cuántas veces el corazón sacerdotal implora al espíritu purísimo, que implora junto con nosotros!… 

Si no yerro, podemos comparar a los Ángeles al agua por tanto tiempo inutilizada de los montes y transformada 

ahora en energía, luz, fuerza y calor. 

La devoción hacia los Ángeles podría traducirse en aumento e intensificación de la piedad, en un despertar del 

sentido sobrenatural, en una elevación de las almas, en victorias en las batallas morales. 
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IX 

LA UNIÓN CON LA IGLESIA 

En todos los tiempos, Santos y Pontífices se han preocupado del problema del canto sagrado. 

Apenas terminado el himno de la sangre, y la música de los mártires ante el rugido de las fieras y la ferocidad de las 

hienas humanas, desde Jerusalén y desde Roma, desde la Milán de San Ambrosio y de la Hipona de San Agustín, se 

elevó el canto. 

Participaba el pueblo, sin excluir a los niños. San Agustín subía a menudo al ambón, acompañado por un niño a quien 

hacía entonar con voz fresca un versículo de algún salmo; y sólo entonces comenzaba su predicación tomando el 

tema de la palabra que la inocencia había hecho vibrar en los corazones. 

En Jerusalén, como nos narra la Peregrinatio Sylviae, los niños intervenían en los oficios litúrgicos, y ciertas 

antífonas “cum infantibus” que quedan en algunas liturgias son un eco lejano y fascinador. 

El Papa San Gregorio Magno descendía y enseñaba entre los niños, con la palmeta del maestro en las manos, y 

dondequiera, desde las iglesias de Oriente a las de Occidente, una armonía se iba difundiendo y expresaba una vida 

interior profundamente sentida. 

Dos eran los principios informadores de aquel canto sagrado. 

Ante todo, se decía, el alma es la que debe cantar. 

La música de Dios no era considerada como una cuestión de buena voz, de la misma manera que una poesía no es 

cuestión de tinta. Naturalmente, si las cuerdas vocales funcionan defectuosamente, si no se tiene oído, es mejor 

callarse, porque tampoco Dante hubiera podido escribir la Divina Comedia si le hubieran roto la pluma. Aparte de 
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esto, recomendaba San Agustín: “Cante tu corazón; cante tu alma; cante todo tu ser”. Como se pinta y se esculpe 

con el alma, así con el alma se canta. 

Ésta es la ley de todo artista, incluido el teatral. Si quiere conmover, arrastrar, comunicar sus sentimientos de ira o 

de alegría, debe transformarse en su personaje, identificarse con él y cantar con él. 

Pero el canto sagrado tiene un carácter específico: exige que nos unamos a la Iglesia, que nos sintamos unidos y 

viviendo con Ella, que junto con Ella se eleve la voz a Dios. 

Por esto —como recordaba San Pío X en el Motu Proprio sobre la música sagrada— el canto gregoriano se había 

prefijado como principal objetivo el hacer florecer y conservar en los fieles el verdadero espíritu cristiano. 

Por eso, a la música polifónica la Iglesia prefirió el canto llano, la voz única que mejor expresa la unidad de la Iglesia 

que canta. 

Por esto es Gregorio Magno un Pontífice que posee vivo el sensus Ecclesiæ, quien reforma el canto llano; y la 

leyenda de su sueño: ¿no nos expresa el mismo pensamiento? La Musa que se le apareció y que tenía melodías y 

cantos, voces y neumas en su manto, ¿no era acaso símbolo de la Iglesia que canta y que quiere que a su “voz de 

cielo se uniesen las voces de la tierra?” 

¿Cómo es posible educar en el canto sagrado si no se vinculan estas ideas: fundir el alma en el alma de la Iglesia, 

sentir sus palpitaciones, y luego expresar con su voz la voz de este magno mar, que ruega, y suplica, gime y adora, se 

estremece y agradece? 

No puede ser otra la explicación del hecho recordado por la Constitución Apostólica Divini cultus sanctitatemde Pío 

XI: el hecho es, pues, que desde los primeros tiempos, los ingenuos cantos de las sagradas preces y del sacrificio 

encendían en el pueblo el fervor cristiano. 

Fue allí en las vetustas basílicas, donde el obispo, clero y pueblo alternaban en las divinas alabanzas, donde no pocos 

de los bárbaros, como dice la historia, conmovidos por los cantos de la liturgia, ingresaron en la civilización cristiana. 

Era allí en el templo donde el propio opresor de la familia cristiana sentía mejor el valor y la eficacia del dogma de la 

Comunión de los Santos; por ello el emperador Valente, arriano, quedó aturdido ante la majestad con que San 

Basilio celebraba los divinos misterios; y en Milán los herejes acusaban a San Ambrosio de hechizar a las turbas con 

el encantamiento de sus cantos litúrgicos; con los mismos cantos que conmovieron a San Agustín y lo decidieron a 

abrazar la fe de Cristo. 

Fue luego en las iglesias, donde casi toda la civilización se unía como en un inmenso coro, donde los artistas, los 

arquitectos, los pintores, los escultores y los mismos literatos aprendieron de la liturgia aquel complejo de 

conocimientos teológicos que hoy tanto brillan y se admiran en aquellos insignes monumentos de la Edad Media. 

Precisamente porque el sensus Ecclesiæ hacía vibrar como un arpa el alma de los artistas, por medio de ellos se 

comunicaba a todos los demás, y a todos comunicaba la divina belleza y la vitalidad del Cuerpo Místico de Cristo. 

No se crea que, con tal exordio, quiero hacer un tratado de música sagrada, que, por lo demás, todos amamos 

intensamente. No. Debemos hablar de otra música, de otro arte, que todo cristiano debe cultivar y que se rige por 

los mismos principios fundamentales del canto sagrado. 

En efecto, vivir unidos, conscientemente unidos a la Iglesia; sentire cum Ecclesia, para emplear una expresión 

ignaciana, es el secreto para que la oración sea espontánea y bella, para que también nuestra alma cante el himno 

de la piedad. 

Conquistar el conocimiento de que somos miembros de un organismo divino, que no vivimos separados de Jesús, del 

Paraíso, de las almas que se están purificando en el Purgatorio, de todos los fieles vivientes del mundo; apreciar, 

gustar, gozar la gracia que nos viene de ser células vivientes del tejido católico; sentir nuestra divina grandeza; 

sentirnos unidos a esta sociedad inefable, que a cada instante hace llegar a nuestra alma el influjo de su vitalidad 

sobrenatural, y nos hace crecer y desarrollar en la gracia de Cristo; estremecernos con el pensamiento del influjo 

sobrenatural que nos viene de Jesús, de la Virgen, de los Ángeles, de los Santos, de todas las almas buenas de este 

mundo; disipar las neblinas de un individualismo frío y egoísta, que nos obliga a pasar la vida en la inconfesada 



ilusión de que la única realidad es nuestro mezquinísimo yo; sentirnos, mediante nuestra unión con el Hijo y la 

Iglesia, unidos al Padre en el amor del Espíritu Santo; ser movidos por una historia dos veces milenaria, que no pasa, 

sino que vive inmortal: tal debiera ser el deber que, muy frecuentemente, hemos de imponernos si queremos que el 

espíritu cristiano y católico no sea para nosotros una palabra hueca. 

Veamos cómo podemos aprender prácticamente, semejante arte, que transformará nuestra vida en una hermosa 

armonía como de música sagrada. 

*** 

Es indispensable una premisa: 

Para llegar a la cumbre indicada, o sea, a una inmensa unión con la Iglesia es necesario conocerla, amarla y vivirla. 

1. — CONOCER para amar, amar para obrar: he aquí lo que creemos sea la ley psicológica que preside a todos 

nuestros progresos espirituales; y como el fin de nuestra acción es un bien divino, el principio debe ser también 

divino, o sea la ciencia de la fe. 

La piedad sin dogma es un cuerpo sin alma; y la piedad de la Iglesia, la divina Liturgia, es la fe confesada, sentida, 

vivida, cantada y puesta en contacto con la fe de nuestros hermanos. 

Establecer un ritmo de unión entre el dogma y la piedad, entre la inteligencia y la voluntad, es para nosotros el 

rendimiento vital más grande de la Revelación. 

Es necesario, pues, partir del estudio y de la meditación. 

Si no se conoce con precisión qué es la Iglesia fundada por Cristo y sus características; si no se sabe qué es el Cuerpo 

Místico de Cristo; si San Pablo, que ha querido inspirar toda su vida y todas sus Cartas con esta única idea dominante 

—la Iglesia—, es para nosotros un libro cerrado y sellado con siete sellos; si el dogma de la mediación universal y 

necesaria, o sea del Sacerdocio de Cristo, fuente de la vida espiritual, y de la Iglesia heredera y continuadora del 

Sacerdocio de Cristo, no aparece claro a nuestra mente; si, por consiguiente, la constitución de la Iglesia, su 

autoridad, su jerarquía, su vida, son para nosotros ideas que vagan en una atmósfera de semioscuridad, debida a 

nuestra ignorancia y al poco cuidado que tenemos de una cultura dogmática ¿por qué maravillarnos de que la unión 

vivida y afectuosa con la Iglesia sea una labor que quizás jamás nos hayamos impuesto, como si fuera ajena a las 

preocupaciones de la piedad cristiana? 

Para conocer a la Iglesia, es indispensable estudiarla, en sus relaciones con Dios y en su influjo sobre nosotros. Es 

necesario, por lo tanto, primeramente familiarizarnos con su oración oficial, esto es, la liturgia, que no es “la parte 

puramente sensible, ceremonial y decorativa del culto católico”, como ha pretendido el superficialismo ensayista de 

literatos y estetas; no es tampoco solamente “el canon o reglamentación eclesiástica del culto público” sino el culto 

que la Iglesia tributa a Dios; es… el culto de la Iglesia. 

En segundo lugar, es necesario saber qué es la Comunión de los Santos, la participación de cada creyente en los 

inmensos tesoros del organismo al que estamos incorporados, la eficacia de la circulación de una sangre 

sobrenatural, si nos es lícito expresarnos así, por la cual aumentamos, a cada instante, cuando estamos en gracia, 

nuestras riquezas espirituales. 

2. — Es necesario AMAR a la Iglesia, como la ama Cristo, que la une a sí en un dulce abrazo nupcial. Christus dilexit 

Ecclesiam et tradidit semetipsum pro ea. Cristo amó a su Iglesia, a la que quiere santa e inmaculada, y por ella se 

sacrificó a sí mismo. 

Nosotros decimos: “Nuestra santa Madre la Iglesia: sancta Mater Ecclesia“, porque nos engendra a la vida verdadera 

de hijos de Dios: y como tal todo nuestro afecto debe ser para Ella. 

Amar a la Iglesia significa amar a Cristo que es su Cabeza; amar a la Virgen, a todos los Santos, a todos nuestros 

hermanos, que son sus miembros; amarnos a nosotros mismos, que estamos unidos a Cristo y a sus miembros. Nos 

dice San Pablo: “Sois conciudadanos de los Santos; sois de la estirpe de Dios; estáis edificados sobre el fundamento de 

los Apóstoles y de los Profetas, siendo Cristo Jesús la piedra angular. Y todo el edificio, íntimamente unido, se alza 



sobre Cristo cual templo santo del Señor. Estáis edificados sobre Cristo, formando la habitación de Dios mediante el 

Espíritu” (Efesios, II, 19-20). 

Ser piedras vivientes, y no muertas y frías, conviene al amor del templo al que pertenecemos, templo grandioso, 

donde el Pontífice eterno, entre los homenajes de las almas, entre los corazones que vibran al soplo del Paráclito, 

glorifica al Padre. 

3. — Finalmente es necesario VIVIR la vida de la Iglesia. Aumentar la propia vitalidad mediante la vitalidad del 

Cuerpo Místico de Cristo; pensar, obrar, sentir, en unión con la Iglesia, ¿no es acaso el secreto que nos explica los 

heroísmos y la fascinación de los Santos? Cuando nos acercamos a ellos, su virtud y sus obras maravillosas no se nos 

aparecen nunca como virtudes y actividades puramente humanas, sino que los rodea la fragancia de Cristo y de la 

Madre de los Santos. 

Si el pámpano no permanece en la vid, no da fruto y se convierte en leña para el fuego; así nosotros, si no estamos 

unidos, como pámpanos a Cristo y a su Iglesia, nada produciremos de sobrenatural y eterno. Si cuando oramos, 

cuando trabajamos, cuando desarrollamos una obra de apostolado, cuando sufrimos, tuviésemos la sensación 

espiritual de tal unión, ¡cómo cambiaríamos! 

También en los momentos más terribles de la lucha, sentiríamos a Cristo y a la Iglesia con nosotros, nos levantarían y 

nos animarían. El sentire cum Ecclesia no sería sólo la norma de nuestras ideas, de nuestros afectos, de nuestra 

acción, sino también una fuerza divina, divinamente vivificadora y santificadora. 

Me explicaré con una comparación. 

Cierto día, Contardo Ferrini, mientras se encontraba en Berlín por razón de estudios, lejos de la patria, de la familia, 

de los amigos en la fe, sufría el aislamiento, en la atmósfera glacial de un protestantismo religiosamente 

insignificante. Pasó frente a la iglesia de Santa Eduvigis y entró a orar. Era la hora de las funciones litúrgicas. Ya no 

estaba solo, ni se sentía triste Ferrini en aquel instante, sino unido a toda la Iglesia, que lo circundaba con una 

atmósfera confortante de vida. 

También nosotros, en las jornadas de trabajos, con la cruz a cuestas, subimos el viacrucis de la fatiga y de la pena; y a 

menudo nos sentimos abatidos; si en esos momentos recordásemos nuestra unión con la Iglesia, nuestro corazón se 

alegraría y con alegría proseguiríamos la cuesta del Calvario, la única que conduce a la resurrección. 

*** 

Después de esta larga pero necesaria premisa, podemos preguntarnos cuál es el camino más indicado para realizar 

nuestra vida con la Iglesia. No podemos dudar en la respuesta: la Liturgia, que nos ofrece el medio clásico, ágil y 

seguro para vivir unidos a la Iglesia Militante, Purgante y Triunfante. 

El Motu proprio de Pío X y la Constitución citada de Pío XI nos dicen expresamente que la “primera e indispensable 

fuente”, de la que se puede “beber el fervor de la piedad” no es otra sino “la participación activa en los sacrosantos 

misterios y en la oración solemne de la Iglesia”. 

Sensus Ecclesiæ y vida litúrgica están unidos como los miembros de un organismo y ejercen mutuamente sus 

influencias. Si no se tiene unión vivida y consciente con la Iglesia es imposible comprender las maravillas que en 

inmensa abundancia nos ofrece la Liturgia, ni menos se puede vivirla; por otra parte, si la oración pública y oficial de 

la Iglesia nos resulta una añadidura cualquiera de nuestra oración privada desprovista de importancia, no podremos 

jamás afirmar con verdad el sentire cum Ecclesia. 

¿Por qué los Santos aprecian tanto la vida litúrgica que cuando la alaban parece que la ensalzaran hiperbólicamente? 

¿Por qué San Benito y sus hijos, en siglos de barbarie, mientras era necesario restaurar la sociedad desde sus 

fundamentos y reavivarla cristianamente, levantaron “la antorcha encendida de su trabajo”, para usar la frase de 

Gioberti, pero en su actuación y en su inmenso y arduo programa alimentaron sus almas con la oración litúrgica? 

Porque se sentían unidos a la Iglesia y porque también oraban con la Iglesia, única manera de combatir, morir y 

vencer con la misma. Si los monjes interrumpían el sueño para levantarse a cantar los maitines para el Esposo; si San 

Francisco Javier exclamaba, a propósito del Oficio Divino: “Psalterium meum, gaudium meum”; si Santa Catalina de 

Bolonia ardía en deseos de cerrar su vida salmodiando en el coro; si la piadosa campana del monasterio que invitaba 



al Oficio hacía estremecer de alegría el corazón de Santa María Magdalena de Pazzi; si San Alfonso —como 

veremos— colocaba a la Misa sobre todo homenaje al Señor y añadía que “cien oraciones privadas no tienen el valor 

de una sola plegaria del Oficio”, era porque estas almas, completa y profundamente cristianas, comprendían la 

diversidad existente entre una palabra, aunque fuera la más hermosa, pronunciada por una persona en nombre 

propio, y la misma palabra, pronunciada por el mismo individuo, en calidad de embajador de una nación; la 

diferencia que hay entre el yo que ora y todo el Cuerpo Místico de Cristo, que se dirige al Padre, vivificado y hecho 

omnipotente en la invocación, por los “gemidos inenarrables” del Espíritu. 

Es necesario terminar de una vez de imitar a ciertos empleados de las grandes bibliotecas, que llevan desde los 

estantes a los estudiosos, incunables de valor, códices antiguos inestimables, volúmenes rarísimos, como si sus 

brazos sostuvieran trozos de leña; es tiempo, pues, de que el voto augural de un himno de San 

Ambrosio: Flammescat igne charitas — “arda mi caridad en fuego de amor”—, se cumpla sobre todo en la oración 

litúrgica, que no tiene otro fin que hacernos partícipes de la vida y de los misterios de Cristo, sea del Cristo real, sea 

del Cristo místico. 

Es ocioso descender a detalles, ya que son tantas las publicaciones que tratan con santo empeño de iluminar las 

mentes y encender en los corazones el amor por la liturgia. Además de los libros citados aquí y allá en este capítulo, 

como libros de estudio recomendamos preferentemente los siguientes: 

Dom Próspero Guéranger, El año litúrgico. 

Cardenal Schuster, Liber Sacramentorum. 

Los siguientes volúmenes son aptísimos para la meditación litúrgica: 

Dom Columba Marmion, Cristo en sus misterios. 

Antonio de Sérent, La espiritualidad cristiana en la liturgia. 

José Cavagna, La liturgia y la vida cristiana. 

Quien, poniendo por base una instrucción litúrgica adecuada, generosamente se esfuerza por vivir con la Iglesia, 

pronto se da cuenta de la facilidad con que se pueden conseguir los siguientes resultados: 

1°) Todo el ciclo litúrgico lo orienta hacia la Iglesia, pues lo hace participar de la vida y de los misterios de la Cabeza 

del Cuerpo Místico, de la fundación y del desarrollo de la Iglesia, de sus flores más bellas, desde la Virgen a los 

Santos y le hace cerrar el año litúrgico con una visión que le revela toda la grandeza de la Iglesia. 

En efecto, el Adviento, no sólo le recuerda la expectación de los siglos pasados, que imploraban del Cielo el rocío 

divino y esperaban ansiosos que las nubes de la bondad celeste llovieran al Justo, sino que le hace invocar la 

“venida” de Jesús a su alma. La Navidad lo une a Cristo que nace y lo anima e incita a renacer a una vida espiritual 

más elevada. La Circuncisión, la Epifanía, con el homenaje de los Magos, la paz de la Sagrada Familia, con la 

Cuaresma y los cuarenta días del desierto, la Semana Santa, la Institución de la Eucaristía, los dolores de la Pasión, 

las Glorias de la Resurrección, le hacen seguir paso a paso la vida de Cristo, invitándolo a vivir de Él y con Él, 

rodeando su corazón con la mortificación, obrando siempre en nombre de Jesús, contribuyendo a sus 

manifestaciones o epifanías divinas, resucitando con Él “in novitate vitæ”. 

La Ascensión le facilitará la “conversatio nostra en cælis”. En Pentecostés, exultando en la Iglesia fundada por Cristo, 

que sale de los “ocultos muros” del Cenáculo para iniciar la conquista del mundo, invoca él también al Espíritu Santo. 

La Trinidad, el “Corpus Christi”, los domingos post Pentecostem, dedicados a la Iglesia que se extiende por el mundo, 

no sólo lo unirán a Dios Uno y Trino, a Jesús Eucarístico, y al Cuerpo Místico de Cristo, sino que lo preparan para la 

fiesta terminal, vale decir, para la celebración del último domingo de octubre, para la fiesta de Cristo Rey. 

Y, ¿qué es el Reino de Cristo, sino la Iglesia? ¿Qué representan, el primero y segundo día de noviembre, los Santos y 

los Difuntos que duermen el sueño cristiano de la paz, sino la corte del gran Rey, que canta a su alrededor o que se 

prepara, en la purificadora expiación, a alegrarse con Él? Y cuando decimos Cristo, los Santos, los muertos, ¿qué 

indicamos sino a la Iglesia, en la cual vivimos, oramos y esperamos? 



2°) La Santa Misa, especialmente, desarrolla en la conciencia cristiana el pensamiento de nuestra unión con el 

Cuerpo Místico de Cristo. Meditaremos esto, siempre desde el punto de vista práctico, en un capítulo especial; pero 

convendrá saber desde ahora que no es sólo el sacerdote el que ofrece el Sacrificio de la Nueva Ley. Él es el ministro 

de Cristo y de su Iglesia; y es Cristo mismo con su Cuerpo Místico, y por lo tanto con todo el pueblo de creyentes, 

que sube al altar para cumplir el acto sacrificial. 

A nada, pues, estamos más obligados, cada vez que asistimos a Misa, que a recogernos un instante y a recordar 

nuestra incorporación a Cristo, nuestra unión con la Iglesia, la gran verdad de que nos presentamos con Cristo y su 

Iglesia al Padre para que Él “acepte y bendiga nuestros dones, nuestras ofrendas, el santo e inmaculado Sacrificio”. 

El sentire cum Ecclesia es la mejor preparación para asistir devotamente a la Misa. 

3°) Hay Misas que de un modo muy particular deben suscitar en nosotros el sensus Ecclesiæ y por lo tanto se debe 

asistir a ellas con un estado de ánimo de encendida caridad. 

En primer lugar está la Misa parroquial. Ésta, recogiendo a los fieles de una porción de la Iglesia alrededor de su 

Pastor, es el símbolo más expresivo de la unión de todos los miembros del Cuerpo Místico con el Pastor Sumo y 

Eterno, Cristo Jesús. 

Renán, en sus Souvenirs d’enfance et de jeunesse, se conmueve cuando recuerda a la ancianita de Tréguier que, en la 

Misa parroquial, suplica al Señor quiera hacerla morir en día sábado para ser conducida a la iglesia el domingo, 

cuando todo el pueblo rezará por ella. Pero Renán no comprendía ni la liturgia, ni el profundo espíritu que animaba a 

la humilde viejecita. Ella amaba la Misa parroquial, y siempre asistía a ella, pero nunca estaba tan contenta como en 

aquella ocasión sintiéndose unida a la Iglesia. En su pequeñez, la pobre mujer analfabeta se sentía más grande que 

Renán, más grande que todo el Collége de France y que todos los diletantes del mundo. Cuando en la iglesia de la 

aldea resonaba el versículo del Salmo: “¡Oh cuan amable y gozoso es que vivan los hermanos en unión!”, su 

inteligencia no comprendía el significado de las palabras, pues no sabía latín, pero su corazón las gustaba más que 

todos los cultores de la filosofía clásica. 

Lo que decimos de la Misa parroquial, con más razón se debe repetir de la Misa pontifical del obispo en su Catedral y 

de las misas que celebra el Sumo Pontífice en el máximo templo de la cristiandad. 

El Cardenal Mercier insistía para que sus diocesanos, de vez en cuando, asistiesen a las solemnes funciones de la 

basílica catedral, por él celebradas. Y tal recomendación no le era sugerida por el deseo de ofrecer a los hijos de su 

corazón un espectáculo grandioso, siempre piadoso y conmovedor, sino el pensamiento de que, junto al obispo, se 

goza y gusta más íntimamente la unión con la Iglesia. 

En los primeros siglos, cuando no eran tantas las misas, siendo sólo el obispo quien celebraba, ¿no servía acaso la 

reunión cristiana para conservar floreciente el sensus Ecclesiæ mediante el Sacramentum unitatis? 

El mismo Goethe —escribe en sus narraciones de viajes por Italia—, al toque de la elevación en San Pedro de Roma, 

sintió esa unión de la Iglesia universal con el Pontífice. Y sólo aquél que haya tenido la gran dicha de asistir a una 

Misa del Santo Padre en la basílica del Príncipe de los Apóstoles, en ocasión de la canonización de un Santo, sabe 

cuáles son los sentimientos de aquellos instantes. El alma gozosa olvida todo egoísmo y late en una palpitación 

universal, es decir, en sincrónica palpitación con Cristo y la Iglesia. 

4°) Toda Misa cantada despierta a su manera el sensus Ecclesiæ. Las voces que se funden en una única voz, ¿no 

simbolizan acaso las voces de todos los miembros de la Iglesia, fundidas en la oración de Jesús? 

5º) También por otros motivos, el oficio fúnebre y las misas cantadas para los difuntos alcanzan el mismo efecto. 

Hoy, gracias a la iniciativa de la “Obra de la Realeza”, va difundiéndose la costumbre de seguir las exequias y los 

oficios de difuntos con un librito en la mano, que permite orar con el sacerdote. 

Pero lo que más interesa es la intención de los fieles. A fin de que el librito dé todos sus frutos, es necesario que al 

comienzo del Oficio pensemos que nosotros estamos unidos a la Iglesia Purgante. Los hermanos, por los que 

oramos, no están separados de nosotros. Son miembros que sufren en el único organismo, la Iglesia. Sus penurias 

debemos sentirlas como nuestras, así como de todo el Cuerpo Místico; el sufragio, pues, mediante la oración 

litúrgica y por medio de la Hostia de propiciación y de salud, es lo que más atañe y conviene a la caridad cristiana. 



6º) Éste debe ser el espíritu animador en el desenvolvimiento de otras nobilísimas iniciativas de la “Obra de la 

Realeza”, como por ejemplo, en la difusión de los libritos para asistir con una participación activa en la 

administración de los Sacramentos. 

Benditos sean estos libros; bendito el Sacramentario y el Breviario de los fieles; bendito todo el esfuerzo que acerca 

al pueblo a la oración litúrgica. Pero si caen en manos de quien no sabe qué es la Iglesia, muy exiguo será el fruto 

obtenido. 

Se asiste, por ejemplo, a un bautismo. Es el sacramento que nos incorpora al Cuerpo Místico de Cristo. Sólo una tal 

orientación inicial nos dispone a entender en toda su belleza y en todo su valor las ceremonias y las oraciones del 

Bautismo. 

Se asiste a una ceremonia de la Confirmación. En vez de indignas bataholas, que parecen convertir el templo en un 

teatro, el librito, seguido atentamente, invita a padrinos, madrinas y familiares a rezar con el obispo, a invocar al 

Espíritu Santo y recordar que la Confirmación consagra al bautizado como soldado de Cristo y de la Iglesia. 

“¿Qué hacemos nosotros por la Iglesia?”, he aquí un examen de conciencia que se impondrá, si el sensus 

Ecclesiæ está vivo en el alma. 

Se asiste a una consagración de sacerdotes noveles. El Orden Sagrado —la primera idea debe ser semejante a un 

alba prometedora en aquéllos que están presentes— es el sacramento instituido por Cristo para dar a su Cuerpo 

Místico sus ministros. Con cuánto fervor, entonces, en unión con la Iglesia toda, cantaremos las letanías, seguiremos 

las funciones regocijándonos en el Señor; y, mientras el obispo extenderá las manos sobre las almas sacerdotales, 

nosotros elevaremos las más ardientes invocaciones. 

Evidentemente, quien se propone como un deber vivir en unión con la Iglesia, encontrará en la asistencia a las 

Vísperas, en las Bendiciones Eucarísticas, en las funciones de la Semana Santa y en otras funciones litúrgicas, nuevo 

alimento al que deseará y del que tendrá hambre, comprendiendo, por ejemplo, cuán hermoso es orar con la Iglesia 

y ofrecer con Ella al Señor el sacrificium vespertinum después de haberle sido presentado por la mañana 

el sacrificium matutinum de la Misa. 

7º) Perdóneseme si insisto en un punto. El movimiento litúrgico debe estar muy en guardia, ni más ni menos que 

cualquier otra obra dedicada a vivificar la piedad cristiana, de los peligros de la rutina. Nosotros podemos y 

tendemos a materializarlo todo; nuestros esfuerzos, al contrario, deben estar dirigidos a espiritualizarlo todo, 

utilizando todos los elementos sensibles y materiales. 

El tener, durante el Santo Sacrificio, un misalito en las manos o un librito con el texto de la Misa del día, significa 

poseer un espléndido automóvil, capaz de devorar distancias a 120 kilómetros por hora; pero no basta. Si no 

sabemos “manejar”, el automóvil permanece detenido. 

No concluiremos de esto que se puede destruir el auto, pero no se debe olvidar que, sin actividad personal, 

repetiremos palabras, que, tomadas materialmente son litúrgicas, mientras en concreto se convierten para nosotros 

en sonidos mecánicos. 

Por el contrario, cuando el espíritu está unido a la Iglesia con renovada conciencia, aun cuando no supiésemos leer, o 

estuviésemos privados del texto de la Misa, nuestra participación en la oración litúrgica puede ser activa. 

Una hermosa verdad ha dicho, entre muchas cosas no siempre exactas, Joris Karl Huysmans, en un libro suyo, donde 

a propósito de algunas Hermanas que en un monasterio recitaban el Breviario sin comprenderlo, observaba: —No 

importa, pronuncian las palabras de la Iglesia; es la Iglesia que ora en ellas; y las mismas“escriben un documento en 

el cual Jesucristo no rehúsa estampar su firma“. Y es por este motivo, agrega el Padre Charles, que, cuando el 

sacerdote celebra la Misa y lee en su misal muchas oraciones latinas que los fieles —a menudo pobres campesinos y 

campesinas, sin mucha familiaridad con la letra impresa— no comprenden, 

“el monaguillo que ayuda la Misa, en nombre de todos los presentes responde con entusiasmo su Amén. Sí, esto es 

lo que deseamos, lo que nosotros pedimos. Aceptamos de antemano sin conocerlos, ratificamos todos los votos que 

el sacerdote va formulando por nosotros; y el Señor nos escucha a todos. Sonrían, si así quieren, los espíritus 

soberbios y paganos; en verdad no hay cosa más hermosa que esta confianza ilimitada en la Iglesia nuestra madre… 



Unidos a la Iglesia, concluye el Padre Justino Borgonovo, aunque nos turbe involuntariamente la distracción, no es el 

caso de dejarnos amilanar. ¿Acaso el arpa no da alabanza al Señor con su melodía? Y sin embargo no tiene 

conciencia del armoniosísimo sonido que difunde. 

Lo mismo nosotros cuando involuntariamente estamos distraídos en la recitación de las suaves preces que nos 

enseñó nuestra madre, nos asemejamos al arpa. La mano delicada de la Iglesia pulsa las cuerdas, es decir, nuestros 

labios; y nosotros, aun no teniendo en aquel instante conciencia de cuanto pronunciamos, alabamos a Dios”. 

Más todavía, hasta en el caso en que un sacerdote celebrase distraídamente por culpa suya la Misa y el Oficio Divino, 

su oración no pierde valor, pues es la oración de la Iglesia; como no pierde su valor un contrato extendido ante un 

escribano, sólo por el hecho de estar escrito con pésima caligrafía. 

8º) Es necesario renovar el sensus Ecclesiæ en las devociones a la Virgen y a los Santos, pues como queda dicho, 

exaltar a la Virgen y a los Santos equivale a glorificar a Cristo, que vive en ellos. 

Y también aquí es necesaria una aclaración que evite los extremos opuestos. 

Si entro en un templo y veo, por ejemplo, el Altar de San Antonio o de Santa Teresita, o bien el de la Virgen 

adornado con magnificencia, iluminado con innumerables velas, adornado con flores, más que el mismo Altar del 

Santísimo Sacramento, pueden suceder dos cosas, esencialmente diferentes, según sea la unión del alma con la 

Iglesia. 

Cuando al visitar el atelier de un pintor, abro la puerta e inmediatamente después de saludarlo, interrumpiendo la 

conversación, me detengo delante de una de sus obras maestras, y la miro, la contemplo, la admiro, aunque en 

apariencia me haya yo olvidado del artista, éste no se siente ofendido; al contrario, se siente feliz por mi visita y por 

mi comportamiento. Mi entusiasmo y mi aplauso por su cuadro en último análisis, ¿no es una alabanza que se dirige 

a él? 

Dígase lo mismo de los Santos. Es ridícula la sonrisa despectiva de los Protestantes y de todos aquéllos que no viven 

con la Iglesia, cuando lamentan el culto que les tributamos, como si mermasen el culto que debemos a Jesucristo. 

¿Qué es un Santo, sino la obra y la obra maestra del Divino Artífice? ¿Qué es su santidad sino la gracia de Jesús en 

él? 

Cuanto más solemnes son las fiestas en honor de los Santos, tanto más grande es el testimonio de amor y de 

reconocimiento a Cristo, el cual no es artista que emplea una materia exterior, sino que vive en su obra de arte 

viviente. 

Si, por el contrario, faltase esta límpida visión del Cuerpo Místico, existiría la amenaza de precipitarse de alguna 

manera al paganismo. También los paganos colgaban exvotos en sus templos en honor de Apolo y Diana, que 

veneraban con un culto puramente exterior. El culto de los Santos en el Catolicismo no tiene nada que ver con 

prácticas religiosas formalistas, por gratas que sean para la beatería insulsa, privada de la idea del Cuerpo Místico y 

de interioridad sobrenatural. 

9º) Por último, el sentire cum Ecclesiæ debe ser recordado por nosotros en nuestro apostolado en cualquier modo 

que se desarrolle. 

¿Qué es una obra cristiana de misericordia, sea en el campo temporal como en el espiritual, sino un acto de amor a 

Cristo, que vive en nuestros hermanos, y a la Iglesia, de la que también ellos son miembros? Y, ¡cuán diversamente, 

con cuánta mayor caridad, diligencia, perseverancia, cumpliríamos nuestras buenas obras, si, cuando obramos el 

bien, reflexionásemos en nuestra unión con el Cuerpo Místico de Cristo! 

Reunidos alrededor de los obispos y de los párrocos, como junto a Cristo; obedientes a sus directivas para toda 

iniciativa santa; sólo preocupados por hacer crecer en nosotros y en los demás, y por hacer triunfar a Cristo Jesús, las 

huestes organizadas no aspiran sino a cooperar en el apostolado de la Iglesia, ciertamente más importante y 

precioso que el apostolado individual. 

*** 



Una noche de enero de 1920, el obispo del Senegal encontró la muerte en un naufragio: el océano tragó la nave y 

nadie supo jamás de los náufragos. 

Pocos meses después, dos pescadores habían extendido sus redes sobre la arenosa costa del Atlántico; bajando la 

marea, se veía una buena cantidad de peces agonizantes. 

—Veamos qué es lo que nos trae esta mañana el mar —observó uno de los pescadores, indicando un objeto 

obscuro, aprisionado en las mallas, junto con los peces: ¡Es un libro! 

Era, en efecto, un hermoso volumen encuadernado, con restos de varias impresiones doradas. Un libro intacto. Mas 

el agua había pegado las páginas unas con otras. El pescador con precaución logró separar dos; aparecieron 

caracteres negros y rojos, y palabras en una lengua que no era la francesa, pero acerca de la cual la poca cultura 

católica de los dos pescadores no tuvo dudas. 

¡Está en latín! 

Poco a poco aparecieron las otras páginas, juntamente dos señaladores, estampitas, piadosos recuerdos, una 

oración manuscrita, y en el interior de la tapa, un nombre: Monseñor Jalabert, el llorado obispo. 

Los dos hombres, vivamente conmovidos, besaron la reliquia y se arrodillaron para rezar por la paz del alma que de 

aquel modo se hacía recordar a dos compatriotas. No tardaron en enviar a sus amigos el Breviario, que fue 

considerado como una sagrada herencia, resultando un objeto de serias meditaciones. 

Todo lo sepultó el mar con la grande nave —comentaba un periódico milanés—; ha devuelto sin embargo a los 

hombres un Breviario que escapó, en el momento supremo, de las manos que siempre bendecían de un obispo 

misionero, como para advertirnos: Una sola cosa es necesaria: la vida eterna, a la que no se llega sin la oración, sin la 

unión con Cristo y con la Iglesia. 

*** – *** 

CONCLUSIÓN 

Estas indicaciones de ejercicios prácticos para vivificar la propia piedad, respondiendo con esfuerzos generosos a la 

gracia divina que nunca falta y cae abundante sobre aquél que se dirige hacia Dios con todo el fervor de su corazón, 

podrían ser multiplicadas. 

Hasta cada uno de los puntos indicados podría servir de base para ulteriores ejemplificaciones. 

¿Quién, por ejemplo, no comprende, como ya dijimos, que la unión con la Trinidad Sacrosanta puede, en un lapso, 

caracterizarse por una adoración afectuosa y por el pensamiento cultivado de la Paternidad divina? O bien, en los 

días que median entre la fiesta de la Ascensión a la de Pentecostés, ¿no debería acaso el culto y el amor del Espíritu 

Santo imprimir una fisonomía en nuestra piedad propia de esos días? 

Cada mes, además, y cada solemnidad litúrgica puede indicarnos los temas, deberes y programas, que unifiquen 

nuestra actividad espiritual. Será, por ejemplo, el Nombre de Jesús, que invocado repetidamente puede dar tono a 

una hermosa y fervorosa jornada, recordándonos que no hay otro nombre en el que podamos salvarnos y que nadie 

puede decir: “Señor Jesús”, sino en el Espíritu Santo. 

Será el mes de noviembre, que confiará a nuestra caridad los hermanos que sufren en el Purgatorio a menudo 

olvidados. Serán las fiestas de nuestros Santos, que nos unirán a la Iglesia Triunfante. Será la dulce figura de San 

José, que nos enseñará en marzo a vivir íntimamente unidos con Jesús, a trabajar, a concebir nuestra actividad 

únicamente en función de Jesús, como lo hacía su Padre Nutricio; a sufrir, a vivir bajo la mirada del Divino Salvador. 

Será, para aludir a un método sencillísimo y muy práctico, una jornada iluminada por jaculatorias, desde la mañana a 

la noche, como otros tantos gritos afectuosos a Jesús, a la Virgen, a los Santos, como enseña el Padre Octavio 

Príncipe en sus libritos: Flosculi e giaculatorie e altre opere indulgenziate (Turín, 1929). 

He indicado simplemente algunos métodos. También los descritos deberán ser vividos en función con las propias 

exigencias espirituales, bajo la égida del Director de nuestra alma. Pues esto es inefablemente hermoso en la piedad 

cristiana. Unidos en un solo Cuerpo Místico y en una sola Iglesia, hermanados en una sola plegaria, a menudo con las 



mismas fórmulas y con las mismas palabras en los labios, cantamos, sin embargo, con nuestra vos, con nuestro 

corazón, con nuestra inteligencia. Todas las voces, pues, afluyen en Cristo y ascienden al Padre como en un único 

himno. 

http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/10/28/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-ix-la-union-con-la-
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LA UNIÓN CON EL SAGRADO CORAZÓN 

Un docto jesuita español, Florentino Alcañiz, merecidamente conocido por su trabajo sobre La devoción al Corazón 

de Jesús, inicia uno de sus opúsculos con estas palabras: 

“Con el título El tesoro escondido, el ardiente e infatigable apóstol del Corazón de Jesús, Bernardo de Hoyos, hacía 

publicar hace ya dos siglos una de las primeras obras que sobre esta devoción, después de las revelaciones de Santa 

Margarita María, aparecieron en España; y pensamos que quizás bajo este mismo título se podría escribir aún hoy un 

gran libro sobre el mismo argumento”. 

Muchos, efectivamente, no tienen todavía “una conciencia completa” de la devoción al Corazón de Cristo; y en 

cambio de la visión exacta de su grandeza, la subdividen en mil prácticas piadosas, óptimas de por sí, pero que no 

pueden tener su íntegro valor, si no están vivificadas por la idea madre de la que debieran ser manifestaciones 

parciales. 

Para una multitud de personas, la devoción al Sagrado Corazón consiste en la Comunión de los nueve primeros 

viernes del mes; y me ha sucedido encontrar un joven, que hacía tiempo llevaba una vida poco correcta, y que, 

habiéndolo reconvenido, me contestó: “¿Qué quiere? Total, estoy seguro de salvarme. Cuando estaba en el colegio 

hice las nueve comuniones reparadoras consecutivas; por lo tanto, según la gran Promesa, estoy cierto de no morir 

en pecado mortal y de poderme confesar antes de comparecer delante de Dios”. 

El Sagrado Corazón se había transformado para este infeliz en un medio para gastar y profanar su propia juventud. 

Otros ponen la devoción al Corazón Divino en las procesiones, en las imágenes expuestas en casa, en coronitas, 

como si todas estas espléndidas iniciativas de la piedad cristiana no fuesen sino miembros de un organismo exterior, 

que tienen necesidad de un alma. 

Digámoslo sin titubeos: en las intenciones de Jesús y de la Iglesia, y en la constante expresión de los confidentes del 

Sagrado Corazón, de Santa Margarita María Alacoque al Padre De la Colombière, de Santa Gertrudis en el siglo XIII, al 

Padre Bernardo de Hoyos en el siglo XVII, del Padre Cardaveraz a Sor Benigna Consolata, la devoción al Corazón de 

Cristo es algo muy grande, inmensamente grandioso, que nadie tiene el derecho de empequeñecer a las 

proporciones de su corto cerebro, aun con las más piadosas intenciones de este mundo. 

Antes de indicar prácticamente con qué método se puede pasar, por ejemplo, el mes de junio, en unión con el 

Sagrado Corazón, a guisa de realizar una santa intimidad con aquel Corazón que la Iglesia saluda “fons vitae et 

sanctitatis”, es necesario que precisemos con cuidado la índole de tal devoción. 

*** 
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El Padre Alcañiz, y otros estudiosos junto con él, se han dirigido a la biografía y a las obras de Santa Margarita María, 

y a los escritos de los apóstoles del Sagrado Corazón, para recoger en ellos la naturaleza de la hermosa devoción, hoy 

en pleno y prometedor desarrollo en todas las naciones. 

Una documentación completísima ha demostrado —para emplear las frases de las grandes revelaciones de Paray-le-

Monial— que el culto al Sagrado Corazón significa un hecho tal que puede ser comparado a la obra de la redención 

del mundo. 

El Corazón de Jesús —refiere Santa Margarita— me hizo ver 

“que esta devoción era como el último esfuerzo de su amor, que quería favorecer a los hombres en estos últimos 

siglos con esta redención amorosa, para sustraerlos del imperio de Satanás, que Él quería destruir y colocarnos bajo 

la dulce libertad de su amor, que deseaba establecer en los corazones de todos aquéllos que quisieran abrazar esta 

devoción. 

 

Me parece que el gran deseo de Nuestro Señor, de que su Sagrado Corazón sea honrado con algún homenaje 

particular, tiene por fin renovar en las almas los afectos de su redención, haciendo de este Sagrado Corazón como un 

segundo mediador entre Dios y los hombres, al haberse los pecados de éstos multiplicado de tal manera, que es 

necesaria toda la extensión de su poder para obtenerles misericordia. 

La devoción a su Sagrado Corazón contiene tesoros incomprensibles, que Él quiere sean repartidos sobre todos los 

corazones de buena voluntad, porque éste es un último esfuerzo [un dernier effort]del amor del Señor hacia los 

pecadores, para conducirlos a la penitencia y darles abundantemente sus gracias eficaces y santificantes para 

obtener su salvación. 

Este Corazón Divino es el tesoro del cielo, que nos fue dado… como el último descubrimiento de su amor. Mediante 

la devoción a su Corazón, Él quiere conquistar un número infinito de siervos fieles, de perfectos amigos y de hijos 

enteramente devotos. 

Los tesoros de bendiciones y gracias que este Sagrado Corazón encierra son infinitos; yo no sé si hay en la vida 

espiritual otro ejercicio de devoción que sea más apto para elevar en poco tiempo un alma a la más alta perfección, y 

hacerle gustar las verdaderas dulzuras que se hallan en el servicio de Jesucristo. Sí, lo digo con toda seguridad: si 

supiéramos cuánto agrada a Jesucristo esta devoción, no habría ningún cristiano, por poco que ame a este amable 

Salvador que no la pusiese pronto en práctica. 

Las personas religiosas sacarán de ella tanta ayuda, que no será necesario otro medio para restablecer el fervor 

primitivo y la más exacta regularidad en las comunidades menos observantes, y para conducir a la cumbre de la 

perfección a aquéllas que viven en la más grande observancia. 

En cuanto a las personas seculares, encontrarán, por medio de esta devoción, todos los medios necesarios para su 

estado, o sea, la paz en sus familias, el alivio en sus trabajos, las bendiciones del cielo sobre todas sus empresas, el 

consuelo en sus miserias; y es en este Corazón donde hallarán un refugio durante toda su vida y principalmente en la 

hora de la muerte. ¡Ah!, ¡cómo es dulce morir después de haber profesado una constante devoción al Sagrado 

Corazón de Jesucristo! 

Mi Divino Maestro me ha hecho conocer que aquéllos que trabajan por la salvación de las almas tendrán éxito, y 

conocerán el arte de conmover a los corazones más endurecidos, si tuvieren una tierna devoción a su Sagrado 

Corazón, y se esforzaren por inspirarla y establecerla dondequiera. 

En fin, es evidente bajo todo aspecto que no hay persona en el mundo que no recibiría toda suerte de ayudas 

celestiales, si tuviera para Jesucristo un amor verdaderamente fiel, como es el que se le manifiesta con la devoción a 

su Sagrado Corazón. 

Los demás confidentes del Corazón Divino no hablan diversamente. El Padre de Hoyos definía “la causa del Corazón 

de Jesús” como uno de los mayores negocios de la gloria de Dios y de utilidad para la Iglesia, que en todos los siglos 

jamás se hayan tratado desde que el mundo es mundo. 



Y, para no multiplicar las citas, a Sor Benigna Consolata decíale el Sagrado Corazón: 

“Yo preparo la obra de mi Misericordia. Yo quiero una nueva resurrección de la sociedad, y quiero que ésta sea obra 

de amor. 

Mi corazón será la salvación de todo el mundo. 

Mi Corazón no puede contener los tesoros de gracias que encierra; siendo necesidad de derramarlas sobre mis 

creaturas”. 

¿Qué significa esto? 

Si no yerro, podemos reconstruir así los tiempos en los que la devoción comenzó a difundirse. Corría el siglo XVIII. 

Las ruinas causadas por el protestantismo no se podían ni enumerar. La Iglesia sangraba aún por el dolor de 

amputaciones crueles, que en el siglo precedente le habían quitado naciones enteras, y parecía temblar ante la 

amenaza de otros abandonos. 

En el seno mismo del Catolicismo una herejía nefasta iba sembrando sus errores y terror: el jansenismo, que alejaba 

a las almas de Jesús. La cultura, engreída por los descubrimientos científicos de aquel tiempo, agitaba la bandera 

del racionalismo, de la Raison, del odio a lo sobrenatural, de la Aufklärung que debía iluminar las almas y disipar las 

tinieblas de la religión revelada. 

Es en este momento histórico que en Paray resuena el lamento divino: “He aquí el Corazón que tanto ha amado a los 

hombres y que no recibe de ellos sino ingratitud y desprecio”; y es en este momento en que el Sagrado Corazón 

marca un nuevo camino. 

El que, bien observado, presenta estas tres notas características: 

1. La conquista y la universalidad de su Reino 

Contra “el imperio de Satanás” Jesús quiere “establecer su reino de amor”. No es, por esto, una de tantas 

devociones, sino una guerra que debe extenderse a todo el mundo para el triunfo del reino individual y social de 

Cristo. 

La Madre María del Divino Corazón, en su carta a León XIII, a fin de que consagrase el mundo al Sagrado Corazón en 

los comienzos del siglo XX, dice: 

“Él hará brillar una nueva luz sobre el mundo entero… Con el resplandor de esta luz los pueblos y las naciones serán 

iluminados y recalentados con su ardor”. 

Y cada vez que recorremos los documentos pontificios a propósito del Sagrado Corazón, como por ejemplo, la 

Miserentissimus Redemptor de Pío XI, asoman a los labios, casi sin quererlo —como dice bien el Padre Alcañiz— los 

numerosísimos pasos en que los Libros Sagrados describen el imperio del Mesías: 

“Y dominará de uno a otro mar, y del río (Jordán o Éufrates) hasta la extremidad de la tierra” (Salmo 71). 

“Doblarán las rodillas ante Él todos los reyes de la tierra; todas las gentes lo servirán” (Salmo 2). 

“Y se recordarán y se convertirán al Señor todos los confines de la tierra, y se humillarán delante de Él todas las 

familias de las gentes” (Salmo 21). 

2. Nuestra consagración 

En las grandes revelaciones, la actuación del primer punto del programa —la guerra a Satanás y el triunfo de Cristo— 

está unida con la consagración del alma, que quiere seguir la bandera del Sagrado Corazón. 

No por nada, comenta todavía el Padre Alcañiz, en la historia de tal devoción encontramos unida a ella siempre la 

idea de la consagración: 

“Consagración del género humano hecha por León XIII, y renovación anual de la misma mandada por Pío XI; 

consagración de las naciones, provincias, municipios, consejos comunales; de diócesis y parroquias; de órdenes 

religiosas, comunidades, familias, oficinas; consagración frecuentísima de los individuos”. 



Y aquí tampoco materialicemos las iniciativas del espíritu. La consagración no es sólo una fórmula, una función, una 

fiesta; sino que consiste en ponerlo todo y a todos a disposición del Corazón de Jesús: 

Nuestras energías, nuestros haberes, las familias y los pueblos; consiste, para decirlo con Santa Margarita María, en 

“hacer a su Corazón un entero sacrificio de sí mismo y de todo aquello que depende de nosotros”, en confiarle 

nuestra alma, nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestras actividades, nuestros intereses, seguros y confiando en su 

palabra: “Cuídate tú de mi Corazón y de mis cosas; y mi Corazón cuidará de ti y de tus intereses”. 

Decir consagración es decir reparación por parte de aquél que no puede quedar frío e indiferente ante el Dios de su 

amor ultrajado, nuevamente flagelado, escupido y crucificado; es decir apostolado en sus varias formas, desde el 

apostolado de la oración, al apostolado de la acción; del apostolado que consiste en el cumplimiento de los propios 

deberes, individuales, familiares, sociales y del buen ejemplo, hasta el apostolado del sufrimiento; desde el trabajo 

para procurar al Sagrado Corazón “toda la gloria, el amor, y la alabanza que nos sea posible”, hasta el ofrecimiento 

de sí mismo como víctima, deseosos “de sacrificarse como una hostia de inmolación al Sagrado Corazón, para el 

cumplimiento de sus designios”. 

Un único ideal debe atormentar nuestra alma: no respirar —como refiere de Santa Margarita el Padre De La 

Colombière— sino para hacer amar, honrar y glorificar al Corazón de Cristo y poder decir con el santo jesuita: “Mi 

corazón es insensible a todo, excepto a los intereses de este divino Corazón”. 

Naturalmente habrá ocasión de practicar los nueve primeros viernes de mes, el ofrecimiento cotidiano de las 

acciones al Sagrado Corazón (como luego insistiremos), las comuniones mensuales reparadoras, las Horas Santas, la 

consagración de las familias; y se multiplicarán hermosas y variadas iniciativas, de la cruzada de los niños a la Santa 

Liga por el Clero y a la Obra de las Misiones, de las devociones del mes de junio a la Guardia de honor, de la oración 

diaria y del pequeño Oficio a la fiesta del Sagrado Corazón en el viernes después de la octava del Corpus. 

Tampoco deben faltar las proclamaciones nacionales de la soberanía real del Corazón de Jesús, de Colombia a 

España, de Bélgica a Polonia, de Costa Rica a Malta, de Checoeslovaquia a Yugoslavia, de Croacia a Ecuador, de los 

católicos de Escandinavia hasta la Argentina, como también era necesario que al Sagrado Corazón fuese consagrada 

la Universidad de los católicos italianos. 

Pero todas estas magníficas iniciativas no serían todavía la verdadera devoción al Corazón de Jesús, si no fuesen 

como vocablos que expresan el profundo pensamiento que ya hemos mencionado. 

3. El Amor 

Finalmente, a la idea de la universalidad del reino y de nuestra entrega a la guerra conquistadora se une la idea del 

amor. Cristo quiere vencer al mundo con su Corazón. Elegirá a dos almas que saben amar para apóstoles de su 

devoción: uno, Margarita María, en el Convento de la Visitación, la que representa el amor que reza silenciosamente 

y se inmola; el otro, el Padre De la Colombière, un hijo de una Compañía que sabe lo que es el amor, que combate y 

que con Ignacio de Loyola, en sus Ejercicios, habla del Reino de Cristo y nos invita a la Contemplatio amoris. 

No era amor el pecca fortiter et crede firmiter de Lutero, no cantaba amor el Augustinus de Jansenio; no conocía el 

amor el frío y abstracto intelectualismo racional e iluminístico. La más grande fuerza del mundo —fue dicho— es el 

corazón. Sí, es verdad: es el Corazón de un Dios humanado, que explica Belén, el Cenáculo y el Gólgota, y que a una 

sociedad olvidada de su Amor infinito se presenta con su Corazón en la mano, murmurando con voz irresistible: “He 

aquí el Corazón que tanto ha amado a los hombres…” 

Toda práctica, en honor del Sagrado Corazón, tiene este especial colorido del Amor. Si Jesús fija su fiesta en un 

viernes, es porque el viernes es el día del Amor, cuando de su costado abierto su Corazón ha lanzado a los siglos su 

grito inefable; si pide comuniones, especialmente en el primer viernes de mes, es porque no se puede separar el 

Sacramento del Amor del Corazón que lo ha instituido y que vive escondido bajo los cándidos velos; si la devoción al 

Sagrado Corazón exige reparaciones, inmolaciones, sacrificios, es porque el Amor no es amado y para que sea 

reconocido aquel Corazón del cual nos viene la salud. 

A los individuos, a las familias que a Él se consagran, a las naciones que a Él se vuelven, el Sagrado Corazón no habla 

sino de Amor. El mundo será vencido por el Amor y sólo mediante el Amor. 



Y los brazos extendidos en cruz del Rey del amor abrazarán el porvenir, que avanza hacia su Corazón. 

*** 

Insistir ahora sobre el método práctico de una unión íntima y dulce con el Corazón de Jesús es muy fácil. Y 

comencemos con una premisa aclaratoria. 

Practicar la devoción al Sagrado Corazón no es otra cosa sino proponerse conquistar todo el mundo para Cristo, 

consagrándose a la santa batalla, en nombre del Amor. Semejante ideal, a primera vista, aterroriza. ¿Podemos 

nosotros afrontar semejante empresa, casi diría locura, como es la conversión del mundo al Corazón de Jesús? Pero 

un tal sentimiento equivaldría a una perfecta incomprensión de la realeza sobrenatural. 

¿Somos acaso nosotros, mezquinos y débiles, quienes debemos actuar en una empresa tan grande? No. Nosotros 

debemos estar unidos al Corazón de Cristo. 

Unidos a Él por la gracia, no somos nosotros que rezamos, combatimos o vencemos; es Él. Y con Él, que nos conforta, 

que vive en nosotros y nos hace vivir su vida divina, todo lo podemos. Debemos, por ende, tomar nuestros rezos, 

nuestra actividad, nuestras lágrimas, nuestras inmolaciones, nuestro apostolado, y echar todo en el Corazón de 

Cristo, por el sublime ideal del amor que nos propone. 

En otras palabras: la verdadera devoción al Sagrado Corazón es la vida interior. Con ella, imágenes, solemnidades, 

oraciones, ejercicios en honor del Sagrado Corazón, tienen un alma; sin ella quedaremos en la superficie y en las 

exterioridades. 

Un docto jesuita, el Padre José Petazzi, en un áureo opúsculo sobre el Apostolado de la oración y la devoción al 

Sagrado Corazón de Jesús, escribe: 

“Meditando atentamente los escritos de la discípula elegida del Sacratísimo Corazón de Jesús, Santa Margarita 

María, nosotros vemos que el culto al Sagrado Corazón tiende a conseguir que copiemos la vida interior de Jesús en 

nosotros mismos. Y es natural: la devoción a un Corazón no puede residir sino en un corazón; la devoción a un 

Corazón divino debe tender a divinizar por virtud del amor nuestros corazones, transformándolos en ese divino 

Corazón. Debemos hacer nuestros sus sentimientos, hacer nuestra su vida. De mil maneras Nuestro Señor manifestó 

a la Santa este deseo; y la fiel discípula nos lo comunicó. Resumiendo y compendiando esas preciosas y divinas 

enseñanzas, nos parece poder decir que la devoción al Sagrado Corazón, se reduce a la práctica de la vida interior, 

vida eminentemente sobrenatural, vida de inmolación, vida de reparación, vida de apostolado; con lo que 

entendemos indicar no cosas diversas, sino más bien subrayar los caracteres propios de una única vida, 

transformada, por virtud del amor en la vida interior de Jesús”. 

Todo el día queda de esta manera santificado; también las acciones más vulgares resultan informadas por el espíritu 

de gracia y conformadas amorosamente y filialmente a la voluntad del Padre celestial. 

“De este modo toda la vida se vuelve oración, o sea elevación del corazón a Dios”, —nuestra entrega a Cristo para el 

triunfo de su amor—, respuesta al Corazón de Jesús que se ha sacrificado por nosotros, con un amor de sacrificio y 

de inmolación. 

Christus dilexit et tradidit… Diligam et tradam: aquí está toda la devoción al Sagrado Corazón, mediante ella vivimos 

en el Corazón de Cristo y el Corazón de Cristo palpita en nosotros. 

Si alguno, por lo tanto, en el mes de junio —o en otra época del año— quiere encender su amor al Sagrado Corazón 

y vivir unido a Él, es de intuitiva evidencia que él, por un lado, debe tener delante de sí, fresco y vivo el significado de 

la devoción al Corazón de Jesús y, por el otro, deberá por su parte no olvidar jamás que el grado mayor o menor de 

tal devoción se mide por la intensidad de nuestra vida interior, por la generosidad de nuestra entrega e inmolación, 

por la unión con los sentimientos de su Corazón. 

Bastará ahora recordar algunos CONSEJOS PRÁCTICOS para un gradual desarrollo de tal unión, ya que mayormente 

nos interesaba comprender el espíritu esencial de la misma. 

1. — También aquí es necesario poner una base dogmática a la devoción y elegir por lo tanto como libros de 

meditación, de lectura espiritual y de estudio los tratados sobre el Sagrado Corazón, que especifiquen con exactitud 



cómo el objeto de nuestro culto al Sagrado Corazón no es solamente el amor de Dios ni menos sólo el adorable 

Corazón carnal de Cristo, sino es sobre todo, el Corazón verdadero y viviente, que palpita en el pecho del Salvador, 

de su humanidad, y fue traspasado por la lanza en la Cruz, en cuanto es símbolo real de su amor. 

Las obras clásicas del Padre J. V. Bainvel: La devoción al Sagrado Corazón, su doctrina, su historia; de Monseñor 

Santiago Sinibaldi: El reino del Sagrado Corazón de Jesús; de Bucceroni: Commentarii in cultum S. S. Cordis Jesu; de J. 

B. Terrien: La devotion au Sacré-Coeur de Jésus; de Monseñor Federico Sala: La devoción al Sagrado Corazón de Jesús 

para las almas de vida interior y Los pensamientos sobre el Corazón de Jesús comentando el discurso de la última 

Cena; del Padre A. Vermeersch, S. J.: Práctica y doctrina de la devoción al Sagrado Corazón; del Padre Carlos 

Sauvé: Las letanías del Sagrado Corazón, del Padre Octavio Príncipe: La predestinación y el Sagrado Corazón; y para 

los sacerdotes, de Monseñor Pascual Nurganti: Vos dixi amicos, son bien conocidas. 

Útiles en este período, para no decir indispensables, como lectura espiritual, son las biografías de los confidentes del 

Sagrado Corazón, por ejemplo, la Vida de Margarita María Alacoque, publicada por el monasterio de la Visitación de 

Paray-le-Monial y traducida por el de Roma (Roma. 1914); la Historia de Margarita María Alacoque, del Padre 

Octavio Príncipe: Santa Margarita Alacoque, la esposa mística del Sagrado Corazón de Jesús, de Emilia Henrion, u 

otra de las muchas biografías aparecidas, desde la de Monseñor Bougaud a la de Monseñor Lauguet; la vida del 

Beato De La Colombière, del Padre Mario Fiocchi, S. J., etcétera. 

2. — Es bueno insistir en el ofrecimiento cotidiano que el Apostolado de la oración pide a sus inscritos de todas las 

oraciones, acciones y sufrimientos al Sagrado Corazón de Jesús en las oraciones de la mañana. 

Con frecuencia se vuelve una fórmula mecánicamente pronunciada, sin que ni siquiera se atienda a la intrínseca y 

encantadora belleza de un ofrecimiento, de todo cuanto haremos durante el día, a Jesús, por medio del Corazón 

Inmaculado de María. 

En cambio —y para ulteriores explicaciones ver el precioso librito ya citado del Padre Petazzi— se trata de un acto 

sobremanera rico en valor espiritual. 

Despunta la aurora y va a comenzar un nuevo día de nuestra vida. Nosotros queremos que esta jornada sea toda de 

Jesús, para contribuir a las victorias de su reino de amor. Devotos del Sagrado Corazón, hemos decidido que toda 

nuestra vida tenga ese fin, que trascienda la tierra y se eleve hasta el Corazón de Cristo. “Por lo tanto mediante la 

consagración cotidiana nosotros protestamos y declaramos que nuestra jornada no sólo debe ser buena, ni sólo 

ordenada a Dios, como es deber de toda creatura, sino que debe ser sobrenatural y divina”. 

Siendo el Corazón de Cristo el corazón del eterno Sacerdote, que se inmola al Padre por nuestros pecados y renueva 

su sacrificio en cada misa que se celebra, nosotros ofrecemos nuestro día al Sagrado Corazón, para reparar las 

ofensas que recibe y secundamos las intenciones que lo mueven a inmolarse continuamente en nuestros altares. 

Nos unimos así a su Corazón, y todas nuestras plegarias, nuestro trabajo, y nuestros dolores se funden con la 

oración, con los latidos, con los sufrimientos del Redentor. 

Ésta es la nota que da la entonación a todo el día, que no sólo santifica las acciones mínimas y las levanta a la altura 

de la oración, sino que tiende a formar nuestro corazón según el Corazón de Jesús y nos hace prometer en la paz de 

la aurora que cada instante del nuevo día será dirigido al gran ideal que se propone el Sagrado Corazón. 

3. — Renovar tal ofrecimiento en las horas sucesivas; sembrar en ellas la hermosa jaculatoria: Dulce Corazón de mi 

Jesús, haz que os ame siempre más; repetir a Cristo que queremos vivir en Él, con Él y por Él; hacer de tal manera 

que nuestro modo de hablar y de obrar, tanto en casa como fuera de ella, y sobre todo nuestras obras de 

apostolado, no tengan otro fin que la gloria del Corazón de Cristo; ofrecer a Jesús las lágrimas y las espinas de cada 

día; todo esto sirve para obtener orientado todo nuestro ser hacia el Corazón divino, para evitar que intenciones 

malas o menos buenas arruinen como un gusano roedor nuestra obra; para recordarnos la promesa matutina de 

poner sobre cada momento el sello del Sagrado Corazón. De la misma manera que nada sale de una fábrica inglesa o 

alemana sin la frase: Made in England, o bien: Made in Germanv, así cada acción, dirigida al triunfo de su Amor, debe 

ser digna de llevar el nombre de su Corazón. 

Aquello que al superficial puede parecerle una fórmula es un programa de vida interior, es un impulso para crear 

nuestra jornada como una bella obra de arte cristiano, es un vuelo hacia las serenas visiones del apostolado, hacia la 



vida de inmolación y de reparación, hacia los grandes horizontes que la devoción al Sagrado Corazón ha descubierto 

al ojo humano. 

4. — ¡Cómo mejora entonces nuestra participación a la Misa! El ofertorio se transforma en un “Sursum cordal” 

“¡Lancemos nuestros corazones hacia el Corazón de Cristo!” Y cuando ha llegado el momento de la Elevación, 

cuando las manos sacerdotales alzan la Hostia consagrada, junto con el ministro de Dios y con la Iglesia, nosotros 

elevamos hacia el Padre al Corazón divino. La Comunión no es otra cosa, sino el Corazón de Jesús que viene a 

nosotros en el Sacramento de su Amor. Y Misa y Comunión están informadas por un único anhelo: Cor Jesu, adveniat 

Regnum tuum! Adveniat! No los pequeños intereses personales, sino que tienen el primer lugar los intereses de 

Cristo y su Amor. Nuestras peticiones quedan subordinadas al fin supremo, que caracteriza la devoción al Sagrado 

Corazón. 

5. — De este modo, la casa, la oficina, la escuela, el oficio a que nos dedicamos se transforman en un templo. 

¿Y qué es, oh Montmartre, tu maravillosa basílica al Sagrado Corazón, en comparación a la basílica que cada alma —

también la más humilde y escondida— puede construir cada día en honor del Corazón de Cristo, de tal manera que 

cada piedra, cada instante del día vibre cié amor y cante el saludo del corazón al vencedor suavísimo, que avanza en 

la historia? 
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VI 

LA UNIÓN CON LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

“La vida cristiana —recuerda un teólogo, Tanquerey—, consiste ante todo en una unión íntima, afectuosa y 

santificante con las tres Personas divinas que nos conserva en el espíritu de religión, de amor y sacrificio”. 

Se comprende, pues, con cuánta razón el Padre Faber saludaba la devoción a la Santísima Trinidad, como la devoción 

de las devociones, fuente de toda ternura y de una sencilla libertad de espíritu, y la altura mayor que pueda escalar 

la piedad. 

Un sacerdote ha insistido recientemente sobre esta constatación: 

“Es un hecho que los primeros cristianos vivían en trato íntimo y familiar con la Trinidad, y su culto y contemplación 

se dirigía directamente a las Tres Personas distintas y sólo indirectamente a su única naturaleza; y las doxologías más 

cercanas a la edad apostólica nos lo prueban: “… ut te laudemus et glorificemus per Puerum tuum Jesum Christum, 

per quem tibi gloria et honor Patri et Filio cum Spiritu Sancto, in sancta Ecclesia, et nunc et in sæcula sæculorum”. 

Sólo más tarde, cuando surgieron en el siglo IV y V las herejías arriana y macedónicas, la Iglesia fue obligada a 

orientar la neutralidad de los fieles hacia un monoteísmo más acentuado. Pero siempre, también entonces, el pueblo 

sentía el contacto con cada una de las divinas Personas: de suerte que San Juan Crisóstomo y San Agustín podían 

hablar largamente con las almas sobre el misterio trinitario, seguros de ser escuchados y de ser entendidos. 
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Se comprende cómo toda la Liturgia, desde aquellos siglos de cristianismo vivido hasta nosotros, sea un ímpetu de fe 

y de amor hacia Dios Uno y Trino. Si algunas veces se dirige a Dios sin concebirlo subsistente en Tres Personas, es 

porque muchas frases fueron sacadas textualmente del Antiguo Testamento, donde Dios era adorado en cuanto 

Uno. 

Se comprenderá cómo los Pontífices se opusieron a la costumbre, surgida en Francia en el siglo X, de una fiesta 

particular a la Trinidad, porque todo el año y toda la vida de un verdadero cristiano debe ser una fiesta a la Santísima 

Trinidad; sólo en el año 1334 un papa francés, Juan XXII, accediendo a los gustos de sus connacionales, extendió la 

fiesta a toda la Iglesia. 

Se comprenderá también cómo el misterio, creído y vivido, resalta en las obras de arte: así en la poesía de Dante —

”La Divina Comedia”— el poema se desarrolla al ritmo del uno y del tres. Único el poema, pero tres los cánticos; 

constando cada cántico de treinta y tres cantos; y a cada canto una serie de versos de tres a tres, que concluyen en 

uno final: 33 x 3. Mas, a fin de que el concepto trinitario no prevalezca sobre el unitario, antepuso un canto que 

recogiese los 99 en la total perfección del 100. 

En este ritmo uno triple, que marca su vuelo, el poeta pasa los espacios estrellados hasta que 

…”tres cercos percibía, de tres colores, de una continencia. Uno de otro el reflejo parecía, como dos iris, y el tercero 

un foco del fuego que en los dos resplandecía”. 

Toda su alma se abre en una palabra de éxtasis: 

“¡Oh, luz eterna, que sólo en ti te inflamas, que te comprendes, y por ti entendida al entenderte te sonríes y amas!”. 

Hoy, por el contrario, las almas están lejos de trabar las relaciones debidas con las Tres divinas Personas; pocos 

saben prácticamente que el objeto primario de cada adoración es la Trinidad. Si se glorifica a Cristo, es para glorificar 

en Él al Hijo de Dios y, por el Hijo y con el Hijo, el Padre y el Espíritu Santo. 

Mientras toda la Revelación nos canta el principal misterio de nuestra fe; mientras el dogma nos enseña que somos 

hijos del Padre por adopción, incorporados a Cristo y que poseemos al Espíritu Santo que habita en nosotros; en 

lugar de pensar frecuentemente en el anuncio alegre de Cristo, no nos recordamos nunca de la Trinidad sacrosanta. 

Nuestras acciones no son cumplidas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. El Dios vivo y vivificante 

está en nosotros; pero nosotros no sabemos estar con Él. ¿Por qué admirarnos entonces si nuestra vida no es una 

irradiación de la vida divina? ¿Por qué admirarnos si se vuelven ininteligibles las palabras de San Pablo: “Cualquier 

cosa hagáis, de palabra o de obra, hacedlas todas en nombre del Señor Jesús, dando por medio de Él gracias a Dios 

Padre” recordando que “El Espíritu ora en nosotros con suspiros inenarrables” (I Cor., VI, 17)? 

Si se quiere consagrar con fruto un tiempo determinado, aunque sea cada domingo, para vivir unidos a las Tres 

Augustas Personas, me parece bueno aconsejar: 

1° — La meditación y la lectura de los volúmenes que serán citados en este capítulo, como aquéllos de Valentín M. 

Bretón, La Trinité: histoire, doctrine, pieté; de Lebreton, Origines du dogme de la Trinité; de Hugon, Le mystère de la 

très Sainte Trinité; y de Bernadot, De la Eucaristía a la Trinidad. 

Es bueno aconsejar vivamente la obra de Monseñor Herculano Marini, Los Esplendores del Credo (Amalfi, 29ª edic., 

1934), donde el misterio de la Trinidad constituye el pensamiento central, y el volumen del Padre Paul Galtier, S. 

J., L’habitation en nous des trois Personnes (París, 1928). 

Óptima cosa es dedicar luego las meditaciones por algunas semanas, a cada una de las Tres divinas Personas; para 

esto podrían servir admirablemente los pequeños volúmenes del Padre Miguel Testi, barnabita, que estudian bajo el 

aspecto teológico y ascético nuestras relaciones con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo (vol. I: El Padre 

Celestial; vol. II: En Cristo Jesús, o los progresos del alma según San Pablo; vol. III: El Huésped divino de las almas, 

Florencia, 1931). 

En cuanto al Espíritu Santo, fuera del antiguo y siempre eficiente trabajo del Cardenal Enrique Eduardo Manning: La 

misión temporal del Espíritu Santo (Turín, 1886), serán preciosas las obras del Padre Mezza, El Espíritu Santo, vida del 

alma (Isla de Liri, 1932); de L. Landrieux, El Divino Desconocido (Várese, 1933); del Padre Durante, El Grande 



Desconocido, o sea el Espíritu Santo (Turín, 1934); del Padre Savarese, El Espíritu Santo (Nápoles, 1934); del Padre 

Barthélemy Froget, De l’habitation du Saint-Esprit dans les âmes justes(París, 1929). 

Lecturas espirituales muy provechosas pueden ser los escritos o la biografía de Sor Isabel de la Trinidad (Florencia, 2ª 

edic., 1926) y las Elevaciones de Don Eugenio Vandeur, intituladas: Oh Dios mío, Trinidad que adoro (Florencia, 

1924). 

2° — Es oportuno luego, para aprender de qué modo debemos estar unidos a la Santísima Trinidad, que nosotros 

frecuentemos la escuela de Jesús, la escuela de la Iglesia, y la escuela de los Santos, donde las únicas y grandes 

lecciones que se imparten, tienen una metodología sobrenatural. 

*** 

1. En la escuela de Jesús 

Ante todo, basta abrir los Evangelios para ver cómo la vida de Jesús y su enseñanza, a cada instante, nos traen a la 

memoria el pensamiento de la Trinidad. 

Basta acercarnos a los hechos, en la descripción de la vida del Redentor, que se refieren a la Santísima Trinidad, para 

quedar impresionados. 

En la Anunciación de la Encarnación, la Virgen (San Lucas, I) pregunta al Ángel: “Quomodo fiet istud ?…” Y el Ángel le 

responde: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá y por esto el niño será santo y 

llamado el Hijo de Dios”. 

Al fiat de María, el prodigio se cumple: y la Virgen (San Mateo, I, 18-20) “inventa est in utero habens de Spiritu 

Sancto”. José se turbó; pero “he aquí que un ángel del Señor se le apareció en sueño, y le dijo: José, hijo de David, no 

temas tomar contigo a tu esposa María; porque lo que en ella se ha engendrado es obra del Espíritu Santo” (San 

Mateo, I, 18 ss.). 

María se dirigió a Isabel; y ésta apenas oyó el saludo de la Virgen “repleta est Spiritu Sancto” (San Lucas, I, 41); y 

cuando nació el Bautista, “Zacarías, su padre, fue lleno del Espíritu Santo y así profetizó: Bendito el Señor Dios de 

Israel, etc.” (San Lucas, I, 67). Llegará la hora de la presentación de Jesús al templo, y San Lucas a propósito de 

Simeón, nos dirá que el Espíritu Santo descansaba en él. Y le había sido revelado por el Espíritu Santo que no habría 

visto la muerte antes de ver al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu Santo, había venido al templo (II, 26-27). 

Treinta años más tarde, Juan en su predicación dice: “Yo os bautizo en el agua y penitencia; pero Aquél que vendrá 

después de mí, es más fuerte que yo… Él sí que os bautizará en el Espíritu Santo y fuego” (San Mateo, III, 11). 

“Entonces vino Jesús de la Galilea al Jordán a presentarse a Juan para ser bautizado… Una vez bautizado salió del 

agua; y he aquí que se abren los cielos, y (Juan) ve al Espíritu de Dios sobre Él; y una voz del cielo decía: Éste es mi 

Hijo muy amado, en el que yo me complazco” (San Mateo, III, 13-17). 

“Y Juan dio testimonio diciendo: He visto al Espíritu, como paloma, descender del cielo, y se posó sobre él. Y yo no lo 

conocía, pero el que me mandó a bautizar con el agua me dijo: Aquél sobre el cual verás descender y posarse el 

Espíritu, aquél es el que bautiza en el Espíritu Santo. Y yo he visto y atestiguo que éste es el Hijo de Dios” (San Juan, I, 

32-34). 

Y es el Espíritu Santo —dicen los Evangelistas— que conduce a Jesús al desierto (San Mateo, IV, 1; San Marcos I, 12; 

San Lucas, IV, 1); durante la vida pública, “Jesús exultó de alegría en el Espíritu Santo” (San Lucas, X, 21); y por virtud 

del Espíritu Santo echó a los demonios (San Mateo, XII, 28). Sobre el Tabor, Jesús en la Transfiguración, recibió el 

testimonio del Padre y del Espíritu Santo. El Padre saludó a su Hijo predilecto, mientras la nube luminosa, símbolo 

del Espíritu Santo, envolvía la humanidad glorificada (San Mateo, XVII, 1 y siguientes). 

San Pedro (en la II Epístola, I, 16), recordará en defensa de la divinidad de Cristo este testimonio de Dios Padre, que 

se le apareció envuelto de deslumbrante gloria. 

Jesús dirige siempre sus oraciones al Padre; del Padre todo lo recibe por una comunicación continua, perpetua y 

constante: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en Mí” (San Juan, XIV, 10); hay entre Él y el Padre una semejanza de 



naturaleza: “Ego et Pater unum sumus” (San Juan, X, 30). Y a Felipe, que le dice:“Señor muéstranos al Padre y nos 

bastará”; responde: “Tanto tiempo hace estoy con vosotros, ¿y aún no me conoces, oh Felipe? Quien me ve a Mí, ve 

también al Padre. ¿Cómo dices entonces: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en 

Mí?” (San Juan, XIV, 8 y ss.). Él añade que su Padre lo ama (San Juan, XV, 9); nos asegura que las cosas que dice las 

dice como su Padre se las enseña (San Juan, V, 10; 12, 50). Y no vive sino para hacer la voluntad del Padre: “Aquél 

que me ha enviado está conmigo: Él no me deja solo, porque yo hago siempre aquello que le agrada” (San Juan, VIII, 

29). La tarde de la Cena, así reza: “Padre Santo, he cumplido la obra que me habéis confiado: Yo os he glorificado 

sobre la tierra” (San Juan, XVII, 4). El amor por el Padre lo movía: “Para que el mundo sepa que yo amo a mi Padre, 

¡levantaos y vayamos!” (San Juan, XIV, 31). “Mi alimento es hacer la voluntad de Aquél que me ha enviado”(San Juan, 

IV, 34). En fin, Jesús podía afirmar a cada instante: “Yo vivo para el Padre” (San Juan, VI, 58). 

Desde el capítulo 12 al 17 del Evangelio de San Juan, Jesús continúa hablando del Espíritu Santo: y el Espíritu Santo 

que Él enviará, que asistirá a los suyos en las pruebas, que les enseñará toda verdad, sugerirá lo que deben decir, 

etcétera, etc. 

Y después de la Resurrección, antes de ascender al cielo, Jesús se aparece a los Apóstoles en Galilea, sobre el monte 

que les había designado y les dice: “A mí me fue dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id entonces y enseñad a 

todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”(San Mateo, XXVIII, 18-19). 

La Trinidad al amanecer (Encarnación) y al ocaso (antes de la Ascensión) domina toda la vida de Jesús. 

Y el Maestro divino ha querido que también nosotros estuviéramos asociados a la vida de la Trinidad. 

Su palabra en el Cenáculo es clarísima: “Padre Santo, yo ruego para que sean también ellos una cosa sola con 

nosotros… El amor, con el que me has amado, sea en ellos y yo en ellos… Yo en ellos y Tú en mí, para que seamos 

consumados en la unidad” (San Juan, XVII, passim). 

Él había dicho al que lo ama: “Vendremos a él y haremos nuestra morada en él” (San Juan, XIV, 23). Y era por este 

motivo que inculcaba a sus discípulos: “El reino de Dios está dentro de vosotros” (San Lucas, XVII, 21). 

Si se quiere imitar a Cristo Jesús, es necesario pensar y rezar frecuentísimamente a la Trinidad, siguiendo el consejo 

de Santa Catalina de Siena, la que entraba piadosamente en la “celda interior” de su alma y exclamaba 

conmovida: “Oh Dios eterno, Tú eres el océano tranquilo en el que viven y se nutren las almas; ellas encuentran su 

descanso en la unión del amor”; y que, al recitar el Gloria, en un transporte de amor, lo modificaba así, volviéndose a 

Jesús que ella veía: “Gloria al Padre, y a Ti y al Espíritu Santo…” 

*** 

2. En la escuela de la Iglesia 

Parece que la Iglesia no tiene otra mayor preocupación que la de tener fresca en la mente y en el corazón de sus 

hijos el pensamiento de la Trinidad. 

En la oración privada, convida a cumplir cada acción, invocando a la Santísima Trinidad. Desde los Concordatos que 

la Santa Sede estipula con los Estados, hasta las más pequeñas acciones de un cristiano, siempre se comienzan en el 

nombre de la Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Ha querido que el Credo, si bien materialmente compuesto por doce artículos, en realidad se dividiera en tres 

partes: “Yo creo en Dios Padre omnipotente, etc., y en Jesucristo, su único Hijo, etc.; creo en el Espíritu Santo, etc.” 

Nos recuerda la Trinidad en el Catecismo, como el primero de los principales misterios de nuestra santa fe. Nos 

impone doblar la rodilla de nuestra mente ante Ella en el acto de fe. Nos la hace alabar cada vez que cantamos gloria 

al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo. 

Y la oración litúrgica, ¿no la dirige la Iglesia totalmente a la Trinidad? ¿Se puede comprender acaso algo de la Misa, si 

no nos ponemos del punto de vista del dogma trinitario? ¿A quién invocamos en el Sacrificio y en el Breviario, sino al 

Padre por medio de Nuestro Señor Jesucristo, Hijo suyo, que vive y reina con Él en la unidad del Espíritu Santo por 

todos los siglos de los siglos? 



Al que pidiera un método para tener encendida, sobre todo en algún día o en alguna época del año, la piedad hacia 

la Santísima Trinidad, no debe buscar pequeños expedientes humanos. Basta que piense en Dios uno y trino desde el 

primer al último signo de la cruz que hace, desde la Misa a cada Gloria Patri que pronuncia, desde el Pater Noster a 

la Comunión (en la cual, unido a Cristo, abre su oído, como se expresa San Juan de la Cruz, y en el sagrado silencio 

del corazón escucha al Padre que eternamente y en un eterno silencio dice una palabra, que es su Verbo, su Hijo). 

Probad, por ejemplo, escuchar una Misa con el propósito de acordaros de la Trinidad, cada vez que en ella hay un 

recuerdo. 

Comenzaréis signándoos con el sacerdote y diréis con él: In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. 

El Salmo Judica me, Deus, terminará con el Gloria Patri, etcétera. 

Recitaréis el Confíteor en la presencia de Dios uno y trino. 

El Gloria in excelsis lo dividiréis en tres partes. 

Después de las palabras de introducción: “Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena 

voluntad”, diréis: 

1. — Nosotros te alabamos. Te bendecimos. Te adoramos y te glorificamos, oh Señor. Te damos gracias por tu gloria 

inmensa, oh Señor, Rey del Cielo, Dios Padre omnipotente. 

2. — Señor Jesucristo, Hijo Unigénito de Dios, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre. Tú que quitas los pecados 

del mundo, ten misericordia de nosotros. Tú que quitas los pecados del mundo, escucha nuestra súplica. Tú que te 

sientas a la diestra del Padre, ten misericordia de nosotros. Porque Tú solo eres el Santo. Tú solo el Señor. Tú solo el 

Altísimo. ¡Oh Jesucristo! 

3. — Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Así esa. 

Cada Oremus lo concluiréis con el recuerdo vivo de la Trinidad, o sea con el Per Dominum nostrum Jesum Christum 

Filium tuum, etc. 

Ofreceréis la hostia al Padre, junto con el Sacerdote: “Suscipe, Sancte Pater…” 

Las gotas de agua echadas en el vino os invitarán a invocar del Padre, junto con la liturgia, la gracia “de participar, 

mediante el misterio de esta agua y de este vino, de la divinidad de Aquél que se dignó hacerse partícipe de nuestra 

humanidad, Jesucristo, Hijo tuyo, Señor Nuestro, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por 

todos los siglos de los siglos. Así sea”. 

Entonces, con el sacerdote, oraréis así: “Acepta, oh Trinidad Santa, esta oferta que te presentamos como recuerdo de 

la Pasión, Resurrección y Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo… Te lo pedimos por el mismo Jesús, Nuestro Señor. 

Así sea”. 

Inmediatamente después, el pensamiento de la Trinidad una vez más el celebrante lo trae a la memoria:“Orad, 

hermanos, a fin de que mi sacrificio, que es también vuestro, sea aceptable a Dios Padre omnipotente”. 

Y cuando llega el momento del prefacio, ¿a quién elevaréis vuestros corazones, diciendo: Habemus ad Dominum, 

sino al Dios uno y trino? ¿No es acaso “cosa digna y justa, equitativa y saludable, que siempre y dondequiera 

agradezcamos al Señor santo, al Padre omnipotente, al eterno Dios”; por medio de Cristo Señor Nuestro, cantando al 

Dios tres veces santo: Sanctus, Sanctus, Sanctus? 

Podríamos así transcribir todas las plegarias, desde la Consagración a la Comunión y al fin de la Misa, cuando el 

sacerdote nos despide en paz con el gran augurio: “Bendígaos Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”. 

Todo y siempre se sintetiza en el pensamiento dominante: la Trinidad. 

*** 

3. En la escuela de los Santos 

Los Santos recogieron la enseñanza de Jesús y de la Iglesia. 



Sabiendo por el Evangelio que Dios uno y trino habita en nosotros con su gracia, entraban en sí mismos durante el 

día y adoraban al Huésped, vale decir, a la Trinidad. 

Muchos de ellos, como San Ignacio y San Francisco Javier en la India iban repitiendo la jaculatoria: O beata Trinitas. A 

otros, con la liturgia, les agradaba rezar así: Sancta Trinitas nos semper salvet et benedicat. 

Más bien, fue en tales visitas al Huésped silencioso del corazón dónde San Agustín vio espejada la Trinidad, en el 

alma humana, la que, a pesar de constituir un ser, pensamiento y amor, es una sola alma. 

Es después de esta actividad de vida interior que San Buenaventura en el Breviloquium enseñaba que el mundo es 

trinitario, ya que la Trinidad en la realidad externa, en el espíritu y sobre todo en el alma divinizada por la gracia, 

deja un vestigio, una imagen, una semejanza. 

Dos franceses, San Félix de Valois, de sangre real, y San Juan de Mata, doctor de París, fundaron una Orden para la 

redención de los esclavos, que Inocencio III, aprobándola el 28 de enero de 1198, dedicó a la Santísima Trinidad. Y la 

Orden de la Trinidad fue célebre en la historia y difundió el amor y la devoción a Dios Uno y Trino. 

Existen hoy día cristianos, que son esclavos de las tinieblas más oscuras con respecto al misterio más grande 

revelado a nosotros por Jesucristo. Se necesitaría una nueva Orden de la Trinidad, compuesta por voluntarios, que 

estudien la divina Verdad y quieran librar las mentes de los demás de las cadenas de la ignorancia. 

¡No hay esclavitud más dolorosa que ésta! 
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VII 

LA UNIÓN CON LA VIRGEN SANTÍSIMA 

“La Rosa en que el Verbo divino, carne se hizo” está siempre presente al corazón cristiano. 

En el cielo, dice Dante en su Paraíso, Ángeles y Santos aclaman el nombre de María: Regina coeli, cantando tan 

dulcemente, que jamás “se borró su dulzura”. 

En la tierra, si se pregunta de qué modo práctico se puede estar unido con ánimo filial y con intensidad de afecto a la 

Virgen bella y Madre nuestra, parecería poderse responder prontamente: siguiendo la línea de conducta trazada por 

la Iglesia, la que, ya por la oración privada, ya por la litúrgica, descendió hasta las particularidades, como deseando 

dar a las almas que aman a María un hilo conductor seguro. 

1. — Todos los días, “cuando surge y cuando cae el día, y cuando el sol a mediodía llega”, la Iglesia quiere que las 

campanas del Ángelus inviten a todos a pensar en la Virgen y a dirigirle la evocadora palabra de la Encarnación del 

Verbo y de su divina maternidad. 

Una de las oraciones más difundidas es el Ave Maria, en la que Gabriel, Isabel y la Iglesia —o sea el mundo angélico, 

el mundo antiguo y la edad moderna— reúnen sus voces para aplaudir a la “llena de gracias”, que debe interceder 

por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. 
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Al Rosario que va difundiéndose doquiera, le dedicaremos un párrafo especial. 

Las Letanías de la Virgen son otro coro de voces implorantes, confiadas en la Madre, en la Virgen, en la Reina. 

Rézase también la Salve Regina, a Aquélla que es la vida, dulzura y esperanza nuestra. Desde los monjes de Monte 

Casino hasta el último de los fieles, todos saludan a María en este destierro, suspirando entre los gemidos y el dolor 

de este valle de lágrimas. 

Todos los días en la Misa, aun cuando no se celebre en honor de la Virgen María, es recordada al celebrante y a los 

fieles a cada momento, desde el rezo del Confíteor a las tres Avemarias, y en las oraciones finales. 

2. — Todas las semanas, la piedad cristiana ha querido que el sábado fuese el día de María. Y mil devociones, como 

la de los quince sábados, distinguen la jornada. 

3. — En todos los meses la liturgia ha sembrado las fiestas de la Virgen, de su Nacimiento a su Nombre, desde la 

Inmaculada hasta la Presentación al templo, desde la Anunciación a la Visitación a Isabel, de la Purificación a la 

Dolorosa, de la fiesta de su Corazón materno a la Asunción. 

4. — Cada año tiene meses enteros dedicados a María. Uno es el mes más hermoso, el mes de las flores y de la 

primavera sonriente, el diciembre mariano de América y el mayo de Europa. Otro es septiembre con el recuerdo de 

la Virgen Dolorosa a los pies de la Cruz. Otro es octubre, el mes del Rosario. 

Y como si esto no bastase, la Iglesia aprueba y bendice medallas (¿cómo no recordar la “Medalla milagrosa”?), 

imágenes en cada libro, cuadros en todas las casas, para que la Madre esté siempre cerca y presente al corazón de 

los hijos; erige sobre las cimas más altas y entre las ciudades más pobladas, capillas, santuarios, basílicas; entra en 

todos los jardines —en el jardín de la poesía, de la música, de la arquitectura, de la escultura, de la pintura, de las 

artes menores— y doquiera recoge las rosas más frescas y las cosas más hermosas, para entregárselas en homenaje 

a María y en un tierno y augusto llamado a nosotros, para que nos recordemos siempre, a cada instante, con todos 

los medios, de Ella. 

No contenta aún la Iglesia —ni con la predicación mariana— busca inducir a los creyentes a iluminar toda la vida con 

la sonrisa materna de María. ¿Qué son las florecillas en honor de la Virgen, qué son los propósitos concretos de 

imitar una u otra de las virtudes, qué es la preocupación por tener el propio pensamiento en la atmósfera radiosa de 

la pureza y la propia vida llevada a las alturas y lejos del fango, qué es la invocación a María en las tentaciones, qué 

es la súplica que se le dirige en cada necesidad del día y en cada amargura de la existencia, qué es el recurso a su 

intercesión en las oscuras horas de la caída y de la desesperación, sino una transformación de la vida cristiana en una 

vida de intimidad con la Madre de Dios? 

En fin, para entrar en las intenciones de la Iglesia —sobre todo en determinadas épocas y en determinados meses— 

la oración debe respirar las fragancias de María. 

Parecería que nosotros debiéramos aquí poner punto final, porque el argumento está acabado. Y se tendría razón, si 

nuestra intención fuese sólo de hacer un elenco de prácticas y consejos para estar unidos a la Virgen; pero lo que 

nos interesa es el espíritu vivificador de todas estas oraciones, obras e iniciativas marianas. Y es sobre esto que 

debemos detenernos atentamente; porque allí donde el espíritu vive y bulle, todo lo demás se organiza; donde por 

el contrario, el espíritu se debilita y desaparece, todo degenera en un superficialismo que es antitético a la vida 

interior de María. 

*** 

¿Cuál es, de hecho, el peligro mayor que debe evitarse en la devoción mariana? ¿Cuál es la táctica infernal más 

dolosa contra Aquélla que aplasta la cabeza de la serpiente? 

No consiste tanto este asalto en impedir actos externos del culto, construcciones y reparaciones de iglesias, 

homenajes de versos a Aquélla, delante la cual “los pobres mortales descubren su cabeza, curva su frente Dante y 

Haroldo”; cuanto en volverla superficial, en exteriorizarla, en privarla del latido de la vida interior hacia la Virgen. 

Nótese bien. Yo no aludo a la piedad humorística y criminal de aquel bandido de la leyenda, que decía tres 

Avemarias para obtener la… gracia de ultimar con mano segura a un enemigo suyo; o de aquel banquero, que 



enviaba a su secretario a un vecino santuario para encender varias velas en el altar de la Virgen, para que una 

operación financiera, poco limpia, tuviera éxito. No, no; sostengo que en el escollo puede dar también la navecilla de 

aquéllos que cultivan la piedad mariana con seriedad de métodos. 

En efecto, ¿cómo procede el hijo de María que con empeño y con paciencia —dispuesto y preparado a consagrarle el 

tiempo, meditación, estudio y oración— quiere acrecentar y desarrollar en sí mismo una devoción verdadera a la 

Virgen? 

Él se preocupa de tres cosas: del dogma, de la historia y de la vida de la Virgen. 

1. — Una raíz DOGMÁTICA es esencial e indispensable. Es muy peligrosa, también en este caso, una piedad que se 

queda en suspiros y exclamaciones sentimentales. Por lo que, en el período en que se está intensificando la propia 

devoción a la Virgen, se podrá recurrir a los siguientes volúmenes: 

a) Augusto Nicolás, La Virgen María y los designios divinos; La Virgen María según el Evangelio; La Virgen María en la 

Iglesia. 

b) Emilio Campana, María en el dogma católico — obra preciosa que construye todo en el terreno sólido de las 

verdades reveladas y de las doctrinas teológicamente seguras. 

c) J. B. Terrien, La Mère de Dieu et la Mère des hommes d’après les Peres et la théologie, 4 vol. 

d) G. P. Mislei, S. J., La Madre de Dios descrita por los Padres y Doctores de la Iglesia. 

e) Tanquerey, Les dogmes générateurs de la pieté. 

f) P. Mezza, O. S.B., Mater gratiæ. 

g) 

María reina de la creación. 

h) Óptimas son siempre las páginas de Bossuet, o sea sus casi cuarenta discursos consagrados a María (hoy recogidos 

en un volumen aparte: La sainte Vierge), y para los sacerdotes, las páginas de Monseñor Pascual Murganti, María 

Santísima a sus sacerdotes. 

i) No es superfluo añadir el Tratado de la verdadera devoción a María Virgen (o a la Santísima Virgen) de San Luis 

María Grignion de Montfort. 

Quien asimila estos trabajos tiene delante de sí clara la figura de María a la luz del dogma. 

Ve a María en función de Cristo, el centro y la fuente de la vida sobrenatural; ve cómo sin el dogma de la Gracia, de 

la Encarnación, de la Pasión —para citar tres ejemplos—, es un absurdo comprender a la Inmaculada, a la Virgen 

Madre y a la Corredentora; aprende, en breve, la doctrina revelada respecto de la Virgen. 

¡Ay, si nos quedamos con la enunciación extrínseca de tales verdades dogmáticas! Así seríamos apreciados cultores 

de estudios teológicos, pero no habríamos penetrado en el íntimo significado de la Revelación. 

La máxima preocupación, en este primer estadio de nuestra iniciativa, debe ser la de meternos au dedans, dentro 

del alma de María, la de zambullirnos en las aguas límpidas de su vida vivida; o sea, debemos examinar nuevamente 

las verdades dogmáticas —después de haber aprendido su sentido— desde el punto de vista de la vida interior de la 

Virgen. De otro modo quedaremos en la superficie. 

2. — Después del dogma, la HISTORIA. La obra digna de aplauso, de E. Campana, María en el culto católico(2 vol., 

1933), puede servir de introducción para un estudio fascinador. 

Y luego cada uno se dirigirá según las exigencias de la propia cultura. Si ama la literatura, tomará, por ejemplo, el 

libro de Giovanni Papini, Antología de la poesía religiosa en Italia, 1923, y encontrará allí el homenaje de la poesía 

italiana a la Virgen; leerá a Dante, Jacopone de Todi, Manzoni y otros. Si es un artista, en la historia de la música, de 

la pintura, de la escultura, etc., tendrá indicaciones en su búsqueda del homenaje del arte a la Virgen. Si es un 

historiador, no le dejarán insensible Narsete, que se enfrenta con Totila y los bárbaros en la vía Flaminia, 

gritando: “¡Adelante, romanos, la Virgen está con nosotros!”; Marco Antonio Colonna en Lepanto; Sobieski, cuando 



desde Viena, después de un triunfo que fue la salvación de Europa, envía al Papa el anuncio: “Vine, vi, la Virgen 

venció”; Victorio Amadeo, que cumplió el voto a María después de una victoria sobre los franceses, edificando la 

basílica de Superga, y mil y mil páginas, entre las más fúlgidas, de la civilización cristiana no lo dejarán insensible. Y 

aun si no tuviese mayor cultura, no se arredrará; algo, creo, le dirán los poemas de mármol, como las agujas del 

Duomo de Milán y Santa María de la Flor de Florencia, la Virgen de San Lucas de Boloña y las telas de Rafael y de 

Murillo, las notas de Rossini y el Ave María de Gounod. 

También aquí, hay un peligro. El “esteta” puede admirar; Byron en el pinar de Ravena puede conmoverse al oír las 

campanas del Angelus; el superficial puede acumular noticias. Pero, si no nos ponemos desde el punto de vista de la 

interioridad; si no estamos dominados por la idea madre de que María está unida a Cristo, más que cualquier otra 

creatura y que Cristo ejercita su influjo en la historia por María, nosotros nos detendremos a admirar la belleza de 

una y otra flor, de uno y otro fruto, pero no recogeremos aquel continuo y perenne estremecimiento de la linfa vital 

que de Cristo va a María y de María va a cada momento de la humanidad cristiana. Quedaremos en la multiplicidad 

disgregada, sin llegar a la unidad vivificadora. 

3. — Por último, María se nos presenta en relación a la VIDA. Como hemos visto, la Iglesia misma nos conduce por la 

mano en este campo, nos indica cómo debemos orar, compartir y vivir bajo la influencia consciente —conquistada 

por un esfuerzo activo de atención renovada— de María, protectora y Madre nuestra. 

Y aquí el recuerdo de los grandes, que desde San Bernardo a Daniel O’Connel han vivido de amor por la Virgen; el 

recuerdo de los Papas como Pío IX en Gaeta o como León XIII en las batallas y en las glorias de su pontificado; el 

gesto de Pío XI que fechó el Tratado para la solución de la Cuestión Romana, y el Concordato con Italia, con el día 

conmemorativo de la primera aparición de la Inmaculada en Lourdes, podrán ayudar nuestra piedad. Sobre todo nos 

será útil la obrita del Padre Giraud, De la vie d’union avec Marie, Mère de Dieu(9a edic., París, 1939). 

Hoy, pues, los textos de teología, obras egregias como aquélla del Padre Bainvel, Marie mère de grace, tratados 

breves, revistas religiosas, confirman las pruebas —o mejor la serie de pruebas— que la dogmática especulativa y 

positiva presentan como para mostrar que ni una sola gracia es concedida a los hombres que no nos venga 

inmediatamente por María, que si bien es Mediadora secundaria (siendo unus el Mediador principal entre Dios y los 

hombres, Christus Jesus), es siempre mediatrix ad mediatorem. 

Es —como se expresaba San Bernardo— el canal, el acueducto de toda gracia proveniente de Jesús, de modo que 

Dios “totum nos habere voluit per Mariam”. 

Cada vez que Dios nos concede una gracia, interviene María, o por sus méritos pasados o por las plegarias actuales. 

Como escribe Tanquerey, 

“esta mediación es universal, como aquélla de Nuestro Señor (aunque secundaria con respecto al Mediador 

principal), y se extiende a todas las gracias concedidas a los hombres después de la caída de Adán: gracias de 

conversión, de progreso espiritual, de perseverancia final. 

La verdad de que la Virgen es Corredentora y que en el orden de nuestra salud tiene el lugar de Eva en el orden da la 

ruina; las páginas del Evangelio, que van del fiat a las bodas de Caná y al Cenáculo de Jerusalén, donde los Apóstoles 

perseveran en la oración con “María, Madre de Jesús”; los textos de San Justino, de San Ireneo, de Tertuliano y de 

San Efrén; la espléndida predicación de San Bernardo; los vuelos oratorios de aquella águila que tenía robustas las 

alas del conocimiento del dogma, nombro a Bossuet, son cosas bien conocidas”. 

Baste recordar que LEÓN XIII en la Encíclica Octobri mense en 1891 enseñaba: 

“Con toda verdad y propiedad es lícito afirmar que, del inmenso tesoro de todas las gracias que nos concede 

Jesucristo, nada se nos comunica, habiéndolo así establecido Dios, sino por medio de María”. 

Y Pío X en la Encíclica de 1904, en ocasión del cincuentenario de la definición de la Inmaculada, añadía que María 

es “la dispensadora de todos los dones que Jesús nos mereció con la muerte y con la sangre”. 

Benedicto XV iba más lejos. Nosotros, en efecto, sabemos que en 1913 el piadosísimo Cardenal Mercier, con el clero 

de la diócesis de Malinas, con los Provinciales de todas las Congregaciones religiosas residentes en Bélgica, con la 

Facultad de teología de la Universidad de Lovaina y con todo el Episcopado belga, dirigió a la Santa Sede una súplica 



para obtener el reconocimiento dogmático de la Mediación Universal de María; y, terminada la guerra, Bélgica pidió 

a la Sagrada Congregación de Ritos la aprobación de una Misa y un oficio propio de María Mediadora. Benedicto XV 

se dignó revisar el Oficio y la Misa y agregar algunas modificaciones; el texto fue devuelto el 12 de enero de 1921 al 

Cardenal Mercier: la fiesta fue fijada para el 31 de mayo de cada año y era concedida a Bélgica; luego el Papa 

declaraba que dicha fiesta sería concedida a todos los obispos que hicieran el pedido a la Congregación de Ritos 

(como lo hicieron los obispos de España). 

“La referida Misa y aquel Oficio son muy elocuentes y expresivos. Desde el Invitatorio de Maitines, donde se 

lee: “Christum Redemptorem qui bona omnia nos habere voluit per Mariam, venite, adoremus”, se va hasta las 

estrofas del himno: 

Cuneta quæ nobis meruit Redemptor, 

Dona partitur Genitrix María; 

Cuius ad votum sua tundit ultro Munera natus. 

Como bien observa Tanquerey, la institución de la fiesta no es una definición dogmática; prepara el camino, como la 

fiesta de la Inmaculada Concepción fue un preludio de la definición del dogma” (Padre Gemelli, Maria mediatrix 

omnium gratiarum, en la Revista del Clero Italiano, mayo de 1932). 

No hay más que aplaudir y exultar. Pero siempre hay que temer algo, también aquí. Que un necesitado, un enfermo, 

un miserable, sobre todo en ciertas horas angustiosas de la vida, cuando los auxilios humanos faltan y cuando la 

impotencia de aquellos que nos aman es manifiesta, se sienta empujado a invocar a la Virgen, es óptima cosa, pero 

no es todavía el espíritu de piedad mariana, que estamos examinando. Es todavía exterioridad, no despreciable, sino 

utilísima porque puede servir como punto de partida. Pero no es esa vida interior, que debe explicarnos y unificarnos 

el alma de María y que debe insinuarnos el gran principio de nuestra vida sobrenatural, expresado en el axioma: Ad 

Jesum per Mariam, o en el otro: Jesus vivens in Maria; axiomas que se repiten a menudo, pero raramente 

profundizados. 

*** 

Acerquémonos reverentes al océano divinamente grandioso, que es el alma de María. Busquemos de surcar las 

aguas y de escrutar las profundidades, donde canta la plenitud de la gracia de Cristo. 

La tentativa fue llevada a cabo por el espíritu intensamente católico de un gran poeta, cuando contemplándola, casi 

en éxtasis, rezó así: “Virgen y Madre, la hija de tu Hijo, alta y humilde como no hay creatura”. 

Alta y humilde: son dos polos que es necesario unirlos. 

1. — La vida interior de María está caracterizada, de un lado, por un sentido profundísimo de su nada. Una 

HUMILDAD voluntariamente desarrollada hasta sus límites extremos; la “nada” de la creatura, de la “esclava” 

delante de su Señor; el ocultamiento voluntario, gustado; el tamquam nihil ante Te, vuelto el alma de cada instante, 

de cada acto, de cada movimiento; la humillación deseada, suspirada, procurada; he aquí, en primer lugar, una nota 

esencial para entrar en la vida íntima de la Virgen. 

Es la nota sintética, que explica, por ejemplo, su virginidad. Las demás mujeres hebreas aspiraban a la grandeza de la 

maternidad mesiánica; Ella no; se siente una nada; no piensa ni siquiera lejanamente que podría ser elegida para la 

dignidad de Madre de Dios; piensa que su vocación es sólo aquélla de amar a Dios con todo su corazón —de manera 

que en él no haya ni una fibra que vibre de amor para una creatura humana (y en esto está la esencia de la 

virginidad)—, y de amarlo en la oscuridad y en el aniquilamiento más absoluto. 

Explica su caridad. Cuando en Caná de Galilea ve a los esposos embarazados por la falta del vino, no osa pedir 

directamente el milagro; su humildad se lo impide. Dice solamente: Vinum non habent. 

Explica su vida. En la cual buscaremos en vano prodigios, curaciones, acciones milagrosas. El ocultamiento siempre y 

solo: he aquí la llave, la explicación, el secreto. Por lo tanto, no encontramos a María en el Tabor, en la entrada 

triunfal a Jerusalén, sino sólo en la hora de la humillación, en el Calvario, o en la hora del temor de los Apóstoles, en 

el Cenáculo. Explica por qué la Virgen quiso que su Hijo, frente a los demás, no le demostrase signos de glorificación, 



sino que al contrario, le dirigiese palabras, a primera vista, duras: Quid mihi et tibi mulier? Nondum venit hora mea… 

Quinimmo beati qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud. 

Explica por qué la Regina apostolorum, la madre del apostolado, desaparece de la escena en los Hechos de los 

Apóstoles con la venida del Espíritu Santo. El silencio era su aspiración. Si tenía conciencia de su grandeza; si, desde 

las montañas del Ebrón, en su Magnificat anunciaba que todas las gentes la habían llamado bienaventurada, esto 

dependía del hecho de que Dios había mirado su nada: quia respexit humilitatem ancillæ suæ. 

2. — Humilde, pero al mismo tiempo ALTA como no hay creatura, porque decir María es nombrar a Aquella que 

estuvo íntimamente unida a Dios, que fue divinizada, que fue llena de gracias más que cualquier otra alma. 

El decreto providencial que la quería Madre de Dios y Corredentora del género humano tenía necesariamente 

anexado una intrínseca exigencia de un grado de gracia correspondiente a la grandeza de la misión. 

Al sentimiento de la propia nada respondía el de la bondad de Dios, que le hacía exclamar: Fecit mihi magna qui 

potens est: hizo en mí cosas grandes Aquél que es Poderoso. 

Ella sentía la acción de Dios y de la gracia en su alma. Sentía su unión con Dios, al que amaba conociendo dos 

abismos: el abismo de la propia nada y aquél de la divina bondad. 

Sentía su unión con Cristo, que le había dado, en previsión de sus méritos infinitos de su vida y Pasión, el don de la 

concepción inmaculada, la había llenado de gracia, la había elegido para ser su Madre y Madre Virgen, la había 

llenado del Espíritu Santo, formado en los largos años de vida escondida, y la debería hacer partícipe de sus dolores y 

de la obra de redención, y la proclamaría Madre de todo su Cuerpo místico desde las alturas del Calvario. Y también 

aquí, el contraste entre el sentimiento de su propia nulidad y la infinidad del don se traducía en amor y en la alegría 

purísima que procede de Dios su Salvador: exultavit spiritus meus in Deo salutari meo. 

Toda la grandeza de María es, por lo tanto, Cristo. Honrar a María es honrar al Hijo de Dios, que la ha creado toda 

pura y sin mancha, la ha plasmado, la ha agraciado sucesivamente en las graduales ascensiones del amor y de la 

divinización, la ha hecho el pámpano más hermoso y más fecundo de la vid, y la obra maestra más sublime de sus 

manos. 

¡Alta y Humilde como no hay creatura! 

El que no comprende esta vida interior sobrenatural de la Virgen se encuentra en la oscuridad. 

Los reformadores, por ejemplo, protestarán contra el culto de María, considerándolo como una disminución del 

culto a Jesús, como si fuera menospreciar al artista el alabar yo un cuadro suyo, como si nosotros honrásemos a 

María separada de Jesús y no en cambio —en cada acto de veneración hacia Ella— a Jesús que vive en Ella y en Ella 

florece y fructifica: Jesus vivens in Maria ! 

Recuerde, entonces, el historiador, esta unión de María con Cristo; entonces brillarán a sus ojos los hechos. 

Cuando se golpea en la historia a Cristo, se golpea a María y viceversa. 

En los siglos de las primeras herejías se mancha la figura de Cristo y se tentará negar la Divina Maternidad de María; 

y el Concilio de Éfeso, mediante la proclamación de la unidad de Persona en Cristo, suscitará en el alma de la 

multitud un incendio de entusiasmo, porque María es Madre de Dios. 

En el siglo XVI Lutero, Calvino, Enrique VIII, con el Hijo, buscan matar a la Madre; cuando se apaga la llama de 

veneración por María, se cae en el abismo del racionalismo que quitará a Cristo la aureola de la divinidad. 

El siglo XVIII con el iluminismo negará lo sobrenatural, negará el pecado original, sosteniendo con Rousseau que el 

hombre nace bueno: lo que importará la negación de Cristo y de la gracia; será también la negación de Aquella que, 

única entre las creaturas, nace buena, inmaculada; y será llevada en triunfo la diosa Razón de la Revolución 

Francesa. Y cuando a la pobre y nefanda diosa, en la Francia misma, una voz de Lourdes, con una florescencia 

estrepitosa de milagros, responderá: Yo soy la Inmaculada Concepción, con el culto de la Madre resplandecerá la 

adoración al Hijo de David, implorado y sonriente bajo el velo cándido de una hostia. 



Como María —tal es la enseñanza del dogma y de la historia— implica a Jesús que vive en Ella, Jesus vivens in Maria, 

quien rompe la hermosa rama florida y la separa del árbol de Cristo, lo desnaturaliza; quien, al contrario, se pone 

desde el punto de vista de la interioridad, todo lo ve en la unidad admirable, que explica el pasado, y preanuncia con 

infalible seguridad el futuro. 

En el porvenir, a medida que irá triunfando Cristo, se engrandecerá siempre más Aquélla que le está estrechamente, 

indisolublemente unida, en su humildad más profunda y en la divinización más alta. 

*** 

Se ha alcanzado a expresar el pensamiento, que es el más caro a los devotos de María, o sea que es la vida interior 

de la Virgen lo que resplandece en Ella y, por consiguiente, el espíritu de piedad hacia Ella; la conclusión ya no exige 

muchas palabras. 

Quien en el mes de mayo o en otro tiempo, quiere aumentar en sí la devoción a la Virgen, debe considerar todas las 

prácticas y las iniciativas enunciadas desde los comienzos de este capítulo, como medios para intensificar su vida 

interior. 

Si oraciones, rosarios, imágenes, templos, fiestas constituyen un fin en sí mismos, seremos superficiales en nuestra 

piedad mariana. Ésta debe conducirnos a Jesús por medio de María: per Mariam ad Jesum. 

No es cuestión de inventar cosas nuevas para aumentar en nosotros la devoción a la Virgen y para pasar jornadas y 

semanas en unión con Ella. Cuanto la Iglesia y el corazón cristiano han sugerido o impuesto, es suficiente. 

Pero, de nuestra parte no confundamos las prácticas con el espíritu que debe animarlas. Indispensables son las 

prácticas del Angelus al Rosario, de las mortificaciones del sábado a las florecillas del mes de mayo, etc.; pero han de 

emplearse como palabras, a las que es necesario dar un íntimo significado; de otra manera correrían el peligro de 

quedar las palabras desconectadas y no darnos la inefable poesía del verdadero amor a la Madre Celestial. 

¿Qué otra cosa nos enseña Domingo de Guzmán? Él nos presenta, sí, un “rosario”. Pero con las luchas de su vida de 

apostolado, con su Orden, con los efectos conseguidos de su espiritualidad mariana, nos amonesta que 

cada “rosario” es símbolo de aquel rosario de almas que la Virgen tenía en sus brazos para entregárselas al Hijo 

Divino. 

Per Mariam ad Jesum. 

http://radiocristiandad.wordpress.com/2013/10/14/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-vii-la-union-con-la-virgen-
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LA UNIÓN CON JESÚS CRUCIFICADO 

“Yo os conjuro que tengáis siempre presente ante los ojos de vuestro espíritu la Pasión de nuestro Salvador. Ella os 

fortificará y os animará a sufrir más generosamente por su amor”. 
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Con esta invitación de San Francisco de Asís, podemos iniciar el análisis de uno de los métodos más clásicos y más 

eficaces de unión con Dios: o sea, por medio de Cristo Crucificado. 

Es un método antiguo, familiar a San Pablo, quien quedaba arrobado de admiración y conmovido, cuando 

exclamaba: “¡Cristo me amó y se sacrificó por mí!” Su afirmación: “Con Cristo estoy clavado en la cruz” y su protesta 

a los Corintios: “Yo nunca juzgué saber entre vosotros otra cosa que ésta: Jesucristo y éste Crucificado” sintetizan 

todo su ánimo y dicen de su continuo pensar en la Pasión. 

Todos los que han ido en busca del monte de la santidad han encontrado el Calvario; junto a la Cruz de Cristo, sobre 

la cumbre, han establecido su morada, y cuando, como San Pablo de la Cruz y sus Pasionistas, descienden, llevan el 

sagrado Madero, lo dejan en cada pueblo, en cada plaza, luego de haberlo entronizado en cada corazón. 

Ninguno podrá tomar mejor guía en este punto que al estigmatizado de la Verna. No sólo brotaba un grito de sus 

labios: “¡Jesús, mi amor, fue crucificado!”; sino que se adentraba tanto en los dolores del divino Crucificado, que iba 

por las calles llorando e incitando a los hombres a llorar la Pasión de Cristo. Desde el día en que le hablara el Crucifijo 

de San Damián, aprendió a ver —como escribe el Padre Gemelli— en toda creatura algo que hablaba de Jesucristo 

muerto en la Cruz por los hombres. 

“Los fragmentos de madera unidos y plantados en tierra de manera que formaran una cruz, el pequeño cordero que 

bala, todo servía, en la pedagogía de San Francisco, a enseñar a las almas a ver en el mundo el reflejo de la 

Redención por obra de la Cruz. ¿Qué significa, si no, la misma ansia que tenía San Francisco de ir a Tierra Santa, sino 

este deseo de tocar con sus manos v de hacer tocar todos los santos signos de la Redención, para convertir a las 

almas? ¿Qué significa este primer vagido de la poesía italiana por inspiración de San Francisco, el juglar de Dios, o 

sea el promover en todas partes las representaciones sagradas, sino el esfuerzo de llamar a todos a los dolores de la 

Pasión? 

Después de dieciocho años de una nunca vista igual imitación del Señor, San Francisco imploró aquella imitación 

extrema que no podía conseguir por su voluntad: la crucifixión. Y tuvo los estigmas. Con este sello impreso en los 

miembros de su fundador, la piedad franciscana entraba cada vez más profundamente en la concepción paulina: 

Cristo, cabeza de toda la Iglesia; cada alma, miembro de su Cuerpo místico, destinada a cumplir en sí la Pasión del 

Señor. 

San Francisco realizó sensiblemente esta participación en la Redención a que son llamados todos los hombres y 

amonestó, con los ejemplos, a todos los fieles a dirigir hacia un único centro todos los deseos: “Cristo y Cristo 

Crucificado”… Desde aquella mañana de septiembre, sobre la Verna, donde San Francisco hizo a Jesucristo las dos 

peticiones más apasionadas que jamás haya formulado santo alguno:“Hazme sentir en mi alma y en mi cuerpo el 

dolor de tu Pasión; hazme sentir en mi corazón tu amor por los hombres”, desde entonces cada franciscano tiene 

como meditación preferida la Cruz. Detenerse a mirar aquel libro de una sola hoja que es el Crucifijo; imprimirse en 

el corazón ese modelo; persuadirse que el día, para ser divino, debe ser un enclavamiento de la propia voluntad a la 

voluntad de Dios, inflexible como la Cruz, y salvadora como la Cruz; y a la noche reflejarse en esa página para ver si la 

hemos copiado; y dormirse con el Crucifijo sobre el corazón, como salvación única, esperando que el sueño de la 

muerte esté vigilado por aquel único Amigo que no teme seguirnos al féretro: esto es Franciscanismo”. 

El Lignum vitæ y la Vitis mystica de San Buenaventura; el Stabat Mater de Jacopone de Todi; la devoción a la Sangre 

Preciosísima, que costó tantas pruebas y tantos dolores a San Juan de Capistrano; la devoción a las llagas de Nuestro 

Señor; el Via Crucis, especialmente en la forma tan conmovedora como lo ha hecho San Leonardo de Puerto 

Mauricio; las cruces diseminadas por todas partes, en cada intersección de caminos, en cada campo, inculcan el 

mismo pensamiento. 

“Y el arte no sólo no estuvo ausente, sino que tuvo aquí sus más hermosas inspiraciones. Basta entrar en una iglesia 

franciscana, erigida en cualquier siglo, especialmente en los primeros, y en seguida se revela que la Pasión de 

Nuestro Señor narrada en los lenguajes más diversos, expresada en las más variadas formas, lo domina todo. No 

dicen otra cosa los montes sagrados, erigidos en todas partes del mundo sobre los pobres conventos franciscanos. 

Realmente se constata que los Frailes Nuevos escucharon fielmente las recomendaciones dejadas por San Francisco 

a sus hijos”. 



Valdría la pena que recogieran tales recomendaciones también hoy, todos aquéllos que cultivan el espíritu de 

oración. Nunca se deplorará suficientemente el descuido, hasta de muchas almas buenas, referente a la Pasión de 

Cristo. ¡Guay si surgieran de sus tumbas un San Pablo o un Pedro el Eremita! 

Especialmente en algunas épocas del año, como la Cuaresma, ayuda un fuerte ejercicio de unión con Cristo 

crucificado, ejercicio del cual debemos indicar aquí las directivas prácticas. 

1. — El que quiere pasar alguna semana, o algún mes abrazado a la Cruz, debe mirar la devoción a la Pasión en 

función de todo el dogma católico. 

¿Es posible, en los designios presentes de la Providencia, concebir la gracia y el orden sobrenatural, prescindiendo de 

la Cruz? Valdría considerar un río, sin tener en cuenta la fuente de la cual brota. 

Así pues ¿es posible separar el pensamiento del Calvario del Sacrificio del Altar, el Sacrificio cruento del incruento 

eucarístico, y no recordar que éste es la renovación y el recuerdo y que nos aplica los frutos? 

¿Es posible estimar como un hecho insignificante la aparición a Santa Margarita María del Sagrado Corazón 

coronado de espinas y culminando en una cruz, y sangrando por la redención del mundo? 

Conviene, pues, leer en el período indicado: 

a) Algún volumen sobre la Pasión, como por ejemplo: La vid mística, de San Buenaventura; La Historia de la Pasión 

de Jesucristo, de Miguel Mir; Las cartas inéditas y El diario de la Pasión de Santa Verónica Giuliani; Los dolores 

mentales de Jesús, de la Beata Camila Bautista Varani; La dolorosa Pasión de N. S. Jesucristo, de Ana Catalina 

Emmerich. 

b) Y como libros de meditación: La Pasión de Jesucristo, de San Alfonso; los Pensamientos y afectos sobre la Pasión 

de Jesucristo, del Padre Cayetano M. da Bérgamo; La Pasión de Jesucristo, de Monseñor Pedro Bergamaschi; 

la Explicación de la Pasión de N. S. Jesucristo, que el Venerable Ludovico Blossio extrajo de los piadosos ejercicios de 

Juan Taulero; el opúsculo ¡Oh mi amado Crucifijo!, extractado de las obras del Padre Vicente Huby; A los pies de la 

Cruz, del Padre Faber; las Meditaciones sobre la Pasión, de Sor Celestina Donati; los tres volúmenes de A. Chauvin: La 

pasión meditada a los pies del S. S. Sacramento y las páginas del Padre Amadeo, Pasionista: A los pies de Jesús 

Crucificado. 

c) Es muy oportuno detenerse en el aspecto dogmático de la Pasión. Insistir en el hecho de que “toda la vida de 

Cristo fue un martirio”, como dice el autor de la “Imitación”, o sea, que la Cruz es el centro de la vida del Salvador, en 

cuánto todos sus actos y todos su sufrimientos se orientaron hacia el Gólgota; insistir en el estudio diligente de la 

Pasión con respecto a nuestra redención y a la salvación del mundo. El examen de los grandes tratados de 

dogmática, como los artículos de la Suma Teológica de Santo Tomás (III, 46) —sobre la Pasión de Jesús—, o de 

oportunas y sintéticas exposiciones, como pueden ser las Consideraciones fundamentales sobre la Pasión de N. S. 

Jesucristo de Monseñor Cario Gorla, Milán, 1925, serán un fundamento seguro al ejercicio que nos interesa. 

2. — Para practicar con fruto tal ejercicio, es necesario esforzarse para no hacer ni una Señal de la Cruz, ya sea en la 

frente, en los labios y sobre el corazón, sin pensar en Jesús que murió por nosotros sobre la Cruz. ¡Y sin embargo el 

gesto sagrado se ha vuelto inconsciente! Yo comprendo toda la poesía de San Francisco Solano, el cual, mientras 

dormía, con mano lenta hacía el sagrado signo sobre su pecho; pero no comprendo mi sueño espiritual que, estando 

despierto, me hace cumplir sin significado el acto elocuente. 

3. — Los Crucifijos, en el período en que se quiere vivir en unión con la Pasión de Jesús, deben asemejarse también 

para nosotros al Crucifijo de Santa Teresita de Lisieux. Los artistas nos la muestran con un crucifijo en las manos todo 

cubierto de rosas; la idea es genial, ya que el corazón de la pequeña Santa sabía circundar a su Dios dolorido con las 

flores frescas del afecto más gentil y sincero. 

“Poseemos un Crucifijo —exclamaba el Padre Ravignan—. Que haya entre él y nuestra alma una tierna y habitual 

comunicación, tomémoslo por amigo, confidente y modelo; que nuestro primer acto, por la mañana, sea saludarlo; 

pidámosle su protección y su magisterio durante el día; y que consagrándole nuestras acciones y nuestros esfuerzos, 

podamos, por la noche, ofrecerle algunos de los sacrificios realizados por su amor”. 

Son palabras devotas y expresivas las de Hoppenot al final de su volumen Le Crucifix: 



“¡Oh Crucifijo, eres Tú, que en el tiempo mío has señalado mis jornadas con tu sello! 

¡Desde el beso de la mañana, hasta el beso de la noche, todas mis horas fueron tuyas! 

¡Oh Santo Redentor, colocado sobre la mesa de trabajo, tú has bendecido mis estudios; colocado en mi habitación, 

dirigiste mis conversaciones y templaste mis placeres; entronizado sobre mi lecho, en mi cabecera, me has dado 

paciencia en mi enfermedad; colgando de mi pecho y sobre mis labios has hecho meritorio y alegre mi último 

respiro. Puesto sobre mi tumba provocarás la oración que obtendrá mi liberación! 

¡Oh Jesús Crucificado, todos los bienes me vinieron por Ti y de tu Santa Cruz! 

¡Oh Crucifijo mío, seas eternamente bendito! 

O crux, ave !” 

*** 

El Siervo de Dios de Ponlevoy, jesuita, para poder aguantar su jornada llena de dolores y de ansiedades, 

repetía: “Cada día es una batalla, ya que la vida es una guerra continua”. Arriba, pues, a la primera señal de ataque, 

como buen soldado, mira al general y saluda la bandera. O crux, ave ! ¿Llega la noche? es el punto de llegada. A los 

pies del Crucifijo se deponen las faltas y los méritos. 

¡Dichosos de nosotros si ostentamos heridas!… Y delante de la Cruz hagamos nuestros propósitos. 

¿Un consejo? Interroguemos al Crucifijo. ¿Un socorro? Miremos al Crucifijo. ¿Estamos heridos? Cuando la cruz nos 

toca, tenemos derecho de tocar la verdadera Cruz y besar los pies del Señor. ¿Nos estamos muriendo? Hagámoslo 

nuestro ejecutor testamentario, y Él nos hará sus herederos. In manus tuas commendo spiritum meum. Y Jesús nos 

responde: “Hodie mecum eris in Paradiso”. 

4. — La Santa Misa debe ser oída con los sentimientos que habríamos probado asistiendo al drama del Calvario, 

junto a la Dolorosa y al Apóstol predilecto. 

5. — Después de la Comunión, la hermosa oración: Heme aquí, oh mi amado y buen Jesús, debe ser dicha con el 

pensamiento en la Cruz. 

6. — Durante el día, vivir en unión con el divino crucificado significa aplicar el abnege temetipsum del Evangelio. 

¡Y cuántos motivos, cuántas ocasiones para recordarnos que somos hijos de la Cruz! 

Serán algunas mortificaciones voluntarias, especialmente el viernes, día consagrado al recuerdo de la Pasión, cuando 

convendrá también entregar un alma a la penitencia que la Iglesia impone al prescribir la abstinencia de carnes. 

Serán las cruces del trabajo soportado y santificado, las cruces de las incomprensiones y de las amarguras 

generosamente apuradas. Será la cruz del dolor, que recibiremos de Jesús, como la recibía Santa Clara de 

Montefalco, cuando Jesús se le aparecía y le decía: 

“Hace tiempo, hija mía, que yo busco un lugar firme donde colocar mi cruz y no he encontrado uno más adaptado 

que tu corazón. ¡Tómala, pues; y que la cruz eche raíces en ti!” 

Cada enfermedad, cada indisposición debiera ser recibida por nosotros como nos ha enseñado la Beata Ángela de 

Foligno, quien en las meditaciones sobre la Pasión y en las visiones aprendía a soportar y a amar las penas físicas y 

morales, tan copiosas en su vida, mereciendo expirar, mientras murmuraba con su modelo Jesús: “¡En tus manos, 

Señor, entrego mi espíritu!” 

7. — El recuerdo de la Pasión era para los Santos franciscanos un pensamiento frecuente, ya mediante jaculatorias 

(Adoramus te Christe et benedicimus tibi, quia per sanctam crucem tuam redemisti mundum); ya cuando tomaban un 

libro entre sus manos (San Félix de Cantalicio, entrando en una biblioteca de un célebre abogado romano lo 

reprendía: “¡Seríais desgraciado en verdad, si todos estos libros os han de hacer olvidar el libro de los libros, el 

Crucifijo!”); ya sea cuando sufrían injurias (un terciario, San Eleazar de Sabrau, que replicaba a su esposa asombrada 

de su paciencia y bondad hacia aquéllos que le hacían mal, le decía: “Yo tengo sentimientos de indignación; pero 

pienso pronto en mi Salvador y me esfuerzo en imitarlo”); encontrando a un infeliz o visitando a un enfermo (Santa 



Francisca Romana, viendo en los pobres la imagen de Jesús Crucificado, llegaba hasta mendigar para poderlos 

ayudar). 

8. — Es fácil entender cómo, con un sentido vivo de la Pasión, todo está animado por un nuevo soplo de amor, de 

abnegación, de inmolación. 

Por ejemplo, ¿debemos atender a una buena obra, a una iniciativa del apostolado cristiano?: recurriremos a la Cruz. 

Ella provocará en nosotros una sed insaciable de almas. 

¿Hacemos nuestro examen de conciencia?, o bien, ¿nos preparamos a la confesión?: arrodillémonos delante del 

Crucifijo y con Santa Rosa de Viterbo digámosle: 

“Oh mi Jesús, ¿quién te ha reducido a un estado tan miserable? 

Es el pecado. 

¡El pecado! Luego soy yo quien te ha causado todos estos tormentos”. 

Y la santa no sólo sentía su corazón transido de dolor, sino que levantándose, tomaba una cruz y recorría las calles y 

las plazas de Viterbo, predicando la penitencia. 

9. — También el periódico debe recordarnos la Pasión de Jesús. Cuando nos describe las persecuciones de Méjico o 

de Rusia, traigamos a la memoria lo que San Antonio de Padua recordaba en un sermón sobre la Pasión: 

“Y he aquí que la Pasión se renueva todos los días. Todos los días, la Iglesia, que es el Cuerpo Místico del Salvador, es 

cruelmente atormentada en sus miembros… Ella está siempre en el Calvario; y la palabra del Evangelio es siempre 

verdadera: El Hijo del hombre será entregado en las manos de sus enemigos, cubierto de ultrajes, flagelado y 

crucificado”. 

10. — El recogimiento guardado especialmente los viernes; la devoción a las cinco llagas y a la Dolorosa; la Hora 

Santa; la práctica del Via Crucis; la Semana Santa, son otros tantos medios para activar la unión con Jesús crucificado. 

*** 

Uno de los días más alegres para San Leonardo de Porto Maurizio fue el de la erección del Via Crucis en el Coliseo. 

“El Santo —narra el Padre Gemelli— obtuvo del Papa Benedicto XIV que aquel recinto consagrado por la sangre de 

los Mártires, de la infamia del pecado a que el abandono lo había reducido, se convirtiese en un lugar de oración 

dedicado al Rey y a la Reina de los Mártires con la devoción del Via Crucis. 

El 27 de diciembre de 1750, una procesión de religiosos y de amantes de Jesús y de María (la nueva Congregación 

Leonardiana) fue con una gran cruz desde San Buenaventura por el Palatino al Coliseo, donde San Leonardo habló de 

la Pasión del Señor, excitando a la devoción; luego el Monseñor Vicerregente con gran pompa bendijo las cruces, y 

todo el pueblo hizo el Vía Crucis”. 

No es solamente el Coliseo de otrora el sagrado recinto profanado; también nuestro corazón, santificado con la 

Sangre del Mártir Divino, conoce las profanaciones de la culpa. 

Alcemos en él la Cruz y unámonos estrechamente a ella: salus et resurrectio nostra. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/16/mons-francisco-olgiati-la-piedad-cristiana-la-union-con-jesus-

crucificado/ 
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IV 

LA UNIÓN CON CRISTO EUCARÍSTICO 

En un pequeño y exquisito opúsculo, intitulado La messe mystique, un sacerdoce francés, Fr. Astruc, desarrolla 

poéticamente la idea de que “toda vida cristiana debe asemejarse a una Misa”. 

Como en la Misa el celebrante tiene una hostia que en el Ofertorio la presenta al Padre, así el cristiano debe recoger 

la advertencia de San Agustín: “No busques fuera de ti la hostia, que necesitas; la encontrarás en ti mismo”. 

Por esto, deferente con el Apóstol San Pablo que nos conjura a hacernos una hostia viva, santa, que agrade a Dios, el 

creyente debe tomar todo el cuerpo con sus sentidos, el alma con sus facultades, el espíritu con sus pensamientos, la 

voluntad con sus deseos, el corazón con sus afectos, la vida de cada día con su trabajo, los sufrimientos, las luchas, 

los esfuerzos, las oraciones y las buenas acciones; y debe decir a Dios: “Señor, todo esto es para Ti. Suscipe, Sancta 

Trinitas”. 

Como en la Misa, a las palabras de la consagración, el pan no es más pan, el vino no es más vino, pero bajo las 

especies sacramentales está vivo, verdadero, real, Jesús con su Cuerpo y con su Sangre, con su Alma y con su 

Divinidad, así también el cristiano tiende a hacer desaparecer de su hostia a su pequeño yo, realizando elquotidie 

morior de San Pablo; también él aspira a una transubstanciación espiritual, por la que ya no sea él quien viva, sino 

Cristo que viva escondido en su persona, en su fisonomía y en su actividad externa. 

En la Comunión el sacerdote no sólo introduce a Jesús en el santuario de su alma, sino que lo distribuye a los demás; 

también el cristiano, mediante el apostolado, doquiera vaya y a cualquiera se allegue, debe llevar a Jesús. 

He aquí una artística expresión de una gran verdad: nuestra vida debe ser eucarística. Jesucristo ha instituido el 

Sacramento de su amor para ser el alimento de nuestras almas, para transformarnos cada vez más en Él, para 

hacernos llegar a la perfección de la unión con su vida divina. 

Comenzada con el Bautismo, que, según observa Marmion, es la aurora de la vida sobrenatural o el río divino en sus 

fuentes; consolidada con la Confirmación, nuestra unión con Cristo se consuma en el momento de la Comunión. 

“En el Sacramento de la Eucaristía, es Dios, es Cristo mismo que se nos entrega; la Eucaristía es propiamente el 

Sacramento de la unión, que alimenta y mantiene en nosotros la vida divina. 

De ella ha podido decir particularmente Nuestro Señor: Yo he venido para dar a las almas abundancia de vida: ego 

veni, ut vitam habeant et abundantius habeant. Recibiendo a Cristo en la Comunión, nos unimos a la misma vida”. 

Nosotros, digámoslo con BOSSUET, 

“comemos la vida misma en la mesa del Dios vivo… Solamente Jesús puede darnos semejante alimento. Él es la vida 

por naturaleza; el que lo come, se nutre de la vida”. 

Tampoco aquí me propongo un tratado teológico, que, sin embargo, aconsejo a todos aquéllos que quieran poner un 

sólido fundamento a su piedad eucarística; pero aquí nos interesa un problema prevalentemente práctico. 

Por un lado, creemos que la Eucaristía fue instituida por el Amor infinito de Jesús, para alcanzar aquella “unión de 

Cristo con el hombre” como la llama el Concilio de Florencia. 

Como un trozo de cera derretida unido a otro se compenetra con él, según la comparación de San Cirilo; como dos 

granos de incienso quemados en un único turíbulo no exhalan sino una única fragancia; como “el pez está en el mar 

y el mar en el pez, para usar la expresión de Santa Catalina de Siena, así, mediante la Eucaristía, el alma está en Jesús 

y Jesús está en el alma”. 

Él mismo ha enseñado: “Aquél que come mi carne y bebe mi sangre, está en mí y yo en él; in me manet et ego in 

eo”. Y aun cuando las especies se consumieron en el comulgante, si bien “la Santa Humanidad de Jesús deja de estar 

en él eucarísticamente”, si bien no permanece con su substancia, permanece con la irradiación de su amor, por el 

contacto de su poder, por sus luces y gracias que continuamente dimanan del Tabernáculo. 



“El acto de la Comunión es transitorio y pasajero, pero el efecto que ella produce, la unión con Cristo, vida del alma, 

es por su naturaleza permanente”, y dura hasta que nos la quitemos con la culpa. 

Ahora, si “la Eucaristía no es el sacramento de la vida sino en cuanto que es el sacramento de la unión”, ¿no se sigue 

que nuestra preocupación debe ser el orientar todos nuestros días hacia Cristo Sacramentado? ¿No será acaso éste 

nuestro más dulce deber, sobre todo en el Jueves Santo y en todos los demás jueves del año en memoria de la 

institución, o bien en la fiesta del Corpus Christi en su octava? 

Para que de tal manera nuestra vida se vuelva eucarística; para hacer de modo que la Hostia de nuestros altares sea 

el sol que ilumine cada instante del día, aun cuando estemos lejos de la Iglesia, los medios son numerosos; y, 

podríamos afirmar, que son más abundantes que en los demás deberes. 

Y en efecto: la vida eucarísticamente inspirada tiene como subsidio la Santa Misa, la Santa Comunión, las Visitas a 

Jesús Sacramentado, fuentes de energías sobrenaturales, que nosotros estudiaremos en tres capítulos. 

En los capítulos que dedicaremos luego a la Misa, a la Comunión y a la Visita, sugerimos los libros de meditación, 

útiles para alcanzar la unión con Jesús Eucaristía. 

¿Qué orientación más eficaz para unir nuestra actividad y nuestros sufrimientos diarios a Cristo Sacramentado que la 

Santa Misa, oída por la mañana, que nos habla de Sacrificio? 

¿Qué mejor orientación puede imaginarse de nuestro día hacia Dios, que recibiendo la Comunión? 

¿Cuál remedio más indicado para nuestro olvido del Divino prisionero, que una visita hecha en una iglesia o que 

tantas comuniones espirituales, que, aun de lejos, nos unen a Él en un suave abrazo? 

Ya en el Silabario del Cristianismo, con la comparación del teléfono, fue anunciado un método práctico de vida 

eucarística; y no quiero repetirlo. 

El que vive orientado hacia el Tabernáculo, entrará de cuando en cuando, durante el día, en su corazón, que por la 

mañana fue convertido en un pequeño Tabernáculo de Jesús, en un pequeño ostensorio; lo adornará con las flores 

de una oración, con el adorno de alguna aspiración, para embellecer y preparar la habitación al Divino Huésped. 

En las tentaciones, sobre todo, llamará al Dios envuelto en los blancos velos, para que lo tenga estrechamente unido 

a su gracia y le dirá con una oración de la liturgia de la Misa: A te numquam separari permittas ! Cuando el demonio 

pone insidias a nuestra vida sobrenatural, ¿a quién tienta en fin de cuentas sino al mismo Dios? Es a Cristo a quien 

persigue en nosotros, queriéndolo crucificar nuevamente. 

Es la vida de Cristo en nosotros, que él quiere apagar. La victoria no está en agitarnos, en rechazar directamente las 

sugestiones malignas o en discutir sus artificios, sino en adherirnos con toda nuestra voluntad a Aquél que ya lo 

venció y al que más le interesa salvar la vida que nos comunica. 

Un pensamiento dirigido a la Hostia lejana es un método admirable para obtener con facilidad el triunfo. 

Finalmente la unión a Jesús Eucarístico recordará al alma, durante el día, el aviso de San Pablo: “Cualquier cosa 

hagáis, ya sea en palabras o en obras, hacedlo todo en nombre de Jesús Señor Nuestro” (Col. 3, 17). 

“No dejemos disminuir en nosotros —inculca Marmion—, en el transcurso del día, por nuestra ligereza, curiosidad y 

por nuestra vanidad y amor propio, el fruto de la recepción y de la unión eucarística. Hemos recibido un Pan vivo, un 

Pan de vida, un Pan que hace revivir; debemos cumplir diariamente obras de vida, obras propias de los hijos de Dios, 

después de habernos alimentado con este pan divino para transformarnos en él. Muy bien exhorta en su primera 

Epístola San Juan (2, 6), ‘aquél que dice que vive en Cristo debe vivir como Cristo mismo ha vivido'”. 

*** 

Una de las vías más simples para alcanzar semejantes alturas es la Comunión Espiritual. 

Todos conocen las discusiones y las enseñanzas teológicas a este respecto. La doctrina de Santo Tomás en la tercera 

parte de su Summa Theologica (Qs. 73-80); los decretos del Concilio de Trento sobre la Eucaristía (Ses. XIII, c. VIII) y 

los textos del Catecismo Romano (p. II, cap. IV, párrafo 55); la tesis que las comuniones espirituales, frente a las 



sacramentales, “si non omnes, máximos certe utilitatis fructus consequuntur”, las discusiones teológicas desde 

Suárez y Vázquez hasta el Cardenal De Lugo, los recientes tratados (del padre Mullendorf en Alemania, de Chauvin y 

de De Gibergues en Francia) son tan elocuentes en su íntimo significado, que merecerían un resumen aparte. 

La Comunión espiritual, escribe San Alfonso, 

“consiste en un ardiente deseo de recibir a Jesús Sacramentado y en un abrazo amoroso, como si ya se hubiese 

recibido. 

Cuánto agradan a Dios estas comuniones espirituales, y cuántas gracias dispensa el Señor por su medio, lo ha dado a 

entender Él mismo a su sierva Sor Paula Maresca, fundadora del Monasterio de Santa Catalina de Siena en Nápoles, 

cuando le hizo ver (como se narra en su vida) dos vasos preciosos, uno de oro y el otro de plata; y le dijo que en el de 

oro Él conservaba sus comuniones sacramentales, y en el de plata las comuniones espirituales. Y a la Beata Juana de 

la Cruz díjole Nuestro Señor que cada vez que ella comulgaba espiritualmente, recibía una gracia semejante a la 

correspondiente a la comunión sacramental. 

Sobre todo baste saber que el Concilio de Trento alaba mucho la Comunión espiritual y anima a los fieles a su 

práctica. La Beata Águeda de la Cruz hacía doscientas al día; y el Padre Pedro Fabro, primer compañero de San 

Ignacio, decía que para hacer bien la Comunión sacramental, es muy ventajoso comulgar espiritualmente. 

¡Con un acto de amor, se hace todo!” 

Y es verdad. Tanto, que muchas almas fervorosas—además de los ejercicios para la unión con Dios que hemos 

ilustrado— suelen añadir este otro. 

De cuando en cuando, por una semana, o por un tiempo más o menos breve, santifican su jornada con un gran 

número de comuniones espirituales, alegría para un corazón que ama a Jesús Eucarístico. 

Es el medio para volar al Señor con la simplicidad del niño, que envía un beso a su madre. 

El Santo Cura de Ars, siempre genial en la ingenuidad de sus sermones, enseñaba que la Comunión espiritual es 

semejante a un soplo sobre el fuego cubierto de cenizas, que comienza a apagarse. “Cuando sintamos que el amor 

de Dios se enfría, ¡pronto!:¡una Comunión espiritual!”; y añadía que estando él un día triste, por no poder comulgar 

más de una vez al día, comprendió luego su error, ya que la comunión espiritual puede ser repetida un número 

inmenso de veces. 

“Es una de las más grandes potencias de la tierra”, exclamaba el Padre Faber; y San Leonardo de Porto Maurizio 

aseguraba que basta un mes de perseverantes comuniones espirituales, para cambiar por completo espiritualmente. 

Cuando Jesús decía a la Beata Ida de Lovaina: “Llámame y yo vendré”, esta alma generosa imploraba: “Venez, Jésus 

!” Es el grito que debe ser repetido por todos aquéllos que conocen la importancia del deseo en la vida espiritual. 

*** 

El poeta Prudencio, en uno de sus Himnos al día cantando “a la mañana”, exclama: 

“Vete, oh noche; idos, tinieblas; elementos que confundís y entorpecéis al mundo, idos, idos; porque entra la luz, el 

cielo se ilumina, Cristo se aproxima. 

La niebla de la tierra se hiende herida por el dardo del sol; y las cosas readquieren sus colores al aparecer el astro 

luciente… 

Tú, oh Cristo, vela sobre nuestros sentidos; echa una mirada a toda nuestra vida; muchas cosas están manchadas por 

el vicio, que bajo tu luz se volverán puras… Todo, oh Rey, ilumina con los rayos del astro de oriente”. 

¿No es, acaso, “la luz veloz”, que parte de la Hostia, aquélla que puede llover de cosa en cosa, suscitando “los 

variados colores… dondequiera se posa”? 

Iluminar cada momento de nuestro día, disipar toda tiniebla, proyectar sobre cada acción un haz de rayos 

eucarísticos: he aquí un método para alegrarse siempre en la fiesta de un amanecer sereno. 



https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/23/mons-olgiatti-la-piedad-cristiana-iv-la-union-con-cristo-

eucaristico/ 
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II 

LA UNIÓN CON CRISTO 

San Bernardo comenta, en uno de sus sermones sobre la Pasión y la Resurrección de Cristo, las lágrimas y la angustia 

de la Magdalena ante el sepulcro vacío; y así hace hablar a Jesús: 

“Mujer, ¿por qué lloras? ¿Qué buscas? Tú ya tienes a Aquél a quien buscas. Habes quem quaeris; ignoras? Tienes en 

ti a Aquél a quien buscas fuera de ti. Yo estoy en ti: mens tua monumentum meum est… Mens tua hortus meus est… 

Non longe a te sum”. 

Como enseña la fe, Dios vive en nosotros mediante la gracia, por la que somos partícipes de la naturaleza divina, y 

por la cual somos realmente ramas unidas al tronco, que es Cristo Jesús, cosa que invita a exclamar a San 

Pablo: “Vivo ego, jam non ego; vivit vero in me Christus”. Esta buena y consoladora nueva llenaba de sal el ánimo de 

los primeros creyentes y siempre ha hecho exultar de gozo purísimo a los verdaderos cristianos, conocedores 

del donum Dei. Esta idea inspiró todo el accionar de San Pablo y constituyó el concepto fundamental de la 

predicación de los Padres y Doctores de la Iglesia. Somos templum Dei; con San Agustín podemos proclamar que 

somos un cielo (coelum sumus); podemos vanagloriarnos con León Magno de la dignidad de nuestras almas no 

simplemente humanas, sino divinizadas: Agnosce, christiane, dignitatem tuam. Y todo esto por la gracia, que han 

conquistado los méritos de Cristo; por nuestra incorporación a Él, que es la Cabeza del gran organismo que Él mismo 

creara: la Iglesia. 

Hoy, después de la nefasta época de un naturalismo que nos recuerda simplemente el hecho helado de la muerte, la 

mente y el corazón de muchos predicadores y escritores católicos, triunfa lo sobrenatural. Se siente la necesidad y el 

deber sagrado de terminar con las palabras de la sabiduría humana y de recurrir a la idea divinamente vivificadora 

que ha proclamado el Evangelio y que ilustró el Apóstol de las gentes. 

Estamos más deseosos de exposiciones del Cristianismo que nos recuerden simplemente el hecho y la grandeza de 

nuestra divinización, que no de apologías. 

Desde tiempo ha, en cada pueblo, se va desarrollando, en una multitud de volúmenes, opúsculos, publicaciones y 

traducciones —dignos de la máxima atención— una campaña noble y eficaz, que parece anunciar un despertar 

intenso de lo sobrenatural en la historia. 

Hoy, las almas, también las humildes, tienen viva necesidad de una doctrina, pero verdadera doctrina cristiana, 

doctrina de Cristo, y no doctrina humana o simplemente filosófica. 

¿Qué importa si el idealismo, último residuo de teorías naturalistas ya podridas, va tejiendo fábulas sobre una 

pretendida reducción del Cristianismo a la filosofía? Las conciencias piden otro alimento, muy diferente. Parvuli 

petierunt panem; y los apóstoles de lo sobrenatural parten este pan de vida generosamente y con el propósito firme 

de proseguir también en el futuro la guerra santa por las victorias del reino de Dios en los corazones. 



Esta primavera sonriente, que ha ido progresando sobre todo en los últimos decenios y que a muchos hizo exclamar: 

“Veo abiertos los cielos”, debe intensificar en nosotros el anhelo de un desarrollo del espíritu de oración y de vida 

interior, y cada vez más debe confirmarnos en el propósito de vivir una vida de unión y de intimidad con Cristo. 

*** 

Expongamos el problema en términos fáciles y simplicísimos. 

Por la Revelación sabemos tres cosas, como dice el Padre Bernadot: 

1ª. — “Dios es el Océano de la vida. Y esta vida, que es Luz y Amor, tiene sed de expanderse y de darse. El Padre 

eternamente se da al Hijo; y el Padre y el Hijo se dan juntamente al Espíritu Santo, comunicándole su única 

divinidad”. He aquí la Trinidad; 

2ª. — “Aun eternamente, por misericordia inefable, Dios resolvió comunicar su vida santa y bienaventurada a la 

creatura, darle su Verbo, darle su Espíritu, comunicarla con su naturaleza divina en la Luz y en el Amor”. He aquí, en 

primer lugar, la Encarnación, pues que, 

“antes de rebosar sobre todas las creaturas, la vida infinita empieza por trasmitirse (fundirse infundirse) toda entera 

en Aquél que es el primogénito de las creaturas, Cristo Jesús, cuya santa Humanidad, en virtud de su unión con la 

Persona del Verbo, recibe la participación de los bienes infinitos, en cuanto es posible a una naturaleza creada. Toda 

la vida divina fluye en Él. Dios quiso que la plenitud de la divinidad habitase en Él… Lo hemos visto lleno de gracia y 

de verdad. Más grande y sumo que todo, introducido en la adorable Trinidad, Jesús comulga con la Vida sin medida, 

y ella inunda su Corazón y su Alma, y sumerge todas sus potencias de inteligencia y amor, de modo que Él, a su vez, 

se transforma en Océano de vida”. 

3ª. — Mas Cristo, no está aislado. Nos redimió de nuestros pecados y nos unió a Él. Mediante el Santísimo somos 

injertados en Cristo, nos transformamos en sarmientos que viven en la Vid divina y reciben la savia vital, 

constituimos con Él un Cuerpo único, del que Él es la Cabeza y del que nosotros somos los miembros. Él es la cabeza 

y la Iglesia su cuerpo, enseña San Pablo y San Juan prosigue: Todos recibimos de su plenitud. 

“La Vida, que de la adorable Trinidad se infundió en su Humanidad, rebosa nuevamente, se extiende y se propaga… 

De la cabeza, de Jesús, cuyas potencias inunda, se expande a todo el cuerpo formado por los fieles… He aquí el 

admirable misterio de la difusión de la vida sobrenatural, que más que otro hace resplandecer la gloria de la gracia y 

arrancaba a San Pablo conmovedores himnos de agradecimiento. Éste es el misterio que no cesaba de predicar el 

gran Apóstol, llamándolo el misterio de Cristo… el misterio escondido a los siglos y a las generaciones pasadas, pero 

revelado ahora a los santos: que Cristo mora en vosotros… En Jesús y en nosotros, en su alma y en la nuestra, en su 

corazón y en el nuestro, hay una misma vida, una misma gracia, una misma comunión de amor con el Padre en la 

unidad del Espíritu Santo”. 

Tendría que ser evidente la conclusión. El mandato de Cristo: “Permaneced en mí y Yo en vosotros”; el programa de 

San Pablo: “Vuestra sociedad sea con Cristo en Dios”; nuestra unión afectuosa, íntima, partícipe con Cristo Jesús, 

debería ser nuestra máxima preocupación. 

Tener despierta tal conciencia de que nuestra vida está con Cristo en Dios; tener presente que, del mismo modo que 

Jesús podía decir que no estaba solo, así también nosotros, injertados en Cristo y viviendo de la vida sobrenatural de 

su gracia, no estamos solos, sino que Cristo está en nosotros, y tendría que ser la lámpara que diera luz a nuestra 

oración, a nuestra actividad cotidiana, si queremos vivir de una espiritualidad verdaderamente cristiana. 

San Pablo escribía a los Gálatas: “Sois una misma cosa con Cristo”. ¡Y sería superfluo enumerar el influjo que 

semejante buena nueva debería tener sobre toda nuestra existencia, y sobre cada minuto de nuestro camino sobre 

la tierra! 

No podría enunciarse más claramente la cuestión. 

Dado que nuestra vida debe ser iluminada por una conciencia vigilante de nuestra unión con Cristo; y dado que tal 

conciencia muy a menudo se debilita y desaparece en nosotros, ¿cómo podremos despertarla, alimentarla, tenerla 

prendida, y asemejarla a un fuego que abrasa con maravillosas llamas de amor y de luz y no a un fuego que se 

apaga? 



Dentro de poco, cuando pueda publicar otro pequeño libro sobre San Pablo, saludaremos en él la unión con Cristo, 

tan viva y constante, que explica no sólo su apostolado práctico, sino toda su doctrina. 

Para leer y comprender las epístolas paulinas, la clave es nuestra incorporación en Cristo. El dogma trinitario, la 

doctrina referente a la Encarnación y a la Pasión de Cristo, al pecado original y a los Novísimos; la moral en todos sus 

aspectos, de la caridad a la esclavitud, de la pureza al problema del dolor, del escándalo a la idolatría; la teología de 

los Sacramentos, del Bautismo y del Matrimonio al Orden y la Eucaristía; el mismo lenguaje y el vocabulario del 

Apóstol —se explican y se unifican en él— si se tiene fija la mirada en su “mihi vivere Christus est”. 

¿Cómo podríamos imitar, aunque sea de muy lejos, un ejemplo tan elocuente? 

*** 

La primera decisión que ha de tomar quien con seriedad de propósitos quiere ceñirse a tal conquista, es, sin duda, la 

de dedicar algún tiempo —de cuando en cuando— al estudio y a la meditación de los libros que traten la doctrina de 

la gracia y de lo sobrenatural, de la inhabitación de Cristo en nosotros y de su Cuerpo Místico, la Iglesia. 

Experiencias múltiples aconsejan dedicar dos meses de cada año al mismo fin, de manera que la meditación de la 

mañana y la lectura espiritual nos obliguen casi a renovar el propósito de pasar el día en unión con Cristo, o sea, 

actuar con aspiraciones renovadas y recordando repetidamente el propósito de tener en la mente que no somos 

nosotros los que vivimos, sino que Cristo vive en nosotros. 

La disipación, derivada de nuestra misma naturaleza humana, y la tendencia hacia lo exterior, hacia la futilidad y 

hacia las cuestiones accidentales secundarias, constituyen una fuente de distracción continua. Si no nos 

preocupamos por lo menos una vez, de profundizar la gran revelación, muy pronto nos veremos arrastrados por las 

cosas externas y nuestra vida interior correrá el riesgo de un debilitamiento, progresivo, mortal. 

En cambio, si de tanto en tanto dedicamos cuatro o cinco semanas a recordar la consoladora verdad y si pasamos 

esa época en un activo ejercicio cotidiano para aumentar el sentido del conocimiento de nuestra unión con Cristo, 

entonces aseguraremos el progreso. 

Es superfluo advertir que es absolutamente indispensable formarse una idea límpida y teológicamente precisa de la 

verdad revelada, de lo contrario en vez de construir sobre el dogma, construiremos sobre el sentimentalismo y la 

fantasía. 

Para esto nos ayudará mucho el elegir los libros para leer, para meditar y posiblemente para resumir en un escrito, 

pero ordenadamente, de los más elementales a los más elevados. Resulta sencillamente cómico pretender alimentar 

a un niño de pecho con un panecillo, indicado para un soldado; como no deja de ser divertido el método de quien 

toma en sus manos a Marmion, ajeno aún de algunas nociones teológicas y de instrucción religiosa. 

Antes de llegar a la Universidad, es necesario haber cursado los grados elementales, luego el bachillerato y sólo 

entonces es posible cursar los estudios universitarios; así antes de tomar libros de índole teológica, hay que conocer 

el pequeño catecismo, donde se expone simple y esquemáticamente la doctrina cristiana. 

En la práctica puede ser útil seguir este criterio: 

1. — Se puede iniciar la meditación y el estudio con el “Silabario del Cristianismo” o con el “Silabario de la moral”, 

para precisar el concepto sobre lo sobrenatural, la gracia, la Iglesia, el dogma y la moral cristiana. 

2. — Luego se puede pasar a los libros del Padre Rodolfo Plus, S. J., que sabe traer hasta nosotros, sin quitarle nada 

de su pureza, el agua viva desde las altas montañas del dogma y de la teología, con claridad, con estilo brillante y con 

sentido exquisito. 

Mas estos libros deberán ser leídos en este orden: 

a) Dios en nosotros, donde expone los principios de nuestra elevación a la vida divina. 

b) En Cristo Jesús, donde claramente enuncia la doctrina de San Pablo de nuestra incorporación en Jesús. 



c) Jesucristo en nuestros hermanos, que enseña cómo, estando unidos a Cristo, por consecuencia estamos unidos a 

nuestro prójimo que constituye con Jesús y con nosotros un organismo único, de modo que debemos ver en el 

prójimo a Jesús. 

d) La idea reparadora, que deduce de nuestra incorporación en Cristo las consecuencias de la unión de nuestros 

dolores con los suyos y de nuestra reparación valorizada por la unión sobrenatural con el Redentor. 

3. — Luego será fructuoso el Reino de Dios (Turín, 2a ed., 1932), del Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster, que abrirá 

nuevos horizontes, y nos hará entender mejor la grandeza de la Iglesia, de los Sacramentos, canales de gracia, y el 

significado de la liturgia; — como serán queridos a los Sacerdotes los libros: La vida interior, del Card. Desiderio 

Mercier, y para todos: La vida interior simplificada del Padre José Tissot (Turín, 1923) y La oración sacerdotal de 

Jesús en la última Cena del Padre Petazzi (Milán, 1933). 

4. — Después de semejante preparación se podrá afrontar la obra insigne del abad de Maredsous, Dom Columba 

Marmion: Cristo, vida del alma. Estas maravillosas páginas que —como se dijo— no parecen haber sido escritas sin 

una especial ayuda del Espíritu Santo, tuvieron una difusión extraordinaria y fueron traducidas al italiano, al 

flamenco, al castellano, al portugués y al alemán, siendo la tirada en francés de 80.000 ejemplares. En el prólogo a la 

edición alemana, dice Grabmann que es muy raro encontrar una síntesis tan feliz de los dogmas cristianos en sus 

relaciones con nuestra vida espiritual. Es el teólogo que se muestra hombre piadoso, para cuya alma Cristo es la vida 

verdadera. 

5. — En este momento es bueno sumergirse en las aguas berulianas, o sea en la escuela del siglo XVII, que, si bien 

con alguna imperfección e inexactitud, pero siempre con ferviente espíritu de fe, agitó tan fructuosamente la 

bandera de lo sobrenatural. 

La traducción hermosa del Cardenal Pedro de Bérulle: Las grandezas de Cristo (Milán, 1935) puede ser gustada 

entonces, ya que se sabrá leer el volumen procurando, adquirir no tanto ideas abstractas (que ya deben ser 

poseídas), cuanto un estado de ánimo que siente lo sobrenatural. 

Completarán y conservarán fresca la gran idea, que debe ser nuestra idea-madre las obras de San Juan Eudes, 

como La vida y el reino de Jesús en las almas cristianas (Turín. 1934) y las de Olier, como Las sagradas 

órdenes (Roma. 1932) o las de De Condpen. 

Lo mismo diremos de los libros inspirados en la corriente beruliana, por ejemplo, los del Padre Giraud: Jésus-Christ, 

prétre et victime (Jesucristo Sacerdote y Víctima), — De l’union a N. S. Jesús-Christ dans sa vie de victime (De la unión 

a N. S.Jesucristo en su vida de Víctima—. y, para los sacerdotes, Prétre et hostie(Sacerdote y Hostia), (París, 

Beauchesne). 

Son meditaciones confortantes, que cada vez pueden ser más eficaces, si se las acompaña con la lectura, de los 

ensayos recientes radicados a la espiritualidad beruliana, por eiemplo: Le Card. De Bérulle, maitre de vie 

spirituelle (El Cardenal De Bérulle. maestro de la vida espiritual), de Claudio Taveau (París, 1933) y La spirituálité de 

Saint Jean Eudes (La espiritualidad de S. Juan Eudes), de Carlos Lebrun (ib.). 

6. — Ya que el corazón prevalece en muchas de estas obras, conviene, pasando los años, elegir trabajos referentes a 

lo sobrenatural, que den o una exposición abundante y exacta de índole dogmática, o si no, que revivan la historia 

del pensamiento teológico sobre la gracia, durante los siglos cristianos. 

Para ello son aconsejables algunas obras: 

a) Los dos volúmenes del Padre Terrien: La grâce et la gloire (La gracia y la gloria), que con precisión elegante y 

claridad enuncian los principios teológicos, y la obra de Ch. De Smedt, S. J., Notre vie surnaturelle (Nuestra vida 

sobrenatural) (2 vol., París, 1929). 

b) El ensayo de José Anger, La doctrine du Corps mystique de Jésus-Christ d’aprés les principes de la théologie de 

Saint-Thomas (La doctrina del Cuerpo místico de Jesucristo según los principios de la teología de Santo Tomás) (París, 

1929). 

c) Los dos libros del Padre Emilio Mersch: Le Corps mystique du Christ, études de théologie historique (El Cuerpo 

místico de Cristo, estudios de teología histórica) (Lovaina, 1933). 



d) El trabajo de Ernesto Mura: Le Corps mystique du Christ, sa nature et sa vie divine d’après Saint-Paul et la 

théologie (El Cuerpo místico de Cristo, su naturaleza y su vida divina según San Pablo y la teología) (París, 1934). 

Después de tales lecturas, pueden cooperar a completar la propia cultura religiosa a propósito de nuestra unión 

sobrenatural con el divino Salvador, otras publicaciones como el librito de Jager, Nuestra identificación con Cristo, las 

hermosas y pías obritas de Schrijvers y otras más. 

Si bien estas publicaciones no nos traerán nada de nuevo, regarán la flor de la gran idea en nuestra alma, la 

conservarán en su frescura y favorecerán su desarrollo. 

*** 

Como los libros señalados constituyen nuestro alimento espiritual, si no queremos detenernos en una pura 

especulación, noble y espléndida sí, pero sin mayores frutos prácticos, debemos cada día —como conclusión de la 

meditación y de la lectura— despertar activamente durante el día la conciencia de nuestra unión con Cristo. 

Especificando: 

a) Es evidente que, especialmente en tales épocas, es necesario tener cuidado de conservar y de aumentar la gracia, 

no sólo evitando el pecado mortal, sino las culpas veniales, que, si no apagan en nosotros la llama de la misma 

gracia, la hacen languidecer. 

¡Vivid vuestro bautismo! es el lema que se inculcó durante las semanas de la joven realizadas en varias ciudades de 

Italia a muchas obreras, empleadas, señoritas que vivían alejadas de la vida sobrenatural. 

La explicación de lo que es la gracia, y de lo que ha significado nuestro Bautismo, se ha demostrado como el medio 

más eficaz para iluminar las mentes, para convertir los corazones, para hacer resurgir las conciencias a una nueva 

vida, animada por el pensamiento de que el cristiano debe vivir una vida divina y no puramente humana, y menos 

aún una vida de pecado. 

b) Después, durante la oración, en la iglesia o fuera de ella, especialmente al principio, conviene refrescar en 

nosotros el gran pensamiento, de manera que tengamos conciencia de que nuestra oración es la oración de Jesús y 

que nuestra pobre voz se eleva al Padre fundida en la voz divina del Hijo y vivificada por el amor del Espíritu Santo. Si 

no, excitemos en nosotros el recuerdo del carácter cristiano de nuestras oraciones, que nos hará ver la dulce 

realidad, tan favorable al fervor sobrenatural, o sea, que no oramos solos, sino que Jesús ora en nosotros, por 

nosotros y con nosotros. 

c) La oración litúrgica, en especial, será el campo de nuestros ejercicios prácticos, porque durante la Misa, y en otras 

ceremonias litúrgicas, es Cristo quien reza con su Cuerpo Místico. Y pensar así equivale a sentir un estremecer que 

sacude, alegra, conforta, hace potente la misma oración y permite una participación más intensa en la oración de la 

Iglesia. 

d) Si luego durante el día se presenta de cuando en cuando algún instante de recogimiento, en cuyo transcurso se 

reflexiona sobre nuestra inefable unión con Cristo y se saluda a Aquél que vive en nosotros con su gracia, la hermosa 

idea penetrará en nuestro espíritu y se transformará en alma de nuestra alma. 

e) También aquí hay que afirmar bien fuerte que de ninguna manera se quiere cambiar el curso de nuestros deberes 

cotidianos, y menos aun que se deba desear meterse en el convento o el monasterio más cercano. Todo lo que 

debemos cumplir será cumplido, y desde el punto de vista de la exterioridad, no habrá ni se quiere ninguna 

modificación. 

Todavía caminaremos, in novitate vitae; y si nada cambiará, todo será nuevo. 

Don Juan Colombo observaba en la Revista del Clero italiano (octubre 1930): “imaginaos ¡en qué latidos de amor se 

transformaría nuestra vida lánguida si viviésemos con fe en este contacto con Cristo! Una multitud circundaba un día 

a Jesús: de repente N. Señor se vuelve y pregunta: “¿Quién me ha tocado?” Pedro responde: “¡Qué ingenuidad, 

Maestro! La gente os acosa de todas partes y vos preguntáis quién os ha tocado”. Pero Jesús insiste: “Alguien me ha 

tocado, porque sentí que una fuerza salía de mí”. En ese instante sanaba una mujer. 



Cada día sucede algo análogo entre nosotros. Una multitud de cristianos están en torno a Jesús, a su Hostia, a sus 

Sacramentos, a su gracia. Sin embargo, son pocos los que viven la fe de este contacto y ellos solos sanan de toda 

fascinación maligna. ¡Hagámonos a nosotros y a otros conscientes de nuestra sublimidad! Ser un cuerpo solo con 

Cristo: por lo cual todos sus méritos, toda su gracia, toda su gloria están a nuestra disposición; por lo mismo, nuestro 

cansancio, nuestras penas, nuestras lágrimas, nuestras sonrisas se transforman en cansancio, penas, lágrimas y 

sonrisas de Jesús… ¡Cuán bella es así la vida! Por esto, poniéndonos a trabajar, pensaremos en Cristo con quien 

estamos unidos y que diviniza con su gracia nuestra actividad, sea física o intelectualmente; cuando suframos 

pensaremos en las palabras del Apóstol: “Completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo por su 

cuerpo, que es la Iglesia”; cada vicisitud del día podrá ser una invitación a recordar que los afectos, aspiraciones, 

sudores, aflicciones, y nuestros esfuerzos llevan un signo, en cuanto están consagrados y sobrenaturalizados por 

Cristo. 

Acaso ¿no era este mismo pensamiento el que sugería a San Pablo su recomendación: “Hoc sentite in vobis quod et 

in Christo Jesu… Vuestro sentir sea el sentir de Cristo Jesús”? Como consecuencia ineluctable ¿no se seguirá, por un 

ejercicio semejante, que paulatinamente nos convenceremos —por nuestra unión con Cristo— que hablando, 

debemos hablar como quiere hablar Jesús en nosotros, que trabajando debemos fatigarnos unidos a Él, y que 

sufriendo virtamos lágrimas que se unan a sus dolores? 

f) El examen atento y detallado, hecho a la noche, sobre los diversos momentos del día —el cuidado de anotar los 

progresos o atrasos eventuales que se produzcan— la relación diligente y sincera a quien dirige nuestra conciencia 

— completarán y activarán aquí también el ejercicio espiritual descrito. 

En la vida de Olier, leemos que muchas veces oía una voz interna, que con imperiosa suavidad le susurraba: “¡Vida 

divina! ¡Vida divina!” Su existencia se “asemejaba a una solemnidad’! 

Y el mismo Olier elogiaba así al Padre Condren: 

“En él se veía una apariencia simple y una cáscara de lo que mostraba ser en idealidad: interiormente era otro, 

siendo como el interior de Jesucristo y su vida sagrada; de manera que en el Padre Condren vivía más bien Jesús, que 

el mismo Padre Condren. Se asemejaba a una Hostia de nuestros altares; de afuera se ven los accidentes y las 

apariencias; pero adentro estaba Jesucristo”. 

También la hora actual, más fervorosa que nunca, vuelve hacia nosotros el llamado: “¡Vida divina! ¡Vida divina! Sed 

como las Hostias, que recibís en vuestros corazones con la sonrisa del alba. Incorporados, injertados, unidos a Cristo, 

sentid cómo Él vive en vosotros y en cada uno de vuestros hermanos”. 

Nunca atenderemos demasiado a tal llamado. 

Pero reflexionaremos suficientemente sobre las gotas de agua, vertidas por el Sacerdote en el cáliz, por la mañana, 

las cuales se pierden en el vino, y son el símbolo de nuestra vida, de nuestra acción y de todo nuestro ser que debe 

formar una sola cosa con Cristo Jesús. 

Continuará… 
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IDEAS Y PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Continuación… 

I 

LA UNIÓN CON DIOS 

No solamente los ciegos —como se dijo muchas veces— no pueden mirar al sol cuando recobran la vista; también 

nosotros, que estamos sumergidos en la luz de Dios, no lo vemos, ni con los ojos de la fe, ni con los de la razón. 

Pero supongamos que, trabajando generosamente, deseamos aprender a vivir bajo la mirada de Dios, o sea en su 

presencia. 

Ya hemos visto en el Silabario del Cristianismo cuán bella es esta clase de vida, que hacía exultar a San Agustín y a 

San Francisco de Asís en presencia de la naturaleza; que le sugería a San Jerónimo, en la soledad de Belén, esta 

enérgica protesta: “nunca estoy menos solo, como cuando estoy solo; numquam minus solus, quam cum solus“; y 

que al Cardenal Newman lo inducía a escribir: 

“Se define casi exactamente al cristiano, cuando se le llama el hombre absorbido por el sentimiento de la presencia 

de Dios en él; … un hombre que vive con este pensamiento: Dios está aquí, en medio de mi corazón; es un hombre 

cuya conciencia está iluminada por Dios”. 

¿Cómo haremos, pues, para curar nuestra ceguera, para vivir en unión con Dios, estando seguros de que le 

agradamos? 

Ante todo, así como la piedad ha de estar fundada no sobre la arena del sentimentalismo, sino sobre la roca de la 

razón, de la revelación y de la historia de la espiritualidad cristiana, así también hemos de utilizar la fantasía, pero sin 

ser esclavos suyos, ya que ésta nos representa a Dios como una persona humana o su inmensidad como algo 

semejante a la atmósfera que nos rodea. No. Dios es un Espíritu purísimo y por lo mismo puede compararse al 

pensamiento, el cual, si bien es uno, está presente a muchas cosas pensadas. 

1. — Para una orientación inicial hacia la unión con Dios, puede ayudarnos la Filosofía perenne. 

En efecto, la filosofía del ser demuestra que todos y cada uno de los seres dependen del Ser de los seres. Toda cosa 

que existe, sea persona o realidad de cualquier orden, desde el granito de arena hasta las aguas del mar, desde una 

pequeña hierba hasta las estrellas, desde la Cordillera de los Andes hasta un acto de nuestra voluntad, dependen de 

Él en ser y en actividad. 

Dios está presente en todas las cosas, no sólo por haberlas creado, sino porque las conserva. Si su dedo omnipotente 

dejase de tocar la tecla del admirable piano de la realidad, su música armoniosa cesaría repentinamente. 

La acción de Dios creadora, conservadora y directriz, penetra en la naturaleza de todos los seres, de tal manera que 

no hay parte, momento o perfección de cualquiera de ellos, donde Dios no esté presente, ni tampoco es posible una 

acción libre o necesaria sin la intervención de Dios, que obra según la naturaleza de quien actúa. 

Así, pues, la filosofía cristiana enseña que Dios está en toda y cualquier parte, mediante su potencia (per potentiam) 

en cuanto domina, rige y gobierna y le está sometida toda fuerza; luego mediante su presencia (per praesentiam) en 

cuanto todo se desenvuelve ante Él y todo lo ve, hasta la más mínima acción ocurrida en el, para nosotros, más 

insondable pliegue de la conciencia; y finalmente, mediante su esencia (per essentiam) en cuanto se encuentra en 

todo momento real por la acción inmediata con la cual crea, sostiene al ser y ejercita su influencia. 

2. — El Dogma corrobora esta verdad y la completa en la revelación del orden sobrenatural. 

“Camina en mi presencia y serás perfecto”, dice Dios a Abraham en la llanura de Caldea. Los profetas dirán con 

Jeremías que los cielos y la tierra están llenos de Dios. El inspirado poeta de los Salmos cantará la imposibilidad de 

huir de la vista del Señor, sea yendo hacia los cielos, los abismos o hacia el fin de los mares. El Libro de la Sabiduría 

exclamará: “¿Quién puede resistir a tu fuerte brazo, ¡oh Señor!?” Y así toda la Biblia, y a cada paso, enseñará, 

apoyada en los hechos, que Dios está presente en la historia. 



El sagrado texto del Eclesiástico, refiriéndose al impío que goza en las tinieblas y entre las paredes que lo esconden, 

dirá: “no piensa que el ojo de Dios ve todas las cosas… no sabe que la mirada del Señor es más brillante que la luz 

solar… y escruta hasta el fondo del corazón humano”. 

Según se ve, pues, no se trata de una devoción cualquiera, sino hecha en base a los principales pensamientos del 

Antiguo y en especial del Nuevo Testamento. 

Así, cuando llega la hora de nuestro injerto y de nuestra divinización en Cristo, entonces esta enseñanza de la 

presencia de Dios adquiere una fisonomía nueva. 

San Pablo insistirá en el concepto de que “vivimos, nos movemos y estamos en Dios”; escribirá a los Corintios:“¿No 

sabéis que sois templos de Dios y que su Espíritu mora en vosotros?”; hablará muchas veces de la inhabitación de 

Dios en nosotros, del reino de Dios que está “dentro de nosotros”, del huésped del alma; y, ante un mundo 

sumergido en el fango, exclamará: “Nuestra conversación está en los cielos”. 

3. — La Historia de la Espiritualidad cristiana es muy rica en ejemplos del referido esfuerzo para vivir en presencia 

de Dios; y puede decirse, sin exageración, que todos los santos han puesto en práctica el consejo de San 

Bernardo: “En cada acción y pensamiento recordemos que Dios está presente y consideremos perdido el tiempo en 

que no lo recordamos”. 

Pero no se debe olvidar algo importante: que cada santo se ejercitaba en esta práctica según su propia fisonomía 

espiritual. 

Citaré, rápidamente, algún ejemplo que merecería ser ampliado históricamente. 

Los Padres del desierto insistían mucho sobre este punto y seguían su propio método, de las breves aspiraciones, de 

los frecuentes impulsos o —como decimos nosotros— de las jaculatorias. Consideraban la presencia de Dios como el 

camino más fácil para santificar el trabajo y rechazar las tentaciones, especialmente contra la pureza. Les recababan 

más utilidad estos rápidos actos de fervor que largas oraciones, pues así, como dice Casiano refiriéndose a los 

monjes de Egipto, podían unirse más a menudo a Dios sin peligro de distraerse, cosa fácil en las oraciones largas. 

Mientras atendían al trabajo manual, los aliviaban las palabras del Salmo 69, tomadas por la liturgia, que tantas 

veces las repite: Deus, in adjutorium meum intende ! Domine, ad adjuvandum me, festina ! “¡Señor, ayúdame! 

¡Apúrate en socorrerme!”. Si se busca el pensamiento inspirador del ejercicio de la presencia de Dios, se verá que es 

la jaculatoria, pero entonada en el silencio del desierto o de la sociedad. La promesa divina: ducam eum in solitudine 

et loquar ad cor ejus (lo llevaré a la soledad y le hablaré a su corazón) (Oseas 2, 14), también era un programa de 

recogimiento para aquellos monjes. Nada puede entenderse acerca del antiguo fenómeno de la vida eremítica, si no 

se considera juntamente la soledad exterior y la interior. 

De estas ideas fundamentales surge para nosotros la amonestación —si queremos vivir en presencia de Dios—de 

adentrarnos de cuando en cuando, aun por un solo instante, en el silencio de nuestra conciencia, ya que en él nos 

resulta más fácil volvernos a Dios. 

San Agustín inculca mil veces en sus obras la necesidad del espíritu de reflexionar sobre la continua presencia de 

Dios. 

En sus Soliloquios (c. 14) temblaba y se avergonzaba al pensar que el Señor lo miraba y cuidaba de él continuamente, 

noche y día, como si en el cielo y en la tierra no existiera otra creatura fuera de él, a quien gobernar. 

En sus Sermones exclamaba: “¡Oh Señor!, no apartaré de ti mis ojos, ya que tú jamás apartas de mí los tuyos”. 

En una carta a Proba (Epíst. 121, cap. 10) recordaba la costumbre de las soledades egipcias, por la que los eremitas 

se dirigían a Dios, para mantener el recuerdo de su presencia, crebras… orationes, sed eas tamen brevissimas et 

raptim quodammodo jaculatas. 

Y en sus sermones (cfr. Sermo 132, n. 2) amonestaba: “Debe temerse a Dios en público y en privado. Caminas y Él te 

ve. Entras a tu casa; te ve también. Te alumbra una lámpara, te ve; se apaga y también te ve. Entras a tu cuarto y te 

ve. Penetras y te entretienes en tu corazón, te ve. Teme al Señor, cuyo primer cuidado es verte; y temiéndolo, sé 

casto. O si quieres pecar busca un lugar donde no te vea y allí haz lo que quieres. Si peccare vis, quaere ubi te non 

videat, et fac quod vis”. 



Para comprender estas palabras hay que considerarlas dentro del organismo del pensamiento agustiniano. 

¿Qué es, pues, la realidad para Agustín, sino un haz de rayos que brotan, como de una sola fuente, del Sol divino, por 

obra del Verbo? Cuando discurría y pensaba en la presencia de Dios, San Agustín era siempre el pensador que dio la 

metafísica de la veritas, que vio cómo todo lo real estaba dotado de racionalidad, en cuanto todos los seres 

dependen del Verbo creador: omnia per ipsum facta sunt (por Él todo fue hecho). También se dirigía a Dios, 

mediante su cultura; y ningún cristiano culto puede dejar de tomar este lado particular de tal vuelo espiritual hacia 

Dios, desde el momento que todos deben orientarse a Él con su alma, utilizando sus propias y especiales energías. 

Encontramos igualmente el ejercicio de la presencia de Dios en Santa Catalina de Sena y Santa Teresa de Jesús. Se 

refugiaban —para emplear una frase del Camino de perfección— en el pequeño cielo de su alma, donde está el 

Creador de ella y de la tierra. Pero no debemos olvidar que aquí estamos frente a grandes místicas, con una 

característica bien determinada. 

Su unión con Dios no debe confundirse con la gimnasia espiritual, de que habla tan vigorosamente San Ignacio en sus 

Cartas: 

“Procúrese la presencia de Dios en todas las cosas, en las conversaciones y paseos, en el mirar, gustar, escuchar y 

reflexionar, en fin, en todas nuestras acciones. Esta manera de meditar, que nos hace encontrar a Dios en todo, es 

más fácil que elevarse a cosas divinas más abstractas y que exigen esfuerzo para representárselas. 

Este ejercicio saludable, cuando lo hacemos bien, atrae grandes visitas del Señor, aun en el breve tiempo de nuestra 

oración. Ejercitémonos, pues, en ofrecer a menudo a Dios nuestros trabajos y fatigas, pensando que las aceptamos 

por su amor, sacrificando nuestros gustos para servir de alguna manera a su Divina Majestad y ayudar a aquéllos por 

cuya salud murió Jesucristo. Conviene examinarse bien sobre estos dos puntos”. 

Para entender el profundo significado de tales recomendaciones no podemos separarlas de toda la espiritualidad 

ignaciana, del grito del fundador de la Compañía de Jesús: ite, incendite, inflammate, dirigido a sus hijos, ni del 

programa: omnia ad maiorem Dei gloriam, ni del plano de los Ejercicios Espirituales desde la primera palabra: Homo 

creatus est ut Dominum Deum suum laudet, etc. 

Aún podríamos continuar, entreteniéndonos por ejemplo, con la Explication de la méthode d’oraison de San Juan 

Bautista de la Salle, quien no dejaba de decir constantemente a su Congregación, que si un Hermano no se aplicara 

durante uno o dos años más que al ejercicio de la presencia de Dios, “ne ferait que bien”. 

En fin, quiero subrayar que la misma práctica de la unión con Dios fue vivida por cada santo con una tonalidad 

individual en relación al nexo orgánico de la actividad religiosa con la índole del santo y de toda su vida. 

*** 

Es evidente que en el terreno práctico no es posible dar sino indicaciones generales. Por esto mismo, cada uno 

tendría que aplicar las normas sugeridas en función de la propia posibilidad. 

Podemos, pues, decir, en general, que quien desee ejercitarse en la unión con Dios: 

1°) Debe asimilar con la meditación y el estudio la verdad de la presencia de Dios, tanto del punto de vista natural 

como del sobrenatural. 

Será una ayuda por ejemplo: 

a) Leer el Itinerario de la mente a Dios de San Buenaventura; el tratado de Alfonso Rodríguez sobre la presencia de 

Dios en la clásica obra: Ejercicio de perfección y virtudes cristianas (parte I, tratado VI); o también las páginas 

de Dirección ascética del Padre G. B. Scaramelli sobre el mismo tema (tomo I, art. VII; elAbecedario espiritual, de 

Francisco D’Osimo (Turín, 1929). 

b) Meditar, durante algún tiempo, con pequeños tratados sobre la presencia de Dios, como ser el hermoso volumen 

que yo mismo he utilizado en la primera parte de este capítulo, del Padre Tobías Neno, S. J: La inhabitación de Dios 

en nosotros (Turín, 1930); el viejo y reeditado, porque siempre útil, Ejercicio de la presencia de Dios del Padre P. 

Vaubert; el opúsculo del Padre Rodolfo Plus, S. J: En continua oración, teoría y práctica de la unión con Dios (Turín, 



1927); el pequeño volumen de Fr. Laurent de la Resurrección, La pratique de la présence de Dieu (París, 1934), para 

no nombrar tantos otros. 

c) Elegir para la lectura espiritual, el tratado de algún santo, cuyo centro espiritual sea la presencia de Dios. La obra 

ya citada de San Juan B. de La Salle: Explication de la méthode d’oraison, que sería muy útil bajo cualquier aspecto; lo 

mismo es aconsejable algún trabajo sobre la espiritualidad de estos santos (por ejemplo; la Doctrine spirituelle de 

Saint Jean B. de La Salle, París, 1900), o el reciente volumen de Raymond Thibaut:L’union à Dieu d’aprés les lettres de 

direction de Dom Marmion (París, 1934). 

2°) Luego debemos cambiar paulatinamente la visión superficial que tenemos de la realidad. El azul del cielo, los 

vientos y las lluvias, la primavera y el verano, todo debe hablarnos de la presencia de Dios: “Benedicite omnia opera 

Domini, Domino” (Todas las obras del Señor, bendecid al Señor). En momentos de paz o de dolor, tendremos que 

adorar a Dios que permite o quiere, que castiga o premia. 

No debemos alejarnos de la realidad, sino contemplarla tal cual es, en relación con Dios. Es Dios mismo quien habla 

por medio de las cosas y de los sucesos —según la profunda reflexión de San Ignacio en sus Ejercicios—; es el 

bienhechor que en cada cosa presenta un don con su mano y que continuamente obra para ventaja nuestra. 

Entonces la naturaleza y la sociedad se transfigurarán a nuestros ojos y todo lo veremos a la luz de la presencia de 

Dios. Nosotros mismos nos consideraremos como hogares y templos de Dios y recogeremos así el pálpito divino. 

Puede resultarnos útil para tal fin: 

a) Sumergirnos, de cuando en cuando, en el océano de Dios —en el cual estamos y vivimos— durante un minuto de 

silencio y de recogimiento “aprovechando —como aconseja Fénelon en sus Instructions et Avis— los retazos del 

tiempo que las cosas exteriores nos dejan libres, para ocuparnos de Dios en el interior de nuestro corazón”. 

b) El uso de las jaculatorias —recordando que para las almas buenas siempre fueron eficaces para resolver 

simplemente el problema de la unión con Dios. 

c) También el ofrecimiento al Señor de cada acción, al iniciarla, sea ella grande o pequeña —según los grandes 

maestros de la ascética— orienta al alma de quien trabaja, come o se divierte, a vivir en presencia de Dios. 

Muchos, antes de una acción, hacen materialmente el signo de la cruz o musitan con rapidez una oración; mas para 

darse cuenta de la mirada divina han de espiritualizar, simplemente, ese acto. Acaso, ¿no aconsejaba lo mismo San 

Basilio cuando decía que debe buscarse ocasión en todas las cosas para recordar a Dios? “Si comes—

decía— agradece a Dios. Si te vistes, agradece a Dios. Si vas al campo, al huerto o al jardín, bendice a Dios; y cuando 

duermes, cada vez que te despiertes, eleva el corazón a Dios”. 

3°) A esta nueva visión de la realidad corresponderá una transformación de nuestra vida, que estará organizada sólo 

en relación con Dios, quien dará así un significado único a la multiplicidad de nuestras acciones o de cuanto nos 

acaeciere; no sólo durante las tentaciones deberemos reflexionar que Dios nos ve; la amonestación de San Pablo: “El 

templo de Dios, que sois vosotros, es santo” deberá impedir las pequeñas o grandes profanaciones, a las que nos 

empujan el mundo, el demonio y la carne; sino que debemos sentirnos acicateados hacia la virtud, al trabajo, al bien, 

por la mirada de Dios presente, y habituarnos al cumplimiento de nuestro deber, no por la mirada ajena, sino por la 

de Dios. 

“Si nos contentáramos con pensar en la presencia de Dios y obrásemos mal —decía el Padre Rodríguez— sería no 

piedad, sino ilusión”. Aconsejaba tener un ojo vuelto hacia Dios y el otro hacia “el bien obrar por su amor”. 

Y el Padre Neno: 

“Está muy lejos de la verdadera vía ascética el error de reducir el ejercicio de la presencia de Dios a actos de fe y 

caridad solamente; al contrario, ella debe influir enérgica y continuamente sobre nuestras acciones, a fin de que 

cumplamos con perfección la voluntad de Dios dentro de nuestro estado”. 

4°) Nuestra oración tendrá, durante el período de este ejercicio espiritual, como inspiración fundamental la 

presencia de Dios. No puede recordarse que Dios está presente, sin espíritu de recogimiento. Y al admitir cualquier 

disipación, olvidaremos al Único Necesario. 



Recurriremos a Dios en cualquier circunstancia, con confianza filial, y nada temeremos porque su potencia está 

presente. 

Aplicaremos el programa ignaciano: “Orar como si todo dependiese de Dios; obrar como si todo dependiese de 

nosotros”; pero nuestra acción misma no debemos separarla de Dios. 

Así, no sólo los libros de piedad nos hablarán de Dios. El cielo estrellado, el sol, el mundo todo no serán para 

nosotros una escritura etrusca indescifrable, sino que saludaremos la imagen de la belleza de Dios en todo ser 

hermoso: en un ser grande el reflejo de su grandeza, y en todo lo bueno un eco de su amor. 

Así aprenderemos a vivir como quería San Pablo, “cantando y salmodiando al Señor en nuestros corazones”. 

Pero no debemos pretender una súbita transformación en nuestra alma, en nuestras acciones y en nuestra oración. 

Pero sí es necesario recordar a Dios algunas veces por día, con paciencia y perseverancia; ponerse real y no 

ficticiamente en presencia de Dios en la meditación; recordando cómo San Ignacio desarrollaba su meditación bajo 

la mirada divina, examinándonos al mediodía, a la noche, y antes de la Confesión; ser fieles al examen escrito según 

el método indicado. 

De este modo, se cambiará gradualmente el estado del alma. Antes fijábamos la atención en lo superficial de las 

cosas, como única realidad; pero insistiendo en la necesidad de ver a Dios en todas las cosas, nos orientaremos 

paulatinamente hacia Él, usando las mismas distracciones causadas por las cosas, pues de lo superficial pasaremos a 

la visión profunda de las cosas; y no haciendo consistir nuestra unión con Dios en el número material de nuestros 

actos de presencia de Dios, obtendremos la unión virtual, por cuyo medio —dice el Padre Neno— “sin hacer 

continuos actos de fe y amor de Dios presente, el alma aún siente que piensa en Dios y lo ama”. 

Y —nunca se repetirá lo suficientemente— nuestra preocupación no debe ser la repetición mecánica de actos, sino 

un estado de ánimo, que, sin esfuerzo, se abra al beso del sol divino, como un capullo de rosa. San Gregorio 

Nacianceno dice —en una feliz comparación— que la presencia de Dios, debe ser, para nosotros, como la respiración. 

¡Guay si no respirásemos! Y sin embargo no nos damos cuenta de su importancia hasta tanto no tenemos los 

pulmones enfermos. Es así como el alma debe respirar a Dios sin una tensión dañosa a la paz y a la serenidad del 

alma. 

*** 

Así reza el autor de la Imitación de Cristo: 

“¿Quién me dará, ¡oh Señor!, el encontraros solo y abriros mi corazón y gozar con vos como desea mi alma? Lo que 

pido y deseo es estar enteramente unido a vos; y que vos estéis en mí y yo en vos y que esta unión sea inalterable. 

En verdad, vos sois mi amado, escogido entre millones, en quien mi alma encuentra su complacencia y en quien 

quiere morar para siempre… 

Entonces Dios me dirá: —Si quieres estar conmigo yo quiero estar contigo—. 

Y le responderé: —Dignaos, ¡oh Señor!, habitar conmigo; deseo ardientemente estar con vos; todo mi querer es que 

mi corazón esté unido a vos”. 

(Libro IV, cap. XIII) 

Si tal fuera nuestra oración y nuestro deseo; si con el ejercicio y una acción constante sabemos saltar de los senderos 

de la exterioridad a la vía real de la interioridad, nuestro deseo no será desoído por Dios y seremos felices. Y aunque 

acosados por los dolores y los cuidados cotidianos, experimentaremos lo que Josué Borsi confesaba en sus 

“Coloquios”: 

“Esta mañana desperté frío, ávido, como desolado… Me irritaba el pensamiento de un día lleno de fastidio, tristezas 

y trabajo. No te encontraba, ¡oh Señor! ¡Cuán triste y humillante es esta avidez! Y he aquí cómo has vuelto a mí, 

bendito y buen Señor: entrado en mi escritorio, me arrodillo, me persigno, rezo… lentamente, reflexionando, con 

alegría. Pienso confusamente que ya encontraré el modo de hacer todo bien, sin mucho afanarme. Vuelve a mí la 



paz imperturbable, la confianza, el dominio de mí mismo, ese sentido cierto de íntima seguridad, familiar, que nos da 

tu amor”. 

Continuará… 
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LAS CARACTERÍSTICAS DE TODA ORACIÓN 

No obstante tal diversidad, las varias oraciones tienen, sin embargo, algunas notas comunes, que brotan de la misma 

esencia de la oración. Como los triángulos pueden ser equiláteros, isósceles y escalenos, y en todo triángulo la suma 

de sus ángulos es igual a dos rectos, así cada oración —por ser de veras una elevatio mentis in Deum— debe poseer 

algunas cualidades. 

Sobre todo dos merecen ser subrayadas. 

1ª) La oración exige necesariamente un proceso de INTERIORIZACIÓN. En otros términos, no sabré nunca rezar, 

hasta que no siga la invitación agustiniana: 

“No salgas fuera de ti; noli foras iré… 

Entra en ti mismo; in te ipsum redi… 

y trasciéndete; trascende te ipsum“. 

Noli foras ire. Si vivo fuera de mí; si mis energías espirituales están atraídas por la vorágine de los sucesos externos; 

si soy presa de todo el tráfago de los acontecimientos, que vienen uno tras otro y me arrastran, estaré siempre 

distraído; porque vivo —dirían los franceses— au dehors, fuera de mí. 

In te ipsum redi. Para orar tengo que entrar en mí mismo, debo recogerme. Cuán elocuente y expresiva es esa 

palabra: el recogimiento. En vez de dispersarme y de declararme víctima de las cosas exteriores, tengo que 

esforzarme en seguir el camino opuesto de la interiorización. Quien, estando en Milán, toma el tren hacia Turín, 

ciertamente no llegará a Venecia; así también el que quiere rezar, no puede dirigirse hacia lo exterior, sino que debe 

orientarse hacia las regiones de la interioridad, donde sólo es posible tomar vuelo hacia Dios y trascenderse a sí 

mismo. 

También cuando, en apariencia, en la oración me intereso por los negocios exteriores., por ejemplo por una buena 

obra que me es agradable, por una gracia espiritual o temporal que quiero implorar de la bondad divina, por las 

dificultades que encuentro al cumplir con mi deber, por las personas queridas de la familia o por las almas confiadas 

a mis cuidados, entonces tampoco puedo rezar hasta que todo lo que es externo sea interiorizado, hasta que —en 

otras palabras— cosas y personas no sean ya en mí el centro de mis preocupaciones, sino el objeto del que trato 

entre Dios y yo. 



La táctica para seguir en las distracciones voluntarias —o sea, el tomar la pelota de la distracción al vuelo y lanzarla 

hacia Dios—, no es, pues, una excepción a la regla de la interiorización, sino una confirmación. 

Está claro entonces cómo se debe juzgar sobre la ORACIÓN VOCAL, sobre las fórmulas habituales de la oración y de 

los libros de piedad. 

La oración vocal es útil y necesaria, porque, estando compuestos de espíritu y de cuerpo, también con este último 

debemos honrar a Dios; porque es expresión de nuestros sentimientos íntimos; porque se adapta a nuestra 

fragilidad. 

Un Padre jesuita, Pedro Charles, en una obra suya sobre La prière de toutes les heures, rica de exquisita poesía y de 

geniales reflexiones, protesta justamente contra aquéllos que consideran la oración vocal como 

“una forma inferior de oración, una actividad de naturaleza demasiado vulgar, un ejercicio de principiante, que los 

perfectos —los adoradores en espíritu y en verdad— tienen el derecho y también el deber de limitar y descuidar. 

Mover los labios y decir palabras para conmover al Señor les parece una antigualla de tiempos idos, cuando nuestros 

antecesores aún eran paganos; recitar cincuenta veces seguidas en un cuarto de hora el Avemaria, ¿no es acaso 

imitar a los monjes del Asia que balbucean sus oraciones vocales materialmente y sin reflexión? 

¿Acaso merece la oración de los labios estas soberbias recriminaciones? ¿Acaso la sola oración digna del hombre, de 

Dios y de una mente penetrante, es la que sube a la plataforma de su torre de marfil para analizar el infinito?… No, la 

oración vocal es humilde, es verdad, pero es oración, verdadera de toda verdad de nuestra condición humana, y, 

justamente porque es verdadera, la misma hace reinar en mi vida el ardor, la paz y la justicia. 

Llega la noche y estoy cansado. Mi mente está debilitada y vacilante, y no podría elevarme a las consideraciones de 

las grandezas divinas ni sumergirme en una teodicea sublime: ni siquiera soy capaz de contemplar alguna escena 

bíblica, ni de leer algún hermoso paso inspirado. 

Todavía me queda un refugio, pobre peregrino fatigado… diré palabras y mis labios se moverán como cuando oré 

por vez primera, y como lo harán cuando agonizante trataré de orar por última vez. En medio de estas dos oraciones 

de una mente obscurecida, hay lugar para tantas otras según los varios grados de conciencia, para todas las 

situaciones físicas, para todos los estados de ánimo, porque el precepto de orar siempre no tiene restricción alguna y 

debemos estar siempre en actitud de orar. 

En vez de tentar inútilmente las poses sublimes de una oración convencional, reconozco en verdad que estoy medio 

adormecido en la noche de las largas jornadas de fatigoso trabajo, y mis labios velan aún como el centinela a la 

entrada del campamento durante las horas del sueño común. Y en los momentos de distracción, de aglomeración de 

personas, de pánico, sobre el puente de la nave, en los bancos de un tranvía, en la ventanilla del correo, 

espontáneamente, para no perder el contacto con Vos, único Señor mío, me doy cuenta de que voy recordando 

palabras, fórmulas sagradas, invocaciones, las cuales como rayos luminosos surcan la vía de mis pensamientos y me 

impiden perderme en la soledad de la ilusión. 

También Vos me sugerís amar la oración vocal, justamente porque es humilde, o sea, conforme a mi ser, adaptada a 

mi débil naturaleza, hecha para mí que me apago poco a poco cada noche y que raras veces estoy del todo 

despierto. 

Christum tamen sub ipso 

Meditabimur sopare… 

Así se expresaba ya vuestro poeta Prudencio hablándonos en nombre vuestro. Oración de los pobres, oración de la 

turba, oración católica, en que no me es dado encontrar mis pensamientos y mis frases, oración eterna que reviste a 

mi alma como de un uniforme y que me hace hablar como han hecho antes que yo todos mis padres según la fe”. 

Habría que ser necio para no apreciar la oración vocal. Pero, ¿cuándo degenera y pierde su valor? Cuando, por falta 

de interioridad, nosotros le quitamos el espíritu que la vivifica y la transformamos en una vana y muerta, fórmula 

mecánica. 



La palabra de los discos que percibo por medio de un aparato, o que me repite un loro, no la puedo confundir con la 

palabra que me susurra un corazón. Esta se hace sentir a mi oído sí, pero proviene de las íntimas profundidades y me 

trae el grito de un mundo interior; aquélla es el solo producto de un mecanismo, donde todo es exterioridad. 

Sin embargo, tendemos, por nuestra naturaleza, vale decir por la unión del alma con la materia, a mecanizarlo todo. 

Como materializamos la poesía de Dante, que sabemos de memoria y repetimos como loros, así materializamos la 

oración y la reducimos a fórmulas, que salen de la boca murmuradas con rapidez y apuro, por mera costumbre, sin 

que participe en ella nuestro mundo interior. 

Materializamos las oraciones de la mañana y de la noche, pronunciando frases que aprendimos siendo niños, sin 

vivificarlas jamás con un pálpito del corazón y con un esfuerzo de atención. 

Mecanizamos nuestro Rosario, transformándolo en una melodía fúnebre para conciliar el sueño. 

Mecanizamos nuestras confesiones, que llegan a ser repeticiones estereotipadas de culpas, sin un sentido del dolor. 

Materializamos la asistencia a la Misa dominical, donde asistimos con la misma atención que… las columnas y los 

bancos de la iglesia; y por esto muchos jóvenes, después de años de semejantes misas —a las que nunca asistieron 

con recogimiento—, se deciden a no ir más, para no perder su tiempo. 

Mecanizamos la preparación y la acción de gracias de la Comunión, imitando quizás a ciertas almas que se suelen 

llamar piadosas, las cuales reducen una y otra cosa al murmurar apagado y en baja voz de algunas páginas de su 

manual. 

¿Acaso queremos condenar el libro de piedad con lo dicho? ¡Todo lo contrario! Es un trampolín providencial que 

sirve para dar un salto hacia Dios. Pero si lo que está impreso en el libro no se transforma en palabra de mi alma y no 

se interioriza, puedo usar los más bellos libros, pero no resolveré jamás el problema de mi oración. 

El que debe orar soy yo, y no el autor del libro; por lo tanto, si falta el proceso de interiorización, hasta el Misal, que 

me ofrece todos los sublimes tesoros de la liturgia de la Misa —y hasta el Breviario, o sea la oración litúrgica de la 

Iglesia, en cuya comparación empalidecen las otras fórmulas de oración privada— no me servirán para volar a Dios. 

Ningún movimiento litúrgico —como veremos— obtiene resultados concretos, si no se inicia con la primacía de la 

interioridad, que ella sola puede hacernos capaces de leer y gustar las oraciones de la Iglesia, participando en la 

oración de la misma. 

2ª) La cuestión de los libros de piedad nos obliga a subrayar otra cualidad de la oración, que no es sino un nuevo 

aspecto de la interioridad examinada, me refiero a la cualidad de la ACTIVIDAD. 

Si tomamos un violín entre las manos, pero no tocamos las cuerdas con nuestros dedos, ¿obtendremos acaso alguna 

armonía? Ninguna. No basta el violín; es necesario que unamos nuestra actividad. 

O sea, no basta que haya en nuestras manos un hermoso libro de oraciones, o una espléndida corona del Rosario; si 

la mente y el corazón no entran en actividad de servicio, no tendremos jamás las melodías de la oración. 

Muchas veces acariciamos la ilusión de poder orar y sólo obtenemos grandes desilusiones, porque permanecemos 

en un estado de pasividad, de plácida, soñolienta y descuidada tranquilidad. ¿Hemos de admirarnos si nuestras 

oraciones en vez de asemejarse a una música, son más bien una cantilena sin sentido? 

Alrededor de la momia de Tutankamón los antiguos egipcios ponían en vano los más excelentes alimentos; faltando 

aquella actividad interior que es la única que permite asimilar lo que se come, Tutankamón no sabía qué hacer con 

tan abundantes alimentos. 

Muchas almas cristianas se parecen mucho y en verdad a la momia de Egipto: aunque la liturgia, los Santos y la 

Tradición de la Iglesia los circundan de oraciones, no saben asimilar este pan de vida y tienen una piedad —como 

observaba un chistoso— que verdaderamente mueve a piedad. 

Pretender orar sin hacer esfuerzos, es ser víctima de un prejuicio vulgar, muy difundido hace algunas decenas de 

años, en la época del anticlericalismo superficial. Muchos pensaban entonces —y hasta se lo proclamaba en los 

discursos de los Parlamentos— que la vida de oración es vida de un ocio fácil. ¡Pobres desgraciados! ¡Nunca hicieron 



la prueba de orar! Si por lo menos hubieran estudiado la historia de la oración, se hubieran encontrado con San Luis 

Gonzaga cuando, joven príncipe de Castellón, se había propuesto orar durante una hora sin distracciones. Como 

quería vencer en su ardua batalla, volvía a comenzar su hora cada vez que una distracción lo hubiese turbado. Se 

ponía a orar; después de un tiempo, lo asaltaba alguna distracción. Entonces, San Luis recomenzaba desde el 

principio su hora. La escena se repetía y el experimento se prolongaba. Durante varios días San Luis se mantuvo 

firme y la tentativa duró a veces cinco horas, antes de que fuese conseguida la victoria. Finalmente la alcanzó. Y si, 

en el noviciado de los Jesuitas, de Roma, su confesor se veía obligado a imponerle la distracción de su mente de Dios 

(penitencia que ningún confesor ha dado jamás), se debe a la actividad enérgica y heroica del príncipe de Castellón. 

El padre Chautard, en su hermoso libro El alma de todo apostolado, insiste sobre este punto y refiere lo que solía 

decir Sebastián Wyart, quien había probado las fatigas del asceta y las de la vida militar, el trabajo de los estudios y 

los cuidados inherentes a su cargo de superior. 

WYART distinguía tres clases de trabajos: 

1°) El trabajo predominantemente físico de quienes ejercitan un oficio manual — y es el menos duro, aunque el 

obrero y el campesino piensen lo contrario; 

2°) La actividad intelectual del estudioso, del pensador, del escritor, del profesor, etc. — que es más penosa que la 

anterior; 

3°) El trabajo de la vida interior, de la oración — y no temía afirmar, que éste, cuando se lo toma seriamente, es el 

más penoso de todos. 

El que tiene alguna duda, que examine sus oraciones, y se verá obligado a definirlas con la expresión de Hamlet, en 

el drama de Shakespeare, cuando, pasando por la escena con un libro en la mano e interrogado por Polonio: “—

¿Qué leéis, oh señor?”, respondió: “—Palabras, palabras, palabras…”; esto es, si reconoce que el orar sin distracción 

es para él un problema difícil y espantoso, concluirá que para elevarse a Dios se necesita el ejercicio de todas 

nuestras energías. 

Platón enseñaba que hay que ir hacia la verdad “con toda el alma”; nosotros podemos añadir, que a Dios no se va 

sino con toda la actividad de que es capaz nuestra alma. 

*** 
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LAS DISTRACCIONES 

Si la oración implica un proceso de interiorización y éste, a su vez, no se lo obtiene sino mediante los enérgicos y 

generosos esfuerzos de un activismo siempre vigilante y que se renueva constantemente, está explicado, por lo 

menos en parte, el fenómeno tan aburrido de nuestras distracciones. 

Todos las conocemos. Nos preparamos para orar con buena voluntad; y en seguida nos sentimos aguijoneados por 

pensamientos extraños y por fantasías, semejantes a mosquitos, que, en algunos lugares, durante el verano, no 

dejan en paz y con su zumbido y sus picaduras quitan la tranquilidad. Nos proponemos de mañana pasar un día en 

unión con el Señor con el deseo de santificar todas nuestras horas; pero, ¡ay!, a la noche nos damos cuenta de que 

los ratones han roído nuestra espléndida idea, relegada al mundo de los sueños. 

Nos admiramos de ser tan distraídos y de volar no hacia Dios, sino hacia las cosas más fútiles del mundo. Más aún, 

parece que ciertas imaginaciones, pensamientos o preocupaciones no aparecen jamás, ni siquiera en la antecámara 

de nuestro cerebro, sino cuando nos ponemos a cumplir nuestras prácticas de piedad. Sin embargo, nuestra 

admiración es injustificada. 

Dis-trahere es una palabra latina, que significa llevar a diversas partes. ¿Y cómo es posible no tener frecuentísimas 

distracciones, cuando vivimos en la superficie de nuestro yo, cuando no descendemos casi nunca a nuestro yo 

profundo, cuando nos dejamos arrastrar a todas partes por todo lo que sucede en torno nuestro, como si fuésemos 

ebrios bamboleantes? ¿Qué hay de maravilloso si la carencia de interioridad y de actividad espiritual, nos hace 

semejantes a náufragos, a la deriva del mar agitado de la vida? 



He aquí por qué muchos no oran nunca: su corazón es como una pequeña campana de una iglesita perdida entre 

altas montañas —campana que tañe dulcemente e invita a la oración—; pero ellos, ocupados en el valle, entre el 

torbellino y la fascinación de la inepcia, ni siquiera oyen el persuasivo llamado. 

He aquí por qué muchos oran mal. Las recomendaciones de la ascética, sugeridas por la misma Escritura, de preparar 

nuestra alma antes de la oración, o sea de recogernos en nosotros mismos, de alzar el puente levadizo de nuestro 

castillo interior para discurrir con Dios, son letra muerta para aquéllos que aspirarían a orar, pero sin fatiga alguna, y, 

fatalmente, están destinados a una completa bancarrota. 

*** 

6 

LA NECESIDAD DE UN MÉTODO 

Es innegable, sin embargo, que no obstante el propósito más sincero de tender a la interioridad y de poner en 

ejercicio todas nuestras fuerzas, la oración —sobre todo para aquéllos que se hallan en los primeros pasos de la vida 

espiritual y en algunas épocas de aridez o de turbación— no raras veces se vuelve difícil. De aquí el problema de 

facilitar la conquista de la interioridad y el activismo con un método, que nos ayude a orar bien. 

Evidentemente cada uno tiene los propios métodos y las reglas absolutas en este campo no son numerosas. 

Cada uno elige los vestidos y los zapatos que mejor se adaptan a su persona, se nutre de los alimentos que prefiere, 

estudia con los métodos que le son más útiles y ora con el mismo criterio y con la misma norma. 

Querer obligar a un alma a un ejercicio, que está en contraste con sus íntimas exigencias y con su fisonomía, significa 

no ayudarla, sino deformarla. La armadura de Goliat no puede ser soportada por el joven David; y muchas almas 

obscuras, ignorantes de todas las discusiones de ascética y de mística, saben elevarse a Dios mejor que un teólogo. 

Que haya rieles para las locomotoras y para los trenes, se entiende; pero serían dañosos para los aeroplanos. 

También para los vuelos de la oración se impone una reflexión idéntica. 

Pero es necesario que nos entendamos bien en esto. Todo cuanto se ha observado hasta ahora, ¿no se verifica 

también para quien estudia una lengua? Los métodos para aprender el griego o el latín, el esperanto o el alemán, 

pueden ser múltiples; y cada uno los sigue a su gusto. Esto no quita la utilidad de las gramáticas, las que sirven 

egregiamente, sin pretensiones y sin exageraciones. 

El presente pequeño libro quiere ser, humilde y modestamente, una breve gramática del idioma que se habla con 

Dios —idioma que es poco conocido por muchos y que a diferencia del griego o del inglés, tiene extraños cultores, 

que pretenden hablarlo perfectamente sin siquiera estudiarlo. 

No hay que interpretar de otra forma las finalidades y el valor de este libro. No fue ideado, o escrito, para los felices 

que ya poseen a perfección tal lengua, y menos aún para los místicos, para los elegidos, los cuales gracias a un don 

especial, tienen ya percepción experimental de Dios, y sienten su presencia, debida a un influjo suyo directo; sino 

para aquéllos que, como el autor de estas páginas, tienen que luchar contra las distracciones y deben lamentar que 

el avión, destinado a la elevatio mentis in Deum, muchas veces no tiene un motor que funcione. 

A cuantos no han conseguido todavía hacer meditación, oír Misa, confesarse, comulgar, realizar su unión con el 

Señor en una forma que satisfaga sus aspiraciones, les digo: —No creáis que bastará esta lectura para haceros 

hombres de oración. Aquí encontraréis indicado un método, desarrollado en forma orgánica, que deberéis aplicar 

vosotros y que aplicaréis en función de vuestras exigencias espirituales, de vuestra personalidad religiosa, 

adaptándolo a ella, bajo la guía del director de vuestras conciencias. 

Un método es indispensable, puesto que un método es una llave, con la cual es posible abrir las puertas de un 

palacio. Quien la posee, entra tranquilo; quien no la tiene, hace innumerables esfuerzos y no puede entrar. 

Si uno, por ejemplo, posee un método para hacer relojes, con poco trabajo os hará un cronómetro perfecto; si, al 

contrario, yo me puniese a fabricar un reloj, concluiría por no hacer nada. Sin embargo, puede haber varias llaves 

como diversísimos son los métodos usados por los relojeros. 



Por consiguiente, este pequeño libro no quiere meterse a maestro, sino sólo a indicador de los caminos, que pueden 

conducir a la meta, sin exclusivismos soberbios y sin dañosas intransigencias. Esto fue dicho en el prefacio, pero es 

necesario repetirlo hasta el cansancio. 

*** 
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EL MÉTODO DE LA UNIFICACIÓN 

El método, en que nos inspiraremos, es el método de la unificación. 

Nadie se aterrorice por la palabra. Será comprendida sin dificultad y explicada prácticamente en los siguientes 

capítulos. Su significado, por lo tanto, es simplicísimo. 

Como nuestra vida —y lo hemos demostrado en el Silabario del Cristianismo— debe ser no atomísticamente 

concebida, sino que debe ser organizada por nosotros, así también nuestra oración exige una semejante 

organización o unificación. 

Los hombres de ciencia alemanes, que se dedican a la búsqueda de la psicología introspectiva, cuando toman un 

sujeto para hacerlo trabajar y lo invitan a replegarse sobre sí mismo para recoger lo que sucede en su conciencia, le 

señalan un tema, una Aufgabe, para dirigirlo en sus autoobservaciones; y sólo en esa forma la búsqueda es fecunda. 

También nosotros, si queremos obtener el desarrollo gradual de nuestra piedad, debemos invocar la gracia divina, 

sin la cual nos agitaremos en vano; pero de nuestra parte, para colaborar con Dios, como Él exige de cada uno de 

nosotros, debemos prefijarnos un tema, trabajar con un programa, seguir un criterio, unificar nuestros esfuerzos con 

un pensamiento que sea el hilo conductor. 

Semejante programa presenta un doble tema, pues podemos examinar: 

1°) El espíritu de oración, que debe informar todo nuestro ser y nuestra actividad cotidiana. 

2°) Los ejercicios de piedad, que propone la ascética cristiana, como medios para inspirar nuestra vida con un soplo 

divino y para hacerla tender toda hacia Dios. 

En ambos campos —que constituyen las dos partes del presente trabajo— las ideas y los principios directivos que 

hemos reclamado son necesarios para facilitar la gimnasia espiritual, que nos preparará consoladores progresos y 

alegrará cada nuevo año que Dios nos conceda, con una conquista de la vida interior. 

Pero se impone en este punto una observación preliminar, que precise los límites de la cuestión. 

Sabemos que, cuando el pecado mortal no está en nuestro corazón, cuando la gracia hermosea nuestra alma, 

estamos unidos a Cristo y, por medio de Cristo, al Padre, al Espíritu Santo, a la Iglesia que triunfa en el Paraíso, se 

purifica en el Purgatorio, lucha en esta tierra. 

Tal unión, en el caso anotado, es continua, pensemos o no pensemos en Jesús, en la Trinidad, en la Iglesia. Pero, 

antes que nada, aquélla, aun siendo un presupuesto indispensable, no basta para transformar nuestra vida en 

oración; y, aún más, los frutos que obtenemos de esta unión —como hace notar el Padre Bernadot— 

“son bien diferentes, según sea consciente o inconsciente, o sea, según si nuestra alma esté atenta a la presencia de 

Dios en ella, o distraída. 

Nosotros podemos estar unidos a Dios como el niño está unido a la madre, cuando duerme en sus brazos, o como el 

Apóstol predilecto en la noche de la Cena, apoyado con amor al Corazón del Maestro, cuyos secretos escucha. Sin 

duda, la primera unión inconsciente es ya muy preciosa. 

Mas, ¡cuánto más perfecta es la segunda! Sólo ésta conduce a la perfección, a la santidad”; 

sólo ésta —añadamos nosotros— nos hace llegar a aquel espíritu de oración, a aquel semper orare, que ilumina toda 

nuestra jornada en cada instante con un rayo de sol sobrenatural y resuelve el problema que nos ha presentado el 

Evangelio. 



¿Cómo, entonces, podemos llegar a semejante unión consciente? Todos, al menos teóricamente, saben distinguir 

entre veleidad y voluntad, o sea, entre aquellas buenas intenciones de las que Teresa de Ávila aseguraba que estaba 

tapizado el infierno y el fortísimo quise de Alfieri. En todo campo, para pasar de las promesas a las realizaciones 

prácticas, es necesario que una idea programática nazca de nosotros dominadora y, durante cierto tiempo, vivifique 

todo o al menos proyecte sobre todo su luz. 

Un Manzoni, en la creación de Los Novios, nos enseña la gran fuerza de un pensamiento central, que lo obligará a las 

largas y pacientes búsquedas en la Biblioteca Ambrosiana y lo conducirá luego a las orillas del Arno a lavar sus 

trapos. 

El que quiera adueñarse de una lengua, se sumerge en ella; y no sólo estudia las reglas gramaticales y sintácticas, 

multiplica las traducciones, aprende de memoria vocablos, sino, durante un período, trata de no pensar en otra cosa 

sino en el fin que se ha propuesto: toma lecciones, conversa, pasa sus vacaciones en el extranjero —y allí todo lo 

considera en función de su propósito, desde los letreros de los almacenes a la asistencia a discursos y conferencias. 

Así debe decirse de cualquiera que quiere realizar una empresa cualquiera, un trabajo científico o una iniciativa 

industrial. Sin una idea madre que se traduzca en una actividad metódica y perseverante, se permanece en la región 

rosácea y efímera de las aspiraciones. 

Y esto también sucede con la oración. Si, por ejemplo, nosotros, en el examen de conciencia o en la confesión, frente 

a una tibieza que da náuseas a Dios y a nosotros mismos, nos contentamos con proponer genéricamente: “De ahora 

en adelante oraré bien”, nuestra intención será muy buena, pero inconclusa y el espíritu de oración seguirá siendo 

para nosotros un piadoso deseo. Tampoco basta elaborar un programa genérico y abstracto. Hasta que no se 

desciende al terreno de lo concreto, no se llega a la meta. 

Por esto los maestros de ascética han propuesto siempre algunos ejercicios, que será conveniente exponer 

detalladamente y en los cuales la idea dominante es, a cada instante, o la práctica de la presencia de Dios, o la vida 

de intimidad con Cristo, o la unión de nuestra alma con su Corazón, con la Pasión, con la Eucaristía, con la Virgen, 

con la Trinidad, con los Ángeles, con la Iglesia, es decir, con todas las grandes realidades sobrenaturales. 

La batalla para estas conquistas debe ser conducida con una determinada táctica, con tenacidad y con un explícito 

criterio de organicidad, de modo que durante un período, por ejemplo, un mes, o durante varios meses, y luego de 

cuando en cuando, en un día o en una semana, el tema que hayamos prefijado esté en el lugar central de nuestras 

preocupaciones. 

Por ello, en tal época, toda nuestra actividad espiritual debe converger hacia el punto establecido; conviene que las 

meditaciones sean hechas sobre este argumento, o que, en todo caso, no se desarrolle nunca una meditación ni se la 

concluya, sin referirse al mismo, y sin un propósito especial atinente a la actuación del diseño general; los exámenes 

particulares y el examen de conciencia de la noche deben afirmarse preferentemente sobre el programa establecido, 

y también las conversaciones con el director espiritual y las confesiones deben tenerlo muy en cuenta. 

Aun es muy útil hacer de noche un examen de conciencia escrito, que no exige sino un minuto de reloj, o sea: se 

prepara un papel con tantas líneas cuantos sean los días de la semana o del mes. En la primera columna se pone la 

indicación de los varios momentos del día, con mucha abundancia, detallando, por lo tanto, las principales acciones 

habituales, según nuestro horario diario: despertarse, oraciones, calle, iglesia, comunión, misa, calle, desayuno, 

calle, escuela u oficina, o al trabajo o campo, calle, casa, almuerzo, etc. Cuando se ha preparado el papelito se 

considera esta enumeración y con el lápiz se señala con + o un —, según que la victoria sea positiva o no. 

En los primeros días abundan los signos negativos; luego llegan días mejores y finalmente los signos positivos llenan 

la columna. Cuando falta el examen de conciencia por escrito, el progreso, al menos en no pocos casos, es pequeño. 

En suma, hay que proceder ni más ni menos que como un generalísimo que dirige un ejército en tiempo de guerra. 

La ligereza es fruto de pereza espiritual y no se ve coronada sino de ilusiones y de derrotas. Ésta es una regla que, en 

el campo del espíritu, no admite excepción alguna. 

Continuará… 
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IDEAS Y PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Para resolver el problema de la piedad, hay que tener el valor de colocarlo en su debido lugar, sin tentativas insulsas 

de atenuar la gravedad de la cuestión. 

El problema surge de las palabras de Cristo, que dijo a todos —y no solamente a un grupo de perfectos o a la 

pequeña pléyade de místicos—: “Es necesario orar siempre. Oportet semper orare“. O sea: toda nuestra vida debe 

ser una oración. 

Un prejuicio —que explica la vulgaridad de la vida religiosa actual de muchos católicos— sostiene que el “orar 

siempre” es el deber exclusivo de los monasterios y de las almas dedicadas a la pura contemplación. Y se observa, 

con una sonrisita de escepticismo, que quisiera expresar compasión y condena: —¿Cómo es posible atender al 

estudio, al trabajo, a una obra cualquiera que exige nuestra total atención, si se quiere pensar en Dios? Por ejemplo: 

yo, profesor, tengo que preparar una lección de literatura italiana sobre Dante. Necesariamente tengo que tomar los 

libros que vienen al caso, olvidar todo para sumergirme en mi trabajo, no interrumpir mi búsqueda a cada instante 

(ni aun para rezar), dejarme absorber por el tema; de otra manera no cumpliría con mi deber, y mañana, cuando 

habré de subir a la cátedra, mis alumnos tendrán toda la razón de mandarme por lo menos al infierno dantesco. Y lo 

mismo puede repetir un industrial, un vendedor de vino, un carpintero, un sastre, una dactilógrafa. 

¡No faltaría más, que esta última, mientras está copiando, tuviera que elevar a cada instante la mente a Dios! ¡Quién 

sabe cuántos disparates pasarían a sus papeles! En fin, si uno se dedica a una ocupación exterior, durante ese 

tiempo, no puede ni debe orar. O nos nacemos todos frailes o ermitaños; o hemos de dedicarnos a la actividad, que 

es la realidad y nuestra vida. 

Semejante razonamiento contiene una gran verdad. 

Cuando se trabaja hay que tener la mente fija en el propio estudio, en los propios negocios, en el vino, en el cepillo, 

en los trajes, según se sea profesor, industrial, cantinero, carpintero o sastre. ¿Acaso no es ésta la voluntad de Dios? 

¿Y qué otra mayor manifestación de piedad que la del cumplimiento del propio deber? ¿Quién no cometería acaso 

un error si en vez de consagrar a ello sus energías, fuera a meterse en una iglesia? 

Sin embargo, la objeción, bajo el velo de una verdad axiomática, esconde una sierpe venenosa: o sea, que afirma la 

separación de la piedad de la vida. 

Nuestra jornada tendría que dividirse en dos partes: una, pequeñísima, dedicada a las oraciones de la mañana o de 

la noche y a alguna práctica religiosa, como la Comunión y la Misa; la otra estaría dedicada a los quehaceres 

cotidianos. Y no se quiere entender cómo semejante división, verdadero tajo inconsiderado de espada, roba a Dios 

casi todas nuestras horas, y nos aleja de Él, de manera que las dos partes de la jornada irán cambiando de 

proporciones: poco a poco el tiempo consagrado al Señor será reducido a términos mínimos, cuando no 

desaparecerá del todo; y en cambio, aumentará el tiempo de las ocupaciones, que persiguen, atan, absorben 

completamente. 

De tal manera tendremos la ilusión de vivir, y despertaremos cualquier día bajo los golpes del dolor y de la realidad, 

con la amargura en el alma, con un desconsolador vacío, con la desolación del pesimismo. 



Sin embargo, es cortante e inexorable la reprobación de la separación de la piedad de la vida, que pronunciaba 

Cristo, cuando imponía la obligación de orar siempre. Y sólo la incomprensión del significado verdadero de tal 

mandato, provoca la dificultad anterior con la terrible perspectiva de transformar al mundo en un monasterio y en 

un claustro (donde, a pesar de todo, el mismo San Benito, unió al ora el labora). 

En efecto, el “ORAR SIEMPRE” del Evangelio: 

1°) No significa de ninguna manera —lo diremos con las claras palabras del padre PLUS— “sobreponer uno a otro los 

ejercicios de piedad, al rezo del Rosario el del Oficio Parvo de la Santísima Virgen, luego la lectura Espiritual, luego 

una media hora de meditación y así por el estilo… Nadie podrá jamás —a no ser que trate de volverse loco— 

entretejer su vida con ejercicios de piedad sin interrupción”. 

Añádase que el número y la calidad de las prácticas de piedad se diferencian necesariamente de individuo a 

individuo, según la condición social y según el desarrollo religioso que cada uno ha alcanzado. 

Es humorística la pretensión de establecer ejercicios de piedad, inéditos, para todos, como si se pudiese invitar a un 

analfabeto a hacer lectura espiritual. Cada persona tiene sus exigencias especiales y como los trajes se han de hacer 

a medida, así también las reglas de la vida religiosa deben ser estudiadas caso por caso. Tal respeto a la 

individualidad es recomendado por todos los grandes autores de ascética. Y la corriente franciscana tuvo el mérito 

de subrayar, más que ninguna otra corriente, tal criterio directivo. 

Por lo tanto, si estas páginas cayesen en manos de alguien que todavía es un niño en la vida espiritual, no tiene por 

qué asustarse de los capítulos sucesivos; recuerde que es un niño, aunque tenga una edad respetable; trate de 

desarrollarse y entonces le será posible aplicarse normas y ejercitarse en prácticas, que hoy le parecen y serían para 

él simplemente inconcebibles. 

2°) El “orar siempre” tampoco equivale a multiplicar los actos de oración durante el día y el trabajo; volando hacia 

Dios con el pensamiento y con el corazón. Éste es un óptimo ejercicio de gimnasia espiritual, que recomendaremos 

continuamente; pero es sólo un medio que debe tender a la finalidad suprema, o sea a dirigir todo nuestro ser, 

nuestra actividad, nuestro trabajo, nuestras tribulaciones, etc., a Dios, al que estamos unidos mediante la gracia y 

que vive en nosotros, como nosotros vivimos en Él. 

Si alguno quisiera hacer consistir la piedad sólo en la preocupación exagerada de multiplicar durante el día los 

pensamientos y aspiraciones al Señor, obligaría a su cerebro a trabajos forzados, estaría a un paso de caer en el 

cansancio y quizás hasta llegaría a mecanizar tal gimnasia, la cual, en cambio, debe proponerse activar las libres 

energías del espíritu. 

Cierto: es hermoso, durante las horas de fatiga, elevar de vez en cuando un saludo a Dios; es, no una disipación, sino 

una causa para trabajar más y mejor; pero tales aspiraciones deben ser poco a poco el efecto de un estado de 

ánimo, y un efecto espontáneo, que no conoce esfuerzo, sino que se verifica en aquella atmósfera de tranquilidad 

espiritual, que es una de las características más límpidas de un alma verdaderamente religiosa. 

3°) El significado de la obligación evangélica “orar siempre” se ha de entender, por lo tanto, de una orientación del 

alma a Dios, por la cual se vive por Él, en Él y con Él; por la cual no sólo se ora, sino que se trabaja, se estudia, se 

somete al cansancio, se sufre y se muere, con este estado de ánimo: TODO POR DIOS. 

El Deus meus et omnia de San Francisco de Asís es mucho más profundo que lo que muchos creen; y representa la 

lógica más inexorable. 

Si se admite a Dios, es ridículo reservarle algunos momentos del día, sin consagrarle todo el resto. El verdadero 

espíritu de piedad debe vivificar cada y cualquier instante de la propia actividad, cada y cualquier gesto de dolor, de 

deseo, no sólo cada oración. No es lícito tratar a Dios como si fuera un pobre Lázaro, que en vano eleva su llamado 

suplicante a las puertas de nuestra jornada, y al que no se le dan —cuando nos acordamos— sino las migajas de la 

actividad espiritual. 

Si pues, no sólo las almas consagradas a Dios, sino todos deben rezar y en manera especial, aquéllos que viven la 

vida agitada del mundo, de los negocios, de la lucha cotidiana; si el ejemplo de San Francisco de Sales, que trazara 



normas de ascética, no sólo a las Hermanas de clausura de la Visitación, sino también a las personas que viven en 

sociedad, hoy se impone más que nunca a la admiración común, es necesario afrontar el problema. 

La dificultad consiste en satisfacer el deber y la necesidad de tal oración. Se quisiera orientar la propia vida hacia 

Dios, y no se consigue hacerlo. 

Hoy también resuena en muchos labios la oración, suplicante que los Apóstoles dirigieron un día al Señor para que 

les enseñara a orar. 

La oración fue definida: “Elevatio mentis in Deum”: un vuelo del alma hacia Dios. Y muchos quisieran participar en 

semejante aviación espiritual; pero carecen de aviones. 

Justamente por este motivo, será conveniente iniciar nuestra búsqueda con algunas ideas claras, que luego iremos 

desarrollando en todo el volumen, las cuales nos darán una directiva y nos delinearán un programa. 

*** 

1 

ORACIÓN Y AMOR 

En nuestra búsqueda no debernos nunca perder de vista el punto esencial: el amor. Porque también el problema de 

la oración se reduce al problema del amor, como muchas veces ha repetido Santa Teresa, especialmente en su 

autobiografía (cap. 7). 

Si el centro del universo es para nosotros Dios, y no nuestro pequeño yo o las míseras cosas humanas, el alma debe 

tender a Él, no sólo cuando doblamos nuestras rodillas para adorarlo o para suplicarle, sino en todo el desarrollo de 

nuestra actividad, puesto que todo —si amamos a Dios— debe referirse a Él y cumplirse en función de su voluntad. 

Sin embargo nos contentamos muy frecuentemente con palabras. Afirmamos que amamos a Dios, pero sin que nos 

demos cuenta, nos amamos a nosotros mismos. 

¿Acaso no quedó célebre una felicísima expresión de Jacopone de Todi? “Amo verdaderamente a Dios —

exclamaba— cuando, pidiéndole una gracia y no obteniéndola, lo amo dos veces más que antes”. 

He aquí la condena de quienes conciben la oración no como amor, sino como la vía para llegar a la consecución de 

los propios deseos y a la realización de las propias miras egoístas y avaras: —Ésta es una concepción de avaros, no 

una visión de hijos de Dios. 

Fueron heridas que se infirieron al verdadero concepto de la oración-amor, y su negación, la corriente quietista, que 

no veía lo absurdo de reducir el amor a la pasividad, mientras que el amor es por esencia activo; —la escuela 

jansenista, que se representaba a Dios no desde el punto de vista del amor, sino del terror, matando en esa forma la 

oración—; la teoría del americanismo, que orientaba el alma hacia las cosas y no hacia Dios. 

Sin embargo había en todas estas direcciones algo de verdad: el quietismo exageraba nuestra dependencia del 

primer principio del orden natural y del sobrenatural; el jansenismo deformaba la gran enseñanza del timor Dei; el 

americanismo reprobaba la idea de quien hace consistir la oración en un masticar fórmulas, sin estar en conexión 

con la vida. 

Tanto uno que ora, como otro que no ora se preocupa quizás del mismo trabajo, se dedica al mismo estudio, sufre 

los mismos dolores; sin embargo, el espíritu unificador de tal actividad y sufrimiento es diverso. El primero, que ora, 

encamina todo a Dios; el segundo a sí mismo. El primero ama a Dios; el segundo no lo ama. 

Y se entiende entonces cómo la sublime palabra del “semper orare”, en último análisis, no significa otra cosa sino 

que toda nuestra vida debe estar inspirada en el amor; se entiende el axioma de San Alfonso, refulgente de luminosa 

evidencia: “Quien ora se salva, quien no ora se condena”, que es comentario de la amonestación de San Juan: “quien 

no ama, permanece en la muerte”. 

El concepto fundamental y evangélico del amor nos explica del mismo modo la diferencia que hay entre el espíritu 

de oración y los ejercicios o prácticas de piedad. 



Estos últimos, desgraciadamente, pueden existir, aun sin el espíritu de oración y pueden transformarse en dañoso y 

deplorable sustituto del mismo. 

También Tartufo puede oír misas, y rezar rosarios; pero Tartufo no tiene, ni siquiera inicialmente, aquella orientación 

de la mente y de la voluntad hacia Dios, que inspira con su soplo toda la vida y santifica cualquier actividad nuestra, 

elevándola a las alturas sagradas y a la dignidad de la oración. 

Los ejercicios o prácticas de piedad son necesarios como las piedras para construir un edificio; pero deben estar al 

servicio de la línea arquitectónica, o si se quiere, deben ser como el aceite en la lámpara del corazón, para que la 

llama no se debilite en el espíritu. 

*** 

2 

ORACIÓN PURAMENTE HUMANA Y ORACIÓN CRISTIANA 

Llegados a este punto, es necesario precisar la diferencia esencial que hay entre oración y oración, o sea entre 

oración humana y oración cristiana. 

1°) La ORACIÓN HUMANA es el vuelo de una mente hacia su Creador, y, como se ha dicho, la encontramos en 

cualquier lugar donde existió o existe un hombre. 

Si con la ayuda de los historiadores de la antigüedad nos situamos con el pensamiento en la India o en Egipto, en 

Grecia o en Roma, entre las tinieblas de la barbarie o entre los fulgores de las viejas civilizaciones, en todo lugar 

comprobamos el hecho de que el hombre ha orado. 

Los exploradores y los misioneros que viven entre las tribus salvajes, siempre se encuentran con formas de oración, 

aunque sean diversas. Individuos y pueblos siempre han orado. 

La leyenda de sociedades primitivas sin invocaciones a la divinidad, está deshecha hoy por la historia de las 

religiones. Era una idea errada, aparecida en la época positivista y evolucionista, pero rebatida por los hechos. 

Juan Bautista Vico ya había entrevisto tal verdad histórica, tan límpida para todos aquellos que observan cómo, 

siendo Dios la fuente del ser y por lo mismo el primer principio del hombre y su último fin, es evidente que las 

conciencias humanas se vuelvan a Él y se eleven sobre las alas de la oración, sobre todo en las horas trágicas del 

dolor. 

Aunque la humanidad no hubiera sido elevada al orden sobrenatural, aunque el Verbo no se hubiese encarnado y no 

tuviéramos la fe y la vida cristiana, hubiéramos tenido una oración humana, cada vez que un hombre hubiera 

invocado a su Creador. 

2°) La ORACIÓN CRISTIANA es algo más. 

Es cierto que implica la nota esencial de toda oración; es cierto que es una elevación de la mente a Dios; pero es el 

vuelo de un alma que está injertada en Cristo, que vive por consiguiente la vida de Cristo, que fue elevada al orden 

sobrenatural. 

He aquí una idea que falta —parece imposible, pero sin embargo es la dolorosa realidad— a muchos creyentes. 

No reflexionan que con el Bautismo han sido unidos al Verbo encarnado, de modo que, para comprender su 

dignidad de cristianos, no deben ponerse en el punto de vista de una concepción individualista, sino en el punto de 

vista del Cuerpo Místico, o sea de la Iglesia, de la que nosotros los bautizados somos los miembros. 

La linfa vital y sobrenatural de la gracia —cuando la culpa grave no nos ha acarreado la muerte— transforma y 

sublima a cada uno de nosotros y nuestra actividad. 

Nosotros vivimos y obramos; pero la vida y nuestra acción se transforman en vida y acción de Cristo, por nuestra 

unión con Cristo. 



Jesús es el Hombre-Dios. Él unió en sí, en la unidad de la Persona, la naturaleza humana y la naturaleza divina. No 

sólo esto; sino que ha querido incorporarnos a Él; ha querido que nosotros fuésemos los sarmientos y Él la vid, de 

modo que nosotros vivimos de Jesús y en Jesús. 

De este modo, cielo y tierra, Dios y el hombre están reconciliados en Cristo; el orden natural y la gracia ya no están 

divididos, sino que nuestra naturaleza es elevada a la participación de la vida divina. 

Entonces nosotros oramos, dirigimos nuestra mente hacia el Padre (elevatio mentis in Deum); pero ya no volamos 

con alas de cera; ya no ascendemos con nuestras solas fuerzas humanas; es Jesús quien ora con nosotros, quien 

funde su voz con la nuestra. Incorporados a Él, el Espíritu de Jesús nos vivifica e interpela al Padre con gemidos 

inenarrables. De este miserable mundo se eleva la oración que ya no es sólo humana, sino que es oración 

verdaderamente cristiana. 

*** 

3 

ORACIÓN CRISTIANA PRIVADA Y ORACIÓN LITÚRGICA 

La oración cristiana, a su vez —para no hablar de la oración de Cristo durante su vida mortal, que como una nube de 

incienso continuamente subía al Cielo— nos presenta dos formas, que no han de ser confundidas. 

1°) Existe la ORACIÓN CRISTIANA DE CADA UNO, o sea la oración de quien vive la vida de la gracia y en su propio 

nombre o con un grupo de hermanos que se unen a él para orar, eleva su voz al Señor. 

Cada vez que recitamos las oraciones de la mañana y de la noche, cada vez que solos o en compañía decimos el 

Rosario, cada vez que nos dedicamos a la oración mental, nuestra oración es cristiana, porque está hecha en Cristo y 

con Cristo, pero es la oración de una persona o de un grupo de personas que, en su propio nombre, juntamente con 

Jesús y viviendo en Jesús, vivificados por el Espíritu Santo, se vuelven al Padre. 

Tal oración es espléndida e indispensable y sin ella, como demostraremos, no llegaremos a participar con conciencia 

vigilante de la oración de la Iglesia; pero no es todavía la oración más alta y eficaz. 

2°) Ésta la tenemos en la ORACIÓN LITÚRGICA, en la oración, no ya de un solo cristiano o de un grupo de individuos 

bautizados, sino de la Iglesia. 

Y en los capítulos siguientes estudiaremos cuál es su naturaleza, sus dotes y su belleza. Es de un valor muy diferente 

la voz que se eleva de un corazón cristiano hacia Dios y la voz poderosamente divina que se eleva de toda la Iglesia, o 

sea de Cristo y de sus miembros, como sucede en el Santo Sacrificio o en otras acciones y funciones litúrgicas. 

Cuando yo asisto, por ejemplo, a una Misa, ya no es el pequeño mortal quien se vuelve a Dios con su débil lamento o 

con su debilísima invocación (oración humana); ni es un solo bautizado, que, si bien fuerte por la gracia, habla con 

Dios (oración cristiana privada); antes, en aquel instante, me siento unido a Cristo, a la Virgen, a todo el Cuerpo 

Místico de Cristo; mi voz forma una cosa sola con la voz de Cristo y de la Iglesia, y yo puedo elevar al Padre una 

oración, que es digna de Él, y cuya grandeza es tal, que ninguno puede describirla a perfección. He aquí la oración 

litúrgica. 

En seguida, a la luz de estas ideas elementales, nos damos cuenta de TRES IMPORTANTES VERDADES: 

1ª) La oración cristiana no tiene vínculos de parentesco con el sentimentalismo y no debe ser confundida nunca con 

aquel fervor sensible, que no es un elemento esencial de la oración. 

Hay que persuadirse de que el sentimiento tiene una fisonomía de índole fisiológica, tanto que se puede encontrar 

en el acaramelado corazón de una miss americana, loca de amor por su perrita. 

El valor de nuestra oración depende, no ya del fervor, que no está siempre a nuestra disposición, sino de nuestra 

unión con Cristo y con la Iglesia, que nos permite superar cada y cualquier distancia entre lo finito y lo infinito con un 

vuelo —con una elevatio ad Deum— que podemos efectuar sin temor, fortificados por la gracia de Cristo. 



2ª) La verdadera piedad cristiana está siempre basada sobre el dogma, ya que si uno ignora o no tiene claro el 

concepto de lo sobrenatural, de la gracia, de la incorporación a Cristo y de su Cuerpo Místico, concebirá a lo más la 

oración como oración humana, pero nunca como oración cristiana (¿acaso no es ésta la historieta, que tantas veces 

repite la ignorancia religiosa de nuestros días: “yo rezo en mi casa; no tengo necesidad de Sacramentos, etc., etc.”?). 

3ª) Por último, la piedad cristiana informa toda la vida. Como estamos unidos a Jesús no sólo cuando recitamos las 

oraciones de la mañana o de la noche, no sólo cuando asistimos a Misa, sino siempre, en todo el instante de la 

jornada, se sigue que estamos unidos con Él siempre al Padre en el amor del Espíritu Santo y cada acción puede 

transformarse de tal manera, si no lo impedimos, en una elevación a Dios. 

El oportet semper orare del Evangelio; o sea la doctrina de que el trabajo, el sufrimiento, y la misma diversión (sive 

manducatis, sive bibitis) se deben transformar en oración; la gran máxima de que toda nuestra vida debe estar 

informada de Cristo, hacían que Pablo el Apóstol se dirigiese a un alma juvenil y le escribiese: Timoteo,“ejercítate en 

la piedad, porque… la piedad ayuda para todo, teniendo promesa de la vida presente y de la futura” (I ad Tim., 4, 8). 

Son conceptos que luego repetiremos y desarrollaremos. 

Continuará… 
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LA PIEDAD CRISTIANA 

PRIMERA PARTE 

EL ESPÍRITU DE ORACIÓN 

IDEAS Y PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Para resolver el problema de la piedad, hay que tener el valor de colocarlo en su debido lugar, sin tentativas insulsas 

de atenuar la gravedad de la cuestión. 

El problema surge de las palabras de Cristo, que dijo a todos —y no solamente a un grupo de perfectos o a la 

pequeña pléyade de místicos—: “Es necesario orar siempre. Oportet semper orare“. O sea: toda nuestra vida debe 

ser una oración. 

Un prejuicio —que explica la vulgaridad de la vida religiosa actual de muchos católicos— sostiene que el “orar 

siempre” es el deber exclusivo de los monasterios y de las almas dedicadas a la pura contemplación. Y se observa, 

con una sonrisita de escepticismo, que quisiera expresar compasión y condena: —¿Cómo es posible atender al 

estudio, al trabajo, a una obra cualquiera que exige nuestra total atención, si se quiere pensar en Dios? Por ejemplo: 

yo, profesor, tengo que preparar una lección de literatura italiana sobre Dante. Necesariamente tengo que tomar los 

libros que vienen al caso, olvidar todo para sumergirme en mi trabajo, no interrumpir mi búsqueda a cada instante 

(ni aun para rezar), dejarme absorber por el tema; de otra manera no cumpliría con mi deber, y mañana, cuando 

habré de subir a la cátedra, mis alumnos tendrán toda la razón de mandarme por lo menos al infierno dantesco. Y lo 

mismo puede repetir un industrial, un vendedor de vino, un carpintero, un sastre, una dactilógrafa. 

¡No faltaría más, que esta última, mientras está copiando, tuviera que elevar a cada instante la mente a Dios! ¡Quién 

sabe cuántos disparates pasarían a sus papeles! En fin, si uno se dedica a una ocupación exterior, durante ese 

tiempo, no puede ni debe orar. O nos nacemos todos frailes o ermitaños; o hemos de dedicarnos a la actividad, que 

es la realidad y nuestra vida. 

Semejante razonamiento contiene una gran verdad. 



Cuando se trabaja hay que tener la mente fija en el propio estudio, en los propios negocios, en el vino, en el cepillo, 

en los trajes, según se sea profesor, industrial, cantinero, carpintero o sastre. ¿Acaso no es ésta la voluntad de Dios? 

¿Y qué otra mayor manifestación de piedad que la del cumplimiento del propio deber? ¿Quién no cometería acaso 

un error si en vez de consagrar a ello sus energías, fuera a meterse en una iglesia? 

Sin embargo, la objeción, bajo el velo de una verdad axiomática, esconde una sierpe venenosa: o sea, que afirma la 

separación de la piedad de la vida. 

Nuestra jornada tendría que dividirse en dos partes: una, pequeñísima, dedicada a las oraciones de la mañana o de 

la noche y a alguna práctica religiosa, como la Comunión y la Misa; la otra estaría dedicada a los quehaceres 

cotidianos. Y no se quiere entender cómo semejante división, verdadero tajo inconsiderado de espada, roba a Dios 

casi todas nuestras horas, y nos aleja de Él, de manera que las dos partes de la jornada irán cambiando de 

proporciones: poco a poco el tiempo consagrado al Señor será reducido a términos mínimos, cuando no 

desaparecerá del todo; y en cambio, aumentará el tiempo de las ocupaciones, que persiguen, atan, absorben 

completamente. 

De tal manera tendremos la ilusión de vivir, y despertaremos cualquier día bajo los golpes del dolor y de la realidad, 

con la amargura en el alma, con un desconsolador vacío, con la desolación del pesimismo. 

Sin embargo, es cortante e inexorable la reprobación de la separación de la piedad de la vida, que pronunciaba 

Cristo, cuando imponía la obligación de orar siempre. Y sólo la incomprensión del significado verdadero de tal 

mandato, provoca la dificultad anterior con la terrible perspectiva de transformar al mundo en un monasterio y en 

un claustro (donde, a pesar de todo, el mismo San Benito, unió al ora el labora). 

En efecto, el “ORAR SIEMPRE” del Evangelio: 

1°) No significa de ninguna manera —lo diremos con las claras palabras del padre PLUS— “sobreponer uno a otro los 

ejercicios de piedad, al rezo del Rosario el del Oficio Parvo de la Santísima Virgen, luego la lectura Espiritual, luego 

una media hora de meditación y así por el estilo… Nadie podrá jamás —a no ser que trate de volverse loco— 

entretejer su vida con ejercicios de piedad sin interrupción”. 

Añádase que el número y la calidad de las prácticas de piedad se diferencian necesariamente de individuo a 

individuo, según la condición social y según el desarrollo religioso que cada uno ha alcanzado. 

Es humorística la pretensión de establecer ejercicios de piedad, inéditos, para todos, como si se pudiese invitar a un 

analfabeto a hacer lectura espiritual. Cada persona tiene sus exigencias especiales y como los trajes se han de hacer 

a medida, así también las reglas de la vida religiosa deben ser estudiadas caso por caso. Tal respeto a la 

individualidad es recomendado por todos los grandes autores de ascética. Y la corriente franciscana tuvo el mérito 

de subrayar, más que ninguna otra corriente, tal criterio directivo. 

Por lo tanto, si estas páginas cayesen en manos de alguien que todavía es un niño en la vida espiritual, no tiene por 

qué asustarse de los capítulos sucesivos; recuerde que es un niño, aunque tenga una edad respetable; trate de 

desarrollarse y entonces le será posible aplicarse normas y ejercitarse en prácticas, que hoy le parecen y serían para 

él simplemente inconcebibles. 

2°) El “orar siempre” tampoco equivale a multiplicar los actos de oración durante el día y el trabajo; volando hacia 

Dios con el pensamiento y con el corazón. Éste es un óptimo ejercicio de gimnasia espiritual, que recomendaremos 

continuamente; pero es sólo un medio que debe tender a la finalidad suprema, o sea a dirigir todo nuestro ser, 

nuestra actividad, nuestro trabajo, nuestras tribulaciones, etc., a Dios, al que estamos unidos mediante la gracia y 

que vive en nosotros, como nosotros vivimos en Él. 

Si alguno quisiera hacer consistir la piedad sólo en la preocupación exagerada de multiplicar durante el día los 

pensamientos y aspiraciones al Señor, obligaría a su cerebro a trabajos forzados, estaría a un paso de caer en el 

cansancio y quizás hasta llegaría a mecanizar tal gimnasia, la cual, en cambio, debe proponerse activar las libres 

energías del espíritu. 

Cierto: es hermoso, durante las horas de fatiga, elevar de vez en cuando un saludo a Dios; es, no una disipación, sino 

una causa para trabajar más y mejor; pero tales aspiraciones deben ser poco a poco el efecto de un estado de 



ánimo, y un efecto espontáneo, que no conoce esfuerzo, sino que se verifica en aquella atmósfera de tranquilidad 

espiritual, que es una de las características más límpidas de un alma verdaderamente religiosa. 

3°) El significado de la obligación evangélica “orar siempre” se ha de entender, por lo tanto, de una orientación del 

alma a Dios, por la cual se vive por Él, en Él y con Él; por la cual no sólo se ora, sino que se trabaja, se estudia, se 

somete al cansancio, se sufre y se muere, con este estado de ánimo: TODO POR DIOS. 

El Deus meus et omnia de San Francisco de Asís es mucho más profundo que lo que muchos creen; y representa la 

lógica más inexorable. 

Si se admite a Dios, es ridículo reservarle algunos momentos del día, sin consagrarle todo el resto. El verdadero 

espíritu de piedad debe vivificar cada y cualquier instante de la propia actividad, cada y cualquier gesto de dolor, de 

deseo, no sólo cada oración. No es lícito tratar a Dios como si fuera un pobre Lázaro, que en vano eleva su llamado 

suplicante a las puertas de nuestra jornada, y al que no se le dan —cuando nos acordamos— sino las migajas de la 

actividad espiritual. 

Si pues, no sólo las almas consagradas a Dios, sino todos deben rezar y en manera especial, aquéllos que viven la 

vida agitada del mundo, de los negocios, de la lucha cotidiana; si el ejemplo de San Francisco de Sales, que trazara 

normas de ascética, no sólo a las Hermanas de clausura de la Visitación, sino también a las personas que viven en 

sociedad, hoy se impone más que nunca a la admiración común, es necesario afrontar el problema. 

La dificultad consiste en satisfacer el deber y la necesidad de tal oración. Se quisiera orientar la propia vida hacia 

Dios, y no se consigue hacerlo. 

Hoy también resuena en muchos labios la oración, suplicante que los Apóstoles dirigieron un día al Señor para que 

les enseñara a orar. 

La oración fue definida: “Elevatio mentis in Deum”: un vuelo del alma hacia Dios. Y muchos quisieran participar en 

semejante aviación espiritual; pero carecen de aviones. 

Justamente por este motivo, será conveniente iniciar nuestra búsqueda con algunas ideas claras, que luego iremos 

desarrollando en todo el volumen, las cuales nos darán una directiva y nos delinearán un programa. 

*** 

1 

ORACIÓN Y AMOR 

En nuestra búsqueda no debernos nunca perder de vista el punto esencial: el amor. Porque también el problema de 

la oración se reduce al problema del amor, como muchas veces ha repetido Santa Teresa, especialmente en su 

autobiografía (cap. 7). 

Si el centro del universo es para nosotros Dios, y no nuestro pequeño yo o las míseras cosas humanas, el alma debe 

tender a Él, no sólo cuando doblamos nuestras rodillas para adorarlo o para suplicarle, sino en todo el desarrollo de 

nuestra actividad, puesto que todo —si amamos a Dios— debe referirse a Él y cumplirse en función de su voluntad. 

Sin embargo nos contentamos muy frecuentemente con palabras. Afirmamos que amamos a Dios, pero sin que nos 

demos cuenta, nos amamos a nosotros mismos. 

¿Acaso no quedó célebre una felicísima expresión de Jacopone de Todi? “Amo verdaderamente a Dios —

exclamaba— cuando, pidiéndole una gracia y no obteniéndola, lo amo dos veces más que antes”. 

He aquí la condena de quienes conciben la oración no como amor, sino como la vía para llegar a la consecución de 

los propios deseos y a la realización de las propias miras egoístas y avaras: —Ésta es una concepción de avaros, no 

una visión de hijos de Dios. 

Fueron heridas que se infirieron al verdadero concepto de la oración-amor, y su negación, la corriente quietista, que 

no veía lo absurdo de reducir el amor a la pasividad, mientras que el amor es por esencia activo; —la escuela 



jansenista, que se representaba a Dios no desde el punto de vista del amor, sino del terror, matando en esa forma la 

oración—; la teoría del americanismo, que orientaba el alma hacia las cosas y no hacia Dios. 

Sin embargo había en todas estas direcciones algo de verdad: el quietismo exageraba nuestra dependencia del 

primer principio del orden natural y del sobrenatural; el jansenismo deformaba la gran enseñanza del timor Dei; el 

americanismo reprobaba la idea de quien hace consistir la oración en un masticar fórmulas, sin estar en conexión 

con la vida. 

Tanto uno que ora, como otro que no ora se preocupa quizás del mismo trabajo, se dedica al mismo estudio, sufre 

los mismos dolores; sin embargo, el espíritu unificador de tal actividad y sufrimiento es diverso. El primero, que ora, 

encamina todo a Dios; el segundo a sí mismo. El primero ama a Dios; el segundo no lo ama. 

Y se entiende entonces cómo la sublime palabra del “semper orare”, en último análisis, no significa otra cosa sino 

que toda nuestra vida debe estar inspirada en el amor; se entiende el axioma de San Alfonso, refulgente de luminosa 

evidencia: “Quien ora se salva, quien no ora se condena”, que es comentario de la amonestación de San Juan: “quien 

no ama, permanece en la muerte”. 

El concepto fundamental y evangélico del amor nos explica del mismo modo la diferencia que hay entre el espíritu 

de oración y los ejercicios o prácticas de piedad. 

Estos últimos, desgraciadamente, pueden existir, aun sin el espíritu de oración y pueden transformarse en dañoso y 

deplorable sustituto del mismo. 

También Tartufo puede oír misas, y rezar rosarios; pero Tartufo no tiene, ni siquiera inicialmente, aquella orientación 

de la mente y de la voluntad hacia Dios, que inspira con su soplo toda la vida y santifica cualquier actividad nuestra, 

elevándola a las alturas sagradas y a la dignidad de la oración. 

Los ejercicios o prácticas de piedad son necesarios como las piedras para construir un edificio; pero deben estar al 

servicio de la línea arquitectónica, o si se quiere, deben ser como el aceite en la lámpara del corazón, para que la 

llama no se debilite en el espíritu. 

*** 

2 

ORACIÓN PURAMENTE HUMANA Y ORACIÓN CRISTIANA 

Llegados a este punto, es necesario precisar la diferencia esencial que hay entre oración y oración, o sea entre 

oración humana y oración cristiana. 

1°) La ORACIÓN HUMANA es el vuelo de una mente hacia su Creador, y, como se ha dicho, la encontramos en 

cualquier lugar donde existió o existe un hombre. 

Si con la ayuda de los historiadores de la antigüedad nos situamos con el pensamiento en la India o en Egipto, en 

Grecia o en Roma, entre las tinieblas de la barbarie o entre los fulgores de las viejas civilizaciones, en todo lugar 

comprobamos el hecho de que el hombre ha orado. 

Los exploradores y los misioneros que viven entre las tribus salvajes, siempre se encuentran con formas de oración, 

aunque sean diversas. Individuos y pueblos siempre han orado. 

La leyenda de sociedades primitivas sin invocaciones a la divinidad, está deshecha hoy por la historia de las 

religiones. Era una idea errada, aparecida en la época positivista y evolucionista, pero rebatida por los hechos. 

Juan Bautista Vico ya había entrevisto tal verdad histórica, tan límpida para todos aquellos que observan cómo, 

siendo Dios la fuente del ser y por lo mismo el primer principio del hombre y su último fin, es evidente que las 

conciencias humanas se vuelvan a Él y se eleven sobre las alas de la oración, sobre todo en las horas trágicas del 

dolor. 



Aunque la humanidad no hubiera sido elevada al orden sobrenatural, aunque el Verbo no se hubiese encarnado y no 

tuviéramos la fe y la vida cristiana, hubiéramos tenido una oración humana, cada vez que un hombre hubiera 

invocado a su Creador. 

2°) La ORACIÓN CRISTIANA es algo más. 

Es cierto que implica la nota esencial de toda oración; es cierto que es una elevación de la mente a Dios; pero es el 

vuelo de un alma que está injertada en Cristo, que vive por consiguiente la vida de Cristo, que fue elevada al orden 

sobrenatural. 

He aquí una idea que falta —parece imposible, pero sin embargo es la dolorosa realidad— a muchos creyentes. 

No reflexionan que con el Bautismo han sido unidos al Verbo encarnado, de modo que, para comprender su 

dignidad de cristianos, no deben ponerse en el punto de vista de una concepción individualista, sino en el punto de 

vista del Cuerpo Místico, o sea de la Iglesia, de la que nosotros los bautizados somos los miembros. 

La linfa vital y sobrenatural de la gracia —cuando la culpa grave no nos ha acarreado la muerte— transforma y 

sublima a cada uno de nosotros y nuestra actividad. 

Nosotros vivimos y obramos; pero la vida y nuestra acción se transforman en vida y acción de Cristo, por nuestra 

unión con Cristo. 

Jesús es el Hombre-Dios. Él unió en sí, en la unidad de la Persona, la naturaleza humana y la naturaleza divina. No 

sólo esto; sino que ha querido incorporarnos a Él; ha querido que nosotros fuésemos los sarmientos y Él la vid, de 

modo que nosotros vivimos de Jesús y en Jesús. 

De este modo, cielo y tierra, Dios y el hombre están reconciliados en Cristo; el orden natural y la gracia ya no están 

divididos, sino que nuestra naturaleza es elevada a la participación de la vida divina. 

Entonces nosotros oramos, dirigimos nuestra mente hacia el Padre (elevatio mentis in Deum); pero ya no volamos 

con alas de cera; ya no ascendemos con nuestras solas fuerzas humanas; es Jesús quien ora con nosotros, quien 

funde su voz con la nuestra. Incorporados a Él, el Espíritu de Jesús nos vivifica e interpela al Padre con gemidos 

inenarrables. De este miserable mundo se eleva la oración que ya no es sólo humana, sino que es oración 

verdaderamente cristiana. 

*** 

3 

ORACIÓN CRISTIANA PRIVADA Y ORACIÓN LITÚRGICA 

La oración cristiana, a su vez —para no hablar de la oración de Cristo durante su vida mortal, que como una nube de 

incienso continuamente subía al Cielo— nos presenta dos formas, que no han de ser confundidas. 

1°) Existe la ORACIÓN CRISTIANA DE CADA UNO, o sea la oración de quien vive la vida de la gracia y en su propio 

nombre o con un grupo de hermanos que se unen a él para orar, eleva su voz al Señor. 

Cada vez que recitamos las oraciones de la mañana y de la noche, cada vez que solos o en compañía decimos el 

Rosario, cada vez que nos dedicamos a la oración mental, nuestra oración es cristiana, porque está hecha en Cristo y 

con Cristo, pero es la oración de una persona o de un grupo de personas que, en su propio nombre, juntamente con 

Jesús y viviendo en Jesús, vivificados por el Espíritu Santo, se vuelven al Padre. 

Tal oración es espléndida e indispensable y sin ella, como demostraremos, no llegaremos a participar con conciencia 

vigilante de la oración de la Iglesia; pero no es todavía la oración más alta y eficaz. 

2°) Ésta la tenemos en la ORACIÓN LITÚRGICA, en la oración, no ya de un solo cristiano o de un grupo de individuos 

bautizados, sino de la Iglesia. 

Y en los capítulos siguientes estudiaremos cuál es su naturaleza, sus dotes y su belleza. Es de un valor muy diferente 

la voz que se eleva de un corazón cristiano hacia Dios y la voz poderosamente divina que se eleva de toda la Iglesia, o 

sea de Cristo y de sus miembros, como sucede en el Santo Sacrificio o en otras acciones y funciones litúrgicas. 



Cuando yo asisto, por ejemplo, a una Misa, ya no es el pequeño mortal quien se vuelve a Dios con su débil lamento o 

con su debilísima invocación (oración humana); ni es un solo bautizado, que, si bien fuerte por la gracia, habla con 

Dios (oración cristiana privada); antes, en aquel instante, me siento unido a Cristo, a la Virgen, a todo el Cuerpo 

Místico de Cristo; mi voz forma una cosa sola con la voz de Cristo y de la Iglesia, y yo puedo elevar al Padre una 

oración, que es digna de Él, y cuya grandeza es tal, que ninguno puede describirla a perfección. He aquí la oración 

litúrgica. 

En seguida, a la luz de estas ideas elementales, nos damos cuenta de TRES IMPORTANTES VERDADES: 

1ª) La oración cristiana no tiene vínculos de parentesco con el sentimentalismo y no debe ser confundida nunca con 

aquel fervor sensible, que no es un elemento esencial de la oración. 

Hay que persuadirse de que el sentimiento tiene una fisonomía de índole fisiológica, tanto que se puede encontrar 

en el acaramelado corazón de una miss americana, loca de amor por su perrita. 

El valor de nuestra oración depende, no ya del fervor, que no está siempre a nuestra disposición, sino de nuestra 

unión con Cristo y con la Iglesia, que nos permite superar cada y cualquier distancia entre lo finito y lo infinito con un 

vuelo —con una elevatio ad Deum— que podemos efectuar sin temor, fortificados por la gracia de Cristo. 

2ª) La verdadera piedad cristiana está siempre basada sobre el dogma, ya que si uno ignora o no tiene claro el 

concepto de lo sobrenatural, de la gracia, de la incorporación a Cristo y de su Cuerpo Místico, concebirá a lo más la 

oración como oración humana, pero nunca como oración cristiana (¿acaso no es ésta la historieta, que tantas veces 

repite la ignorancia religiosa de nuestros días: “yo rezo en mi casa; no tengo necesidad de Sacramentos, etc., etc.”?). 

3ª) Por último, la piedad cristiana informa toda la vida. Como estamos unidos a Jesús no sólo cuando recitamos las 

oraciones de la mañana o de la noche, no sólo cuando asistimos a Misa, sino siempre, en todo el instante de la 

jornada, se sigue que estamos unidos con Él siempre al Padre en el amor del Espíritu Santo y cada acción puede 

transformarse de tal manera, si no lo impedimos, en una elevación a Dios. 

El oportet semper orare del Evangelio; o sea la doctrina de que el trabajo, el sufrimiento, y la misma diversión (sive 

manducatis, sive bibitis) se deben transformar en oración; la gran máxima de que toda nuestra vida debe estar 

informada de Cristo, hacían que Pablo el Apóstol se dirigiese a un alma juvenil y le escribiese: Timoteo,“ejercítate en 

la piedad, porque… la piedad ayuda para todo, teniendo promesa de la vida presente y de la futura” (I ad Tim., 4, 8). 

Son conceptos que luego repetiremos y desarrollaremos. 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/08/19/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-primera-parte-el-espiritu-
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MONS. OLGIATI: LA PIEDAD CRISTIANA – INTRODUCCIÓN 
NUEVA SERIE 

 

Monseñor FRANCISCO OLGIATI 

LA PIEDAD CRISTIANA 

INTRODUCCIÓN 

Víctor Hugo, en su Légende des siècles, describió a Caín, quien, con sus hijos cubiertos con pieles de fieras, lívido e 

inquieto, huía del Señor. 

Caía la noche, y Caín con su esposa y sus hijos llegó a la falda de una montaña. Acostémonos aquí en la tierra—

imploró la mujer— y durmamos”. 

El fratricida levantó la cabeza. En lo alto, en el cielo, entre las estrellas, vio un ojo, grande, abierto sobre las tinieblas, 

que lo miraba fijamente; tembló y lanzó un grito estridente: ¡Vámonos! Y con la esposa cansada y los hijos que no 



acertaban a despertarse, volvió a huir, durante treinta días y treinta noches, mudo, pálido, tembloroso, sin tregua, 

sin descanso, sin dormir. 

Llegó a la playa del mar. Y un niño rubio, dulce como el amor, le preguntó: Y ahora, ¿no ves más nada? —¡Aún veo 

ese ojo! 

Levantaron un muro de bronce. Inútilmente. 

Construyeron una ciudad, toda circundada por torres, enorme, sobrehumana; y de noche, los hijos de Caín lanzaban 

flechas contra las estrellas. Luego prepararon en el centro de la ciudad, en una torre de piedra, un escondrijo. 

Escribieron sobre la puerta: Prohibida la entrada a Dios. Y allí pusieron al infeliz. 

—Oh, padre mío, ¿desapareció el ojo? 

—No, siempre está allí. Y añadió: Yo quiero vivir bajo tierra, en un sepulcro, solo, solo. 

Cavaron una fosa. Él bajó a ella. Cerraron el subterráneo. Pero el ojo estaba en la tumba y volvía a mirar a Caín. 

También la época moderna trató de desembarazarse de Dios y de hacerlo sangrar —para hablar como Nietzsche— 

bajo su puñal; semejante a Caín, frecuentemente volvió a matar en las almas al verdadero Abel, a Cristo; viéndose 

seguida, recurrió a todos los escondrijos, para huir de Dios, encerrándose en el subterráneo de sistemas extraños y 

en la fosa de errores desastrosos. 

Pero el ojo de Jesús no se ha cansado de posarse sobre los siglos de la duda, de la negación y de las vicisitudes; y fue 

una mirada que, si decía de repudio y condena, proyectaba también luz de bondad, anunciaba el perdón e invitaba al 

hijo pródigo a volver a los brazos paternos, para no morir destrozado por el odio estéril y por los espasmos de la 

desesperación. 

Gracias al Cielo, la época moderna no imitó a Caín. Después de la enormidad de sus rebeliones, se sintió dominar por 

una potente necesidad de Dios. 

Una invocación, sugestiva y conmovida como un lamento, se fue levantando desde miles de corazones hacia el azul, 

implorando al Padre que está en los Cielos y susurrando con el infeliz de la parábola evangélica: Surgam et ibo ad 

Patrem meum. 

Es un grandioso fenómeno, que se está verificando y que no podría ser comprendido en todo su significado y menos 

aún valorado, si no se lo encuadrase históricamente. 

Solamente el conocimiento claro de la naturaleza e importancia de tal acontecimiento, visto a la luz de sus orígenes, 

considerado en las notas que lo caracterizan y le confieren su particular colorido, indagado en el dinamismo de su 

desenvolvimiento, puede ser el aguijón que favorezca el desarrollo de nuestro espíritu de oración y que lleve con el 

empuje de energías renovadas una modesta, pero gustosa contribución a las victorias de Cristo en el siglo veinte. 

*** 

Las conciencias, en toda edad, aun entre la barbarie más oscura del paganismo, han sentido en sí, de cuando en 

cuando, un anhelo de Dios. Ésta es una consecuencia de la misma creación, como recuerda San Agustín con sus 

célebres palabras: Fecisti ad te nos Domine, et inquietum est cor nostrum donec requiescat in te. 

El lodo no puede apagar del todo la voz del espíritu; el dolor, por otra parte, y la muerte tuvieron siempre el gran fin 

de recordar a la soberbia humana la nada de nuestras fuerzas, la ridiculez de nuestras pretensiones, la necesidad de 

implorar ayuda de lo alto. 

Entonces, ¿hay que maravillarse si en todo pueblo, de los asirios y de los babilonios a los egipcios de la antigüedad, 

de Grecia a Roma, de los salvajes africanos de hoy a las tribus de la Patagonia, hubo siempre plegarias en los 

templos, sacrificios y ritos sagrados, sacerdotes y pontífices, invocaciones e himnos a la divinidad? 

Pero, cuan mísera era la piedad en la civilización pagana. Pueblos e individuos parecen repetir el mito de Ícaro, 

quien, con sus alas de cera, desde el laberinto se elevó hacia el sol y se precipitó en el mar. También ellos, tendiendo 

hacia el Sol que jamás se pone, caen y mueren. 



Muchas veces en la antigüedad el hombre se divinizó a sí mismo y sus brutales pasiones; muy a menudo sustituyó la 

devoción con la superstición; muchas veces los templos en vez de ver las almas que ascendían a lo alto, vieron 

al animalis homo que se precipitaba en el fango, mientras que en los bosques retumbaban gritos de víctimas 

inocentes, ferozmente destrozadas. 

En la misma oración el paganismo representó a menudo el divorcio que se operaba entre el cielo y la tierra. Era 

el hombre solitario que, con sus energías, quería elevarse: y eran energías pobres, energías malsanas y defectuosas, 

siempre energías humanas. 

Ciertamente, el Padre misericordioso no fue jamás insensible ni siquiera a estas miserables tentativas de vuelo 

espiritual; y cuando en el último día podamos recoger en una síntesis suprema toda la historia, los gemidos de la 

humanidad que reza, en la misma época pagana resonarán en nuestro oído como las primeras notas, las pruebas 

iniciales, que debían preceder a la música futura, o sea al canto entonado con Cristo. 

Sin embargo, es un hecho incontrastable que también las viejas civilizaciones más avanzadas y, por tantos motivos 

tan grandemente espléndidas, nada pueden enseñarnos sobre la oración. 

Grecia nos dio, junto con las bellezas del arte, la profundidad del pensamiento filosófico; Roma dejó en herencia la 

sabiduría práctica del Derecho, más duradera que la misma conquista de sus águilas: pero ni a Aristóteles, ni a 

Horacio, ni a Papiano podremos decir: Enseñadnos a orar. 

Solamente un pueblo constituye una excepción en la antigüedad: el pueblo hebreo. Y basta pronunciar este nombre, 

para que el alma se sumerja en una sublime armonía: son las invocaciones de Moisés y de Aarón, son las voces de los 

Patriarcas y de los Profetas, son los Salmos de David. 

También hoy nosotros, cuando queremos orar bien, entonamos en los momentos de alegría y de victoria elCantemus 

Domino, en las horas de dolor y de contrición el Miserere, en los días de acción de gracias elBenedicite, al principio 

de las batallas el Deus, in nomine tuo salvum me fac, en cada circunstancia una de aquellas expresiones que, a pesar 

de ser sugeridas por un suceso contingente, parecen eternas, artísticas, divinas expresiones de un pálpito del 

corazón. 

Aún no es todo. Estamos aún en el instante de la espera, Jesucristo avanza. Un grito lo recibe: Doce nos orare ! 

¡Enséñanos a orar! La oración inicia un nuevo canto y la historia de la piedad se confunde con la historia de la 

civilización cristiana. 

Los himnos que, saliendo de las Catacumbas, eran llevados sobre las alas del viento, mientras el león rugía en la jaula 

del Circo; las Misas celebradas en Roma, durante los primeros siglos, en las casas particulares; en una palabra, las 

oraciones de los convertidos, serían desnaturalizadas en su última esencia, si se olvidase cómo en el alba del 

Cristianismo los creyentes estuvieron profundamente convencidos de su unión con Cristo, del vivo ego, jam non 

ego paulino, y vivieron el dogma aprendido en las lecciones de catecismo con tal intensidad, que preparó e hizo 

aparecer, poco a poco, una nueva civilización. 

La piedad cristiana creaba mártires, poblaba de ermitaños los desiertos, inspiraba a San Benito de Nursia y suscitaba 

su maravilloso movimiento inmortal, convertía a los bárbaros, abría los asilos del dolor, construía iglesias, inspiraba 

poemas. 

Son una oración expresada en mármol las basílicas góticas, con sus columnas semejantes a brazos extendidos hacia 

Dios y con sus agujas que parecen un saludo al cielo. Es una oración toda la Divina Comedia, como lo fueron en aquel 

siglo el movimiento franciscano y dominicano, la Suma de Santo Tomás, el Itinerarium mentis in Deum de San 

Buenaventura (hasta en el título de una obra filosófica, teológica y mística, el Doctor Seráfico volvía a llamar la 

atención sobre la definición de la oración). 

Los estudiosos que como Pourrat o Portaluppi, trataron de reconstruir la historia de la espiritualidad cristiana, se 

detuvieron largamente en los vuelos del espíritu de aquellos siglos, que tuvieron las alas de Cristo. 

Nosotros, por la índole de este libro, no osaremos hacer ni una descripción sintética, porque resultaría 

necesariamente superficial. Solamente daremos en el próximo capítulo los resultados que se obtienen del análisis 

del admirable fenómeno, de manera que se individualicen los elementos constitutivos. 



Toda corriente de verdadera espiritualidad cristiana tiene en sí todos los elementos esenciales de ella, pero 

desarrolla más uno u otro, según las exigencias de un tiempo, de una dirección, de un movimiento. 

Así, por ejemplo, la unión sobrenatural con Cristo y su presencia en el alma fiel, y aun las relaciones de intimidad 

estrecha con Cristo sufriente, caracterizará la piedad de los mártires y encontrará una expresión perfecta en la Carta 

a los Romanos de San Ignacio de Antioquía. 

La unión con Dios y el dominio tan completo de sí mismo, que difunden una amonestación solemne que se 

transformará en llamado escuchado, para revolucionar el mundo pagano y para renovar toda la vida como un soplo 

divino, darán un colorido propio a la incesante y silenciosa oración de los ermitaños y de los cenobitas. 

El amor sobrenatural vendrá a ser la nota que resuena en la espiritualidad de Agustín. La oración litúrgica dará una 

fisonomía muy especial a San Benito y a sus hijos. La unión con Cristo Crucificado será en el Santo de Asís un motivo 

prevaleciente, y la devoción a la Virgen será cantada por el Rosario dominicano con particular afecto. 

Repito. No es una deslumbrante visión histórica lo que informa nuestro tema; tendremos que descender al terreno 

de la práctica; mejor debemos recoger algunos frutos de estas plantas, multiplicadas por la piedad cristiana. Aquí 

solamente interesa apuntar, por la finalidad de nuestra búsqueda, que la piedad cristiana, en cualquier 

manifestación, siempre estuvo injertada en el dogma y es inspiradora de toda la vida. 

Basta una ojeada sobre los primeros trece siglos de su historia, para darse cuenta en seguida cómo en ella no hubo 

jamás división entre hombre y Dios, entre naturaleza y sobrenaturaleza, entre razón y revelación, entre ciencia y fe, 

entre hombre y hombre. 

Todo y todos, unidos en Cristo, parecen recordar que no solo el Paraíso, sino que también la tierra debía ser una 

verdadera domus orationis. Aquélla fue una época de oro para la oración. 

*** 

Seguidamente comenzó la obra corruptora, deletérea, deplorable, nefanda. 

Y me parece que son dos las causas de aquella ruina, de la cual aún no hemos sido aliviados del todo. 

I. — El Renacimiento italiano golpeó a la piedad en el corazón, separando la oración de la vida. 

Los Humanistas frecuentaban la iglesia, andaban a caza de beneficios y prebendas, se inclinaban ante Papas y 

Obispos, pero muy a menudo carecían de una vida buena. Hasta los Pontífices y Cardenales asociaban los 

esplendores de los pontificales con los aplausos tributados a la Mandrágora de Maquiavelo y con… otras cosas más. 

La piedad que antes era esencialmente interioridad, sobrenaturalidad, vida vivida, se transformó para muchos en 

exterioridad, fausto mundano, en hipocresía. Nuestros Santos de los siglos XIV y XV, amonestaban con la palabra y 

con el ejemplo; la voz tonante de Jerónimo Savonarola protestaba; mas a pesar de todo, Italia inauguró entonces un 

método, que luego difundiría la necia leyenda —hasta nuestros días— de que los italianos son gente escéptica, 

carente de sentido religioso, sincero y vibrante. 

Todos conocen bien, y no vale la pena que lo difundamos en reevocaciones históricas, hasta qué nivel bajó la vida de 

varios Pontífices, de muchísimos Obispos y Sacerdotes, de pueblos cristianos en aquellos siglos, que, por otra parte, 

también tuvieron gigantescas encarnaciones de la santidad. 

Nuestros historiadores, como Pastor y el Padre Pedro Tacchi-Venturi, nos han proporcionado al respecto una 

formidable documentación. 

Había resucitado el paganismo, no sólo en las letras, con el renacimiento de los estudios clásicos, sino también en la 

conducta de muchos, que por su misión debían haber sido modelos de virtud. Y mientras la corrupción se iba 

dilatando cada vez más manchando de fango tiaras, mitras, y cándidos velos de la virginidad y los blancos linos de los 

altares, las fiestas y las manifestaciones públicas de culto iban tomando un pomposo cariz teatral. 

Como fue egregiamente, “venido a ser una misma cosa el régimen político y el religioso, las prácticas del culto 

entraron en el ceremonial político, como en la edad romana imperial el culto a los dioses. Las ceremonias religiosas 

ganaron en pompa cuanto perdieron en profundidad espiritual; el culto, como en la época romana, llegó a ser 



formalismo, al cual no prestaban fe ni siquiera aquéllos que lo cumplían escrupulosamente con la rigurosidad de una 

práctica militar. La Iglesia parecía brillar más que nunca; pero se apagaba el alma de la religión, porque el tenor de 

vida no respondía más a la creencia; y esta discrepancia entre las ostentosas exterioridades religiosas y la intimidad 

del pensamiento y la práctica de la vida, aparecía conciliable en el culto de las formas bellas”. 

II. — Como si esto no bastase, Lutero y la Reforma arrojaron otra flecha contra la piedad cristiana. 

Negando el carácter visible y por lo mismo social de la Iglesia, movidos por un individualismo disgregante, separaron 

la piedad del dogma. 

La conciencia individual y Dios, o sea la conciencia que tiene confianza en los méritos de Jesucristo: he aquí el error 

fundamental del Protestantismo. 

La Jerarquía y el culto fueron eliminados en nombre de una interioridad que simplemente se transformó en humana. 

La oración litúrgica, con la negación del Cuerpo Místico, perdía todo significado; y el canto de la Iglesia con Cristo se 

sustituyó por el tembloroso murmullo de conciencias inquietas. 

¿No es digna de considerarse una de las causas de la funesta crisis espiritual del heresiarca de Wittemberg? Poco 

más de treinta años tenía —cuenta Grisar en su obra sobre Lutero—, cuando gracias a sus dotes no comunes y al 

favor que gozaba de Staupiz, Vicario General de los Agustinos alemanes, fue elegido superior de su distrito. La 

actividad de Lutero fue fenomenal. Las ocupaciones, tanto las que le exigía su oficio como las que buscaba su gusto, 

se multiplicaron hasta lo inverosímil; y en este tiempo escribió a un amigo suyo: 

“Tendría necesidad de dos secretarios. Mi jornada transcurre casi entera dedicada a escribir. 

Además soy predicador en el refectorio y cada día me piden que predique en la iglesia parroquial … Soy prefecto de 

estudios y superior del distrito, lo que quiere decir que soy once veces prior… Tengo mi clase sobre San Pablo y 

colecciono notas sobre el Salterio… Raramente tengo el tiempo para recitar las Horas canónicas y para celebrar la 

Misa”. 

Pasarán algunos años y el Protestantismo, en nombre del individualismo religioso, se rebelará contra el organismo 

visible formado por Cristo, su Cuerpo Místico, y rehusará la oración litúrgica. 

El principio inspirador de la Reforma en el campo de la piedad era profundamente revolucionario. 

En efecto, antes, el cristiano, en la participación del culto social, jerárquico, oficial de la liturgia, 

“mediante la unión con la Iglesia, con la Comunión de los Santos, entra como potencia de alabanza en el infinito, de 

manera que está unido con todo aquello que alaba a la Santísima Trinidad: el Cordero divino, los coros de los 

Ángeles, la Corte de los elegidos, las Almas del Purgatorio y toda la Iglesia militante. Como una gota de agua en el 

océano, participa de su potencia y de su inmensidad, así sucede con el alma que ora con Jesucristo en unión con la 

Iglesia. Su oración se diviniza y abraza todos los siglos, desde la creación de los Ángeles y de su primera adoración 

hasta nuestros días. 

Va desde Adán y sus afectuosos coloquios en el Paraíso terrestre con su Creador, desde las oblaciones de Abel, de 

Melquisedec, de Abraham, desde la Pascua israelita, desde las oraciones y reparaciones de David y de todos los 

santos de la Ley Antigua, hasta el Calvario, centro de la Liturgia, y hasta la Eucaristía, memorial vivo de la Cruz. 

Comprende la oración todas las generaciones de almas santas que la Iglesia ha creado desde el día de Pentecostés”. 

Y aun no basta: 

“aquella oración se identifica con el Verbo mediante aquella alabanza divina que brota incesantemente de esa 

hoguera de Amor infinito que es la Santísima Trinidad”. 

En una palabra, el cristiano, por definición, no es un ser aislado, sino un miembro del Cuerpo místico de Cristo; y la 

oración litúrgica importa no ya un orar solitario, un hacer de nuestra vida sobrenatural, un asunto individual entre 

Dios y nosotros, sino un unirse con el corazón y con los labios a la oración de los hermanos y del Sacerdote 

celebrante, que personifica en su función sacerdotal toda la Iglesia unida a su cabeza, Jesucristo. 



Al contrario, ¿qué hizo el Protestantismo? La negación del dogma del Cuerpo Místico, o sea, de nuestra 

incorporación a Cristo, condujo a los reformadores a rechazar la oración oficial de la Iglesia, a confinar la piedad en 

las conciencias, a aislar a cada hombre con su Dios y con la confianza en Cristo en la intimidad del alma de cada uno, 

en la cual semejante “fe” obra de tal manera que le sean imputadas extrínsecamente los méritos de Cristo, aunque 

sus obras sean malvadas. El individualismo se oponía así a la piedad litúrgica, o social. 

Eran abolidos —con la negación del organismo divino, cuya cabeza, es Jesucristo y el alma el Espíritu Santo— el 

Sacrificio de la Misa, el laus perennis y por consiguiente, también todas aquellas manifestaciones exteriores, que 

habían sido sugeridas y vivificadas por la piedad litúrgica. 

Nuestras grandes catedrales, inspiradas por la liturgia y construidas por ella; las torres, las cúpulas, los campanarios 

ágiles y erguidos, símbolos de nuestra fe, que atraen la vista desde lejos y dominan nuestros edificios públicos y 

nuestras casas; las campanas que suenan; las procesiones que desfilan; los piadosos cortejos campestres de las 

Rogativas; los cortejos fúnebres que oran y esperan; las turbas alegres, que van en masa a la casa del Señor para 

celebrar nuestras grandes solemnidades religiosas; el ciclo litúrgico, que regula la vida civil y le impone el respeto de 

sus días consagrados, todo esto viene a ser suprimido, despreciado, abjurado, aniquilado. 

El pequeño yo venía a ocupar el lugar de la gran Iglesia, mientras se relegaban al olvido los dogmas que cada acto 

litúrgico pone en acción, o sea el destino de todas las cosas a la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, la 

mediación necesaria y universal de Jesucristo, el puesto central del Santo Sacrificio Eucarístico en la vida cristiana, la 

misión de la jerarquía en nuestra unión con Dios, la realización visible de la Comunión de los Santos. 

Tales fueron los gérmenes fatales, echados en los surcos de la historia; se desarrollaron y fueron la razón de una 

guerra despiadada contra la piedad cristiana. 

¿Por qué, en efecto, desde el siglo XVI a nuestros días, el desprecio por la oración asumió las formas más variadas, y 

se manifestó con feroz violencia y con implacable actitud? Ténganse presentes las dos causas designadas: separación 

de la piedad de la vida y del dogma, y todo estará iluminado por una luz, siniestra sí, pero que explicará el doloroso 

fenómeno. 

Molière compondrá su Tartufo, y esta comedia significará que decir hombre piadoso será decir hombre hipócrita. 

También hoy, después de algunos siglos, en muchos ambientes que nosotros conocemos, piedad es sinónimo de 

hipocresía. El “beato” —como se dice en algunos lugares—, palabra usada con tanto gusto por Bertrando Spaventa, 

el sacerdote apóstata, fautor del idealismo hegeliano en Italia en el siglo pasado —el “santurrón” no es sincero. Es 

una convicción introducida por el Renacimiento y por gran parte del clero de entonces. 

La piedad para otros significa “sentimentalismo”. Sólo una sociedad anónima de la piadosa languidez, o el 

corazoncillo de las mujeres, o sea solamente el “santurronísimo” puede cultivar la piedad cristiana. Un ánimo viril no 

concibe genuflexiones, y la misma mujer de sociedad, si ha de frecuentar los sermones de Cuaresma —al menos en 

el caso de que el orador sea elocuente y brillante— buscará el correctivo en el baile de media cuaresma y en el 

carnaval que dura todo el año, más o menos como en algunas novelas modernas, donde un poquito de piedad 

sentimental está unido con la morbosidad del adulterio. 

Y esta otra convicción, que la piedad sea debilidad, sentimiento de mujercillas, hay que atribuirla al Protestantismo, 

que ha desarraigado la flor de la piedad del dogma y de lo sobrenatural. 

Aún más. El análisis efectuado explica ciertas leyendas cretinas y ciertas ideas tontísimas que habían conquistado 

terreno en todas partes. ¿Los monasterios de clausura? ¿Las órdenes contemplativas? ¡Quita allá! Residuos de la 

Edad Media, indignos de una Edad consagrada a la ciencia, al trabajo, al progreso. 

¿Los frailes? Su definición era y no podía ser otra que ésta: “holgazanes”. Si es verdad que el ocio es el padre de los 

vicios —así se decía entre carcajadas— no menos verdad es que el ocio es el vicio de los padres. La literatura, y sobre 

todo el teatro, remacharon continuamente estas estupideces. 

¿Y los Canónigos? ¿Y las Misas cantadas? ¿Y las Vísperas? ¿Y las funciones litúrgicas?… Cosas de otra edad. 

Los ánimos modernos se creen cerca, no de las tristezas de los terrores perezosos, ni de los templos del semítico 

Numen, que “excluyen al sol”, sino que se creen cerca de las primaveras helénicas. 



No la Virgen María, sino la Diosa Razón. 

No la piedad cristiana, sino la vida, con su ritmo febril y sus conquistas. 

Así, a una civilización, cuya alma vivificante era la piedad, sucedió la así llamada civilización de nuestros días, con sus 

amargas desilusiones, con sus frutos envenenados. 

*** 

Sin embargo, también en la plebs christiana —y ¿por qué no decirlo?, también entre Sacerdotes— se infiltraron estas 

corrientes modernas no obstante los esfuerzos de la Contrarreforma y la renovación espiritual promovida por el 

Concilio de Trento. 

En el campo ideal, bastará recordar tres tendencias, diferentes entre sí, y quizás opuestas, pero que conducen al 

mismo resultado: el quietismo, el jansenismo y el americanismo. 

I. — El quietismo colocaba la perfección de la vida interior en la pasividad del alma y condenaba en la oración toda 

cooperación de nuestra actividad. 

Luego de breve tiempo, en el siglo XVII, tal teoría se propagó a las naciones que el Protestantismo no había podido 

devastar. 

Llegado a Roma en 1664, Miguel Molinos se impuso muy pronto a la común admiración, una clientela devota hasta 

la pasión se reunió en tomo del sacerdote español, de rostro grave, de caminar compuesto, de un aspecto recogido y 

piadoso, que lanzaba sentencias, dictaba decisiones, escribía cartas, dirigía almas con la seguridad de un hombre 

inspirado y directamente iluminado por el cielo. 

La fama muy pronto publicó su nombre, en Roma y fuera de Roma, como el de un incomparable director de 

conciencias. Religiosas y sacerdotes, cardenales, princesas y prelados lo trataban como a un maestro; la nobleza 

romana se volvió fanática por él; durante veinte años se lo miró como a un faro luminoso, que proyectaba haces de 

luz en la vía de la formación espiritual. 

De mañana entraba en una u otra Iglesia; sin preparación alguna, después de una simple genuflexión, iba a la 

sacristía y salía de inmediato para la celebración de la Misa; terminado el Sacrificio, sin un instante de acción de 

gracias, empezaba la propaganda. 

El grupo de sus fieles lo circundaba y pendía de sus labios, estático, durante horas y horas. Y él enseñaba la nueva 

forma de piedad, la oración de quietud, invocando a los grandes místicos del Catolicismo, de Santa Teresa a San Juan 

de la Cruz. 

Cuando en 1675 apareció su Breve tratado de la Comunión cotidiana, y cuando poco después apareció suGuía 

espiritual, ya se había constituido en torno de su persona una pequeña comunidad vibrante de entusiasmo por él, 

subyugada por su influencia fascinadora. 

Las ediciones, en Roma y España, y las traducciones se multiplicaban; muchos miraban sus páginas como si fueran 

inspiradas; el franciscano Juan de Santa María, en un prefacio a la Guía, lo definía un nuevo San Juan en una nueva 

Patmos, que abandona su pluma al soplo del Espíritu Santo. 

En aquella época se notaban en todas partes y especialmente en Italia, focos de quietismo. En el Piamonte, en la 

Lombardía, en Venecia, los inquisidores tenían que luchar contra los predicadores de la oración de quietud. 

Sin sacramentos, austeridad o penitencia, se obtiene la salvación. No las oraciones vocales o litúrgicas, sino un 

abandono total en Dios produce la salvación, aunque no se frenen los sentidos o sus instintos malvados. 

Juan Falconi acaba de morir en Madrid dejando su Alfabeto para saber leer en Cristo y otros libritos; en Méjico, 

Gregorio López divulgaba su Explicación del Apocalipsis. Ambos eran quietistas. 

López llegó a reducir el Pater noster al fiat voluntas tua, y tanto él como Falconi predicaban a todos un nuevo género 

de oración que consistía en el abandono en Dios, sin ninguna preocupación. 

Entretanto las sectas de los Iluminados, de los Begardos y de los Beguinos se difundían aun fuera de España. 



En Marsella, un laico ciego, Francisco Molaval, con su Pratique facile pour élever l’áme a la contemplationinculcaba a 

las almas que “hicieran callar todos los sentimientos, todos los afectos de la voluntad y todos los razonamientos”, 

para elevarse hasta Dios y sólo a Dios, para estar en su presencia, para alcanzar la “contemplación”, o sea la vista 

simple y amorosa de Dios presente. Contemporáneamente en Italia, Petrucci, con la palabra y con la pluma se hacía 

propagandista de las ideas de Molinos, y muchísimos otros seguían el ejemplo. 

La detención de Molinos y el proceso, que duró dos años, revelaron los resultados de este vasto movimiento. 

En 1687 la bula Coelestis Pastor condenaba 68 proposiciones y así tronchaba los errores en sus raíces, o sea en el 

principio de la pasividad del alma. 

La perfección de la vida interior, según el quietismo, consiste en la perfección de tal pasividad, que surge de la paz, 

de la unión con Dios, de nuestra deificación. Quien aspira a la vida divina debe suprimir la propia actividad, los 

propios deseos, los propios pensamientos, en cuanto que “querer obrar activamente es ofender a Dios, puesto que Él 

quiere ser el único agente”. “La actividad natural es enemiga de la gracia e impide la acción de Dios en nosotros”. Por 

lo mismo es necesario abandonarse totalmente a Dios y “permanecer como un cuerpo exánime: permanere velut 

corpus exanime” (proposición 2). 

Nuestra oración y nuestra conducta deben ser reguladas por este principio de la pasividad. 

En cuanto a la oración, no hay que implorar el paraíso ni pensar en la eternidad (prop. 7); toda reflexión —referente 

a Dios o a los propios defectos— es nociva (prop. 9); hay que abandonarse en las manos de Dios y no pedirle nada 

(14); tampoco hay que agradecer a Dios por los beneficios recibidos, ni pedir perdón por la pena debida a los propios 

pecados (15 y 16). Sólo Dios y su voluntad; ninguna otra cosa, ni siquiera la Virgen o los Santos deben estar en 

nuestro corazón (prop. 36). No debemos preocuparnos para meditar; lo único que importa es solamente la 

contemplación hecha con quietud, con olvido de todo pensamiento particular distinto de los atributes de Dios y de la 

Trinidad (prop. 21). 

Si durante la contemplación, que continúa siempre, hasta en sueños, surgen pensamientos malos o impuros, hay 

que estar indiferente ante ellos; no se resista ni se los acepte, pero permanézcase resignado a la voluntad divina 

(prop. 21). Toda la vida ha de ser una continua contemplación interna, sin oraciones vocales y sin actos de amor 

hacia la humanidad de Cristo, porque ella es un objeto sensible (prop. 35). 

Referente a nuestra vida, ha de ser tranquila, inspirada en el sentido de nuestro absoluto abandono en Dios. No son 

tres las vías que conducen a la perfección: la purgativa, la iluminativa y la unitiva; sino sólo la “vía interna” antes 

expuesta, de la pasividad. 

Aquéllos que llegan a este estadio, no deben angustiarse por nada, ni siquiera por el pecado o por las culpas que 

cometen. 

Durante el proceso, el examen de la correspondencia de Molinos, las declaraciones de los testimonios y las 

admisiones del mismo acusado condujeron a la comprobación de las consecuencias del quietismo y de la gravedad 

del mal. 

En reiteradas oportunidades Molinos aceptó que, para quien ha llegado al estado pasivo de contemplación, los actos 

impúdicos no son criminales y aun pueden favorecer una más estrecha unión con el Señor: él mismo confesó haber 

llevado durante veintidós años una vida nada laudable. Reconoció que con razón algunos textos lo acusaban de 

acciones deshonestas. Expuso sus teorías de la pasividad ante la tentación —teorías confirmadas por cuarenta y más 

testimonios—, en las cuales sostenía que el demonio puede ejercitar un imperio irresistible sobre nuestros 

miembros, de modo que los actos externos (la cólera, el odio, la blasfemia y la impureza) se producen sin 

responsabilidad del tentado. 

Cundo sucede esto, no queda más que dejar a Satanás hacer lo que él quiere. Y hay que guardarse bien de orar, 

resistir o confesarse; al contrario, es necesario despreciar semejantes escrúpulos y estar unidos con Dios con el alma 

fuerte y tranquila. En suma, la doctrina de la divinización o de la transformación divina se traducía en el más abyecto 

sensualismo. 

II. — El Jansenismo tuvo una influencia aún más desastrosa e infinitamente más vasta. 



Sus tristísimos efectos duraron mucho, se puede decir que hasta los últimos decenios del siglo XIX. 

Con Jansenio el fatuo optimismo de la oración de quietud se transformó en el más negro pesimismo; pero la fuente 

del “terror” seguía siendo la negación de la cooperación y de la actividad personal. 

Michel de Bay o Bayo, como se le llama comúnmente, su sucesor en la cátedra de la Universidad de Lovaina, Jacques 

Janson, el abad de Saint-Cyran, y Jansenio especialísimamente, apelaron a la autoridad del Santo Obispo de Hipona y 

se escondieron entre los pliegues de la doctrina agustiniana. 

El concepto fundamental, animador del verdadero agustinismo, es el concepto del amor. La religión se resume en el 

amor: Pietas cultus Del est, nec colitur ille nisi amando (Epist. 157, n. 11). 

La misma conversión se traduce en términos de amor: “¡Tarde te amé, oh Belleza tan antigua y tan nueva, tarde te 

amé!… Tú mandaste tu perfume y yo lo he aspirado y ahora Te anhelo” (Confes., l. X, c. 27). 

La moral se compendia en la ley de la caridad, que regula nuestras relaciones con Dios y con el prójimo: Dilige et 

quod vis fac (In epist. Joannis, trac. VII, n. 18). 

La filosofía no lleva a la verdad si no lleva al amor. 

La historia debe interpretarse en base al concepto de amor: Fecerunt itaque civitates duas amores duo: terrenam 

scilicet amor sui usque ad contemptum Dei, coelestem vero amor Dei usque ad contemptum sui. (De Civitate Dei, XIV, 

28). 

Es necesario arrojarse a esta llama, según San Agustín; puesto que —dice él— cuando tal amor nutrió e hizo fuerte al 

alma, entonces nace en nosotros un ardor tan grande y nos abrasa con un incendio tan patente, que se comprenden 

las palabras divinas: “Yo soy fuego que devora… Vine a traer fuego a la tierra” (De moribus Ecclesiae, l. I, c. 30). 

El sistema agustiniano es una glorificación del amor, como justamente escribe el P. Pourrat, 

“la iconografía cristiana representa a San Agustín teniendo un corazón en la mano, para recordar que él es doctor de 

la caridad. Ninguno habló de esta virtud mejor que él. Se puede decir que todos sus escritos están embalsamados 

con el perfume del amor. Cuando se los lee, no causan admiración solamente por la penetración poderosa de la 

inteligencia de su autor, sino por las efusiones de ternura que salen de su corazón cuando habla de Dios y de sus 

obras divinas. El santo doctor es a un tiempo luz y calor, idea y sentimiento, y en él no se encuentra un frío y seco 

intelectualismo. Estudiándolo nos volvemos mejores, porque el saber nunca se transformó más completamente en 

amor que en sus escritos”. 

Ahora bien, la característica del amor agustiniano es la actividad. Para Agustín el amor no es una cosa extrínseca, 

pasivamente sufrida por el alma, ni tampoco una necesidad fatal que ataque las íntimas fibras del corazón y lo 

obligue a palpitar por Dios, sino que exige un empuje activísticamente entendido, un concurso personal —querido 

libremente— a la gracia, una cooperación nuestra a la obra de Dios. 

Esto está proclamado en numerosísimos pasos y con palabras explícitas. 

Del axioma: Qui fecit te sine te, non salvabit te sine te (Sermo 170, 43) a la teoría agustiniana del mérito, según la 

cual el mérito supone la responsabilidad del agente, la libertad, el dominio del propio acto (por ej., Retract. L. I. c. 23, 

n. 2); del aforismo omnes homines possunt si velint (De Genesi adv. Manich. l. I. c. 3, n. 6) a su advertencia que 

está en nuestro poder ser salvos o réprobos: Quid autem horum duorum esse velis… nunc est in potestate… Elige cum 

tempus est (In Ps. 36, serm. I. n. I), se encuentra un acervo de pruebas que no dejan de impresionar. 

En un trozo del Tractatus II in Epistolas Joannis (n. 10) el Santo de Hipona, retomando la idea del todo fluyede 

Heráclito y oponiendo la idea cristiana o sea que, adhiriéndonos a Dios, podemos superar las destrucciones del 

instante que huye, exclamaba: 

“¿Quieres amar las cosas temporales y pasar con la ola del tiempo, o vivir con Dios? El río de las cosas temporales 

quiere arrastrarte consigo; pero a la vera del río nació, como un árbol, Nuestro Señor Jesucristo… ¿Te ves 

amenazado de ser arrastrado? Aférrate al árbol. ¿Te arrastra el amor mundano? Aférrate a Cristo.” 



El Obispo de Hipona se dirigía a nuestra decisión, a nuestra libre actividad. La elección depende de nosotros. 

Nosotros somos dueños de nuestro destino, no en cuanto no tenemos necesidad de Dios, de Cristo, y de la Gracia, 

sino en cuanto dependiendo todo de Dios, todo depende también de nosotros. 

Éste es el verdadero espíritu de la espiritualidad agustiniana, mientras que, si ahora pasamos al Augustinus de 

Jansenio nos encontramos con un espíritu esencialmente diverso y, aún más, con un principio diametralmente 

opuesto. 

Es verdad. El Augustinus habla frecuentemente de amor; hay en él capítulos enteros dedicados a lucubraciones 

teológicas sobre la caridad y sobre la Gracia suave que difunde en nosotros el amor de Dios, y por la cual nosotros 

obramos sólo por amor (por ej.: T. III, 1. V. c. 1-7). 

Más aun, Jansenio se adelanta tanto, que sostiene que la acción es buena únicamente cuando tiene como motivo el 

amor de Dios amado por sí mismo y que todo amor hacia las creaturas es vicioso (T. II, 1. III, c. 17-18); para él existe 

una sola virtud, la caridad, que debe ser el único fin de todas nuestras acciones; no basta el amor imperfecto; ni 

debe admitirse la distinción entre amor natural y sobrenatural (T. II, 1. I, c. 3); en suma parece que Jansenio superó 

al mismo Agustín en la doctrina del amor, en cuanto aparece casi como el propugnador exclusivista del amor 

sobrenatural perfecto: todas las virtudes —sean cardinales o teologales— se han de reducir a este amor (T. II, 1. V, c. 

5-7). La misma gracia reside esencialmente en la delectatio victrix de la caridad (T. III, 1. VI, passim). 

Pero no hay que dejarse ilusionar. El amor agustiniano significaba esencialmente actividad e implicaba el impulso 

humano activamente entendido; el amor jansenista era, al contrario, una teoría mortificante de pasividad y se 

reducía a una delectatio pasivamente soportada. 

Venida la culpa original, enseñaba Jansenio, la concupiscencia domina la voluntad de tal manera que ésta no puede 

librarse de su tiránico imperio; el pecado victorioso arrastra nuestra alma, porque nuestra naturaleza está herida y 

mutilada, y nuestras fuerzas están perdidas (T. II, 1. III, c. 3-4 y passim). 

La concepción de la pasividad integral triunfa. Abandonada a sí misma, la voluntad cae en la necesidad de pecar (ib., 

c. 11); cada movimiento suyo, aun el más irresistible, es pecado, y no es verdad que no pueda haber culpa, sino allí 

donde hay posibilidad de evitarla (ib., c. 18-24); nada podemos contra nuestro querer, sino en el campo del mal; 

ninguna virtud, ni siquiera natural, debe reconocerse en un infiel y aun es necesario añadir: Omnia omnino opera 

infidelium, nullo excepto, esse vera peccata (T. II, 1. IV, c. 3)7; nosotros no poseemos ninguna energía humana, que 

sirva al bien; de nosotros mismos no tenemos más que concupiscencia y mentira; no evitamos un pecado sino para 

caer fatalmente en otro (T. II, 1. III, c, 20); el amor no puede venir de nosotros en ningún modo y bajo ningún aspecto 

(ib., c. 22). 

¿Se abrirá acaso a nuestros ojos una visión activística cuando llega la gracia, trayendo el amor? 

De ninguna manera, porque la gracia es necesitante. Para Jansenio, la libertad implica solamente la ausencia de 

coacción externa, y no de un influjo necesitante interior (T. III, 1. IV, c. 9); y nosotros siempre estamos necesitados 

del amor de Dios o del amor de la creatura. 

Existen el uno y el otro y se desenvuelven en nosotros mediante la doble delectatio, celestial o terrena. El hombre 

obra necesariamente mal o bien, según que en él sea más fuerte la primera o la segunda delectatio; nuestra 

voluntad está necesariamente sometida a la delectatio actualmente preponderante. 

No depende de nosotros el salvarnos. No es dada a todos la gracia victoriosa, sino a un pequeño grupo de elegidos. 

Toda la otra gran masa está predestinada a la perdición. Aquí no avanza el amor, ni el temor casto de los hijos, sino el 

espectro del terror. 

Y la pasividad jansenista llevó necesariamente a aquel tétrico sistema de rigor, de frialdad, de pávida reverencia, de 

temor, que durante tanto tiempo fue nocivo a la vida cristiana. 

Si el hombre es en realidad algo y si existen los valores naturales, (aunque procedan uno y otros de Dios), no se sigue 

por lógica consecuencia que los seres deban ser despreciados y condenados en sí, sino que solamente deben ser 

usados como medios para el fin supremo: y tal fue la doctrina de San Agustín, como ya dijimos, y no la negación de 

lo sensible, sino su subordinación a Dios. 



Si en cambio, no fuésemos más que concupiscencia y pecado, si Dios y la gracia están en contraste con nosotros, 

habrá que llegar a una renuncia completa de lo sensible bajo todas sus formas. Y he aquí entonces los capítulos del 

segundo tomo del Augustinus; especialmente en el libro II, donde son acusados y denunciados deplorablemente 

todos los teólogos que concedían algo a las voluptates corporis, sive narium, sive aurium, sive oculorum, sive alterius 

externi sensus (cap. XV). 

He aquí a Pascal, que reprochará a su hermana las caricias que dispensaba a sus hijos; he aquí las consecuencias de 

las doctrinas jansenistas en la educación de los niños, tan bien, estudiadas por Eduardo Paradis en su obra La 

Pédagogie janséniste comparée à la pédagogie catholique (1910); he aquí la amonestación del Abad de Saint-Cyran 

de que las lágrimas no fueron hechas sino para llorar nuestros pecados y de que quien las usa para otro fin abusa de 

ellas; he aquí la lucha contra las flores de los altares y —como refiere Saint-Beuve— la exclamación de Hamon (uno 

de los principales solitarios de Port Royal): Muchos deben cerrar los ojos cuando rezan en las iglesias que son 

demasiado hermosas; he aquí el rigorismo jansenista que despoja las manifestaciones de la piedad de todo aquello 

que habla a los sentidos y al corazón. 

Si el influjo divino y la gracia no destruyen, sino que fortifican la actividad humana, se entienden los cantos de San 

Agustín y sus transportes de amor tierno hacia Dios, y hacia su Cristo. Dios y el hombre se sienten unidos y el afecto 

del hijo por el Padre empuja al primero a los brazos del otro. 

Pero si desaparece toda sombra de actividad, es muy evidente la consigna del pequeño escrito de una Hermana de 

Port Royal: Le chapelet secret du Saint-Sacrement. En la meditación de los dieciséis puntos, en honor de los dieciséis 

siglos pasados después de la muerte del Salvador, se adoraban dieciséis atributos de la divinidad de Cristo: la 

inaccesibilidad, la incomprensibilidad, la incomunicabilidad, etc., etc., en suma —como observa Mourret en 

su Histoire générale de l’Église— todos los atributos capaces de mostrar al Salvador como a un dueño amenazante, y 

no un atributo que invitase a considerarlo como padre o amigo. Y la consigna del librito rezaba así: 

“Que las almas dejen a Dios en el lugar propio de la condición de su ser, lugar inaccesible, en el cual Él recibe la gloria 

da no estar acompañado más que de su esencia”. 

De aquí el Dios “terrible”; el sacerdocio, que en las cartas del Abbé de Saint-Cyran a Arnauld viene a ser un misterio 

terrible y espantoso. De aquí el restablecimiento de la antigua disciplina de los primeros tiempos, las Religiosas de 

Port Royal postradas en el umbral de la capilla, muy lejos del Tabernáculo, para adorar a Cristo con mayor respeto. 

De aquí una moral inhumana a fuerza de austeridad, una teoría feroz alrededor del pequeño número de elegidos, 

una liturgia sin esplendor, un corazón sin estremecimientos de amor. 

Ya no debe haber más almas que griten: ¡Tarde te amé, oh Belleza infinita!, sino conciencias que tiemblen 

balbuciendo: ¡Señor, os temo! 

No hay ya más la benignidad cotidiana hacia el pecador, sino el cura Du Hamel de la parroquia de Saint-Merry, que 

imponía a sus fieles horas de lágrimas y horas de flagelación entre escenas raras e inmorales al mismo tiempo. 

No ya las normas en torno a la Eucaristía de San Agustín, inspiradas en su fe y en su teología eucarística; sino el libro 

de Antonio Aarnauld: De la fréquente Communion (o sea, la lucha contra la comunión frecuente): el aplauso de 

Arnauld era para las personas que difieren su Comunión hasta el término de su vida —y hermanas y clérigos que 

para dar a todos ejemplo de respeto al Sacramento, no comulgaban ni en Pascua— y directores de conciencia 

preocupados en enseñar, no a recibir los Sacramentos, sino el alejamiento de ellos. 

Todo esto lo exigían los jansenistas en nombre de la humildad: la humildad —inculcaba Aarnauld— no consiste tanto 

en participar de los Misterios más elevados del Cristianismo, cuanto en alejarse de ellos durante un tiempo, 

juzgándose indignos de acercarse a ellos. 

Extraña humildad, que aislando al hombre de Dios, se aliaba a la soberbia (recuérdese la definición exactísima de las 

Religiosas de Port-Royal: puras como ángeles, y orgullosas como demonios‘); como se ve, humildad en antítesis con 

la de San Agustín que decía: nada tengo de mío, pero todo lo puedo en el Dios que me ama y que yo amo, y que 

incitando hacia la divina fuente de la actividad, se transformaba en la conditio sine qua non de toda noble empresa. 



III. — La Iglesia, si combatió la serpiente jansenista con incansable perseverancia y la persiguió hasta las últimas 

trincheras en que se había escondido y refugiado, reprobó empero un error que contrastaba como una exageración 

opuesta a la contemplación de Molinos, y a la pasividad de Jansenio: el Americanismo. 

Aquí tenemos el activismo humano que amenaza hacer olvidar la gracia sobrenatural; y ésta es la razón que movió a 

León XIII, en 1899, a dirigir su Carta Testem benevolentiæ al Cardenal Gibbons, Arzobispo de Baltimore, para 

condenar un movimiento peligroso y dañino. 

En el siglo pasado, Isaac Tomás Hecker, y sus amigos, reunidos por él en una nueva Congregación religiosa, se habían 

consagrado en los Estados Unidos al apostolado especialmente en los ambientes protestantes. Sin votos especiales, 

se propusieron celebrar dignamente las ceremonias de la Iglesia, reformar la música sagrada, elevar el nivel de 

predicación, animar a la lectura católica y a la buena prensa, difundir las ligas para la templanza, predicar misiones a 

los fieles y sobre todo a los no católicos, y tomar como divisa la palabra de Cristo:compelle intrare. 

Con un ardor y una actividad incansables, trabajaron con nuevos métodos. 

La propaganda fue puesta al servicio de las conquistas cristianas. Bazares de caridad, representaciones teatrales, 

organizaciones de fiestas, y hasta bailes, fueron como armas para atraer las almas y llevarlas a Dios. Cuando el Padre 

Hecker, después de una larga enfermedad, moría en diciembre de 1888 se podía repetir, a propósito de su vida, una 

frase con que lo había definido James Parton: había querido acoplar una locomotora a la antigua Arca, para hacerla 

marchar a todo vapor. 

Su Congregación prosiguió el camino. Uno de sus hijos espirituales, el Padre Elliot, escribió su vida, The life of Father 

Hecker. Este fue el libro que en 1897 el abbé Félix Klein presentó traducido al público francés, con un prólogo en el 

que sintetizaba las ideas del fallecido, y que provocó una borrasca de polémicas. 

Los creyentes de nuestros días —decía el Padre Hecker— no deben encerrarse “en sus cuarteles de invierno de las 

sacristías… rodeados por un pequeño grupo de fieles preocupados nada más que de evitar amenazante contagio”, 

sino que con coraje deben afrontar al enemigo, destruir las cohortes de sus perversas ideas, aprobar y asimilar todo 

lo que tienen de verdadero, bello y bueno. 

En su sueño de conquista decía: “Yo quisiera ayudar a los católicos con mi mano derecha y a los protestantes con la 

izquierda… Quisiera abrir las puertas de la Iglesia a los racionalistas; me parecen cerradas para ellos. Yo siento que 

soy el pionero que abrirá el camino”. Y su biógrafo agrega: “Hubiera querido abolir la aduana y hacer fácil y ancha la 

entrada a la Iglesia a todos aquéllos que tan sólo han conservado su razón para entrar”. 

La caridad es una flor, que no nace en esta tierra si se descuida, y peor si se renuevan las raíces de la fe; y no se 

puede ocultar el sagrado depósito de esta última, ni traicionarlo, ni empequeñecerlo. Hay que humillar la propia 

inteligencia a recitar el Credo completo, si se quiere poseer una acción eficaz y una vida intensa, cristianamente 

inspiradas. El Credo es una… aduana que no se puede suprimir, ni modificar. 

El Padre Hecker no partió del principio fundamental de la fe. Se situó, más bien, desde el punto de vista de nuestro 

tiempo y, sobre todo, de las exigencias del alma americana, que llama a la actividad y que debería producir, 

seguidamente, la filosofía pragmatista. Y anduvo desacertado, porque sin darse cuenta, cayó en un precipicio. 

He aquí, pues, su razonamiento: 

“Nuestro siglo no es un siglo de mártires, de ermitaños y de monjes. Aunque tenga sus mártires, sus clausurados, sus 

comunidades monásticas, no están probablemente allí ni tampoco lo estarán los tipos dominantes de la perfección 

cristiana. 

Nuestros contemporáneos viven en sus comercios, en sus oficinas, en sus establecimientos, en sus casas, en todas 

las varias situaciones que forman la sociedad humana, y allí hay que introducir la santidad”. 

La cual nada tiene que ver con la piedad de ciertos países meridionales y con las virtudes pasivas; sino que consiste 

en la energía, en el espíritu de iniciativa, en la virilidad, en una palabra en las virtudes activas: 

“La energía que exige la política moderna no es el hecho de una devoción como la que reina en Europa; este género 

de devoción pudo, en su tiempo, prestar servicios y salvar a la Iglesia; pero esto sucedía cuando sobre todo se 



trataba de no rebelarse. La exageración del principio de individualidad del protestantismo, condujo por fuerza a la 

Iglesia a reaccionar y a restringir las consecuencias de este principio; para que su propia y divina autoridad pudiera 

tener todo el desarrollo para ejercitar sin obstáculos su legítima y saludable influencia… Las virtudes pasivas, 

cultivadas bajo la defensa de la autoridad exterior de la Iglesia entonces amenazada, produjeron admirables efectos, 

como la uniformidad, la disciplina y la obediencia. Tuvieron su razón de ser, cuando casi todos los gobiernos eran 

monárquicos. Ahora los gobiernos son republicanos o constitucionales. 

Este nuevo orden de cosas exige, necesariamente, la iniciativa individual, el esfuerzo personal. La suerte de las 

naciones depende del coraje y de la vigilancia de cada ciudadano. 

Por esta razón, sin destruir la obediencia, las virtudes activas deben ser cultivadas con preferencia a todas las demás, 

tanto en el orden natural como en el sobrenatural. En el primero, hay que desarrollar aquello que puede fortificar 

una legítima confianza en sí mismo; en el segundo, hay que dar un lugar preferido a la dirección interior del Espíritu 

Santo en el alma individual…” 

Esta dirección 

“es una acción creciente del Espíritu Santo en el alma, resultante de una más grande atención directa hacia la vida 

interior y de una más perfecta inteligencia de esta vida. 

Este movimiento es el que provocará la vuelta de las razas sajonas a la Iglesia Católica. El sajón acabará por ser 

solamente el lado exterior y humano de la Iglesia, y admitirá el lado divino e íntimo. 

En el futuro, el sajón sobrenaturalizará lo natural; el Celta-latino naturalizará lo sobrenatural. 

En aquel día habrá paz y habrá una sola grey con un solo Pastor”. 

Estas ideas, aunque inspiradas por una gran generosidad, pero sobrenaturalmente muy poco iluminadas, olvidaban 

un hecho. La intensidad del apostolado y el ardor de la actividad exterior pueden hacernos caer en aquella herejía de 

la acción, que denunciaba el Cardenal Marmillod y que consiste en esperar la salvación no de Dios, sino de nuestros 

esfuerzos. 

Ciertamente que debemos trabajar y colaborar en el triunfo del reino de Cristo; pero no somos más que 

instrumentos en sus manos. Es necesaria una pluma para escribir, pero no se debe confundir la pluma con el 

pensamiento. 

No seremos capaces de salvar ni al mundo, ni un alma, si Dios no obra con nosotros. Por eso son más necesarias las 

rodillas del que ora que las manos del que trabaja; los monasterios de las Carmelitas intervienen en la conversión de 

los infieles, tanto cuanto las nobles fatigas de los misioneros; las noches que Jesús pasaba en oración y los treinta 

años de su vida privada no fueron menos eficaces que la predicación a las turbas. Si por un lado es necesario la 

actividad humana, por otro es necesaria la gracia divina. 

*** 

Mientras tanto, por obra de otros tantos Lanzichenecchi y Cappelletti, dedicados a devastar el campo florido de la 

piedad cristiana, ésta fue languideciendo. 

Estaban desiertas las funciones litúrgicas, que un día fueron la delicia de nuestro pueblo; los domingos profanados, o 

en el mejor de los casos, se distinguían solamente por la Misa más breve; la vida interior desapareció y fue sustituida 

solamente por un pobre, sórdido y minúsculo formalismo; en suma, muchos olvidaron cómo se reza, y más —peor 

aún— nunca aprendieron a rezar. 

Y también cuando el emblema del Corazón de Jesús introdujo la Comunión frecuente, hubo casi desde el principio 

una distinción entre el Dios de las mujeres y el Dios de los hombres: las mujeres debían asistir con frecuencia a la 

Santa Misa; pero los jóvenes, los padres de familia… ¡no! No se necesitaba exigir demasiado de ellos, ne quid nimis. 

No faltó, ni podía faltar, una reacción providencial. 



Y aquí nosotros, desde el momento en que el presente volumen no se propone —como ya se dijo— historiar la 

espiritualidad cristiana, no podemos detenernos para seguir los orígenes, el desarrollo y los avances victoriosos de 

una reacción semejante. 

Solamente los principales errores de los tiempos modernos deben ser recordados ampliamente, para poder 

comprender el significado profundo de los métodos prácticos, que serán enunciados en todo el libro y que 

aparecerán como una saludable bofetada a las aberraciones descritas. 

Aún es necesario que, cuando, en las páginas siguientes, discurramos sobre la actividad, la meditación, los ejercicios 

espirituales, los exámenes de conciencia, aparezca ante nuestra mente la inmortal figura de San Ignacio de Loyola, 

que preparó tan eficaz contraveneno para la pasividad del quietismo, la seudointerioridad protestante y las tétricas 

teorías jansenistas referentes a la predestinación. 

Cuando hablemos del Sagrado Corazón y de su Reino de amor, que esté presente en nuestro ánimo la lava 

destructora del Augustinus y de Port-Royal, que como vomitada por un volcán de muerte, se difundió, esparciendo 

por doquier desesperación y sembrando estremecimientos de terror, pero que al mismo tiempo nos sonría la mansa 

figura de San Francisco de Sales, que eleva dulcemente la invocación del amor y prepara —con los monasterios de la 

Visitación— un cálido nido a Santa Margarita María, de la que partirá el anuncio de una edad nueva, señalada por 

una devoción conquistadora. 

Cuando nos abandonemos tranquilamente a la unión con Cristo y nos esforcemos por sentir el estremecimiento 

sobrenatural derivante de su vida en nosotros, no olvidemos al Cardenal De Bérulle, a De Condren, a San Juan Eudes, 

a Olier, Bossuet y otros mil. 

Cuando hablemos de la necesidad de “vivir con la Iglesia” y alegres nos acerquemos a las inagotables fuentes de la 

piedad litúrgica y al Altar del Sacrificio incruento, que nuestro corazón se vuelva agradecido a la generosa multitud 

de apóstoles, que en estos últimos decenios han despertado las conciencias a la belleza y a la fecundidad de la 

oración del Cuerpo Místico y de Cristo. 

Y cuando —en cada página— aparezcan la piedad y la vida unidas como el alma al cuerpo, que pase por nuestro 

pensamiento el recuerdo de todos los Santos, nacidos del Renacimiento en adelante, que inculcaron y promovieron, 

con el ejemplo y con la palabra, esa unión. 

Solamente entonces, podremos comprender en todo su valor sus experiencias espirituales que expondremos. 

Quizás nunca en el campo católico hubo una hora tan propicia para sintetizar prácticamente las contribuciones 

traídas por las varias formas de espiritualidad cristiana. 

Quien estudia, no teóricamente, sino entre la vida primaveral de las almas, no se angustia por las melancolías de 

algunos teóricos, que trataron de oponer, por ejemplo, la liturgia y la meditación, o una dirección favorecida por una 

Orden religiosa a las prácticas favoritas de otra Orden. 

Semejantes exageraciones y beaterías son mezquindades comprensibles sólo en una atmósfera de microcefalismo y 

de escaso sentido cristiano y católico. 

Todos nosotros debemos apoderarnos del bien dondequiera lo encontremos, agradeciendo al Señor que haya 

querido dar a su Iglesia la nota de la catolicidad y universalidad, y no del campanilismo. 

Esta síntesis la exigen también las victorias, que ahora la espiritualidad puede contar casi diariamente. 

Y después de haber contemplado el desgarrante espectáculo de los siglos modernos, del Humanismo en adelante, es 

justo que las miradas se posen sobre el renacimiento actual de la piedad cristiana. 

*** 

Los atletas de Cristo lo han preparado pacientemente. 

Paray, Ars, Lourdes, Lisieux, fueron centros de los cuales partió la palabra de orden de las nuevas luchas para la 

restauración de la piedad cristiana. 



Las enseñanzas de los Pontífices, las directivas de los Obispos, las heroicas y cotidianas abnegaciones de los 

párrocos, de los sacerdotes y de las religiosas, oraciones y sacrificios de almas buenas ayudaron y realizaron el 

desquite. 

La misma sociedad paganizante tuvo que asistir a espectáculos de conversiones: aún más, dio hombres célebres y 

doctos, que se volvían a Cristo y le suplicaban: Domine, doce nos orare ! 

De entre nosotros, cuando todos los católicos italianos envidiaban a Francia por sus convertidos, José Borsi —el 

ahijado de Carducci— volvía a la fe, escribía sus Coloquios (uno de los más hermosos libros de oraciones, que jamás 

haya escrito laico alguno) y moría en el campo de batalla incitando a los italianos —en su Testamento Espiritual— a 

volver a los Sacramentos y a la piedad. 

Poco después, Giovanni Papini, vuelto a la Casa del Padre, cerraba la Historia de Cristo con la siguiente plegaria a 

Jesús: 

Aún estás, cada día, entre nosotros. Y estarás siempre con nosotros… 

Pero ahora ha llegado el tiempo en que debes reaparecer a todos nosotros y dar signo perentorio e irrecusable a 

esta generación. Tú ves, Jesús, nuestra necesidad; tú ves hasta qué punto es grande nuestra necesidad; no puedes 

dejar de conocer cuán improrrogable es nuestra angustia, nuestra indigencia, nuestra desesperación; tú sabes 

cuánta necesidad tenemos de una intervención tuya, cuan necesario es un regreso tuyo… 

Todos tienen necesidad de ti, también aquéllos que no lo saben, y aquéllos que no lo saben mucho más que aquéllos 

que lo saben… En ninguna edad como en ésta hemos sentido la sed apremiante de una salvación sobrenatural. En 

ningún tiempo, de cuantos recordamos, la abyección fue tan abyecta y el ardor tan ardiente. La tierra es un infierno 

iluminado por condescendencia del sol… El Reino de Satanás llegó a su madurez completa y la salvación que buscan 

todos a tientas no puede estar más que en tu Reino… 

Nosotros, los últimos, te esperamos, te esperamos todos los días, a despecho de nuestra indignidad y de todo 

imposible. Y todo el amor de que serán capaces nuestros corazones será para ti, Crucificado, que fuiste atormentado 

por nuestro amor, y que ahora nos atormentas con toda la potencia de tu amor implacable”. 

Los pesimistas, que siempre ven todo negro y que van lloriqueando de la mañana a la noche, como si estuvieran 

adheridos a la asociación de las suegras enfadadas, protestarán contra semejante contestación y objetarán que una 

o pocas golondrinas no hacen primavera, o sea que alguna conversión no significa nada. 

Pero ya respondió un escritor francés, Maurice Brillant, en la conclusión de uno de los mejores Manuels du 

catholique d’action, dedicado al estudio de Cristo. 

A principios de este siglo —observa— Henri Bremond se preguntaba en un capítulo de la Inquiétude religieuse: 

“¿Cristo es hoy verdaderamente el centro, el corazón, la pasión de toda la vida? ¿Es una persona que se considera, 

que ocupa su lugar, un amigo cuya presencia se necesita, cuya voz necesitamos escuchar, cuya mano necesitamos 

estrechar, un conquistador cuyo imperio se trata de dilatar y cuyos favores se disputan?” 

A primera vista (estábamos en el 1900) parecía que debía responderse negativamente. Resonaba aún en el aire la 

exclamación de un poeta, Luis Bouilhet: “¡Tu último templo, oh Cristo, está frío, como una tumba! Ton dernier 

temple, ô Christ, est froid comme une tombe ! Las multitudes y las altas inteligencias parecían estar lejos de Jesús; 

sobre todo la vida, la vida cotidiana, no estaba embebida en su espíritu divino. 

Sin embargo, ya desde entonces, Bremond podía recordar una profunda sentencia del Santo Cura de Ars y proclamar 

que, no obstante las apariencias superficiales, en el secreto de los corazones, ninguno, aun en ese tiempo, era 

amado como Jesucristo. 

Hoy, después de treinta años, se puede repetir en voz alta esta afirmación. El ejército de los amigos de Jesús en el 

mundo ha venido a ser cada vez más numeroso, aún más (añade sin temor y con razón Brillant) tan numeroso, como 

nunca lo fue en ninguna otra época. 



“Sin duda los fieles creyentes y prácticos, formaron un día una multitud más considerable; pero no se olvide que 

nosotros hablamos de amigos en sentido estricto, de aquéllos, diría el Cardenal Newman, que se nutren de su 

pensamiento, penden de sus labios, viven en su sonrisa y lo ven en todas las cosas, lo esperan en todos los sucesos”. 

Sus discípulos y sus adversarios, todos hablan de Él. Él está doquiera: en las iglesias y en las universidades, en el 

teatro y en la sociedad. 

“Podrá no creerse en su divinidad, pero no se permite ignorar ni su Persona, ni los problemas que se resumen en su 

nombre”. 

Un siglo hace, muchos, en París, opinaban sobre la muerte próxima del Cristianismo. En 1830 un joven colegial —

futuro monseñor Gay— glorificaba los días de julio con una poesía, que tenía como tema: “¡Buen viaje a los 

Borbones y también a los sacerdotes!” Y cuando, pocos años después, desde el pulpito de Notre-Dame, Lacordaire 

pronunciaba en el entusiasmo de su corazón y con el ardor de su genio el nombre de Jesucristo, esto pareció una 

audacia a no pocos secuaces del deísmo entonces en boga. 

Después de un siglo, podemos exclamar: Christus vivit. 

Vive en las inmensas ciudades donde, como nunca, florece la verdadera santidad. Por ejemplo, nunca como ahora ha 

visto París a tantos hombres de ciencia, tantos Inmortales de la Academia, tantos artistas, tantos pensadores, tantos 

poetas, tantos estudiantes, tantos humildes trabajadores, que son cristianos católicos. 

Al que exclamó: “París, ville de péché… París, ciudad del pecado y del placer”, un Sacerdote apóstol pudo replicar: 

“Sí, es muy verdadero; pero añadid: ville de sainteté, ciudad de santidad”. 

Por lo demás, en medio del campo de todas las grandes ciudades del mundo, nunca como ahora se multiplicaron los 

lirios. Hay un florecimiento de santos, escondidos, humildes, que, aun en la vida febril de sus ocupaciones, oran 

como los santos, conservan siempre la gracia como los santos, se sacrifican como los santos, se mortifican como los 

santos, conquistan almas como los santos. 

Vive en las élites culturales. Los tiempos de Taine y de Renán parecen muy lejanos. Nadie se admira de que 

Guillermo Marconi ilumine el monumento a Cristo Rey. De los jardines del arte, de la ciencia y del pensamiento, se 

recogen flores y se las lleva al altar de Jesús, con simplicidad, con un sentido de frescura espontánea y de candor. 

¡Hasta los artistas de teatro fundaron y van multiplicando en las grandes ciudades sus “Uniones católicas” y con la 

intensidad de una práctica religiosa! 

Nunca, como en nuestros días, fue amado, adorado y honrado el Sagrado Corazón. 

Esta devoción llegó a tal desarrollo, que en ningún otro período de la historia se ha contemplado un espectáculo 

semejante, dulce, espléndido, consolador. 

Nunca, como ahora, se aclamó la Realeza de Cristo, y al Rey de los Corazones, de las inteligencias, de las familias, de 

las naciones. 

Nunca, como ahora, hubo tan imponente número de comuniones. Comparad el número de hostias que se 

necesitaban en las parroquias y en los seminarios en 1830 con el que se necesita hoy; y si tenéis el coraje de 

rezongar, idos y retiraos a una casa de salud. 

Nunca, como ahora, Cristo Eucarístico saludó sus serenos triunfos en los Congresos Nacionales e Internacionales. 

Nunca, como ahora, se han visto surgir Casas de Ejercicios para laicos, frecuentadas hasta lo inverosímil, en su 

sucederse de tandas, cada una de las cuales es un prodigio y un complejo de gracias, de milagros, de conversiones. 

¿Y la oración? Por ejemplo, ¿cuándo se rezó tanto en Italia como ahora? ¿Cuándo tuvimos una fuerte juventud 

masculina, que sea tan afecta a Jesucristo, a la Iglesia, al Papa y que se prepare para la futura familia en la pureza? 

¿Cuándo —en los siglos pasados— entre nosotros, las jóvenes han dado espectáculos de abnegación, de fe, de 

heroísmo, de apostolado, que hoy casi no llaman la atención porque están a la orden del día? ¿Cuándo el dogma de 

nuestra incorporación a Cristo —cantado por Pablo Apóstol, a continuación de la divina nota del Cenáculo— fue tan 



vivido y meditado? ¿Cuándo hemos asistido a un movimiento litúrgico tan promisorio, que se va desarrollando como 

un benéfico incendio, propagador de llamas encendidas por el Espíritu Santo? 

¿Es acaso necesario continuar en la enumeración de pruebas, que mandan, imponen y exigen el optimismo? 

Los éxitos extraordinarios de los libros de espiritualidad cristiana; la difusión de obras severas como las de San Juan 

de la Cruz y Santa Teresa la Grande; las conquistas de Santa Teresita y sus lecciones en torno a la simplicidad e 

infancia espiritual; las revistas de ascética, mística y liturgia; la necesidad de una cultura dogmática; la sed de lo 

sobrenatural el desprecio del sentimentalismo lacrimógeno y de la moralidad de palabra, (¡Deber, nombre grande y 

sublime! ¡Resplandece, pues, junto a las estrellas, sobre nuestras cabezas, pero no molestes nuestras comodidades y 

nuestros placeres!), la difusión del apostolado misionero por los lejanos países y de la acción católica por los 

llamados países civilizados, el anhelo de las almas por el triunfo del reino de Cristo, todo grita: Nox præcessit, dies 

appropinquavit: el alba sonríe, bella y fresca; un nuevo temblor alegra la eterna juventud del Cristianismo, las 

conversiones se multiplican: Christus vivit. 

Y Brillant tiene razón al comprobar la característica propia de la actual religiosidad. 

En un tiempo los buenos —a excepción de un pequeño grupo— eran secuaces de un programa mínimo. No había 

que exagerar. Y tampoco los sacerdotes osaban pedir mucho. Alguna comunión cada año, la Misa… y basta. 

Ahora las almas quieren “el vino de los fuertes con su vigor sano y su amable aspereza”. 

Se obtiene más fácilmente la comunión semanal y diaria, que la Comunión Pascual. 

La timidez es en muchos lugares una bajeza y al respeto humano de ayer ha sucedido el altanero orgullo de una fe, 

intensamente cultivada y practicada. 

En otro tiempo existía la plaga del “separatismo”. Se concedía algún momento a la oración, pero en horas obscuras y 

en lugares bien escondidos: “Mi sala de estudios —decía un profesor universitario— está en el primer piso; la 

capillita de mi departamento, en el último; y yo tendría mucho cuidado en hacerla comunicar”.En otros términos: 

había una división en el día: un cuarto de hora para Dios y todo el resto para la vida; la religiosidad, como se escribió, 

era considerada como una capa que uno vestía cuando entraba a la iglesia, y que a la salida la colgaba de un clavo. 

Hoy ya no. Se siente el deber del sive manducatis, sive bibitis de San Pablo; nuestro Hombre Católico ya no teme 

pasar por beato; hasta las genuflexiones de nuestros jóvenes, desde hace 30 años, fueron modificadas y fueron 

haciéndose profundas, a medida que se profundizaba su vida interior. 

Ayer, Jesús estaba encerrado en el Tabernáculo como en un sepulcro; hoy se quiere que reine por doquier, que entre 

en las casas, en las escuelas, en la oficina; y con el autor de la Imitación: Te siquidem praesente, jucunda sunt omnia; 

te autem absente, fastidiunt cuncta. 

Un sentido social siempre más fuerte se va difundiendo contra el individualismo religioso de ayer. 

El sensus Christi se traduce en el sentire cum Ecclesia. 

El delito del Protestantismo aparece ahora en toda su gravedad. No más cada uno aislado, egoísticamente separado 

del Cuerpo Místico; sino que se desea el organismo social, cuya Cabeza es Cristo, y cuya alma es el Paráclito. 

¡Y qué espíritu nuevo ofrecen también las iniciativas prácticas y las diferentes obras de apostolado! La actividad 

concebida como si tuviera un valor en sí y por sí, el descuido de la gracia y de la oración, todo este naturalismo va 

desapareciendo. 

Marta es hermana de María y vive con ella; la acción es el agua que rebasa el cáliz lleno de contemplación, el dolor, 

el sacrificio, la oración son consideradas la raíz de la planta que quiere ser rica en verdad de frutos, y no solamente 

cargada de hojas, de charlatanería y de fracaso; la idea de Pío XI, de que en los países de misión se establezcan 

comunidades religiosas de clausura y contemplativas, ha sido comprendida. 

Ciertamente que el “mundo”, por el que Cristo no quiso orar, existe aún hoy y existirá hasta el último de los días. 

Quizá hay más: nunca como ahora estuvo el mundo tan corrompido y demente y muchas ciudades de Europa y 

América podrían cambiar su nombre por el de Sodoma y Gomorra. Pero toda la actual inundación de fango y el 



vastísimo océano del mal no impiden que si la palabra “piedad” indica, como quiere Santo Tomás, una disposición, 

una orientación habitual del alma hacia Dios, amado con afecto filial, se haya de concluir que la historia de la piedad 

está escribiendo en nuestros días una página digna de ser meditada. 

Por una parte, el número de convertidos va aumentando y entre aquellos mismos que aún no se han decidido a 

seguir el camino de la gracia y a dar el paso decisivo, va modificándose el estado de ánimo, que ya no es de aversión 

al Cristianismo, sino de estima, de simpatía, de anhelo por la fe. Por otra, la multitud de los fidelísimos a Cristo va en 

aumento. 

Nunca como ahora fue Él amado hasta la locura. 

Los signos de su victoria, recordados por nosotros, son nada en comparación con las maravillas contempladas cada 

día por nuestros sacerdotes conmovidos, en miles de oscuras conciencias generosas, que realizan en silencio los 

gestos de abnegación y de la más alta dedicación a Él. 

En su monumental obra, Jésus-Christ, el llorado Padre de Grandmaison describe en su último capítulo los 

testimonios de Cristo en la Historia. Es un bello cortejo, de colorido vario, grandioso, que desfila por el camino de 

veinte siglos. Cada raza, cada idioma, cada corazón y cada mente saludan al Vencedor: 

“Cierto —aclara Brillant— que a la vera del camino y en las vecinas praderas, toda una multitud contempla el desfile, 

indiferente, quizás curiosa, quizás hostil, y rehúsa unirse —he aquí nuestro dolor— o, más a menudo, ni siquiera 

pensó que podría caminar a la par”. 

Esa turba ignora la belleza de Aquél, en la fiesta de cuyo Nombre decimos: 

“Nada se canta de más suavidad; nada se oye de más alegría; nada puede pensarse que sea más dulce que Jesús, 

Hijo de Dios”: 

Nil canitur suavius; 

Nil auditur jucundius; 

Nil cogitatur dulcius, 

Quem Jesus Dei Filius. 

Los pesimistas miran a uno y otro lado del camino e indican tinieblas de muerte: en esto tienen razón. Pero nosotros 

preferimos mirarlo a Él, que es la Luz, la Verdad y la Vida. 

Nunca como ahora en nuestros tiempos un ejército de amigos le ofrece el corazón, para que lo encienda y para que 

su fuego lo abrase. Nunca como hoy se renueva el propósito de orar con Él, y se eleva a las estrellas el anuncio que 

hace huir a toda tristeza, que conforta en todo abatimiento, que resuena como un himno de fiesta y de 

esperanza: Christus vivit. 

*** 

Si tuviera que repetir este grito del alma contemporánea mediante una expresión artística, no dudaría en recurrir a 

una espléndida composición lírica de la reciente literatura polaca, que se intitula con una palabra de augurio muy 

cara a los mineros de la Silesia, cuando van bajando a la mina: Glikauf ! (palabra en alemán corrompido, que 

significa: ¡buen regreso hacia arriba!) 

El poeta Feliks Konopka canta al joven minero que, habiendo descendido a las oscuras galerías, toma la linterna aún 

encendida y la rompe contra la pared, para abandonarse a los sueños, y los sueños alegran durante algunas horas su 

descanso. Nubes…, prados en flor…, voces alegres. Luego, de improviso, el despertar. Abre los ojos y percibe la dura 

realidad. A cualquier parte que se vuelva, hay una pared negra, áspera, aplastante, que lo rechaza lejos con 

desprecio en la sombra de una noche sin fin. 

Retumba alrededor un fragor de pesados martillos, como si quisieran partir “dentro de su pecho el corazón de la 

tierra”. 



En la noche da aquel loco caos se agita y vocifera, mientras la sangre, helada de terror, golpea cada vez más fuerte y 

parece que le va a destrozar el pulso. En la oscura fosa, mordiéndose las manos de angustia, pálido en el crepúsculo 

de la muerte, aplastado bajo una pesadilla de piedra, el minero está por perecer solo y enloquecido. 

¡Pero no es, no es éste el fin! 

Finalmente despierta y decide: 

En mi ceguera pobre y sola 

Sé que más allá de esta pared tan negra 

Tu día, oh mi Señor, suave brilla, 

¡Y yo ansío tu día! 

¡Mira! una pared se eleva inaccesible 

como una tumba, como fortaleza; 

pero con estas mis manos 

abriré un boquete en la dura piedra 

de la prisión, donde estoy encerrado 

donde también mi ilusión es prisionera. 

¿Cómo?, preguntas. Cavando con mis uñas. 

¿Y luego? Sin uñas, con desnudos huesos; 

luego con un último y desesperado esfuerzo, 

luego sin fuerzas, luego con un grito ciego 

lanzado en medio de la noche oscura; 

después silenciosamente, 

manchado en polvo y sangre, 

…me iré… 

… me iré… 

…me iré… 

También la civilización moderna había destrozado la linterna de la piedad, había apagado la llama de la oración y se 

acunó en miles de sueños rosados. 

Luego, al brusco despertar en la oscura galería de la vida que se debe cavar, ha recordado que “más allá de esta 

pared tan negra, brilla suave del Señor el día”. E invoca a Dios; y lo quiere. Manchado en polvo y lodo, hoy camina 

resueltamente hacia Cristo. 

Nosotros debemos llevarlo a su encuentro, con la oración y con el amor. 

En este momento de la historia los creyentes se plantean —como el máximo problema— la cuestión de la piedad, en 

su espíritu y en sus prácticas. 

Queremos tener encendida nuestra linterna, para nosotros y para los demás, para nuestro perfeccionamiento 

espiritual y para alumbrar a los hermanos que andan a tientas en la oscuridad. 

Solamente con la piedad podremos llegar a la Luz verdadera, que ilumina a todo hombre; y, venciendo a las tinieblas 

de los sentidos, el espíritu vibrará con la alegría de un estremecimiento de alas. 
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VIII 

LA UNIÓN CON LOS ÁNGELES 

Lejos de mí la intención de resumir en este párrafo el tratado teológico De Angelis, o de proponer una discusión 

erudita en torno de los espíritus purísimos, de los cuales se lee en los Salmos: “Angelis suis mandavit de te, ut 

custodiant te in omnibus viis tuis”. Mucho más modesto es mi propósito. Quisiera, pues, dar una breve reseña de 

algunas experiencias prácticas, simplicísimas y sin pretensiones, que han buscado intensificar la difusión de la 

devoción a los Ángeles buenos, nuestros Custodios. 

Las experiencias fueron hechas entre jóvenes, de los 17 a los 30 años, más o menos, que pertenecían a las más 

diversas clases sociales: algunos obreros, otros campesinos; algunos estudiantes universitarios, otros empleados o 

profesionales; algunos pobres y de escasa cultura, otros ricos y laureados. Los frutos obtenidos fueron copiosos; y yo 

estoy seguro que podrían ser mejores todavía, si las mismas experiencias fuesen repetidas con método y 

entusiasmo. 

*** 

Hablando con un joven —no en confesión, sino en una de esas conversaciones confidenciales, que son a veces tan 

ricas en resultados prácticos—, en cierto momento yo agredí a mi pequeño amigo con estas palabras: 

—Oye, querido. Estáte bien atento. Quiero obsequiarte con una hermosa idea. Mejor, quiero ayudarte a hacer un 

descubrimiento. Cristóbal Colón descubrió América: yo te haré descubrir algo más importante. 

La inevitable sonrisa servía para aguzar la atención y la curiosidad. Y entonces, después de un instante, yo 

continuaba: 

—Dime un poco: ¿tú sabes que tienes un Ángel que te acompaña siempre, que siempre está contigo? 

—¡Oh, lo sé! Es el Ángel Custodio. ¿Éste es todo el descubrimiento? 

—No. Ten paciencia. Sigue mis palabras y verás. Por ejemplo, dime: ¿tú piensas frecuentemente en tu Ángel 

Custodio? 

—Verdaderamente… no mucho. Alguna vez, sí. Digo el Ángel de Dios. 

—Muy bien. Pero debes admitirme que la mayor parte de las veces, tú recitas tu Ángel de Dios sin ni siquiera pensar 

en el Ángel que no te abandona nunca… 

—Sí, esto es verdad… 

—Pero, mira, hay otra verdad más seria aún. 

Dime: ¿eres, acaso, sólo tú que tienes un Ángel a tu lado? 

—No; todos los demás tienen el suyo. 



—Por ejemplo, ¿yo tengo mi Ángel? 

—Sí. 

—Tu papá, tu mamá y tus hermanos y hermanas, ¿tienen su Ángel? 

—Sin duda. 

—Los que pasan por la calle donde te hallabas tú hace pocos momentos, ¿tienen también su Ángel?… 

—Claro. 

—Y entonces, perdóname si te hablo duramente… Mira: piensas poco en tu Ángel; muchos días transcurren sin un 

saludo dirigido a él… ¡Pero en el Ángel de los demás, no piensas nunca!… Por ejemplo: ¿cuándo has saludado en tu 

vida, en el silencio de tu corazón al Ángel de tu papá, de tu mamá?… 

Un puñetazo en el estómago no habría conseguido el efecto de sacudir a un joven como esta reflexión. Es un 

instante de luz, de sorpresa. 

—¡Es verdaderamente así!… ¡Jamás se me ocurrió saludar al Ángel de mis padres!… 

—Y sin embargo, querido, seamos sinceros: si nosotros encontramos una buena persona conocida, la saludamos. Si 

en casa viene un amigo de los padres o hermanos, lo saludamos. Sería una falta de educación, una villanía, una 

conducta reprochable, si obráramos diversamente. En cambio, cuando se trata de los Ángeles, no seguimos más un 

criterio semejante tan evidente y justo… ¿Cuántos sois en casa? 

—Siete… 

—Bien. Allí hay también siete Ángeles. Y tú nunca fuiste capaz de dirigirles un pensamiento de saludo… De la misma 

manera, vienes a visitarme; me sonríes y me hablas; y está muy bien. Pero, ¿cuándo saludaste a mi Ángel?… 

—Nunca. 

—Muy mal. ¿Te parece coherente decir que crees en los Ángeles y luego, en la práctica, obras como si no creyeras 

absolutamente? Lo sobrenatural tiene su lógica inexorable y es necesario seguirla. Si tú quieres, yo te enseñaré un 

método para acordarte de los Ángeles y terminar con el analfabetismo… Sí, ¿sabes? Éste es propiamente 

analfabetismo espiritual de la mejor marca, o si prefieres, de la peor calaña… Nosotros llamamos analfabeto a aquél 

que ante una página ve solamente con los ojos materiales los caracteres negros estampados o escritos, pero no llega 

a leer con el ojo del espíritu el pensamiento que vivifica los mismos caracteres. Es verdad que el pensamiento no es 

ni negro ni blanco, ni pequeño ni grueso; y sin embargo existe y tiene una realidad más preciosa que la tinta… Así 

también nosotros, a menudo, por culpa de nuestro analfabetismo, ante el libro de la creación de Dios, vemos sólo la 

materia; distinguimos las casas, las fisonomías, los trajes de la gente, pero no llegamos con el ojo de la fe, a 

contemplar a los Ángeles. ¿Quieres, entonces, que yo te enseñe el método práctico de recordarte de estas hermosas 

creaturas, a las que tanto debemos y con las que un día gozaremos en el Paraíso con la visión de Dios? 

—Con mucho gusto. 

—Te prevengo, sin embargo, una cosa: es que tengo necesidad de un poco de esfuerzo de tu parte; mas, para ser 

más preciso, de un mes de pequeños sacrificios, fáciles y por lo demás alegres. 

Después de la explícita promesa de que los esfuerzos necesarios no serían rehusados, he expuesto al joven el 

método práctico siguiente. 

*** 

—Es necesario que por el espacio de un mes estés preocupado por el asunto que te asigno: los Ángeles. O sea: 

1º) — Por la mañana, apenas despierto, debes imitar el ejemplo de Santa Margarita María, que se dirigía, abriendo 

los ojos a la luz del día, a su Ángel y le confiaba su corazón, para que lo llevase al Corazón de Jesús en el 

Tabernáculo: “Enviad a menudo —solía decir— por medio de vuestro buen Ángel vuestro corazón a rendir homenaje 

al de Jesús Sacramentado”. 



2º) — Luego, mientras te vistes, recitarás el Ángel de Dios, pero no como una cantilena o estribillo, sino con atención 

y saludando con afecto a tu Ángel que está cerca. Verás que, de hoy en adelante, lo recitarás mucho mejor que en el 

pasado. 

3º) — Caminando por la calle, aprenderás a saludar a los Ángeles. Cada persona que encuentres, es también un 

Ángel que pasa. Quizá está suplicando por el alma que le está confiada, que se encuentra en pecado… Si tú le rezas 

—sin mover los labios, se comprende, pero sólo con tu corazón—, si tú le recomiendas aquella persona quizás poco 

decentemente vestida, él llevará tu oración al Señor. Es éste uno de los oficios de los Ángeles (“Cuando orabas, dijo 

Rafael a Tobías, ego obtuli orationem tuam Domino…”). ¡Cuántas conversiones podríamos obtener, si supiéramos 

rezar en la calle a los Ángeles! Un día, las personas que encontramos hoy, estarán en su lecho de muerte y quizás, no 

en gracia; su Ángel, en aquellos momentos supremos, renovará sus súplicas y recordará a Jesús nuestra oración… De 

cualquier manera, ya ves cómo el saludo a los Ángeles en la calle es el medio práctico para no caer en el lago de las 

miradas impuras y de las tentaciones. 

4º) — Entrando en la iglesia, no olvidarás la enseñanza de los Padres y sobre todo de San Juan Crisóstomo, el más 

elocuente orador que el Oriente cristiano haya jamás tenido. Era obispo de Constantinopla y acostumbraba a sus 

fieles a recordar que el Altar está circundado de Ángeles y que éstos, sobre todo en el momento de la Consagración, 

presentan a Dios la Sangre de su Hijo Divino. 

5º) — Además, en la iglesia, rezarás juntamente con tu Ángel. ¿Dices, por ejemplo, el Angelus Domini? Es la visión de 

Gabriel que se te presenta. ¿Recitas un Ave Maria? Con el mismo afecto del Ángel debes saludar a la Virgen. ¿Haces 

la Comunión? Te imaginarás lo que es una dulce realidad: tu Ángel Custodio te conduce a la balaustrada y recibe 

alegremente a Jesús que viene hacia ti; luego lo adora en tu corazón… ¡Cómo haríamos bien las comuniones si nos 

recordáramos de nuestro Ángel!… 

¿Escuchas la Santa Misa? Busca todos los puntos que tengan alguna referencia con los Ángeles: será el Gloria in 

excelsis, cantado un día sobre la gruta de Belén, y repetido ahora en torno a la nueva “casa del pan”; será elPrefacio, 

donde la Iglesia invoca las jerarquías angelicales, que alaban al Padre por medio de Cristo: “per quem maiestatem 

tuam laudant Angeli, adorant Dominationes, tremunt Potestates…”; será la oración “Sancte Michael Archangele”, 

recitada al fin de la Misa y casi nunca pronunciada con el pensamiento en el Príncipe de los Ángeles… Haz así y verás 

que la hora de la oración no será ya la hora de la distracción. 

6º) — Así durante todo el día. En familia, saludarás al Ángel de tu papá, de tu mamá, de tus hermanos y hermanas, 

de tu casa. En la oficina, en la escuela, saludarás a los Ángeles de tus compañeros o colegas. Cada blasfemia, cada 

mala conversación que herirá tu oído, será para ti una ocasión y una invitación a pensar en los Ángeles, a rezar a los 

Ángeles, a unirte a ellos en la reparación. En cada tentación contra la pureza, vuelve prontamente tu pensamiento e 

invocación al Ángel Custodio. ¿Hablas con un compañero? Es necesario, mientras se charla y se ríe, sobre todo 

mientras se le dice una buena palabra, saludar a su Ángel. Especialmente, hay que hacer esto cuando nos acercamos 

a un sacerdote. 

7º) — Por último, la jornada debe cerrarse con el Ángel de Dios en las oraciones de la noche; pero la invocación debe 

ser acompañada por el pensamiento de que cerca de nuestro lecho el Ángel vela y nos sustituye en nuestro saludo al 

Señor. 

*** 

Cuando se aprende a vivir de esta manera, el día resulta iluminado y besado por un nuevo sol. Tanto la vida religiosa, 

como la vida moral gozan de este beneficio. 

Prácticamente son utilísimos los siguientes medios: 

1º) — La fidelidad en el examen de conciencia, particular y vespertino, sobre todo en el examen escrito. 

2º) — Una mirada a los resultados alcanzados, en la preparación a la confesión y una relación fiel al confesor en 

torno de ellos. 

3º) — La meditación de algún volumen acerca de los Ángeles. 



Bueno es, por ejemplo, el viejo trabajo de Luis Zerbi sobre Los Ángeles; lecciones y consideraciones compiladas sobre 

las obras de Santo Tomás, Milán, 1870. 

Óptima es la obra del Padre Luis Lanzoni, Los Ángeles en las divinas Escrituras, Turín, 1891; como también para los 

clérigos, son recomendables las meditaciones del Padre Attilio Misani, Los Ángeles en la Sagrada Escritura, Milán, 

1933. 

Los Libros Litúrgicos pueden administrar abundantísima mies a este propósito. Piénsese, por ejemplo, en las 

oraciones de la Iglesia para la recomendación del alma y para los funerales (Proficiscere… in nomine angelorum; 

…aperiantur ei coeli, collaetentur illi Angeli… Veniant illi obviam Sancti Angeli Domini… In Paradisum deducant te 

Angeli…). La ocasión se prestará propicia para meditar el tema: Los Ángeles en nuestro lecho de muerte. 

En cuanto a la lectura espiritual, se podrá dar la preferencia a la vida de los Santos, que han tenido a los Santos 

Ángeles una particular devoción. Serán, por ejemplo, las vidas de Santa Cecilia, de Santa Inés, de Santa Águeda, que 

fueron protegidas y ayudadas visiblemente por los Ángeles. Será San Estanislao de Kostka, que comulga por manos 

de los Ángeles. Será San Gregorio Magno, que, durante la peste devastadora de Roma, predica la penitencia, 

convoca una procesión con la imagen de María que se atribuye a San Lucas, y llegando a la mole Adriana —llamada 

desde entonces Castel Sant’Angelo— ve al Ángel que vuelve la espada ensangrentada en la vaina, mientras voces 

angélicas cantan: Regina Coeli, laetare, alleluia ! Será San Bernardo, devotísimo de los Ángeles, o el primer 

compañero de San Ignacio, el Beato Fabro, que saludaba siempre a los Ángeles de las ciudades, de las aldeas y de los 

reinos, por los que pasaba. 

Será San Francisco de Sales, Santa Francisca Romana o Santa Gemma Galgani y muchos otros. 

Al que le interesa la literatura, con mucho provecho se podrá detener sobre el estudio apreciable del Sac. Prof. 

Carlos Zanini, Los Ángeles en la Divina Comedia (Milán, 1907). 

El que se deleita con el arte, meditará la vida y se extasiará con los Ángeles del Beato Angélico. 

*** 

Estas experiencias hechas entre almas juveniles pueden repetirse entre almas de cualquier condición social. Y cada 

uno evidentemente deberá desarrollar su cumplimiento en función de sus particulares exigencias. 

Por ejemplo ¿es un padre, o una madre de familia? Cuán útil les será tener vivo el pensamiento, en el cuidado y 

educación de los hijos, de los Ángeles Custodios, qui in coelis semper vident faciem Patris… 

¿Es un propagandista de la Acción Católica? Nunca comenzará una conferencia, sin haber antes saludado a los 

Ángeles de los amigos a los que dirige la palabra. Si esta fuere tomada por los Ángeles y depositada en los corazones, 

fructificará ciertamente. 

¿Se trata de un maestro de escuela elemental, de un profesor, o bien de un cooperador de Oratorio festivo o de una 

Congregación mariana? Deberá habituarse a ver cerca de los niños, a él confiados, los Ángeles Custodios y 

encomendarse a ellos. 

¿Es un sacerdote? Encontrará en los Ángeles una ayuda fuerte y eficaz en su ministerio. Muchísimos son los 

sacerdotes acostumbrados a no confesar a una persona, sin acordarse del Ángel de la misma; a no volverse del Altar 

al pueblo, sin saludar a los Ángeles que llenan la Iglesia y la hermosean con armonías de música celeste; a no 

comenzar una predicación sin haberse encomendado a los Ángeles custodios de los fieles y al propio Ángel custodio; 

a no asistir nunca a un moribundo sin confiar el alma a los Ángeles de Dios, Sobre todo, por los pecadores, lejos de la 

fe; ¡cuántas veces el corazón sacerdotal implora al espíritu purísimo, que implora junto con nosotros!… 

Si no yerro, podemos comparar a los Ángeles al agua por tanto tiempo inutilizada de los montes y transformada 

ahora en energía, luz, fuerza y calor. 

La devoción hacia los Ángeles podría traducirse en aumento e intensificación de la piedad, en un despertar del 

sentido sobrenatural, en una elevación de las almas, en victorias en las batallas morales. 



https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/10/21/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-el-espiritu-de-oracion-viii-la-

union-con-los-angeles/ 
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VII 

LA UNIÓN CON LA VIRGEN SANTÍSIMA 

“La Rosa en que el Verbo divino, carne se hizo” está siempre presente al corazón cristiano. 

En el cielo, dice Dante en su Paraíso, Ángeles y Santos aclaman el nombre de María: Regina coeli, cantando tan 

dulcemente, que jamás “se borró su dulzura”. 

En la tierra, si se pregunta de qué modo práctico se puede estar unido con ánimo filial y con intensidad de afecto a la 

Virgen bella y Madre nuestra, parecería poderse responder prontamente: siguiendo la línea de conducta trazada por 

la Iglesia, la que, ya por la oración privada, ya por la litúrgica, descendió hasta las particularidades, como deseando 

dar a las almas que aman a María un hilo conductor seguro. 

1. — Todos los días, “cuando surge y cuando cae el día, y cuando el sol a mediodía llega”, la Iglesia quiere que las 

campanas del Ángelus inviten a todos a pensar en la Virgen y a dirigirle la evocadora palabra de la Encarnación del 

Verbo y de su divina maternidad. 

Una de las oraciones más difundidas es el Ave Maria, en la que Gabriel, Isabel y la Iglesia —o sea el mundo angélico, 

el mundo antiguo y la edad moderna— reúnen sus voces para aplaudir a la “llena de gracias”, que debe interceder 

por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. 

Al Rosario que va difundiéndose doquiera, le dedicaremos un párrafo especial. 

Las Letanías de la Virgen son otro coro de voces implorantes, confiadas en la Madre, en la Virgen, en la Reina. 

Rézase también la Salve Regina, a Aquélla que es la vida, dulzura y esperanza nuestra. Desde los monjes de Monte 

Casino hasta el último de los fieles, todos saludan a María en este destierro, suspirando entre los gemidos y el dolor 

de este valle de lágrimas. 

Todos los días en la Misa, aun cuando no se celebre en honor de la Virgen María, es recordada al celebrante y a los 

fieles a cada momento, desde el rezo del Confíteor a las tres Avemarias, y en las oraciones finales. 

2. — Todas las semanas, la piedad cristiana ha querido que el sábado fuese el día de María. Y mil devociones, como 

la de los quince sábados, distinguen la jornada. 

3. — En todos los meses la liturgia ha sembrado las fiestas de la Virgen, de su Nacimiento a su Nombre, desde la 

Inmaculada hasta la Presentación al templo, desde la Anunciación a la Visitación a Isabel, de la Purificación a la 

Dolorosa, de la fiesta de su Corazón materno a la Asunción. 

4. — Cada año tiene meses enteros dedicados a María. Uno es el mes más hermoso, el mes de las flores y de la 

primavera sonriente, el diciembre mariano de América y el mayo de Europa. Otro es septiembre con el recuerdo de 

la Virgen Dolorosa a los pies de la Cruz. Otro es octubre, el mes del Rosario. 



Y como si esto no bastase, la Iglesia aprueba y bendice medallas (¿cómo no recordar la “Medalla milagrosa”?), 

imágenes en cada libro, cuadros en todas las casas, para que la Madre esté siempre cerca y presente al corazón de 

los hijos; erige sobre las cimas más altas y entre las ciudades más pobladas, capillas, santuarios, basílicas; entra en 

todos los jardines —en el jardín de la poesía, de la música, de la arquitectura, de la escultura, de la pintura, de las 

artes menores— y doquiera recoge las rosas más frescas y las cosas más hermosas, para entregárselas en homenaje 

a María y en un tierno y augusto llamado a nosotros, para que nos recordemos siempre, a cada instante, con todos 

los medios, de Ella. 

No contenta aún la Iglesia —ni con la predicación mariana— busca inducir a los creyentes a iluminar toda la vida con 

la sonrisa materna de María. ¿Qué son las florecillas en honor de la Virgen, qué son los propósitos concretos de 

imitar una u otra de las virtudes, qué es la preocupación por tener el propio pensamiento en la atmósfera radiosa de 

la pureza y la propia vida llevada a las alturas y lejos del fango, qué es la invocación a María en las tentaciones, qué 

es la súplica que se le dirige en cada necesidad del día y en cada amargura de la existencia, qué es el recurso a su 

intercesión en las oscuras horas de la caída y de la desesperación, sino una transformación de la vida cristiana en una 

vida de intimidad con la Madre de Dios? 

En fin, para entrar en las intenciones de la Iglesia —sobre todo en determinadas épocas y en determinados meses— 

la oración debe respirar las fragancias de María. 

Parecería que nosotros debiéramos aquí poner punto final, porque el argumento está acabado. Y se tendría razón, si 

nuestra intención fuese sólo de hacer un elenco de prácticas y consejos para estar unidos a la Virgen; pero lo que 

nos interesa es el espíritu vivificador de todas estas oraciones, obras e iniciativas marianas. Y es sobre esto que 

debemos detenernos atentamente; porque allí donde el espíritu vive y bulle, todo lo demás se organiza; donde por 

el contrario, el espíritu se debilita y desaparece, todo degenera en un superficialismo que es antitético a la vida 

interior de María. 

*** 

¿Cuál es, de hecho, el peligro mayor que debe evitarse en la devoción mariana? ¿Cuál es la táctica infernal más 

dolosa contra Aquélla que aplasta la cabeza de la serpiente? 

No consiste tanto este asalto en impedir actos externos del culto, construcciones y reparaciones de iglesias, 

homenajes de versos a Aquélla, delante la cual “los pobres mortales descubren su cabeza, curva su frente Dante y 

Haroldo”; cuanto en volverla superficial, en exteriorizarla, en privarla del latido de la vida interior hacia la Virgen. 

Nótese bien. Yo no aludo a la piedad humorística y criminal de aquel bandido de la leyenda, que decía tres 

Avemarias para obtener la… gracia de ultimar con mano segura a un enemigo suyo; o de aquel banquero, que 

enviaba a su secretario a un vecino santuario para encender varias velas en el altar de la Virgen, para que una 

operación financiera, poco limpia, tuviera éxito. No, no; sostengo que en el escollo puede dar también la navecilla de 

aquéllos que cultivan la piedad mariana con seriedad de métodos. 

En efecto, ¿cómo procede el hijo de María que con empeño y con paciencia —dispuesto y preparado a consagrarle el 

tiempo, meditación, estudio y oración— quiere acrecentar y desarrollar en sí mismo una devoción verdadera a la 

Virgen? 

Él se preocupa de tres cosas: del dogma, de la historia y de la vida de la Virgen. 

1. — Una raíz DOGMÁTICA es esencial e indispensable. Es muy peligrosa, también en este caso, una piedad que se 

queda en suspiros y exclamaciones sentimentales. Por lo que, en el período en que se está intensificando la propia 

devoción a la Virgen, se podrá recurrir a los siguientes volúmenes: 

a) Augusto Nicolás, La Virgen María y los designios divinos; La Virgen María según el Evangelio; La Virgen María en la 

Iglesia. 

b) Emilio Campana, María en el dogma católico — obra preciosa que construye todo en el terreno sólido de las 

verdades reveladas y de las doctrinas teológicamente seguras. 

c) J. B. Terrien, La Mère de Dieu et la Mère des hommes d’après les Peres et la théologie, 4 vol. 



d) G. P. Mislei, S. J., La Madre de Dios descrita por los Padres y Doctores de la Iglesia. 

e) Tanquerey, Les dogmes générateurs de la pieté. 

f) P. Mezza, O. S.B., Mater gratiæ. 

g) 

María reina de la creación. 

h) Óptimas son siempre las páginas de Bossuet, o sea sus casi cuarenta discursos consagrados a María (hoy recogidos 

en un volumen aparte: La sainte Vierge), y para los sacerdotes, las páginas de Monseñor Pascual Murganti, María 

Santísima a sus sacerdotes. 

i) No es superfluo añadir el Tratado de la verdadera devoción a María Virgen (o a la Santísima Virgen) de San Luis 

María Grignion de Montfort. 

Quien asimila estos trabajos tiene delante de sí clara la figura de María a la luz del dogma. 

Ve a María en función de Cristo, el centro y la fuente de la vida sobrenatural; ve cómo sin el dogma de la Gracia, de 

la Encarnación, de la Pasión —para citar tres ejemplos—, es un absurdo comprender a la Inmaculada, a la Virgen 

Madre y a la Corredentora; aprende, en breve, la doctrina revelada respecto de la Virgen. 

¡Ay, si nos quedamos con la enunciación extrínseca de tales verdades dogmáticas! Así seríamos apreciados cultores 

de estudios teológicos, pero no habríamos penetrado en el íntimo significado de la Revelación. 

La máxima preocupación, en este primer estadio de nuestra iniciativa, debe ser la de meternos au dedans, dentro 

del alma de María, la de zambullirnos en las aguas límpidas de su vida vivida; o sea, debemos examinar nuevamente 

las verdades dogmáticas —después de haber aprendido su sentido— desde el punto de vista de la vida interior de la 

Virgen. De otro modo quedaremos en la superficie. 

2. — Después del dogma, la HISTORIA. La obra digna de aplauso, de E. Campana, María en el culto católico(2 vol., 

1933), puede servir de introducción para un estudio fascinador. 

Y luego cada uno se dirigirá según las exigencias de la propia cultura. Si ama la literatura, tomará, por ejemplo, el 

libro de Giovanni Papini, Antología de la poesía religiosa en Italia, 1923, y encontrará allí el homenaje de la poesía 

italiana a la Virgen; leerá a Dante, Jacopone de Todi, Manzoni y otros. Si es un artista, en la historia de la música, de 

la pintura, de la escultura, etc., tendrá indicaciones en su búsqueda del homenaje del arte a la Virgen. Si es un 

historiador, no le dejarán insensible Narsete, que se enfrenta con Totila y los bárbaros en la vía Flaminia, 

gritando: “¡Adelante, romanos, la Virgen está con nosotros!”; Marco Antonio Colonna en Lepanto; Sobieski, cuando 

desde Viena, después de un triunfo que fue la salvación de Europa, envía al Papa el anuncio: “Vine, vi, la Virgen 

venció”; Victorio Amadeo, que cumplió el voto a María después de una victoria sobre los franceses, edificando la 

basílica de Superga, y mil y mil páginas, entre las más fúlgidas, de la civilización cristiana no lo dejarán insensible. Y 

aun si no tuviese mayor cultura, no se arredrará; algo, creo, le dirán los poemas de mármol, como las agujas del 

Duomo de Milán y Santa María de la Flor de Florencia, la Virgen de San Lucas de Boloña y las telas de Rafael y de 

Murillo, las notas de Rossini y el Ave María de Gounod. 

También aquí, hay un peligro. El “esteta” puede admirar; Byron en el pinar de Ravena puede conmoverse al oír las 

campanas del Angelus; el superficial puede acumular noticias. Pero, si no nos ponemos desde el punto de vista de la 

interioridad; si no estamos dominados por la idea madre de que María está unida a Cristo, más que cualquier otra 

creatura y que Cristo ejercita su influjo en la historia por María, nosotros nos detendremos a admirar la belleza de 

una y otra flor, de uno y otro fruto, pero no recogeremos aquel continuo y perenne estremecimiento de la linfa vital 

que de Cristo va a María y de María va a cada momento de la humanidad cristiana. Quedaremos en la multiplicidad 

disgregada, sin llegar a la unidad vivificadora. 

3. — Por último, María se nos presenta en relación a la VIDA. Como hemos visto, la Iglesia misma nos conduce por la 

mano en este campo, nos indica cómo debemos orar, compartir y vivir bajo la influencia consciente —conquistada 

por un esfuerzo activo de atención renovada— de María, protectora y Madre nuestra. 



Y aquí el recuerdo de los grandes, que desde San Bernardo a Daniel O’Connel han vivido de amor por la Virgen; el 

recuerdo de los Papas como Pío IX en Gaeta o como León XIII en las batallas y en las glorias de su pontificado; el 

gesto de Pío XI que fechó el Tratado para la solución de la Cuestión Romana, y el Concordato con Italia, con el día 

conmemorativo de la primera aparición de la Inmaculada en Lourdes, podrán ayudar nuestra piedad. Sobre todo nos 

será útil la obrita del Padre Giraud, De la vie d’union avec Marie, Mère de Dieu(9a edic., París, 1939). 

Hoy, pues, los textos de teología, obras egregias como aquélla del Padre Bainvel, Marie mère de grace, tratados 

breves, revistas religiosas, confirman las pruebas —o mejor la serie de pruebas— que la dogmática especulativa y 

positiva presentan como para mostrar que ni una sola gracia es concedida a los hombres que no nos venga 

inmediatamente por María, que si bien es Mediadora secundaria (siendo unus el Mediador principal entre Dios y los 

hombres, Christus Jesus), es siempre mediatrix ad mediatorem. 

Es —como se expresaba San Bernardo— el canal, el acueducto de toda gracia proveniente de Jesús, de modo que 

Dios “totum nos habere voluit per Mariam”. 

Cada vez que Dios nos concede una gracia, interviene María, o por sus méritos pasados o por las plegarias actuales. 

Como escribe Tanquerey, 

“esta mediación es universal, como aquélla de Nuestro Señor (aunque secundaria con respecto al Mediador 

principal), y se extiende a todas las gracias concedidas a los hombres después de la caída de Adán: gracias de 

conversión, de progreso espiritual, de perseverancia final. 

La verdad de que la Virgen es Corredentora y que en el orden de nuestra salud tiene el lugar de Eva en el orden da la 

ruina; las páginas del Evangelio, que van del fiat a las bodas de Caná y al Cenáculo de Jerusalén, donde los Apóstoles 

perseveran en la oración con “María, Madre de Jesús”; los textos de San Justino, de San Ireneo, de Tertuliano y de 

San Efrén; la espléndida predicación de San Bernardo; los vuelos oratorios de aquella águila que tenía robustas las 

alas del conocimiento del dogma, nombro a Bossuet, son cosas bien conocidas”. 

Baste recordar que LEÓN XIII en la Encíclica Octobri mense en 1891 enseñaba: 

“Con toda verdad y propiedad es lícito afirmar que, del inmenso tesoro de todas las gracias que nos concede 

Jesucristo, nada se nos comunica, habiéndolo así establecido Dios, sino por medio de María”. 

Y Pío X en la Encíclica de 1904, en ocasión del cincuentenario de la definición de la Inmaculada, añadía que María 

es “la dispensadora de todos los dones que Jesús nos mereció con la muerte y con la sangre”. 

Benedicto XV iba más lejos. Nosotros, en efecto, sabemos que en 1913 el piadosísimo Cardenal Mercier, con el clero 

de la diócesis de Malinas, con los Provinciales de todas las Congregaciones religiosas residentes en Bélgica, con la 

Facultad de teología de la Universidad de Lovaina y con todo el Episcopado belga, dirigió a la Santa Sede una súplica 

para obtener el reconocimiento dogmático de la Mediación Universal de María; y, terminada la guerra, Bélgica pidió 

a la Sagrada Congregación de Ritos la aprobación de una Misa y un oficio propio de María Mediadora. Benedicto XV 

se dignó revisar el Oficio y la Misa y agregar algunas modificaciones; el texto fue devuelto el 12 de enero de 1921 al 

Cardenal Mercier: la fiesta fue fijada para el 31 de mayo de cada año y era concedida a Bélgica; luego el Papa 

declaraba que dicha fiesta sería concedida a todos los obispos que hicieran el pedido a la Congregación de Ritos 

(como lo hicieron los obispos de España). 

“La referida Misa y aquel Oficio son muy elocuentes y expresivos. Desde el Invitatorio de Maitines, donde se 

lee: “Christum Redemptorem qui bona omnia nos habere voluit per Mariam, venite, adoremus”, se va hasta las 

estrofas del himno: 

Cuneta quæ nobis meruit Redemptor, 

Dona partitur Genitrix María; 

Cuius ad votum sua tundit ultro Munera natus. 

Como bien observa Tanquerey, la institución de la fiesta no es una definición dogmática; prepara el camino, como la 

fiesta de la Inmaculada Concepción fue un preludio de la definición del dogma” (Padre Gemelli, Maria mediatrix 

omnium gratiarum, en la Revista del Clero Italiano, mayo de 1932). 



No hay más que aplaudir y exultar. Pero siempre hay que temer algo, también aquí. Que un necesitado, un enfermo, 

un miserable, sobre todo en ciertas horas angustiosas de la vida, cuando los auxilios humanos faltan y cuando la 

impotencia de aquellos que nos aman es manifiesta, se sienta empujado a invocar a la Virgen, es óptima cosa, pero 

no es todavía el espíritu de piedad mariana, que estamos examinando. Es todavía exterioridad, no despreciable, sino 

utilísima porque puede servir como punto de partida. Pero no es esa vida interior, que debe explicarnos y unificarnos 

el alma de María y que debe insinuarnos el gran principio de nuestra vida sobrenatural, expresado en el axioma: Ad 

Jesum per Mariam, o en el otro: Jesus vivens in Maria; axiomas que se repiten a menudo, pero raramente 

profundizados. 

*** 

Acerquémonos reverentes al océano divinamente grandioso, que es el alma de María. Busquemos de surcar las 

aguas y de escrutar las profundidades, donde canta la plenitud de la gracia de Cristo. 

La tentativa fue llevada a cabo por el espíritu intensamente católico de un gran poeta, cuando contemplándola, casi 

en éxtasis, rezó así: “Virgen y Madre, la hija de tu Hijo, alta y humilde como no hay creatura”. 

Alta y humilde: son dos polos que es necesario unirlos. 

1. — La vida interior de María está caracterizada, de un lado, por un sentido profundísimo de su nada. Una 

HUMILDAD voluntariamente desarrollada hasta sus límites extremos; la “nada” de la creatura, de la “esclava” 

delante de su Señor; el ocultamiento voluntario, gustado; el tamquam nihil ante Te, vuelto el alma de cada instante, 

de cada acto, de cada movimiento; la humillación deseada, suspirada, procurada; he aquí, en primer lugar, una nota 

esencial para entrar en la vida íntima de la Virgen. 

Es la nota sintética, que explica, por ejemplo, su virginidad. Las demás mujeres hebreas aspiraban a la grandeza de la 

maternidad mesiánica; Ella no; se siente una nada; no piensa ni siquiera lejanamente que podría ser elegida para la 

dignidad de Madre de Dios; piensa que su vocación es sólo aquélla de amar a Dios con todo su corazón —de manera 

que en él no haya ni una fibra que vibre de amor para una creatura humana (y en esto está la esencia de la 

virginidad)—, y de amarlo en la oscuridad y en el aniquilamiento más absoluto. 

Explica su caridad. Cuando en Caná de Galilea ve a los esposos embarazados por la falta del vino, no osa pedir 

directamente el milagro; su humildad se lo impide. Dice solamente: Vinum non habent. 

Explica su vida. En la cual buscaremos en vano prodigios, curaciones, acciones milagrosas. El ocultamiento siempre y 

solo: he aquí la llave, la explicación, el secreto. Por lo tanto, no encontramos a María en el Tabor, en la entrada 

triunfal a Jerusalén, sino sólo en la hora de la humillación, en el Calvario, o en la hora del temor de los Apóstoles, en 

el Cenáculo. Explica por qué la Virgen quiso que su Hijo, frente a los demás, no le demostrase signos de glorificación, 

sino que al contrario, le dirigiese palabras, a primera vista, duras: Quid mihi et tibi mulier? Nondum venit hora mea… 

Quinimmo beati qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud. 

Explica por qué la Regina apostolorum, la madre del apostolado, desaparece de la escena en los Hechos de los 

Apóstoles con la venida del Espíritu Santo. El silencio era su aspiración. Si tenía conciencia de su grandeza; si, desde 

las montañas del Ebrón, en su Magnificat anunciaba que todas las gentes la habían llamado bienaventurada, esto 

dependía del hecho de que Dios había mirado su nada: quia respexit humilitatem ancillæ suæ. 

2. — Humilde, pero al mismo tiempo ALTA como no hay creatura, porque decir María es nombrar a Aquella que 

estuvo íntimamente unida a Dios, que fue divinizada, que fue llena de gracias más que cualquier otra alma. 

El decreto providencial que la quería Madre de Dios y Corredentora del género humano tenía necesariamente 

anexado una intrínseca exigencia de un grado de gracia correspondiente a la grandeza de la misión. 

Al sentimiento de la propia nada respondía el de la bondad de Dios, que le hacía exclamar: Fecit mihi magna qui 

potens est: hizo en mí cosas grandes Aquél que es Poderoso. 

Ella sentía la acción de Dios y de la gracia en su alma. Sentía su unión con Dios, al que amaba conociendo dos 

abismos: el abismo de la propia nada y aquél de la divina bondad. 



Sentía su unión con Cristo, que le había dado, en previsión de sus méritos infinitos de su vida y Pasión, el don de la 

concepción inmaculada, la había llenado de gracia, la había elegido para ser su Madre y Madre Virgen, la había 

llenado del Espíritu Santo, formado en los largos años de vida escondida, y la debería hacer partícipe de sus dolores y 

de la obra de redención, y la proclamaría Madre de todo su Cuerpo místico desde las alturas del Calvario. Y también 

aquí, el contraste entre el sentimiento de su propia nulidad y la infinidad del don se traducía en amor y en la alegría 

purísima que procede de Dios su Salvador: exultavit spiritus meus in Deo salutari meo. 

Toda la grandeza de María es, por lo tanto, Cristo. Honrar a María es honrar al Hijo de Dios, que la ha creado toda 

pura y sin mancha, la ha plasmado, la ha agraciado sucesivamente en las graduales ascensiones del amor y de la 

divinización, la ha hecho el pámpano más hermoso y más fecundo de la vid, y la obra maestra más sublime de sus 

manos. 

¡Alta y Humilde como no hay creatura! 

El que no comprende esta vida interior sobrenatural de la Virgen se encuentra en la oscuridad. 

Los reformadores, por ejemplo, protestarán contra el culto de María, considerándolo como una disminución del 

culto a Jesús, como si fuera menospreciar al artista el alabar yo un cuadro suyo, como si nosotros honrásemos a 

María separada de Jesús y no en cambio —en cada acto de veneración hacia Ella— a Jesús que vive en Ella y en Ella 

florece y fructifica: Jesus vivens in Maria ! 

Recuerde, entonces, el historiador, esta unión de María con Cristo; entonces brillarán a sus ojos los hechos. 

Cuando se golpea en la historia a Cristo, se golpea a María y viceversa. 

En los siglos de las primeras herejías se mancha la figura de Cristo y se tentará negar la Divina Maternidad de María; 

y el Concilio de Éfeso, mediante la proclamación de la unidad de Persona en Cristo, suscitará en el alma de la 

multitud un incendio de entusiasmo, porque María es Madre de Dios. 

En el siglo XVI Lutero, Calvino, Enrique VIII, con el Hijo, buscan matar a la Madre; cuando se apaga la llama de 

veneración por María, se cae en el abismo del racionalismo que quitará a Cristo la aureola de la divinidad. 

El siglo XVIII con el iluminismo negará lo sobrenatural, negará el pecado original, sosteniendo con Rousseau que el 

hombre nace bueno: lo que importará la negación de Cristo y de la gracia; será también la negación de Aquella que, 

única entre las creaturas, nace buena, inmaculada; y será llevada en triunfo la diosa Razón de la Revolución 

Francesa. Y cuando a la pobre y nefanda diosa, en la Francia misma, una voz de Lourdes, con una florescencia 

estrepitosa de milagros, responderá: Yo soy la Inmaculada Concepción, con el culto de la Madre resplandecerá la 

adoración al Hijo de David, implorado y sonriente bajo el velo cándido de una hostia. 

Como María —tal es la enseñanza del dogma y de la historia— implica a Jesús que vive en Ella, Jesus vivens in Maria, 

quien rompe la hermosa rama florida y la separa del árbol de Cristo, lo desnaturaliza; quien, al contrario, se pone 

desde el punto de vista de la interioridad, todo lo ve en la unidad admirable, que explica el pasado, y preanuncia con 

infalible seguridad el futuro. 

En el porvenir, a medida que irá triunfando Cristo, se engrandecerá siempre más Aquélla que le está estrechamente, 

indisolublemente unida, en su humildad más profunda y en la divinización más alta. 

*** 

Se ha alcanzado a expresar el pensamiento, que es el más caro a los devotos de María, o sea que es la vida interior 

de la Virgen lo que resplandece en Ella y, por consiguiente, el espíritu de piedad hacia Ella; la conclusión ya no exige 

muchas palabras. 

Quien en el mes de mayo o en otro tiempo, quiere aumentar en sí la devoción a la Virgen, debe considerar todas las 

prácticas y las iniciativas enunciadas desde los comienzos de este capítulo, como medios para intensificar su vida 

interior. 

Si oraciones, rosarios, imágenes, templos, fiestas constituyen un fin en sí mismos, seremos superficiales en nuestra 

piedad mariana. Ésta debe conducirnos a Jesús por medio de María: per Mariam ad Jesum. 



No es cuestión de inventar cosas nuevas para aumentar en nosotros la devoción a la Virgen y para pasar jornadas y 

semanas en unión con Ella. Cuanto la Iglesia y el corazón cristiano han sugerido o impuesto, es suficiente. 

Pero, de nuestra parte no confundamos las prácticas con el espíritu que debe animarlas. Indispensables son las 

prácticas del Angelus al Rosario, de las mortificaciones del sábado a las florecillas del mes de mayo, etc.; pero han de 

emplearse como palabras, a las que es necesario dar un íntimo significado; de otra manera correrían el peligro de 

quedar las palabras desconectadas y no darnos la inefable poesía del verdadero amor a la Madre Celestial. 

¿Qué otra cosa nos enseña Domingo de Guzmán? Él nos presenta, sí, un “rosario”. Pero con las luchas de su vida de 

apostolado, con su Orden, con los efectos conseguidos de su espiritualidad mariana, nos amonesta que 

cada “rosario” es símbolo de aquel rosario de almas que la Virgen tenía en sus brazos para entregárselas al Hijo 

Divino. 

Per Mariam ad Jesum. 
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VI 

LA UNIÓN CON LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

“La vida cristiana —recuerda un teólogo, Tanquerey—, consiste ante todo en una unión íntima, afectuosa y 

santificante con las tres Personas divinas que nos conserva en el espíritu de religión, de amor y sacrificio”. 

Se comprende, pues, con cuánta razón el Padre Faber saludaba la devoción a la Santísima Trinidad, como la devoción 

de las devociones, fuente de toda ternura y de una sencilla libertad de espíritu, y la altura mayor que pueda escalar 

la piedad. 

Un sacerdote ha insistido recientemente sobre esta constatación: 

“Es un hecho que los primeros cristianos vivían en trato íntimo y familiar con la Trinidad, y su culto y contemplación 

se dirigía directamente a las Tres Personas distintas y sólo indirectamente a su única naturaleza; y las doxologías más 

cercanas a la edad apostólica nos lo prueban: “… ut te laudemus et glorificemus per Puerum tuum Jesum Christum, 

per quem tibi gloria et honor Patri et Filio cum Spiritu Sancto, in sancta Ecclesia, et nunc et in sæcula sæculorum”. 

Sólo más tarde, cuando surgieron en el siglo IV y V las herejías arriana y macedónicas, la Iglesia fue obligada a 

orientar la neutralidad de los fieles hacia un monoteísmo más acentuado. Pero siempre, también entonces, el pueblo 

sentía el contacto con cada una de las divinas Personas: de suerte que San Juan Crisóstomo y San Agustín podían 

hablar largamente con las almas sobre el misterio trinitario, seguros de ser escuchados y de ser entendidos. 

Se comprende cómo toda la Liturgia, desde aquellos siglos de cristianismo vivido hasta nosotros, sea un ímpetu de fe 

y de amor hacia Dios Uno y Trino. Si algunas veces se dirige a Dios sin concebirlo subsistente en Tres Personas, es 

porque muchas frases fueron sacadas textualmente del Antiguo Testamento, donde Dios era adorado en cuanto 

Uno. 



Se comprenderá cómo los Pontífices se opusieron a la costumbre, surgida en Francia en el siglo X, de una fiesta 

particular a la Trinidad, porque todo el año y toda la vida de un verdadero cristiano debe ser una fiesta a la Santísima 

Trinidad; sólo en el año 1334 un papa francés, Juan XXII, accediendo a los gustos de sus connacionales, extendió la 

fiesta a toda la Iglesia. 

Se comprenderá también cómo el misterio, creído y vivido, resalta en las obras de arte: así en la poesía de Dante —

”La Divina Comedia”— el poema se desarrolla al ritmo del uno y del tres. Único el poema, pero tres los cánticos; 

constando cada cántico de treinta y tres cantos; y a cada canto una serie de versos de tres a tres, que concluyen en 

uno final: 33 x 3. Mas, a fin de que el concepto trinitario no prevalezca sobre el unitario, antepuso un canto que 

recogiese los 99 en la total perfección del 100. 

En este ritmo uno triple, que marca su vuelo, el poeta pasa los espacios estrellados hasta que 

…”tres cercos percibía, de tres colores, de una continencia. Uno de otro el reflejo parecía, como dos iris, y el tercero 

un foco del fuego que en los dos resplandecía”. 

Toda su alma se abre en una palabra de éxtasis: 

“¡Oh, luz eterna, que sólo en ti te inflamas, que te comprendes, y por ti entendida al entenderte te sonríes y amas!”. 

Hoy, por el contrario, las almas están lejos de trabar las relaciones debidas con las Tres divinas Personas; pocos 

saben prácticamente que el objeto primario de cada adoración es la Trinidad. Si se glorifica a Cristo, es para glorificar 

en Él al Hijo de Dios y, por el Hijo y con el Hijo, el Padre y el Espíritu Santo. 

Mientras toda la Revelación nos canta el principal misterio de nuestra fe; mientras el dogma nos enseña que somos 

hijos del Padre por adopción, incorporados a Cristo y que poseemos al Espíritu Santo que habita en nosotros; en 

lugar de pensar frecuentemente en el anuncio alegre de Cristo, no nos recordamos nunca de la Trinidad sacrosanta. 

Nuestras acciones no son cumplidas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. El Dios vivo y vivificante 

está en nosotros; pero nosotros no sabemos estar con Él. ¿Por qué admirarnos entonces si nuestra vida no es una 

irradiación de la vida divina? ¿Por qué admirarnos si se vuelven ininteligibles las palabras de San Pablo: “Cualquier 

cosa hagáis, de palabra o de obra, hacedlas todas en nombre del Señor Jesús, dando por medio de Él gracias a Dios 

Padre” recordando que “El Espíritu ora en nosotros con suspiros inenarrables” (I Cor., VI, 17)? 

Si se quiere consagrar con fruto un tiempo determinado, aunque sea cada domingo, para vivir unidos a las Tres 

Augustas Personas, me parece bueno aconsejar: 

1° — La meditación y la lectura de los volúmenes que serán citados en este capítulo, como aquéllos de Valentín M. 

Bretón, La Trinité: histoire, doctrine, pieté; de Lebreton, Origines du dogme de la Trinité; de Hugon, Le mystère de la 

très Sainte Trinité; y de Bernadot, De la Eucaristía a la Trinidad. 

Es bueno aconsejar vivamente la obra de Monseñor Herculano Marini, Los Esplendores del Credo (Amalfi, 29ª edic., 

1934), donde el misterio de la Trinidad constituye el pensamiento central, y el volumen del Padre Paul Galtier, S. 

J., L’habitation en nous des trois Personnes (París, 1928). 

Óptima cosa es dedicar luego las meditaciones por algunas semanas, a cada una de las Tres divinas Personas; para 

esto podrían servir admirablemente los pequeños volúmenes del Padre Miguel Testi, barnabita, que estudian bajo el 

aspecto teológico y ascético nuestras relaciones con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo (vol. I: El Padre 

Celestial; vol. II: En Cristo Jesús, o los progresos del alma según San Pablo; vol. III: El Huésped divino de las almas, 

Florencia, 1931). 

En cuanto al Espíritu Santo, fuera del antiguo y siempre eficiente trabajo del Cardenal Enrique Eduardo Manning: La 

misión temporal del Espíritu Santo (Turín, 1886), serán preciosas las obras del Padre Mezza, El Espíritu Santo, vida del 

alma (Isla de Liri, 1932); de L. Landrieux, El Divino Desconocido (Várese, 1933); del Padre Durante, El Grande 

Desconocido, o sea el Espíritu Santo (Turín, 1934); del Padre Savarese, El Espíritu Santo (Nápoles, 1934); del Padre 

Barthélemy Froget, De l’habitation du Saint-Esprit dans les âmes justes(París, 1929). 



Lecturas espirituales muy provechosas pueden ser los escritos o la biografía de Sor Isabel de la Trinidad (Florencia, 2ª 

edic., 1926) y las Elevaciones de Don Eugenio Vandeur, intituladas: Oh Dios mío, Trinidad que adoro (Florencia, 

1924). 

2° — Es oportuno luego, para aprender de qué modo debemos estar unidos a la Santísima Trinidad, que nosotros 

frecuentemos la escuela de Jesús, la escuela de la Iglesia, y la escuela de los Santos, donde las únicas y grandes 

lecciones que se imparten, tienen una metodología sobrenatural. 

*** 

1. En la escuela de Jesús 

Ante todo, basta abrir los Evangelios para ver cómo la vida de Jesús y su enseñanza, a cada instante, nos traen a la 

memoria el pensamiento de la Trinidad. 

Basta acercarnos a los hechos, en la descripción de la vida del Redentor, que se refieren a la Santísima Trinidad, para 

quedar impresionados. 

En la Anunciación de la Encarnación, la Virgen (San Lucas, I) pregunta al Ángel: “Quomodo fiet istud ?…” Y el Ángel le 

responde: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá y por esto el niño será santo y 

llamado el Hijo de Dios”. 

Al fiat de María, el prodigio se cumple: y la Virgen (San Mateo, I, 18-20) “inventa est in utero habens de Spiritu 

Sancto”. José se turbó; pero “he aquí que un ángel del Señor se le apareció en sueño, y le dijo: José, hijo de David, no 

temas tomar contigo a tu esposa María; porque lo que en ella se ha engendrado es obra del Espíritu Santo” (San 

Mateo, I, 18 ss.). 

María se dirigió a Isabel; y ésta apenas oyó el saludo de la Virgen “repleta est Spiritu Sancto” (San Lucas, I, 41); y 

cuando nació el Bautista, “Zacarías, su padre, fue lleno del Espíritu Santo y así profetizó: Bendito el Señor Dios de 

Israel, etc.” (San Lucas, I, 67). Llegará la hora de la presentación de Jesús al templo, y San Lucas a propósito de 

Simeón, nos dirá que el Espíritu Santo descansaba en él. Y le había sido revelado por el Espíritu Santo que no habría 

visto la muerte antes de ver al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu Santo, había venido al templo (II, 26-27). 

Treinta años más tarde, Juan en su predicación dice: “Yo os bautizo en el agua y penitencia; pero Aquél que vendrá 

después de mí, es más fuerte que yo… Él sí que os bautizará en el Espíritu Santo y fuego” (San Mateo, III, 11). 

“Entonces vino Jesús de la Galilea al Jordán a presentarse a Juan para ser bautizado… Una vez bautizado salió del 

agua; y he aquí que se abren los cielos, y (Juan) ve al Espíritu de Dios sobre Él; y una voz del cielo decía: Éste es mi 

Hijo muy amado, en el que yo me complazco” (San Mateo, III, 13-17). 

“Y Juan dio testimonio diciendo: He visto al Espíritu, como paloma, descender del cielo, y se posó sobre él. Y yo no lo 

conocía, pero el que me mandó a bautizar con el agua me dijo: Aquél sobre el cual verás descender y posarse el 

Espíritu, aquél es el que bautiza en el Espíritu Santo. Y yo he visto y atestiguo que éste es el Hijo de Dios” (San Juan, I, 

32-34). 

Y es el Espíritu Santo —dicen los Evangelistas— que conduce a Jesús al desierto (San Mateo, IV, 1; San Marcos I, 12; 

San Lucas, IV, 1); durante la vida pública, “Jesús exultó de alegría en el Espíritu Santo” (San Lucas, X, 21); y por virtud 

del Espíritu Santo echó a los demonios (San Mateo, XII, 28). Sobre el Tabor, Jesús en la Transfiguración, recibió el 

testimonio del Padre y del Espíritu Santo. El Padre saludó a su Hijo predilecto, mientras la nube luminosa, símbolo 

del Espíritu Santo, envolvía la humanidad glorificada (San Mateo, XVII, 1 y siguientes). 

San Pedro (en la II Epístola, I, 16), recordará en defensa de la divinidad de Cristo este testimonio de Dios Padre, que 

se le apareció envuelto de deslumbrante gloria. 

Jesús dirige siempre sus oraciones al Padre; del Padre todo lo recibe por una comunicación continua, perpetua y 

constante: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en Mí” (San Juan, XIV, 10); hay entre Él y el Padre una semejanza de 

naturaleza: “Ego et Pater unum sumus” (San Juan, X, 30). Y a Felipe, que le dice: “Señor muéstranos al Padre y nos 

bastará”; responde: “Tanto tiempo hace estoy con vosotros, ¿y aún no me conoces, oh Felipe? Quien me ve a Mí, ve 

también al Padre. ¿Cómo dices entonces: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en 



Mí?” (San Juan, XIV, 8 y ss.). Él añade que su Padre lo ama (San Juan, XV, 9); nos asegura que las cosas que dice las 

dice como su Padre se las enseña (San Juan, V, 10; 12, 50). Y no vive sino para hacer la voluntad del Padre: “Aquél 

que me ha enviado está conmigo: Él no me deja solo, porque yo hago siempre aquello que le agrada” (San Juan, VIII, 

29). La tarde de la Cena, así reza: “Padre Santo, he cumplido la obra que me habéis confiado: Yo os he glorificado 

sobre la tierra” (San Juan, XVII, 4). El amor por el Padre lo movía: “Para que el mundo sepa que yo amo a mi Padre, 

¡levantaos y vayamos!” (San Juan, XIV, 31). “Mi alimento es hacer la voluntad de Aquél que me ha enviado” (San 

Juan, IV, 34). En fin, Jesús podía afirmar a cada instante: “Yo vivo para el Padre” (San Juan, VI, 58). 

Desde el capítulo 12 al 17 del Evangelio de San Juan, Jesús continúa hablando del Espíritu Santo: y el Espíritu Santo 

que Él enviará, que asistirá a los suyos en las pruebas, que les enseñará toda verdad, sugerirá lo que deben decir, 

etcétera, etc. 

Y después de la Resurrección, antes de ascender al cielo, Jesús se aparece a los Apóstoles en Galilea, sobre el monte 

que les había designado y les dice: “A mí me fue dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id entonces y enseñad a 

todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (San Mateo, XXVIII, 18-19). 

La Trinidad al amanecer (Encarnación) y al ocaso (antes de la Ascensión) domina toda la vida de Jesús. 

Y el Maestro divino ha querido que también nosotros estuviéramos asociados a la vida de la Trinidad. 

Su palabra en el Cenáculo es clarísima: “Padre Santo, yo ruego para que sean también ellos una cosa sola con 

nosotros… El amor, con el que me has amado, sea en ellos y yo en ellos… Yo en ellos y Tú en mí, para que seamos 

consumados en la unidad” (San Juan, XVII, passim). 

Él había dicho al que lo ama: “Vendremos a él y haremos nuestra morada en él” (San Juan, XIV, 23). Y era por este 

motivo que inculcaba a sus discípulos: “El reino de Dios está dentro de vosotros” (San Lucas, XVII, 21). 

Si se quiere imitar a Cristo Jesús, es necesario pensar y rezar frecuentísimamente a la Trinidad, siguiendo el consejo 

de Santa Catalina de Siena, la que entraba piadosamente en la “celda interior” de su alma y exclamaba 

conmovida: “Oh Dios eterno, Tú eres el océano tranquilo en el que viven y se nutren las almas; ellas encuentran su 

descanso en la unión del amor”; y que, al recitar el Gloria, en un transporte de amor, lo modificaba así, volviéndose a 

Jesús que ella veía: “Gloria al Padre, y a Ti y al Espíritu Santo…” 

*** 

2. En la escuela de la Iglesia 

Parece que la Iglesia no tiene otra mayor preocupación que la de tener fresca en la mente y en el corazón de sus 

hijos el pensamiento de la Trinidad. 

En la oración privada, convida a cumplir cada acción, invocando a la Santísima Trinidad. Desde los Concordatos que 

la Santa Sede estipula con los Estados, hasta las más pequeñas acciones de un cristiano, siempre se comienzan en el 

nombre de la Trinidad, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Ha querido que el Credo, si bien materialmente compuesto por doce artículos, en realidad se dividiera en tres 

partes: “Yo creo en Dios Padre omnipotente, etc., y en Jesucristo, su único Hijo, etc.; creo en el Espíritu Santo, etc.” 

Nos recuerda la Trinidad en el Catecismo, como el primero de los principales misterios de nuestra santa fe. Nos 

impone doblar la rodilla de nuestra mente ante Ella en el acto de fe. Nos la hace alabar cada vez que cantamos gloria 

al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo. 

Y la oración litúrgica, ¿no la dirige la Iglesia totalmente a la Trinidad? ¿Se puede comprender acaso algo de la Misa, si 

no nos ponemos del punto de vista del dogma trinitario? ¿A quién invocamos en el Sacrificio y en el Breviario, sino al 

Padre por medio de Nuestro Señor Jesucristo, Hijo suyo, que vive y reina con Él en la unidad del Espíritu Santo por 

todos los siglos de los siglos? 

Al que pidiera un método para tener encendida, sobre todo en algún día o en alguna época del año, la piedad hacia 

la Santísima Trinidad, no debe buscar pequeños expedientes humanos. Basta que piense en Dios uno y trino desde el 

primer al último signo de la cruz que hace, desde la Misa a cada Gloria Patri que pronuncia, desde el Pater Noster a 



la Comunión (en la cual, unido a Cristo, abre su oído, como se expresa San Juan de la Cruz, y en el sagrado silencio 

del corazón escucha al Padre que eternamente y en un eterno silencio dice una palabra, que es su Verbo, su Hijo). 

Probad, por ejemplo, escuchar una Misa con el propósito de acordaros de la Trinidad, cada vez que en ella hay un 

recuerdo. 

Comenzaréis signándoos con el sacerdote y diréis con él: In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. 

El Salmo Judica me, Deus, terminará con el Gloria Patri, etcétera. 

Recitaréis el Confíteor en la presencia de Dios uno y trino. 

El Gloria in excelsis lo dividiréis en tres partes. 

Después de las palabras de introducción: “Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena 

voluntad”, diréis: 

1. — Nosotros te alabamos. Te bendecimos. Te adoramos y te glorificamos, oh Señor. Te damos gracias por tu gloria 

inmensa, oh Señor, Rey del Cielo, Dios Padre omnipotente. 

2. — Señor Jesucristo, Hijo Unigénito de Dios, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre. Tú que quitas los pecados 

del mundo, ten misericordia de nosotros. Tú que quitas los pecados del mundo, escucha nuestra súplica. Tú que te 

sientas a la diestra del Padre, ten misericordia de nosotros. Porque Tú solo eres el Santo. Tú solo el Señor. Tú solo el 

Altísimo. ¡Oh Jesucristo! 

3. — Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Así esa. 

Cada Oremus lo concluiréis con el recuerdo vivo de la Trinidad, o sea con el Per Dominum nostrum Jesum Christum 

Filium tuum, etc. 

Ofreceréis la hostia al Padre, junto con el Sacerdote: “Suscipe, Sancte Pater…” 

Las gotas de agua echadas en el vino os invitarán a invocar del Padre, junto con la liturgia, la gracia “de participar, 

mediante el misterio de esta agua y de este vino, de la divinidad de Aquél que se dignó hacerse partícipe de nuestra 

humanidad, Jesucristo, Hijo tuyo, Señor Nuestro, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por 

todos los siglos de los siglos. Así sea”. 

Entonces, con el sacerdote, oraréis así: “Acepta, oh Trinidad Santa, esta oferta que te presentamos como recuerdo de 

la Pasión, Resurrección y Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo… Te lo pedimos por el mismo Jesús, Nuestro Señor. 

Así sea”. 

Inmediatamente después, el pensamiento de la Trinidad una vez más el celebrante lo trae a la memoria: “Orad, 

hermanos, a fin de que mi sacrificio, que es también vuestro, sea aceptable a Dios Padre omnipotente”. 

Y cuando llega el momento del prefacio, ¿a quién elevaréis vuestros corazones, diciendo: Habemus ad Dominum, 

sino al Dios uno y trino? ¿No es acaso “cosa digna y justa, equitativa y saludable, que siempre y dondequiera 

agradezcamos al Señor santo, al Padre omnipotente, al eterno Dios”; por medio de Cristo Señor Nuestro, cantando al 

Dios tres veces santo: Sanctus, Sanctus, Sanctus? 

Podríamos así transcribir todas las plegarias, desde la Consagración a la Comunión y al fin de la Misa, cuando el 

sacerdote nos despide en paz con el gran augurio: “Bendígaos Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”. 

Todo y siempre se sintetiza en el pensamiento dominante: la Trinidad. 

*** 

3. En la escuela de los Santos 

Los Santos recogieron la enseñanza de Jesús y de la Iglesia. 

Sabiendo por el Evangelio que Dios uno y trino habita en nosotros con su gracia, entraban en sí mismos durante el 

día y adoraban al Huésped, vale decir, a la Trinidad. 



Muchos de ellos, como San Ignacio y San Francisco Javier en la India iban repitiendo la jaculatoria: O beata Trinitas. A 

otros, con la liturgia, les agradaba rezar así: Sancta Trinitas nos semper salvet et benedicat. 

Más bien, fue en tales visitas al Huésped silencioso del corazón dónde San Agustín vio espejada la Trinidad, en el 

alma humana, la que, a pesar de constituir un ser, pensamiento y amor, es una sola alma. 

Es después de esta actividad de vida interior que San Buenaventura en el Breviloquium enseñaba que el mundo es 

trinitario, ya que la Trinidad en la realidad externa, en el espíritu y sobre todo en el alma divinizada por la gracia, 

deja un vestigio, una imagen, una semejanza. 

Dos franceses, San Félix de Valois, de sangre real, y San Juan de Mata, doctor de París, fundaron una Orden para la 

redención de los esclavos, que Inocencio III, aprobándola el 28 de enero de 1198, dedicó a la Santísima Trinidad. Y la 

Orden de la Trinidad fue célebre en la historia y difundió el amor y la devoción a Dios Uno y Trino. 

Existen hoy día cristianos, que son esclavos de las tinieblas más oscuras con respecto al misterio más grande 

revelado a nosotros por Jesucristo. Se necesitaría una nueva Orden de la Trinidad, compuesta por voluntarios, que 

estudien la divina Verdad y quieran librar las mentes de los demás de las cadenas de la ignorancia. 

¡No hay esclavitud más dolorosa que ésta! 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/10/07/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-vi-la-union-conla-

santisima-trinidad/ 

MONS. OLGIATI – LA PIEDAD CRISTIANA – LA UNIÓN CON EL SAGRADO CORAZÓN 
Monseñor FRANCISCO OLGIATI 

LA PIEDAD CRISTIANA 

PRIMERA PARTE 

EL ESPÍRITU DE ORACIÓN 

IDEAS Y PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Continuación… 

V 

LA UNIÓN CON EL SAGRADO CORAZÓN 

Un docto jesuita español, Florentino Alcañiz, merecidamente conocido por su trabajo sobre La devoción al Corazón 

de Jesús, inicia uno de sus opúsculos con estas palabras: 

“Con el título El tesoro escondido, el ardiente e infatigable apóstol del Corazón de Jesús, Bernardo de Hoyos, hacía 

publicar hace ya dos siglos una de las primeras obras que sobre esta devoción, después de las revelaciones de Santa 

Margarita María, aparecieron en España; y pensamos que quizás bajo este mismo título se podría escribir aún hoy un 

gran libro sobre el mismo argumento”. 

Muchos, efectivamente, no tienen todavía “una conciencia completa” de la devoción al Corazón de Cristo; y en 

cambio de la visión exacta de su grandeza, la subdividen en mil prácticas piadosas, óptimas de por sí, pero que no 

pueden tener su íntegro valor, si no están vivificadas por la idea madre de la que debieran ser manifestaciones 

parciales. 

Para una multitud de personas, la devoción al Sagrado Corazón consiste en la Comunión de los nueve primeros 

viernes del mes; y me ha sucedido encontrar un joven, que hacía tiempo llevaba una vida poco correcta, y que, 

habiéndolo reconvenido, me contestó: “¿Qué quiere? Total, estoy seguro de salvarme. Cuando estaba en el colegio 

hice las nueve comuniones reparadoras consecutivas; por lo tanto, según la gran Promesa, estoy cierto de no morir 

en pecado mortal y de poderme confesar antes de comparecer delante de Dios”. 



El Sagrado Corazón se había transformado para este infeliz en un medio para gastar y profanar su propia juventud. 

Otros ponen la devoción al Corazón Divino en las procesiones, en las imágenes expuestas en casa, en coronitas, 

como si todas estas espléndidas iniciativas de la piedad cristiana no fuesen sino miembros de un organismo exterior, 

que tienen necesidad de un alma. 

Digámoslo sin titubeos: en las intenciones de Jesús y de la Iglesia, y en la constante expresión de los confidentes del 

Sagrado Corazón, de Santa Margarita María Alacoque al Padre De la Colombière, de Santa Gertrudis en el siglo XIII, al 

Padre Bernardo de Hoyos en el siglo XVII, del Padre Cardaveraz a Sor Benigna Consolata, la devoción al Corazón de 

Cristo es algo muy grande, inmensamente grandioso, que nadie tiene el derecho de empequeñecer a las 

proporciones de su corto cerebro, aun con las más piadosas intenciones de este mundo. 

Antes de indicar prácticamente con qué método se puede pasar, por ejemplo, el mes de junio, en unión con el 

Sagrado Corazón, a guisa de realizar una santa intimidad con aquel Corazón que la Iglesia saluda “fons vitae et 

sanctitatis”, es necesario que precisemos con cuidado la índole de tal devoción. 

*** 

El Padre Alcañiz, y otros estudiosos junto con él, se han dirigido a la biografía y a las obras de Santa Margarita María, 

y a los escritos de los apóstoles del Sagrado Corazón, para recoger en ellos la naturaleza de la hermosa devoción, hoy 

en pleno y prometedor desarrollo en todas las naciones. 

Una documentación completísima ha demostrado —para emplear las frases de las grandes revelaciones de Paray-le-

Monial— que el culto al Sagrado Corazón significa un hecho tal que puede ser comparado a la obra de la redención 

del mundo. 

El Corazón de Jesús —refiere Santa Margarita— me hizo ver 

“que esta devoción era como el último esfuerzo de su amor, que quería favorecer a los hombres en estos últimos 

siglos con esta redención amorosa, para sustraerlos del imperio de Satanás, que Él quería destruir y colocarnos bajo 

la dulce libertad de su amor, que deseaba establecer en los corazones de todos aquéllos que quisieran abrazar esta 

devoción. 

 

Me parece que el gran deseo de Nuestro Señor, de que su Sagrado Corazón sea honrado con algún homenaje 

particular, tiene por fin renovar en las almas los afectos de su redención, haciendo de este Sagrado Corazón como un 

segundo mediador entre Dios y los hombres, al haberse los pecados de éstos multiplicado de tal manera, que es 

necesaria toda la extensión de su poder para obtenerles misericordia. 

La devoción a su Sagrado Corazón contiene tesoros incomprensibles, que Él quiere sean repartidos sobre todos los 

corazones de buena voluntad, porque éste es un último esfuerzo [un dernier effort] del amor del Señor hacia los 

pecadores, para conducirlos a la penitencia y darles abundantemente sus gracias eficaces y santificantes para 

obtener su salvación. 

Este Corazón Divino es el tesoro del cielo, que nos fue dado… como el último descubrimiento de su amor. Mediante 

la devoción a su Corazón, Él quiere conquistar un número infinito de siervos fieles, de perfectos amigos y de hijos 

enteramente devotos. 

Los tesoros de bendiciones y gracias que este Sagrado Corazón encierra son infinitos; yo no sé si hay en la vida 

espiritual otro ejercicio de devoción que sea más apto para elevar en poco tiempo un alma a la más alta perfección, y 

hacerle gustar las verdaderas dulzuras que se hallan en el servicio de Jesucristo. Sí, lo digo con toda seguridad: si 

supiéramos cuánto agrada a Jesucristo esta devoción, no habría ningún cristiano, por poco que ame a este amable 

Salvador que no la pusiese pronto en práctica. 

Las personas religiosas sacarán de ella tanta ayuda, que no será necesario otro medio para restablecer el fervor 

primitivo y la más exacta regularidad en las comunidades menos observantes, y para conducir a la cumbre de la 

perfección a aquéllas que viven en la más grande observancia. 



En cuanto a las personas seculares, encontrarán, por medio de esta devoción, todos los medios necesarios para su 

estado, o sea, la paz en sus familias, el alivio en sus trabajos, las bendiciones del cielo sobre todas sus empresas, el 

consuelo en sus miserias; y es en este Corazón donde hallarán un refugio durante toda su vida y principalmente en la 

hora de la muerte. ¡Ah!, ¡cómo es dulce morir después de haber profesado una constante devoción al Sagrado 

Corazón de Jesucristo! 

Mi Divino Maestro me ha hecho conocer que aquéllos que trabajan por la salvación de las almas tendrán éxito, y 

conocerán el arte de conmover a los corazones más endurecidos, si tuvieren una tierna devoción a su Sagrado 

Corazón, y se esforzaren por inspirarla y establecerla dondequiera. 

En fin, es evidente bajo todo aspecto que no hay persona en el mundo que no recibiría toda suerte de ayudas 

celestiales, si tuviera para Jesucristo un amor verdaderamente fiel, como es el que se le manifiesta con la devoción a 

su Sagrado Corazón. 

Los demás confidentes del Corazón Divino no hablan diversamente. El Padre de Hoyos definía “la causa del Corazón 

de Jesús” como uno de los mayores negocios de la gloria de Dios y de utilidad para la Iglesia, que en todos los siglos 

jamás se hayan tratado desde que el mundo es mundo. 

Y, para no multiplicar las citas, a Sor Benigna Consolata decíale el Sagrado Corazón: 

“Yo preparo la obra de mi Misericordia. Yo quiero una nueva resurrección de la sociedad, y quiero que ésta sea obra 

de amor. 

Mi corazón será la salvación de todo el mundo. 

Mi Corazón no puede contener los tesoros de gracias que encierra; siendo necesidad de derramarlas sobre mis 

creaturas”. 

¿Qué significa esto? 

Si no yerro, podemos reconstruir así los tiempos en los que la devoción comenzó a difundirse. Corría el siglo XVIII. 

Las ruinas causadas por el protestantismo no se podían ni enumerar. La Iglesia sangraba aún por el dolor de 

amputaciones crueles, que en el siglo precedente le habían quitado naciones enteras, y parecía temblar ante la 

amenaza de otros abandonos. 

En el seno mismo del Catolicismo una herejía nefasta iba sembrando sus errores y terror: el jansenismo, que alejaba 

a las almas de Jesús. La cultura, engreída por los descubrimientos científicos de aquel tiempo, agitaba la bandera 

del racionalismo, de la Raison, del odio a lo sobrenatural, de la Aufklärung que debía iluminar las almas y disipar las 

tinieblas de la religión revelada. 

Es en este momento histórico que en Paray resuena el lamento divino: “He aquí el Corazón que tanto ha amado a los 

hombres y que no recibe de ellos sino ingratitud y desprecio”; y es en este momento en que el Sagrado Corazón 

marca un nuevo camino. 

El que, bien observado, presenta estas tres notas características: 

1. La conquista y la universalidad de su Reino 

Contra “el imperio de Satanás” Jesús quiere “establecer su reino de amor”. No es, por esto, una de tantas 

devociones, sino una guerra que debe extenderse a todo el mundo para el triunfo del reino individual y social de 

Cristo. 

La Madre María del Divino Corazón, en su carta a León XIII, a fin de que consagrase el mundo al Sagrado Corazón en 

los comienzos del siglo XX, dice: 

“Él hará brillar una nueva luz sobre el mundo entero… Con el resplandor de esta luz los pueblos y las naciones serán 

iluminados y recalentados con su ardor”. 



Y cada vez que recorremos los documentos pontificios a propósito del Sagrado Corazón, como por ejemplo, la 

Miserentissimus Redemptor de Pío XI, asoman a los labios, casi sin quererlo —como dice bien el Padre Alcañiz— los 

numerosísimos pasos en que los Libros Sagrados describen el imperio del Mesías: 

“Y dominará de uno a otro mar, y del río (Jordán o Éufrates) hasta la extremidad de la tierra” (Salmo 71). 

“Doblarán las rodillas ante Él todos los reyes de la tierra; todas las gentes lo servirán” (Salmo 2). 

“Y se recordarán y se convertirán al Señor todos los confines de la tierra, y se humillarán delante de Él todas las 

familias de las gentes” (Salmo 21). 

2. Nuestra consagración 

En las grandes revelaciones, la actuación del primer punto del programa —la guerra a Satanás y el triunfo de Cristo— 

está unida con la consagración del alma, que quiere seguir la bandera del Sagrado Corazón. 

No por nada, comenta todavía el Padre Alcañiz, en la historia de tal devoción encontramos unida a ella siempre la 

idea de la consagración: 

“Consagración del género humano hecha por León XIII, y renovación anual de la misma mandada por Pío XI; 

consagración de las naciones, provincias, municipios, consejos comunales; de diócesis y parroquias; de órdenes 

religiosas, comunidades, familias, oficinas; consagración frecuentísima de los individuos”. 

Y aquí tampoco materialicemos las iniciativas del espíritu. La consagración no es sólo una fórmula, una función, una 

fiesta; sino que consiste en ponerlo todo y a todos a disposición del Corazón de Jesús: 

Nuestras energías, nuestros haberes, las familias y los pueblos; consiste, para decirlo con Santa Margarita María, en 

“hacer a su Corazón un entero sacrificio de sí mismo y de todo aquello que depende de nosotros”, en confiarle 

nuestra alma, nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestras actividades, nuestros intereses, seguros y confiando en su 

palabra: “Cuídate tú de mi Corazón y de mis cosas; y mi Corazón cuidará de ti y de tus intereses”. 

Decir consagración es decir reparación por parte de aquél que no puede quedar frío e indiferente ante el Dios de su 

amor ultrajado, nuevamente flagelado, escupido y crucificado; es decir apostolado en sus varias formas, desde el 

apostolado de la oración, al apostolado de la acción; del apostolado que consiste en el cumplimiento de los propios 

deberes, individuales, familiares, sociales y del buen ejemplo, hasta el apostolado del sufrimiento; desde el trabajo 

para procurar al Sagrado Corazón “toda la gloria, el amor, y la alabanza que nos sea posible”, hasta el ofrecimiento 

de sí mismo como víctima, deseosos “de sacrificarse como una hostia de inmolación al Sagrado Corazón, para el 

cumplimiento de sus designios”. 

Un único ideal debe atormentar nuestra alma: no respirar —como refiere de Santa Margarita el Padre De La 

Colombière— sino para hacer amar, honrar y glorificar al Corazón de Cristo y poder decir con el santo jesuita: “Mi 

corazón es insensible a todo, excepto a los intereses de este divino Corazón”. 

Naturalmente habrá ocasión de practicar los nueve primeros viernes de mes, el ofrecimiento cotidiano de las 

acciones al Sagrado Corazón (como luego insistiremos), las comuniones mensuales reparadoras, las Horas Santas, la 

consagración de las familias; y se multiplicarán hermosas y variadas iniciativas, de la cruzada de los niños a la Santa 

Liga por el Clero y a la Obra de las Misiones, de las devociones del mes de junio a la Guardia de honor, de la oración 

diaria y del pequeño Oficio a la fiesta del Sagrado Corazón en el viernes después de la octava del Corpus. 

Tampoco deben faltar las proclamaciones nacionales de la soberanía real del Corazón de Jesús, de Colombia a 

España, de Bélgica a Polonia, de Costa Rica a Malta, de Checoeslovaquia a Yugoslavia, de Croacia a Ecuador, de los 

católicos de Escandinavia hasta la Argentina, como también era necesario que al Sagrado Corazón fuese consagrada 

la Universidad de los católicos italianos. 

Pero todas estas magníficas iniciativas no serían todavía la verdadera devoción al Corazón de Jesús, si no fuesen 

como vocablos que expresan el profundo pensamiento que ya hemos mencionado. 

3. El Amor 



Finalmente, a la idea de la universalidad del reino y de nuestra entrega a la guerra conquistadora se une la idea del 

amor. Cristo quiere vencer al mundo con su Corazón. Elegirá a dos almas que saben amar para apóstoles de su 

devoción: uno, Margarita María, en el Convento de la Visitación, la que representa el amor que reza silenciosamente 

y se inmola; el otro, el Padre De la Colombière, un hijo de una Compañía que sabe lo que es el amor, que combate y 

que con Ignacio de Loyola, en sus Ejercicios, habla del Reino de Cristo y nos invita a laContemplatio amoris. 

No era amor el pecca fortiter et crede firmiter de Lutero, no cantaba amor el Augustinus de Jansenio; no conocía el 

amor el frío y abstracto intelectualismo racional e iluminístico. La más grande fuerza del mundo —fue dicho— es el 

corazón. Sí, es verdad: es el Corazón de un Dios humanado, que explica Belén, el Cenáculo y el Gólgota, y que a una 

sociedad olvidada de su Amor infinito se presenta con su Corazón en la mano, murmurando con voz irresistible: “He 

aquí el Corazón que tanto ha amado a los hombres…” 

Toda práctica, en honor del Sagrado Corazón, tiene este especial colorido del Amor. Si Jesús fija su fiesta en un 

viernes, es porque el viernes es el día del Amor, cuando de su costado abierto su Corazón ha lanzado a los siglos su 

grito inefable; si pide comuniones, especialmente en el primer viernes de mes, es porque no se puede separar el 

Sacramento del Amor del Corazón que lo ha instituido y que vive escondido bajo los cándidos velos; si la devoción al 

Sagrado Corazón exige reparaciones, inmolaciones, sacrificios, es porque el Amor no es amado y para que sea 

reconocido aquel Corazón del cual nos viene la salud. 

A los individuos, a las familias que a Él se consagran, a las naciones que a Él se vuelven, el Sagrado Corazón no habla 

sino de Amor. El mundo será vencido por el Amor y sólo mediante el Amor. 

Y los brazos extendidos en cruz del Rey del amor abrazarán el porvenir, que avanza hacia su Corazón. 

*** 

Insistir ahora sobre el método práctico de una unión íntima y dulce con el Corazón de Jesús es muy fácil. Y 

comencemos con una premisa aclaratoria. 

Practicar la devoción al Sagrado Corazón no es otra cosa sino proponerse conquistar todo el mundo para Cristo, 

consagrándose a la santa batalla, en nombre del Amor. Semejante ideal, a primera vista, aterroriza. ¿Podemos 

nosotros afrontar semejante empresa, casi diría locura, como es la conversión del mundo al Corazón de Jesús? Pero 

un tal sentimiento equivaldría a una perfecta incomprensión de la realeza sobrenatural. 

¿Somos acaso nosotros, mezquinos y débiles, quienes debemos actuar en una empresa tan grande? No. Nosotros 

debemos estar unidos al Corazón de Cristo. 

Unidos a Él por la gracia, no somos nosotros que rezamos, combatimos o vencemos; es Él. Y con Él, que nos conforta, 

que vive en nosotros y nos hace vivir su vida divina, todo lo podemos. Debemos, por ende, tomar nuestros rezos, 

nuestra actividad, nuestras lágrimas, nuestras inmolaciones, nuestro apostolado, y echar todo en el Corazón de 

Cristo, por el sublime ideal del amor que nos propone. 

En otras palabras: la verdadera devoción al Sagrado Corazón es la vida interior. Con ella, imágenes, solemnidades, 

oraciones, ejercicios en honor del Sagrado Corazón, tienen un alma; sin ella quedaremos en la superficie y en las 

exterioridades. 

Un docto jesuita, el Padre José Petazzi, en un áureo opúsculo sobre el Apostolado de la oración y la devoción al 

Sagrado Corazón de Jesús, escribe: 

“Meditando atentamente los escritos de la discípula elegida del Sacratísimo Corazón de Jesús, Santa Margarita 

María, nosotros vemos que el culto al Sagrado Corazón tiende a conseguir que copiemos la vida interior de Jesús en 

nosotros mismos. Y es natural: la devoción a un Corazón no puede residir sino en un corazón; la devoción a un 

Corazón divino debe tender a divinizar por virtud del amor nuestros corazones, transformándolos en ese divino 

Corazón. Debemos hacer nuestros sus sentimientos, hacer nuestra su vida. De mil maneras Nuestro Señor manifestó 

a la Santa este deseo; y la fiel discípula nos lo comunicó. Resumiendo y compendiando esas preciosas y divinas 

enseñanzas, nos parece poder decir que la devoción al Sagrado Corazón, se reduce a la práctica de la vida interior, 

vida eminentemente sobrenatural, vida de inmolación, vida de reparación, vida de apostolado; con lo que 



entendemos indicar no cosas diversas, sino más bien subrayar los caracteres propios de una única vida, 

transformada, por virtud del amor en la vida interior de Jesús”. 

Todo el día queda de esta manera santificado; también las acciones más vulgares resultan informadas por el espíritu 

de gracia y conformadas amorosamente y filialmente a la voluntad del Padre celestial. 

“De este modo toda la vida se vuelve oración, o sea elevación del corazón a Dios”, —nuestra entrega a Cristo para el 

triunfo de su amor—, respuesta al Corazón de Jesús que se ha sacrificado por nosotros, con un amor de sacrificio y 

de inmolación. 

Christus dilexit et tradidit… Diligam et tradam: aquí está toda la devoción al Sagrado Corazón, mediante ella vivimos 

en el Corazón de Cristo y el Corazón de Cristo palpita en nosotros. 

Si alguno, por lo tanto, en el mes de junio —o en otra época del año— quiere encender su amor al Sagrado Corazón 

y vivir unido a Él, es de intuitiva evidencia que él, por un lado, debe tener delante de sí, fresco y vivo el significado de 

la devoción al Corazón de Jesús y, por el otro, deberá por su parte no olvidar jamás que el grado mayor o menor de 

tal devoción se mide por la intensidad de nuestra vida interior, por la generosidad de nuestra entrega e inmolación, 

por la unión con los sentimientos de su Corazón. 

Bastará ahora recordar algunos CONSEJOS PRÁCTICOS para un gradual desarrollo de tal unión, ya que mayormente 

nos interesaba comprender el espíritu esencial de la misma. 

1. — También aquí es necesario poner una base dogmática a la devoción y elegir por lo tanto como libros de 

meditación, de lectura espiritual y de estudio los tratados sobre el Sagrado Corazón, que especifiquen con exactitud 

cómo el objeto de nuestro culto al Sagrado Corazón no es solamente el amor de Dios ni menos sólo el adorable 

Corazón carnal de Cristo, sino es sobre todo, el Corazón verdadero y viviente, que palpita en el pecho del Salvador, 

de su humanidad, y fue traspasado por la lanza en la Cruz, en cuanto es símbolo real de su amor. 

Las obras clásicas del Padre J. V. Bainvel: La devoción al Sagrado Corazón, su doctrina, su historia; de Monseñor 

Santiago Sinibaldi: El reino del Sagrado Corazón de Jesús; de Bucceroni: Commentarii in cultum S. S. Cordis Jesu; de J. 

B. Terrien: La devotion au Sacré-Coeur de Jésus; de Monseñor Federico Sala: La devoción al Sagrado Corazón de Jesús 

para las almas de vida interior y Los pensamientos sobre el Corazón de Jesús comentando el discurso de la última 

Cena; del Padre A. Vermeersch, S. J.: Práctica y doctrina de la devoción al Sagrado Corazón; del Padre Carlos 

Sauvé: Las letanías del Sagrado Corazón, del Padre Octavio Príncipe: La predestinación y el Sagrado Corazón; y para 

los sacerdotes, de Monseñor Pascual Nurganti: Vos dixi amicos, son bien conocidas. 

Útiles en este período, para no decir indispensables, como lectura espiritual, son las biografías de los confidentes del 

Sagrado Corazón, por ejemplo, la Vida de Margarita María Alacoque, publicada por el monasterio de la Visitación de 

Paray-le-Monial y traducida por el de Roma (Roma. 1914); la Historia de Margarita María Alacoque, del Padre 

Octavio Príncipe: Santa Margarita Alacoque, la esposa mística del Sagrado Corazón de Jesús, de Emilia Henrion, u 

otra de las muchas biografías aparecidas, desde la de Monseñor Bougaud a la de Monseñor Lauguet; la vida del 

Beato De La Colombière, del Padre Mario Fiocchi, S. J., etcétera. 

2. — Es bueno insistir en el ofrecimiento cotidiano que el Apostolado de la oración pide a sus inscritos de todas las 

oraciones, acciones y sufrimientos al Sagrado Corazón de Jesús en las oraciones de la mañana. 

Con frecuencia se vuelve una fórmula mecánicamente pronunciada, sin que ni siquiera se atienda a la intrínseca y 

encantadora belleza de un ofrecimiento, de todo cuanto haremos durante el día, a Jesús, por medio del Corazón 

Inmaculado de María. 

En cambio —y para ulteriores explicaciones ver el precioso librito ya citado del Padre Petazzi— se trata de un acto 

sobremanera rico en valor espiritual. 

Despunta la aurora y va a comenzar un nuevo día de nuestra vida. Nosotros queremos que esta jornada sea toda de 

Jesús, para contribuir a las victorias de su reino de amor. Devotos del Sagrado Corazón, hemos decidido que toda 

nuestra vida tenga ese fin, que trascienda la tierra y se eleve hasta el Corazón de Cristo. “Por lo tanto mediante la 

consagración cotidiana nosotros protestamos y declaramos que nuestra jornada no sólo debe ser buena, ni sólo 

ordenada a Dios, como es deber de toda creatura, sino que debe ser sobrenatural y divina”. 



Siendo el Corazón de Cristo el corazón del eterno Sacerdote, que se inmola al Padre por nuestros pecados y renueva 

su sacrificio en cada misa que se celebra, nosotros ofrecemos nuestro día al Sagrado Corazón, para reparar las 

ofensas que recibe y secundamos las intenciones que lo mueven a inmolarse continuamente en nuestros altares. 

Nos unimos así a su Corazón, y todas nuestras plegarias, nuestro trabajo, y nuestros dolores se funden con la 

oración, con los latidos, con los sufrimientos del Redentor. 

Ésta es la nota que da la entonación a todo el día, que no sólo santifica las acciones mínimas y las levanta a la altura 

de la oración, sino que tiende a formar nuestro corazón según el Corazón de Jesús y nos hace prometer en la paz de 

la aurora que cada instante del nuevo día será dirigido al gran ideal que se propone el Sagrado Corazón. 

3. — Renovar tal ofrecimiento en las horas sucesivas; sembrar en ellas la hermosa jaculatoria: Dulce Corazón de mi 

Jesús, haz que os ame siempre más; repetir a Cristo que queremos vivir en Él, con Él y por Él; hacer de tal manera 

que nuestro modo de hablar y de obrar, tanto en casa como fuera de ella, y sobre todo nuestras obras de 

apostolado, no tengan otro fin que la gloria del Corazón de Cristo; ofrecer a Jesús las lágrimas y las espinas de cada 

día; todo esto sirve para obtener orientado todo nuestro ser hacia el Corazón divino, para evitar que intenciones 

malas o menos buenas arruinen como un gusano roedor nuestra obra; para recordarnos la promesa matutina de 

poner sobre cada momento el sello del Sagrado Corazón. De la misma manera que nada sale de una fábrica inglesa o 

alemana sin la frase: Made in England, o bien: Made in Germanv, así cada acción, dirigida al triunfo de su Amor, debe 

ser digna de llevar el nombre de su Corazón. 

Aquello que al superficial puede parecerle una fórmula es un programa de vida interior, es un impulso para crear 

nuestra jornada como una bella obra de arte cristiano, es un vuelo hacia las serenas visiones del apostolado, hacia la 

vida de inmolación y de reparación, hacia los grandes horizontes que la devoción al Sagrado Corazón ha descubierto 

al ojo humano. 

4. — ¡Cómo mejora entonces nuestra participación a la Misa! El ofertorio se transforma en un “Sursum cordal” 

“¡Lancemos nuestros corazones hacia el Corazón de Cristo!” Y cuando ha llegado el momento de la Elevación, 

cuando las manos sacerdotales alzan la Hostia consagrada, junto con el ministro de Dios y con la Iglesia, nosotros 

elevamos hacia el Padre al Corazón divino. La Comunión no es otra cosa, sino el Corazón de Jesús que viene a 

nosotros en el Sacramento de su Amor. Y Misa y Comunión están informadas por un único anhelo: Cor Jesu, adveniat 

Regnum tuum! Adveniat! No los pequeños intereses personales, sino que tienen el primer lugar los intereses de 

Cristo y su Amor. Nuestras peticiones quedan subordinadas al fin supremo, que caracteriza la devoción al Sagrado 

Corazón. 

5. — De este modo, la casa, la oficina, la escuela, el oficio a que nos dedicamos se transforman en un templo. 

¿Y qué es, oh Montmartre, tu maravillosa basílica al Sagrado Corazón, en comparación a la basílica que cada alma —

también la más humilde y escondida— puede construir cada día en honor del Corazón de Cristo, de tal manera que 

cada piedra, cada instante del día vibre cié amor y cante el saludo del corazón al vencedor suavísimo, que avanza en 

la historia? 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/09/30/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-la-union-con-el-sagrado-

corazon/ 
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IV 

VISITAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Siempre ha querido la Iglesia que el arte rindiese homenaje al Dios Sacramentado. Donde haya un Tabernáculo y una 

Hostia, allí la escultura, la pintura, la música y las artes menores elevan una dulce nota solemne; la poesía, desde los 

himnos de San Ambrosio hasta los de Santo Tomás de Aquino, aportan cantos; las rosas de todos los jardines 

adornan los altares. 

¿Qué otra finalidad puede proponerse la liturgia, poniendo el arte y las flores al servicio del culto eucarístico, sino la 

de abrir los corazones a una oleada mística de belleza y la de elevar las almas, para que la voz de la oración se eleve 

hasta el Prisionero divino, no ya en la vulgaridad de una deplorable disipación, sino en el fervor sagrado de un afecto 

de reconocimiento? 

Las almas cristianas comprenden el espíritu de la Iglesia; saben que más que los mármoles preciosos, que el oro 

resplandeciente y que las flores frescas, a Jesús le agrada el latido de las conciencias. Y por lo tanto se imponen el 

deber de hacer visitas al Santísimo Sacramento. 

Estas visitas se han ido introduciendo rápidamente en las prácticas devotas, como para hacer resplandecer alrededor 

de los Tabernáculos, la sagrada belleza de un nuevo renacimiento de la piedad. 

¿Qué consejos o qué líneas generales se pueden trazar, para que el uso de un método eficaz haga cada vez más 

vibrante de afecto el tiempo que se transcurre con Jesús Sacramentado? 

*** 

1 

LAS VISITAS A JESÚS SACRAMENTADO 

 

Nada decimos de las visitas cortas, que tanto agrada hacer a las almas buenas cuando pasan delante de una iglesia. 

Entran por un instante, se arrodillan frente al altar, dicen una pequeña oración (la hermosa jaculatoria:Sea por 

siempre bendito y alabado el Santísimo Sacramento del Altar…, u otras invocaciones con algún Padrenuestro, 

Avemaria y Gloria) y salen a atender sus asuntos. 

Semejante homenaje parece algo descuidado. Y, sin embargo, es un saludo del amor, y sin duda inmensamente 

agradable al Rey del amor, que —como dice el Santo Cura de Ars— “cuando ve venir presurosamente a las almas 

puras, sonríe”. 

En segundo lugar, nuestro espíritu es semejante a un reloj, al que en un instante se puede dar cuerda para que 

señale con exactitud las horas; así nosotros, en una visita rápida y obsequiosa, presentamos a Jesús nuestro corazón, 

para que lo entone y para que la aguja de nuestra vida señale siempre la hora cristiana. 

En fin, el que practica los ejercicios descritos en la primera parte de este libro y quiere intensificar su unión con Dios, 

con Cristo y con las grandes realidades sobrenaturales, aprovecha los breves segundos de una pequeña visita, para 

renovar sus propósitos y sus ejercicios de gimnasia espiritual. Detengámonos, más bien, en la Visita que muchos 

hacen cotidianamente a Jesús Sacramentado y que suele durar más o menos según la devoción y las posibilidades de 

cada uno. 

No es raro que tales Visitas resulten más frías que cualquier visita hecha a un amigo. 

Quizá se deba a que entramos a la iglesia sin un libro y con un corazón helado; nos arrodillamos, ponemos la cabeza 

entre las manos y la sostenemos bien fuerte, como si temiéramos no tenerla ya sobre los hombros. Transcurren 

unos instantes durante los cuales permanecemos mudos y sordos; sordos, porque ni siquiera escuchamos a Jesús y 

menos aún se nos ocurre susurrarle un “Loquere, Domine, quia audit servus tuus”; mudos, porque no sabemos 

hablar. 

A veces ello se debe al automatismo de nuestra piedad. Las más hermosas flores, brotadas en el corazón de nuestros 

Santos; aun las más dulces armonías que elevaron al cielo y que difundieron por doquier las almas elegidas como 



cánticos del paraíso; las oraciones más expresivas, que deberían sugerirnos una ferviente, ardorosa y dulce palabra, 

no consiguen muchas veces enfervorizarnos y no intuimos su belleza. 

Vamos a la Iglesia con el áureo librito de las Visitas al Santísimo Sacramento de San Alfonso María de Ligorio: 

rezamos la oración de introducción, que comienza así: “Señor mío Jesucristo, etc.”, pero la pronunciamos a flor de 

labios y nuestro pensamiento está demasiado lejos. ¡Cuán infinita es nuestra debilidad, que materializa y sustituye 

una “fiesta de santos pensamientos” por la monotonía de una pequeña fórmula! 

¡Aquí también es necesaria la actividad! Y para suscitarla cambiemos de cuando en cuando el libro de la Visita. Así, 

por ejemplo, los tres libritos del Padre Charles: “La oración de todos los momentos” ¿no enseñan acaso un método 

utilísimo? El autor toma una palabra o una expresión de la Sagrada Escritura y de los libros litúrgicos y se sirve de 

ellos para desarrollar una oración piadosa. Quien aprenda ese método, será capaz de hacer unaVisita aun sin libro, y 

ofrecerá al Prisionero Divino una rosa nueva y fresca cada día. 

Después de cuanto hemos dicho en el capítulo anterior sobre la Comunión Espiritual, resultaría superfluo insistir en 

la conveniencia de terminar cada visita con ella y de coronar nuestra conversación con Jesús saludando a su bendita 

Madre. 

*** 

2 

LA HORA SANTA 

Corría el año 1673, cuando en una aparición a Santa Margarita María, el Sagrado Corazón hizo en Paray-le-Monial el 

primer llamado a la Hora Santa. 

La apóstol del Sagrado Corazón de Jesús refiere lo siguiente: 

“Mi Maestro Divino me dijo que todas las noches del jueves al viernes me he de levantar a la hora que Él me indique, 

para rezar cinco Padrenuestros y cinco Avemarias, postrada en tierra, y hacer los cinco actos de Adoración que Él me 

enseñó, para rendir homenaje a la última agonía que sufrió la noche de su Pasión”. 

Al año siguiente de 1674, el anuncio fue precisado, con toda probabilidad un primer viernes del mes dentro de la 

octava del Corpus Christi. 

Continuemos la narración de la Santa: 

“En otra ocasión el Soberano de mi alma me ordenó velar, durante una hora, todas las noches del jueves al viernes y 

me dijo: «Para acompañarme en la humilde oración que elevé a mi Padre en medio de las angustias, en el Huerto de 

los Olivos, te levantarás entre las once y las doce de la noche; te postrarás durante una hora conmigo con el rostro en 

tierra, para calmar la cólera de Dios, implorando misericordia para los pecadores, y también, para dulcificar en cierto 

modo la amargura que me causaron mis Apóstoles dejándome solo, tanto que me vi obligado a reprocharles por no 

haber podido velar una hora conmigo. Durante aquella hora harás lo que te enseñaré: sabrás lo que quiero de ti 

como reparación de aquella hora, por lo cual tuve que quejarme en el Huerto. Te haré partícipe de aquella mortal 

tristeza que he querido probar entonces y serás reducida, sin que entiendas nada, a una agonía más difícil de 

soportar que la misma muerte». 

La obediencia —prosigue Santa Margarita María— me permitió, casi desde el primer día de mi entrada en religión, 

velar con mi Jesús una hora de la noche del jueves al viernes. Me postro en tierra en memoria de aquella hora de 

que Jesús se quejaba, diciendo que sus discípulos no pudieron velar con Él durante ella: medito lo más que puedo los 

dolores atroces sufridos por Jesús por nuestro amor; algunas veces, me siento airada contra mí misma y contra 

todos los pecadores, por nuestras ingratitudes. 

No puedo describir lo que sufro, porque me parece que el Corazón Divino vuelca en mí todas sus amarguras y hace 

sentir a mi alma tal angustia de dolorosa agonía, que creo morir. Él me dijo que mi vida sería un perpetuo dolor y 

que la habría de pasar en una cruz compuesta de diversas maderas porque quiere establecer su Reino e imperio 

sobre la ruina y destrucción de todo mi ser. Y los hechos responden muy bien a las palabras, porque no pasa un 

minuto que yo no sufra tanto cuanto puede soportar el alma y el cuerpo. Así es cómo me hace sufrir el Divino 



Maestro este perpetuo martirio: uno de amor y otro de justicia, y me hace sentir su peso tan dolorosamente que no 

puede comparársele ningún tormento”. 

La invitación de Jesús desde el Monasterio de Paray-le-Monial se difundió, silenciosa y discreta, a todas las almas 

que seguían con viva emoción las revelaciones del Corazón de Jesús. 

Se desencadenaron los torbellinos de la Revolución Francesa; la casa de los Padres de la Compañía en Paray fue 

profanada; y pareció apagarse la divina voz justamente cuando más se necesitaba. Nacieron tiempos mejores: en 

1828, los jesuitas pudieron reabrir su casa: el Superior Padre De Brosse se sintió vivamente inspirado a establecer la 

Hora Santa. Movido por impulso divino, para hacer conocer mejor a los fieles esta devoción, pensó instituir para ello 

una Cofradía, que fue aprobada de 1829 en adelante, y enriquecida con indulgencias por los Pontífices. 

*** 

A 

QUÉ ES LA HORA SANTA 

De todo lo dicho se deduce claramente: 

1º) que no se trata de una Hora de Adoración cualquiera, sino de una Hora de Adoración, cuya característica 

específica es la de transcurrirla en unión con Jesús recordando sus sufrimientos del Huerto de los Olivos y tratando 

de consolarlo; 

2º) que la hora deseada por Jesús es la de las 23 a las 24 del jueves. Los Pontífices han concedido benignamente la 

indulgencia, aunque la Hora se realice entre las 14 horas y la medianoche del mismo día. Pero, si queremos 

satisfacer plenamente los deseos de Jesús, es mejor hacerlo dentro de la hora por Él indicada, y dejar de lado la 

benigna magnanimidad de la Iglesia hacia las personas que no pudieran participar de ella, o a aquellas adoraciones 

públicas que no pueden realizarse más tarde; 

3º) que la Hora Santa puede hacerse en cualquier lugar. Es deseable que sea en una iglesia y en lo posible con el 

Santísimo expuesto solemnemente. Pero muy pocos hay sin duda tan privilegiados que puedan encontrarse en tales 

condiciones. Por eso se puede hacerla aun en la propia casa. 

Son muchos los libros y folletos sobre la Hora Santa que ayudarán a este ejercicio. Notoriamente famosa es la Hora 

Santa de la virgen de Luca, Santa Gemma Galgani. 

Además, cualquier libro que trate de la Pasión, allí donde se refiere al Huerto, puede servir de inspirador de 

sentimientos piadosos. 

Ante todo, la meditación de las palabras —que no se pueden recordar sin estremecimiento de temor— usadas por 

los Evangelistas, para describir la oración de la agonía de Jesús en aquella memorable noche. Una lectura de cada 

suceso, en una Concordancia de los Evangelios, lectura lenta, afectuosa, que con cada expresión golpee nuestro 

corazón y nos recuerde la terrible escena podría ser siempre un comienzo eficaz y devoto de la Hora. 

*** 

B 

EL ESPÍRITU ANIMADOR DE LA HORA SANTA 

Sin embargo, antes de descender al terreno práctico que deberá adoptarse para la Hora Santa, es necesario insistir 

en el espíritu animador que debe hacerla recogida, sentida y ferviente. 

1. — Ante todo, es necesario que nuestra unión con Cristo y con Cristo agonizante, sea una idea viva durante toda la 

oración. 

Injertados en Cristo, por una parte, echamos sobre sus espaldas nuestros pecados que Él debe expiar con su Sangre, 

que comienza a derramar en Getsemaní y con un dolor que lo abate y lo destroza; por otra, con nuestra unión con Él, 

sus dolores deben ser los nuestros. Debemos llorar, orar y entristecernos junto con Jesús. 



Para expresar el pensamiento de un modo sensible, la Beata Camila Varani decía que en el Cenáculo, cuando Jesús, 

al lavar los pies a los Apóstoles, llegó y se arrodilló ante Juan, el Apóstol predilecto se abrazó al cuello de Jesús y lloró 

de amor. Es lo que debemos hacer en la Hora Santa: permanecer abrazados con Él, en la unión que nos enseña el 

dogma. 

2. — Tal sentido de unión con Cristo agonizante en el Huerto, implica ese fin reparador, que debe inspirar la Hora 

Santa. El dogma de la incorporación nos hace entender por qué Jesús quiere que suframos, oremos y reparemos con 

Él. Nuestros dolores se transforman en reparación aflictiva; nuestras súplicas, en reparación afectiva; nuestra 

actividad buena, consistente en el cumplimiento cristiano del deber y en las obras de apostolado, en reparación 

efectiva. 

He aquí por qué Jesús, reparando el pecado de Adán, nos restituyó la gracia sobrenatural, pero no los dones 

preternaturales (la exención de la concupiscencia, de la ignorancia, de los sufrimientos y de la muerte). Quiso tener 

colaboradores; uniéndonos a Él, a sus dolores, a su Pasión, ha querido que nosotros en el Cuerpo Místico de la Iglesia 

cumpliésemos — para decirlo con San Pablo—: ea quae desunt passionum Christi: que uniésemos nuestra reparación 

a la suya de valor infinito en sí, implorando perdón al Padre junto con Él, de manera que nuestras oraciones, nuestra 

acción, nuestras enfermedades, nuestras lágrimas y algún día, nuestra muerte, divinizadas por su gracia, se 

transformasen en un parce Domine, que no es nuestro, sino de Jesús, a cuya poderosa y divina voz implorante está 

fundida nuestra débil voz. 

No se puede comprender la Hora Santa en su íntima naturaleza si no se llega a ser alma reparadora. 

3. — Dicha unión y reparación con Jesús, en Jesús y por Jesús, nos explica la tercera nota esencial de la Hora 

Santa: la participación del dolor de Cristo por nuestros pecados y por los pecados del mundo entero. 

Muy bien sabernos que el drama de Getsemaní no fue provocado tanto por los dolores físicos y morales que debió 

soportar Jesús en el arresto, en la condena, en la flagelación, en la coronación de espinas, en la subida al Calvario, en 

la crucifixión y durante las tres horas de agonía, cuanto por todos los pecados que tomó sobre sus espaldas, para 

implorar perdón al Padre y para expiarlos. 

Mientras que el Hijo de Dios, cuya naturaleza humana estaba unida al Verbo en la unidad de la Persona Divina, no 

vivía sino en la más perfecta conversio ad Deum que se pueda imaginar, los pecados de la humanidad lo apartaban y 

lo rechazaban del Padre que Él amaba con la caridad más encendida. 

Él, que era la misma inocencia y el candor más inmaculado, se sentía hecho pecado, para usar una enérgica 

expresión paulina (II Corint. 5, 21. Su significado es: como si hubiera sido el pecado personificado, así se le trató), y 

sentía sobre su conciencia purísima todas las maldades y el fango de las culpas del mundo. 

Por esta causa cayó postrado en tierra y sudó sangre. San Buenaventura, describiendo las varias efusiones de sangre 

de Jesús, evoca la sangre derramada en Belén, en la circuncisión, en el Pretorio por la flagelación y coronación de 

espinas, camino al Calvario, sobre el Gólgota cuando los clavos perforaron sus manos y sus pies, durante las horas 

pasadas en la Cruz, en la lanzada que abrió su Costado después de muerto. Y concluye: de todas estas efusiones la 

más dolorosa y desgarradora fue la del Huerto. Y esto, porque aquellas fueron provocadas por causas dolorosas, 

pero externas; la del Huerto por una causa interior. Más afilada que el cuchillo de José, más cruel que los flagelos, 

más aguda que las espinas y los clavos, más feroz que la lanza, es la espada del pecado que traspasa el Corazón de 

Cristo y le arranca este lamento: si possibile est, transeat a me calix iste. 

Es necesario meditar la vida interior de Jesús, para explicar su mortal tristeza del Huerto. En los cielos, el silencio de 

Dios; alrededor, el silencio de la naturaleza, que ni siquiera rompen las palabras, que podrían ser de consuelo, de los 

Apóstoles que duermen; y Jesús en tierra, en el silencio de su alma divina, ora. Era hermoso a no dudarlo el silencio 

de los lugares solitarios, de las altas montañas, de las noches, en que el Redentor pasaba orando: erat pernoctans in 

oratione. Pero aquí el silencio lo rompen las blasfemias, las imprecaciones, los delitos, los pecados graves y leves, 

impurezas, robos, odios, mentiras, traiciones, todo lo más horrible que se podía concebir se imponía a su inmaculada 

conciencia que sufría… Supra dorsum meum fabricaverunt peccatores. 

La lapidación de Esteban y la lluvia de piedras que golpea sus miembros mientras sus ojos contemplan el cielo 

abierto, es nada en comparación con aquella lapidación espiritual, en la cual todos, desde los primeros a los últimos 



hombres que verán el mundo, se presentan a la mente y al Corazón de Cristo, arrojándole, ferozmente, las piedras 

de su propios pecados, indiferentes a sus sufrimientos. Y Él está allí. Y llorando escribe San Bernardo: Y llora no sólo 

con sus ojos sino con todos sus miembros. Y son lágrimas de sangre: non solis oculis, sed quasi omnibus membris 

flevisse videtur. 

Dicho esto, ¿es necesario señalar que una Hora Santa bien hecha implica un profundo sentido de dolor por nuestros 

pecados y los de los demás, y de amor por Jesús que agoniza? 

a) También cada uno de nosotros se ha llegado al Huerto de los Olivos y ha lanzado sus culpas contra Jesús. 

Entiéndase bien: cada pecado que cometemos significó para Él un sufrimiento más. Es una necedad decir: “Él ya los 

expió; lo que sufrió ya lo sufrió y eso está acabado; sea que yo me santifique, o que continúe una vida tibia o de 

pecado, Cristo ya no sufre”. 

Es verdad, hoy el Resucitado no puede sufrir, ni morir; pero el pecado que cometeré mañana estaba presente a su 

conciencia en el Huerto y le hizo sufrir; si yo evito mañana ese pecado, le evité un dolor. 

El pasado y el futuro no cuentan en los tormentos de Cristo, a quien nada le estaba oculto del futuro y que todo lo 

tenía presente. 

Esta doctrina es indiscutible; confrontar el Decreto de la Congregación del Santo Oficio, del 7 de junio de 1918. 

Por consiguiente, no es inútil repetir cada semana la Hora Santa, ni postrarse en tierra con Jesús; es el mejor medio 

para evitar el pecado. 

b) Por las mismas razones, si yo, con las varias formas de apostolado, consigo también evitar una sola culpa de otra 

persona, debo deducir que estuve allí en el Huerto, presente al Corazón de Jesús (junto al Ángel que se le 

apareció confortans eum) y que detuve un brazo infame, que estaba por arrojarle una nueva piedra. 

c) Finalmente el Jesús de Getsemaní grita: ¡amor! Cuando los judíos lo vieron llorar sobre la tumba de Lázaro, 

exclamaron: “cuánto lo amaba”; cuando nosotros lo vemos postrado en tierra y gimiendo bajo los olivos, 

comprendemos cómo su Corazón verdaderamente es fragrans amore nostri y con gran afecto exclamamos:inflamma 

cor nostrum amore Tui. 

Concluyamos nuestra Hora Santa repitiendo diez, veinte veces, bien despacio, y reflexionando lo que dicen los 

labios, las palabras de San Pablo: Christus dilexit me et tradidit semetipsum pro me: el divino Agonizante, mi Dios, mi 

Redentor, que me unió y me injertó a Él… ha amado, ¡y cuánto amó!… ¡y me amó a mí, y por mí se ha sacrificado a sí 

mismo! Sic nos amantem quis non redamaret? 
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LA COMUNIÓN 

La invitación de Jesús: “Venid a mí, todos los que sufrís y vivís agobiados que yo os consolaré”; la práctica de los 

primeros siglos en que los creyentes, cada vez que asistían a Misa, comulgaban con el celebrante; la amonestación 



de los Padres que con San Jerónimo aconsejaban: “La Eucaristía es el sacrificio diario y el alimento cotidiano de los 

fieles”; el deseo expresado por el Concilio de Trento de que “en todas las Misas los fieles no sólo hagan la comunión 

espiritual, sino la sacramental”; el anhelo de los Pontífices y el actual despertar de la piedad cristiana extendieron, y 

van extendiendo siempre más, la hermosa costumbre de la comunión frecuente. Y nada me parece más promisorio 

que este retorno de los corazones a Cristo Eucarístico. 

Sin embargo, no son raras las quejas de personas que comulgan aun cotidianamente, que no comprueban en sí el 

difundido axioma: “una sola Comunión basta por sí misma para hacer un santo”. 

Quizás tenga la culpa la prisa injustificada; porque, si es admisible que el obrero o el joven que debe ir al trabajo se 

vean obligados, a menudo, a abreviar su preparación inmediata y a continuar la acción de gracias durante el camino, 

nos da ganas de repetir ante cierta gente que no posee siquiera un elemental sentido de respeto hacia Jesús 

presente en sus pechos en las sagradas especies, el gesto de San Felipe Neri, de hacerlos seguir, en su precipitada 

fuga de la iglesia, inmediatamente después de haber comulgado, por dos monaguillos con sendas velas encendidas. 

Quizás, como ya se ha observado, otros creen que la aridez y falta de fervor sensible son culpa o indicio de una 

Comunión infructuosa, y no piensan que hasta Santa Teresa del Niño Jesús fue privada, durante dos años, de todo 

sentimiento de dulzura sentida y de piedad gustada. Así como, cuando el corazón se asemeja a una roca, es 

necesario ir al verdadero Moisés, a fin de que para el alma sedienta, haga nacer una fuente de agua viva, así también 

es necesario que cuando nos sintamos fríos, nos acerquemos a Aquél que dijo: “He venido a traer fuego a la tierra”. 

¿Cuál es el método más adecuado para mejorar la preparación y la acción de gracias de la Comunión? 

Evidentemente que si se asiste a la Santa Misa, la participación en el sacrificio divino resuelve tal cuestión. Pero 

cuando, por diversas razones no es posible comulgar en la Misa, ¿qué normas prácticas deberán seguirse? 

Responder aconsejando un buen libro de piedad no será muy satisfactorio, pues, aunque puede ser muy útil, el 

problema está en saberlo utilizar. 

Para un alma fervorosa puede dar resultado cualquier pequeño manual; para un corazón helado, las mismas 

oraciones del Misal son poca cosa. Y nada más cómico que el método usado por muchos: comulgan, vuelven a su 

lugar y en seguida abren el libro para leer desde la página 4 a la 7, persuadidos de que, si leyesen una frase menos de 

aquellos actos de amor, de acción de gracias, de peticiones, etc., cometerían un pecado. Han materializado su 

devoción en tal forma que, muchas veces, no disponiendo del tiempo necesario para pronunciar despacio cada 

palabra, las mascullan todas rápidamente, con la velocidad de un automóvil. Es increíble, pero es harto cierto. 

Si hubiéramos vivido en Palestina, en tiempos de Jesús y el divino Maestro hubiera honrado nuestra casa con una 

visita suya, ¿acaso lo hubiéramos dejado entrar y, sin siquiera dirigirle un saludo de afecto y reconocimiento, le 

hubiéramos dicho: —Espera que tomo un libro para repetirte a flor de labios una fórmula de fe, de caridad y demás? 

No. Hubiéramos limpiado bien la casa (como ahora nos preocupamos de lavar nuestra alma del pecado, recordando 

que una Comunión hecha en pecado mortal es un sacrilegio); la hubiéramos adornado con flores; y exclamando, 

arrodillados ante Jesús, el “Domine, non sum dignus” del Centurión, lo hubiéramos contemplado en un silencio más 

elocuente que cualquier discurso, interrumpido tan sólo por el conmovido acento del corazón. Y aquel día, sin duda, 

la visita de Jesús hubiera constituido para nosotros un recuerdo siempre vivo y presente. 

*** 

1 

EL DÍA EUCARÍSTICO 

Si se quiere sacar provecho de la Comunión, no se la debe separar del resto del día, sino que debemos unificarlo con 

aquélla, según el método de los Santos. 

No es una anécdota sin importancia —sino un método— lo que se cuenta de San Luis Gonzaga, de San Juan 

Berchmans y de otros, quienes dedicaban la tarde, la noche y los primeros momentos después de despertarse, a una 

preparación remota para la Comunión, y la mañana entera a la acción de gracias, no quedándose en la iglesia, sino 

teniendo, durante sus ocupaciones, el alma orientada hacia el Tabernáculo y ofreciendo todos sus actos como un 

medio para prepararse a recibir a Jesús o para expresarle su agradecimiento. 



En esto consiste el método de unificación del día, en función de la Eucaristía. 

Lo mismo se puede decir del deseo de los Santos, que les hacía suspirar por el momento de la Comunión. Apenas 

nacía el alba, la esforzada Virgen de Siena corría a la iglesia como si tuviera alas en los pies y decía al beato 

Raymundo: “Padre mío, tengo mucha hambre”; o cuando Santa Margarita María exclamaba: “Mi alma arde por el 

deseo de la Comunión”, ¿qué quería decir con ello sino que la hora de la Comunión no estaba separada de las otras 

horas del día, sino que todas ellas estaban dirigidas, como un anhelo, hacia el momento de la unión eucarística? 

Esta orientación será facilitada por meditaciones y lecturas espirituales sobre la Eucaristía. Entre otras pueden ser 

muy útiles las obras del Beato Eymard sobre La Santísima Eucaristía, en 5 volúmenes (La presencia real, La Sagrada 

Comunión, Meditaciones para ejercicios espirituales, a los pies de Jesús sacramentado, La perfección religiosa a la luz 

de la Eucaristía, La Eucaristía y la vida cristiana), así como otras del mismo autor: Nuestra Señora del Santísimo 

Sacramento y San José, modelo de adoradores. 

Otras obras dignas de recomendarse son: Jesús en la vida eucarística, por P. N. Borgia; La Eucaristía, por Mons. 

Tihamer Toth; Meditaciones sobre la Eucaristía, por Mons. De la Bouillerie; La Eucaristía, por el P. Raúl Plus, S. J. 

El pensamiento de la Eucaristía debería hacer de ella la levadura de nuestra vida cotidiana. Con este sentido de la 

centralidad de la Comunión en nuestras acciones diarias, las tentaciones serían vencidas con más rapidez y con un 

vigor más renovado; y sería abrazada con más generosidad la cruz del deber y del sufrimiento. 

¿Acaso, no es ésta la experiencia de muchos jóvenes que con la Comunión diaria conservan intacta su pureza, y de 

muchos afligidos que saben santificar sus lágrimas con la Comunión? 

*** 

2 

LA PREPARACIÓN Y LA ACCIÓN DE GRACIAS 

Algunas almas elegidas han practicado otro método. 

Para nombrar a una de ellas, Contardo Ferrini, dejó actos de preparación y de acción de gracias para la Comunión, 

escritos por él sin ninguna intención de publicarlos y sin sospechar que algún día otros los habrían de publicar. Y es 

notable el hecho no por la posibilidad de imitar tal ejemplo, en sí tan instructivo, sino porque sugiere una idea 

accesible a todos. 

En esas páginas elige el venerable Ferrini, un tema para cada Comunión, y establece un fin para cada Comunión. Un 

método simple y fácil. 

Por ejemplo, si, yendo a la iglesia, nos proponemos una mañana hacer la Comunión por el Papa, ¿acaso esta idea 

unificadora no nos ayudará en la preparación y en la acción de gracias? Jesús, escondido por los cándidos velos 

eucarísticos y bajo las blancas vestiduras del Pontífice; el recuerdo de quien fue el primer Papa, San Pedro, que 

también fue el primero en proclamar su fe en la Eucaristía (cuando después de la multiplicación de los panes en 

Cafarnaúm y después del sermón de la promesa, mientras el pueblo se retiraba murmurando: Durus est hic sermo, 

respondió a Jesús —que preguntaba a los Apóstoles: Numquid et vos vultis abire?— las bellas palabras: Ad quem 

ibimus? Tu solus verba vitae aeternae habes); el hecho de que en el transcurso de los siglos siempre anduvieron 

unidos los triunfos de la Eucaristía y del Papado; los sufrimientos del Pontífice por las persecuciones que sufre la 

Iglesia en diferentes países y el deber que tenemos de orar por él, para que el Vaticano no sea el Huerto de la agonía 

o el Gólgota de la Crucifixión, sino alegrado cada día por el sol de las victorias de Cristo — todo lo dicho, ¿no será 

capaz de sacudirnos de nuestra pereza? Y aquella mañana Jesús, entrando en nosotros, escuchará un Oremus pro 

Pontífice nostro, que no quedará desatendido. 

Si otro día debiéramos hacer la Comunión como si fuera la última de nuestra vida, tomando como pensamiento 

unificador el del Viático, no será tarea ardua, imaginar, mientras hablamos con Jesús, que escucha y atiende en el 

Tabernáculo, las horas de nuestra enfermedad mortal y el estado de nuestra conciencia. Tampoco nos será difícil 

excitar el dolor de nuestros pecados, reflexionar sobre la última Comunión, pensar en Jesús que nos retribuirá, 

viniendo a nuestra propia casa, las visitas que le hayamos hecho con frecuencia durante la vida, meditar su venida a 

nuestro corazón agonizante y las palabras de esperanza y de consuelo que Él nos dirá. 



Pueden elegirse temas para cualquier circunstancia. Podría hacerse una Comunión en sufragio de un ser querido; 

una Comunión para que la Pascua señale la vuelta de muchos pecadores e hijos pródigos; una Comunión por un 

Misionero o por nuestros sacerdotes; una Comunión por una iniciativa de apostolado, por la Acción Católica, etc. 

¿Por qué, por ejemplo, hay personas buenas que hacen lectura espiritual y no la utilizan para la preparación y la 

acción de gracias de la Comunión? ¿A qué ese atomismo de disgregación, como si nuestras prácticas de piedad no 

debieran constituir un todo orgánico? 

Se lee la Historia de un alma, de Santa Teresita. Se habla de ella, se la admira y se la alaba. Y luego… se la olvida 

precisamente cuando comulgamos. 

Si una hermosa mañana tomáramos como tema la Comunión de Santa Teresita y la nuestra, ¡cuántos horizontes 

serenos se abrirían a nuestros ojos! La nota inicial la daría aquella frase de la Santa: Jesús instituyó este 

Sacramento “no para permanecer en un copón dorado, sino para buscar otro cielo”. Nuestra alma se transforma con 

la Comunión en el cielo de Jesús: he aquí un hermoso acto de fe. Y en compensación, Jesús quiere amor. 

Amor hacia Él con la oración y con el ofrecimiento afectuoso; amor hacia Él con “el martirio del alma y del cuerpo”, 

solicitado por la Santa; amor a Él que vive en las almas (y el pensamiento de Santa Teresita volaba a los sacerdotes, a 

los misioneros ya los pecadores). El Viático de la Santa sugiere mil reflexiones. En esta ocasión habían esparcido 

rosas y otras flores por los corredores del monasterio de Lisieux; y nosotros deberíamos también esparcir flores de 

oración en nuestros corazones en espera del divino Huésped. Una Carmelita, cuando recibió Teresita la blanca 

Hostia, símbolo del candor de su conciencia, cantó a los pies de aquel lecho un himno que comenzaba así: ¡Morir de 

amor! ¡Morir de amor! Después de algunas semanas de nuevos sufrimientos, la Santa morirá murmurando: “¡Jesús, 

te amo!” 

Recordad en la Comunión vuestra lectura espiritual y vuestro pobre corazón, y ya no os dará la impresión de una 

lámpara sin aceite. Todos los santos amaron a Jesús Eucarístico. Cada uno de ellos dejó un canto de notas melódicas. 

Nosotros, en la música de la oración, desconocemos los secretos de la composición artística; pero, si tomásemos la 

música eucarística que han cantado con sus vidas San Ambrosio, San Sátiro, Santo Tomás —el poeta de la 

Eucaristía— o la Beata Imelda Lambertini, podríamos romper un dolorosísimo mutismo y esforzarnos para unir 

nosotros también al himno de aquéllos nuestra débil voz. 

*** 

3 

UNA ORACIÓN INDULGENCIADA 

 

Se impone una última reflexión sobre la oración: “Heme aquí, mi amado y buen Jesús”, que se suele rezar al final de 

la acción de gracias. 

Temo que pocos ganen la indulgencia plenaria, concedida a quien pronuncia esa oración, delante de un Crucifijo y 

rezando por el Sumo Pontífice, porque pocos acompañan las palabras con la mente y con el corazón. 

Jesús se sacrificó por nuestro amor en la Cruz y se ha aniquilado en la Eucaristía; la Iglesia nos presenta un Crucifijo; 

nos muestra sus cinco llagas, los clavos que han perforado sus manos y pies y sus huesos que podían ser contados; 

excita en nosotros sentimientos de fe, de esperanza, de amor; sobre todo sentimientos de dolor por nuestras culpas 

y propósito de no ofenderlo más. Así se explica que ella conceda a tales sentimientos una generosa Indulgencia. 

Pero, ¿merece acaso una indulgencia el parloteo distraído, que desperdicia tan bella flor? 

No quisiera amedrentar a ninguna alma buena con tales constataciones. Es que no somos Ángeles; sino que estamos 

formados de cuerpo y de alma. Y una de las grandes verdades que sostuvo en medio de muchísimos y graves errores 

un reciente filósofo francés, Henri Bergson, es que la materia constituye en nosotros la causa de los olvidos, de las 

distracciones y de las divagaciones. Nada más contrario a la misericordia de Jesús que una rigidez jansenista, que un 

rigorismo implacable, que una exasperante condena de lo que no depende en último análisis, de la voluntad, sino de 

los sentidos y de la fantasía, es decir del organismo animal que hay en nosotros. 



¡Cuántas veces vemos a personas que robando una hora al justificado descanso, corren a la iglesia, para recibir a 

Jesús! Y aunque cansadas y soñolientas, su oración no presenta a primera vista frescura y vivacidad. No importa. La 

orientación de toda su vida espiritual es fresca y viva, tan intensa, que las hace saltar del lecho y las guía al 

Tabernáculo, cuando aún el sueño no las ha dejado completamente. 

¿No es ésta, acaso, la mejor prueba de que poseen espíritu de oración? Tales personas —con los hechos y no con las 

palabras— dicen con el Salmista: “Como el ciervo anhela la fuente de las aguas, así mi alma suspira por Ti, mi Dios”. 

Lo realmente deplorable es el descuido habitual, el estado de ánimo que los maestros de ascética definen con el 

término técnico de “tibieza”, la falta de esfuerzo; y para decirlo con el Salmista, el estado de un alma 

voluntariamente semejante a un terreno árido, donde todo languidece por la falta de agua. 

La Comunión nos une a Jesús, quien ruega por nosotros y en nosotros; nuestra voluntad debe hacer que Él ore 

también con nosotros, o sea, que no debe faltar nuestra cooperación. Esto podrá ser una cosa muy pobre en sí, de la 

manera como lo son los colores diluidos; pero el Dios de la bondad, como lo hace el artista que los transforma en 

una obra de arte, uniendo a su oración el balbuceo infantil de nuestro corazón, lo transforma en un clamor que llega 

hasta el Padre. 
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LA MISA Y LA ASCÉTICA 

Para que también nosotros podamos con fuerzas nuevas, movernos cada mañana en el azul de este cielo 

sobrenatural, donde resplandece el Sol divino; para poder así santificar nuestra fiesta y también la vida cotidiana en 

los días hábiles, de manera que Jesús se ofrezca al Padre con todo lo que somos nosotros mismos, con todas 

nuestras alegrías y nuestros dolores, conviene de vez en cuando tomar el misal y reflexionar un poco. 

Dos son los caminos que se deben aconsejar para tal reflexión, para que la oración litúrgica se transforme, para 

nosotros, en una sentida y ardiente elevatio ad Deum. 

1. — Así, del collar de joyas extraídas de la liturgia, se puede elegir una u otra, contemplar, reflexionar, gustar, 

admirar. 

El INTROIBO AD ALTARE DEI, que suscita gozo pensando qué gracia es la de acercarse y participar del altar del 

Sacrificio. Miles y miles de sacerdotes pronunciaron, a través de los siglos cristianos, estas palabras hermosas como 

un suave anuncio. 

Las recitó San Andrés Avelino, quien después de haber dicho su Introibo, herido por la apoplejía caía muerto y se 

acercaba al altar eterno. 



El Beato Pinot las rezó heroicamente cuando, en la furia de la Revolución Francesa, sorprendido por los guardias, 

mientras iba a iniciar la Misa revestido de los ornamentos sagrados fue condenado a morir en la guillotina, y subió al 

patíbulo —convertido en altar de sacrificio y de gloria— repitiendo como últimas palabras:Introito ad altare Dei… 

Luego el DOMINUS VOBISCUM: ¡El Señor sea con vosotros! Con mucha frecuencia usaban los hebreos tan gentil y 

piadosa fórmula de saludo. Booz saluda así a los segadores: “¡El Señor sea con vosotros!” Y ellos responden: “¡Que el 

Señor os bendiga!” 

En el Antiguo Testamento se encuentra el mismo saludo en diversas formas: “Que vuestro Señor Dios sea con 

vosotros; que el Dios de Jacob sea con vosotros; el Señor de los ejércitos sea con vosotros”, etc. 

En el Nuevo Testamento, San Gabriel dirige a la Virgen la conocida expresión: “El Señor es contigo“; y San Pablo 

continúa diciendo: “Que la gracia del Señor sea con vosotros; el Dios de la paz y del amor estará con vosotros…” 

Antiguamente muchos predicadores antes de impartir la divina palabra, exclamaban ante los fieles que pendían de 

sus labios: “Dominus vobiscum”. 

El uso litúrgico del Dominus vobiscum con su respuesta es muy frecuente en todas las ceremonias. Nada más 

expresivo ni más solemne… En la oración litúrgica el sacerdote o el obispo deben orar en nombre de todos los fieles 

y compendiar sus ruegos. Así, pues, antes de transformarse en sus intérpretes, se vuelven hacia ellos y les 

dicen: Dominus vobiscum “¡el Señor sea con vosotros!”, y el pueblo responde: Et cum spiritu tuo “y con tu espíritu”; 

mientras tú formulas nuestra oración. 

El ALELUYA es una palabra hebrea que puede traducirse alabanza a Dios o alabad al Señor, y para los judíos era un 

grito y un canto de triunfo. Lo encontramos en numerosos Salmos. 

Vino el Cristianismo y resonó en todas las partes el aleluya. Su historia —dice el Cardenal Pitra— es un poema. 

San Juan en el Apocalipsis lo oye cantar con voz atronadora: “He oído como la voz de una trompeta y como la voz de 

grandes truenos, que decían aleluya, porque Nuestro Señor Dios omnipotente ha reinado”. 

Los primeros creyentes lo usaban como un saludo festivo, en los trabajos rurales y en los ejercicios navales. En 429 

los bretones cristianos de Inglaterra atacaban a sus enemigos repitiendo el grito de aleluya, que inflamó su valor y 

les dio la anhelada victoria. En el siglo quinto, durante la persecución de los vándalos en África, los bárbaros entraron 

en una iglesia; un lector estaba cantando; aquéllos le arrojaron una flecha que fue a herirlo en la garganta, en el 

mismo instante en que cantaba: “¡Aleluya, alabanza al Señor!” ¡Qué muerte feliz! A fines del siglo sexto, San 

Gregorio Magno, alegrándose por la conversión de Inglaterra, en uno de sus libros prorrumpía en conmovidos 

acentos, porque también la lengua de los bárbaros hacía resonar el aleluya… 

Nuestros padres querían tanto al aleluya, que lo trataban como a una persona. 

En las épocas de penitencia y dolor no se usaba, como tampoco se usa ahora, porque es un grito de alegría; y en el 

viejo rito ambrosiano en una antífona ad Crucem del primer domingo de Cuaresma, rezaban así:“¡Aleluya! Cerrad y 

sellad los labios para esta palabra aleluya. Que descanse en el secreto de vuestro pecho, aleluya, hasta el tiempo 

indicado. Cuando llegue el día entonces diréis con gran gozo: ¡aleluya!, ¡aleluya!, ¡aleluya!” 

Finalmente, el AMEN. Es otra expresión hebrea, antiquísima y muy querida a los hebreos, y que, como se sabe, 

puede significar una afirmación (así es), o un augurio, un deseo (así sea). Cuando los levitas maldecían al idólatra, al 

ladrón o al adúltero, el pueblo respondía: ¡Amen! “¡Así sea!” Y Jesús gustaba decir: Amen, amen dico vobis; “así es, 

así es, en verdad os digo”. 

Los Apóstoles transmitieron el uso del amen a la Iglesia. San Pablo y San Juan lo usaron muchas veces. “A Él (Jesús) la 

gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén”. “La gracia de Nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. 

Amén”. 

Antiguamente, al distribuir la Eucaristía el sacerdote decía: “Corpus Christi” y el fiel respondía: “Amén; así es, creo”. 

Y prescindamos de los datos históricos. Examinemos un instante el amen cantado por el pueblo, después del 

Oremus. En la oración litúrgica el sacerdote reza en nombre de Cristo y de la Iglesia: y el pueblo cristiano responde al 



unísono: “Amén: ¡así sea!”. ¿Qué importa si no comprende el latín? Y aun el que lo entiende, ¿agota acaso el 

significado de aquellas oraciones? ¿Acaso sabe él cuál es la suplicante invocación de Cristo? En aquel momento la 

Iglesia es quien ora; es Cristo con su Cuerpo Místico que implora: y nosotros respondemos a una: “¡Amén! ¡Así sea, 

oh Señor! Concédenos todo lo que Jesús y su Iglesia te imploran. ¡Amén! ¡Así sea, así sea!” 

También para pronunciar un amén sabiendo qué se dice, hay que conocer la oración litúrgica. 

Y podríamos continuar aún. 

Véase en mi obra Nuevos esquemas de conferencias las páginas dedicadas a “Las pequeñas cosas en la Liturgia”. 

2. — Otro método para una óptima preparación lo constituye la lectura de la Misa del día, con el objeto de entender 

el pensamiento principal que unifica todas sus oraciones. 

Puesto que per exempla via brevior, leamos juntos una Misa, por ejemplo, la que se reza en honor de San Luis 

Gonzaga (21 de junio). 

San Luis es el Santo de la pureza y de la mortificación; es el lirio que hacia el final de un siglo inaugurado por 

Alejandro VI, se ofrece como víctima de expiación al Señor. ¿De qué manera fueron expresados por la liturgia los dos 

conceptos de pureza y de penitencia en la Misa, a la luz del Divino Modelo de candor y de sacrificio, depureza y 

de inmolación? 

El tema es sugestivo y la liturgia lo desarrolla como sólo sabe hacerlo la Iglesia. 

La inmaculada inocencia de Gonzaga es expresada con la evocación de los Ángeles: “Lo hiciste poco inferior a los 

Ángeles; lo has coronado de majestad y de gloria. Alabad al Señor, vosotros Ángeles todos; ejércitos angelicales 

todos, alabadlo”. Nos parece ver al lirio de Castellón, que sonríe y canta entre los Ángeles. 

La Colecta subraya la idea madre de la Misa: pureza y sacrificio: “Dios, distribuidor de los dones celestiales, que uniste 

una admirable inocencia de vida y una igual mortificación en el angélico joven Luis, concédenos, por sus méritos y 

oraciones, que no habiéndolo imitado en su candor, lo emulemos en la penitencia”. 

La Epístola, con las palabras del Eclesiástico, llama bienaventurado al “hombre que es encontrado sin culpa y que no 

ambiciona el oro, ni hace reposar su esperanza en el dinero y en los tesoros… Hizo cosas admirables durante su vida… 

y tendrá gloria eterna… Pudo pecar y no pecó; podía obrar mal y no lo hizo. Por esto sus bienes están radicados en el 

Señor”. ¿Acaso no es perfecto este retrato de Gonzaga? Puro, hallado sin mancha, sacrifica todo, el oro y el 

principado, y durante su vida realiza hechos admirables. 

El Gradual, evocando los años juveniles de Luis, cuando el lirio fue transportado desde su casa al noviciado, exclama 

con el Salmista: “Tú has sido, Señor, mi esperanza desde mi juventud; me apoyé en ti desde el seno de mi madre; 

desde el seno materno fuiste mi protector. En mi inocencia me sostienes y me elevo hasta tu presencia. ¡Aleluya! 

¡Aleluya! Bienaventurado aquél que Tú eliges y lo tomas para ti: él habitará en tu casa. ¡Aleluya! ¡Alabanza al Señor!” 

El Evangelio es un trozo de San Mateo, en que Jesús increpa a los saduceos por la grosera concepción de un paraíso 

que ellos se inventaban, para poder negar la resurrección de los muertos. Hay dos puntos sobresalientes: uno que 

dice que en el cielo todos “serán como los Ángeles de Dios”, y el otro que el gran mandamiento de la ley de Dios es 

el “amor de Dios y el amor del prójimo”. 

Y el alma virginal de San Luis aparece y nos dice que él fue un ángel de Dios en la tierra y que nadie ama a Dios sobre 

todas las cosas y al prójimo como aquél que elige el camino de la virginidad. ¡Pureza y amor! No se crea que tal 

concepto de la caridad de San Luis hacia Dios y el haber él muerto victima 

christianae charitatis rompa la unidad del tema melódico, pues, ¿qué es la inmolación de la penitencia, sino amor? 

En el momento del Ofertorio, mientras en la patena hay una hostia blanca y mientras la mente recuerda el 

ofrecimiento que San Luis hizo de sí mismo, la liturgia dice con David: “¿Quién subirá al monte del Señor? ¿Quién 

habitará en su Santuario? El que tiene sus manos inocentes y puro el corazón”. 

Por consiguiente, la Iglesia hace rezar así en la Secreta: “Haz, oh Señor, que nos sentemos a la mesa celestial con la 

hermosa vestidura nupcial que al bienaventurado Luis adornaba, como con piedras preciosas, con su preparación 



piadosa y con las continuas lágrimas que derramaba”. Cándida hermosura del vestido nupcial, lágrimas de 

penitencia: la idea continúa y se afirma. 

El Filius Virginitatis, el blanco Cordero que se apacienta entre los lirios avanza entonces revestido con los velos 

inmaculados de la Hostia. Nos habla de pureza, ofreciéndonos el Pan de los Ángeles en la fiesta del Ángel de 

Castellón. Por eso oramos en la Comunión: “Les ha dado un pan celestial: el hombre comió el pan de los Ángeles”. 

Y agregamos en la Postcommunio: “Alimentados con el pan de los Ángeles, concédenos, Señor, la gracia de vivir con 

costumbres angelicales, para que podamos agradecerte continuamente a ejemplo de quien hoy recordamos”. 

Copié «simple y fielmente la Misa de San Luis. Acaso, decidme, leyendo tan sublimes oraciones iluminadas por un 

único pensamiento vivificante tan artísticamente expresado, ¿es posible no conmoverse y extasiarse? 

Nótese bien: no se entretiene con ideas abstractas, monótonas y siempre las mismas. La Iglesia ofrece en la Misa de 

cada Santo un concepto particular brotado de su corazón con vida siempre renovada, y que es la llave de todas las 

oraciones del Misal de aquel día. 

Para limitarnos a un ejemplo, si consideráis a San Camilo de Lelis y a San Jerónimo Emiliano, podríais pensar que la 

idea central de las dos misas es la Caridad hacia el prójimo. ¿Acaso el primer santo no es el fundador de una 

Congregación dedicada al cuidado de los enfermos, que a los tres votos de castidad, pobreza y obediencia añadió un 

cuarto voto que es el de servir a los enfermos aun en tiempos de peste? ¿No es el segundo el fundador de los 

Somascos, dedicados a toda obra de caridad, particularmente a la educación de los niños, de los huérfanos y 

abandonados? 

Sin embargo erraríamos si pensásemos que una única idea abstracta vivifica ambas Misas. 

Es verdad que la liturgia toma, para San Camilo, el tema del amor a los hermanos; pero, aprovechando el hecho de 

que el Santo asistía a los moribundos, los confortaba con los Sacramentos y sobre todo con la Eucaristía, se propone 

prepararnos también a nosotros para una muerte sana, y entonces la idea de la caridad camiliana para los enfermos 

y la idea de nuestra agonía se entrelazan bajo la sonrisa de una Hostia confortadora. Véase el verdadero sentido de 

aquella Misa: 

a) En el Introito nos habla de amor y de dedicación hacia los hermanos. (“Nadie tiene caridad más grande que la de 

aquellos que dan su vida por sus amigos. ¡Bienaventurado aquél que recuerda al pobre y al desheredado!”); nos 

habla de amor en la epístola tomada de una carta del Apóstol del Amor. También con un trozo de San Juan nos habla 

de la caridad hacia el prójimo en el Evangelio, y en la antífona de la Comunión:“Estuve enfermo y me visitasteis. En 

verdad os digo: lo que hicisteis a uno de éstos mis más pequeños hermanos, me lo habéis hecho a mí”. 

b) Mientras tanto, movidos por estos mismos acentos de amor sobrenatural, contemplamos a Cristo viviente en los 

enfermos, viviente en San Camilo, viviente en la Eucaristía, Cristo venido al mundo para curar nuestras almas 

enfermas y asistirnos en el momento de nuestra muerte. Y así oramos en la Colecta: “Oh Dios, que para ayudar a las 

almas que luchan en la última agonía, diste a San Camilo una viva llama de caridad, infúndenos, te rogamos por sus 

méritos, el espíritu de tu amor, a fin de que en la hora de nuestra muerte podamos vencer a nuestros enemigos y 

conseguir la corona de la eternidad”. 

Y en la Secreta proseguimos “Oh Dios omnipotente, que la Hostia inmaculada, con la que renovamos la inmensa obra 

de caridad cumplida por Jesucristo Nuestro Señor, sea remedio saludable contra todas las enfermedades del cuerpo y 

del alma, alivio y tutela en la extrema agonía”. 

Lo mismo en el último Oremus, en nombre del “alimento celestial, recibido piadosamente en la fiesta de San 

Camilo”, implorarnos al Señor que, “armados con los Sacramentos en la hora de la muerte, y purificados de toda 

culpa, podamos ser recibidos tranquilamente en el seno de la misericordia divina”. 

En cambio, la Misa de San Jerónimo Emiliano —un verdadero poema de belleza— contiene estas ideas: los pequeños 

huérfanos encontraron a un padre en el Santo, puesto que fue un imitador del divino amigo de los niños; 

alegrémonos en el Señor, porque todos nosotros éramos huérfanos por el pecado; pero Jesús, el modelo de San 

Jerónimo, nos ha recogido y nos ha dado por Padre a Dios, de quien somos hijos adoptivos. 



Véase, pues, el Introito, semejante al gemido de un corazón dolorido y a una sonrisa de esperanza: “Mi corazón se 

derramó por tierra al ver el tormento de la hija de mi pueblo, cuando los niños y los lactantes desfallecían de hambre 

en las calles de la ciudad. 

Oh niños, alabad al Señor, alabad el nombre del Señor”. 

Luego, la Epístola con las palabras de Isaías: “Comparte tu pan con el hambriento y lleva a tu casa a los pobres y a los 

errantes; si ves un desnudo, vístelo, y no desprecies tu propia carne. 

Entonces nacerá tu luz como hermosa aurora… Esa luz nacerá para ti en medio de las tinieblas que se cambiarán en 

luz meridiana… Serás como un jardín regado y como una fuente, a la que jamás faltará el agua”. 

Más adelante el trozo del Evangelio, en que Jesús dice: “Dejad que los niños vengan a mí”, y para aquellos que, como 

San Jerónimo, quieren imitarlo mejor, añade: “Si quieres ser perfecto, ve y vende todo lo que tienes, y dalo a los 

pobres y tendrás un tesoro en el cielo; ¡y ven y sígueme!” 

También el Oremus del que referiré el primero: “Oh Dios, Padre de misericordia, por los méritos y la intercesión del 

bienaventurado Jerónimo, que quisiste fuese ayuda y padre de los huérfanos, concédenos que custodiemos fielmente 

el espíritu de adopción, por cuya virtud somos llamados y somos verdaderamente hijos tuyos”. 

Desde el punto de vista de la idea unificadora de toda misa, quisiera detenerme en la Misa del Nombre de Jesús (2 

de enero) o de su Preciosíma Sangre (1 de julio), en la Misa de la Inmaculada (8 de diciembre), en la Misa de la 

Dolorosa según la liturgia ambrosiana (14 de septiembre), en una misa de difuntos y así en las demás. 

Pero si empezara sería cosa de no terminar y tendríamos que leer juntos todo el Misal. 

Es mejor que cada uno de nosotros lo use como libro de meditación, el más hermoso después del Evangelio. 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/11/18/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-3-la-misa-y-la-ascetica/ 

MONS. OLGIATI – LA PIEDAD CRISTIANA – II – LA SANTA MISA 
Monseñor FRANCISCO OLGIATI 

LA PIEDAD CRISTIANA 

SEGUNDA PARTE 

LAS PRÁCTICAS DE PIEDAD 

Continuación… 

II 

LA SANTA MISA 

Tomo en mis manos el áureo opúsculo de San Alfonso María de Ligorio que se refiere a La Misa y el Oficio; y leo en 

las primeras páginas: 

El mismo Dios no puede hacer que haya en el mundo una acción más grande que la celebración de una Misa. 

Todos los honores que los Ángeles han tributado y tributarán a Dios con sus obsequios, y los hombres con sus obras, 

penitencias y martirios, no han podido ni podrán dar tanta gloria al Señor cuanta le da una sola Misa… Todos los 

honores de las creaturas son finitos; pero el honor que recibe Dios en el Sacrificio del Altar, en que se le ofrece una 

Víctima de valor infinito, es un honor infinito. 

Si supiésemos que todos los Santos con la Divina Madre oran por nosotros, ¿qué confianza no tendríamos en 

nuestros progresos? Y sin embargo es cierto que una sola oración de Jesucristo puede infinitamente más que todas 

las oraciones de los Santos. 

Así como la Pasión de Jesucristo bastó para salvar a todo el mundo, así basta para salvarlo una sola Misa. 



Y podríamos proseguir las citas de San Alfonso, con la única dificultad de la elección. 

Por otra parte, observando cómo muchos que se llaman cristianos se comportan en la Misa, no obtenemos la 

sensación de que sea valorada como el centro de la vida religiosa. 

En los días hábiles entro en una iglesia y veo al sacerdote que celebra con la asistencia de muy pocos fieles. Los 

domingos, ante las grandes multitudes que asisten al divino Sacrificio, me veo forzado muchas veces a plantearme el 

problema de si están más devotamente las columnas y los bancos del templo o las personas que están allí de pie, 

con los ojos mirando alrededor y con un rostro que seguramente no habrían tenido si hubieran estado presente en 

el Calvario junto a la Dolorosa, cuando la muerte de Cristo. No obstante las providenciales iniciativas del apostolado 

litúrgico, la Misa dominical resulta para muchos una media hora interminable, que la costumbre de la familia exige 

que se pase en la casa de Dios, transformada de domus orationis en una casa de distracción, sin Misal, sin el método 

de la Misa, sin nada en la mano, sin nada en la cabeza ni en el corazón. 

A fin de que las almas que cultivan la piedad no tengan que caer, no ya en semejante analfabetismo, mas ni siquiera 

en una languidez dañina frente a la Misa, que sería capaz de llevarlas a un descuido y una disipación aun en los 

momentos más solemnes de una acción tan santa y sublime, deben alimentar tres preocupaciones que responden a 

la triple faceta de nuestra formación espiritual a este respecto: una preocupación de índole dogmática, otra de 

índole litúrgica y una tercera de índole ascética. 

*** 

1 

LA MISA Y EL DOGMA 

 

Sin entrar en un tratado teológico, que escaparía a la finalidad de este libro, es evidente que si no se renueva a 

menudo con meditaciones oportunas el recuerdo de las ideas dogmáticas fundamentales relativas al Sacrificio 

Divino, de manera que el ánimo esté continuamente iluminado y orientado hacia el Altar, no se puede esperar de 

nosotros una verdadera y ferviente devoción. 

Con la abstracción propia de la irreflexión, hemos dividido y separado todo, los antiguos sacrificios y las víctimas del 

Antiguo Testamento de la Víctima del Calvario; pareciera que para nosotros el Cenáculo y la Cruz fueran dos hechos 

sin una relación esencial entre ellos; creemos, no por pobreza, sino prácticamente, que el Gólgota es un hecho con el 

cual ninguna relación tienen otros hechos que son las Misas que se han celebrado o que se celebrarán. 

Por deficiencia de cultura dogmática, los pontífices y los sacerdotes aparecen tan sólo del punto de vista de su 

número y de su multiplicación, no del punto de vista de su unidad en Cristo, en el cual todas las Misas constituyen un 

solo todo, como todos los obispos y sacerdotes constituyen un solo Pontífice y un solo Sacerdote que uniendo a Sí a 

todos sus ministros, les participa su dignidad sacerdotal. 

No consideramos como verdad básica la clara idea de que no sólo la Víctima es única, sino que también el Sacerdote 

es único, no obstante el número de los miembros del clero, como es único el sol no obstante la multiplicidad de los 

rayos. 

En nuestro inconsciente trabajo de disgregación y desmenuzación hemos separado al celebrante del pueblo, como si 

el Sacrificio no fuera ofrecido por Cristo con toda su Iglesia y como si el hecho de que el ministro es el encargado 

oficialmente por la Iglesia para cumplir con el acto del Sacrificio lo separase de los fieles. En consecuencia, el 

sacerdote celebra por cuenta propia, y nosotros, aunque asistamos materialmente, rezamos por nuestra cuenta. 

Libertad de oración para todos y, sin embargo, libertad de pensamiento y de distracción, porque faltando la idea 

madre unificadora, fatalmente el recogimiento se hace más difícil que nunca. 

Remitiendo a un futuro Silabario sobre la Misa la explicación detallada de cada uno de estos puntos, aconsejamos al 

final del capítulo algunos tratados sobre el Santo Sacrificio, que refresquen en nosotros el recuerdo de los dogmas. 

He aquí algunos: 



Tratado de la preparación para la Misa, de San Buenaventura; A. Chauvin, La Misa meditada a los pies del Santísimo 

Sacramento; V. Maesano, Frangite panem…; Martín de Cochem, La Santa Misa; M. Giher, El Santo Sacrificio de la 

Misa; los antiguos pero preciosos libros: De Sacrificio Missae necnon de Dominica Mensa, de Le Gaudier; De Sancto 

Sacrificio Missae, del Cardenal Bona; La Santa Misa, escala de santidad, de Vandeur, y los ya citados del Padre 

Caronti y de Lefebvre, ayudarán a transformarse en sangre de nuestra sangre la convicción de lo que es la Misa. 

1º — Es el memorial de la Pasión, el recuerdo viviente de la Cruz; y, para usar una frase de Bossuet, debe grabar 

siempre en nuestro pensamiento la muerte de Jesucristo. 

2º — Que la inmolación de la Misa es la misma que la de Cristo en el Calvario, del que no puede separarse en 

ninguna forma el místico e incruento Sacrificio del Altar. 

3º — Que la Misa, por esa misma unión con el Gólgota, aplica los méritos de la Pasión y de la Muerte de Cristo. 

Si la meditación mantiene en nosotros vivas y luminosas estas verdades reveladas, entonces, asistiendo al Sacrificio 

de la Nueva Ley, nos sentiremos unidos a Cristo, Víctima y Sacerdote. Sentiremos nuestra unión con todos aquéllos 

que viven en la Iglesia, y nuestra alma se estremecerá de gozo, el domingo, en la Misa parroquial, cuando el pastor 

de la parroquia y los hermanos en la fe allí presentes, recogidos alrededor del único Altar, y unidos en una sola 

oración, nos hablaren del carácter social del Sacrificio del único Pastor y único Cuerpo místico, que celebra y ofrece. 

Ya no sólo las manos del sacerdote levantarán la Víctima Divina al Padre, sino que todas nuestras almas y todas 

nuestras manos se elevarán al cielo con una única Hostia, un único Jesús, que se sacrifica por nosotros y que ofrece 

al Padre a nosotros y la Iglesia, de la que Él es la Vida. 

Repito: no pretendo exponer aquí orgánica y completamente toda la enseñanza dogmática referente a la Misa. 

Solamente quiero insistir sobre el concepto de la necesidad de que esa enseñanza sea hecha nuestra con la 

meditación y la reflexión personal. 

Muy lejos estamos de oponer la liturgia a la meditación, el elemento social al elemento individual, la oración de la 

Iglesia a la actividad de cada uno, como muchos han sostenido con exageraciones tontas, reacciones que llegan a un 

exceso opuesto; la piedad resuelva la aparente antítesis abstracta y la supera en lo concreto que significa la vida 

cristiana: no hay posibilidad de asistir bien a Misa según el espíritu de la liturgia, si no se medita y no se lleva la 

contribución de la actividad personal, que despierta al alma y transforma la presencia de lo automático en una 

consciente participación cristiana. 

*** 

2 

LA LITURGIA DE LA MISA 

Hoy, gracias al cielo, también en nuestra patria, el movimiento litúrgico está floreciendo y va intensificándose con 

todas las promesas de una sonriente primavera una obra continua, paciente, iluminada por la educación de las 

conciencias, para que a la voz de Cristo y de la Iglesia unan la palabra de su oración. 

Tampoco aquí es posible trazar la historia de semejante fenómeno tan consolador, ni enumerar todos los esfuerzos 

que se van multiplicando con grandísimo éxito, por la difusión del Calendario Litúrgico, y las semanas sociales, 

gracias a cursos de estudios y cursos de predicación, para iluminar las conciencias y enseñarles qué es la piedad 

litúrgica en general y en especial en la Misa. 

Para limitarnos a esta última, ¡cuánto facilita el recogimiento y la asistencia activa al Santo Sacrificio la noción 

exacta, aun elemental, de las partes de que ella consta! 

El fiel que sabe distinguir la Introducción de la Misa, la Misa catechumenorum y la Misa fidelium, y sabe que esta 

última se divide en Ofertorio, Consagración y Comunión, está por lo mismo preparado para una participación 

fructuosa. 

También él comenzará con las oraciones que el sacerdote reza al pie del altar y se acercará al altar de aquel Dios que 

es la alegría de la perenne juventud de las almas. Rezará el Confíteor detestando sus pecados, recordando que para 



asistir al Sacrificio en que Jesús, la Inocencia misma, se inmola, es necesario golpearse el pecho, implorar la 

misericordia de Dios (ostende nobis, Domine, misericordiam tuam) y orar para que el Señor arranque de nosotros la 

iniquidad, nos permita entrar con el alma pura en el Santo de los Santos y nos perdone todas nuestras culpas. 

Entonces, como los catecúmenos de los primeros tiempos y con la Iglesia de ayer y de hoy, juntamente con el 

sacerdote, elevará el gemido del Kyrie, implorando piedad. Con el corazón alegre, en el Gloria in excelsis, alabará al 

Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Escuchará atentamente las palabras de los 

antiguos Profetas; saludará la figura de Pablo Apóstol, que se yergue de su tumba y aún habla; de pie, con la más 

profunda veneración, escuchará la voz de Cristo en el trozo evangélico y dirá al Señor: “¡Gloria a Ti, Señor!” Gloria 

tibi, Domine! “¡Alabanzas a Ti, Cristo Jesús!” Laus Tibi, Christe! Entusiasmado en su fe, recitará el Credo, adorando la 

Trinidad, al Padre omnipotente, que creó el cielo y la tierra, las cosas visibles e invisibles; al Hijo, nacido del Padre, 

engendrado ab aeterno, Dios verdadero, consubstancial al Padre y por cuyo medio todo fue creado, que por 

nosotros, hombres, y por nuestra salvación descendió del cielo y nació de María Virgen, sufrió y murió por nosotros, 

resucitó, subió a la gloria de un reino que no tendrá fin; al Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo, y es el 

alma de la Iglesia una, santa, católica y apostólica, en la que está el Bautismo, preparándonos para la resurrección 

final y para la vida perenne de la inmortalidad. 

El Ofertorio dirá al fiel: Toma tu corazón, tus súplicas, a ti mismo; ponlo sobre la patena y ofrécelo, junto con la 

Hostia al Padre: Suscipe Sancte Pater! 

En el vino del Cáliz vierte las gotas de agua de tu vida y las lágrimas de tus dolores, para que así como ese pan y ese 

vino se transubstanciarán en Cristo, así tú también te transformes en Él y vivas en Él, con Él y por Él. Lava tus manos, 

o sea tu conciencia, con el sacerdote y abre tu alma al canto. 

—¡Arriba, arriba los corazones! Sursum corda! 

—Agradezcamos a Dios Nuestro Señor. 

—Es cosa digna y justa. 

—Verdaderamente es cosa digna y justa, equitativa y saludable, que siempre y en todo lugar te demos gracias, oh 

Señor Santo, Padre omnipotente, Dios eterno, que con los Ángeles, con los Arcángeles, con los Tronos, con las 

Dominaciones, y con toda la Milicia del celeste ejército, cantemos el himno de tu gloria diciendo sin fin: “¡Santo, 

Santo, Santo es el Señor Dios de los Ejércitos! ¡Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria! ¡Hosanna en las alturas! 

¡Bendito sea el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!” 

¡Qué hermoso es! ¡Qué bello! No más separación entre la tierra y el cielo; no más división entre la Iglesia que triunfa 

y la Iglesia que sufre, combate y ora. Los Ángeles cantan con nosotros. Únicamente no se conmueve el distraído, de 

rostro atolondrado y atontado, al que el tintineo de la campanilla sólo dice: estamos en la mitad de la Misa. 

No seguiré detallando la liturgia del Canon con el ofrecimiento al Padre, por medio de su Hijo Jesucristo, del Santo 

Sacrificio, presentado a Él por la Iglesia, por el Papa, por el obispo, por todos los creyentes, por todos nuestros seres 

queridos. Se imploran las bendiciones de Dios en comunión con la Virgen, con los Apóstoles y con los Santos. Llega la 

Consagración. La Divina Víctima se inmola místicamente. “Éste es mi Cuerpo… Ésta es mi Sangre…” Entonces ya 

podemos ofrecer a la excelsa majestad del Señor la Hostia pura, la Hostia santa, la Hostia inmaculada, el Pan Santo 

de la vida eterna y el Cáliz de la perpetua salvación. 

Abel, Abraham, Melquisedec se adelantan desde las tinieblas del pasado con sus dones, pero éstos son nada en 

comparación con el Sacrificio de Cristo y sólo en unión con Él adquieren un gran valor. 

Entonces ya ricos y fuertes, podemos contemplar al Padre con alegría y entusiasmo; podemos invocarlo, para que 

lleve a los vivos toda gracia y bendición celestial “y conceda a aquéllos que descansan en Cristo y nos han precedido 

con el signo de la fe y duermen el sueño de la paz, el lugar de refrigerio y de luz”. Ningún pedido es audaz porque 

tenemos con nosotros a Aquél que todo lo santifica, vivifica y bendice. Por Él, con Él, y en Él, se rinde al Padre 

omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y gloria. 

Comienza la preparación para la Comunión. Se reza el Pater. Invocamos la piedad del Cordero de Dios que quita los 

pecados del mundo; le rogamos por su Iglesia y por nosotros, para que nunca permita que nos separemos de su 



amor; nos golpeamos el pecho, diciéndole tres veces con el Centurión: Domine, non sum dignus… Y Jesús desciende 

al corazón del sacerdote y quiere descender también al corazón de los asistentes, para custodiar su alma hasta la 

vida eterna. 

La acción de gracias por la recepción de los puros y santos sacramentos y las oraciones finales cierran el gran acto del 

Sacrificio. Ite Missa est. Idos, la Misa ha terminado. Idos con la bendición del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 

mientras que “el arrobado evangelista de Patmos” susurra las primeras palabras de su Evangelio, como para 

recomendarnos no olvidar nunca el Verbo, que siendo Dios, sin el cual nada fue creado, y siendo la Vida y la Luz, se 

hizo carne y habitó entre nosotros, para hacernos hijos de Dios, regenerados por Dios. 

Continuará… 
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I 

LAS ORACIONES DE LA MAÑANA 

Y DE LA NOCHE 

 

La poesía davídica saluda al Señor, que proyecta luz de alegría sobre las horas del alba y sobre el ocaso del 

día: “Exitus matutini et vespere delectabis”. 

Y todos, al menos teóricamente, admiten que la invitación de Jesús: “Cuando oréis, encerraos en vuestro cuarto, y 

vuestro Padre que ve en el secreto, os premiará en secreto”, se aplican en especial a las oraciones con que se inicia o 

se termina el día. Éste, si se inició con un grito de amor del hijo al Padre, será rociado —según la hermosa expresión 

de San Francisco de Sales— con la bendición de Dios y será un día de victorias y de gracias. 

No faltarán fuerzas para rechazar los asaltos del mal, para cumplir humilde y cristianamente nuestro deber, para 

unirnos prontamente, cuando nos aflijan los infaltables dolores, a Jesús en Getsemaní, cuando dijo:“Levantaos, 

vamos”. 

Así, al anochecer, cuando las tinieblas nos hablan de muerte, recordándonos que la jornada de nuestra vida tarde o 

temprano concluirá con otro sueño, debería sentirse como una necesidad de volverse a Dios con la invocación de los 

discípulos de Emaús: “Quédate con nosotros, Señor, que ya anochece”. 

Junto con Jesús examinamos nuestra conciencia, pedimos perdón al Padre y nos confiamos a sus benignas manos. 

Pero, prácticamente, muchos no rezan las oraciones de la mañana y de la noche; otros se contentan con un signo 

hecho apresuradamente y que pretende ser el de la Cruz, y para no pocos se reduce todo a una fórmula cabalística 

que repiten por costumbre. 

¿Por qué? ¿Cuáles son los remedios eficaces contra semejante mal? 

Es fácil observar cómo los Santos, todos, concordaban en consagrar los primeros instantes del día al Señor, como si 

interpretasen, en función de dicha práctica, la rigurosa prescripción del Antiguo Testamento: “Las primicias son del 

Señor”; oraban, sin embargo, según su propia índole y según las exigencias de su propia espiritualidad. 



Las oraciones de la mañana de San Felipe Neri, que decía: “Dios mío, tenedme de la mano porque de lo contrario 

vuestro Pippo hará alguna trastada” no pueden confundirse con el método de San Luis Gonzaga, quien, al despertar, 

gustaba exclamar como David: “Deus, Deus meus, ad Te de luce vigilo”. 

Aun cuando los Santos pronunciaran las mismas palabras, las vivificaban con un espíritu muy personal, que 

respondía a su fisonomía espiritual. Así evitaban el mecanismo que materializa, y excitaban la actividad del espíritu, 

tanto más ardua en el instante de despertar mientras aún no estamos bien despiertos, como también a la noche, 

cuando estamos cansados y soñolientos. 

He aquí el secreto para vivificar nuestras oraciones matutinas y vespertinas: hacer todo lo posible para que las 

fórmulas que usemos no sean cadenas, sino que se transformen en alas. 

Evidentemente, cada uno seguirá su método, porque es ridículo pretender que todos tengamos que vestirnos con 

trajes iguales o calzarnos zapatos del mismo tamaño. Lo importante es librarse del formulismo habitual y atrofiador. 

Como ejemplo, contaremos algunas experiencias que dieron ocasión a progresos dignos de tenerse en cuenta. 

*** 

Cierta persona se había acostumbrado a rezar, a la mañana, o a la noche, el Angelus, el Padrenuestro, elAvemaria, 

el Credo, el Ángel de Dios, el Requiem, además del ofrecimiento del día y de las acciones de la jornada al Sagrado 

Corazón en las oraciones de la mañana, y del examen de conciencia con el acto de contrición a la noche. 

De tanto repetir las mismas cosas, se transformó en una maquinita, que funcionaba regularmente dos veces al día. 

Decidida a superar su estadio papagayesco conservando sin embargo las fórmulas acostumbradas, lo consiguió, 

proponiéndose en cada oportunidad, una idea, una nota especial a propósito que pudiera entonar el alma, que 

debiendo cantar, en cambio, no hacía más que rezongar. 

Descendamos rápidamente al campo concreto de los hechos. 

1. — Esta persona, cuya experiencia exponemos o mejor resumimos, trataba de vivir una vida de unión con Dios, con 

Cristo, con la Trinidad y así en lo demás. Y cada mañana y cada noche se proponía como tema unificante uno u otro 

de los siguientes programas: 

a) Por ejemplo se decía: esta mañana rezaré mis plegarias, pensando en mis relaciones sobrenaturales con la 

Trinidad. 

Se detenía un instante a contemplar el sol del dogma: Dios es uno y trino; nosotros estamos unidos con el Hijo y por 

lo mismo somos hijos adoptivos del Padre y nuestra alma es el “cielo”, para usar la comparación agustiniana, donde 

mora el Espíritu Santo. 

Las oraciones usuales tomaban entonces un colorido de vida, porque antes de pronunciarlas, aquella persona 

reflexionaba, meditando la conocida fórmula en relación con la Trinidad. 

El signo de la Cruz. In nomine Patris, et Filii et Spiritus Sancti. Comienzo mi día en nombre de la Trinidad. Y saludo a 

los “Tres” que albergo en mi corazón. 

El Angelus Domini. He aquí al Espíritu Santo por cuya obra la Virgen pasa a ser Madre: et concepit de Spiritu Sancto. 

He aquí al Hijo que se encarna: et Verbum caro factum est. He aquí al Padre, a quien pedimos que infunda en 

nosotros la gracia: gratiam tuam, quaesumus, Domine, mentibus nostris infunde. 

El Padrenuestro. ¿Es posible no estremecerse cuando se reza el Pater, si se piensa que somos hijos de Dios, unidos al 

amado Hijo en quien el Padre ha puesto todas sus complacencias? Con razón cuando Santa Teresita, recitando 

el Pater Noster decía las primeras palabras “Padre nuestro” se detenía y lloraba de gozo. 

El Ave Maria. La Virgen y la Trinidad: la Hija del Padre, llena de gracia; la Madre del Hijo, Mater Dei; la Esposa del 

Espíritu Santo, que está con Ella: Dominus tecum. 

El Credo en sus tres partes como ya vimos: Creo en Dios Padre… creo en Jesucristo, su Hijo único… creo en el Espíritu 

Santo… 



El Gloria al Padre, al Hijo, al Paráclito. Lo iniciamos en esta tierra y lo cantaremos para siempre en los siglos eternos. 

Las acciones ofrecidas por medio de María al Corazón de Jesús, nos hacen asistir al ofrecimiento del divino Corazón, 

que al mismo tiempo se ofrece a sí mismo al Padre y ofrece nuestras pobres oraciones, acciones y sufrimientos. 

El Ángel de Dios es también un saludo a aquél que semper videt faciem Patris… qui in caelis est; a aquél que nos 

ilumina también a nosotros con la luz que proviene de la Trinidad, a quien en nombre de Dios, uno y trino, que nos 

confió a sus cuidados, nos custodia y nos gobierna. 

b) Una noche, aquella persona, se propuso este tema: mis oraciones y la Eucaristía. 

Empezó a dirigir un saludo al Tabernáculo lejano y al Prisionero Divino; y, como quería San Alfonso, pensó en todos 

los lugares de la tierra donde Jesús Sacramentado está en el abandono y en el olvido. 

Carlos V exclamaba que en su Imperio nunca se ponía el sol; y, en verdad, que solamente Jesús puede decir que para 

la Eucaristía nunca se pone el sol de su amor sobre el mundo. 

El examen de conciencia versó aquella noche, particularmente, sobre la devoción eucarística del día: no había oído 

Misa (es verdad que era un día hábil; pero un refrán español enseña que un día sin Misa es como un día sin sol). La 

Comunión fría, hecha con el corazón semejante a un témpano de hielo; la Visita disipada; el descuido de pensar en 

Jesús Sacramentado durante el día. Entonces Jesús, vestido de blanco, acompañaba aquella alma, a través de las 

pasadas horas, durante las cuales no siempre había candor en el pensamiento, pureza de intención, obras 

santificadas… 

Evidentemente, en tal ocasión, el acto de dolor se transformaba en un coloquio con Jesús Eucarístico y era recitado 

con sincera contrición. 

El Padrenuestro subrayaba el pedido: el pan nuestro de cada día dánosle hoy, el Pan de vida, el Pan supersubstancial. 

El Ave imploraba a la Virgen, en la hora de la muerte, que intercediera para que no faltase entonces el Viático 

confortante. 

El Credo invitaba a pensar qué debió hacer Jesús, el Hijo de Dios, que se encarnó, padeció debajo del poder de 

Poncio Pilatos, y murió por nosotros para darnos la Eucaristía. 

El Réquiem era una invocación de paz para las almas del Purgatorio, dirigida a Cristo Eucarístico, con la promesa de 

echar una flor blanca de una Comunión o de una Misa sobre las tumbas queridas. 

El Ángel de Dios era precedido por la súplica de un Santo a su Ángel Custodio: “cada latido de mi corazón, mientras 

duerma esta noche, que diga a Jesús: Sea alabado y honrado en todo momento”, etc. 

Una Comunión Espiritual completaba las oraciones y preparaba la Comunión del día siguiente. 

c) Era un sábado, y la persona nombrada dijo despertándose: hoy rezaré mis oraciones en unión con la Virgen. 

¿Acaso no es hermoso orar con Ella, como Ella lo hacía con Jesús en Nazaret? Nosotros también debemos rezar con 

nuestra Madre. 

Signándose, es dulce pensar con María en la Trinidad y en la Cruz. 

El Angelus no fue aquella mañana murmurado, sino que suscitó en el corazón un latido de alegría parecido al que 

experimentó el universo por la Maternidad de María, un estremecimiento de júbilo parecido al que experimentó el 

pueblo de Éfeso cuando, al terminar el Concilio, exclamó: “María es Madre de Dios”, e hizo entender mejor la belleza 

y la grandeza de la escena de Nazaret. 

El Padrenuestro dicho con María invocó con particular fervor los grandes hechos: “santificado sea el tu Nombre, 

venga a nos el tu reino, hágase tu voluntad”. 

El Ave fue rezada en unión con Gabriel y con la Iglesia. ¡Oh! ¡Si siempre saludásemos así a la Virgen! ¡Cuán frescas 

serían entonces nuestras Avemarias! 

El Credo fue repetido, tomando como nota dominante la frase: Nació de Santa María Virgen. 



El ofrecimiento de las acciones fue hecho por medió del Inmaculado Corazón de María, y la comparación de San Luis 

María Grignion de Montfort —del pastorcilio lloroso, quien por no tener más que una manzana caída en el fango, 

para ofrecer al Rey divino, la Virgen le enjuga las lágrimas, limpia y monda la manzana, la divide en pedazos y la pone 

en un rico vaso de plata, del que Jesús toma el regalo— sonreía, en la paz de aquella oración, como una esperanza. 

El Ángel de Dios significó además una invitación al Ángel para que saludara a la Virgen. 

La hermosa jaculatoria Jesús, José y María, coronó el comienzo del día, el cual, a semejanza de Cristóbal Colón, que 

en una de sus carabelas había escrito el nombre de María, lo iniciaba de verdad escribiendo en la pequeña nave del 

propio corazón “el nombre de la bella flor que siempre invoco de mañana y de noche”. 

Siento que los límites de un capítulo me obliguen a interrumpir este primer punto referente a ejemplos. 

Solamente añadiré que otro de los temas fue: las oraciones de la noche y el Sagrado Corazón, e, iniciadas con el 

noble gesto de San Agustín que tomaba su corazón y lo lanzaba a Cristo, exclamando: “Sit tibi Christe, rex meus, ¡sea 

para Ti, Cristo, mi Rey!”, concluían con un Sursum corda! “¡Arriba el corazón!” El examen de conciencia se hacía a la 

luz del Corazón, que tanto nos ama y que no recibe sino ingratitudes de nosotros. Las ingratitudes de aquel día 

reclamaban un acto de dolor, inspirado en el amor. 

Y otros temas fueron sugeridos por el pensamiento de los Ángeles, de San José, del Santo del día, de las 

oportunidades de la Liturgia. 

II. — Otra persona buscó por un tiempo en sus jaculatorias, la nota de entusiasmo para sus oraciones. 

a) Por ejemplo, una mañana, adoptó ésta: Jesús mío, misericordia. 

Reflexionó unos instantes sobre el significado de estas palabras, que expresan un gemido, una invocación, un grito 

de dolor, una promesa. Pronunciadas durante la vida, el cristiano las murmura también, y sobre todo, en el 

momento de la muerte. Son la expresión más fiel del alma de Magdalena, la pecadora arrepentida, y parecen 

recordar la voz del buen Redentor: “Mucho le ha sido perdonado, porque mucho ha amado”. 

Jesús mío, misericordia, parecen gritar los siglos antiguos, esperando al Salvador. Y he aquí que el Ángel de Dios 

anuncia a María y ésta concibe del Espíritu Santo. 

Jesús mío, misericordia, repetimos antes de rezar al Padre. Sólo después tenemos el valor de exclamar: Padre 

nuestro que estás en los cielos… perdónanos nuestras deudas. 

Jesús mío, misericordia, murmuramos a los pies de la Cruz, junto a la Dolorosa y sólo entonces saludamos a María y 

le suplicamos: ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 

Jesús mío, misericordia, murmuran los labios antes de rezar el Credo, para que luego la mente contemple la Trinidad, 

el Verbo encarnado, el Juez que vendrá un día a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Jesús mío, misericordia, también cuando ofrecemos al Divino Corazón la pobreza de nuestras acciones del día, o lo 

invocamos para las Almas del Purgatorio. 

Jesús mío, misericordia por las faltas de respeto y de devoción hacia nuestro buen Ángel. 

Jesús mío, misericordia, durante el día, como implorando el perdón para un pasado de culpas, para un presente de 

languidez, para una vida que ofrece tantas rebeliones de nuestro prójimo contra el Dios del amor. 

b) Una noche, la jaculatoria inicial fue: Jesús, José, María, recibid cuando yo muera el alma mía. 

Y esa alma reflexionó: llegará la noche de mi vida. Proficiscere, anima christiana de hoc mundo; parte, alma cristiana 

—me dirá el sacerdote en nombre de la Iglesia— de este mundo. Y entonces los buenos que circundarán el lecho de 

mi última agonía, elevarán conmigo al cielo la súplica: Jesús, José y María, recibid cuando yo muera el alma mía. 

El pensamiento de la muerte, de la Madre Celestial y de su castísimo Esposo, que nos asistirán, y de Jesús que vendrá 

a darnos el beso eucarístico, preanuncio del beso de la eternidad, fueron una eficaz introducción para el examen de 

conciencia. 



Si tuviera que morir esta noche, ¿estaría preparado? ¿Estaría tranquila mi conciencia? Mi vida, ¿me permitiría 

pronunciar la jaculatoria invocadora? Así se preparó el examen. Y el acto de dolor se extendió entonces a todos los 

pecados de la niñez, de la juventud, y a los demás de toda la vida. 

El Angelus Domini fue una meditación del ecce ancilla Domini y una aceptación de la muerte. ¿No lo había sugerido 

así una ardiente apóstol de la Acción Católica, Argenia Fati, cuando, después de haber santificado los años de una 

terrible enfermedad, moría, mientras las campanas de Roma tocaban el Ave Maria de la mañana y mientras el 

sacerdote que la asistía pronunciaba el versículo del Angelus: “Ecce ancilla Domini, fiat!”? 

El Padrenuestro y el Ave fueron repetidos en aquella ocasión como un saludo al Padre y a la Madre que nos esperan. 

El Credo fue dicho pensando que, en la encomendación del alma, el sacerdote dirá un día: “¡Aunque haya pecado, sin 

embargo no te negó, sino que creyó en Ti, oh Padre, oh Hijo, oh Espíritu Santo!” 

El Ángel de Dios recordó la oración de la liturgia: “¡Ea, venid, oh Ángeles del Señor; venid al encuentro de esta 

alma!” Y esa persona pudo decir: en paz obdormiam et requiescam, dormiré y reposaré. 

c) Otra noche, en cambio, la jaculatoria preferida fue la de San Francisco: Deus meus, et omnia! ¡Mi Dios y mi todo! 

Un programa de vida que, mientras pone término al día, puede ayudar a hacer un balance de lo que fue el día 

transcurrido y de lo que pudo haber sido; programa que en el Padrenuestro recordaba el gesto del hijo de 

Bernardone ante el obispo de Asís, cuando despojado de todo pensó en el Padre de los cielos; que en elAve María le 

hacía reflexionar cómo ninguna creatura, fuera de la Virgen, consideró al Señor como su todo; que en el Credo lo 

indujo a proclamar la fe no solamente con los labios, sino también con la vida, y así sucesivamente. 

III. — Una tercera persona —como experimento— pensó y rezó sus oraciones matutinas y de la noche inspirándose 

en una expresión de la liturgia de la Misa. El Judica me, Deus, el spera in Deum, el Adjutorium nostrum in nomine 

Domini, el Confíteor, el grito suplicante: ostende nobis, Domine, misericordiam tuam, elKyrie, el Gloria in excelsis, 

el gratias agamus, el pax Domini sit semper vobiscum, la invocación final: Cor Jesu Sacratissimum demostraron ser 

fuentes purísimas de reflexiones, que excitaban la actividad personal y unificaban las diversas oraciones. 

Alguien objetará: El rezar con semejante método exige tiempo y esfuerzo de atención. 

Ciertamente que es necesario un esfuerzo inicial; pero en seguida es recompensado, porque las fórmulas ya no son 

vacías, sin sentido, sino que se transforman en una verdadera elevatio mentis in Deum. 

En cuanto al tiempo, es natural que se deberá dedicar al Señor algunos instantes más que anteriormente. 

Pero se rezará con voluntad. 

Lo insoportable y pesado es la repetición mecánica. 

Cuando el corazón habla, el tiempo vuela. 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/11/04/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-las-oraciones-de-la-

manana-y-de-la-noche/ 
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IX 

LA UNIÓN CON LA IGLESIA 

En todos los tiempos, Santos y Pontífices se han preocupado del problema del canto sagrado. 

Apenas terminado el himno de la sangre, y la música de los mártires ante el rugido de las fieras y la ferocidad de las 

hienas humanas, desde Jerusalén y desde Roma, desde la Milán de San Ambrosio y de la Hipona de San Agustín, se 

elevó el canto. 

Participaba el pueblo, sin excluir a los niños. San Agustín subía a menudo al ambón, acompañado por un niño a quien 

hacía entonar con voz fresca un versículo de algún salmo; y sólo entonces comenzaba su predicación tomando el 

tema de la palabra que la inocencia había hecho vibrar en los corazones. 

En Jerusalén, como nos narra la Peregrinatio Sylviae, los niños intervenían en los oficios litúrgicos, y ciertas 

antífonas “cum infantibus” que quedan en algunas liturgias son un eco lejano y fascinador. 

El Papa San Gregorio Magno descendía y enseñaba entre los niños, con la palmeta del maestro en las manos, y 

dondequiera, desde las iglesias de Oriente a las de Occidente, una armonía se iba difundiendo y expresaba una vida 

interior profundamente sentida. 

Dos eran los principios informadores de aquel canto sagrado. 

Ante todo, se decía, el alma es la que debe cantar. 

La música de Dios no era considerada como una cuestión de buena voz, de la misma manera que una poesía no es 

cuestión de tinta. Naturalmente, si las cuerdas vocales funcionan defectuosamente, si no se tiene oído, es mejor 

callarse, porque tampoco Dante hubiera podido escribir la Divina Comedia si le hubieran roto la pluma. Aparte de 

esto, recomendaba San Agustín: “Cante tu corazón; cante tu alma; cante todo tu ser”. Como se pinta y se esculpe 

con el alma, así con el alma se canta. 

Ésta es la ley de todo artista, incluido el teatral. Si quiere conmover, arrastrar, comunicar sus sentimientos de ira o 

de alegría, debe transformarse en su personaje, identificarse con él y cantar con él. 

Pero el canto sagrado tiene un carácter específico: exige que nos unamos a la Iglesia, que nos sintamos unidos y 

viviendo con Ella, que junto con Ella se eleve la voz a Dios. 

Por esto —como recordaba San Pío X en el Motu Proprio sobre la música sagrada— el canto gregoriano se había 

prefijado como principal objetivo el hacer florecer y conservar en los fieles el verdadero espíritu cristiano. 

Por eso, a la música polifónica la Iglesia prefirió el canto llano, la voz única que mejor expresa la unidad de la Iglesia 

que canta. 

Por esto es Gregorio Magno un Pontífice que posee vivo el sensus Ecclesiæ, quien reforma el canto llano; y la 

leyenda de su sueño: ¿no nos expresa el mismo pensamiento? La Musa que se le apareció y que tenía melodías y 

cantos, voces y neumas en su manto, ¿no era acaso símbolo de la Iglesia que canta y que quiere que a su“voz de 

cielo se uniesen las voces de la tierra?” 

¿Cómo es posible educar en el canto sagrado si no se vinculan estas ideas: fundir el alma en el alma de la Iglesia, 

sentir sus palpitaciones, y luego expresar con su voz la voz de este magno mar, que ruega, y suplica, gime y adora, se 

estremece y agradece? 

No puede ser otra la explicación del hecho recordado por la Constitución Apostólica Divini cultus sanctitatemde Pío 

XI: el hecho es, pues, que desde los primeros tiempos, los ingenuos cantos de las sagradas preces y del sacrificio 

encendían en el pueblo el fervor cristiano. 

Fue allí en las vetustas basílicas, donde el obispo, clero y pueblo alternaban en las divinas alabanzas, donde no pocos 

de los bárbaros, como dice la historia, conmovidos por los cantos de la liturgia, ingresaron en la civilización cristiana. 



Era allí en el templo donde el propio opresor de la familia cristiana sentía mejor el valor y la eficacia del dogma de la 

Comunión de los Santos; por ello el emperador Valente, arriano, quedó aturdido ante la majestad con que San 

Basilio celebraba los divinos misterios; y en Milán los herejes acusaban a San Ambrosio de hechizar a las turbas con 

el encantamiento de sus cantos litúrgicos; con los mismos cantos que conmovieron a San Agustín y lo decidieron a 

abrazar la fe de Cristo. 

Fue luego en las iglesias, donde casi toda la civilización se unía como en un inmenso coro, donde los artistas, los 

arquitectos, los pintores, los escultores y los mismos literatos aprendieron de la liturgia aquel complejo de 

conocimientos teológicos que hoy tanto brillan y se admiran en aquellos insignes monumentos de la Edad Media. 

Precisamente porque el sensus Ecclesiæ hacía vibrar como un arpa el alma de los artistas, por medio de ellos se 

comunicaba a todos los demás, y a todos comunicaba la divina belleza y la vitalidad del Cuerpo Místico de Cristo. 

No se crea que, con tal exordio, quiero hacer un tratado de música sagrada, que, por lo demás, todos amamos 

intensamente. No. Debemos hablar de otra música, de otro arte, que todo cristiano debe cultivar y que se rige por 

los mismos principios fundamentales del canto sagrado. 

En efecto, vivir unidos, conscientemente unidos a la Iglesia; sentire cum Ecclesia, para emplear una expresión 

ignaciana, es el secreto para que la oración sea espontánea y bella, para que también nuestra alma cante el himno 

de la piedad. 

Conquistar el conocimiento de que somos miembros de un organismo divino, que no vivimos separados de Jesús, del 

Paraíso, de las almas que se están purificando en el Purgatorio, de todos los fieles vivientes del mundo; apreciar, 

gustar, gozar la gracia que nos viene de ser células vivientes del tejido católico; sentir nuestra divina grandeza; 

sentirnos unidos a esta sociedad inefable, que a cada instante hace llegar a nuestra alma el influjo de su vitalidad 

sobrenatural, y nos hace crecer y desarrollar en la gracia de Cristo; estremecernos con el pensamiento del influjo 

sobrenatural que nos viene de Jesús, de la Virgen, de los Ángeles, de los Santos, de todas las almas buenas de este 

mundo; disipar las neblinas de un individualismo frío y egoísta, que nos obliga a pasar la vida en la inconfesada 

ilusión de que la única realidad es nuestro mezquinísimo yo; sentirnos, mediante nuestra unión con el Hijo y la 

Iglesia, unidos al Padre en el amor del Espíritu Santo; ser movidos por una historia dos veces milenaria, que no pasa, 

sino que vive inmortal: tal debiera ser el deber que, muy frecuentemente, hemos de imponernos si queremos que el 

espíritu cristiano y católico no sea para nosotros una palabra hueca. 

Veamos cómo podemos aprender prácticamente, semejante arte, que transformará nuestra vida en una hermosa 

armonía como de música sagrada. 

*** 

Es indispensable una premisa: 

Para llegar a la cumbre indicada, o sea, a una inmensa unión con la Iglesia es necesario conocerla, amarla y vivirla. 

1. — CONOCER para amar, amar para obrar: he aquí lo que creemos sea la ley psicológica que preside a todos 

nuestros progresos espirituales; y como el fin de nuestra acción es un bien divino, el principio debe ser también 

divino, o sea la ciencia de la fe. 

La piedad sin dogma es un cuerpo sin alma; y la piedad de la Iglesia, la divina Liturgia, es la fe confesada, sentida, 

vivida, cantada y puesta en contacto con la fe de nuestros hermanos. 

Establecer un ritmo de unión entre el dogma y la piedad, entre la inteligencia y la voluntad, es para nosotros el 

rendimiento vital más grande de la Revelación. 

Es necesario, pues, partir del estudio y de la meditación. 

Si no se conoce con precisión qué es la Iglesia fundada por Cristo y sus características; si no se sabe qué es el Cuerpo 

Místico de Cristo; si San Pablo, que ha querido inspirar toda su vida y todas sus Cartas con esta única idea dominante 

—la Iglesia—, es para nosotros un libro cerrado y sellado con siete sellos; si el dogma de la mediación universal y 

necesaria, o sea del Sacerdocio de Cristo, fuente de la vida espiritual, y de la Iglesia heredera y continuadora del 

Sacerdocio de Cristo, no aparece claro a nuestra mente; si, por consiguiente, la constitución de la Iglesia, su 



autoridad, su jerarquía, su vida, son para nosotros ideas que vagan en una atmósfera de semioscuridad, debida a 

nuestra ignorancia y al poco cuidado que tenemos de una cultura dogmática ¿por qué maravillarnos de que la unión 

vivida y afectuosa con la Iglesia sea una labor que quizás jamás nos hayamos impuesto, como si fuera ajena a las 

preocupaciones de la piedad cristiana? 

Para conocer a la Iglesia, es indispensable estudiarla, en sus relaciones con Dios y en su influjo sobre nosotros. Es 

necesario, por lo tanto, primeramente familiarizarnos con su oración oficial, esto es, la liturgia, que no es “la parte 

puramente sensible, ceremonial y decorativa del culto católico”, como ha pretendido el superficialismo ensayista de 

literatos y estetas; no es tampoco solamente “el canon o reglamentación eclesiástica del culto público” sino el culto 

que la Iglesia tributa a Dios; es… el culto de la Iglesia. 

En segundo lugar, es necesario saber qué es la Comunión de los Santos, la participación de cada creyente en los 

inmensos tesoros del organismo al que estamos incorporados, la eficacia de la circulación de una sangre 

sobrenatural, si nos es lícito expresarnos así, por la cual aumentamos, a cada instante, cuando estamos en gracia, 

nuestras riquezas espirituales. 

2. — Es necesario AMAR a la Iglesia, como la ama Cristo, que la une a sí en un dulce abrazo nupcial. Christus dilexit 

Ecclesiam et tradidit semetipsum pro ea. Cristo amó a su Iglesia, a la que quiere santa e inmaculada, y por ella se 

sacrificó a sí mismo. 

Nosotros decimos: “Nuestra santa Madre la Iglesia: sancta Mater Ecclesia“, porque nos engendra a la vida verdadera 

de hijos de Dios: y como tal todo nuestro afecto debe ser para Ella. 

Amar a la Iglesia significa amar a Cristo que es su Cabeza; amar a la Virgen, a todos los Santos, a todos nuestros 

hermanos, que son sus miembros; amarnos a nosotros mismos, que estamos unidos a Cristo y a sus miembros. Nos 

dice San Pablo: “Sois conciudadanos de los Santos; sois de la estirpe de Dios; estáis edificados sobre el fundamento de 

los Apóstoles y de los Profetas, siendo Cristo Jesús la piedra angular. Y todo el edificio, íntimamente unido, se alza 

sobre Cristo cual templo santo del Señor. Estáis edificados sobre Cristo, formando la habitación de Dios mediante el 

Espíritu” (Efesios, II, 19-20). 

Ser piedras vivientes, y no muertas y frías, conviene al amor del templo al que pertenecemos, templo grandioso, 

donde el Pontífice eterno, entre los homenajes de las almas, entre los corazones que vibran al soplo del Paráclito, 

glorifica al Padre. 

3. — Finalmente es necesario VIVIR la vida de la Iglesia. Aumentar la propia vitalidad mediante la vitalidad del 

Cuerpo Místico de Cristo; pensar, obrar, sentir, en unión con la Iglesia, ¿no es acaso el secreto que nos explica los 

heroísmos y la fascinación de los Santos? Cuando nos acercamos a ellos, su virtud y sus obras maravillosas no se nos 

aparecen nunca como virtudes y actividades puramente humanas, sino que los rodea la fragancia de Cristo y de la 

Madre de los Santos. 

Si el pámpano no permanece en la vid, no da fruto y se convierte en leña para el fuego; así nosotros, si no estamos 

unidos, como pámpanos a Cristo y a su Iglesia, nada produciremos de sobrenatural y eterno. Si cuando oramos, 

cuando trabajamos, cuando desarrollamos una obra de apostolado, cuando sufrimos, tuviésemos la sensación 

espiritual de tal unión, ¡cómo cambiaríamos! 

También en los momentos más terribles de la lucha, sentiríamos a Cristo y a la Iglesia con nosotros, nos levantarían y 

nos animarían. El sentire cum Ecclesia no sería sólo la norma de nuestras ideas, de nuestros afectos, de nuestra 

acción, sino también una fuerza divina, divinamente vivificadora y santificadora. 

Me explicaré con una comparación. 

Cierto día, Contardo Ferrini, mientras se encontraba en Berlín por razón de estudios, lejos de la patria, de la familia, 

de los amigos en la fe, sufría el aislamiento, en la atmósfera glacial de un protestantismo religiosamente 

insignificante. Pasó frente a la iglesia de Santa Eduvigis y entró a orar. Era la hora de las funciones litúrgicas. Ya no 

estaba solo, ni se sentía triste Ferrini en aquel instante, sino unido a toda la Iglesia, que lo circundaba con una 

atmósfera confortante de vida. 



También nosotros, en las jornadas de trabajos, con la cruz a cuestas, subimos el viacrucis de la fatiga y de la pena; y a 

menudo nos sentimos abatidos; si en esos momentos recordásemos nuestra unión con la Iglesia, nuestro corazón se 

alegraría y con alegría proseguiríamos la cuesta del Calvario, la única que conduce a la resurrección. 

*** 

Después de esta larga pero necesaria premisa, podemos preguntarnos cuál es el camino más indicado para realizar 

nuestra vida con la Iglesia. No podemos dudar en la respuesta: la Liturgia, que nos ofrece el medio clásico, ágil y 

seguro para vivir unidos a la Iglesia Militante, Purgante y Triunfante. 

El Motu proprio de Pío X y la Constitución citada de Pío XI nos dicen expresamente que la “primera e indispensable 

fuente”, de la que se puede “beber el fervor de la piedad” no es otra sino “la participación activa en los sacrosantos 

misterios y en la oración solemne de la Iglesia”. 

Sensus Ecclesiæ y vida litúrgica están unidos como los miembros de un organismo y ejercen mutuamente sus 

influencias. Si no se tiene unión vivida y consciente con la Iglesia es imposible comprender las maravillas que en 

inmensa abundancia nos ofrece la Liturgia, ni menos se puede vivirla; por otra parte, si la oración pública y oficial de 

la Iglesia nos resulta una añadidura cualquiera de nuestra oración privada desprovista de importancia, no podremos 

jamás afirmar con verdad el sentire cum Ecclesia. 

¿Por qué los Santos aprecian tanto la vida litúrgica que cuando la alaban parece que la ensalzaran hiperbólicamente? 

¿Por qué San Benito y sus hijos, en siglos de barbarie, mientras era necesario restaurar la sociedad desde sus 

fundamentos y reavivarla cristianamente, levantaron “la antorcha encendida de su trabajo”, para usar la frase de 

Gioberti, pero en su actuación y en su inmenso y arduo programa alimentaron sus almas con la oración litúrgica? 

Porque se sentían unidos a la Iglesia y porque también oraban con la Iglesia, única manera de combatir, morir y 

vencer con la misma. Si los monjes interrumpían el sueño para levantarse a cantar los maitines para el Esposo; si San 

Francisco Javier exclamaba, a propósito del Oficio Divino: “Psalterium meum, gaudium meum”; si Santa Catalina de 

Bolonia ardía en deseos de cerrar su vida salmodiando en el coro; si la piadosa campana del monasterio que invitaba 

al Oficio hacía estremecer de alegría el corazón de Santa María Magdalena de Pazzi; si San Alfonso —como 

veremos— colocaba a la Misa sobre todo homenaje al Señor y añadía que “cien oraciones privadas no tienen el valor 

de una sola plegaria del Oficio”, era porque estas almas, completa y profundamente cristianas, comprendían la 

diversidad existente entre una palabra, aunque fuera la más hermosa, pronunciada por una persona en nombre 

propio, y la misma palabra, pronunciada por el mismo individuo, en calidad de embajador de una nación; la 

diferencia que hay entre el yo que ora y todo el Cuerpo Místico de Cristo, que se dirige al Padre, vivificado y hecho 

omnipotente en la invocación, por los “gemidos inenarrables” del Espíritu. 

Es necesario terminar de una vez de imitar a ciertos empleados de las grandes bibliotecas, que llevan desde los 

estantes a los estudiosos, incunables de valor, códices antiguos inestimables, volúmenes rarísimos, como si sus 

brazos sostuvieran trozos de leña; es tiempo, pues, de que el voto augural de un himno de San 

Ambrosio:Flammescat igne charitas — “arda mi caridad en fuego de amor”—, se cumpla sobre todo en la oración 

litúrgica, que no tiene otro fin que hacernos partícipes de la vida y de los misterios de Cristo, sea del Cristo real, sea 

del Cristo místico. 

Es ocioso descender a detalles, ya que son tantas las publicaciones que tratan con santo empeño de iluminar las 

mentes y encender en los corazones el amor por la liturgia. Además de los libros citados aquí y allá en este capítulo, 

como libros de estudio recomendamos preferentemente los siguientes: 

Dom Próspero Guéranger, El año litúrgico. 

Cardenal Schuster, Liber Sacramentorum. 

Los siguientes volúmenes son aptísimos para la meditación litúrgica: 

Dom Columba Marmion, Cristo en sus misterios. 

Antonio de Sérent, La espiritualidad cristiana en la liturgia. 

José Cavagna, La liturgia y la vida cristiana. 



Quien, poniendo por base una instrucción litúrgica adecuada, generosamente se esfuerza por vivir con la Iglesia, 

pronto se da cuenta de la facilidad con que se pueden conseguir los siguientes resultados: 

1°) Todo el ciclo litúrgico lo orienta hacia la Iglesia, pues lo hace participar de la vida y de los misterios de la Cabeza 

del Cuerpo Místico, de la fundación y del desarrollo de la Iglesia, de sus flores más bellas, desde la Virgen a los 

Santos y le hace cerrar el año litúrgico con una visión que le revela toda la grandeza de la Iglesia. 

En efecto, el Adviento, no sólo le recuerda la expectación de los siglos pasados, que imploraban del Cielo el rocío 

divino y esperaban ansiosos que las nubes de la bondad celeste llovieran al Justo, sino que le hace invocar la 

“venida” de Jesús a su alma. La Navidad lo une a Cristo que nace y lo anima e incita a renacer a una vida espiritual 

más elevada. La Circuncisión, la Epifanía, con el homenaje de los Magos, la paz de la Sagrada Familia, con la 

Cuaresma y los cuarenta días del desierto, la Semana Santa, la Institución de la Eucaristía, los dolores de la Pasión, 

las Glorias de la Resurrección, le hacen seguir paso a paso la vida de Cristo, invitándolo a vivir de Él y con Él, 

rodeando su corazón con la mortificación, obrando siempre en nombre de Jesús, contribuyendo a sus 

manifestaciones o epifanías divinas, resucitando con Él “in novitate vitæ”. 

La Ascensión le facilitará la “conversatio nostra en cælis”. En Pentecostés, exultando en la Iglesia fundada por Cristo, 

que sale de los “ocultos muros” del Cenáculo para iniciar la conquista del mundo, invoca él también al Espíritu Santo. 

La Trinidad, el “Corpus Christi”, los domingos post Pentecostem, dedicados a la Iglesia que se extiende por el mundo, 

no sólo lo unirán a Dios Uno y Trino, a Jesús Eucarístico, y al Cuerpo Místico de Cristo, sino que lo preparan para la 

fiesta terminal, vale decir, para la celebración del último domingo de octubre, para la fiesta de Cristo Rey. 

Y, ¿qué es el Reino de Cristo, sino la Iglesia? ¿Qué representan, el primero y segundo día de noviembre, los Santos y 

los Difuntos que duermen el sueño cristiano de la paz, sino la corte del gran Rey, que canta a su alrededor o que se 

prepara, en la purificadora expiación, a alegrarse con Él? Y cuando decimos Cristo, los Santos, los muertos, ¿qué 

indicamos sino a la Iglesia, en la cual vivimos, oramos y esperamos? 

2°) La Santa Misa, especialmente, desarrolla en la conciencia cristiana el pensamiento de nuestra unión con el 

Cuerpo Místico de Cristo. Meditaremos esto, siempre desde el punto de vista práctico, en un capítulo especial; pero 

convendrá saber desde ahora que no es sólo el sacerdote el que ofrece el Sacrificio de la Nueva Ley. Él es el ministro 

de Cristo y de su Iglesia; y es Cristo mismo con su Cuerpo Místico, y por lo tanto con todo el pueblo de creyentes, 

que sube al altar para cumplir el acto sacrificial. 

A nada, pues, estamos más obligados, cada vez que asistimos a Misa, que a recogernos un instante y a recordar 

nuestra incorporación a Cristo, nuestra unión con la Iglesia, la gran verdad de que nos presentamos con Cristo y su 

Iglesia al Padre para que Él “acepte y bendiga nuestros dones, nuestras ofrendas, el santo e inmaculado Sacrificio”. 

El sentire cum Ecclesia es la mejor preparación para asistir devotamente a la Misa. 

3°) Hay Misas que de un modo muy particular deben suscitar en nosotros el sensus Ecclesiæ y por lo tanto se debe 

asistir a ellas con un estado de ánimo de encendida caridad. 

En primer lugar está la Misa parroquial. Ésta, recogiendo a los fieles de una porción de la Iglesia alrededor de su 

Pastor, es el símbolo más expresivo de la unión de todos los miembros del Cuerpo Místico con el Pastor Sumo y 

Eterno, Cristo Jesús. 

Renán, en sus Souvenirs d’enfance et de jeunesse, se conmueve cuando recuerda a la ancianita de Tréguier que, en la 

Misa parroquial, suplica al Señor quiera hacerla morir en día sábado para ser conducida a la iglesia el domingo, 

cuando todo el pueblo rezará por ella. Pero Renán no comprendía ni la liturgia, ni el profundo espíritu que animaba a 

la humilde viejecita. Ella amaba la Misa parroquial, y siempre asistía a ella, pero nunca estaba tan contenta como en 

aquella ocasión sintiéndose unida a la Iglesia. En su pequeñez, la pobre mujer analfabeta se sentía más grande que 

Renán, más grande que todo el Collége de France y que todos los diletantes del mundo. Cuando en la iglesia de la 

aldea resonaba el versículo del Salmo: “¡Oh cuan amable y gozoso es que vivan los hermanos en unión!”, su 

inteligencia no comprendía el significado de las palabras, pues no sabía latín, pero su corazón las gustaba más que 

todos los cultores de la filosofía clásica. 



Lo que decimos de la Misa parroquial, con más razón se debe repetir de la Misa pontifical del obispo en su Catedral y 

de las misas que celebra el Sumo Pontífice en el máximo templo de la cristiandad. 

El Cardenal Mercier insistía para que sus diocesanos, de vez en cuando, asistiesen a las solemnes funciones de la 

basílica catedral, por él celebradas. Y tal recomendación no le era sugerida por el deseo de ofrecer a los hijos de su 

corazón un espectáculo grandioso, siempre piadoso y conmovedor, sino el pensamiento de que, junto al obispo, se 

goza y gusta más íntimamente la unión con la Iglesia. 

En los primeros siglos, cuando no eran tantas las misas, siendo sólo el obispo quien celebraba, ¿no servía acaso la 

reunión cristiana para conservar floreciente el sensus Ecclesiæ mediante el Sacramentum unitatis? 

El mismo Goethe —escribe en sus narraciones de viajes por Italia—, al toque de la elevación en San Pedro de Roma, 

sintió esa unión de la Iglesia universal con el Pontífice. Y sólo aquél que haya tenido la gran dicha de asistir a una 

Misa del Santo Padre en la basílica del Príncipe de los Apóstoles, en ocasión de la canonización de un Santo, sabe 

cuáles son los sentimientos de aquellos instantes. El alma gozosa olvida todo egoísmo y late en una palpitación 

universal, es decir, en sincrónica palpitación con Cristo y la Iglesia. 

4°) Toda Misa cantada despierta a su manera el sensus Ecclesiæ. Las voces que se funden en una única voz, ¿no 

simbolizan acaso las voces de todos los miembros de la Iglesia, fundidas en la oración de Jesús? 

5º) También por otros motivos, el oficio fúnebre y las misas cantadas para los difuntos alcanzan el mismo efecto. 

Hoy, gracias a la iniciativa de la “Obra de la Realeza”, va difundiéndose la costumbre de seguir las exequias y los 

oficios de difuntos con un librito en la mano, que permite orar con el sacerdote. 

Pero lo que más interesa es la intención de los fieles. A fin de que el librito dé todos sus frutos, es necesario que al 

comienzo del Oficio pensemos que nosotros estamos unidos a la Iglesia Purgante. Los hermanos, por los que 

oramos, no están separados de nosotros. Son miembros que sufren en el único organismo, la Iglesia. Sus penurias 

debemos sentirlas como nuestras, así como de todo el Cuerpo Místico; el sufragio, pues, mediante la oración 

litúrgica y por medio de la Hostia de propiciación y de salud, es lo que más atañe y conviene a la caridad cristiana. 

6º) Éste debe ser el espíritu animador en el desenvolvimiento de otras nobilísimas iniciativas de la “Obra de la 

Realeza”, como por ejemplo, en la difusión de los libritos para asistir con una participación activa en la 

administración de los Sacramentos. 

Benditos sean estos libros; bendito el Sacramentario y el Breviario de los fieles; bendito todo el esfuerzo que acerca 

al pueblo a la oración litúrgica. Pero si caen en manos de quien no sabe qué es la Iglesia, muy exiguo será el fruto 

obtenido. 

Se asiste, por ejemplo, a un bautismo. Es el sacramento que nos incorpora al Cuerpo Místico de Cristo. Sólo una tal 

orientación inicial nos dispone a entender en toda su belleza y en todo su valor las ceremonias y las oraciones del 

Bautismo. 

Se asiste a una ceremonia de la Confirmación. En vez de indignas bataholas, que parecen convertir el templo en un 

teatro, el librito, seguido atentamente, invita a padrinos, madrinas y familiares a rezar con el obispo, a invocar al 

Espíritu Santo y recordar que la Confirmación consagra al bautizado como soldado de Cristo y de la Iglesia. 

“¿Qué hacemos nosotros por la Iglesia?”, he aquí un examen de conciencia que se impondrá, si el sensus 

Ecclesiæ está vivo en el alma. 

Se asiste a una consagración de sacerdotes noveles. El Orden Sagrado —la primera idea debe ser semejante a un 

alba prometedora en aquéllos que están presentes— es el sacramento instituido por Cristo para dar a su Cuerpo 

Místico sus ministros. Con cuánto fervor, entonces, en unión con la Iglesia toda, cantaremos las letanías, seguiremos 

las funciones regocijándonos en el Señor; y, mientras el obispo extenderá las manos sobre las almas sacerdotales, 

nosotros elevaremos las más ardientes invocaciones. 

Evidentemente, quien se propone como un deber vivir en unión con la Iglesia, encontrará en la asistencia a las 

Vísperas, en las Bendiciones Eucarísticas, en las funciones de la Semana Santa y en otras funciones litúrgicas, nuevo 

alimento al que deseará y del que tendrá hambre, comprendiendo, por ejemplo, cuán hermoso es orar con la Iglesia 



y ofrecer con Ella al Señor el sacrificium vespertinum después de haberle sido presentado por la mañana 

el sacrificium matutinum de la Misa. 

7º) Perdóneseme si insisto en un punto. El movimiento litúrgico debe estar muy en guardia, ni más ni menos que 

cualquier otra obra dedicada a vivificar la piedad cristiana, de los peligros de la rutina. Nosotros podemos y 

tendemos a materializarlo todo; nuestros esfuerzos, al contrario, deben estar dirigidos a espiritualizarlo todo, 

utilizando todos los elementos sensibles y materiales. 

El tener, durante el Santo Sacrificio, un misalito en las manos o un librito con el texto de la Misa del día, significa 

poseer un espléndido automóvil, capaz de devorar distancias a 120 kilómetros por hora; pero no basta. Si no 

sabemos “manejar”, el automóvil permanece detenido. 

No concluiremos de esto que se puede destruir el auto, pero no se debe olvidar que, sin actividad personal, 

repetiremos palabras, que, tomadas materialmente son litúrgicas, mientras en concreto se convierten para nosotros 

en sonidos mecánicos. 

Por el contrario, cuando el espíritu está unido a la Iglesia con renovada conciencia, aun cuando no supiésemos leer, o 

estuviésemos privados del texto de la Misa, nuestra participación en la oración litúrgica puede ser activa. 

Una hermosa verdad ha dicho, entre muchas cosas no siempre exactas, Joris Karl Huysmans, en un libro suyo, donde 

a propósito de algunas Hermanas que en un monasterio recitaban el Breviario sin comprenderlo, observaba: —No 

importa, pronuncian las palabras de la Iglesia; es la Iglesia que ora en ellas; y las mismas“escriben un documento en 

el cual Jesucristo no rehúsa estampar su firma“. Y es por este motivo, agrega el Padre Charles, que, cuando el 

sacerdote celebra la Misa y lee en su misal muchas oraciones latinas que los fieles —a menudo pobres campesinos y 

campesinas, sin mucha familiaridad con la letra impresa— no comprenden, 

“el monaguillo que ayuda la Misa, en nombre de todos los presentes responde con entusiasmo su Amén. Sí, esto es 

lo que deseamos, lo que nosotros pedimos. Aceptamos de antemano sin conocerlos, ratificamos todos los votos que 

el sacerdote va formulando por nosotros; y el Señor nos escucha a todos. Sonrían, si así quieren, los espíritus 

soberbios y paganos; en verdad no hay cosa más hermosa que esta confianza ilimitada en la Iglesia nuestra madre… 

Unidos a la Iglesia, concluye el Padre Justino Borgonovo, aunque nos turbe involuntariamente la distracción, no es el 

caso de dejarnos amilanar. ¿Acaso el arpa no da alabanza al Señor con su melodía? Y sin embargo no tiene 

conciencia del armoniosísimo sonido que difunde. 

Lo mismo nosotros cuando involuntariamente estamos distraídos en la recitación de las suaves preces que nos 

enseñó nuestra madre, nos asemejamos al arpa. La mano delicada de la Iglesia pulsa las cuerdas, es decir, nuestros 

labios; y nosotros, aun no teniendo en aquel instante conciencia de cuanto pronunciamos, alabamos a Dios”. 

Más todavía, hasta en el caso en que un sacerdote celebrase distraídamente por culpa suya la Misa y el Oficio Divino, 

su oración no pierde valor, pues es la oración de la Iglesia; como no pierde su valor un contrato extendido ante un 

escribano, sólo por el hecho de estar escrito con pésima caligrafía. 

8º) Es necesario renovar el sensus Ecclesiæ en las devociones a la Virgen y a los Santos, pues como queda dicho, 

exaltar a la Virgen y a los Santos equivale a glorificar a Cristo, que vive en ellos. 

Y también aquí es necesaria una aclaración que evite los extremos opuestos. 

Si entro en un templo y veo, por ejemplo, el Altar de San Antonio o de Santa Teresita, o bien el de la Virgen 

adornado con magnificencia, iluminado con innumerables velas, adornado con flores, más que el mismo Altar del 

Santísimo Sacramento, pueden suceder dos cosas, esencialmente diferentes, según sea la unión del alma con la 

Iglesia. 

Cuando al visitar el atelier de un pintor, abro la puerta e inmediatamente después de saludarlo, interrumpiendo la 

conversación, me detengo delante de una de sus obras maestras, y la miro, la contemplo, la admiro, aunque en 

apariencia me haya yo olvidado del artista, éste no se siente ofendido; al contrario, se siente feliz por mi visita y por 

mi comportamiento. Mi entusiasmo y mi aplauso por su cuadro en último análisis, ¿no es una alabanza que se dirige 

a él? 



Dígase lo mismo de los Santos. Es ridícula la sonrisa despectiva de los Protestantes y de todos aquéllos que no viven 

con la Iglesia, cuando lamentan el culto que les tributamos, como si mermasen el culto que debemos a Jesucristo. 

¿Qué es un Santo, sino la obra y la obra maestra del Divino Artífice? ¿Qué es su santidad sino la gracia de Jesús en 

él? 

Cuanto más solemnes son las fiestas en honor de los Santos, tanto más grande es el testimonio de amor y de 

reconocimiento a Cristo, el cual no es artista que emplea una materia exterior, sino que vive en su obra de arte 

viviente. 

Si, por el contrario, faltase esta límpida visión del Cuerpo Místico, existiría la amenaza de precipitarse de alguna 

manera al paganismo. También los paganos colgaban exvotos en sus templos en honor de Apolo y Diana, que 

veneraban con un culto puramente exterior. El culto de los Santos en el Catolicismo no tiene nada que ver con 

prácticas religiosas formalistas, por gratas que sean para la beatería insulsa, privada de la idea del Cuerpo Místico y 

de interioridad sobrenatural. 

9º) Por último, el sentire cum Ecclesiæ debe ser recordado por nosotros en nuestro apostolado en cualquier modo 

que se desarrolle. 

¿Qué es una obra cristiana de misericordia, sea en el campo temporal como en el espiritual, sino un acto de amor a 

Cristo, que vive en nuestros hermanos, y a la Iglesia, de la que también ellos son miembros? Y, ¡cuán diversamente, 

con cuánta mayor caridad, diligencia, perseverancia, cumpliríamos nuestras buenas obras, si, cuando obramos el 

bien, reflexionásemos en nuestra unión con el Cuerpo Místico de Cristo! 

Reunidos alrededor de los obispos y de los párrocos, como junto a Cristo; obedientes a sus directivas para toda 

iniciativa santa; sólo preocupados por hacer crecer en nosotros y en los demás, y por hacer triunfar a Cristo Jesús, las 

huestes organizadas no aspiran sino a cooperar en el apostolado de la Iglesia, ciertamente más importante y 

precioso que el apostolado individual. 

*** 

Una noche de enero de 1920, el obispo del Senegal encontró la muerte en un naufragio: el océano tragó la nave y 

nadie supo jamás de los náufragos. 

Pocos meses después, dos pescadores habían extendido sus redes sobre la arenosa costa del Atlántico; bajando la 

marea, se veía una buena cantidad de peces agonizantes. 

—Veamos qué es lo que nos trae esta mañana el mar —observó uno de los pescadores, indicando un objeto 

obscuro, aprisionado en las mallas, junto con los peces: ¡Es un libro! 

Era, en efecto, un hermoso volumen encuadernado, con restos de varias impresiones doradas. Un libro intacto. Mas 

el agua había pegado las páginas unas con otras. El pescador con precaución logró separar dos; aparecieron 

caracteres negros y rojos, y palabras en una lengua que no era la francesa, pero acerca de la cual la poca cultura 

católica de los dos pescadores no tuvo dudas. 

¡Está en latín! 

Poco a poco aparecieron las otras páginas, juntamente dos señaladores, estampitas, piadosos recuerdos, una 

oración manuscrita, y en el interior de la tapa, un nombre: Monseñor Jalabert, el llorado obispo. 

Los dos hombres, vivamente conmovidos, besaron la reliquia y se arrodillaron para rezar por la paz del alma que de 

aquel modo se hacía recordar a dos compatriotas. No tardaron en enviar a sus amigos el Breviario, que fue 

considerado como una sagrada herencia, resultando un objeto de serias meditaciones. 

Todo lo sepultó el mar con la grande nave —comentaba un periódico milanés—; ha devuelto sin embargo a los 

hombres un Breviario que escapó, en el momento supremo, de las manos que siempre bendecían de un obispo 

misionero, como para advertirnos: Una sola cosa es necesaria: la vida eterna, a la que no se llega sin la oración, sin la 

unión con Cristo y con la Iglesia. 

*** – *** 



CONCLUSIÓN 

Estas indicaciones de ejercicios prácticos para vivificar la propia piedad, respondiendo con esfuerzos generosos a la 

gracia divina que nunca falta y cae abundante sobre aquél que se dirige hacia Dios con todo el fervor de su corazón, 

podrían ser multiplicadas. 

Hasta cada uno de los puntos indicados podría servir de base para ulteriores ejemplificaciones. 

¿Quién, por ejemplo, no comprende, como ya dijimos, que la unión con la Trinidad Sacrosanta puede, en un lapso, 

caracterizarse por una adoración afectuosa y por el pensamiento cultivado de la Paternidad divina? O bien, en los 

días que median entre la fiesta de la Ascensión a la de Pentecostés, ¿no debería acaso el culto y el amor del Espíritu 

Santo imprimir una fisonomía en nuestra piedad propia de esos días? 

Cada mes, además, y cada solemnidad litúrgica puede indicarnos los temas, deberes y programas, que unifiquen 

nuestra actividad espiritual. Será, por ejemplo, el Nombre de Jesús, que invocado repetidamente puede dar tono a 

una hermosa y fervorosa jornada, recordándonos que no hay otro nombre en el que podamos salvarnos y que nadie 

puede decir: “Señor Jesús”, sino en el Espíritu Santo. 

Será el mes de noviembre, que confiará a nuestra caridad los hermanos que sufren en el Purgatorio a menudo 

olvidados. Serán las fiestas de nuestros Santos, que nos unirán a la Iglesia Triunfante. Será la dulce figura de San 

José, que nos enseñará en marzo a vivir íntimamente unidos con Jesús, a trabajar, a concebir nuestra actividad 

únicamente en función de Jesús, como lo hacía su Padre Nutricio; a sufrir, a vivir bajo la mirada del Divino Salvador. 

Será, para aludir a un método sencillísimo y muy práctico, una jornada iluminada por jaculatorias, desde la mañana a 

la noche, como otros tantos gritos afectuosos a Jesús, a la Virgen, a los Santos, como enseña el Padre Octavio 

Príncipe en sus libritos: Flosculi e giaculatorie e altre opere indulgenziate (Turín, 1929). 

He indicado simplemente algunos métodos. También los descritos deberán ser vividos en función con las propias 

exigencias espirituales, bajo la égida del Director de nuestra alma. Pues esto es inefablemente hermoso en la piedad 

cristiana. Unidos en un solo Cuerpo Místico y en una sola Iglesia, hermanados en una sola plegaria, a menudo con las 

mismas fórmulas y con las mismas palabras en los labios, cantamos, sin embargo, con nuestra vos, con nuestro 

corazón, con nuestra inteligencia. Todas las voces, pues, afluyen en Cristo y ascienden al Padre como en un único 

himno. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/10/28/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-ix-la-union-con-la-iglesia/ 
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LA UNIÓN CON LA IGLESIA 

En todos los tiempos, Santos y Pontífices se han preocupado del problema del canto sagrado. 

Apenas terminado el himno de la sangre, y la música de los mártires ante el rugido de las fieras y la ferocidad de las 

hienas humanas, desde Jerusalén y desde Roma, desde la Milán de San Ambrosio y de la Hipona de San Agustín, se 

elevó el canto. 



Participaba el pueblo, sin excluir a los niños. San Agustín subía a menudo al ambón, acompañado por un niño a quien 

hacía entonar con voz fresca un versículo de algún salmo; y sólo entonces comenzaba su predicación tomando el 

tema de la palabra que la inocencia había hecho vibrar en los corazones. 

En Jerusalén, como nos narra la Peregrinatio Sylviae, los niños intervenían en los oficios litúrgicos, y ciertas 

antífonas “cum infantibus” que quedan en algunas liturgias son un eco lejano y fascinador. 

El Papa San Gregorio Magno descendía y enseñaba entre los niños, con la palmeta del maestro en las manos, y 

dondequiera, desde las iglesias de Oriente a las de Occidente, una armonía se iba difundiendo y expresaba una vida 

interior profundamente sentida. 

Dos eran los principios informadores de aquel canto sagrado. 

Ante todo, se decía, el alma es la que debe cantar. 

La música de Dios no era considerada como una cuestión de buena voz, de la misma manera que una poesía no es 

cuestión de tinta. Naturalmente, si las cuerdas vocales funcionan defectuosamente, si no se tiene oído, es mejor 

callarse, porque tampoco Dante hubiera podido escribir la Divina Comedia si le hubieran roto la pluma. Aparte de 

esto, recomendaba San Agustín: “Cante tu corazón; cante tu alma; cante todo tu ser”. Como se pinta y se esculpe 

con el alma, así con el alma se canta. 

Ésta es la ley de todo artista, incluido el teatral. Si quiere conmover, arrastrar, comunicar sus sentimientos de ira o 

de alegría, debe transformarse en su personaje, identificarse con él y cantar con él. 

Pero el canto sagrado tiene un carácter específico: exige que nos unamos a la Iglesia, que nos sintamos unidos y 

viviendo con Ella, que junto con Ella se eleve la voz a Dios. 

Por esto —como recordaba San Pío X en el Motu Proprio sobre la música sagrada— el canto gregoriano se había 

prefijado como principal objetivo el hacer florecer y conservar en los fieles el verdadero espíritu cristiano. 

Por eso, a la música polifónica la Iglesia prefirió el canto llano, la voz única que mejor expresa la unidad de la Iglesia 

que canta. 

Por esto es Gregorio Magno un Pontífice que posee vivo el sensus Ecclesiæ, quien reforma el canto llano; y la 

leyenda de su sueño: ¿no nos expresa el mismo pensamiento? La Musa que se le apareció y que tenía melodías y 

cantos, voces y neumas en su manto, ¿no era acaso símbolo de la Iglesia que canta y que quiere que a su“voz de 

cielo se uniesen las voces de la tierra?” 

¿Cómo es posible educar en el canto sagrado si no se vinculan estas ideas: fundir el alma en el alma de la Iglesia, 

sentir sus palpitaciones, y luego expresar con su voz la voz de este magno mar, que ruega, y suplica, gime y adora, se 

estremece y agradece? 

No puede ser otra la explicación del hecho recordado por la Constitución Apostólica Divini cultus sanctitatemde Pío 

XI: el hecho es, pues, que desde los primeros tiempos, los ingenuos cantos de las sagradas preces y del sacrificio 

encendían en el pueblo el fervor cristiano. 

Fue allí en las vetustas basílicas, donde el obispo, clero y pueblo alternaban en las divinas alabanzas, donde no pocos 

de los bárbaros, como dice la historia, conmovidos por los cantos de la liturgia, ingresaron en la civilización cristiana. 

Era allí en el templo donde el propio opresor de la familia cristiana sentía mejor el valor y la eficacia del dogma de la 

Comunión de los Santos; por ello el emperador Valente, arriano, quedó aturdido ante la majestad con que San 

Basilio celebraba los divinos misterios; y en Milán los herejes acusaban a San Ambrosio de hechizar a las turbas con 

el encantamiento de sus cantos litúrgicos; con los mismos cantos que conmovieron a San Agustín y lo decidieron a 

abrazar la fe de Cristo. 

Fue luego en las iglesias, donde casi toda la civilización se unía como en un inmenso coro, donde los artistas, los 

arquitectos, los pintores, los escultores y los mismos literatos aprendieron de la liturgia aquel complejo de 

conocimientos teológicos que hoy tanto brillan y se admiran en aquellos insignes monumentos de la Edad Media. 



Precisamente porque el sensus Ecclesiæ hacía vibrar como un arpa el alma de los artistas, por medio de ellos se 

comunicaba a todos los demás, y a todos comunicaba la divina belleza y la vitalidad del Cuerpo Místico de Cristo. 

No se crea que, con tal exordio, quiero hacer un tratado de música sagrada, que, por lo demás, todos amamos 

intensamente. No. Debemos hablar de otra música, de otro arte, que todo cristiano debe cultivar y que se rige por 

los mismos principios fundamentales del canto sagrado. 

En efecto, vivir unidos, conscientemente unidos a la Iglesia; sentire cum Ecclesia, para emplear una expresión 

ignaciana, es el secreto para que la oración sea espontánea y bella, para que también nuestra alma cante el himno 

de la piedad. 

Conquistar el conocimiento de que somos miembros de un organismo divino, que no vivimos separados de Jesús, del 

Paraíso, de las almas que se están purificando en el Purgatorio, de todos los fieles vivientes del mundo; apreciar, 

gustar, gozar la gracia que nos viene de ser células vivientes del tejido católico; sentir nuestra divina grandeza; 

sentirnos unidos a esta sociedad inefable, que a cada instante hace llegar a nuestra alma el influjo de su vitalidad 

sobrenatural, y nos hace crecer y desarrollar en la gracia de Cristo; estremecernos con el pensamiento del influjo 

sobrenatural que nos viene de Jesús, de la Virgen, de los Ángeles, de los Santos, de todas las almas buenas de este 

mundo; disipar las neblinas de un individualismo frío y egoísta, que nos obliga a pasar la vida en la inconfesada 

ilusión de que la única realidad es nuestro mezquinísimo yo; sentirnos, mediante nuestra unión con el Hijo y la 

Iglesia, unidos al Padre en el amor del Espíritu Santo; ser movidos por una historia dos veces milenaria, que no pasa, 

sino que vive inmortal: tal debiera ser el deber que, muy frecuentemente, hemos de imponernos si queremos que el 

espíritu cristiano y católico no sea para nosotros una palabra hueca. 

Veamos cómo podemos aprender prácticamente, semejante arte, que transformará nuestra vida en una hermosa 

armonía como de música sagrada. 

*** 

Es indispensable una premisa: 

Para llegar a la cumbre indicada, o sea, a una inmensa unión con la Iglesia es necesario conocerla, amarla y vivirla. 

1. — CONOCER para amar, amar para obrar: he aquí lo que creemos sea la ley psicológica que preside a todos 

nuestros progresos espirituales; y como el fin de nuestra acción es un bien divino, el principio debe ser también 

divino, o sea la ciencia de la fe. 

La piedad sin dogma es un cuerpo sin alma; y la piedad de la Iglesia, la divina Liturgia, es la fe confesada, sentida, 

vivida, cantada y puesta en contacto con la fe de nuestros hermanos. 

Establecer un ritmo de unión entre el dogma y la piedad, entre la inteligencia y la voluntad, es para nosotros el 

rendimiento vital más grande de la Revelación. 

Es necesario, pues, partir del estudio y de la meditación. 

Si no se conoce con precisión qué es la Iglesia fundada por Cristo y sus características; si no se sabe qué es el Cuerpo 

Místico de Cristo; si San Pablo, que ha querido inspirar toda su vida y todas sus Cartas con esta única idea dominante 

—la Iglesia—, es para nosotros un libro cerrado y sellado con siete sellos; si el dogma de la mediación universal y 

necesaria, o sea del Sacerdocio de Cristo, fuente de la vida espiritual, y de la Iglesia heredera y continuadora del 

Sacerdocio de Cristo, no aparece claro a nuestra mente; si, por consiguiente, la constitución de la Iglesia, su 

autoridad, su jerarquía, su vida, son para nosotros ideas que vagan en una atmósfera de semioscuridad, debida a 

nuestra ignorancia y al poco cuidado que tenemos de una cultura dogmática ¿por qué maravillarnos de que la unión 

vivida y afectuosa con la Iglesia sea una labor que quizás jamás nos hayamos impuesto, como si fuera ajena a las 

preocupaciones de la piedad cristiana? 

Para conocer a la Iglesia, es indispensable estudiarla, en sus relaciones con Dios y en su influjo sobre nosotros. Es 

necesario, por lo tanto, primeramente familiarizarnos con su oración oficial, esto es, la liturgia, que no es “la parte 

puramente sensible, ceremonial y decorativa del culto católico”, como ha pretendido el superficialismo ensayista de 

literatos y estetas; no es tampoco solamente “el canon o reglamentación eclesiástica del culto público” sino el culto 

que la Iglesia tributa a Dios; es… el culto de la Iglesia. 



En segundo lugar, es necesario saber qué es la Comunión de los Santos, la participación de cada creyente en los 

inmensos tesoros del organismo al que estamos incorporados, la eficacia de la circulación de una sangre 

sobrenatural, si nos es lícito expresarnos así, por la cual aumentamos, a cada instante, cuando estamos en gracia, 

nuestras riquezas espirituales. 

2. — Es necesario AMAR a la Iglesia, como la ama Cristo, que la une a sí en un dulce abrazo nupcial. Christus dilexit 

Ecclesiam et tradidit semetipsum pro ea. Cristo amó a su Iglesia, a la que quiere santa e inmaculada, y por ella se 

sacrificó a sí mismo. 

Nosotros decimos: “Nuestra santa Madre la Iglesia: sancta Mater Ecclesia“, porque nos engendra a la vida verdadera 

de hijos de Dios: y como tal todo nuestro afecto debe ser para Ella. 

Amar a la Iglesia significa amar a Cristo que es su Cabeza; amar a la Virgen, a todos los Santos, a todos nuestros 

hermanos, que son sus miembros; amarnos a nosotros mismos, que estamos unidos a Cristo y a sus miembros. Nos 

dice San Pablo: “Sois conciudadanos de los Santos; sois de la estirpe de Dios; estáis edificados sobre el fundamento de 

los Apóstoles y de los Profetas, siendo Cristo Jesús la piedra angular. Y todo el edificio, íntimamente unido, se alza 

sobre Cristo cual templo santo del Señor. Estáis edificados sobre Cristo, formando la habitación de Dios mediante el 

Espíritu” (Efesios, II, 19-20). 

Ser piedras vivientes, y no muertas y frías, conviene al amor del templo al que pertenecemos, templo grandioso, 

donde el Pontífice eterno, entre los homenajes de las almas, entre los corazones que vibran al soplo del Paráclito, 

glorifica al Padre. 

3. — Finalmente es necesario VIVIR la vida de la Iglesia. Aumentar la propia vitalidad mediante la vitalidad del 

Cuerpo Místico de Cristo; pensar, obrar, sentir, en unión con la Iglesia, ¿no es acaso el secreto que nos explica los 

heroísmos y la fascinación de los Santos? Cuando nos acercamos a ellos, su virtud y sus obras maravillosas no se nos 

aparecen nunca como virtudes y actividades puramente humanas, sino que los rodea la fragancia de Cristo y de la 

Madre de los Santos. 

Si el pámpano no permanece en la vid, no da fruto y se convierte en leña para el fuego; así nosotros, si no estamos 

unidos, como pámpanos a Cristo y a su Iglesia, nada produciremos de sobrenatural y eterno. Si cuando oramos, 

cuando trabajamos, cuando desarrollamos una obra de apostolado, cuando sufrimos, tuviésemos la sensación 

espiritual de tal unión, ¡cómo cambiaríamos! 

También en los momentos más terribles de la lucha, sentiríamos a Cristo y a la Iglesia con nosotros, nos levantarían y 

nos animarían. El sentire cum Ecclesia no sería sólo la norma de nuestras ideas, de nuestros afectos, de nuestra 

acción, sino también una fuerza divina, divinamente vivificadora y santificadora. 

Me explicaré con una comparación. 

Cierto día, Contardo Ferrini, mientras se encontraba en Berlín por razón de estudios, lejos de la patria, de la familia, 

de los amigos en la fe, sufría el aislamiento, en la atmósfera glacial de un protestantismo religiosamente 

insignificante. Pasó frente a la iglesia de Santa Eduvigis y entró a orar. Era la hora de las funciones litúrgicas. Ya no 

estaba solo, ni se sentía triste Ferrini en aquel instante, sino unido a toda la Iglesia, que lo circundaba con una 

atmósfera confortante de vida. 

También nosotros, en las jornadas de trabajos, con la cruz a cuestas, subimos el viacrucis de la fatiga y de la pena; y a 

menudo nos sentimos abatidos; si en esos momentos recordásemos nuestra unión con la Iglesia, nuestro corazón se 

alegraría y con alegría proseguiríamos la cuesta del Calvario, la única que conduce a la resurrección. 

*** 

Después de esta larga pero necesaria premisa, podemos preguntarnos cuál es el camino más indicado para realizar 

nuestra vida con la Iglesia. No podemos dudar en la respuesta: la Liturgia, que nos ofrece el medio clásico, ágil y 

seguro para vivir unidos a la Iglesia Militante, Purgante y Triunfante. 

El Motu proprio de Pío X y la Constitución citada de Pío XI nos dicen expresamente que la “primera e indispensable 

fuente”, de la que se puede “beber el fervor de la piedad” no es otra sino “la participación activa en los sacrosantos 

misterios y en la oración solemne de la Iglesia”. 



Sensus Ecclesiæ y vida litúrgica están unidos como los miembros de un organismo y ejercen mutuamente sus 

influencias. Si no se tiene unión vivida y consciente con la Iglesia es imposible comprender las maravillas que en 

inmensa abundancia nos ofrece la Liturgia, ni menos se puede vivirla; por otra parte, si la oración pública y oficial de 

la Iglesia nos resulta una añadidura cualquiera de nuestra oración privada desprovista de importancia, no podremos 

jamás afirmar con verdad el sentire cum Ecclesia. 

¿Por qué los Santos aprecian tanto la vida litúrgica que cuando la alaban parece que la ensalzaran hiperbólicamente? 

¿Por qué San Benito y sus hijos, en siglos de barbarie, mientras era necesario restaurar la sociedad desde sus 

fundamentos y reavivarla cristianamente, levantaron “la antorcha encendida de su trabajo”, para usar la frase de 

Gioberti, pero en su actuación y en su inmenso y arduo programa alimentaron sus almas con la oración litúrgica? 

Porque se sentían unidos a la Iglesia y porque también oraban con la Iglesia, única manera de combatir, morir y 

vencer con la misma. Si los monjes interrumpían el sueño para levantarse a cantar los maitines para el Esposo; si San 

Francisco Javier exclamaba, a propósito del Oficio Divino: “Psalterium meum, gaudium meum”; si Santa Catalina de 

Bolonia ardía en deseos de cerrar su vida salmodiando en el coro; si la piadosa campana del monasterio que invitaba 

al Oficio hacía estremecer de alegría el corazón de Santa María Magdalena de Pazzi; si San Alfonso —como 

veremos— colocaba a la Misa sobre todo homenaje al Señor y añadía que “cien oraciones privadas no tienen el valor 

de una sola plegaria del Oficio”, era porque estas almas, completa y profundamente cristianas, comprendían la 

diversidad existente entre una palabra, aunque fuera la más hermosa, pronunciada por una persona en nombre 

propio, y la misma palabra, pronunciada por el mismo individuo, en calidad de embajador de una nación; la 

diferencia que hay entre el yo que ora y todo el Cuerpo Místico de Cristo, que se dirige al Padre, vivificado y hecho 

omnipotente en la invocación, por los “gemidos inenarrables” del Espíritu. 

Es necesario terminar de una vez de imitar a ciertos empleados de las grandes bibliotecas, que llevan desde los 

estantes a los estudiosos, incunables de valor, códices antiguos inestimables, volúmenes rarísimos, como si sus 

brazos sostuvieran trozos de leña; es tiempo, pues, de que el voto augural de un himno de San 

Ambrosio:Flammescat igne charitas — “arda mi caridad en fuego de amor”—, se cumpla sobre todo en la oración 

litúrgica, que no tiene otro fin que hacernos partícipes de la vida y de los misterios de Cristo, sea del Cristo real, sea 

del Cristo místico. 

Es ocioso descender a detalles, ya que son tantas las publicaciones que tratan con santo empeño de iluminar las 

mentes y encender en los corazones el amor por la liturgia. Además de los libros citados aquí y allá en este capítulo, 

como libros de estudio recomendamos preferentemente los siguientes: 

Dom Próspero Guéranger, El año litúrgico. 

Cardenal Schuster, Liber Sacramentorum. 

Los siguientes volúmenes son aptísimos para la meditación litúrgica: 

Dom Columba Marmion, Cristo en sus misterios. 

Antonio de Sérent, La espiritualidad cristiana en la liturgia. 

José Cavagna, La liturgia y la vida cristiana. 

Quien, poniendo por base una instrucción litúrgica adecuada, generosamente se esfuerza por vivir con la Iglesia, 

pronto se da cuenta de la facilidad con que se pueden conseguir los siguientes resultados: 

1°) Todo el ciclo litúrgico lo orienta hacia la Iglesia, pues lo hace participar de la vida y de los misterios de la Cabeza 

del Cuerpo Místico, de la fundación y del desarrollo de la Iglesia, de sus flores más bellas, desde la Virgen a los 

Santos y le hace cerrar el año litúrgico con una visión que le revela toda la grandeza de la Iglesia. 

En efecto, el Adviento, no sólo le recuerda la expectación de los siglos pasados, que imploraban del Cielo el rocío 

divino y esperaban ansiosos que las nubes de la bondad celeste llovieran al Justo, sino que le hace invocar la 

“venida” de Jesús a su alma. La Navidad lo une a Cristo que nace y lo anima e incita a renacer a una vida espiritual 

más elevada. La Circuncisión, la Epifanía, con el homenaje de los Magos, la paz de la Sagrada Familia, con la 

Cuaresma y los cuarenta días del desierto, la Semana Santa, la Institución de la Eucaristía, los dolores de la Pasión, 

las Glorias de la Resurrección, le hacen seguir paso a paso la vida de Cristo, invitándolo a vivir de Él y con Él, 



rodeando su corazón con la mortificación, obrando siempre en nombre de Jesús, contribuyendo a sus 

manifestaciones o epifanías divinas, resucitando con Él “in novitate vitæ”. 

La Ascensión le facilitará la “conversatio nostra en cælis”. En Pentecostés, exultando en la Iglesia fundada por Cristo, 

que sale de los “ocultos muros” del Cenáculo para iniciar la conquista del mundo, invoca él también al Espíritu Santo. 

La Trinidad, el “Corpus Christi”, los domingos post Pentecostem, dedicados a la Iglesia que se extiende por el mundo, 

no sólo lo unirán a Dios Uno y Trino, a Jesús Eucarístico, y al Cuerpo Místico de Cristo, sino que lo preparan para la 

fiesta terminal, vale decir, para la celebración del último domingo de octubre, para la fiesta de Cristo Rey. 

Y, ¿qué es el Reino de Cristo, sino la Iglesia? ¿Qué representan, el primero y segundo día de noviembre, los Santos y 

los Difuntos que duermen el sueño cristiano de la paz, sino la corte del gran Rey, que canta a su alrededor o que se 

prepara, en la purificadora expiación, a alegrarse con Él? Y cuando decimos Cristo, los Santos, los muertos, ¿qué 

indicamos sino a la Iglesia, en la cual vivimos, oramos y esperamos? 

2°) La Santa Misa, especialmente, desarrolla en la conciencia cristiana el pensamiento de nuestra unión con el 

Cuerpo Místico de Cristo. Meditaremos esto, siempre desde el punto de vista práctico, en un capítulo especial; pero 

convendrá saber desde ahora que no es sólo el sacerdote el que ofrece el Sacrificio de la Nueva Ley. Él es el ministro 

de Cristo y de su Iglesia; y es Cristo mismo con su Cuerpo Místico, y por lo tanto con todo el pueblo de creyentes, 

que sube al altar para cumplir el acto sacrificial. 

A nada, pues, estamos más obligados, cada vez que asistimos a Misa, que a recogernos un instante y a recordar 

nuestra incorporación a Cristo, nuestra unión con la Iglesia, la gran verdad de que nos presentamos con Cristo y su 

Iglesia al Padre para que Él “acepte y bendiga nuestros dones, nuestras ofrendas, el santo e inmaculado Sacrificio”. 

El sentire cum Ecclesia es la mejor preparación para asistir devotamente a la Misa. 

3°) Hay Misas que de un modo muy particular deben suscitar en nosotros el sensus Ecclesiæ y por lo tanto se debe 

asistir a ellas con un estado de ánimo de encendida caridad. 

En primer lugar está la Misa parroquial. Ésta, recogiendo a los fieles de una porción de la Iglesia alrededor de su 

Pastor, es el símbolo más expresivo de la unión de todos los miembros del Cuerpo Místico con el Pastor Sumo y 

Eterno, Cristo Jesús. 

Renán, en sus Souvenirs d’enfance et de jeunesse, se conmueve cuando recuerda a la ancianita de Tréguier que, en la 

Misa parroquial, suplica al Señor quiera hacerla morir en día sábado para ser conducida a la iglesia el domingo, 

cuando todo el pueblo rezará por ella. Pero Renán no comprendía ni la liturgia, ni el profundo espíritu que animaba a 

la humilde viejecita. Ella amaba la Misa parroquial, y siempre asistía a ella, pero nunca estaba tan contenta como en 

aquella ocasión sintiéndose unida a la Iglesia. En su pequeñez, la pobre mujer analfabeta se sentía más grande que 

Renán, más grande que todo el Collége de France y que todos los diletantes del mundo. Cuando en la iglesia de la 

aldea resonaba el versículo del Salmo: “¡Oh cuan amable y gozoso es que vivan los hermanos en unión!”, su 

inteligencia no comprendía el significado de las palabras, pues no sabía latín, pero su corazón las gustaba más que 

todos los cultores de la filosofía clásica. 

Lo que decimos de la Misa parroquial, con más razón se debe repetir de la Misa pontifical del obispo en su Catedral y 

de las misas que celebra el Sumo Pontífice en el máximo templo de la cristiandad. 

El Cardenal Mercier insistía para que sus diocesanos, de vez en cuando, asistiesen a las solemnes funciones de la 

basílica catedral, por él celebradas. Y tal recomendación no le era sugerida por el deseo de ofrecer a los hijos de su 

corazón un espectáculo grandioso, siempre piadoso y conmovedor, sino el pensamiento de que, junto al obispo, se 

goza y gusta más íntimamente la unión con la Iglesia. 

En los primeros siglos, cuando no eran tantas las misas, siendo sólo el obispo quien celebraba, ¿no servía acaso la 

reunión cristiana para conservar floreciente el sensus Ecclesiæ mediante el Sacramentum unitatis? 

El mismo Goethe —escribe en sus narraciones de viajes por Italia—, al toque de la elevación en San Pedro de Roma, 

sintió esa unión de la Iglesia universal con el Pontífice. Y sólo aquél que haya tenido la gran dicha de asistir a una 

Misa del Santo Padre en la basílica del Príncipe de los Apóstoles, en ocasión de la canonización de un Santo, sabe 



cuáles son los sentimientos de aquellos instantes. El alma gozosa olvida todo egoísmo y late en una palpitación 

universal, es decir, en sincrónica palpitación con Cristo y la Iglesia. 

4°) Toda Misa cantada despierta a su manera el sensus Ecclesiæ. Las voces que se funden en una única voz, ¿no 

simbolizan acaso las voces de todos los miembros de la Iglesia, fundidas en la oración de Jesús? 

5º) También por otros motivos, el oficio fúnebre y las misas cantadas para los difuntos alcanzan el mismo efecto. 

Hoy, gracias a la iniciativa de la “Obra de la Realeza”, va difundiéndose la costumbre de seguir las exequias y los 

oficios de difuntos con un librito en la mano, que permite orar con el sacerdote. 

Pero lo que más interesa es la intención de los fieles. A fin de que el librito dé todos sus frutos, es necesario que al 

comienzo del Oficio pensemos que nosotros estamos unidos a la Iglesia Purgante. Los hermanos, por los que 

oramos, no están separados de nosotros. Son miembros que sufren en el único organismo, la Iglesia. Sus penurias 

debemos sentirlas como nuestras, así como de todo el Cuerpo Místico; el sufragio, pues, mediante la oración 

litúrgica y por medio de la Hostia de propiciación y de salud, es lo que más atañe y conviene a la caridad cristiana. 

6º) Éste debe ser el espíritu animador en el desenvolvimiento de otras nobilísimas iniciativas de la “Obra de la 

Realeza”, como por ejemplo, en la difusión de los libritos para asistir con una participación activa en la 

administración de los Sacramentos. 

Benditos sean estos libros; bendito el Sacramentario y el Breviario de los fieles; bendito todo el esfuerzo que acerca 

al pueblo a la oración litúrgica. Pero si caen en manos de quien no sabe qué es la Iglesia, muy exiguo será el fruto 

obtenido. 

Se asiste, por ejemplo, a un bautismo. Es el sacramento que nos incorpora al Cuerpo Místico de Cristo. Sólo una tal 

orientación inicial nos dispone a entender en toda su belleza y en todo su valor las ceremonias y las oraciones del 

Bautismo. 

Se asiste a una ceremonia de la Confirmación. En vez de indignas bataholas, que parecen convertir el templo en un 

teatro, el librito, seguido atentamente, invita a padrinos, madrinas y familiares a rezar con el obispo, a invocar al 

Espíritu Santo y recordar que la Confirmación consagra al bautizado como soldado de Cristo y de la Iglesia. 

“¿Qué hacemos nosotros por la Iglesia?”, he aquí un examen de conciencia que se impondrá, si el sensus 

Ecclesiæ está vivo en el alma. 

Se asiste a una consagración de sacerdotes noveles. El Orden Sagrado —la primera idea debe ser semejante a un 

alba prometedora en aquéllos que están presentes— es el sacramento instituido por Cristo para dar a su Cuerpo 

Místico sus ministros. Con cuánto fervor, entonces, en unión con la Iglesia toda, cantaremos las letanías, seguiremos 

las funciones regocijándonos en el Señor; y, mientras el obispo extenderá las manos sobre las almas sacerdotales, 

nosotros elevaremos las más ardientes invocaciones. 

Evidentemente, quien se propone como un deber vivir en unión con la Iglesia, encontrará en la asistencia a las 

Vísperas, en las Bendiciones Eucarísticas, en las funciones de la Semana Santa y en otras funciones litúrgicas, nuevo 

alimento al que deseará y del que tendrá hambre, comprendiendo, por ejemplo, cuán hermoso es orar con la Iglesia 

y ofrecer con Ella al Señor el sacrificium vespertinum después de haberle sido presentado por la mañana 

el sacrificium matutinum de la Misa. 

7º) Perdóneseme si insisto en un punto. El movimiento litúrgico debe estar muy en guardia, ni más ni menos que 

cualquier otra obra dedicada a vivificar la piedad cristiana, de los peligros de la rutina. Nosotros podemos y 

tendemos a materializarlo todo; nuestros esfuerzos, al contrario, deben estar dirigidos a espiritualizarlo todo, 

utilizando todos los elementos sensibles y materiales. 

El tener, durante el Santo Sacrificio, un misalito en las manos o un librito con el texto de la Misa del día, significa 

poseer un espléndido automóvil, capaz de devorar distancias a 120 kilómetros por hora; pero no basta. Si no 

sabemos “manejar”, el automóvil permanece detenido. 

No concluiremos de esto que se puede destruir el auto, pero no se debe olvidar que, sin actividad personal, 

repetiremos palabras, que, tomadas materialmente son litúrgicas, mientras en concreto se convierten para nosotros 

en sonidos mecánicos. 



Por el contrario, cuando el espíritu está unido a la Iglesia con renovada conciencia, aun cuando no supiésemos leer, o 

estuviésemos privados del texto de la Misa, nuestra participación en la oración litúrgica puede ser activa. 

Una hermosa verdad ha dicho, entre muchas cosas no siempre exactas, Joris Karl Huysmans, en un libro suyo, donde 

a propósito de algunas Hermanas que en un monasterio recitaban el Breviario sin comprenderlo, observaba: —No 

importa, pronuncian las palabras de la Iglesia; es la Iglesia que ora en ellas; y las mismas“escriben un documento en 

el cual Jesucristo no rehúsa estampar su firma“. Y es por este motivo, agrega el Padre Charles, que, cuando el 

sacerdote celebra la Misa y lee en su misal muchas oraciones latinas que los fieles —a menudo pobres campesinos y 

campesinas, sin mucha familiaridad con la letra impresa— no comprenden, 

“el monaguillo que ayuda la Misa, en nombre de todos los presentes responde con entusiasmo su Amén. Sí, esto es 

lo que deseamos, lo que nosotros pedimos. Aceptamos de antemano sin conocerlos, ratificamos todos los votos que 

el sacerdote va formulando por nosotros; y el Señor nos escucha a todos. Sonrían, si así quieren, los espíritus 

soberbios y paganos; en verdad no hay cosa más hermosa que esta confianza ilimitada en la Iglesia nuestra madre… 

Unidos a la Iglesia, concluye el Padre Justino Borgonovo, aunque nos turbe involuntariamente la distracción, no es el 

caso de dejarnos amilanar. ¿Acaso el arpa no da alabanza al Señor con su melodía? Y sin embargo no tiene 

conciencia del armoniosísimo sonido que difunde. 

Lo mismo nosotros cuando involuntariamente estamos distraídos en la recitación de las suaves preces que nos 

enseñó nuestra madre, nos asemejamos al arpa. La mano delicada de la Iglesia pulsa las cuerdas, es decir, nuestros 

labios; y nosotros, aun no teniendo en aquel instante conciencia de cuanto pronunciamos, alabamos a Dios”. 

Más todavía, hasta en el caso en que un sacerdote celebrase distraídamente por culpa suya la Misa y el Oficio Divino, 

su oración no pierde valor, pues es la oración de la Iglesia; como no pierde su valor un contrato extendido ante un 

escribano, sólo por el hecho de estar escrito con pésima caligrafía. 

8º) Es necesario renovar el sensus Ecclesiæ en las devociones a la Virgen y a los Santos, pues como queda dicho, 

exaltar a la Virgen y a los Santos equivale a glorificar a Cristo, que vive en ellos. 

Y también aquí es necesaria una aclaración que evite los extremos opuestos. 

Si entro en un templo y veo, por ejemplo, el Altar de San Antonio o de Santa Teresita, o bien el de la Virgen 

adornado con magnificencia, iluminado con innumerables velas, adornado con flores, más que el mismo Altar del 

Santísimo Sacramento, pueden suceder dos cosas, esencialmente diferentes, según sea la unión del alma con la 

Iglesia. 

Cuando al visitar el atelier de un pintor, abro la puerta e inmediatamente después de saludarlo, interrumpiendo la 

conversación, me detengo delante de una de sus obras maestras, y la miro, la contemplo, la admiro, aunque en 

apariencia me haya yo olvidado del artista, éste no se siente ofendido; al contrario, se siente feliz por mi visita y por 

mi comportamiento. Mi entusiasmo y mi aplauso por su cuadro en último análisis, ¿no es una alabanza que se dirige 

a él? 

Dígase lo mismo de los Santos. Es ridícula la sonrisa despectiva de los Protestantes y de todos aquéllos que no viven 

con la Iglesia, cuando lamentan el culto que les tributamos, como si mermasen el culto que debemos a Jesucristo. 

¿Qué es un Santo, sino la obra y la obra maestra del Divino Artífice? ¿Qué es su santidad sino la gracia de Jesús en 

él? 

Cuanto más solemnes son las fiestas en honor de los Santos, tanto más grande es el testimonio de amor y de 

reconocimiento a Cristo, el cual no es artista que emplea una materia exterior, sino que vive en su obra de arte 

viviente. 

Si, por el contrario, faltase esta límpida visión del Cuerpo Místico, existiría la amenaza de precipitarse de alguna 

manera al paganismo. También los paganos colgaban exvotos en sus templos en honor de Apolo y Diana, que 

veneraban con un culto puramente exterior. El culto de los Santos en el Catolicismo no tiene nada que ver con 

prácticas religiosas formalistas, por gratas que sean para la beatería insulsa, privada de la idea del Cuerpo Místico y 

de interioridad sobrenatural. 



9º) Por último, el sentire cum Ecclesiæ debe ser recordado por nosotros en nuestro apostolado en cualquier modo 

que se desarrolle. 

¿Qué es una obra cristiana de misericordia, sea en el campo temporal como en el espiritual, sino un acto de amor a 

Cristo, que vive en nuestros hermanos, y a la Iglesia, de la que también ellos son miembros? Y, ¡cuán diversamente, 

con cuánta mayor caridad, diligencia, perseverancia, cumpliríamos nuestras buenas obras, si, cuando obramos el 

bien, reflexionásemos en nuestra unión con el Cuerpo Místico de Cristo! 

Reunidos alrededor de los obispos y de los párrocos, como junto a Cristo; obedientes a sus directivas para toda 

iniciativa santa; sólo preocupados por hacer crecer en nosotros y en los demás, y por hacer triunfar a Cristo Jesús, las 

huestes organizadas no aspiran sino a cooperar en el apostolado de la Iglesia, ciertamente más importante y 

precioso que el apostolado individual. 

*** 

Una noche de enero de 1920, el obispo del Senegal encontró la muerte en un naufragio: el océano tragó la nave y 

nadie supo jamás de los náufragos. 

Pocos meses después, dos pescadores habían extendido sus redes sobre la arenosa costa del Atlántico; bajando la 

marea, se veía una buena cantidad de peces agonizantes. 

—Veamos qué es lo que nos trae esta mañana el mar —observó uno de los pescadores, indicando un objeto 

obscuro, aprisionado en las mallas, junto con los peces: ¡Es un libro! 

Era, en efecto, un hermoso volumen encuadernado, con restos de varias impresiones doradas. Un libro intacto. Mas 

el agua había pegado las páginas unas con otras. El pescador con precaución logró separar dos; aparecieron 

caracteres negros y rojos, y palabras en una lengua que no era la francesa, pero acerca de la cual la poca cultura 

católica de los dos pescadores no tuvo dudas. 

¡Está en latín! 

Poco a poco aparecieron las otras páginas, juntamente dos señaladores, estampitas, piadosos recuerdos, una 

oración manuscrita, y en el interior de la tapa, un nombre: Monseñor Jalabert, el llorado obispo. 

Los dos hombres, vivamente conmovidos, besaron la reliquia y se arrodillaron para rezar por la paz del alma que de 

aquel modo se hacía recordar a dos compatriotas. No tardaron en enviar a sus amigos el Breviario, que fue 

considerado como una sagrada herencia, resultando un objeto de serias meditaciones. 

Todo lo sepultó el mar con la grande nave —comentaba un periódico milanés—; ha devuelto sin embargo a los 

hombres un Breviario que escapó, en el momento supremo, de las manos que siempre bendecían de un obispo 

misionero, como para advertirnos: Una sola cosa es necesaria: la vida eterna, a la que no se llega sin la oración, sin la 

unión con Cristo y con la Iglesia. 

*** – *** 

CONCLUSIÓN 

Estas indicaciones de ejercicios prácticos para vivificar la propia piedad, respondiendo con esfuerzos generosos a la 

gracia divina que nunca falta y cae abundante sobre aquél que se dirige hacia Dios con todo el fervor de su corazón, 

podrían ser multiplicadas. 

Hasta cada uno de los puntos indicados podría servir de base para ulteriores ejemplificaciones. 

¿Quién, por ejemplo, no comprende, como ya dijimos, que la unión con la Trinidad Sacrosanta puede, en un lapso, 

caracterizarse por una adoración afectuosa y por el pensamiento cultivado de la Paternidad divina? O bien, en los 

días que median entre la fiesta de la Ascensión a la de Pentecostés, ¿no debería acaso el culto y el amor del Espíritu 

Santo imprimir una fisonomía en nuestra piedad propia de esos días? 

Cada mes, además, y cada solemnidad litúrgica puede indicarnos los temas, deberes y programas, que unifiquen 

nuestra actividad espiritual. Será, por ejemplo, el Nombre de Jesús, que invocado repetidamente puede dar tono a 



una hermosa y fervorosa jornada, recordándonos que no hay otro nombre en el que podamos salvarnos y que nadie 

puede decir: “Señor Jesús”, sino en el Espíritu Santo. 

Será el mes de noviembre, que confiará a nuestra caridad los hermanos que sufren en el Purgatorio a menudo 

olvidados. Serán las fiestas de nuestros Santos, que nos unirán a la Iglesia Triunfante. Será la dulce figura de San 

José, que nos enseñará en marzo a vivir íntimamente unidos con Jesús, a trabajar, a concebir nuestra actividad 

únicamente en función de Jesús, como lo hacía su Padre Nutricio; a sufrir, a vivir bajo la mirada del Divino Salvador. 

Será, para aludir a un método sencillísimo y muy práctico, una jornada iluminada por jaculatorias, desde la mañana a 

la noche, como otros tantos gritos afectuosos a Jesús, a la Virgen, a los Santos, como enseña el Padre Octavio 

Príncipe en sus libritos: Flosculi e giaculatorie e altre opere indulgenziate (Turín, 1929). 

He indicado simplemente algunos métodos. También los descritos deberán ser vividos en función con las propias 

exigencias espirituales, bajo la égida del Director de nuestra alma. Pues esto es inefablemente hermoso en la piedad 

cristiana. Unidos en un solo Cuerpo Místico y en una sola Iglesia, hermanados en una sola plegaria, a menudo con las 

mismas fórmulas y con las mismas palabras en los labios, cantamos, sin embargo, con nuestra vos, con nuestro 

corazón, con nuestra inteligencia. Todas las voces, pues, afluyen en Cristo y ascienden al Padre como en un único 

himno. 
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SAN IGNACIO Y EL MÉTODO ACTIVO 

Una de las acusaciones más frecuentes en el pasado contra San Ignacio era la de quienes lo denunciaban como el 

teorizador del perinde ac cadaver, como el negador de la actividad espiritual, y de las energías humanas. El libro de 

los Ejercicios hasta fue pintado como una tentativa para mecanizar la santidad; bastan, se decía, según San Ignacio, 

las cuatro semanas y el uso de las recetas establecidas, para que fatalmente nos hagamos buenos. 

Nada más falso. 

“Una de las características del sistema ignaciano —observa justamente Bondioli— es la de dejar al ejercitante una 

gran autonomía. El maestro o director de los Ejercicios no predica; ni dicta meditaciones. Expuestas al nuevo 

huésped las normas generales y el horario que ha de cumplir, lo deja con sus pensamientos en la pieza que se le ha 

designado. En momentos determinados le propone breve y claramente el tema que ha de meditar y le explica el 

modo que ha de seguir. Lo visita una o más veces al día para comprobar los progresos, para aconsejar, para darle 

valor en las dudas o para frenar las excesivas impetuosidades. Pero el que medita, contempla, se ejercita, es el 

ejercitante, insistiendo en la reflexión, en la oración, en los diversos medios que le son sugeridos para mejor 

conseguir aquella intensa conmoción que inevitablemente trae consigo el renacer del alma a la gracia y al amor de 

Cristo y el alcanzar nuevos grados de perfección”. 

Si hoy, prácticamente, por miles de razones no se sigue rígidamente el método trazado por San Ignacio, sin embargo 

nunca hay que olvidar que el alma de los Ejercicios Espirituales es y debe ser siempre la actividad del ejercitante, que 

es inculcada por el librito ignaciano, sea considerándolo con relación a la biografía del Santo autor, sea con relación 



al significado que asumió en la historia moderna, especialmente examinándolo en el método psicológico elegido e 

inculcado por el gran renovador de las conciencias. 

1. — Gracias al creciente estudio histórico del Padre Arturo Codina sobre Los orígenes de los Ejercicios Espirituales 

de San Ignacio de Loyola y las investigaciones realizadas por los editores de los Monumento Ignatiana, nosotros 

sabemos con certeza que en la intensa vida espiritual de Manresa, tras una serie de terribles pruebas, de 

tentaciones, de indecibles desalientos, y de consolaciones inefables, de favores celestiales y de iluminaciones 

prodigiosas, San Ignacio concibió los puntos principales de los Ejercicios. 

Nacidos entonces, quizás como apuntes y memorias de las fervorosas ascensiones hacia Dios, estas partes esenciales 

fueron seguidamente completadas por el Santo, corregidas y perfeccionadas hasta después de su definitivo traslado 

a Roma. 

No me voy a detener refiriendo las conclusiones de las investigaciones críticas; prefiero, más bien, comprobar cómo 

el método ignaciano, si se lo examina en función de las vicisitudes y de la actividad del Santo, resultó muy eficaz, 

porque debía su origen a la vida y se desenvolvía en la vida. No se trató de un plan de lucha espiritual pensando una 

y otra vez, sino que fue la expresión de una vida vivida. 

San Ignacio en el período más ferviente de sus ascensiones espirituales, fijó en el papel lo que él experimentaba en sí 

mismo; y luego, ocupado en dar Ejercicios Espirituales, iluminado por numerosas experiencias, coronaba con 

diversos desarrollos y adiciones su edificio. 

San Ignacio fue siempre un maestro de energía y su libro fue siempre una escuela de voluntad. “No entusiasmos, 

sino convicciones; no impulsos, sino razonamientos; no arrebatos inspirados y líricos, sino conceptos profundos de 

los que brota una elocuencia singular que mueve a obrar sin demora”; no alma de soñador, sino espíritu de soldado. 

Existe una multitud de almas, semejantes a fortalezas, en las que Satanás ha izado su bandera; Jesucristo, el 

verdadero Rey, debe conquistar estas conciencias, debe plantar en estos corazones su estandarte. 

Todo el conjunto de meditaciones, oraciones, actos piadosos, exámenes de conciencia, distribuidos y organizados 

con método riguroso; las mismas fases del procedimiento, que desde el principio desembaraza el camino de las 

ruinas de la culpa, luego ilumina con el rayo de la verdad y finalmente enardece con los entusiasmos y las alegrías de 

la unión con Dios; en una palabra, la índole y la finalidad de los Ejercicios dan la impresión de un asalto conducido 

seriamente y de una victoria de Cristo, conseguida con la aplicación de un plan, que San Ignacio aplicó ante todo a sí 

mismo, luego a aquéllos que debían ser soldados ardientes y seguros de su ejército, y finalmente, a todos los 

hombres que seriamente querían proponerse el problema de la vida y de la salvación eterna. 

Hay que tener presente esta índole de los Ejercicios; de otra manera, como lo observamos ya, pierden su carácter y 

nos limitaríamos a asistir pasivamente a un cierto número de sermones que son juzgados según la elocuencia del 

orador y que muchas veces son escuchados en la paz de un letargo somnífero. 

Decir Ejercicios es decir actividad, esfuerzo, tensión de todas nuestras energías espirituales hacia un punto; 

viceversa, la verdadera realidad es que aquéllos presentan de ordinario no el espectáculo de la actividad, sino de la 

pasividad más tranquila, en estridente antítesis con el origen mismo de la providencial práctica. 

2. — El carácter activo del método ignaciano brilla fúlgidamente ante los ojos de quien lo considera en su significado 

histórico. 

“Gran figura religiosa —escribe Bondioli— aun que se la aísle de su tiempo, gigantesca si se la encuadra en el marco 

de su época, Loyola junto con Borromeo, con Calasanz, con Neri, Tiene, Miani, con Avelino y con Ghislieri, surge y 

domina la historia de ese siglo. Y a su alrededor figuras de primer orden: San Francisco de Borja, San Pedro Canisio, 

San Francisco Javier, los teólogos jesuitas del Concilio de Trento, el Cardenal Roberto Belarmino, los angélicos San 

Luis Gonzaga y San Estanislao de Kostka. 

Y en la vasta órbita de la actividad ignaciana, Pablo III con sus cardenales Juan Pedro Carafa, Jacobo Sadoleto, 

Rodolfo Pío de Carpí, Reynaldo Polo, Federico Fregoso, Marcelo Cerrini, Bartolomé Guidiccioni, Marcelo Crescenzi, 

Juan Morone, Gregorio Córtese, Tomás Badía, Carlos de Lorena, Gaspar Contarini, etc., con los que verdaderamente 

se inicia, después de las debilidades de León X, la impericia de Adriano VI y las incertidumbres de Clemente VII, la 



Reforma católica; luego Julio III, las cortes de España, de Portugal, del Imperio, las menores de Florencia, de Ferrara, 

del virreino de Nápoles; las universidades de Coimbra, de Gandía, de Lovaina; los luteranos de Alemania, y los 

herejes de Inglaterra: un mundo de dignatarios, de eclesiásticos, de diplomáticos, de políticos que miran a Loyola 

como a un signo de su tiempo, como a un signo de contradicción, y se relacionan con él o se arrojan contra él, o se 

refieren a él para secundar su obra y para aprovechar su influencia o reaccionan combatiéndola”. 

¿Qué representa San Ignacio en este cuadro? 

Aparece con su libro de Ejercicios en la mano y advierte: La época que me precedió, o sea, las corrientes 

paganizantes del Humanismo y del Renacimiento, habían negado a Dios como centro de la historia, del universo; y 

en el lugar de Dios habían puesto al hombre. Era necesario reaccionar en nombre de la civilización cristiana. Mi 

librito, mis Ejercicios se pueden sintetizar en el principio y en el fundamento: “El hombre fue creado para alabar, 

adorar y servir a Dios Nuestro Señor y así salvar su alma; y las otras cosas fueron creadas y puestas sobre la faz de la 

tierra para el hombre y para ayudarlo a conseguir el fin para el que fue creado. Por consiguiente el hombre debe 

usar esas cosas en cuanto lo ayudan para su fin, y evitar las que se lo obstaculizan”. 

Así, Dios será reconocido como el punto central; y el hombre se subordinará a Dios. Ésta es la verdadera Reforma 

Católica de mi siglo, cumplida por la Iglesia de Roma, sobre todo, mediante la Compañía instituida por mí. 

Reformar las conciencias de modo que se las revolucione en su posición pagana; orientarlas hacia el polo opuesto al 

que miraban; cambiar la sociedad mediante la transformación de los individuos: este fue el significado histórico del 

método de los Ejercicios. 

¿Se podría dar algo más activo, y que menos tenga señal de actividad? También hoy persiguen el mismo fin los 

Ejercicios Espirituales. Y a menudo, si no se consigue con ellos “convertir” un alma, o sea, llevarla de lo bajo a lo alto, 

de las miserias terrenales a las estrellas, de las creaturas y del fango a Dios, se debe a que no se sigue el verdadero 

método, que tanto apreciaba San Ignacio. 

3. — Que este método sea esencialmente activo, hasta lo han admitido y proclamado algunos adversarios. 

Un pedagogo alemán protestante, Karl Holl afirmaba que los Ejercicios de Loyola sirven magníficamente no para 

anular sino para realizar la personalidad. 

Un filósofo como Renouvier admiraba en ellos “un conocimiento empírico verdaderamente maravilloso de los 

movimientos y de los impulsos del corazón, como también de la manera de gobernarlo”. 

El protestante Bohmer lo consideraba “un extraordinario trabajo de habilidad psicológica”. 

El positivista Fierre Lafitte reconocía que “los Ejercicios son un excelente trabajo de sabiduría política y moral, con el 

fin de organizar la vida moral del individuo de manera que pueda realizar con un trabajo personal, solitario y 

prolongado, el mejor equilibrio moral”. Hasta el mismo Maurice Barres con una exageración evidente quería servirse 

de los Ejercicios para la autoexaltación progresiva del héroe moderno… 

“Lo cierto —añade Bondioli— es que la bondad del sistema pedagógico ignaciano resulta por el recto y equilibrado 

juego de los elementos de la fantasía, de la razón y de la voluntad llamados a colaborar en la formación y en la 

perfección del homo novus. El ejercitante, aislado y puesto frente a sí mismo, se ve conducido a resolver el problema 

más grave de la existencia, a decidir el propio futuro con plena responsabilidad y conciencia, a establecer claramente 

sus relaciones con Dios, con la fe mal profesada o engañada y con la moral católica. El punto de partida es el 

principio racional del fin último, al que todo está subordinado; el camino está indicado punto por punto en las 

meditaciones y contemplaciones del maestro de los Ejercicios y descubierto a medida que el ejercitante se adentra 

en el desarrollo de los Ejercicios; el punto de llegada es la reforma interior individual y la gloria incomparable de la 

unión y del amor con la Divinidad. 

A la obra, que no es fácil ni simple, concurren todas las facultades del alma; el sentimiento y el afecto levantan 

relampagueos de dolor y de desfallecimientos por la culpa con que se mancha la creatura aun después de la Pasión 

de Cristo, y suscitan llamas de místicos deseos; la voluntad se rebaja al principio, luego se doblega y finalmente se 

yergue armada con propósitos viriles; el intelecto frena los ímpetus inmoderados e impone la elección del mejor 

medio y de mayor gloria para el Señor. Y concurren, como se ha visto, las condiciones psíquicas y físicas del sujeto, 



las circunstancias del ambiente, del tiempo y del clima en un estrecho orden de desarrollos y de incesante acción, 

bajo el dominio prevaleciente de la razón, para la que está cerrado el camino a cualquier forma mórbida del falso 

misticismo”. 

Toda la actividad del espíritu concurre con el ejercitante para cumplir a conciencia sus Ejercicios, y la máxima 

habilidad está en el maestro de los Ejercicios para despertar en el discípulo la llama de la voluntad operadora, dócil y 

pronta a la gracia divina. 

Una vez más es la actividad, no la pasividad, la nota distintiva del método de San Ignacio, quien nunca pretendió, 

como muy bien se ha observado, “fabricar un santo en quince o treinta días; la santidad no se conquista en pocas 

horas, pero en quince, en treinta y también en tres días uno puede proponerse firmemente vivir como un santo y 

puede aprender el método que ha de seguir”. 

“Provocar esta decisión, encontrar con la luz divina el empuje inicial en línea recta, establecer el camino que ha de 

seguir, he aquí el fin de los Ejercicios”. 

Por lo tanto, quien desea participar seriamente en una tanda de Ejercicios, comience por persuadirse que tendrá que 

someterse a un no pequeño trabajo espiritual. 

No serán unos días de tranquilidad y de restauración, sino de lucha. No tendrá tanto cansancio el predicador como el 

ejercitante. Los sermones que escuchará, la confesión general o extraordinaria que hará, el silencio absoluto que 

habrá de observar, las decisiones que deberá tomar, todos son medios a los que recurrirá el ejercitante para llegar a 

su meta. 

¿Qué aprovecharía el silencio de la boca si el corazón fuese un tumulto o si se estuviese adormecido? ¿Qué utilidad 

tendrían los sermones, si no los asimilásemos, con nuestro trabajo personal, y si las verdades propuestas en las 

meditaciones no fuesen adaptadas a nuestras necesidades espirituales? 

Nuestra alma, según la índole de los Ejercicios, tendrá que estar dirigida o hacia la conversión; o si se trata de la 

vocación, hacia el conocimiento de la voluntad divina; o también hacia la propia renovación y perfeccionamiento en 

tal o cual virtud. 

Y será oportuno, aun antes de entrar en los Ejercicios, determinar con el Director Espiritual la cumbre que se ha de 

conquistar, la idea programática que dará unidad a nuestras reflexiones y nos inspirará las promesas y las 

deliberaciones que se han de concretar. 

De cualquier manera debemos despertar y hacer actuar las energías y empeñarlas en la lucha por el bien. 

Recuerda Pío Bondioli que en el patio de la santa casa de Loyola —la casa, donde nació Ignacio— se levanta hoy la 

estatua de un guerrero del siglo XV cubierto de férrea armadura, con el brazo izquierdo extendido sosteniendo el 

asta de un estandarte y con la espada en la diestra. Caballero y combatiente, primero de la conquista de la gloria 

mundana, luego de la mayor gloria de Dios, San Ignacio nos ofrece su libro de los Ejercicios como una bandera y 

como un arma, como un llamado y como un método. Hoy, como siempre, enseña a todos los que muchas veces en 

lugar de hacer Ejercicios se limitan a una caricatura de ellos, el camino que se ha de conquistar, la norma que se ha 

de seguir, el secreto que se ha de usar en la aplicación del sistema ignaciano. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2014/01/06/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-3-san-ignacio-y-el-metodo-

activo/ 
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VII 

EL DÍA DE RETIRO 

En la Historia de un alma, la Santa de Lisieux nos describe su edad infantil y su cándido corazón de niña pequeña. 

A los cuatro años murió la mamá, y desde entonces su hermana Paulina fue su madre. De noche, cuando la acostaba, 

Teresita preguntaba invariablemente a su hermana: “¿Me porté bien hoy? ¿El Señor está contento de mí? ¿Volarán 

los ángeles a mi alrededor?” 

Sonreímos conmovidos ante la ingenua frescura de aquella niña destinada a grandes cosas. Pero su pregunta:“¿El 

Señor está contento de mí?” no puede dejar de impresionarnos. Más que a los primeros albores de una vida, 

resplandeciente de inocencia, la debemos dirigir a nosotros mismos, de cuando en cuando, porque, en su 

simplicidad, encierra la única duda que nos puede desazonar. Sumergidos en el trabajo, absorbidos por las 

preocupaciones diarias, amargados por los asaltos, las tentaciones y contrastes, por las insidias y las disipaciones, 

cansados y fatigados, sentimos la necesidad de seguir la voz del buen Maestro, que como un día a sus Apóstoles, nos 

dice: —Descansad un poco; requiescite pusillum. 

¿Qué son los días de Retiro que muchos hacen mensualmente, sino un reposo espiritual, en el que se estudia el 

estado de la propia conciencia, se examinan los defectos y los progresos, se renueva el coraje para proseguir en el 

camino a menudo doloroso que se ha de andar y se pregunta: “El Señor está contento de mí”? Quien no desea ser 

“una caña agitada por el viento”; quien “no quiere poner la mano en el arado” y luego mirar atrás; quien desea 

renovar de cuando en cuando las fuerzas del alma, ama el Retiro que debe ser considerado como un coloquio con 

Jesús. 

*** 

1 

RETIROS INDIVIDUALES 

El más hermoso ideal sería un Retiro concebido como continuación y aplicación de los Ejercicios Espirituales, y 

practicado en el silencio de una Casa Religiosa. 

Se obtendría, en efecto, la verdadera unificación de nuestra vida espiritual, si habiendo salido de una tanda de 

Ejercicios con un programa que cumplir, nos apartásemos lejos del mundo para reflexionar algunos de los aspectos 

de nuestros propósitos, de manera que tendamos a una gradual y progresiva realización de los mismos. 

Mas esto será muchas veces difícil y no siempre posible. Por lo tanto, es indispensable que cada día de retiro: 

1º — Tenga algo orgánico en sí, o sea que desarrolle y profundice una única idea, y a su luz escrute la propia vida, en 

función de las propias luchas espirituales (éste es el secreto del éxito inesperado y sorprendente que tuvo la 

iniciativa de la Obra de la Realeza de Cristo con su Sanctificatio nostra, o sea con la guía para el retiro mensual de los 

sacerdotes). 

Las almas anhelan la unidad organizadora, y por el contrario, se sienten molestas frente a la desconectada variedad 

de pensamientos y temas. 

2º — Que el día de retiro haya pasado, aunque sea en nuestra propia casa, en una íntima unión con Dios. Si esto es 

deseable otros días, cuánto más debe considerársele un deber en el día que mensualmente ofrecemos al Señor. 

El venite seorsum in desertum locum nos es dicho también a nosotros en tal ocasión. 

Debemos sentirnos una sola cosa con Aquél que imploró del Padre: “Ut unum sint!” “¡Que sean una sola cosa 

conmigo, como yo y Tú, oh Padre, somos Uno!” Por lo tanto, la noche precedente al día del retiro, es necesario: 

1º) Determinar el tema; preparar el libro o libros necesarios, si es posible de acuerdo con el propio Director 

Espiritual; orientar la propia mente de modo que al día siguiente no se ande a tientas. 



2º) Disponer la propia voluntad con actos de amor hacia Cristo Nuestro Señor, e ir a descansar con el alma 

cristianamente tranquila, en la serenidad de Cristo, alegres ante el día que nos espera y que pasaremos en su 

compañía. 

Entonces, repito, un solo concepto deberá unificar el hermoso día. 

1. — Las meditaciones nos invitarán a adueñarnos cada vez más de una verdad. Leeremos, reflexionaremos y no es 

de condenar el método seguido por el Cardenal Newman, de meditar con la pluma en la mano. Jesús, Nuestro 

Maestro, está cerca; está en nuestro corazón y nos enseña. Escuchemos atentamente para recoger su palabra; 

escribamos, sintetizando y precisando las ideas. 

Y esto con calma, con mucha paz, como conviene a quien piensa y ora con el Rey de la paz. Acaso —como recuerdan 

Las Fuentes de Gratry—, ¿no obraba así San Agustín? El libro de los Soliloquios recomienda en sus primeras líneas: 

“Pide fuerzas y luego ayuda para encontrar lo que buscas, después escríbelo, para que esta creación de tu corazón te 

reanime y te haga fuerte. Escribe sólo los resultados, y con pocas palabras. No pienses en la muchedumbre que 

podrá leer esas páginas; alguno sabrá comprenderlas”. 

El mismo Jesús en el día del retiro ilumina la inteligencia con el rayo de su sol y toca las cuerdas de nuestro corazón, 

como si fuese un arpa; ajusta la cuerda que estaba floja, modera la que da sonidos excesivamente agudos. Casi 

exclamaríamos: “¡Levántate, oh lira de mi alma! Exsurge, psalterium et cithara!”, para que pulse el divino artista. 

“Symphonialis est anima, el alma está llena de música”: así hablaba una santa de la Edad Media. 

También lo dice el libro de la Imitación. Cuando el alma se recoge y comienza a percibir algo de Dios y la inundan la 

paz y la alegría, sucede justamente lo que dice Gerson: “Si tú, Señor, das paz, si infundes el gozo santo, el alma de tu 

siervo se llenará de melodía. Si das pacem, si gaudium sanctum infundes, erit anima servi tui plena modulatione“. 

Así debe estar nuestro corazón en un día de retiro. 

2. — No puede faltar —y será uno de los momentos esenciales del día— el examen de conciencia mensual, con 

relación a los propósitos hechos durante los Ejercicios y en nuestro programa especial del mes. 

Y será útil hacer en uno de los días siguientes la Confesión mensual y si es posible contar todo al Director Espiritual, a 

fin de que Juzgue nuestros adelantos y retrocesos. 

Naturalmente que tal examen no puede limitarse a lo negativo de deplorar las deficiencias, sino que debe, y es lo 

que más importa, preocuparse de lo positivo de la cuestión, formulando el plan de batalla para el próximo mes. De 

esta manera las meditaciones, el examen de conciencia y la vida serán organizados juntamente y constituirán un solo 

todo, fuerte y vigoroso. 

3. — Finalmente, nunca se termine un día de retiro sin el pensamiento de la muerte y sin la oración preparatoria 

para ella. 

Mientras Sócrates estaba en la prisión —observa Gratry— durante los días que lo separaban de la muerte, el oráculo 

le imponía un trabajo: 

“cuando le dijo aquella frase, que no sabemos traducir bien: No te preocupes más que de la música, frase que quiere 

significar que es necesario terminar la vida en una sagrada armonía. 

Pero estas hermosuras del atardecer de la vida no son sino ilusiones para la mayoría de los hombres; y para casi 

todos la realidad es bien distinta. La vida entera no puede terminar en una armonía sagrada, en un santo y fecundo 

reposo, lleno de gérmenes que la muerte debe hacer germinar para el otro mundo, sino cuando cada uno de 

nuestros días han sabido terminar con un sagrado reposo; porque el otoño de la vida no recoge sino lo que cada día 

ha sembrado”. 

Quisiera que esto se reflexionase en cada Retiro Espiritual. Para que un día nuestra muerte esté circundada por las 

resonantes notas de la esperanza inmortal y del amor, es útil inclinar nuestra cabeza al final de las meditaciones 

sobre el Corazón de Cristo, para preguntarnos si nuestra vida es verdaderamente un canto, que merezca terminar un 

día con sus divinas palabras: “In manus tuas, Domine, commendo spiritum meum”. 



*** 

2 

RETIROS COLECTIVOS 

Hoy se va difundiendo la piadosa y útil costumbre de las fórmulas de retiro para laicos; sobre todo, para los socios de 

nuestras asociaciones de Acción Católica. 

Muchas veces son preparadas con descuido. Participa un gran número de elementos de formación espiritual y de 

cultura muy dispares; y no es raro que concurran oves et boves et universa pecora campi, dando la impresión de un 

arca de Noé; donde parece no faltar ninguna especie de animales feroces. 

Hay que organizar estas Jornadas: 

1) Con grupos selectos, si es posible ya preparados en alguna tanda de Ejercicios. Cuando los congregados pasan de 

cierto número, muy poco fruto se obtiene prácticamente; 

2) En una Casa religiosa adecuada, o sea, aislada y tranquila; 

3) Con una disciplina férrea, en lo referente al silencio, la puntualidad en la llegada y la observancia del horario; 

4) Con sermones que desarrollen un solo pensamiento durante la Jornada entera procurando hacerlo asimilar. 

Cuando se observan tales normas, la cosecha es copiosa y confortante. Las almas, por ejemplo, que se consagran a la 

propaganda en la Acción Católica, tienen una viva necesidad de tales Retiros y sienten luego el más benéfico influjo. 

Tuvo un óptimo éxito en muchos lugares el Día de la Confesión, o sea, un retiro con un solo tema: La Confesión y las 

propias Confesiones. 

Preparadas con homogeneidad de personas en un ambiente cerrado, con oraciones por parte de Comunidades 

religiosas, según las sugerencias de Monseñor Bignamini, que realizó muy agradables experiencias a este respecto, 

puede desarrollarse así: 

1) Los jóvenes deben encontrarse en el lugar a las ocho o nueve de la mañana; los recibe el sacerdote que dirige (no 

el que predica) el retiro. Una vez llegados todos, el director da algunos avisos para la buena marcha del retiro y 

recomienda absoluto silencio. 

2) Se comienza con la Misa, acompañada de cantos y oraciones en común. 

3) Apenas terminado el Santo Sacrificio, el predicador pronuncia un sermón de tesis (un novísimo o el comentario de 

una página evangélica), esforzándose por inducir al joven a encontrarse a sí mismo, a conocer el estado actual de su 

alma, y a concebir el vivo deseo de un mejoramiento espiritual y de un acercamiento más íntimo a Dios. 

4) Al primer sermón se hace seguir un instante de reflexión en la Iglesia y luego una media hora de descanso (en 

silencio) al aire libre. 

5) Hacia las once, los jóvenes vuelven a la Iglesia, cantando las estrofas de algún cántico a la Virgen y escuchan el 

segundo sermón. Éste debe versar sobre la Confesión, tratada en forma genérica. Excitar la fe en la grandeza de este 

Sacramento… Su institución divina… Sus íntimas relaciones con las necesidades de nuestros pobres corazones. 

Efectos maravillosos que produce en las almas… Cómo puede ser la confesión: ordinaria, extraordinaria, general… 

Exhortar a una confesión general, especialmente si nunca se hubiera hecho en la vida… Una mirada a las confesiones 

pasadas… Excitar a una buena Confesión que marque el principio de una nueva vida, más prácticamente cristiana… 

Inducir a los jóvenes a elegir un confesor y a manifestarse con constancia, claridad, gran confianza, etcétera, 

etcétera… 

6) A las 13.30, previo el canto de un himno sacro, tiene lugar el tercer sermón. En él, se debe hablar de los defectos 

que anulan o hacen sacrílegas las confesiones de los jóvenes; de las disposiciones necesarias para recibir con fruto 

este Sacramento, insistiendo, en modo especialísimo, sobre el dolor y la sinceridad. 

7) Terminada esta instrucción práctica, se inician las Confesiones. Éstas se pueden diferir unas horas. 



Se regula la afluencia a los confesonarios, procurando que cada uno se confiese con devoción y comodidad. 

Durante este tiempo, los jóvenes ya confesados o que esperan su turno, se toman un descanso y rezan el Via Crucis. 

8) Terminadas las confesiones, los jóvenes se reúnen en la Iglesia por última vez y se les dirige una exhortación, 

sugiriendo, como medio de perseverancia, en las resoluciones tomadas, la Confesión frecuente y la dirección 

espiritual. 

Se termina el día con la Bendición Eucarística. 

Semejante retiro se torna eficacísimo especialmente para los jóvenes. 

“Todo aquél que sepa —dice Monseñor Bignamini— cuánto colabora la Confesión para formar íntimamente a un 

joven y que no ignore las mil astucias usadas por Satanás para transformar en veneno una poderosa medicina y 

maravilloso reconstituyente, ayudados por la caridad infinita de Dios en la fragilidad, en las debilidades, en las 

inconstancias de las almas juveniles, reconocerá, sin cansancio, la preciosidad de aquella providencial y saludable 

iniciativa y se dedicará a propagarla con entusiasmo y pasión. 

El más eficaz y conmovedor panegírico de este día es —para mí— la vivísima y plena alegría que se encuentra en los 

jóvenes que han tenido la gracia de participar… Son las cálidas lágrimas de reconocimiento con que los jóvenes 

bendecían al Señor mientras se acercaban, quizás como nunca lo hicieron, al Sacramento que eleva, que sana, que 

resucita, que anima, que ilumina, que multiplica las energías para el bien, que concede la tranquilidad y la paz”. 

Hoy, tal iniciativa, en algunas diócesis, como en Vicenza, se ha extendido a los hombres y ha resultado providencial. 

*** 

3 

RETIROS MÍNIMOS 

Finalmente debo referirme brevemente a los Retiros mínimos que son una forma especial de las Jornadas de Retiro. 

Recomendando, para una amplia exposición detallada, fruto de años de experiencia, un estudio de Fr. Alessandro 

Alessandrini, solamente diremos que tales retiros son una especie de Ejercicios Espirituales reducidos a términos 

mínimos por su duración, por el número de participantes, por la limitación del tema tratado, si bien aspiran a una 

intensidad y a resultados máximos. 

Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio —observa Fr. Alessandrini— tendrían que durar treinta días. Sin embargo, 

¿cuántos son los que pueden, hoy día, hacer los Ejercicios en toda su integridad? ¿Quién consigue, hoy día, dedicar 

un mes entero al problema sumo de la propia salvación, a la organización estable de la propia vida espiritual? Los 

Ejercicios están reducidos a ocho, cinco, o tres días, para adaptarse a las exigencias de la época; pero con tan 

excesiva reducción se atenúan sus características y se disminuye su eficacia. La maravillosa evolución psicológica que 

acompaña el desarrollo de los Ejercicios exige necesariamente un tiempo conveniente. 

Pero, a pesar de que hoy el ritmo de la vida anda más rápidamente, un proceso que en la mente del autor, iluminado 

por Dios, debe naturalmente durar treinta días, no puede ser reducido a tres días sin perder su eficacia. 

Los Ejercicios Espirituales, si han de ser hechos integralmente y con la conveniente seriedad, exigen por lo mismo 

tiempo y no pueden por consiguiente representar más que un medio de reconstitución extraordinaria. Y nosotros en 

cambio tenemos necesidad de una reconstitución frecuente; especialmente tenemos necesidad para nuestros 

católicos de una metódica y ordinaria formación religiosa, formación que sin embargo hizo falta o fue insuficiente. 

Es necesario pues, cuando no son posibles los Ejercicios, arbitrar un equivalente que conserve el espíritu, aunque 

adaptándolo a las nuevas contingencias. En los Ejercicios encontramos como características el recogimiento, la 

oración, el examen, la meditación, el todo regulado en un orden lógico y maravilloso. Y cualquier Retiro debe 

conservar las mismas características, aun reduciendo el tiempo a sus mínimos términos. 

Hoy, los Retiros, para que sean fácil y frecuentemente accesibles, deben ser mínimos, deben coincidir con el 

descanso semanal, haciéndose desde el sábado al anochecer, al lunes de mañana temprano, de manera que pueda 



conciliarse con cualquier ocupación o profesión. Tal reducción en el plan lógico del tiempo exige naturalmente una 

reducción en el plan lógico de los Ejercicios. Por consiguiente, la actividad del retiro deberá girar sobre un solo tema 

fundamental de la vida cristiana y no sobre el desarrollo completo de las tres fases de la vía purgativa, iluminativa y 

unitiva. 

Ese tema puede ser el fin del hombre, la oración, la meditación, o aun más limitadamente, la presencia de Dios, 

cuando se trate de almas ya formadas en la oración y la meditación. Podrán ser, por ejemplo, la voluntad humana en 

sus relaciones con la gracia divina; una virtud fundamental, como la humildad, la mortificación, la fortaleza cristiana, 

la constancia, etc.; o bien: el apostolado, la Eucaristía, la devoción a la Santísima Virgen. Es necesario limitar la 

extensión del campo para conseguir una mayor profundidad y eficacia. 

La elección del tema del retiro debe hacerse naturalmente en base a la calidad de los participantes. 

Si se trata de personas que tienen necesidad de ser arrancadas de su sopor espiritual, se tomará como argumento 

uno de los novísimos; si se trata de personas bien dispuestas, deseosas de formarse en la vida interior, se elegirá un 

punto relativo a la oración, a la vida de unión, a las virtudes cristianas; si se trata de laicos dedicados a la propaganda 

católica, podrá considerarse el apostolado en general, o las virtudes especiales del apostolado. Aun manteniendo el 

mismo argumento, se lo puede adaptar a las condiciones especiales de los participantes. La oración, el apostolado 

serán considerados en forma diferente ante un grupo de jóvenes de mediocre cultura que ante un grupo de 

profesionales cultos. 

Ésta es otra característica de los “Retiros mínimos”, o sea la de dirigirse sólo a un grupo homogéneo de 

participantes: homogéneo por la edad, por las condiciones sociales y culturales, por la vida espiritual. Tales 

condiciones conducen necesariamente a una limitación en el número de participantes: de 10 a 20, no más; pero 

aumenta extraordinariamente la eficacia de las instrucciones con la perfecta adaptación a las disposiciones de cada 

uno. 

Para la realización de semejante programa, es necesario: 

1º) Una Casa Religiosa, —con un número suficiente de aposentos para los participantes— en la cual desde el sábado 

por la tarde hasta el lunes por la mañana se pueda desarrollar el Retiro con el recogimiento necesario. 

2º) Un sacerdote, que predique, y una persona, que puede no ser sacerdote, que provea a las instrucciones. 

En el sermón se expone la doctrina; en las instrucciones se aplica la doctrina a la vida práctica. 

Naturalmente que el predicador y el instructor deben estar de acuerdo y proceder armónicamente. 

3º) La unidad del argumento que se ha de profundizar; la homogeneidad de los participantes (por su edad, cultura, 

etc.), la regularidad en el horario. 

Los Retiros mínimos son, sin duda, un medio práctico muy indicado para la formación en la vida interior. 

*** 

CONCLUSIÓN 

Si sobre estas páginas posaran su vista algunos que ignoran, por falta de experiencia vivida, cuál es la vida religiosa 

actual de muchos que viven en el mundo, sospecharían que mi cerebro no funciona regularmente. 

En cambio, aquéllos —entre las personas del laicado— que practican las Jornadas de Retiro, las aman y, después de 

haber iniciado las primeras pruebas, no hay peligro de que se les ocurra renunciar a los mismos. 

Entre tanta superficialidad se va imponiendo la idea de la necesidad del silencio interior, más elocuente y expresivo 

que cualquier discurso. 

Hoy se habla demasiado. Digamos mejor: se charla demasiado. Para escuchar al Divino Maestro —concluiré yo 

también con Gratry: 

“es necesario callar”, hay que recogerse. ¿Quién en medio de los hombres… sabe permanecer en silencio? La mayor 

parte de los hombres, especialmente estudiosos, no dispone de una media hora diaria de silencio. Y cuando el 



Apocalipsis dice: “Y se hizo en el cielo un silencio de una media hora”, yo creo que el texto sagrado revela un hecho 

muy raro en el cielo de las almas. Durante todo el día, el hombre de estudio (y lo mismo —podemos añadir— las 

personas de negocios) escucha a los hombres que hablan o habla él mismo, y cuando parece estar solo y en silencio, 

hace hablar a los libros con la extraordinaria volubilidad de la mirada y devora en pocos instantes largos discursos. Su 

soledad está poblada, asediada, molestada, no sólo por los amigos de su inteligencia y por los grandes escritores, 

cuyas palabras recoge, sino por una multitud de desconocidos, de inútiles charlatanes y de libros que no son más 

que verdaderos estorbos. Más aun, este hombre que cree querer pensar y llegar a la luz, permite a la turbadora de 

todos los silencios, a la profanadora de todas las soledades, a la prensa cotidiana, que vaya a robarle cada mañana la 

parte más pura de su tiempo… robado para la vida de la chismografía cotidiana. Creedme cuando os digo que un 

espíritu que trabaja en esta forma nunca aprenderá nada, o poca cosa, precisamente por la razón de que hay un solo 

Maestro, que este Maestro está en nosotros, y que es necesario escucharlo para entenderlo, y callar para 

escucharlo”. 

Continuará… 
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VI 

LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 

Desde el desierto de Caléis, adonde se había retirado, después de partir de Roma, en una laboriosa soledad, San 

Jerónimo enviaba de cuando en cuando cartas, que recorrían el occidente. El Papa Dámaso las copiaba y las patricias 

del Aventino las aprendían de memoria. 

Una de esas cartas iba dirigida a Heliodoro. Éste había acompañado al docto y austero Santo a Caléis; pero luego 

había vuelto a Aquileya, a su casa, junto a sus padres y sus hermanos. Y San Jerónimo le escribía: 

“Hermano, ¿qué haces tú en el mundo, tú que eres más grande que el mundo? ¿Hasta cuándo te detendrás entre las 

cárceles viles de la ciudad? ¡Créeme: aquí yo veo más luz! ¡Aquí el alma, libre de las cosas terrenas, toma impulso 

hasta los cielos de Dios!” 

Hoy un llamado parecido parte de las Casas de Ejercicios Espirituales y de Retiros, que en todas partes surgen, 

florecen y se multiplican. Aunque no estén situadas en el desierto de Caléis, sin embargo ofrecen la posibilidad de 

recogerse en el silencio fecundo y en la soledad interior, sin la cual nada aprovecharía la paz del ermitaño. En este 

oasis del espíritu es donde la piedad y la vida cristianas adquieren nuevas fuerzas. 

“Alejar al hombre del rumor y de la disipación: apartarlo durante algunos días del elemento donde se agita la vida 

ocupada y distraída tanto por placeres como por cuidados materiales; colocarlo frente a Dios y a sí mismo; hacerle 

conocer el porqué y el fin próximo de la vida presente; hacerle escrutar su porvenir y su corazón; humillarlo ante 

todas las culpas y hacerlo levantarse en nombre de Jesucristo; proponerle a Jesucristo como modelo para copiar; 

mostrárselo como un Rey de quien él es soldado; un Salvador, un Dios, a quien él debe servir, amar y poseer; 

alternar la oración, el sacrificio, la silenciosa reflexión, la palabra de Dios y el trabajo personal para llegar a la 

liberación del alma, a la victoria de sí mismo, a la transformación del hombre en cristiano y apóstol”. 

He aquí lo que son y lo que se proponen los Ejercicios, frecuentados no sólo por el Clero, sino por laicos, 

profesionales, obreros, mujeres, jóvenes, etcétera. 



La esperanza que ha suscitado, fomentado y va desarrollando la iniciativa de los Ejercicios es la de combatir una 

religión superficial, que se agota en un formulismo exterior y no tiene sus raíces en las intimidades de la conciencia. 

Cada uno de nosotros podría traer miles de ejemplos de tales superficialidades, en toda clase de personas e 

instituciones, desde los Colegios a las Cofradías, desde las confesiones pascuales hasta las manifestaciones religiosas, 

desde los pequeños Catecismos hasta las Asociaciones Católicas. 

¿Acaso no tenemos en muchísimos pueblos, donde sin embargo sostenemos que la antigua fe de los padres se 

conserva inalterada, muchos hombres, acostumbrados en la fiesta patronal a acercarse por la mañana a la confesión 

y a la comunión, y que luego se meten en la taberna cercana a echarse al coleto un vasito de aguardiente, 

acompañando la libación matutina con una letanía, precisamente no indulgenciada, de blasfemias, y que antes de 

terminar el día, como coronando sus devociones y la solemne procesión, empinan generosísimamente botellas a la 

salud del santo patrono y en su honor se emborrachan? 

Estos hombres son el símbolo de una gran multitud de almas que se creen y se llaman cristianas; son el símbolo de 

un ejército de jóvenes que se creen buenos porque van a Misa o llevan el distintivo de un círculo católico, pero no 

son capaces de vivir sin pecados mortales, uniendo la práctica religiosa con las borracheras de la pasión; son el 

símbolo, para no decir más, de muchas almas femeninas que han constituido una poco laudable alianza entre Dios y 

la ligereza mundana. 

Persuadámonos: muchos edificios religiosos están construidos sobre arena; no tienen bases seguras; existe, sí, una 

práctica externa, fruto quizás de una costumbre más que de una convicción interior; es que falta una instrucción 

sólida; falta la formación sobrenatural de la mente y del corazón; falta una profundización de las verdades 

esenciales. Es un barniz; hay mucho de aparatoso y de extrínseco; se echa de menos lo serio, lo coherente y lo 

orgánico. 

Evidentemente, no hay que despreciar ni descuidar aquello que en alguna forma existe; más bien, hay que partir de 

cuanto existe, para penetrar en lo más hondo, para trabajar en profundidad. Y a este programa responden los 

Ejercicios. 

Quien desea convertir una parroquia fría y alejada de los Sacramentos, manda a algunas ovejas descarriadas a estas 

Casas del Padre. 

El que desea librarse de un vicio, romper las cadenas de una triste costumbre, iniciar una vida de gracia conservada 

sin traiciones, huir de una tibieza maléfica que prepara desastres de muerte, renovar el propio espíritu para 

adelantar en la vida interior y para responder a las exigencias del apostolado, se retira y va frecuentemente a estos 

hospitales de las almas. 

Es verdad, muchos volviendo del santo retiro podrán recaer en los defectos y en el pecado, perderán en el camino 

los propósitos hechos y dejarán que los ratones coman la lista de esos propósitos escritos con tanto cuidado. Pero, 

¿nos hemos de maravillar de esto? No es menos verdad que, aunque el barro recubra una conciencia, sin embargo, 

en ella quedará algo de vivo, de indeleble, de punzante como un remordimiento, algo de inefable como la voz de 

Dios, la cual, tarde o temprano se hará oír. 

Por algo los Santos, en diversas formas, siempre dieron la razón a San Carlos Borromeo, cuando afirmaba al duque 

de Mantua que estimaba más el pequeño libro de los Ejercicios de San Ignacio que toda una rica biblioteca. 

Por algo San Vicente de Paul solía decir: “De todos los medios que Dios presenta a los hombres para reformar los 

desórdenes de su vida, ninguno hay que haya producido efectos más magníficos, más copiosos, y más maravillosos 

que los Ejercicios Espirituales”. 

Y Santa Teresa afirmaba “tenerlos en gran estima y amor, porque de ellos había aprendido a orar”. 

También en nuestros días Filiberto Vrau y Alberto De Mun, José Tovini, Guido Negri y Pedro Jorge Frassati y los 

mejores de nuestra Acción Católica se formaron en la escuela de los Ejercicios. 

La voz de Pío XI, con una memorable encíclica —la Mens nostra— ponía casi el sello al testimonio de los hechos; y 

después de haber recordado que 



“la misma Sede Apostólica guiso preceder a los fieles también con el ejemplo, y, desde hace tiempo ya, quiere de 

cuando en cuando convertir durante algunos días en Cenáculo de meditación y de plegaria las Augustas Aulas 

Vaticanas”. 

Y agregaba: 

“No amamos menos los ejercicios dados a las varias organizaciones de la Acción Católica que no nos cansamos ni nos 

cansaremos de promover y recomendar, que es la utilísima, por no decir necesaria participación de los laicos en el 

apostolado jerárquico de la Iglesia. Vemos con inmenso consuelo organizadas por doquier tandas de Ejercicios, 

especialmente destinados a las pacíficas huestes de estos valerosos soldados de Cristo, y particularmente a los más 

jóvenes que corren numerosos a adiestrarse en las santas batallas del Señor, y encuentran la fuerza no sólo para 

mejorar la propia vida, sino que muy a menudo sienten en su corazón la misteriosa voz que los llama al apostolado 

en todo el magnífico sentido de este nombre. Espléndida aurora de bien que nos permite presagiar y esperar un 

próximo día luminoso, a medida que la práctica de los Ejercicios Espirituales se va promoviendo con más 

universalidad y regularidad en las filas de las diversas asociaciones católicas, especialmente entre las juveniles”. 

Palabras santas que reclaman las festivas expresiones salidas del corazón del Pontífice el 22 de setiembre de 1934 en 

la basílica de San Pedro, cuando 22.000 hombres celebraban el primer jubileo de la fundación romana de la Obra de 

los Retiros; himno de aplauso a sus reuniones semanales que celebran los viernes, a las Comuniones mensuales, a 

todo el fermento de bien que alrededor de esos núcleos que son verdaderos centros, se va formando y explican la 

propia acción; himno al florecimiento de acrecido celo que se echa de ver en las Cofradías del Santísimo Sacramento, 

en las santas vocaciones, en las asociaciones benéficas, de apostolado, de Acción Católica que es vida católica, y que 

justamente está tan cerca del corazón del Papa. 

Todo lo cual suscita una pregunta: ¿Por qué los Ejercicios, que muchas veces son tan fecundos en resultados, para 

algunos resultan semillas que no se desarrollan, o que a lo más concluyen en plantas estériles, las cuales no se 

cubren nunca de hojas, de flores, y frutos? 

Entendámonos. La pregunta la hacemos a propósito de ciertas formas de pseudos Ejercicios (organizados por 

personas que son ciertamente santísimas, pero nada preparadas para ello), durante los cuales se realizan series de 

prédicas de todo género, y está permitido hablar dos o tres veces al día. Estos pretendidos Ejercicios son a menudo 

una caricatura de los verdaderos Ejercicios. 

No. Aludimos a los Ejercicios Espirituales cerrados, en que cada ejercitante tenga una pieza separada; que se realicen 

en absoluto silencio sin excepciones, bajo la dirección de quien conoce el método genuino para seguir y lo quiere 

aplicar. 

También en estos casos hay falta de resultados. ¿Por qué? 

La causa es que muchas veces los ejercitantes, con las mejores intenciones, alimentan ideas erradas acerca de los 

Ejercicios y no llegan a intuir su esencia. 

*** 

1 

LO QUE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES NO SON 

Los ejercicios espirituales no consisten en escuchar prédicas, recitar oraciones, asistir a funciones sacras. No pueden 

reducirse a discursos de fuego, a devotas meditaciones, a instrucciones de maravillosas prácticas, que induzcan a 

detestar un vicio, a apreciar una virtud, que puedan sacudir, conmover, impresionar. 

No deben ser un aguacero de verano, pero sí como una menuda lluvia que se infiltra, como un rocío que cuela hasta 

el fondo del cáliz de las flores y ayuda su fecundación, tal como un jugo de nueva vida que se infunde, se prepara y 

luego se desarrollará en el alma toda. 

No deben agotarse con una Confesión extraordinaria, tal si fuera objetivo supremo de los ejercicios. 



Tampoco el éxito de los mismos depende del predicador; un buen orador y una Confesión sincera y general que 

destruya un pasado de culpas; prédicas e instrucciones, son, no hay duda, cosas excelentes, pero… no son los 

Ejercicios. 

Y es por no haber nunca penetrado en su verdadero significado, que muchos —quizás demasiado a menudo— 

concurren a los Ejercicios y ni siguiera una vez los han en realidad practicado. 

*** 

2 

QUÉ ES EL LIBRO DE LOS EJERCICIOS DE SAN IGNACIO 

En 1909, en un docto estudio sobre San Carlos Borromeo y el influjo que en el santo de Milán había obrado el 

método ascético ignaciano, el futuro Pío XI escribía: 

“Los Ejercicios de San Ignacio, como él los dictó y concibió, no son una doctrina sino un método, y un método que se 

funda en profundas bases de experiencia y de intuiciones maravillosas, por no decir milagrosas y en los más 

profundos y complicados procesos psicológicos; un método indicado por lo común con conceptos geniales más o 

menos alejados y aparentemente desconectados entre ellos”. 

No será inútil recordar cómo Pío XI, en la Carta del 3 de diciembre de 1922, decía que “los Ejercicios conducen 

maravillosamente a los hombres a la salvación, especialmente “si ignatiano instituto fiant”. 

Aunque no falten otros sistemas de Ejercidos, todavía es cierto, que entre ellos el más excelente es el ignaciano, y es 

el más aprobado por la Santa Sede, especialmente por la esperanza que da de un provecho sólido y seguro”. 

He aquí, en breves trazos, expresada fielmente la índole esencial del pequeño libro, que, para decirlo con las 

palabras del entonces Mons. Ratti, 

“casi en seguida se afirmó y se impuso como el más sabio y universal código de gobierno espiritual de las almas, 

como una fuente inagotable de la piedad más profunda y al mismo tiempo más sólida, como estímulo irresistible y 

guía segurísimo para la conversión y para la más elevada espiritualidad y perfección”. 

Los Ejercicios de San Ignacio son una “gramática”, una línea metódica para seguir la ascética; son, como el mismo 

autor los definía, “armas espirituales que deben ser usadas por soldados expertos y que, si se las dejara de lado, se 

llenarían de herrumbre”. 

Sin embargo, circula por el mundo otra idea que no se sabe cómo fue difundida y cómo se haya metido en los 

ánimos: la idea de que los Ejercicios son una colección de prédicas, de meditaciones y de instrucciones prácticas; que 

son, en otras palabras, no un método para aplicar en la batalla espiritual, sino la batalla misma librada hasta en sus 

mínimos detalles. 

La razón de semejante interpretación reside en el hecho de que la obra de Loyola es muy poco conocida en su texto 

original fuera de la Compañía de Jesús, mientras están muy divulgadas varias otras obras de segunda mano, que se 

relacionan más o menos con aquélla, son su aplicación práctica y nutren la gran corriente de las tandas de Ejercicios 

para sacerdotes y para laicos, de retiros espirituales, etcétera. 

Con el libro de los Ejercicios sucedió lo contrario que con lo que ocurrió y está ocurriendo con la Imitación de Cristo. 

“Mientras la Imitación —observa Pío Bondioli en su prefacio a las cartas y a los escritos de San Ignacio— ha llegado a 

un número extraordinario de ediciones y de traducciones, el librito ignaciano fue muy poco editado y traducido, 

siendo infinitas sus vulgarizaciones, arreglos, adaptaciones, derivaciones y, en fin, obras que se inspiran con mayor o 

menor exactitud en los Ejercicios Espirituales. Y la razón de tan diferente destino es ésta: que mientras la Imitación 

de Cristo es un libro de lectura piadosa y de devota meditación, los Ejercicios Espirituales son sobre todo un método 

que enseña un sistema particular para examinar la conciencia, para meditar, para contemplar y orar, como está 

explicado en la primera anotación en el comienzo del libro. Por esto San Ignacio decía agudamente que no se leen 

sino que se hacen los Ejercicios; por ello, al primitivo texto de los Ejercicios fueron añadidos pronto los directorios 

(instrucciones y reglas prácticas para los directores de las tandas de Ejercicios), algunos de los cuales son justamente 



llamados Directoria Ignatiana, no sólo por ser contemporáneos a Loyola, sino también indudablemente inspirados o 

dictados por él a sus compañeros”. 

En efecto, San Ignacio dice en las Anotaciones, o advertencias, que pone antes de los Ejercicios: La primera 

anotación es, que por este nombre, Ejercicios espirituales, se entiende todo modo de examinar la conciencia, de 

meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones, según que adelante se dirá. 

Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, por la misma manera todo modo de preparar 

y disponer el alma para quitar de sí todos los afectos desordenados, y, después de quitados, para buscar y hallar la 

voluntad divina en la disposición de su vida, para la salud del alma, se llaman Ejercicios espirituales. 

Por esto muy bien se definió a los Ejercicios: un conjunto sistemático de las varias actividades espirituales, dirigidas a 

un ordenamiento de la propia vida, según la voluntad divina, para la consecución de la eterna salvación. 

Por lo tanto, el mismo San Ignacio quería que su libro fuera destinado a pocos, y no a la generalidad de las gentes, y 

raramente permitía la copia del texto y, por consiguiente, la distribución fuera de la Compañía de los ejemplares 

editados por Blado en Roma en 1548. 

Si se va a la primera fuente, al libro de San Ignacio, que no hace mucho publicó Pío Bondioli, con una versión italiana 

completa, con una amplia introducción crítica eruditísima y con el texto español y latino, en seguida aparece en toda 

su integridad el gigantesco pensamiento de Loyola; podemos entrar en el secreto de un sistema, uno de los más 

eficaces y afortunados entre los fundados en la inagotable pedagogía del Cristianismo; podemos aplicar con 

seguridad y perfección las fórmulas y el método ignaciano. 
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V 

LA MEDITACIÓN 

Antes de discutir sobre los métodos propuestos por las grandes escuelas de la espiritualidad cristiana para la 

meditación, y antes de ver en qué sentido sostengo yo que no hay métodos, sino que hay un método único sin el 

cual nada se obtiene, es necesario que planteemos el problema con claridad para entender su verdadera 

enunciación y para precisar el significado de los términos. 

1 

LA HISTORIA DE LA MEDITACIÓN 

Todos concuerdan en la distinción entre la oración vocal y la oración mental, ya sea que en esta última prevalezca la 

actividad intelectual, o bien la oración afectiva. 

Además, la ORACIÓN MENTAL en una u otra forma siempre es “una elevación y un acercamiento del alma a Dios, 

para rendirle el homenaje que le es debido y para ser mejores a gloria suya”. 

Todos admiten que la oración mental, o meditación, ha existido siempre. Con ella se aprende a descubrir la verdad y 

a amarla. 



Así es como el Salmista no cesa de repetir que la ley divina es todo el día el objeto de su meditación (Salmo 118); y 

que con las piadosas reflexiones se aviva en él el fuego del amor divino (Salmo 38). 

Los libros de los Profetas y los libros de la Sabiduría son ricos en meditaciones que alimentaban la piedad de los 

israelitas; y Nuestro Señor, insistiendo sobre el culto en espíritu y en verdad, pasando noches en la oración, haciendo 

una larga oración en el Huerto de los Olivos y en el Calvario, abría el camino a aquellas almas interiores que debían, a 

través del tiempo, retirarse a la celda de su corazón para orar a Dios en secreto. 

San Pablo recomendaba a Timoteo (I Tim. 4, 15) la meditación atenta de los consejos que aquél le daba para 

progresar en el bien. 

San Agustín se convirtió en Milán mientras estaba meditando las páginas del Apóstol. 

Los primeros ascetas cristianos —recuerda Pourrat— consideraban la meditación “como un medio eficaz para vencer 

al demonio”; y San Pacomio instaba a sus monjes a que meditaran algún trozo de la Escritura o algún pensamiento 

piadoso, ya caminando por el monasterio, ya durante el trabajo, ya también en la soledad y en el silencio de la celda. 

La regla de San Benito menciona una meditación que los religiosos podían hacer después de las vigilias los días que 

terminaban antes de la hora de Laudes. 

San Juan Clímaco afirmaba que la oración verdaderamente ferviente es aquélla que se une a la meditación, sobre 

todo a la meditación de la muerte. 

Y los místicos de la Edad Media hacen notar especialmente los beneficios de la meditación “y sus múltiples ventajas”. 

El De Consideratione de San Bernardo desarrolla todos estos conceptos. La Scala Paradisi los ilustra aún más y los 

completa. 

La escuela de San Víctor insiste mucho en la práctica de la meditación para llegar a la contemplación. 

Santo Tomás la recomienda como un medio para crecer en el amor de Dios y para entregarse a él 

Y si quisiéramos recordar la historia de la meditación en los siglos cristianos, podríamos llenar páginas y páginas. 

Cada espíritu religioso que ejercitó algún influjo sobre una multitud de almas o creó una nueva dirección para la 

espiritualidad, habla de meditación, enseña cómo debe procederse en ella, sugiere y da reglas. 

Santa Teresa la grande y San Francisco de Sales, San Pedro de Alcántara y el Padre Luis de Granada, son nombres que 

encierran todo un programa. 

Benedictinos, carmelitas, franciscanos, dominicos, jesuitas, y en general toda gran familia religiosa, tiene autores 

para citar, obras para presentar y normas que se pueden sugerir. 

*** 

2 

EL VERDADERO PROBLEMA 

Advirtamos que no es éste el problema que interesa, ya que siempre hubo unanimidad de pareceres en cuanto a la 

necesidad de la meditación y a su eficacia. 

No es sólo Santa Teresa que en nombre de Jesucristo asegura el cielo a quien haga diariamente un cuarto de hora de 

oración mental, y advierte a quien no hace la meditación que no tiene necesidad de ser empujado hacia el infierno, 

porque se dirige allí por su propia voluntad. 

No es sólo Suárez quien exclama: “Prefiero perder toda mi ciencia antes que descuidar una hora de oración mental”. 

Ni sólo San Alfonso quien subraya la imposibilidad de unir meditación y pecado. 

Todos, y en todo tiempo y en diversas formas, ilustran idéntico pensamiento. 

La cuestión es otra: queremos saber en qué forma, según qué método práctico, podemos conseguir meditar. 



No es para nadie un misterio que —como lo advierte Tissot— para muchos, la meditación es una media hora de 

aburrimiento en la que tememos aburrir también al Señor. 

Tampoco es un misterio para nadie que muchos quisieran hacer bien su meditación, y que, sin embargo, en vez de 

hacer oración mental caen en un éxtasis estilo novecientos, o en distracciones tediosas y exasperantes, o 

transforman la oración mental en un estudio que podrá ser útil pero que no es oración. 

Si se observa bien la historia de la meditación, se ve que el problema fue interesando cada vez más y que poco a 

poco se elaboraron los tratados científicos sobre la metodología de la meditación que debían caracterizar muy 

especialmente al siglo XV. 

San Atanasio en su De virginitate (16, 12), y San Ambrosio en su De virginibus (III, 18 y ss.) dirán por ejemplo que la 

virgen debe meditar la Sagrada Escritura; pero no dicen cómo deberá hacerse tal meditación. Lo mismo se puede 

decir de San Pacomio y del mismo San Bernardo. 

San Juan Clímaco nos describe el progreso de la oración: al principio el alma se esfuerza por alejar los pensamientos 

malos o extraños que pueden distraerla; luego, en un segundo tiempo, atenderá bien a lo que dice o medita; 

finalmente vendrá la perfección de la oración con el rapto en Dios. 

Pero preguntamos: ¿cómo podrá el alma llegar a estar completamente sumergida en la oración? ¿Cómo meditará? 

La escuela de los Victorianos, con el De modo dicendi et meditandi o con el De meditando seu de meditandi 

artificio de Hugo de San Víctor, pone a nuestro alcance tesoros a propósito de la meditación intuitiva del místico y de 

su contemplación, que presupone una purificación moral y un perfeccionamiento del alma y de la actividad 

intelectual; pero no aclara el método por cuyo medio puede ejercitarse esta última en la búsqueda de la verdad, 

mediante la inquisición discursiva. 

El mismo Santo Tomás (II-II, q. 82, a. 3, ad 1) distinguirá cuidadosamente la meditación científica, cuyo fin es el 

conocimiento de la verdad, de la meditación religiosa, que puede hacer nacer en nosotros el amor a Dios, pero no 

baja al terreno práctico del método. 

Hasta Gerson en su Tractatulus consolatorius de meditatione no fija reglas para meditar, puesto que, observa, cada 

cual debe buscar el modo que mejor convenga a su temperamento y pedir consejo a su Director. 

De esta falta de un estudio metódico nació la tendencia a buscar un método determinado, que se manifiesta 

completamente en el Rosetum exercitiorum spiritualium et sanctarum meditationum, publicado en 1494 en 

Deventor por Mauburnus; se desarrolla con los esfuerzos de los “Hermanos de la Vida común”, de los canónigos de 

Windesheim y sobre todo de la escuela benedictina con el Modus meditandi et orandi de Luis Barbo en 1523 y con 

el Ejercitario de la Vida Espiritual de Dom García de Cisneros; y se perfecciona al final de la larga evolución con 

los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. 

Es muy interesante notar cómo la exigencia de una teoría del método se impuso por las dificultades inherentes a la 

meditación. 

Por ejemplo, los canónigos de Windesheim querían meditar bien; y para facilitar sus meditaciones “compusieron 

trozos en los cuales los misterios de la vida del Salvador, y principalmente de su Pasión, eran distribuidos según los 

días de la semana. Así se repartían en siete meditaciones las verdades relativas a los últimos fines. Cada día de la 

semana los religiosos debían meditar un punto que recordase los beneficios de Dios o alguna circunstancia de la 

Pasión para aumentar el amor divino, y otro, a la noche, sobre la vida futura, para no perder el sentimiento del 

temor… A pesar de esta sabia distribución de los puntos de la oración, la meditación seguía pareciendo difícil a los 

religiosos de Windesheim. Se sentían atormentados por las distracciones, y quizás tardaban en reflexionar. Sentían la 

necesidad de un método, o sea una especie de doctrina intelectual y moral, capaz de fijar la atención del espíritu y 

de frenar sus divagaciones”. 

¿Son por ventura escasas las páginas referentes a esto de la célebre autobiografía de Santa Teresa? Antes de llegar a 

la “lluvia abundante” de la oración mística, durante dieciocho años la Santa conoció el trabajo rudo de la meditación. 

Y describe las penas sufridas cuando el “cubo descendía al pozo bendito” y luego salía “sin una gota de agua”, sin un 

afecto, sin un pensamiento. 



Luego, cuando por obra de San Ignacio y de San Francisco de Sales el uso de la meditación se extendió también a los 

laicos, tales dificultades se hicieron sentir aún más, y no es raro el caso de personas buenas apesadumbradas por no 

saber hacer su meditación, y peor aún, de personas que creen meditar cuando toman un libro piadoso, aunque sea 

dificilísimo como la Imitación de Cristo, y leen algún trozo o algún punto con el apéndice de unos cinco minutos 

distraídos o de un sueñito físicamente reparador. 

Nótese bien: el problema del método no debe ser confundido con el procedimiento práctico que debe seguirse 

durante la meditación. Mucho antes de San Ignacio y después de él, son infinitos los métodos sugeridos por autores 

que se han situado en este último punto de vista del procedimiento. 

Los actos que deben hacerse al principio de la oración mental; la preparación remota con la mortificación de los 

sentidos y de las pasiones, con el recogimiento habitual y con la humildad, o sea con las disposiciones necesarias 

para bien orar; la preparación próxima, que en la noche anterior determina el punto que se ha de meditar y el libro 

que se tomará y que a la mañana dispone al alma a la confianza en la divina bondad y al deseo de hacerse mejor; la 

preparación inmediata, que consiste en ponerse en la presencia de Dios y en implorar la ayuda del Espíritu Santo; los 

diferentes momentos de la misma meditación, de las consideraciones a los exámenes, de las invocaciones a los 

propósitos; la acción de gracias y la oración final de la meditación, no se refieren aún al verdadero punto, a la 

esencia del método en discusión. 

Me explicaré con una comparación: si alguien me preguntase cómo se llega a ser poeta, podría: 

a) recomendarle retirarse de la vulgaridad de la vida cotidiana, atender con su oído para recoger las lágrimas de las 

cosas y la profunda voz de su yo, elegir como objeto de su canto uno y otro objeto; y luego escribir lo que su alma 

sintió; 

b) o si no, aunque exigiendo de él tales condiciones indispensables, podría sugerirle de qué forma su alma puede 

vibrar y crear un verso deslumbrante de artística belleza. 

Solamente en este segundo momento se resuelve la cuestión fundamental. Hasta que no examino el problema de la 

actividad estética y del modo de suscitarla, no he llegado al punctum saliens, al corazón del asunto. 

Lo mismo para la meditación: queremos saber no sólo las condiciones útiles o necesarias para disponernos a ella o 

para producirnos frutos, sino el modo práctico para provocar esa actividad espiritual, en qué consiste la oración 

mental. 

No se trata, volvemos a decirlo, y es causa por la que muchos caen en grandes confusiones, de una cuestión de 

procedimiento, sino de una cuestión substancial. 

Y yo respondo al problema, enunciado ya en sus términos precisos: el método es uno solo y nadie mejor que San 

Ignacio lo ha intuido y descrito. 

Pero como semejante tesis no es aceptada por muchos óptimos escritores maestros de ascética, y por otra parte, 

como nos encontramos frente a un tema importantísimo, que es necesario examinar y profundizar, consideremos 

antes que nada la opinión de otros y veamos si soportan un examen crítico. 

*** 

3 

LA TEORÍA DE LOS DIVERSOS MÉTODOS 

Para esto es necesario distinguir dos categorías de maestros de ascética. 

I. — Primeramente aquéllos que sostienen la multiplicidad de los métodos en la meditación y la legitimidad de todos 

ellos; pero, agregan, los diferentes métodos se pueden reducir a dos tipos principales: el método de San Ignacio y el 

método de San Sulpicio. 

El primero está expuesto en el pequeño libro de los Ejercicios Espirituales; la idea madre y las líneas directivas del 

segundo vienen del Cardenal De Bérulle, del Padre de Condren, de Olier y fueron perfeccionadas en sus detalles por 

Tronson. 



Es la tesis, por ejemplo del Padre Tanquerey en su hermoso libro, que ya citamos varias veces. 

a) EL MÉTODO IGNACIANO. — “En los Ejercicios Espirituales, escribe Tanquerey, San Ignacio propone sucesivamente 

varios métodos de oración, según los puntos sobre los cuales se medita y los resultados que se quieren obtener. 

El método que generalmente más conviene a los principiantes es el llamado de las tres potencias, porque se 

ejercitan las tres facultades principales: la memoria, la inteligencia y la voluntad. Esto está expuesto en la “primera 

semana”, y a propósito de la meditación sobre el pecado”. 

Es mejor que dejemos la palabra a San Ignacio, según el cual la meditación se compone de una oración preparatoria, 

de dos preludios, del cuerpo de la meditación, dividido en varios puntos, cada uno de los cuales exige la aplicación 

de las diversas potencias del alma, y finalmente de una conclusión, que resuma las resoluciones tomadas y que 

termine con coloquios piadosos. 

Enseña, pues, San Ignacio, a propósito de la meditación sobre el pecado: 

La oración preparatoria es pedir gracia a Dios Nuestro Señor para que todas mis intenciones, acciones y operaciones 

sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina Majestad. 

El primer preámbulo es composición viendo el lugar. Aquí es de notar que en la contemplación o meditación visible, 

así como contemplar a Cristo Nuestro Señor, el cual es visible, la composición será ver con la vista de la imaginación 

el lugar corpóreo donde se halla la cosa que quiero contemplar. Digo el lugar corpóreo, así como un templo o monte, 

donde se halla Jesucristo o Nuestra Señora, según lo que quiero contemplar. En la invisible, como es aquí de los 

pecados, la composición será ver con la vista imaginativa, y considerar mi alma ser encarcelada en este cuerpo 

corruptible, y todo el compuesto en este valle, como desterrado entre brutos animales digo todo el compuesto de 

alma y cuerpo. 

El segundo, es demandar a Dios Nuestro Señor lo que quiero y deseo. La demanda ha de ser según la materia, es a 

saber: si la contemplación es de Resurrección, pedir gozo con Cristo gozoso; si es de Pasión, pedir penas, lágrimas y 

tormento con Cristo atormentado. Aquí será pedir vergüenza y concusión de mí mismo, viendo cuántos han sido 

condenados por un solo pecado mortal, y cuántas veces yo merecía ser condenado para siempre por mis tantos 

pecados. 

NOTA: Ante todas estas contemplaciones o meditaciones, se debe hacer siempre la oración preparatoria sin 

mudarse, y los dos preámbulos ya dichos, algunas veces mudándose según la materia. 

El primer punto será traer la memoria sobre el primer pecado, que fue de los Ángeles, y luego sobre el mismo, el 

entendimiento discurriendo; luego la voluntad, queriendo todo esto recordar y entender por más avergonzarme y 

confundirme, trayendo, en comparación de un pecado de los Ángeles, tantos pecados míos, y donde ellos por un 

pecado fueron al infierno, cuántas veces yo le he merecido por tantos. Digo traer en memoria el pecado de los 

Ángeles, cómo siendo ellos creados en gracia, no queriéndose ayudar con su libertad para hacer reverencia y 

obediencia a su Creador y Señor, viniendo en soberbia fueron convertidos de gracia en malicia y arrojados del cielo al 

infierno; y así en esta forma discurrir más en particular con el entendimiento, y consiguientemente moviendo más 

los afectos con la voluntad. 

El segundo, hacer otro tanto, es a saber, aplicar las tres potencias sobre el pecado de Adán y Eva, trayendo a la 

memoria cómo por el tal pecado hicieron tanto tiempo penitencia y cuánta corrupción vino sobre el género humano, 

andando tantas gentes para el infierno. Digo traer a la memoria el segundo pecado de nuestros Padres: cómo 

después que Adán fe creado en el campo Damasceno y puesto en el Paraíso terrenal, y Eva ser creada de su costilla, 

siendo vedados que no comiesen del árbol de la ciencia, y ellos comiendo, y asimismo pecando: y después de 

vestidos de túnicas pelíceas y arrojados del Paraíso, vivieron, sin la justicia original que habían perdido, toda su vida 

en muchos trabajos y mucha penitencia; y seguidamente discurrir con el entendimiento, más particularmente 

usando de la voluntad, como está dicho. 

El tercero, asimismo hacer otro tanto sobre el tercer pecado particular, de cada uno que por un pecado mortal es ido 

al infierno; y otros muchos sin cuento por menos pecados que yo he hecho. Digo hacer otro tanto sobre el tercer 

pecado particular, trayendo a la memoria la gravedad y malicia del pecado contra su creador y Señor; discurrir con el 



entendimiento, cómo en el pecar y hacer contra la bondad infinita, justamente ha sido condenado para siempre, y 

acabar con la voluntad, como está dicho. 

Coloquio. — Imaginando a Cristo Nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un coloquio, cómo de Creador es 

venido a hacerse hombre, y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados. 

Otro tanto mirando a mí mismo, lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo, y 

así viéndole tal, y así colgado en la cruz, discurrir, por lo que se ofreciere. 

El coloquio se hace, propiamente hablando, así como un amigo habla a otro, o un siervo a su señor, cuándo pidiendo 

alguna gracia, cuándo culpándose por algún mal hecho, cuándo comunicando sus cosas, y queriendo consejo en ella; 

y decir un Pater noster. 

b) El MÉTODO DE SAN SULPICIO. — El método de San Sulpicio se funda, por el contrario, en la idea central de 

nuestra incorporación a Cristo y de la obligación que de allí se sigue para nosotros de reproducir en nosotros sus 

disposiciones interiores y sus virtudes. 

Para conseguirlo, debemos, según la expresión del venerable Olier, tener a Jesús delante de los ojos para admirarlo 

como un modelo y ofrecerle nuestro acatamiento (adoración), tenerlo en el corazón, participando de sus afectos y 

de sus virtudes por medio de la oración (comunión), tenerlo en las manos, colaborando con Él en la imitación de sus 

virtudes (cooperación). 

La unión íntima con Jesús, y, por medio de Jesús, a la Trinidad viviente en nosotros es el alma de este método. 

La preparación próxima consiste: 1) En la elección, la noche anterior, del tema de la oración, determinando con 

precisión lo que deberá ser considerado en Jesucristo, las consideraciones y las peticiones que se han de hacer y las 

resoluciones que se han de tomar. — 2) En el estar recogido y dormirse pensando en el punto de oración. — 3) En el 

tomar de mañana el primer momento libre para cumplir el santo ejercicio. 

La preparación inmediata exige: 1) Que nos pongamos en presencia de Dios, que está en todo lugar, y sobre todo en 

nuestro corazón. — 2) Que nos humillemos con el recuerdo de los pecados cometidos, recitando el acto de 

contrición y diciendo el Confíteor. — 3) Que, reconociéndonos incapaces de orare sicut oportet, invoquemos al 

Espíritu Santo con el rezo del Veni Sancte Spiritus. 

En el primer punto (adoración, o sea, Jesús frente a nuestros ojos), se considera en Jesús y en los Santos el objeto 

que debe ser meditado, se adora, se admira, se alaba, se agradece, se alegra, se compadece, se ama. 

En el segundo punto (comunión, o sea, Jesús en el corazón) nos convencemos de la necesidad o utilidad de la virtud 

considerada; se reflexiona sobre sí mismo con sentimientos de contrición por el pasado, de confusión por el 

presente, de deseo para el porvenir, se pide a Dios la virtud sobre la que se medita y todas las gracias de que 

estamos necesitados nosotros, la Iglesia y los demás. 

En el tercer punto (cooperación, o sea, Jesús en las manos) se toma una resolución particular y se renueva el 

propósito del propio examen particular. 

En la conclusión se agradece a Dios por la meditación, se implora perdón por las negligencias cometidas, se ora para 

bendecir, se forma un ramillete espiritual de pensamientos que durante el día podrán ser útiles para recordar las 

promesas realizadas, y se confía todo a la Santísima Virgen. 

“Estos dos métodos, concluye Tanquerey, son excelentes, cada uno en su género… y lo mismo se puede decir de 

todos los demás, que se acercan más o menos a este doble tipo (como sucede con el método de San Francisco de 

Sales en La Vida devota, con el de los Carmelitas Descalzos, con el de los Cistercienses reformados, de los Dominicos, 

etc.). Y es bueno que haya muchos métodos, para que cada alma pueda elegir, según el consejo de su Director y de 

sus preferencias sobrenaturales, aquello que mejor le convenga”. 

II. — Una segunda categoría de estudiosos, influenciados por Bremond y Festugiére, van más adelante aún y juzgan 

el método ignaciano de meditación como esencialmente individualista, en antítesis con el espíritu sobrenatural que 

había inspirado la oración mental en los siglos antecedentes y que tan vivo se encuentra en el método sulpiciano. 

San Ignacio “vive en una época de notabilísimo individualismo… se propone combatir la Reforma… adueñándose por 



una parte del programa del individualismo protestante acomodándolo a la más perfecta ortodoxia romana. Él 

procurará, ante todo, dar a las almas, de quienes se sirve, una formación enérgicamente individualista y libertarlas 

de las ataduras sociales, que podrían ser obstáculos para su acción”. Por esto “inicia un método de meditación que 

rompe absolutamente con todas las antiguas formas tradicionales de la oración privada”. 

Se entiende cómo, quien tomó tal camino, llegó a contraponer la oración litúrgica a la meditación ignaciana, como si 

se tratase de dos cosas antitéticas y tuviera que combatir la segunda en favor de la primera. 

Siempre bajo el influjo de tales críticos, otros acusaron al método ignaciano de intelectualista y han encontrado en él 

un gran peligro, el de cambiar la oración en estudio. Cuando se insiste, dicen ellos, sobre la necesidad de las 

consideraciones intelectuales, se llega a admitir que la oración es únicamente un trabajo, o a lo menos, 

principalmente especulativo. La inteligencia queda absorbida por un constante esfuerzo de reflexión, ya que la 

meditación consiste en profundizar y desarrollar lógicamente un objeto espiritual cualquiera, absolutamente como si 

se preparase una conferencia o un sermón. La oración y los efectos están confinados al término de este trabajo a 

manera de conclusión o casi de agradecimiento, después de la reflexión intelectual. 

Convendría examinar estas teorías, a mi juicio radicalmente erradas, no para afrontar una elegante discusión, sino 

para llegar al punto que debe marcar el pensamiento dominante de este capítulo, o sea cuál es el verdadero método 

de meditación. 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2013/12/16/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-las-practicas-de-piedad-v-

la-meditacion/ 
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EL MÉTODO DE LA HORA SANTA 

Ahora podemos añadir alguna breve indicación acerca del método que debe seguirse en la Hora Santa. 

En general, sin atarnos a reglas fijas, dejando plena libertad a los sentimientos del alma que ora con Jesús, triste y 

acongojado hasta la muerte, será conveniente elegir un tema, para que la mente no divague ni se distraiga. Este 

método lo sugieren y lo siguen todas las obras sobre esta devoción. 

He aquí algunos temas que se pueden desarrollar. 

1) El Huerto de los Olivos y la gloria del Padre. 

Muchas veces solemos meditar uno solo de los fines de la Pasión de Jesús: la salvación de las almas, mientras 

descuidamos su primer motivo: la gloria del Padre. 

a) Dios crea todo para su gloria; y si los cielos lo proclaman; el hombre tiene el esencial deber de glorificar a Dios, su 

primer principio y último fin. Jesús vino al mundo para esto antes que para cualquier otra cosa. 

Quiere que los Ángeles antes de anunciar la paz a los hombres de buena voluntad, canten sobre la gruta la gloria de 

Dios. Cuando es encontrado en el templo —a los doce años— dice a María: “in his quae Patris mei sunt, oportet me 

esse”. Su vida pública y toda su actividad buscan la glorificación del Padre. Su oración, desde el Pater enseñado a los 

Apóstoles hasta las invocaciones al Padre en el discurso de la Última Cena y en las palabras pronunciadas en la Cruz, 



se dirige, siempre al Padre. Por eso, debemos entrar al Huerto con Jesús, alumbrados por esta estrella: la gloria del 

Padre. 

b) El pecado es su negación. Quien se aleja de Dios y se acerca a las creaturas (aversio a Deo et conversio ad 

creaturas, es la definición del pecado) se rebela contra el deber de dar gloria a Dios. 

c) Jesús repara la gloria del Padre descuidada, negada, hollada. Desde este punto de vista, a pesar de que no todos 

utilizan la Sangre derramada y que no pocos provoquen el lamento de Jesús quae utilitas in sanguine meo?, la Pasión 

dio al Padre una reparación sobreabundante por todas las culpas que fueron y serán cometidas, y una gloria infinita 

y digna de Él, gloria superior a todas las negaciones de las rebeliones. 

d) Mas para realizar esto, Jesús toma sobre sí todos los pecados, los expía, agoniza, suda sangre… 

2) El Huerto de los Olivos y nuestros pecados. 

a) Un examen detallado de todas las culpas cometidas durante nuestra vida es mucho más espantoso frente a Jesús 

agonizante que, silenciosamente, nos dice qué es el pecado y cuál fue nuestra responsabilidad. 

b) El rayo de la justicia divina estaba a punto de herirnos. Misericordia Domini, quia non sumus consumpti: es la 

bondad y el dolor de Jesús, que implora en Getsemaní, los que nos salvaron de estar ahora en el infierno. Él ha 

suplicado. Ha cargado sobre sí todas nuestras miserias; ha bebido hasta las heces el amargo y repugnante cáliz de 

ellas. Y nos dice: “Ve, y confiésate; luego vade in pace et noli amplius peccare. Comienza una nueva vida”. 

c) ¡Si aún volviésemos a caer!… Nada más detestable que la ingratitud, sobre todo hacia Jesús, que tendría que 

lamentarse con nosotros: si inimicus meus maledixisset mihi, supportassem utique… Tu vero… 

¿Cómo es posible abofetear al Amor, después de tal y tanta bondad? 

3) El Huerto y Judas, símbolo de traición a Jesús. 

“Ya se acerca el que me traiciona… ¿Con un beso entregas al Hijo del hombre?”. 

O si no, el Huerto y los Apóstoles que duermen, símbolo de nuestra tibieza. 

O también, el Huerto y el Ángel consolador, que en Getsemaní presentó a Jesús todos los actos de amor de los hijos 

fieles, los heroísmos de los mártires, la generosidad de los Confesores, el celo de todos aquéllos que durante los 

siglos se dedican a las fatigas del apostolado y a las obras misioneras, el candor de las almas virginales, nuestras 

pobres y pequeñas buenas acciones, nuestras plegarias, todo lo que podía haber en nosotros o que escondiese un 

latido de afecto por Cristo. 

O el Corazón de Jesús y el Huerto (haced la prueba de repetir durante la Hora Santa las conocidísimas palabras: “He 

aquí el Corazón que tanto amó a los hombres”, etc., quizás por vez primera empezaréis a saber su profundo 

significado…). 

4) Para finalizar con uno de los miles de temas, que pueden constituir la idea unificadora de la Hora, podríamos 

pensar alguna vez en la agonía de Jesús en el Huerto y nuestra última agonía. 

Quizás esté cerca el apagarse de nuestra vida; la muerte podría venir y, en efecto, vendrá ut fur et latro. Y en 

aquellas horas supremas nuestra alma estará triste y será confortada. 

a) Tristis est anima mea, como se sintió Ezequías por el anuncio que le hizo el Profeta: dispone domui tuae, quia 

morieris tu et non vives; triste, por el recuerdo de todos los pecados cometidos y de todas las ingratitudes hacia el 

Dios del amor; triste, por los dolores de la enfermedad y por las inminentes separaciones… 

b) Pero sufriremos unidos a Jesús agonizante. Él es nuestra esperanza; ha destruido y perdonado nuestras culpas, y 

nos concederá la divinización de los dolores y de la muerte, uniéndolos a sus dolores y a su muerte. 

c) No nos veremos abandonados, como lo quiso estar Él. Vendrá el ángel de Jesús, el sacerdote, y nos confortará. 

Nos traerá el perdón y la Hostia de paz. Jesús estará junto a nosotros, mejor aún, estará en nuestro corazón y nos 

susurrará: Te son perdonados tus pecados. Nos ayudará a aceptar la voluntad de Dios: non mea, sed tua fiat 

voluntas. 



d) Nos recibirá en el Cielo; nos besará; olvidará el beso de Judas que quizás le hemos dado; su beso será de amor, de 

un amor eterno, que al Huerto expresaba con dolor y el Paraíso repetirá con alegría. 

*** 

3 

LAS HORAS DE ADORACIÓN 

Hoy florecen las Horas de Adoración. Parroquias enteras y Asociaciones Católicas; las “lámparas vivientes”, que de 

hora en hora organizan las almas adoratrices, de modo que en ningún momento del día queda solo el Tabernáculo; 

grupos de personas y personalmente muchos individuos gustan mucho de tal manifestación de piedad, que quizás 

nunca ha tenido tantos devotos como en nuestros días. 

No gastaremos una sola palabra para deplorar ciertos métodos que son la negación de la practicidad y del 

conocimiento del alma popular. Por ejemplo, ¿es concebible que se haga bien la Hora de adoración, cuando, en 

medio de una multitud de personas, una de ellas lee un libro, con una voz más o menos límpida y sonora, sin que los 

fieles tengan la posibilidad de profundizar el sentido de la oración leída? Para citar otro caso, ¿es concebible que 

personas poco acostumbradas a la oración, pasen recogidas una hora entera frente al Santísimo Sacramento, sin la 

ayuda de un librito, de un pequeño opúsculo de meditaciones eucarísticas, de una palabra de vida? 

Hay muchísimas publicaciones que tienen especiales Horas de adoración y que constituyen un verdadero aluvión 

providencial de impresos eucarísticos, las cuales sólo exigen no ser devoradas rápidamente o leídas con espíritu de 

distracción, sino que deben ser utilizadas para el fin que encierran, que es únicamente el de ofrecer una especie de 

partitura musical. Es necesario que las almas canten, de acuerdo al tono de esas piadosas publicaciones; de lo 

contrario, permaneceremos en la pasividad y en el aburrimiento. 

Me limito aquí a señalar tres puntos, referentes al método, al sistema y a una experiencia a propósito de tales Horas. 

1. — Primeramente, el MÉTODO más loable —el cual no ha de ser un esquema frío que apague el ardor e impida el 

sagrado empuje o los vuelos de la oración, sino que tan sólo debe considerarse como un hilo conductor—, aun más, 

podemos añadir, el método ya clásico para las Horas de Adoración, y que muchos siguen, debido especialmente al 

Beato Eymard, consiste en dividir las mismas en varias partes. 

Una breve introducción debe dar comienzo a nuestra inefable conversación con el Rey divino, escondido tras los 

blancos velos eucarísticos. 

Cuatro puntos principales, correspondientes a los cuatro fines del Sacrificio Eucarístico constituyen la substancia de 

la Hora: 

1º La adoración, que es el acto con el cual reconocemos la divina majestad, nuestra propia nada y nuestro deber de 

sumisión y de obsequiosidad; 

2º La acción de gracias, por cuyo medio expresarnos a Dios nuestra gratitud por los beneficios recibidos; 

3º La propiciación por nuestros pecados y por las culpas de nuestros hermanos; 

4º La oración, que invoca una lluvia de rosas y de gracias. 

En fin, una devota conclusión termina el coloquio con el Señor de nuestros altares. 

También la citada oración de San Alfonso: “Señor mío Jesucristo, etc.” como demostré en otro lugar, consta de 

aquellas partes, y quien le reza a la luz de tal devoción, no corre el peligro de canturrearla distraídamente. 

La adoración nos pone frente a la infinita majestad de Dios y nos invita a hacer una comparación entre el Dios de la 

Eucaristía y nuestro pequeño yo. 

¿Quién es Jesús? Es el Cristo. Es el Verbo hecho hombre. Es la Encarnación de la Segunda Persona de la Trinidad. Él 

ha sido siempre: in principio erat Verbum. Todo lo que fue creado, fue hecho por obra suya:omnia per ipsum facta 

sunt, y sin Él nada fue hecho de cuanto se hizo. Él es Infinito y nos ha dado una manifestación de ello en la infinitud 

de su amor y de su bondad, especialmente en la Encarnación y en la institución del Sacramento Eucarístico. ¿Y qué 



somos nosotros? El abismo de la nada. ¿Qué tienes tú que no lo hayas recibido?, dice el gran Apóstol San Pablo. Aun 

más, la historia de nuestros pecados y de las miserias cotidianas añade algo más: somos menos que nada. No somos 

un cero: somos un número negativo. Frente a Jesús Eucarístico, nos postramos, despertando la conciencia de 

nuestra bajeza y de nuestra indignidad. Desde el abismo de nuestra nada elevamos la mirada con confianza hacia la 

cumbre de la montaña iluminada de sol; y murmuramos, con el inspirado poeta de los salmos: Levavi oculos meos ad 

montes, unde veniet auxilium mihi! ¡Levanté mis ojos hacia las alturas divinas, de donde viene mi ayuda! Y mientras 

adoramos a Jesús, Santa Catalina de Siena murmura a nuestro oído la enseñanza que el Maestro le impartió un 

día: “Yo soy El que soy; tú eres aquélla que no es”. Somos el abismo de la nada; por esto, ¡oh Señor, te reconocemos 

como nuestro Rey y como nuestro Dios, y te adoramos: Adoramus Te! 

La acción de gracias nos narra el poema de la bondad de Dios respecto de nosotros. Beneficios inmensos e 

inenarrables, en el orden de la naturaleza y de la gracia; océanos de favores individuales, familiares, sociales; sobre 

todo el don de la fe, de la Madre celestial y de la Eucaristía, parecen invitarnos a cantar el Magnificat al Corazón de 

Dios, con un sentimiento conmovido y con un fervor de gratitud. Cada alma reflexionando sobre sí misma, ve, en su 

historia, la historia de las gracias divinas. 

De la acción de gracias a la propiciación, el pasaje es breve, espontáneo, lógico. La bondad no nos impone solamente 

el reconocimiento, sino que nos recuerda la enormidad de la ingratitud humana. ¡Cuántas injurias, blasfemias y 

sacrilegios, cuántas bofetadas a Jesús Sacramentado! Al infinito amor de su Corazón se ha respondido y se responde 

con el desprecio y con indiferencia, con el odio y con la traición. 

El alma adoradora se detiene un instante, fija su vista en el Tabernáculo y luego examina su conciencia. 

Recuerda y analiza toda la historia de sus rebeliones contra Jesús, desde el primer día en que hizo uso de la razón 

hasta hoy. 

Quizás ve páginas negras en el libro de su existencia, líneas dolorosas que quisiera borrar con su sangre, momentos 

de debilidad y desvanecimiento… 

Quizás, también hoy, en el mismo día en que debía conocer las dulzuras de esta Hora con el Rey y Amigo divino, lo 

ha ofendido… Examina los deberes de su estado; reúne todas las culpas cometidas hasta ahora y llora. Sin embargo, 

sabe que Jesús es el Dios de las misericordias; es Él quien vino a este mundo no para los sanos, sino para los 

enfermos; es el Jesús de la Samaritana, de la Magdalena, de Pedro; es el Jesús, dulce y manso, que difundía rayos de 

esperanza con la parábola del hijo pródigo y de la oveja perdida… Entonces, el alma adoradora entona el Miserere, 

implorando piedad y perdón. 

Finalmente, recordando que el Dios escondido bajo los velos eucarísticos prometió: “Buscad y hallaréis; golpead y se 

os abrirá”, con filial confianza manifiesta a Jesús las propias necesidades, le dirige una ardiente súplica por las almas 

del Purgatorio y por la conversión de los pecadores, y sobre todo insiste ante su trono, juntamente con la Virgen 

Santa, para que Él acelere los triunfos de su Reino de amor. Adveniat regnum tuum eucharisticum! 

2. — Es muy plausible el uso de un SISTEMA, cosa que se acostumbra ya mucho durante las Horas de adoración, o 

sea, la elección de un tema que dé un tono especial a la misma Hora en relación con varias circunstancias y 

solemnidades. 

La Eucaristía y el Papa; la Eucaristía y la Virgen; la Eucaristía y las Misiones; la Eucaristía y la humildad (o la pureza, o 

la obediencia, o el sacrificio); la Eucaristía y la muerte, y muchísimos otros temas posibles de ser desarrollados con 

genialidad y soltura. 

3. — Será conveniente detenerse en una EXPERIENCIA que quizás merece atención. 

Hay algunas almas cristianas y sacerdotales que, al menos durante cierto tiempo, deseando vigorizar más su espíritu 

de unión con Cristo Eucarístico, hacen una Hora de adoración cotidiana con un método especial, que mientras no 

cree una dificultad por el tiempo que exige, da a la piedad una vibración netamente eucarística. 

Estas almas acostumbran hacer cada día su meditación, dedicar algún tiempo a una visita al Santísimo Sacramento y 

rezar el Rosario. Se han ingeniado para reunir semejantes prácticas de modo que duren una hora, delante del 



Tabernáculo, iniciadas con diez o quince minutos de íntimo coloquio, seguidas de una media hora de meditación y 

terminadas con el Rosario rezado en conexión con un tema de índole eucarística, como explicaremos seguidamente. 

Son notables las ventajas de tales actos. 

Primeramente, el estar cada día con el corazón expuesto al Sol de la Eucaristía, cambia el estado del alma y la abrasa 

en su tibieza. Haced la prueba de permanecer una hora diaria seguida, durante un mes en las llamas del Divino 

Corazón y notaréis en vosotros un cambio. 

Además, el pensamiento de tener que transcurrir una hora con Dios, invita al alma a la paz y a la tranquilidad. 

Las oraciones de la Visita, las Avemarias y los Padrenuestros del Rosario no se pronuncian atropelladamente, con la 

velocidad de un tren rápido, desvirtuados por una secreta e inconsciente preocupación de apurarse para terminar 

cuanto antes tan hermosa práctica diaria. En cambio, se piensa, se reflexiona, y se medita sobre las palabras de la 

visita y los Misterios del Rosario. Y en cuanto a la meditación, pudiendo tratar, por un lado, un argumento no 

eucarístico y debiendo por otro, tomar el carácter de la hora de adoración aunque empieza con una lectura, en 

seguida se transforma en un diálogo, en un coloquio con el Maestro, que ilumina y enseña desde el Tabernáculo. 

También aquí el animus sereno que no está apurado, sino que quiere profundizar y se siente unido a Jesús, hace más 

fácil y fructífera la misma meditación. 

Muchos, con tal práctica, aprendieron a rezar mucho mejor. Y el estar cerca del Tabernáculo, durante una hora diaria 

continua, tuvo para su vida y para su actividad un significado. 

Ciertamente que no para todos se presentará esta idea con la fisonomía de una posible realización por razones de 

tiempo, o por cualquier otro motivo; ni —repitámoslo hasta el cansancio— tampoco podemos imaginar devociones 

que se adapten a toda clase de personas, ni tampoco a todas las personas de una determinada categoría. 

Son muy diferentes las expresiones a este respecto y es bueno que sean conocidas como tales. Además, conviene 

que cada uno se conduzca según su propia conciencia, según los deberes del propio estado y según el consejo y las 

directivas de su Director Espiritual. 

*** 

4 

LA ADORACIÓN NOCTURNA EN CASA 

La belleza espiritual, la atracción y la mayor facilidad de la oración nocturna son bien conocidas por quienes tratan 

de cultivar la vida interior. Pareciera que la paz de la naturaleza invita al recogimiento. El ruido que desordena el 

espíritu durante las horas febriles del día, se calma y da lugar a una tranquilidad reposada. 

Las noches que Jesús transcurría en oración con sus Apóstoles; el llamado de su Corazón a los predilectos:“venite 

seorsum in desertum locum, et requiescite pusillum”; la agonía de Getsemaní, a la sombra de los olivos y el sudor de 

sangre; en una palabra, el ejemplo del Maestro y su enseñanza hablan en favor de la oración nocturna. 

Las almas vírgenes, consagradas a Dios en los claustros y monasterios, están acostumbradas, desde hace siglos, a 

levantarse de sus camastros durante la noche y cantar himnos y salmos al Esposo. 

También en estos últimos tiempos, con el despertar del fervor religioso que caracteriza nuestra época y que tanto 

contrasta con las ignominias de los malvados, muchas personas, que viven en el mundo, gustan de cuando en 

cuando recogerse en oración, mientras que todos duermen o se divierten pecaminosamente. 

Así es cómo en todas partes florecen las adoraciones nocturnas para jóvenes y hombres; por ejemplo, las escenas de 

obreros y trabajadores que, cansados por el trabajo del día, sacrifican horas de sueño para sustituir el descanso físico 

con el espiritual ante la Hostia Eucarística expuesta solemnemente, ya no resulta extraño en ninguna parte. 

El deseo del Corazón Divino, que imploraba de Santa Margarita la Hora Santa, fue y es recibido, como ya dijimos, por 

miles de almas diseminadas por todos los rincones de la tierra, que velan bajo el techo hogareño junto al Divino 

Agonizante. 



Por lo demás, es bien sabido que, especialmente en las grandes ciudades, donde sobreabunda el vicio, se afirma 

también generosamente la virtud y no faltan jóvenes capaces de orar durante largo tiempo, una hora todas las 

noches, para obtener de Dios la completa victoria sobre sus pasiones, o la luz sobre su vocación, o también la vuelta 

al rebaño de algún hermano descarriado. 

En esta atmósfera y en este período histórico se desarrolla la reciente iniciativa del apóstol del Sagrado Corazón, el 

Padre Mateo Crawley, en pro de la adoración nocturna en las familias, propagada por él en varios países. 

No más allá de junio de 1927 el Padre Mateo lanzó un primer llamado y en varias naciones un triunfo inesperado 

coronó inmediatamente la tentativa. 

“Debo decir en verdad —escribía entonces— que nunca he mendigado o extendido la mano en nombre del Corazón 

de Jesús, sin recibir una limosna abundante por su amor; y espero no verme desilusionado ahora. Golpeo, en su 

nombre, para su gloria, golpeo las puertas señaladas con la sangre del Cordero y con el nombre de María. Se abrirán 

para recibirlo. Betanias felices tendrán encendida la lámpara y saludarán alegres con el corazón contento, al Rey de 

los cielos” 

Rápidamente, de improviso, se multiplicaron las lámparas, respondieron miles y miles de familias, émulas del 

espectáculo de Betania, de tal suerte que hoy día es no sólo posible trazar e ilustrar un proyecto, sino comprobar un 

hecho que es un milagro, una admonición, una invitación. 

*** 

El origen y el fin de la adoración nocturna en el hogar se puede sintetizar en una palabra: “reparación social”. 

Las inquietantes manifestaciones del orgullo; los excesos de corrientes anticristianas en algunas naciones; el 

renacimiento del paganismo, que se afirma en la desfachatez de la moda deshonesta, en el libertinaje del teatro y en 

la obscenidad de las lecturas corruptoras; los escándalos que lo inundan todo, hasta nuestros mismos ambientes, 

obligaban a la entrega filial y devota a realizar la idea dominante de la Miserentissimus Deus, a la cual Pío XI quería 

dirigir la atención de los buenos. 

En esto consistía la propuesta concreta del Padre Mateo: Cada persona que se adhiera, se obliga a hacer en su 

propia casa una hora de adoración nocturna una vez por mes, entre las 10 de la noche y las 5 de la mañana, en 

espíritu de amor, de penitencia y de apostolado. 

Estos adoradores se dividen en dos grupos: 

a) El de las familias numerosas ya consagradas al Sagrado Corazón y compuestas al menos por siete personas, que 

frente a la imagen del Rey Adorado organizan mensualmente una noche de oraciones, hecha sucesivamente, hora 

tras hora, por cada miembro. 

b) El grupo de las personas aisladas, quienes, o porque viven solas o porque se encuentran en un hogar poco 

fervoroso, eligen una hora entre las indicadas para la oración reparadora. 

El Padre Mateo se expresaba así en su primera circular: 

“Muy bien sé que no podré contar en esta vía de renuncia sino con una grey pequeña, pero justamente a ella me 

dirijo, invitándola con ardor, en nombre del Dios mendigo de nuestros corazones. 

Familias fervientes, almas enamoradas de Jesús, almas generosas, ¿no tembláis de noche viendo dibujarse en una 

orgía de luz el perfil de aquellos teatros donde todas las infamias encuentran su apoteosis? Esperad a la salida de 

aquellas salas de variedades, de cine, de té danzantes, y contad la cantidad de personas de aquellos torrentes 

humanos. ¡Ah! ¡Cuántos ‘católicos’ y cuántos ‘cristianos’ en algunas capitales, en Europa y en América, verdaderas 

Babilonias, asisten habitualmente a semejantes escenas de relajamiento moral, aplauden los espectáculos 

anticristianos culpables, demasiado tolerados hoy día por la sociedad elegante como pasatiempos de la vida social 

moderna! ¡Qué afrenta para nuestro Jesús! Si se cometen tantas locuras en el mundo y especialmente durante la 

noche, ¿no podemos nosotros pedir, no una locura sino sólo algo que salga de lo ordinario, en reparación de fe y de 

amor al Maestro ofendido? 



¿Por qué la disipación, y peor aun el pecado deberían tener los derechos que le son negados a la reparación? Judas 

vela para traicionar; y numerosos cómplices velan con él. Y nosotros, los apóstoles, los íntimos amigos del Rey, 

¿seremos siempre vencidos por el sueño? ¿Acaso es mucho pedir una hora mensual de adoración nocturna al Dios 

de todo Amor, y sin siquiera salir de casa, mientras se suelen sacrificar tantas noches de descanso con peligro para la 

salud y, peor aún, para la conciencia, en pasatiempos frívolos, cuando no pecaminosos?… 

¡Cuántos hijos pródigos serán conducidos en esta forma al hogar paterno! ¡Cuántas almas ciegas volverán a ver! 

¡Cuántos paralíticos serán curados! ¡Cuántas almas enfermas se santificarán en recompensa de esta hora mensual 

de adoración en el silencio de los muros domésticos! El pacto de amor entre Jesús y los amigos de Betania, será un 

día pagado con maravillas de misericordia, ya que el Señor no se deja vencer nunca en generosidad”. 

Es superfluo observar que esta iniciativa no sólo no daña sino que favorece las que indiqué en un principio. La Obra 

de la Adoración Eucarística nocturna es preparada por la adoración en familia; en cuanto ésta orienta a las almas 

hacia aquélla; además, será completada y coronada, ya que las mujeres, los ancianos, los enfermos y en general 

quienes por diversas razones no pueden ir de noche a la iglesia, se unen en espíritu a los afortunados que velan 

postrados ante el Santísimo Sacramento. 

Serán numerosísimas las Horas Santas y Jesús no tendrá sólo una hora semanal sino una continua serie 

ininterrumpida de horas de oración, organizadas en tal forma, que se elevará al Corazón de Cristo un perenne clamor 

de súplica de los adoradores y de las adoradoras durante la noche. 

No haya, entonces, cerebros estrechos que teman por las piadosas prácticas existentes. No hay ningún peligro de 

dañar lo poco que ya tenemos; al contrario, esa tal práctica constituye un medio para aumentarlo, perfeccionarlo y 

organizarlo. 

*** 

Como decía, las adhesiones llovían muy abundantes y copiosas al Padre Mateo. Mineros, domésticos, institutrices, 

enfermos e impedidos, cardenales, obispos y sacerdotes se apresuraron a responder y aceptar la propuesta. Desde 

las poblaciones perseguidas de Méjico a las canonjías, de los monasterios a miles de casas, fue un torneo de 

entusiasmo concorde, que, para usar una frase del obispo de Lieja, demostró una vez más cuánta generosidad 

latente hay en las almas cristianas y qué esfuerzos son capaces de realizar bajo el influjo de la gracia. 

¿Qué método conviene seguir en tal hora? 

1. — El diario Adveniat lleva cada mes a los asociados el esquema de una hora de adoración; y es superfluo subrayar 

su importancia o la de un libro de piedad, que ayude al recogimiento. Cuando se es débil, es necesario caminar 

apoyado en un bastón; y por lo mismo, cuando de noche, sobre todo en los primeros cuartos de hora, la mente se 

halla entorpecida es necesario un guía. 

2. — Se puede empezar con alguna oración vocal que contribuya a librarnos de la modorra, sobre todo si después de 

cada una de ellas hacemos cinco minutos de meditación sobre los Apóstoles somnolientos o dormidos en el Huerto. 

La figura del Divino Agonizante se acerca también a nosotros, y a su pregunta: “¿No podéis velar una hora 

conmigo?”, el corazón responde: “¡Eso queremos, Señor!” 

Es conveniente, durante este primer cuarto de hora, recordar el espíritu animador de la iniciativa. 

Todas las adoraciones nocturnas en las familias, con los sacrificios que representan, son ofrecidos al Corazón de 

Jesús por medio del Inmaculado Corazón de María, según las intenciones personales del Sumo Pontífice, y deben ser 

vivificadas por la idea central de la reparación. 

Para hacer que sea más vivo este sentimiento y que tal voluntad sea reparadora, será oportuno detenerse en un 

examen de toda nuestra vida, pensando en todas las injurias que hemos hecho a Jesús con nuestros pecados, desde 

las culpas de la niñez y hasta aquéllas que cada año se han venido añadiendo. 

Un acto de contrición, y luego un Miserere dicho de corazón —si es posible primero el versículo en latín y luego en 

castellano— concluirá tan triste visión. 



Seguidamente, daremos un vistazo a todas las ofensas que hoy abofetean al Salvador Divino; y si alguno de nuestra 

familia se hallare alejado de Él, o si alguna persona para nosotros querida (quizás nuestros profesores, nuestros 

compañeros de oficina o de colegio, nuestros condiscípulos o amigos) no se encontrare en el sendero recto, es el 

momento más oportuno para abordar al Corazón de Jesús, y pedirle la salvación de esas almas. El rezo de las letanías 

de la Virgen puede cerrar el primer cuarto de hora, con la invocación de quien es “refugio de los pobres pecadores”. 

3. — No creo sea despreciable el método de algunos adoradores nocturnos, quienes dedican el segundo cuarto de 

hora a la meditación de alguna obra referente a la reparación. Por ejemplo, el librito del Padre PlusLa idea 

reparadora puede ser el modelo, por cuanto profundizando la verdad de nuestra unión con Cristo que sufre y muere 

en la Cruz por nosotros, y comprendiendo el deber de nuestra participación, seremos impulsados cada vez más a 

aquella triple reparación, de la que hemos hablado cuando nos referimos a ella y a la Hora Santa. 

Entonces se hará un examen, desde los tres puntos de vista indicados, sobre lo que significa en nuestra vida el 

espíritu de reparación. Y tendremos que pedir perdón a Jesús y formular propósitos. 

También se puede releer pausadamente parte de la Encíclica de Pío XI, Miserentissimus Redemptor, sobre la 

reparación. 

4. — Durante la segunda media hora sería conveniente utilizar el esquema que ofrece la Obra de la Realeza o algún 

otro libro que sea del mismo tenor. 

Pero cuídese de no hacer de una Hora de oración una hora de lectura. El libro, el folleto, el opúsculo —si se me 

permite una fraseología que mucho usan los matemáticos para la enunciación de ciertos teoremas— son necesarios 

pero no suficientes. Es necesario que cada frase, cada período que leemos, los aprovechemos para sostener un 

coloquio, un dulce diálogo con el Señor Jesús. Sólo así realizaremos la palabra de orden de estas páginas: 

interioridad y actividad. 

Las letanías del Sagrado Corazón, otras oraciones vocales dirigidas a la Virgen —modelo de las almas reparadoras— y 

a los Santos, el saludo a nuestro Ángel que vela y ora con nosotros, podrán poner fin a la Hora. 

Además, el mismo Señor nos sugerirá qué debemos hacer y de qué manera debemos orar. Si recién estamos dando 

los primeros pasos en el estudio de un idioma, es bueno tener siempre en las manos la gramática; pero, una vez que 

se domina el idioma, ya no es necesaria la gramática para sostener una conversación; por eso justamente mi pobre 

libro —es conveniente repetirlo de nuevo— no intenta ser más que una humilde ayuda para el que aún está en los 

primeros ejercicios. 

¿No son acaso instructivos los hechos sucedidos en Italia y que van sucediéndose con variedad y en constante 

aumento? Algunas personas que no pueden velar en sus alcobas para no molestar a otros que duermen, aciertan, sin 

embargo, a despertarse a la hora señalada; enfermos que, en casa o en el hospital, santifican las largas y dolorosas 

vigilias con la Hora nocturna de oraciones; niños que, educados en la escuela en las cosas celestiales, se levantan de 

la comida y unen a la de la mamá y del papá la suplicante voz de la inocencia; obreros, que al inscribirse escogen las 

horas de mayor sacrificio (de las 2 a las 3, de las 3 a las 4 de la mañana) durante las cuales pueden hacer penitencia; 

sucesos, y no son raros, de adoradores muertos en el justo momento en que hubieron de comenzar su hora mensual 

y que volaron al Cielo hacia la eterna y gozosa adoración de la gloria; ¿acaso no nos dice todo esto cómo el “dedo de 

Dios” conduce en nuestros días a las almas hacia su Corazón? 

Gran alegría produjo a los doctos el hallazgo, que en 1885 realizó Gamurrini en la Biblioteca de Arezzo de 

laPeregrinatio Syviae, o sea de la descripción de una peregrinación que en el siglo IV hizo a Jerusalén una persona 

piadosa llamada Silvia. A muchos conmovió la lectura de ese documento de primera categoría sobre la vida litúrgica 

de aquellos tiempos antiguos, en la ciudad que vio la muerte y la resurrección de Jesús. La peregrina se extiende, 

entre otros puntos, en el relativo al Licinicon, o sea, al Oficio de las luces. Al caer la noche, todas las lámparas se 

encienden en la basílica y parece, dice Silvia, “una luz infinita”. 

También nuestra patria puede transformarse en una hermosa y santa basílica. 

Es necesario encender los corazones; es necesario que parta de muchos hogares la reparadora oración nocturna y el 

grito suplicante. 



Especialmente es necesario que se ore por el Vicario de Cristo. Con frecuencia en el Vaticano, el Padre de los fieles 

vela como Jesús en el Huerto; también él suplica y agoniza. Los cristianos no deben dormirse en torno de él como lo 

hicieron los Apóstoles junto al Redentor. 

Antes bien, la adoración nocturna practicada en las familias debe hacer salir de miles y miles de hogares un ángel 

consolador: Et apparuit illi angelus de coelo confortans eum. 

En el profundo silencio de la noche, cuando brillan en el cielo las estrellas, es de esperar que resplandezcan las almas 

con el fervor de la oración. 

Continuará… 
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LAS VIDAS DE SANTOS 

Análogas reflexiones hay que repetir a propósito de la lectura de las vidas de Santos. 

1. — Dejemos la categoría de quienes o no leen jamás la biografía de un Santo, o en algún raro momento de lúcido 

intervalo devoran una sola de golpe. 

Se parecen a quien pretende estar un mes en ayunas, para después hacer una comilona pantagruélica; o si se 

prefiere, imitan a fray Junípero cuando tuvo la inspiración de preparar para sus hermanos una comida, que tenía que 

durar quince días y puso en una gran olla cebollas, gallinas con las plumas, carne y todo lo que tenía a mano. 

2. — Bien diverso es el método aplicado por quien cultiva la piedad y siente la necesidad de consultar a sus 

maestros, o sea a nuestros Santos. 

La vida de estos amigos de Jesús puede ser comparada a un jardín, donde abundan las flores de virtud y donde cada 

primavera trae una nueva fiesta de rosas y de sol. 

¡Es tan hermoso descender al jardín de semejante paraíso, cultivado por las mismas manos del Jardinero divino, y 

recoger hoy una flor, mañana otra, haciendo ramos, que alegran y edifican el alma, haciéndola vibrar de admiración 

y de santa emulación! Vide et fac secundum exemplar. 

La lectura espiritual, en este caso —advierte Tanquerey— está destinada a conservar el fervor de la oración y es una 

manera de hacer oración y de conversar con Dios. Y debe ser hecha con espíritu de fe, no por curiosidad, por espíritu 

crítico, para fines menos nobles que el intento de recoger —a través de la narración de la vida del Santo— la 

enseñanza moral de Dios. ¿Acaso no es el Santo uno de los miembros de Cristo, que vive en Cristo y que nos canta el 

influjo que de la vid fecunda se extiende hasta el sarmiento? Por eso toda lectura espiritual bien hecha despierta el 



deseo sincero de santificarse y el esfuerzo serio de imitar, cada uno en el ámbito de su deber, el alto ejemplo 

incitador. 

3. — Si luego de la lectura espiritual se quisiese pasar al estudio de un Santo (¿no es acaso conveniente que las 

personas cultas entren en este campo, hoy tan poco conocido y apreciado, que en realidad esconde tesoros 

preciosísimos?), habría que proceder con el método ya indicado para la lectura del Evangelio. 

Se llega a penetrar en las íntimas profundidades de la persona, sólo cuando en la multiplicidad de las vicisitudes que 

constituyen su vida, en el desarrollo de su personalidad y de su pensamiento y en el sucederse de sus acciones, nos 

es dado descubrir el alma vivificadora, que inspira cada gesto y que se manifiesta en su unidad dinámica a través de 

la variedad de las manifestaciones exteriores. 

Comprender es unificar. Yo no comprendo a una persona, hasta que de sus palabras, de su actividad, de la paciente y 

tenaz observación de todos los fenómenos que ella me muestra, alcanzo a captar su fisonomía espiritual, su 

carácter, o sea la única fuente, de la que brota cada gesto y cada acto suyo. 

La multitud de las noticias biográficas, la riqueza del material de documentación, las obras eventuales y las cartas no 

me ofrecen sino la parte exterior del castillo; y hasta que no llego a la unificación, quedo fuera de él. 

Necesariamente debo partir de estos hechos múltiples y no hay que descuidar ninguna información o despreciar 

cualquier detalle. Todo me resulta útil: el ambiente en que la persona nace, crece, vive y muere; el momento 

histórico, que forma como el escenario en que aparece el gran drama de la vida, y revela el significado de su tiempo; 

las relaciones que tuvo con sus contemporáneos; el conocimiento de sus conversaciones y su modo de obrar; todo 

esto no es más que una cantidad de fotografías tomadas desde lejos, un esfuerzo para dar una vuelta alrededor del 

castillo. 

Solamente cuando intuyo, a través de la diversa multiplicidad, el punto único, el principio simple e inagotablemente 

fecundo, el espíritu animador que explica cada cosa, sólo entonces se baja el puente levadizo, se penetra en el alma 

de la persona estudiada, se recibe la compensación de muchos años de paciente comunión espiritual pasados con 

los documentos, se conquista el castillo interior y se lo ve completamente iluminado por la luz de una unidad 

orgánica admirable. 

¿No es acaso ésta la conditio sine qua non en el proceso educativo? ¿Cómo me porto con un alma, que quiero 

plasmar y formar, si no en esta forma? 

La estudio, la observo, la voy espiando a través de mil pequeños detalles, a través de las conversaciones, los gestos 

impulsivos que inconscientemente se le escapan, durante las horas de alegría y de angustia. Y sólo cuando puedo 

descubrir la índole de esa alma, sólo cuando consigo unificarlo todo en función de ella, procedo con seguridad en el 

trabajo de mi educación. 

También en el caso de los Santos se puede y se debe, según mi parecer, seguir el procedimiento anotado. 

Quien —mediante el estudio, que exige cultura y agudeza intelectual— quiere entender a un Santo en su interior y 

sublime grandeza, en el influjo que la gracia ha tenido en él, en la misión histórica que la Providencia le ha confiado, 

en el lugar que le corresponde entre las huestes elegidas que constituyen la sagrada aristocracia de las almas, no veo 

cómo pueda rehusar la aplicación del método que propugno. 

¡Cuán grandes aparecen entonces los Santos en la humildad de su vida cristianamente heroica! ¡Qué horizontes 

abren frente a nosotros! ¡Cómo, con más razón que Fénelon frente al féretro de Luis XIV, puede exclamar el corazón: 

Sólo Dios es grande! 

Entonces ya no es posible basar la santidad en los milagros, en la bondad natural, en la actividad externa del Santo; 

antes la gracia, lo sobrenatural, la linfa vital de Cristo, la vida interior, la actuación de la voluntad divina, brillan como 

la esencia y la explicación de la santidad. 

En un futuro libro sobre la vida de los Santos daré ejemplos de tal método, que me es muy querido. Y solamente 

desde el punto de vista del mismo trataré de escribir los Silabarios de la historia de la Iglesia. Pues, ¿qué es la historia 

de la Iglesia, sino la historia del Cuerpo Místico de Cristo en la vida de sus Santos; santidad que nace, florece, sonríe, 

es negada y disipada, se recobra, se impone y triunfa en una divina e inagotable fecundidad? 



Estudiemos, por ejemplo, a Santa Teresa de Lisieux o a San Carlos Borromeo. 

Santa Teresita, si empezarnos a encuadrarla en su tiempo, vivió en la última parte del siglo XIX, y como el siglo 

empezado por Alejandro VI debía cerrarse con San Luis Gonzaga, así el siglo, iniciado con la Revolución Francesa, y 

con la Diosa Razón, debía llegar al ocaso con la pequeña Santa de las rosas. 

Todo el siglo XIX había proclamado los derechos del naturalismo y odiado lo sobrenatural. Jesucristo y su gracia no 

eran tolerados en ninguna forma: Kant y el idealismo habían declarado la guerra en nombre de la filosofía; Darwin, el 

positivismo y el evolucionismo en nombre de la ciencia; Sismarck en nombre de la cultura; Carducci en nombre de la 

poesía y de la belleza; todos en nombre del progreso. 

Sobre todo en Francia, con Renan, Comte y Taine; con los boticarios, Homais había vociferado: le cléricalisme! voilà 

l’ennemi! Ya no se debía hablar de divinización. Todavía podía concebirse un deísmo vago “a la Cousin”; pero no la 

gracia. Peor aún, no se reconocía la divinización del hombre por medio del Verbo Encarnado, pero sí el estrecho 

parentesco del hombre con los monos. 

El hombre no es un dios, es un chimpancé. Anatole France arrojaba sus versos, estéticamente perfectos, contra los 

conventos de clausura; Víctor Hugo había sentenciado que sólo en nombre de la liberté podían quedar abiertos; 

pero se acercaba la hora en que el ministro había de exclamar ante la Cámara francesa: “Francia tiene necesidad de 

hijos, y vosotros hacéis voto de castidad; Francia tiene necesidad de mandar, y vosotros hacéis voto de obediencia; 

Francia tiene necesidad de riqueza, y vosotros hacéis voto de pobreza”. Parecía, como dijo otro ministro francés, que 

las estrellas se hubiesen apagado de verdad en el cielo. 

He aquí que entonces aparece Santa Teresita de Lisieux y su repique de resurrección. Pensemos un poco. Es una 

muchachita de quince años, casi niña aún, que en casa es llamada cariñosamente “reinecita”. El Señor la hace entrar 

a un monasterio de Carmelitas, situado, no en una gran ciudad, sino en la ignorada Lisieux. 

Allí muere tuberculosa a los 24 años, sin que los diarios de la capital y de la provincia se den cuenta. La circunda un 

silencio absoluto. El mismo teólogo, a quien Pío X da a estudiar la causa, murmurará, provocando las protestas del 

Pontífice: “Nunca hizo nada extraordinario”. 

Sin embargo, hay algo de extraordinario; y es que esta minúscula Hermana de clausura llega a abrasar el mundo 

entero, a suscitar un temblor universal, a imponerse a la atención de cada parroquia. Ella induce a Roma y al nuevo 

Código de Derecho Canónico a no esperar cincuenta años para su canonización; hace volver a estar de moda los 

Carmelos y los monasterios de clausura sin el permiso de Anatole France; en una época, en la cual las señoritas 

inauguraron la moda de la melena, hace que muchas rapen las cabezas; en un tiempo en que el gran mundo 

charlatanea de cosas grandes, enseña el caminito; hace entender a todos cómo se vive y cómo se muere, o sea cómo 

debemos aceptar la vida y ponerla en manos de Jesús como una pelotita, santificando con el amor cada instante, 

cada sufrimiento, cada actividad. 

Es la enseñanza de Cristo, que vive en Ella y habla con la Historia de un alma. Es el exinanivit semetipsum, es el nisi 

efficiamini sicut parvuli, es la inmolación con su noble poesía, el sacrificio que debe estar cubierto por una sonrisa, es 

el Amor que canta, es la bofetada al siglo XIX, al naturalismo, al frío imperativo categórico kantiano, a las patrañas 

hegelianas, a los gorilas del evolucionismo materialista, a la necedad negativa de un siglo; es el triunfo de lo 

sobrenatural en nuestros días. He aquí lo que es Santa Teresita. 

Estudio a San Carlos Borromeo. No puedo desinteresarme de su tiempo. Para algunos, el hecho de que un Santo 

haya vivido en el siglo III o en el siglo X, es la misma cosa. Para nosotros no. El siglo de San Carlos es el siglo de la 

desorganización. Reina espantosa la desorganización en el campo religioso de los rebeldes por obra de Lutero, 

Calvino, Zwinglio, Enrique VIII; en el dogma, quot capita, tot sententiae; el individualismo disgregador avanza, y se 

desorganiza toda la vida, hasta el punto de oírse enunciar la extraña máxima disolvente del pecca fortiter. Está 

desorganizado el mundo católico y se invocan reformas de todas partes, reformas del clero y del pueblo, de los 

monasterios y de los laicos. 

¿Quién es San Carlos? Es el más grande organizador del siglo XVI. Comienza a organizarse a sí mismo y se hace santo; 

organiza la vida eclesiástica; organiza el Concilio de Trento; organiza su diócesis, la escuela de la Doctrina cristiana, 

su clero, las Confraternidades (la Acción Católica de entonces); durante la carestía, organiza la caridad; durante la 



peste, organiza los socorros; organiza todo, hombres y cosas, sobrenaturalizándolo y llevándolo todo con la gracia, 

inspirándolo con el soplo de su santidad. 

San Carlos no es Santa Teresita. Cada Santo tiene su fisonomía; cada sarmiento tiene su especial significado; cada 

“estrella difiere de otra por su esplendor”; no existen dos santos iguales. Pero todos están injertados y viven en la 

única vid, Cristo Señor, y muestran las inefables e inagotables fuentes de la vida divina. 

Se objetará: —ésta no es ya la lectura espiritual acostumbrada, a la que puede bastar una buena inspiración, un 

sentimiento de edificación, una flor entre las muchas que crecen en el jardín inmenso de un alma santa. 

De acuerdo. Ni siquiera hay que discutir. 

Éste es un estudio de los Santos que, sin quitar nada a la lectura espiritual, dilata los horizontes y nos permite vivir 

siempre más intensamente la vida de Cristo. ¿Acaso estamos separados de la vida de los Santos? Su íntima historia 

profunda ¿es acaso algo que no nos interesa? ¿No es acaso ésta la historia de Cristo, del Cristo místico, al cual 

también nosotros estamos incorporados? 

Cada Santo, que profundizamos, ¿no es una nueva página de la vida de Cristo en los siglos, que nos hace estremecer 

de alegría? ¿Qué es la vida interior sino un vivir en Él, con Él, por Él con nuestros santos? Y la devoción a los Santos 

(que el protestantismo no entiende, porque ha herido en el corazón la verdad fundamental del Cuerpo Místico), ¿es 

acaso algo diferente del culto a Cristo? 

Nosotros saludamos los ramos floridos. Y nuestro saludo no es sino un homenaje a la planta, que los produce y los 

vivifica. 

*** 

CONCLUSIÓN 

Un conocido escritor inglés, H. G. WELLS, entre las otras creaciones de su ardiente fantasía, ideó una curiosa novela, 

titulada: El alimento divino. 

Bensington y Redwcod hicieron el gran descubrimiento: han encontrado un alimento que aumenta 

desproporcionadamente las proporciones de un organismo. 

Los niños a los que se les da el tal alimento, se transforman muy pronto en gigantes altísimos, robustísimos, capaces 

de levantar cañones, de arrojar masas de hierro hasta una distancia de medio kilómetro, de hacer saltos de sesenta 

metros de largo. 

El mundo amenaza transformarse. Se anuncia una nueva época, en que todo estará dislocado. 

Naturalmente aparecen los pigmeos, indignados contra los gigantes. Los miopes, los estúpidos, las varias sociedades 

para la Conservación de las Justas Proporciones sugieren una cruzada contra los inventores, para desbaratarlos y 

destruirlos. 

Se reúnen entonces los gigantes, discuten y deliberan para no dejarse matar, y no para matar, sino para difundir el 

alimento divino, ayudando a todos, también a los pequeños adversarios, para crecer y desarrollarse. 

“¡Más grandes, hermanos —así reza su proclama—, más grandes, cada vez más grandes!” 

¡Es necesario crecer y crecer, hasta que la tierra sea una peana, y el espíritu esté cercano al azul del cielo, a Dios! 

Bien, yo me pregunto si ésta es una fantasía o una realidad. Nosotros poseemos el alimento divino, la Palabra de 

Dios, escrita en la Biblia y vivida por los Santos. Quien se nutre de ella, se hace espiritualmente gigante. Los pigmeos, 

inspirados en los evangelios modernos, desde hace tiempo han declarado lucha contra nosotros. 

Y nosotros, a semejanza de los inventores de la novela inglesa, no queremos dejarnos matar, ni queremos matar: 

nuestra noble venganza consiste sólo en el propósito de nutrirnos con el manjar milagroso, y de distribuirlo, para 

que las almas no sean ya pequeñas, sino que deban desarrollarse, y para que el hombre, aun teniendo los pies en la 

tierra, tenga su mente en Dios. 
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EL MÉTODO 

No obstante todas esas reflexiones, no es leve el peligro de desperdiciar la hermosa corona de místicas rosas, si no 

se aplica un método, el cual facilite la meditación de los Misterios —misterios de alegría, de dolor y de gloria— que 

se anuncian al principio de cada decena. 

Para poder mantener fácilmente la atención en los Misterios, evitando el peligro de pasar inadvertidamente de la 

consideración del Niño Jesús en Belén al… campo de fútbol o a las otras chucherías de la vida diaria, es útil que 

unifiquemos el Rosario entero con un pensamiento central, con una idea dominante, con un tema que de vez en 

cuando podamos elegir y desarrollar. 

Es verdad que, también aquí, hay que recordar que hay muchos métodos. Me limito a describir uno, experimentado 

por varias personas, las cuales, después que lo han aprendido y aplicado, encuentran fácil, bello y gustoso su 

Rosario. 

Hacen así: cada vez que deben decir la corona, antes de empezar, determinan el tema, el pensamiento unificante, 

que deberán meditar durante el rezo de las cinco decenas de Avemarias. 

Por ejemplo: es lunes y se proponen, meditar los Misterios gozosos y la Eucaristía. 

Martes, eligen como tema los Misterios dolorosos y las almas del Purgatorio. 

Miércoles, la idea central será los Misterios gloriosos y el Misionero. 

Nótese bien. Los temas se pueden multiplicar al infinito. Así pueden ser El Rosario y el Papa; o el Rosario ylos 

Ángeles; o si no el Rosario y nuestro apostolado; o también el Rosario y nuestra muerte; el Rosario y el amor de 

Dios; el Rosario y la pureza; el Rosario y Jesús; el Rosario y la Virgen; el Rosario y el Sacerdocio; el Rosario y la 

Iglesia; el Rosario y nuestros dolores, etc. 

*** 

I. — Supongamos que hemos de meditar los Misterios del Rosario; tomando como tema los difuntos, o 

sea,las Almas del Purgatorio. 

En seguida, entre otras mil, saltan a la memoria las siguientes consideraciones: 

1er Misterio gozoso: la Anunciación. ¡Cuántos siglos hacía que la humanidad esperaba al Redentor! “¡Oh cielos, 

enviad vuestro rocío! ¡Oh nubes, lloved al Justo!” El Ángel que aparece a la Virgen, señala la hora deseada. El Verbo 

se une a la humanidad. 



También en el Purgatorio, ¡desde cuánto tiempo las Almas sufrientes esperan la redención! Cada instante les parece 

más largo que los siglos. Rorate cœli de super !… 

Nosotros debemos ser como el Ángel, que les lleva el anuncio de la liberación. Jesús se unirá a estas Almas y serán 

felices. La Virgen, que nos ha dado a Jesús, lo dará también a los hermanos que gimen y suspiran. 

2º Misterio gozoso: la Visitación. — La Virgen va a los montes de Hebrón, llega la gracia y la alegría a la casa de 

Isabel, y luego canta el Magnificat. 

Nosotros le rogamos, para que vaya también a la cárcel del dolor, donde se purifican las Almas; y también allí, por 

medio de su Jesús, lleve la gracia. 

En el impulso del reconocimiento, las almas libertadas, juntamente con Él, elevarán el Magnificat… 

¿No es éste, acaso, el himno más apropiado para quien entra en el cielo? 

3er Misterio gozoso: El Nacimiento de Jesús. — La miseria de una gruta y la desolación del Purgatorio. 

Es de noche, porque falta la luz de la visión beatífica. 

Pero también en esas Almas nace Jesús con la gloria. Y los Ángeles vuelven a cantar: “Gloria a Dios en las alturas y 

paz en la tierra a los hombres de buena voluntad”. 

4º Misterio gozoso: la Purificación de María y la Presentación de Jesús en el templo. — La Virgen no tenía 

necesidad de la purificación; pero esas almas la necesitan. El ofrecimiento de las tórtolas y de las palomas es el 

símbolo de nuestra humilde y pobre oración de sufragio. Luego Simeón, que estrecha a Jesús entre sus brazos con 

alegría, nos recuerda la felicidad de un alma cuando alcanza a Jesús en el Paraíso. 

Puede, también, el Misterio, recordarnos la Misa por los Difuntos, porque también en el Santo Sacrificio elevamos a 

Dios una Hostia que esconde a Jesús. 

5º Misterio gozoso: Jesús perdido y hallado en el Templo. — La angustia de la Virgen por haber perdido a Jesús 

puede recordar el dolor de las Almas que, en el Purgatorio, buscan a su Dios y lloran. Lo encontrarán en el Templo de 

la Jerusalem nova. ¿Quién, mejor que la Virgen, recordando cuánto ha sufrido durante esos tres días de ansia, puede 

comprender y abreviar los días de la expiación? 

1er Misterio doloroso: Jesús en el Huerto. — Entre las tinieblas del Purgatorio también las Almas oran 

angustiadas: tristis est anima mea usque ad mortem, sustinete hic et vigilate mecum. Pero, ¡ay!, muchas veces 

dormimos como los Apóstoles; como los amigos de Jesús en Getsemaní: y las Almas del Purgatorio nos dirigen 

dulcemente su lamento: Sic non potuistis una hora vigilare mecum ? Pero están resignadas, y aunque pidan a Dios: Si 

possibile est, transeat a me calix iste, agregan: Sed tamen, non mea sed tua fiat voluntas. 

2º y 3er Misterios dolorosos: La Flagelación y la Coronación de espinas. — En este mundo se da poca importancia al 

pecado y sobre todo a las culpas veniales. 

En el Purgatorio, cada culpa cometida, y no satisfecha perfectamente, será como un azote o una espina, que hace 

sangrar a las Almas culpables. Nosotros podemos, ofreciendo al Padre las injurias sufridas por Jesús en su Pasión, 

abreviar la duración de esos tormentos; y entonces, en vez del azote, habrá una paz; en vez de la corona de espinas, 

habrá una corona de rosas y de gloria. 

4º Misterio doloroso: Jesús con la Cruz a cuestas, camino al Calvarlo. — Para prescindir de muchas aplicaciones, 

fijemos nuestra atención en la Verónica. 

Jesús asciende al Monte del dolor y la Verónica sale a su encuentro, le presenta el blanco lienzo en el que Jesús 

limpia su rostro y deja impresa su imagen. 

También las Almas del Purgatorio van camino al Calvario; la cruz de sus pecados las agobia y aplasta; esperan, y 

muchas veces en vano, al buen Cireneo que las ayude. Nosotros, con el Rosario, somos como la Verónica, vamos a su 

encuentro, las levantamos y les secamos las lágrimas. 



La mirada de Jesús a la Verónica trae a la memoria la mirada de aquellas Almas hacia nosotros, la mirada suave de 

gratitud por nuestros sufragios. 

5º Misterio doloroso: la Muerte de Jesús en la Cruz. — También aquí elegimos una sola palabra del Divino 

Crucificado. Hodie mecum eris in paradiso. 

Todos nosotros podemos compararnos al buen ladrón, porque hemos pecado e imploramos misericordia. Nadie, 

como las Almas del Purgatorio, repite con mayor fervor la súplica: Memento mei, Domine… 

En nombre de su preciosa Sangre, queremos que Cristo responda en seguida a cada una de ellas: Hoy estarás 

conmigo en el Paraíso. 

1er Misterio glorioso: la Resurrección. — Y he aquí que un sonido anuncia la liberación. Nuestros sufragios vuelven 

la lápida que encierra a esas almas en la tumba del Purgatorio. Unidas para siempre a Jesús, triunfan. La resurrección 

de Jesús les ha preanunciado su resurrección espiritual, en la espera de que en el último día resuciten también los 

cuerpos. 

Resurrexit, non est hic. 

2º Misterio glorioso: la Ascensión. — ¿Acaso no es natural el paralelo entre Jesús que asciende al Cielo, y las Almas 

del Purgatorio que entran en el Paraíso? Vado parare vobis locum, dice Mateo; y lo susurran también las Almas 

liberadas de nuestros hermanos, para nuestra consolación. 

3er Misterio glorioso: la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles.— También sobre aquel Cenáculo de espera, 

que es el Purgatorio, desciende el Espíritu Santo, invocado por la Virgen y por nosotros. 

Veni, Sancte Spiritus; reple tuorum corda fidelium. 

El incendio de la caridad abrasa a las Almas y hablan una nueva lengua: la lengua de la gracia perenne y del Amor 

eterno. 

4º Misterio glorioso: la Asunción de la Virgen. — Inmediatamente después de su muerte, la Virgen entró en los 

esplendores de la visión beatífica y fue elevada al Cielo; en cambio, las Almas del Purgatorio aún no han llegado a la 

verdadera Patria. Nosotros debemos socorrerlas y mediante oraciones y sacrificios, Misas, indulgencias, mediante 

nuestro Rosario, y la intercesión de María, debemos apurar su asunción al reino de los bienaventurados. 

5º Misterio glorioso: el Paraíso. — Pensemos en la Coronación de la Madre celestial, y en la belleza de la entrada 

triunfal en los Cielos. El Paraíso y la Virgen; el Paraíso y las Almas liberadas del Purgatorio; el Paraíso y nosotros: son 

tres ideas que no pueden dejarnos indiferentes. 

*** 

Éste es un ejemplo, modesto pero claro, del método descrito. Como se ve, no se trata de una empresa ardua, para la 

que se exija un sistema de lucubraciones teológicas, sino que es suficiente un poco de actividad y un tema 

unificador. 

II. — Elijamos ahora otro tema. Por ejemplo, los cinco misterios gozosos en relación con el misionero. 

Me parece que, entre otras, se presentan las siguientes reflexiones: 

1ª) El Arcángel San Gabriel, enviado a la Virgen para anunciarle la Encarnación del Verbo, ¿no es acaso el símbolo de 

nuestros misioneros? También éstos son ángeles del Señor, elegidos y mandados por Él para anunciar a las almas 

que Jesús quiere encarnarse espiritualmente en ellas con su gracia. Y cuando encuentran espíritus prontos, que 

responden a su predicación: Fiat mihi secundum verbum tuum, entonces se puede repetir: Et Verbum caro factum 

est. 

2ª) La Virgen que visita a Santa Isabel, lleva la salud a aquella casa, ¿no nos habla acaso del misionero que parte de 

su patria cum festinatione, y va, saluda a los hermanos lejanos y les lleva ayuda y la buena nueva? 

También el misionero canta el Magnificat de la Buena Nueva y puede exclamar: He aquí que en el Paraíso, todas las 

gentes me proclamarán bienaventurado y me bendecirán. 



Y el Magnificat es elevado al Cielo, cuando a él llega el misionero, con todas las almas que ha salvado. 

Recuérdese la ancianita Hermana, muerta pocos años hace en China, que había bautizado durante su largo 

apostolado alrededor de 50 mil niños, que por ella expiraron en gracia. ¡Cómo habrá sido la entrada triunfal de esa 

Hermana Misionera en el Paraíso! 

Casi 50.000 almas le habrán ido a su encuentro, gritando: Magnificat anima mea Dominum et exultavit spiritus meus 

in Deo salutari meo. 

3ª) La gruta de Belén trae a la mente las pequeñas y humildes capillas de las Misiones. Tampoco en aquellos países 

hay un lugar para Jesús en los palacios; y el misionero le busca un refugio donde renazca sacramentalmente. Vienen 

los simples, como los pastores en la noche de Navidad, a adorarlo; vienen los Magos, los reyes de aquellas tierras, y 

se convierten. 

Et facta est multitudo Angelorum laudantium Deum et dicentium: Gloria ! 

4ª) ¡Cuántas aspiraciones, cuántos santos anhelos inflaman el corazón del misionero! A semejanza del viejo Simeón, 

pide al Señor que no le mande la muerte antes de ver a Jesús que llega a las conciencias. 

Y cuando se verifica una conversión, cuando puede presentar un nuevo pequeño Jesús al Padre (christianus alter 

Christus), entonces el misionero entona su Nunc dimittis. 

5ª) Llegan las horas del dolor. Jesús crecía, vale decir, la misión se desarrollaba, rica en bellas promesas. 

Y he ahí que, como María y José perdieron de vista a Jesús, así el misionero, cuando estalla una persecución 

(recuérdese la de los bandidos chinos, por ejemplo) ve todo destruido, por lo menos en apariencia, y se lamenta con 

el Señor: Fili, quid fecisti nobis sic ? Pero vuelve a encontrar, después de la borrasca, al Dios de su corazón y vuelve a 

emprender su trabajo. Y la misión se desarrolla y progresa apud Deum et homines. 

*** 

III. — Para multiplicar los ejemplos, los Misterios dolorosos, o sea la muerte de Jesús, y la Pasión que la ha 

precedido, pueden prestarse para una meditación sobre nuestra muerte. 

1ª) La agonía de Jesús en el Huerto nos preanuncia nuestra futura agonía, cuando sintamos sobre nuestra conciencia 

nuestros pecados, cuando estemos tristes (tristis est anima mea), cuando comencemos a temblar.¡Padre —rezará 

cada uno de nosotros—, si es posible, pase de mí este cáliz! Mas no se haga mi voluntad sino la tuya! También 

vendrá a nosotros un Ángel para confortarnos: apparuit ei Angelus, confortans eum; y será nuestro Confesor. Y 

nosotros, confiando en los méritos de Jesús, nos dispondremos a bien morir. ¡Oh María! ruega por nosotros 

pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 

2ª) La flagelación de Jesús nos puede recordar los dolores físicos, que acompañarán nuestra partida del mundo. 

Enfermedades y sufrimientos nos harán gemir; y nosotros los soportaremos en unión con el Salvador. Él sufría y era 

inocente; nosotros sufriremos, pero conociendo nuestras culpas cometidas. Y trataremos de santificar el dolor, 

recordando que la resignación cristiana transforma el lecho de muerte en altar, donde se consuma un sacrificio 

acepto a Dios. 

3ª) La coronación de espinas es una invitación al examen. En las supremas horas de la vida, nuestros pecados 

rodearán nuestra conciencia como una corona de espinas agudísimas. ¡Oh, cuan necesario es rogar a Jesús, para que 

cambie nuestras espinas en flores de perdón y en una corona de amor! 

4ª) Jesús sube al Monte Calvario, llevando la cruz; y también nosotros subiremos nuestro Gólgota gimiendo. 

Moriremos con Jesús. Nos rodearán las almas buenas, que orarán por nosotros; estará junto a nuestra cabecera la 

Virgen y sentiremos su ayuda eficaz. Y nosotros, como Jesús, nos extenderemos en la cruz y nos prepararemos para 

la muerte. Proficiscere, anima christiana, de hoc mundo. En aquel instante, la Cruz llevada por Jesús, será nuestra 

esperanza. Besaremos el Crucifijo, murmurando: “¡Jesús mío, misericordia!” 

5ª) En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Con estas palabras Jesús cerró su vida terrena y con ellas también 

nosotros queremos morir. 



Hodie mecum eris in paradiso, ya nos habrá susurrado el buen Salvador. Y también nosotros, en el lecho de la agonía, 

le diremos: Sitio, ¡tengo aún sed de almas, Señor!; y en el nombre de Jesús y bajo la protección de la Virgen, asistidos 

por nuestros Santos y por el sacerdote, cerraremos los ojos a la luz de aquí abajo, para abrirlos a los fulgores del 

cielo. 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2014/02/09/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-las-practicas-de-piedad-x-el-

rosario-continuacion-2-el-metodo/ 
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XI 

LECTURAS ESPIRITUALES 

Los buenos milaneses durante años y decenios se divirtieron y solazaron, gracias a Eduardo Perravilla y a su teatro. 

Siempre será famoso su juguete cómico La clase de los asnos, una clase cuyo maestro era el señor Pustagna y sus 

alumnos Massinelli, Crapatti, Tappa, Zucconi, Boacini, Pelachi, Codeghetti y otros alumnos, inteligentes como asnos. 

Había una escena, en la cual, frente a la Comisión examinadora, estos infelices leían sus composiciones dignas de sus 

genios. Y comenzaba: “Tema: Describir un temporal y la desolación en que quedan luego los campos. Desarrollo. 

Muy despacio se habían reunido las nubes y el cielo tenía el color de un papel secante. Los pollos, los perros y los 

gatos se escondían porque tenían miedo. La gente en la calle se apuraba para evitar la lluvia que ya estaba cerca. 

Después de pocos minutos, ¡pataplum!, un gran ruido en el aire, y era que un rayo había reventado, y agua y más 

agua, a cántaros enviada por Dios. Afuera, relámpagos, lluvia, viento y todo que espantaba el corazón. Pero lo que 

más hacía sollozar, era ver los campos con las verduras apenas nacidas, ese arroz, esas hermosas coliflores, y todas 

aquellas lindas cosas que se fueron a la porra. Finalmente apareció el arco iris y los paisanos salieron afuera a 

agradecer a la Providencia”. 

Luego describe “una fiesta de campaña con iluminación, música y alegría”. 

“Donde quiera que miro, veo la sonrisa en las caras de todos. El pueblo todo iluminado con faroles. Todos los 

paisanos vestidos de fiesta con la banda que toca tan bien… ¡tachín, ta bum! Ved aquí un hermoso grupo de gente 

parada en el carro y que come dulces y escabeche. Cada tanto se oye gritar: “¡Viva!”, y la banda que hace venir 

ganas de bailar, ¡tachín, ta bum! El vino alegra y se siente en el corazón el gozo. ¡Oh, qué linda fiesta! ¡Oh, qué linda 

fiesta!” 

Esto hace reír a mandíbula batiente. Pero si Tappa y Massinelli tuvieran un abogado defensor, éste podría murmurar 

al oído: —¿Qué otra cosa mejor podrían hacer? Vivían en la clase de los asnos, donde no se sabía si era más burro el 

maestro o los discípulos. 

Es lo que sucede a todos en la vida. Si estáis condenados a un ambiente de chismografía, os volveréis comadres; si 

estáis en contacto con almas grandes, aprenderéis a volar. 

Por otra parte, la composición que escribís con vuestra vida (tarea que Dios nos ha asignado), ¿es acaso mejor que 

los trozos hilarantes, ofrecidos por el personaje maravilloso?… 

Basta, dejemos las cosas como están… 

Para evitar semejante peligro, hay que aconsejar a todos la lectura espiritual, o sea, la lectura de la Biblia, de las 

biografías de Santos y de almas de virtud heroica, y también, si se quiere, de las mejores obras de ascética que tanto 

abundan en la literatura católica. 



El que fija cotidianamente su atención en tales modelos, se siente incitado a emular a San Efrén, que en su proceder 

—como nos cuenta su biógrafo Enodio— reproducía cuanto había leído. 

No inútilmente nos acercamos a las cumbres níveas donde brillan los esplendores de Dios. 

Examinemos, por lo tanto, el método práctico que ha de seguirse: 1º en la lectura de la Biblia, tomando como 

ejemplo una parte esencial de la misma, los Evangelios; 2º en la lectura de la vida de los Santos. 

*** 

1 

LA LECTURA DEL EVANGELIO 

La comida que no se ingiere con un método racional, puede dañar en vez de favorecer la salud; hasta el Pan 

Eucarístico comido por quien sin las debidas disposiciones se acerca a la Mesa Sagrada, lleva a la conciencia indigna 

una condena inexorable. 

Uno de los puntos programáticos que nos distingue de los protestantes, es éste justamente: así como no creemos 

que para difundir la afición a la Divina Comedia baste ir por los pueblos y las ciudades, tirando a manos llenas en las 

confiterías y en los negocios el poema de Dante; así, para difundir el culto de la Biblia y para hacer conocer mejor el 

poema del amor de Dios a los hombres —poema encerrado en las palabras de escritores inspirados y debido no a la 

fantasía de un genio, sino a Dios— no podemos satisfacernos con la grosera materialidad de una copiosa 

distribución. 

Con esto se puede satisfacer la mentalidad de hombres de negocios, que no tienen empacho en resolver con dólares 

hasta los problemas religiosos, o a algún decrépito representante de un individualismo ya superado en la historia de 

la cultura; pero nosotros que sabemos por experiencia qué fin poco glorioso tienen tantas Biblias distribuidas por los 

protestantes en nuestros pueblos, no podemos limitarnos a poner en las manos de todos el texto de la Escritura. 

Éste no es más que un primer paso, mucho menos que insuficiente. 

Debemos preocuparnos para que la Biblia sea leída como se debe y sea de verdad el alimento eficaz que quite el 

hambre a las conciencias de nuestros contemporáneos. 

Como decíamos, limitémonos a un ejemplo, o sea al modo cómo debemos nutrirnos con la palabra evangélica. 

Antes que nada, se me perdonará una pregunta: ¿cómo se lee un libro? 

El problema no es sencillo. Nosotros sabemos que un libro, cuando es un verdadero libro no es un conjunto de 

páginas escritas o impresas, más o menos encuadernadas, ni un simple amasijo de caracteres tipográficos dispuestos 

más o menos bien. 

Ésta es la materia que compone el libro, como los colores son la materia del cuadro. Pero un cuadro de Rafael es 

algo muy diferente de los colores usados por él; y el verdadero libro es un pensamiento, una idea única, un único 

soplo inspirador, que impregna todas aquellas páginas, une todas aquellas letras, vivifica todas aquellas palabras y 

no las deja en el estado de átomos colocados uno al lado del otro, sino que las organiza como una sola alma. 

Si en lugar de una idea hubiera dos en un volumen, tendríamos dos libros. Y si una vez terminada la lectura, al cerrar 

el libro, debiéramos decirnos a nosotros mismos: “no he encontrado la idea madre”, o lo que es lo mismo: “encontré 

en estos capítulos muchas ideas contradictorias”, pronunciaríamos una sentencia terrible, que negaría a aquellas 

páginas el valor de libro. 

Por desgracia, quien toma entre sus manos un libro puede olvidar este principio elemental y fundamental. 

Tendremos entonces la categoría de aquéllos que hojean un libro y que, lejos de poder compararse con las abejas, 

pueden compararse con las mariposas. Revolotean de una a otra flor, pero nunca dan ni la dulzura de la miel, ni la 

cera necesaria para formar una vela y tener un poco de luz. Moscas inútiles, se enorgullecen de conocer una 

infinidad de obras y no llegan a leer ni una sola. 



Existe una segunda categoría de lectores: la de los que escogen un punto en un libro. Abriendo a Manzoni, puedo 

detenerme en el capítulo XXXIV y me conmuevo leyendo el admirable episodio de la madre que deposita en el 

fúnebre carro el cadáver de su hija Cecilia, muerta de peste, o medito y gusto las líneas maestras que trazan al vivo la 

figura del cardenal Federico Borromeo. Este método es infinitamente mejor que el primero; en una construcción 

artística nada nos prohíbe detenernos en el examen de una estatua, prescindiendo del conjunto del palacio. 

Pero este método no es aún el ideal. Es necesario ir más allá para leer verdaderamente un libro. Conviene recorrer 

sus diferentes partes en relación con la obra entera; hay que captar la única idea luminosa que impide encontrarse 

con una página oscura, con un episodio superfino, con un capítulo desarticulado de los demás, idea que ilumina y 

vivifica todo. Y, ¿en qué debe consistir la crítica cuando ha de ser digna de tal nombre, sino en captar esa idea 

principal y ver si el autor consiguió expresarla, demostrarla y decirla bien? 

Sé muy bien que semejante crítica no es precisamente la que ofrecen en las columnas de los diarios o de ciertas 

revistas muchos jovenzuelos desocupados, que no sabiendo cómo ganarse la vida, se dedicaron, por desesperación, 

a la crítica literaria, teatral, filosófica, científica, etc-. 

Sé muy bien que es cosa ardua saber leer y que los analfabetos que leen son más numerosos de lo que se cree. 

Sé bien que no pocas bibliotecas populares, si quisieran hacer una estadística no de los volúmenes materialmente 

distribuidos, sino de los libros realmente leídos, sustituirían sus impresionantes números con una cifra irrisoria. 

Todavía no se ha puesto en duda que ése, y no otro, es el método para leer un libro. 

Si tomo ese delicioso volumen que se llama las tablas de los logaritmos, puedo abrirlo, mirarlo, contemplar todas 

aquellos números; pero hasta tanto no tenga la clave que me explique aquellas cifras, no habré leído: —Dadme la 

clave y entonces entenderé el orden, el significado, la utilidad de aquellas páginas, que constituyen el horror de un 

estudiante poco entusiasta por las matemáticas y viceversa que extasiarán al estudioso. 

Insistamos sobre este punto. Y recordemos que cada libro es un lenguaje cifrado, semejante al usado por los 

Mártires de Belfiore basado en el Padrenuestro. Cuando el carcelero entró en la celda y se puso a recitar el 

Padrenuestro, el prisionero tembló ¡habían conseguido leer la clave! También nosotros hasta que no descubramos la 

clave de un libro creemos y estaremos ilusionados de haberlo entendido, mientras permanecemos ajenos al 

pensamiento del autor. 

Por eso las personas inteligentes, antes de la lectura, se informan del pensamiento central del libro. 

Ved el motivo por qué todos nosotros no nos limitamos a leer un poema, sino que nos documentamos con serios 

estudios críticos, que nos orientan para penetrar en el ánimo del poeta. 

Ved ahí por qué apreciamos y queremos al maestro, o sea, al que, por ejemplo, en la escuela, lee junto con nosotros 

a Platón, Aristóteles, Santo Tomás, Dante o Manzoni, y frente a cada puerta cerrada, a cada frase enigmática, y a 

cualquier dificultad de interpretación, está dispuesto a abrirnos con su llave. 

Por ello los verdaderos libros los leemos una primera vez para tomar a vuelo la idea central, y luego los leemos por 

segunda y tercera vez, para comprenderlos de veras, sirviéndonos del hilo conductor descubierto. 

Por eso, cuanto más profundo es un autor, tanto más se exige reflexión para encontrar ese hilo: los pequeños lagos 

tranquilos de agua dulce, se dominan con una ojeada; el océano Pacífico exige un examen más arduo. Esto es la 

meditación: cuando tenemos el océano de las verdades eternas, nosotros, buzos animosos, descendemos confiados 

a ellas, exploramos, recogemos y salimos espiritualmente más ricos, para luego volver a descender. Son verdades de 

evidencia intuitiva, que ahora será útil aplicar al Evangelio. 

También el Evangelio puede ser leído de tres maneras: 

1ª) Y en primer lugar se lo puede leer por encima, hojeándolo como hacen los superficiales. 

Habréis observado las comitivas de forasteros, que vienen a Italia a visitar nuestras ciudades y que las agencias de 

viajes cargan en grandes autobuses. Son cincuenta o sesenta personas que dan la vuelta, por ejemplo, a una ciudad 

rápidamente. El enorme coche corre, y ellas miran a derecha e izquierda. Uno se divierte contemplando esas caras, a 



menudo tan inteligentes; esos rostros que manifiestan una sensibilidad tan exquisita en asuntos de artes, y pasan 

frente a esos prodigios del arte, corriendo, sin quedarse siquiera boquiabiertos como los auténticos campesinos. Y 

después de una visita en ese gran coche por una ciudad, son capaces de deciros: “¡Lo hemos visto todo!”, mientras 

vosotros quizás estabais pensando, sin querer, en los perros del Nilo, de los que dice Pitágoras que bebían el agua 

corriendo por temor a los cocodrilos. Con estos apurados contempladores de las bellezas artísticas de Italia, 

comparo a los que ”devoran” —como a ellos les agrada expresarse— los cuatro Evangelios. No entienden nada. 

Peor todavía: ni siquiera entienden que no entienden nada. Y tienen el heroico coraje de proclamar: “¡También 

nosotros hemos leído los Evangelios!” 

2ª) En segundo lugar se puede escoger en las páginas del Evangelio, un paso, una expresión, un episodio, una 

palabra y con el alma preparada se puede trasplantar una santa idea al propio corazón. 

Como se puede entrar en San Pedro de Roma, para detenerse frente a una u otra de las innumerables obras de arte, 

con las que las generaciones han enriquecido el máximo templo de la cristiandad, así puede tener a menudo una 

inmensa eficacia la meditación de un solo versículo del Evangelio. 

San Francisco de Asís, que con dos compañeros atraviesa la gran plaza de Asís, entra en la iglesia de San Nicolás, abre 

el Misal, lee en San Mateo: “Si quieres ser perfecto, ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres”, y exclama: 

“Hermanos, he aquí nuestra vida y nuestra regla”, es un ejemplo luminoso de este segundo modo de leer el 

Evangelio. 

El primer mártir del Instituto Pontificio de las Misiones Extranjeras, caído en Oceanía, Dom Mazzucconi, cuando 

después de haber entrado al Instituto, a la mañana siguiente celebró la Misa y leyó en el Evangelio la amonestación 

de Jesús: “Quien ama a su padre y a su madre más que a mí, no es digno de mí”, fue invadido por una ola de 

conmoción y comenzó a sollozar. Él nos enseña cómo se lee el Evangelio. 

Cada palabra del Evangelio es semejante a una ventana cerrada: es necesario acercarse, abrir la ventana, tener los 

ojos sanos y bien dispuestos, contemplar el nuevo horizonte que se nos presenta frente al alma atenta. 

Cada página de estos libros eternos —los más grandes libros que posee la humanidad y que nos brindan el Camino, 

la Verdad y la Vida— tendría que ser mirada por nosotros con los mismos sentimientos con los cuales nos 

acercaríamos a Jesús, si aún estuviese en este mundo, como estaba un día en Palestina: una mirada o una palabra de 

Jesús basta para tocar un alma y salvarla. 

Todo esto lo tenemos bien sabido, aunque no todos los practicamos. El que con conciencia pura, con una oración 

preparatoria, con santa avidez por las enseñanzas divinas se acerca al árbol del Evangelio y recoge nada más que un 

solo fruto, esté seguro de que su vida religiosa, su renovación espiritual y su progreso moral saldrán muy 

gananciosos. 

3ª) Mientras en esto hay un consentimiento general, son pocos en cambio quienes siguen el tercer método en la 

lectura del Evangelio; y este punto quisiera hacer resaltar yo, porque constituye uno de los pensamientos principales 

de mi libro. 

Si en cada libro hay una sola idea, o sea, una sola alma, también los grandes libros del Evangelio tienen un fin 

particular, una índole especial, una característica propia. 

El Evangelio de San Mateo no es el de San Marcos, y el de San Lucas no es el de San Juan. Cada uno de los cuatro 

evangelistas se propuso desarrollar un tema muy propio; cada uno de los Evangelios tiene una fisonomía individual, 

que lo distingue de los otros; y cada Evangelio está así vivificado por su idea madre, sin la cual no se conseguiría 

comprender el significado y el valor del Evangelio mismo. 

En otras palabras, las partes del libro son una multiplicidad diferente, que por una idea central está contenida en la 

unidad de la síntesis organizadora; también los diferentes versículos y los capítulos de cada Evangelio están 

inspirados por un único pensamiento, que los une en un organismo admirable. 

Cada Evangelio nos ofrece a Jesucristo desde un determinado punto de vista; y es necesario ponerse en esa posición 

para comprender a fondo cada una de las expresiones. 



La cosa es fácil de intuir, puesto que el Señor ha querido inspirar a cuatro evangelistas; si no hubiese en cada uno de 

ellos una nota particular, hubiera bastado un solo Evangelio. Por lo demás, es también fácil percibir la verdad de 

cuanto afirmamos, abriendo cualquier página de un evangelista. 

Tomemos (y debo limitarme evidentemente a rasgos rapidísimos) el Evangelio de San Mateo, en su principio. Leo: 

“Libro de la generación de Jesucristo, hijo de Dios, hijo de Abraham. Abraham engendró a Isaac, Isaac engendró a 

Jacob, Jacob engendró a Judá, y a sus hijos. Judá engendró a Farés y a Zarza de Tamar; Farés engendró a Esrón, Esrón 

engendró a Aminadab…” y la nómina se prolonga, mientras yo comienzo justamente en la primera página del primer 

Evangelio, a confundirme. Luego me pregunto: —¿Qué me importa a mí de toda esta buena gente? ¿Qué me 

interesa el nombre del señor Farés, Esrón, Naasón, y compañía? 

El primer método de lectura del Evangelio me sugeriría proceder rápidamente y seguir adelante; el segundo no me 

enseña nada; por lo tanto, uno y otro tienen que ser completados. 

Pongámonos en cambio, a releer aquellas líneas con el criterio del tercer método. El libro escrito por San Mateo 

tiene una única idea principal, que ilumina cada capítulo y cada versículo. 

San Mateo compuso su Evangelio en lengua hebrea, para los hebreos; con una finalidad precisa: quería demostrar 

que Jesús es el Mesías preanunciado por los Profetas; las profecías prueban la Mesianidad de Cristo. 

Para desarrollar esta doctrina, es natural que San Mateo deba aludir continuamente a los antiguos vaticinios; citará 

así más de 70 pasos del Antiguo Testamento (a diferencia de San Marcos que cita 18, San Lucas 19 y San Juan 12); 

aquí y allá nos repetirá las frases que le agradan y que ahora comprendemos (“como fue escrito”, o si no: “para que 

se cumpliese cuanto fue dicho por el Señor por boca del Profeta”); hablará largamente del reino mesiánico para 

combatir las malas interpretaciones del pueblo hebreo, e iniciará el Evangelio con la genealogía de Jesús para 

mostrar cómo en Él se han verificado las profecías, según las cuales el Mesías nacería de la estirpe de Abraham y de 

la descendencia de David. San Mateo, releído a la luz de este único pensamiento inspirador, es luminosamente claro. 

Permítaseme otro ejemplo. En el Evangelio de San Marcos son numerosísimas las narraciones de endemoniados. 

Desde el capítulo I, en el que Jesús libra en Cafarnaúm a un hombre poseído por un espíritu inmundo y en el que 

también se cuenta cómo el Maestro “iba predicando en las Sinagogas, y por toda la Galilea y echaba los demonios”, 

hasta el capítulo III en el cual concede a los Doce el poder de librar a los endemoniados; desde el capítulo V que 

describe largamente la escena del endemoniado de Gerasa y de la piara de dos mil cerdos, que son poseídos por los 

espíritus y se lanzan al mar, hasta los capítulos sucesivos, se suceden episodios, dichos y hechos relativos a tales 

posesiones diabólicas. 

Según las normas del tercer método para leer el Evangelio, busco la única idea inspiradora de San Marcos; y la 

encuentro en esto: que Marcos, discípulo de Pedro, escribiendo en Roma para los romanos y para los étnico-

cristianos, quiere demostrar la divinidad de Jesucristo y de su doctrina, mediante los milagros realizados por el 

Redentor. 

Jesús es siempre el centro del Evangelio; pero, a diferencia del Evangelio de San Mateo, dirigido a quienes conocían 

bien el Antiguo Testamento y las profecías, Jesús es contemplado aquí desde otro punto de vista, que puede ser 

mejor comprendido por los paganos convertidos. 

La prueba de la divinidad de Cristo debía conducir al Evangelista a darnos “el Evangelio de los milagros” y a elegir 

aquellos prodigios realizados por Jesús, que indican su absoluto dominio: a) sobre la naturaleza; b) sobre el hombre 

(enfermedades y muerte); c) sobre los espíritus. Si Jesús es Dios, cada y cualquier grado de la realidad le debe estar 

sometido; y así es: todos estos pasos relativos a los endemoniados son una parte esencial del segundo Evangelio. 

Y podríamos proseguir mostrando cómo SAN LUCAS está todo invadido por otro pensamiento que forma el alma de 

su Evangelio de la misericordia, o sea que Jesucristo es la salud de todos, hebreos y gentiles y que San Juan sigue por 

otro camino. 

A diferencia de los otros Evangelistas, que parten de la tierra para llegar al cielo, o sea que van de la humanidad a la 

divinidad de Cristo; a diferencia de San Mateo, que comienza su Evangelio con la genealogía de Jesús en la tierra 



para cerrarlo con la Trinidad: “Id y enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo”, San Juan parte de la Trinidad, porque nos describe a Jesús desde el punto de vista de su divinidad. 

Por lo tanto, desde los primeros versículos, nos habla del Verbo, que es el Unigénito del Padre; y el Verbo se 

encarna, y sobre Él desciende el Espíritu Santo. 

Procedamos así con todo su Evangelio y lleguemos, entre otras cosas, al discurso de la última Cena, en la que Jesús 

enseña a los Apóstoles, y a todos aquéllos que creerán a través de los siglos, de qué manera se vive según el gran 

misterio de la Trinidad. 

Como el Hijo está en el Padre, en la unidad con el Espíritu Santo, así los discípulos deben vivir en Cristo y con Cristo, 

estar unidos al Padre, mediante el amor sobrenatural del Espíritu Santo. Cuando el Espíritu Santo “habite con 

vosotros y esté en vosotros”, “en aquel día conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, como yo en 

vosotros… Yo soy la vid, vosotros los sarmientos… Padre, que todos sean uno, como tú estás en mí y yo en ti: que 

también ellos sean uno en nosotros… Que sean perfectos en la unidad”. 

Leídos los Evangelios con este método, se aclaran diversos puntos. No sólo se consigue comprenderlos mejor y 

penetrar más profundamente en el pensamiento de los escritores inspirados, sino que se ve con claridad el porqué 

de los diversos Evangelios. 

El primero nos habla del Mesías y de las profecías; el segundo de la Divinidad de Jesús probada por los milagros; el 

tercero de la salud del mundo operada por Cristo; el cuarto del Verbo Encarnado, estudiado sobre todo en relación 

con las otras divinas Personas. 

San Mateo hace resaltar la voz de la historia precedente a Jesús, que grita: “He aquí el Mesías”; San Marcos nos da la 

historia de Jesús, que con sus prodigios nos indica ser el Dios descendido del cielo; San Lucas ilumina en función de 

Jesús, la historia de la salud y de la conversión del mundo; San Juan canta la historia de los siglos eternos, en los 

cuales Jesús es siempre el centro. 

La apologética se inspirará en San Mateo, para probar la divinidad de Cristo por las profecías; en San Marcos, cuando 

apele para el mismo fin, a los milagros; en San Lucas, para buscar y obtener en la propagación del Cristianismo otro 

motivo de credibilidad. 

La teología católica saludará como a su gran lumbrera al discípulo predilecto. Y frente a las tentativas de los 

racionalistas modernos, que quisieran eliminar el milagro y lo sobrenatural del Evangelio, para conservar únicamente 

la enseñanza moral, como si fuese posible tener el fruto sin la planta, podemos observar que el racionalismo rechaza 

precisamente lo que es el alma de cada Evangelio y la idea central. 

Es útil insistir, a propósito de este tercer método —nada nuevo, pero muy descuidado—, sobre otra diferencia entre 

los protestantes y nosotros, respecto de la difusión y la lectura de los Evangelios. 

A la concepción individualista, que pugna con el dogma que nos enseñan los mismos Evangelios e ilustrado por las 

Epístolas paulinas; a la concepción de quien quisiera tomar el Evangelio y leerlo por cuenta propia, cayendo —en 

nombre de una pretendida particular asistencia divina— en el abismo del capricho, del sentimentalismo y de 

interpretaciones arbitrarias, nosotros oponemos la concepción de los siglos cristianos. 

No somos átomos separados uno de otro; somos miembros del vasto Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia. Por 

lo tanto, en nombre de esta unión sobrenatural de todos en Cristo y por aquel sentido de la continuidad histórica 

que es una consecuencia inevitable, nosotros lo leemos con los Padres, con la historia, con la Iglesia. 

De aquí las evidentes conclusiones prácticas de la prohibición de las ediciones de la Escritura que no sean aprobadas 

por la Iglesia; de la necesidad de notas y comentarios, que ilustren la palabra inspirada con la Tradición; de la 

oportunidad de los Grupos del Evangelio, que con las lecciones y con el estudio iluminan a las almas en la meditación 

de aquellas páginas divinamente profundas. 

Continuará… 
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LA CONFESIÓN 

 

El autor de La práctica progresiva de la Confesión y de la Dirección Espiritual, según el método de San Ignacio de 

Loyola y el espíritu de San Francisco de Sales, en páginas sensatas y penetrantes, que proyectan haces de luz sobre el 

problema que debemos ahora afrontar, describe a la perfección el estado de ánimo de quien se ha acercado con la 

debida preparación al Sacramento de la Penitencia. 

El corazón, renacido a la gracia y movido por una nueva infusión de la misma, tiene la sensación de volver a la vida, 

prueba la alegría del peligro huido, la felicidad de la esperanza, mientras saluda un horizonte sereno que se abre 

frente a él. “La vida refluye en todas las fibras del organismo espiritual, llevando calor, tranquilidad, energía, deseos 

de orar. No, no moriré sino que he de vivir: non moriar, sed vivam“. 

La Confesión bien hecha es por su naturaleza vivificante, y el espíritu de piedad se alimenta con la gracia santificante 

que en aquélla se recibe, de modo que el progreso tendrá que ser facilitado y el perfeccionamiento tendrá que 

realizarse, aunque sea gradualmente. 

¿Por qué, en cambio, muchas confesiones dejan frías a ciertas almas que se creen piadosas? ¿Por qué a veces la 

Confesión frecuente señala un estancamiento y hasta un retroceso en la vida espiritual? ¿Por qué nunca logran 

desterrar la tibieza crónica, signo de una voluntad debilitada y, a menudo, anuncio de graves caídas? 

*** 

1 

CONFESIÓN A DISCO 

El diagnóstico de una situación semejante no es difícil. Los defectos de las confesiones están orgánicamente 

conectados con toda la vida del espíritu, de modo que, si se analiza a fondo un alma, se verá en seguida que sus 

distraídas oraciones, su modo rutinario de asistir a Misa, en general el desgano en todo lo que se refiere a la 

actividad espiritual, están en relación directa con el método de sus confesiones, o viceversa. 

La Confesión para muchos está mecanizada. No es aquella sacudida saludable iniciada por la invocación del Espíritu 

Santo, preparada por el examen de conciencia sincero y suficiente, provocada por el dolor del pecado, intensificada 

por la acusación, regulada por los consejos del Confesor, divinizada y fortificada por la gracia del Sacramento, 

atendida por una decidida orientación y una firme voluntad apoyada en Dios. 

Ya no hay en ella ninguna interioridad, ninguna actividad, ningún benéfico movimiento renovador, ningún esfuerzo, 

ninguna vitalidad. Triunfa el formalismo más superficial. Se va a la Confesión por movimiento de inercia, movidos por 

la costumbre creada por una regla o impuesta por un ambiente. Somos vagones remolcados y arrastrados, no 

locomotoras en movimiento. 

El examen es apurado, a vuelo de pájaro o desde lo alto de un aeroplano. Semejantes a médicos extravagantes que 

pretenden revisar a un enfermo con una sola rapidísima ojeada; así nosotros miramos la conciencia, limitándonos a 

un vistazo. A veces se emplea para el examen un libro, un formulario, una planilla, sin darnos cuenta —como observa 

Beaudenom— que los cuestionarios ayudan, pero imperfectamente. En realidad jamás se adaptan bien a nadie. ¡Qué 

enumeración variada se necesitaría para que cada alma pudiera encontrar lo que le conviene, y en medio de qué 



amasijo de cosas no debería fastidiosamente buscarlo! La acusación hecha después de haberme examinado con un 

cuestionario, es una obra artificial y tomada en préstamo, y que necesariamente permanece avara y formal. Una 

persona que no sabe prescindir del formalismo termina por crearse un alma convencional, la única que muestra en 

el confesonario, la única que allí conoce. Fuera de allítodo es diferente: habla del alma y de sus pasiones, de una 

manera que corresponde a la realidad. 

Tenemos, por lo tanto, las así llamadas confesiones a disco. El confesonario es el tocadiscos y la confesión de las 

culpas es el disco ya preparado, siempre igual, con algún desperfecto debido al tiempo que pasa. El Confesor 

escucha la nota; habla, sugiere y amonesta, pero el disco no oye ni recoge; la absolución se transforma casi en un 

preaviso de otra sonatina, fastidiosamente idéntica siempre, dentro de un plazo breve. 

El dolor, elemento indispensable para el valor de una Confesión, tanto que hasta en el momento de la muerte si 

faltase sería inválida la Confesión aun habiendo acusación completa, no hace vibrar las fibras del corazón, no es la 

palabra profunda del alma que, arrepentida, detesta la culpa, implora perdón y jura no ofender más la bondad y el 

amor del Padre; sino que es o una lectura del acto de contrición (como si el dolor debiera ser concebido por el libro o 

por el formulario impreso), o la cantilena repetida de una fórmula, que es pronunciada por los labios y no por la 

conciencia. 

De aquí los fenómenos que todos conocemos y deploramos: jóvenes y muchachas, que se confiesan todas las 

semanas en el colegio y durante las vacaciones no se confiesan nunca (¡pobres pequeñas máquinas!, ¡en el colegio 

había quien las hiciera funcionar!, ¡afuera no hay nadie que las ponga en movimiento!); personas que tienen 

vergüenza de confesarse con un sacerdote que conocen, porque éste las agitaría y suscitaría en ellas la actividad, y 

aun cometen sacrilegios (¡como si el enfermo decidido a sanar debiera tener vergüenza del médico que puede 

estudiarlo mejor en su enfermedad, o impedir, con un silencio estulto y con reticencias la indagación médica!); gente 

que se confiesa y vuelve a caer, sin siquiera hacer un esfuerzo para levantarse y corregirse. 

El influjo que un curso de Ejercicios espirituales tiene sobre estas almas, en cuanto la meditación de los novísimos y 

el recogimiento del retiro despierta la actividad, hace descender a la profundidad a quien solía estar en la superficie, 

rompe la corteza del mecanismo formalístico, interiorizando la preparación y provocando una acusación no ya 

estereotipada, sino clara. 

En fin, muchas veces faltan a la Confesión los elementos, o sea, las disposiciones que la hagan un acto humano y no 

mecánico; y por lo mismo, falta un elemento sobrenatural que presupone, como enseña el catecismo, los requisitos 

necesarios para obtener el perdón de nuestras culpas. 

¿Cómo se reparan tales inconvenientes y cómo se les puede huir? That is the question. 

*** 

2 

EL DIRECTOR ESPIRITUAL 

Si se quiere que las confesiones contribuyan enérgicamente al propio progreso espiritual y a la formación de la 

piedad en nosotros, no basta la actividad suficiente para el valor de cada una de las confesiones, sino que es 

necesario desarrollar tal actividad hacia una dirección especial, según el tema que nos prefijemos y las necesidades 

de nuestra conciencia. 

Es evidente que, si yo durante un año, por ejemplo, o habiendo aun aprendido a orar bien y no teniendo aún sino 

muy escasamente el espíritu de piedad, me decido a afrontar la batalla sobre este terreno, tendré que encaminar 

todas mis energías, todos los esfuerzos cotidianos, todos los exámenes de conciencia particulares, y por lo mismo, 

todas mis confesiones, hacia esta meta. 

Si aún no he resuelto el problema de la pureza y de la castidad, y quiero iniciar una nueva época de combates 

generosos, tendré que orientarme hacia esta cumbre luminosa. Si siento el deber de oponerme al orgullo, que me 

roe y me corrompe, tendré que elegir como libro de meditación la Práctica de la humildad de Beaudenom; tendré 

que disponer cada mañana mis planes de lucha, hacer cada día actos de humildad, cada mediodía y cada noche dar 

una ojeada al desarrollo de la acción bélica, redactando un boletín, que luego en la Confesión tendrá que formar el 



objeto especialísimo del examen y de la acusación. Y ya que quien quiere tomar el camino del perfeccionamiento 

espiritual, en lugar de elegir al acaso uno u otro de estos temas, tiene que individualizar a su enemigo o defecto 

predominante, el cual una vez herido de muerte, todos los otros adversarios o defectos depondrían las armas, es 

claro que, si se quiere unir orgánicamente la Confesión con la propia vida es necesario comenzar la movilización 

desde dicho punto de partida. 

Debemos comenzar a conocernos a nosotros mismos, unificando nuestra fisonomía espiritual y nuestra alma, 

teniendo conciencia de nuestro carácter y conduciendo metódicamente un asalto bien estudiado. 

Ahora bien, los últimos en conocernos somos nosotros mismos; por otra parte para subir a una alta montaña, es 

aconsejable un guía. Si se quiere ascender al monte de Dios es oportuno buscar un guía sagaz, caritativo, seguro, de 

mente amplia, de profunda experiencia, prudente y decidido, dotado de una mano franca, que odie los 

cumplimientos melifluos, capaz de manejarnos o a lo menos de darnos una sacudida cuando se hace necesario y de 

suscitar en nosotros con santa energía todas las fuerzas de nuestra voluntad. 

Es el Director Espiritual que no debe confundirse con el Confesor. Aquél, quizás, no nos confiesa, o nos confiesa raras 

veces; pero nos estudia a fondo. Al Confesor le estoy obligado a manifestar solamente los pecados mortales 

cometidos después de la última confesión bien hecha; al Director Espiritual debo abrir toda mi conciencia y mi vida, 

tengo que mostrarle todo lo que hay de bueno y de malo en mí, tengo que confiarme a él completamente, para 

descender juntos a los oscuros subterráneos del alma. 

Confianza absoluta; manifestación clara de todo nuestro pasado, y no tanto de las culpas, cuanto de las tendencias, 

de las tentaciones, de las luchas y también del bien realizado; paciente espera, para que él, a través de numerosas 

conversaciones —que, evidentemente, tienen asegurado el secreto absoluto—, a través de un análisis escrupuloso e 

inteligente, que tal vez tendrá que durar meses y años, pueda ver la raíz de nuestra planta, de modo que vaya de la 

multiplicidad de los fenómenos, que constituyen nuestra vida, a la unificación de ellos, en la clara visión de nuestras 

energías íntimas y de nuestra principal deficiencia. 

Leed, por ejemplo, en el Compendio de Teología ascética y mística de Tanquerey, un resumen histórico sobre este 

problema; desde Ananías, director espiritual de San Pablo, indicado al Apóstol desde el mismo instante de su 

conversión, hasta los monjes de Palestina, Siria, Egipto y Oriente, de quienes habla Casiano en De Coenobiorum 

Institutione y en las Collationes o Conferencias, y San Juan Clímaco en su Scala Paradisi; desde los novicios instruidos 

por San Bernardo (tan enérgico en sus declaraciones al respecto, el cual escribe a un canónigo que quien se hace 

director o maestro de sí mismo se hace maestro de un estúpido) hasta las personas dirigidas por San Vicente Ferrer 

(que no titubeaba en afirmar en su De vita spirituali: “Quien tiene un Director a quien obedece sin reserva y en 

cualquier cosa, llegará con más facilidad y más rapidez de lo que podrá hacerlo solo, aun con una inteligencia 

vivísima y con libros doctísimos en materia espiritual”); desde las cartas de dirección espiritual de San Jerónimo a las 

vírgenes y a las matronas romanas, y de San Agustín hasta la dirección practicada por San Francisco de Sales con 

Santa Juana de Chantal y por San Alfonso con una legión de penitentes. Nemo judex in causa propria, exclama Sales 

en su Vida Devota y en los Sermones exclamaba: 

“¿Por qué queremos ser directores de nosotros mismos en lo que se refiere al espíritu, cuando no lo somos en lo que 

respecta al cuerpo? ¿No sabemos, acaso, que los mismos médicos, cuando están enfermos llaman a otros médicos 

para que juzguen los remedios necesarios?” 

¡Cuán expresiva es una leyenda de Cataluña respecto a un concurso entre pájaros! 

“Nuestro Señor mandó un día —cuenta la leyenda— a un Querubín, quien con su trompeta convocó a todos los 

pájaros y les dijo: —¿Quién de vosotros puede llegar más cerca del Sol?— Había de todo allí: águilas, golondrinas, 

jilgueros. Más aún, atraídos por el llamado del ángel vinieron corriendo hasta las gallinas y los gallos. A otra señal de 

la trompeta comenzó la prueba. Las gallinas ¡pobrecitas! se detuvieron a la altura de un arbusto y cayeron 

desoladas. El águila, con un soberbio vuelo, se llegó hasta el sol, y desde allí gritó: —¡La victoria es mía!— Pero en 

seguida se oyó una vocecita que venía de allí arriba. Era la de un pájaro mosca que se había posado en la cabeza del 

águila y que, llevado por ella, estaba más cerca del sol que el águila misma. Y le fue concedida la corona del 

vencedor”. 



Quien sabe encontrar un buen Director Espiritual, tendrá a su disposición toda su experiencia y le será facilitado un 

vuelo hacia Dios. 

Naturalmente que el Director Espiritual no puede llevar a cuesta al pájaro mosca como el águila de la leyenda; 

también él, si es lícito citar una frase vulgar de Arturo Schopenhauer, se ve obligado a aconsejarnos: —Si quieres 

engordar, no soy yo el que ha de comer. Eres tú quien debe hacerlo. —O sea, será muy útil la función del Director 

Espiritual en el estudio de nosotros mismos, en cuanto él nos indicará, entre otras cosas, nuestra vocación, nos 

mostrará el defecto dominante y nos trazará un reglamento de vida. Pero, en seguida, deberá entrar en servicio 

activo nuestro señor yo —naturalmente, con la gracia del Señor, que nunca falta y bajo la guía de nuestro Ananías—, 

pero, al mismo tiempo, con todas nuestras energías generosas y activas. Y, necesariamente, nunca habrá que 

cambiar de Director, sino por razones gravísimas; en caso contrario se terminará en la nada. 

Nunca podré olvidar lo que le sucedió a mi querido e inolvidable amigo el doctor Vico Necchi. Un buen día se le 

presentó un enfermo, y entre otras cosas, le confió que era el séptimo médico que consultaba. Cada uno hizo un 

diagnóstico diferente, y, por lo mismo, cada uno prescribió diferentes remedios. —¿Y usted qué hizo?, interrogó mi 

santo amigo. —Los tomé todos, todos simultáneamente, y me siento horriblemente mal. —Dé gracias al cielo de 

estar vivo aún —concluyó Vico Necchi, riendo de buena gana, y comenzó a aconsejarlo. 

Lo que aconsejó a ese curioso enfermo puede ser repetido a quien, en vez de un solo Director Espiritual, tiene siete, 

y da vueltas y vueltas haciendo de todo un pastel. Las obras ascéticas de los Santos, especialmente las de San 

Francisco de Sales y de San Alfonso, recalcan vigorosamente el principio de la unidad en la dirección espiritual y nos 

dicen también cuánto lo apreciaban ellos mismos, no obstante sentir su peso y sus responsabilidades. Ellos sabían —

como dice San Francisco de Sales— que un alma santa da más gracias a Dios que veinte o cien que se arrastran en la 

mediocridad; y entendían que tiene razón Silvio Pellico cuando en lasNotas a mis Prisiones (cap. VI) decía: “La 

elección de un Padre Espiritual es para un católico de suma importancia”. 

La unidad en la Dirección Espiritual es, pues, de absoluta necesidad para las almas escrupulosas. Los escrúpulos 

derivan de la sustitución de la actividad espiritual, por la actividad de la fantasía obsesionada y crean por lo mismo 

un mecanismo que tritura una conciencia. Ni es posible sanar, si no se obedece ciegamente, y sin sutilezas a un único 

Director. 

*** 

3 

LA CONFESIÓN 

El camino más seguro para que la Confesión resulte algo vivo y para evitar que en ella degeneremos en penitentes-

máquinas, consiste, por lo tanto, en seguir fielmente al Director Espiritual. 

No digo que es el único. En efecto, siempre y cuando queremos, podemos recogernos, postrarnos a los pies de un 

Crucifijo, entrar en nuestra alma, recordar que somos hijos de Dios e incorporados a Cristo, escrutar nuestra 

conducta según cuanto hemos notado al tratar del examen de conciencia, arrepentimos de las faltas cometidas, 

resolver la enmienda, confesarnos con seriedad, cumplir la penitencia sacramental. 

A los requisitos esenciales de una buena Confesión nunca fue añadido el de tener un Director Espiritual fijo. 

Pero si se pretende no la validez del Sacramento, sino un método práctico para relacionar las confesiones con 

nuestra vida y con el desarrollo de nuestro espíritu de piedad, entonces tener un Director Espiritual y un programa 

que organiza nuestros esfuerzos en una unidad sistemática, facilita la lucha y el progreso. 

Después que el Director Espiritual nos haya asegurado, por ejemplo, que nuestro defecto predominante es la 

soberbia, es natural que los exámenes particulares, el examen general de la noche y el examen de la Confesión estén 

orientados hacia la victoria sobre el orgullo. La acusación especificada de las caídas sobre este punto constituirá la 

parte principal de la manifestación de nuestras culpas. Los consejos del Confesor vendrán a colaborar con la buena 

voluntad. En vez de perdernos en la lista de todas las ligerezas e imperfecciones —cosa no exigida, puesto que la 

materia necesaria del Sacramento son sólo los pecados mortales aún no confesados y absueltos—, insistiremos 

sobre el defecto predominante, sobre las cosas y sobre las actitudes de esta fiera herida que no quiere morir, y se 



arrastra, y quizás parece vencida, pero se yergue más fuerte que antes, sorprendiéndonos con un salto repentino, 

con movimientos bruscos, con las poco simpáticas caricias de sus garras. 

Escribió el autor de la Imitación de Cristo (Libro I, cap. IX, 5) que si cada año corrigiésemos un defecto, rápidamente 

llegaríamos a la perfección. 

Para poder acercarnos a un ideal semejante, el método aconsejado —de poner en estrecha relación Confesión y 

Dirección Espiritual, o sea piedad y vida, y de unir entre ellas las diversas confesiones, para hacerlas tender a un 

mismo fin— será una gran ventaja. 

Y también nos confortará mucho. 

En efecto, ¿qué cosa nos atemoriza y nos aterroriza más en nuestra vida espiritual, sino la falta de progreso? Vivir 

verdaderamente es progresar. Si un enfermo se dirige, aunque sea lentamente a una mejoría, el médico espera. Si 

empeora va hacia la muerte. 

Los cadáveres no progresan sino que se disuelven. 

No es lícito estabilizarse en una cierta zona delimitada en el campo del espíritu: non progredi regredi est. 

¿Cómo es posible, que viviendo injertados en Cristo y en la Iglesia, bajo el influjo continuo de un organismo 

sobrenatural y divino, nosotros, que somos miembros del Cuerpo Místico de Jesús, no alcancemos ningún progreso? 

Si sucede esto, la culpa es nuestra, porque la gracia no falta ni es ineficaz en sí. Sólo nuestra voluntad puede impedir 

sus efectos; no la voluntad de Cristo en nosotros. ¿No ha venido Él —como dijo en su Evangelio— a traer fuego sobre 

la tierra? ¿Y qué otra cosa quiere Él, sino que se abrase? 

Continuará… 
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EL ROSARIO 

Emilio De Marchi, en un preciosísimo libro, digno en verdad de ser difundido profusamente entre la juventud, 

titulado La edad preciosa, cuenta que un joven de gran porvenir —un joven “a la moderna”, se entiende—, tuvo una 

cuestión personal con el Rosario. 

Leamos juntos la interesante página. 

“Alberto quiere a su abuela y se enorgullece de jugar todas las noches a las barajas con ella para divertirla. Pero cada 

año que pasa la pobre viejecita se ovilla más en su sillón, y el joven se endereza sobre la vida y levanta la cabeza para 

contemplar por encima de los libros y de los bancos de la escuela el mundo que se agita afuera y que lo llama de vez 

en cuando con poderosos atractivos. 

Se siente con fuerza para llegar hasta la partida cotidiana; sin embargo, no se resigna al Rosario que desde hace 

cuarenta años, y siguiendo la costumbre de sus tiempos, suele rezar la buena abuela entre las ocho y las nueve de la 

noche en la cocina, rodeada de la familia y de la servidumbre. Esta costumbre, que se remonta por la vía de la 

tradición doméstica quizás hasta hace doscientos años, se hizo tan necesaria en la vida de la pobre vieja, que 



renunciaría con menos sufrimiento al vino y al café. Su corazón tiene necesidad de ver todas las noches, entre las 

ocho y nueve, a toda su familia reunida alrededor del amplio hogar de la cocina, amos y criados, viejos, jóvenes y 

niños, y también algún buen amigo si llega a tiempo. 

Un Rosario, dice ella, hace menos mal que un cuarto de hora de murmuración, y puesto que ninguno quiere ser el 

primero en levantar la bandera de la rebelión, desde hace cuarenta años la costumbre se transformó en una 

necesidad de la vida como el sentarse a la mesa a las ocho y servir el té a las once. 

Pero Alberto, por muchas razones, no se aviene a rezar su Rosario, y cinco o seis veces la abuela lo buscó inútilmente 

entre los presentes. 

—¿Por qué no está? ¿Está enfermo? ¿Dónde está? —pregunta sacudiendo la cabeza. 

La buena mujer ni se imagina que un Rosario pueda repugnar, y menos a uno de los suyos. 

—Y bien —preguntó una mañana el padre al hijo— ¿qué tengo que decirle a la abuela? 

El padre, por su parte, nunca faltó durante cuarenta años al Rosario, pero no quería mostrarse duro o intolerante 

con un muchacho que ya era todo un hombre. 

—Perdón, papá, entiendo… pero, Dios mío, este Rosario y en estos tiempos… yo respeto las costumbres… pero no 

veo la razón… bueno… me parece hasta ridículo. 

—Muy bien —concedió el padre—, no pretendo obligarte a una cosa que te repugna. Únicamente te pregunté qué 

es lo que debo decir a la abuela cuando pregunta por ti. 

—Dile que… 

Durante largo tiempo Alberto buscó en todos los rincones de su cabeza una respuesta adecuada, que lo salvase del 

fastidio del Rosario y que al mismo tiempo no fuese un golpe para el débil corazón de la viejecita. El papá, con la 

mano extendida y abierta frente a él, esperaba tranquilamente la respuesta. 

—Dile que… dile lo que mejor te parezca. 

—No, querido; perdona —dijo el padre sonriendo—. 

Si durante todos estos años yo hubiera encontrado una respuesta efectiva, yo hubiera sido el primero en usarla. 

Pero como nunca he podido encontrarla, es necesario que me digas exactamente qué debo responder. 

—Y bien dile, dile que… —Alberto volvió a buscar y a raspar en el repertorio de las frases comunes y terminó 

diciendo—: lo pensaré. 

—Está bien; pero hasta que encuentres la respuesta procura no faltar. Mamá se inquieta, ¿sabes? 

Un velo de conmoción cubrió la voz del padre. 

—Sí, lo pensaré… —replicó el hijo en voz queda y salió rápidamente. 

Su espíritu, que esperaba una pendencia y que, a las primeras palabras habría fruncido el ceño y mostrado las uñas, 

quedó afligido frente a la tierna docilidad y al triste tono de la voz paterna. 

Se puede tomar por asalto una fortaleza de piedra, no un castillo de naipes. 

—Lo pensaré —volvió a decirse a sí mismo. 

Ha pasado un año, y desde aquel día Alberto no encontró todavía dos palabras para resolver un problema tan fácil”. 

El señorito Alberto tiene hoy muchos imitadores. 

Éste es un caso curiosísimo, que merece atención: por un lado, no sólo las abuelas, sino una pléyade de grandes 

hombres, aman y rezan hoy día el Rosario, apreciándolo como una de las oraciones preferidas de la piedad cristiana; 

por otro, una multitud de hombres mezquinos cubre tal devoción con su más cordial desprecio. 



El contraste no podrá ser más estridente. Un Alejandro Volta, el inventor de la pila eléctrica, rezaba todos los días en 

familia la corona; y Manzoni no reparaba en responder al rosario de Antonio Rosmini. 

Augusto Conti escribió un lindo librito sobre La corona de mi Rosario, pidiendo en su última página que le atasen con 

él sus manos después de muerto; y Contardo Ferrini, en público, en el tren, viajando de Pavía a Milán, lo rezaba 

piadosamente. El nieto de Ernesto Renan, Psichari, cuando moría como héroe en el campo de batalla, tenía atado 

alrededor del brazo heroico su rosario; y un poeta francés, Francis Jammes, con su novelaLe rosaire au soleil nos dio 

una pequeña joya. No debemos olvidar tampoco a León XIII tan devoto del Rosario, ilustrado por él con tantas 

Encíclicas, en las que lo indicaba como un remedio para los graves males de la sociedad moderna. 

Tres son las causas de estos males —enseñaba el inmortal Pontífice—: la aversión a la vida escondida y laboriosa, 

mal al que dio como remedio la consideración de los misterios gozosos; el horror al sufrimiento, que tiene su 

remedio en los dolorosos, y el olvido de los bienes eternos, objeto de nuestra esperanza, cuyo remedio se encuentra 

en los misterios gloriosos. 

Y aun es innegable que muchos, si debieran describir el Rosario, lo compararían con la máquina de dormir, de la que 

no hace mucho hablaban los periódicos. 

Así decía la noticia, telegrafiada nada menos que de Berlín: 

“Los individuos atormentados por el insomnio, que, después de revolverse entre las sábanas como perdidos en la 

marea, aferran con temblorosas manos el tubito del narcótico, imprecando contra el campanario que, 

inexorablemente, hace pasar las horas y el chofer noctámbulo que deja el escape abierto, pueden alegrarse. De 

ahora en adelante tendrán a Morfeo al alcance de la mano, es decir, de la llave. Un doctor berlinés, Hans Salomón 

(sin duda, se trata de un descendiente directo del gran Rey) pudo meterlo en lata, a disposición de los señores 

clientes. 

Se trata de una especie de maquinita de dulce ronroneo, que se carga como un reloj y que, después de 40 minutos 

de murmullo cada vez más suave, se apaga dulcísimamente, haciendo dormir. 

Dicen las noticias que un bebé, rebelde al persuasivo arrorró materno, se durmió como un rosado lirón, con el pulgar 

en la boca, ante la extasiada beatitud de sus papas, y que un equipo de actores algo escépticos en cuanto al sistema, 

fueron encontrados roncando en sillones dispuestos alrededor de la maravillosa máquina, y más aun, el más 

desconfiado era el formidable contrabajo de la orquesta”. 

Sin embargo, muchos no necesitan semejante aparatito, pues, cuando rezan la corona, infaliblemente su inteligencia 

se adormece y quizás también se les cierran los ojos. 

La explicación del enigma es ésta: rezan el Rosario sin conocer el método que han de seguir. Del gran cuadro del 

Rosario, no han visto ni el marco, ni la tela, que convendrá observar brevemente. 

*** 

1 

LAS ORACIONES DEL ROSARIO 

Empecemos dando una mirada a las oraciones, que constituyen como el marco del Rosario. 

1º) 

Deus in adjutorium meum intende! Domine, ad adjuvandum me festina! Como de propósito, siempre iniciamos tan 

mal nuestro Rosario que en vez de la hermosura de una esplendorosa aurora, presenta en el principio las espesas 

tinieblas de una distracción. 

Así pues, el Rosario, es comenzado con una invocación afligida; y hay que oírla cantar a los Benedictinos, en sus 

oficios, para intuir todo su significado: “¡Oh Dios, ven en mi ayuda! ¡Señor, apresúrate en venir a socorrerme!” 

Había una vez un antiguo catequista que explicaba a un grupo de jóvenes tan hermosas palabras. Primero las 

pronunciaba en latín, correctamente. Luego se volvía a los niños y preguntaba: —¿Quién de vosotros es capaz de 

traducírmelas bien, pero bien, eh? Algunos no sabían qué responder; y el buen viejo bromeaba amablemente: —



¡Caramba, lo que me toca ver! ¿Es posible que se repitan tantas veces las mismas palabras sin saber lo que 

significan? Otros más grandes le daban la traducción exacta; pero él replicaba: —Sí, es una traducción exacta, pero 

no la más bella. Finalmente la traducía él mismo, previo un ejemplo. 

“Suponed hijitos, que en vuestra casa hay un incendio o que entran ladrones. Cuando os dais cuenta, ¿qué hacéis? 

En seguida gritáis: ¡Socorro!, ¡socorro! Ahora bien, también nuestra vida está acechada por ladrones y a veces hay 

llamas de pasiones, de tentaciones y del mal; y nos volvemos a Dios con el grito: ¡Socorro!, ¡socorro! La verdadera y 

más feliz traducción del Deus, in adjutorium meum intende, etc., es ésta y no otra”. 

Sinceramente: ¡tenía razón!… Y, lastimosamente, estamos equivocados, porque ¿cuándo pronunciando esas 

palabras, las acompañamos con semejante anhelo y con una tal invocación al Señor? Nunca. 

2º) 

Gloria Patri… etc., Requiem aeternam. Ni el sol acierta a salir, cuando recitamos el Gloria y el Requiem. Es verdad, 

claro, que los labios hacen resonar el saludo a la Trinidad, o la voz de esperanza para las almas del Purgatorio; pero 

la mente no piensa ni en el Padre, ni en el Hijo, ni en el Espíritu Santo, ni tampoco en el Purgatorio. ¡Cosa extraña! 

No hay en este mundo una persona, aun la más humilde, a quien tratemos tan mal como a Nuestro Señor. 

Aunque hablemos al último de los miserables, estamos atentos a lo que decimos; en cambio, cuando hablamos con 

Dios, hemos contraído la costumbre de pronunciar las frases sin saber o sin atender a lo que estamos diciendo. 

3º) El Padrenuestro. Cada misterio comienza con la oración dominical (que pocos años ha causó sorpresa en Milán y 

en las principales capitales del mundo). 

En el patio de San Ambrosio, contiguo a la Universidad Católica, se representó un drama sagrado: Cada Cual, que se 

puede resumir así: 

El protagonista del drama, Cada Cual (y el nombre mismo dice al público: de te fabula narratur; ésta no es la historia 

de un solo individuo, sino de toda la humanidad), es un rico satisfecho, no perverso de corazón, sino embebido de la 

filosofía del mundo, orgulloso de su riqueza, de su gallarda juventud, de sus fáciles amoríos, de la larga clientela de 

parientes y amigos, y el cual de improviso, mientras exulta en las alegrías de un espléndido convite, entre músicas y 

danzas, entre brindis y cantos, es asido por la Muerte. Cantó el poeta: “Cuando la diosa severa a nuestro hogar 

desciende, sé que de lejos el resonar de sus alas se oye”: pero si llega inadvertida, como sucede a menudo, la mente 

presintiéndola, se siente rozada por el ala helada. 

Este escalofriante saludo puede ser una invitación de la Gracia. También Cada Cual lo siente y en su duda entre el 

angustioso terror a la huésped indeseada y la báquica ebriedad del carpe diem está reflejada con plástica evidencia 

la visión de la inquietud y del contraste trágico que en tantas almas de pecadores se debate entre la razón y el 

instinto, entre la conciencia y el placer, entre la voz de Dios y la del demonio. 

Cuando aparece la Muerte, todos los que rodean a Cada Cual lo abandonan: los parásitos, los siervos, los parientes; 

la primera en huir, loca de terror, es la amante, la mujer a quien él ha colmado de caricias y presentes; también lo 

deja el buen amigo, quien reafirma su deseo de vivir; el oro que fue su orgullo y su poder y que él quisiera llamar en 

su ayuda se burla de él con palabras de un atroz sarcasmo. 

Frente a la Muerte, que está por llevarlo ante Dios, el juez eterno, Cada Cual se siente terriblemente solo. Pero una 

tímida voz resuena a sus oídos; es la voz de las buenas obras que él pudo realizar durante su vida: una lágrima pura, 

una miseria socorrida, un acto de justicia, un gesto o una palabra de piedad; y también, una voz más alta y sonora, la 

voz de la fe, que le recuerda el Credo de su juventud inocente, que despierta en él el sentido adormecido de la 

religión, el dolor del arrepentimiento y la voluntad de la expiación, y lo hace caer de rodillas a invocar el Padre 

Nuestro que estás en los cielos. 

La Fe y las Obras salvarán a Cada Cual. En vano se desencadena la danza demoníaca que quisiera raptar su alma; la 

Fe les cierra el paso y los obliga a hundirse afrentados en el infierno. Despojado de sus vestidos de seda y ceñido con 

el tosco sayal del peregrino, Cada Cual se extiende en su tumba y a su alrededor los Ángeles del Paraíso, orando, 

inclinan sus alas blancas y doradas. 



Ahora bien, cuando en la representación el artista pronunciaba las palabras del Padrenuestro, él público entero se 

estremecía. Y muchos, luego de terminado el espectáculo, comentaban: “Jamás, como esta noche, hemos 

comprendido el Padrenuestro, tan bien recitado y que tanto nos ha conmovido…” 

Choca, tal vez, que se comprenda el Padrenuestro en un teatro, recitado por un actor tal vez incrédulo. 

Casi dan ganas de protestar, pero quizás conviene no insistir, porque si alguno escuchase el Padrenuestro de 

nuestros Rosarios, ciertamente no se conmovería… 

4º) 

Dios te salve, María… Cada Rosario que rezamos contiene cincuenta saludos dirigidos a la Virgen. ¡Oh, si fueran 

semejantes en verdad a otras tantas rosas, que merecieran ser llevadas por nuestro Ángel a la Virgen!… 

Recordaré la leyenda del “Hermano Ave María”, como la encontré en los Squilli di Risurrezione. Es sumamente 

graciosa. 

El Hermano “Ave María” era un oscuro fraile, que vivía en un pobre monasterio, atendiendo la cocina y cultivando un 

huertecito. No sabía leer, ni escribir, y ninguno jamás se ocupó de enseñarle algo. 

Ni siquiera sabía las oraciones comunes que saben todos. Pero sentía en su corazón un gran amor por la Virgen y, no 

pudiendo dirigirse a Ella con las oraciones de los otros frailes, no hacía más que repetir el cariñoso saludo: “Ave 

María”. Y “Ave María” decía al despertarse, “Ave María” al acostarse, “Ave María” en la Iglesia, en el coro, en su 

celdita, en el comedor, en el huerto que cultivaba, en la cocina cuando preparaba el parco manjar de los frailes; 

siempre y donde se encontrara, repetía el cariñoso saludo “Ave María”. 

Por ello lo llamaban el “Hermano Ave María”. El “Hermano Ave María” murió y su último saludo fue “Ave María”; y 

cuando sus hermanos lo pusieron en el ataúd y se reunieron a su alrededor para salmodiar oyeron una voz que venía 

de adentro que cantaba: “Ave María”. Abrieron el féretro, pero el frailecito estaba muerto de verdad. Llevado al 

cementerio, bajado el cajón a la fosa y cubierto de tierra, se oyó aún un dulce canto: “Ave María”. Y los frailes que al 

día siguiente se fueron a rezar sobre la tumba, encontraron un lirio que había florecido allí. Alrededor de la cándida 

corola estaba escrito con letras de oro: “¡Ave María!” 

Quisieron transportar la prodigiosa flor para conservarla como precioso tesoro; pero al sacarla de la tierra, los frailes 

se encontraron con que el tallo delicadísimo tenía sus raíces en el corazón del “Hermano Ave María”. 

Nuestras Avemarias, ¿tienen en realidad sus raíces en el corazón? Nos viene a la memoria el título de una novela de 

D’Annunzio: Quizás sí, quizás no… Aunque más bien no, que sí. 

Monseñor Dupanloup, el célebre obispo de Orleans, se maravilló un día al visitar a una jovencita, que moría en la 

frescura de sus veinte años. La había encontrado serenísima frente al terrible paso a la eternidad. 

—¿Es posible? —le preguntó. Y la niña: —Monseñor, todos los días de mi vida recé el Rosario. Por lo tanto, todos los 

días supliqué, por lo menos cincuenta veces, a la Virgen que rogara por mí “ahora y en la hora de nuestra 

muerte: nunc et in hora mortis nostrae“. ¿Quiere que no tenga confianza en estos momentos en la asistencia 

materna de la Virgen? 

También nosotros, en vez de malgastar nuestras Avemarias tendremos que recordar que cada Ave pronunciada 

significa la invocación y la preparación de una buena muerte, serena, santa, alegrada por la sonrisa de la Virgen. 

Lo sabemos. La repetición, hecha tantas veces, de las mismas oraciones, fue llamada una práctica inútil, una 

puerilidad. Lo será para quien, pequeño de cabeza y de corazón, únicamente ve la parte material y externa de las 

cosas, no el espíritu que las vivifica y sublimiza. ¡Cuán exhaustiva y admirablemente respondía Antonio Rosmini en 

un discurso sobre el Rosario, impreso por primera vez en Milán en 1843!: 

“Estas dos oraciones del Padrenuestro y del Avemaria, tan simples y tan sublimes, son repetidas mil veces en el rezo 

del Rosario; repetición que demuestra que el Rosario es una devoción de amor, y que del mismo modo refuerza la 

debilidad de la mente humana, que con tanto trabajo se fija en los sentimientos espirituales. En verdad, es 

costumbre del amor repetir las mismas palabras. Observad a un amante. Mientras habla a la persona amada, no se 

contenta con decirle una sola vez que la ama, manifestarle una sola vez sus diferentes afectos, rogarle una vez sola 



que le corresponda; el amor lo obliga a repetir, a repetir sin interrupción y sin cansancio mil veces las mismas cosas, 

las mismas expresiones afectuosas, los mismos sentimientos, los mismos suspiros, las mismas promesas, y nunca le 

parece haberlas declarado suficientemente tal cual las siente dentro de sí, nunca le parece haberse desahogado 

hasta la saciedad. Así hace el devoto, así obra el que ama a María, con Ella, con su Madre; así obra el amante de Dios 

con su Sumo Bien, su amor celestial. Repitamos, entonces, ¡oh hermanos!, como verdaderos amadores de Dios, la 

oración dominical a nuestro celestial Padre; repitamos como enamorados de María la salutación angélica a nuestra 

celestial Madre; pero sea tal el amor que para repetir tales acentos nos mueva los labios, que cuando los repitamos 

no sintamos nunca tedio, ni cansancio”. 

5º) 

Salve, Regina… Es el conmovedor saludo a la Reina, Madre de Misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra. 

Hace pocos años, se realizaba en Pidenza, en un monasterio de las Ursulinas, una Semana Social de la Juventud 

Católica Femenina. Es superfluo describir la vivacidad de las niñas reunidas en aquellas jornadas. 

La alegría era turbada únicamente porque se sabía que una Hermana estaba agonizando en aquella casa. Se temía 

molestarla. Pero la generosa agonizante era de un parecer bien distinto. Le agradaba esa alegría cándida y pura; 

ofrecía sus dolores por el apostolado de la Acción Católica; y quiso que, bajo la ventana de la celda donde se iba 

apagando, aquellas niñas cantasen la Salve Regina. Fue una escena indescriptible: es mejor imaginarla que 

describirla. 

6º) Las Letanías. ¡Cuánto uno gustaría las Letanías, si fueran dichas con el corazón! 

El gemido de la imploración: “Kyrie eleison, Christe eleison! ¡Señor, ten piedad de nosotros! ¡Cristo Jesús, ten piedad 

de nosotros!” 

El saludo a la Trinidad: “Pater de coelis Deus; etcétera”. 

He aquí las invocaciones, en las que es fácil observar una triple nota sobresaliente: 

a) El saludo a la Madre (Mater Christi, Mater divinae gratiae, etc.); 

b) El saludo a la Virgen (Virgo prudentissima, Virgo veneranda, Virgo praedicanda, etc.); 

c) El saludo a la Reina (Regina Angelorum, Regina Patriarcharum, etc). 

Estas tres partes principales de las Letanías pueden ser ilustradas por el recuerdo de las once Ursulinas de 

Valenciennes, mártires de la Revolución Francesa, canonizadas en mayo de 1920. 

El Comisario de la Revolución las había condenado a muerte. Frente a su pequeño Crucifijo, habían implorado 

durante toda la noche a Jesús fuerza y gracia para soportar el martirio. La oración trajo fortaleza a sus almas. Y la 

más clara y serena alegría resplandecía en sus rostros. 

Al amanecer las santas vírgenes fueron conducidas ante sus verdugos, para ser transportadas al patíbulo. Era 

costumbre que los condenados fueran despojados de todo: solamente se les dejaba una túnica. 

Y los verdugos arrancaron a las Hermanas sus vestiduras sagradas, vestidas en la primavera de la vida, cuando el 

alma juvenil vibraba de amor virginal. 

Como víctimas inocentes, no se opusieron; pero entre las manos tenían un tesoro precioso: la corona de su Santo 

Rosario. 

“Dejadnos el Rosario”, respondieron a los verdugos que querían arrancarles también ese querido signo de piedad. 

“¿Para qué os ha de servir un Rosario en el patíbulo?”, observaron los verdugos. 

También el juez rió; y dio orden de que les fueran atadas las manos y que los rosarios les fuesen puestos en la 

cabeza, a manera de una corona. 

Las santas vírgenes se alegraron. Pasaron luego por las calles de la ciudad cantando las Letanías de la Virgen. Fueron 

hacia el martirio, con el mismo entusiasmo con que, después del noviciado habían ofrecido al Señor sus votos 

solemnes. Cuando llegaron a la guillotina, quisieron besar las manos de los verdugos, saludaron como triunfadoras a 



la muchedumbre que asistía conmovida. Puestas en fila, de modo que subieran ordenadamente los ensangrentados 

escalones del patíbulo, era tal su deseo de martirio, que el verdugo tuvo que usar de su fuerza, porque todas querían 

ser las primeras en morir por Jesús. Y mientras las almas de las santas heroínas volaban al cielo a recibir el premio 

por su virtud, sus cabezas caían, coronadas por el hermoso emblema de la Virgen del Rosario. 

También la revolución del pecado nos condenó a todos a la muerte. Y por lo mismo, también nosotros, imitando a 

las hermanas de Valenciennes, queremos atravesar las calles de la vida con la plena conciencia de la belleza y del 

valor de nuestro Rosario, mientras el corazón eleva hacia el Cielo el dulce canto de las Letanías. 

Continuará… 
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Continuación… 

VIII 

EL EXAMEN DE CONCIENCIA 

El pequeño mundo de nuestro yo ha sido comparado muchas veces con el mar. Podemos detenernos, al 

contemplarlo, en las olas que la vista puede distinguir desde la orilla —es decir, en los pensamientos, en los afectos, 

en las imaginaciones, en los sentimientos, que como barquitos lo atraviesan en todas direcciones, o que como la 

marea y las borrascas lo agitan y dominan. O también, podemos con el buzo descender a lo profundo, donde hay una 

riqueza de vida, frente a la cual las olas de la superficie son nada. 

Conocerse a sí mismo, fue la palabra más elevada de la antigua sabiduría griega; y parecería, a primera vista, que 

también ella usase y recomendase, por consejo de sus más ilustres representantes, Sócrates y Pitágoras, Plutarco y 

todos los estoicos, lo que nosotros llamamos el examen de conciencia, que podría parecerse al practicado en 

nuestros días. 

Pero, para desvanecer equívocos, convendrá decir lo siguiente: 

1º) El examen de conciencia no es de ninguna manera el análisis psicológico en el que se recrean los novelistas 

modernos, ávidos de emociones, enfermos de sentimentalismos, no preocupados de otra cosa más que de prolongar 

las sensaciones con las hábiles evocaciones de una descripción sugestiva o un recuerdo. Aunque en apariencia se 

dediquen al análisis de su propio yo, en realidad merecen el reproche de Pascal: “El hombre huye de sí mismo 

porque se teme”. Nunca llegan hasta “aquel horror de sí mismo”, de que habla Bossuet. Su análisis se detiene en la 

superficie de las almas superficiales, que nunca conocieron lo que significa interiorización y vida interior. 

2º) El examen de conciencia, del que estamos hablando, no ha de ser confundido con el del estoicismo. Es verdad 

que Epicteto en su Manual aconsejaba: 

“Antes de acometer cualquier empresa, analiza contigo mismo los antecedentes y las consecuencias. 

De lo contrario te entregarás a ella con gran ánimo, no pensando en lo que vendrá, y si nace algún obstáculo en tu 

camino o alguna burla, te avergonzarás… Si no consideras nada al comienzo, te portarás como los niños, que ora 

juegan a la lucha, luego imitan a los atletas, o bien hacen esgrima, luego hacen como si tocaran la trompeta, y 

finalmente imitan las tragedias. 



Así obrarás tú: hoy esgrimista, mañana atleta, una vez orador, y otra filósofo, y nunca nada con ánimo decidido; 

serás como los monos, imitarás todo lo que ves, y cambiarás de deseo a cada instante”. 

Es verdad que Séneca recomienda en el tratado De Beneficiis: 

“Considera contigo mismo, si has restituido lo que debías; si has cumplido con todos tus deberes… Escrutándote 

diligentemente, quizás encontrarás en ti mismo el vicio de que te quejas… Si quieres ser absuelto, perdona”. 

Y aun es verdad que Marco Aurelio añade en sus Recuerdos: 

“¿Qué uso hago yo ahora de mi alma? Conviene hacerse esta pregunta en toda circunstancia, y examinarse a sí 

mismo”; “interrógate en cada acto: ¿qué relación tiene eso conmigo?, ¿no tendré que arrepentirme?” 

Es verdad, finalmente, que Pitágoras y otros antiguos imponían a sus discípulos un examen por la noche, dividido en 

tres puntos: 

—¿qué hice?, —¿cómo lo hice?; —¿qué descuidé al hacerlo?; o si no: —¿qué defecto he corregido?; —¿qué virtud 

ejercité?; —¿qué progreso he conseguido? 

No falta tampoco, en tiempos antiguos y nuevos, quien como Benjamín Franklin anota regularmente en una libreta 

sus faltas. 

En todo esto hay una voluntad y un esfuerzo para llegar al dominio de sí mismo, que impresiona favorablemente; 

pero en los estoicos el espíritu que vivificaba tal proceso de interiorización no tenía nada de religioso. Con sólo sus 

fuerzas y con el único objeto de dominarse soberbiamente a sí mismo, en manera de poder afirmar con orgullo que 

era dueño de sí mismo y que nada lo influenciaba, sino que dirigía todo su ser, el estoico entraba en su propio yo y lo 

sondeaba un poco. Su examen de conciencia no era un acto de piedad hacia Dios, sino sólo un medio humano para 

adquirir la formación del carácter. 

3º) Al contrario, el examen de conciencia cristiano consiste: 

a) En descender a la obscuridad de la propia alma que fue divinizada por Dios cuyas fuerzas son o deberán ser 

capacitadas por la gracia, para ver cómo hubiera debido obrar el hijo de Dios y cómo en realidad ha obrado. 

Se trata, por esto, de una interioridad, que no es puramente humana, sino de una vida interior a la luz de lo 

sobrenatural. “Noverim Te! noverim me! ¡Dios mío, que Te conozca y que me conozca!” exclamaba San Agustín. Los 

dos conocimientos deben estar unidos, y justamente por esto el Cardenal Mermillod definía el examen de 

conciencia: “el acto esencial de la vida espiritual”. 

También aquí es necesario partir del dogma de nuestra incorporación a Cristo, si se quiere examinar no un yo 

abstracto, puramente humano, sino nuestro yo concreto, que recibió el Bautismo, que debe vivir la vida de Cristo y 

que, por el contrario, muchas veces vive otra vida. 

b) No basta detenerse en los frutos amargos y envenenados, sino que se hace necesario buscar la raíz de la planta. 

Sólo la ascética cristiana tuvo la clara visión de la organicidad de la vida espiritual; o sea, vio cómo la conciencia y su 

múltiple actividad desviada exigen una unificación, que reduce todo defecto a una causa única, vale decir a un 

defecto predominante. 

El orgulloso mentirá, cometerá injusticias, substituirá a Dios con su yo, etc., pero tales culpas tienen una fuente 

única: la Soberbia. 

Iluminada por Dios, el alma humana se conoce entonces a sí misma y se mira a la cara, sin viles temores, para 

comprobar si en ella, no sólo vive Cristo, sino si sobrevive “el hombre viejo”. No en vano el Padre Ravignan, uno de 

los más admirables maestros del examen de conciencia, observaba: “Bajando a mí mismo encontré dos personas: 

Dios y yo. Tomé una —mi yo— y la tiré por la ventana”. 

c) La actividad, que es el punto de partida y el fin de esta búsqueda cristiana, no es concebible sin la gracia. 

Tendemos al autodominio, pero no con solas nuestras energías, sino con la ayuda de Dios, que vive en nosotros y 

robustece nuestras fuerzas, dándonos un empuje hacia la enmienda y la victoria, que el hombre nunca podría tener 

por sí mismo. 



Tales son las notas características precisas del examen de conciencia, que encontramos en la historia de la 

espiritualidad cristiana, desde las páginas de Casiano o de Atanasio, donde a los ermitaños y monjes orientales se les 

enseñaba a indagar con frecuencia los movimientos del corazón y las disposiciones del alma, como un excelente 

medio para organizar la lucha contra las pasiones, hasta el tratado De consideratione de San Bernardo y su invitación 

a Eugenio III para que examinara su condición de hombre mortal, su conducta, su temperamento moral y el modo 

cómo cumplía su deber de Sumo Pontífice; —desde las Cartas de Catalina de Siena (en las cuales, entre otras cosas la 

Santa dice a una compañera que mediante el conocimiento de sí misma, logrará odiar su naturaleza sensual y, 

fortalecida con la espada de semejante odio, tomará asiento en el tribunal de su conciencia para procesar sus 

sentimientos) y desde la advertencia de los Santos de ponernos frente a nosotros mismos, como si frente a nosotros 

tuviésemos a otra persona, Statue ante te, tamquam ante alium, hasta un gran maestro del examen de conciencia, 

Ignacio de Loyola, acerca del cual será conveniente abrir un paréntesis. 

Todos saben que San Ignacio se examinaba cada hora. Enseñaba a sus hijos espirituales que en la enfermedad la 

Compañía de Jesús puede dispensar de celebrar la Misa, el Oficio, pero nunca de dos exámenes de conciencia 

(particular y general). Y todos los grandes jesuitas —como por ejemplo San Francisco de Borja— han seguido ese 

mandato. 

También la escuela beruliana y la de San Sulpicio han insistido sobre este particular y, entre otras, nos han legado la 

obra de Luis Tronson, Examens particuliers sur divers sujets propres aux ecclésiastiques, considerada clásica por la 

precisión de sus observaciones, la fineza de los análisis, por el acento de profunda piedad y por su agudeza 

escrutadora. 

Pues bien, también en este punto alguien piensa que estos métodos se contradicen (¡como si pudiera haber 

métodos opuestos en semejante materia!) y sostienen que San Ignacio sufre de la enfermedad de su tiempo, o sea 

de un individualismo carente de sentido sobrenatural. Será suficiente una serena exposición histórica para disipar los 

malentendidos, que, como se verá, son idénticos a los ya combatidos sobre la meditación. 

I. — Olier, fundador del Seminario de San Sulpicio, tuvo la primera idea de hacer preceder la refección del mediodía 

por una lectura del Evangelio y por un examen (como se hace hoy también). 

“Tal examen —escribe Pourrat, actual superior del noviciado de San Sulpicio— era concebido como un resumen de 

la oración de la mañana. 

Se adoraba a Nuestro Señor, considerando en Él la virtud sobre la que habrá que examinarse. 

Luego, cada uno examinaba las propias disposiciones y el ejercicio terminaba con una súplica u oración dirigida a 

Dios”. 

El primer manual de examen era manuscrito; Tronson lo desarrolló, lo perfeccionó y lo hizo imprimir en su forma 

definitiva. 

El método de Olier y de Tronson depende esencialmente de su concepción de la oración. 

En su examen de conciencia dicen: 

a) Se comienza invocando al Espíritu Santo, que escruta el interior y los corazones para que proyecte haces de su 

divina luz en los pliegues de nuestra alma, nos comunique el don de la ciencia y nos ayude a conocernos a nosotros 

mismos y a las deficiencias de nuestra conformidad con Jesucristo, para que nos conduzca al Padre. 

b) Inmediatamente después de esta preparación se entra en el examen, que consiste en ponerse frente a Jesús, 

nuestro modelo perfecto, visto no sola y únicamente en sus manifestaciones externas, sino en su vida interior, o 

como dicen los sulpicianos, en sus disposiciones interiores. Entonces “nuestros defectos y nuestras imperfecciones 

—observa Tanquerey— aparecerán mucho más claramente por el contraste que notaremos entre nosotros y el 

modelo divino. Pero no nos desanimaremos, ya que Jesús es al mismo tiempo médico de las almas, que no pide otra 

cosa que curar nuestras llagas y sanarlas”. 

Naturalmente que no debemos detenernos en los actos externos, sino volver a nuestras disposiciones interiores, 

donde la diferencia de Jesús resaltará en forma aún más notable. 



c) Se concluye el examen con una especie de confesión a Jesús, implorando humildemente su perdón. 

II. — Llegamos ahora a San Ignacio y a sus Ejercicios Espirituales. 

Él distingue cuidadosamente el examen particular que, como agudo psicólogo, estima mucho más importante que el 

primero, no sólo en cuanto se refiere a un punto especial, sino en cuanto se dirige preferentemente contra el 

defecto predominante. Cortada la cabeza de Holofernes, todo el ejército de enemigos, es decir toda la multitud de 

los defectos, es puesta en fuga. 

El examen particular es diario —escribe el Santo—, contiene en sí tres tiempos y debe hacerse dos veces. 

El primer tiempo es que a la mañana, luego en levantándose, debe el hombre proponer guardarse con diligencia de 

aquel pecado particular o defecto que se quiere corregir y enmendar. 

El segundo, antes de comer, pedir a Dios Nuestro Señor lo que el hombre quiere, es a saber: gracia para acordarse 

cuántas veces ha caído en aquel pecado particular o defecto, y para enmendarse en adelante, y consiguientemente 

haga el primer examen, pidiendo cuenta a su alma de aquella cosa propuesta y particular de la cual se quiere 

corregir y enmendar, discurriendo de hora en hora, o de tiempo en tiempo, comenzando desde la hora en que se 

levantó, hasta la hora y punto del examen presente, y haga en la primera línea de la figura siguiente tantos puntos 

cuantos ha incurrido en aquel pecado particular o defecto; y después proponga de nuevo enmendarse hasta el 

segundo examen que hará. 

El tercer tiempo, después de cenar se hará el segundo examen, asimismo de hora en hora, comenzando desde el 

primer examen hasta el segundo presente, y haga en la segunda línea de la misma figura tantos puntos cuantas 

veces ha incurrido en aquel particular pecado o defecto. 

Y San Ignacio completa con algunas “adiciones” tales normas, para insistir sobre el dolor que se debe tener cada vez 

que se cae en el defecto, sea para invitar —quiere que el examen particular se haga por escrito mediante puntos o 

signos— a comparar el número de las caídas del primer examen y el número del segundo, entre las caídas de un día 

con las del siguiente y de una semana con otra. Incluso expone una manera de cómo puede ser el papel sobre el cual 

se pueden anotar las faltas… 

En cuanto al examen general, según el método del Santo, comprende cinco puntos: 

“Primero: agradecer a Dios Nuestro Señor por los beneficios recibidos. 

“Segundo: pedir gracia de conocer los pecados y de enmendarse. 

“Tercero: pedir cuenta al alma, cada hora, o por algún tiempo, de la hora de levantarse hasta el examen presente, 

antes que nada de los pensamientos, luego de las palabras y finalmente de las acciones. 

“Cuarto: pedir perdón a Dios Nuestro Señor de las faltas. 

“Quinto: proponer enmendarse con su gracia. 

(Récese un Pater noster)”. 

Esta última invitación demuestra cuán ridícula es la sospecha de una antítesis entre el método ignaciano y el 

sulpiciano. En el segundo está subrayada principalmente la presencia de Cristo como modelo y va —como ya lo noté 

a propósito de la meditación— de Dios, uno y trino, y de Cristo al hombre; en el primero, en cambio, se va del 

hombre al Padre. 

Hay una diferencia: y es que el método de San Sulpicio está destinado a sacerdotes y religiosos, bien dirigidos en la 

vida interior, en el fervor de una piedad sobrenatural. Por ello quiere que también en el examen de conciencia esté 

presente al pensamiento la Trinidad y Cristo nuestro modelo. San Ignacio, preocupado en trazar una norma que 

debe adaptarse a todos, incluso a personas —uso sus palabras— “no acostumbradas a cosas espirituales” y a 

individuos de diversas “edades, cultura e inteligencia”, no podía evidentemente seguir el criterio que da buen 

resultado —cuando lo da— a los seminaristas. Digo “cuando lo da”, puesto que es claro que, si no se tiene una 

posesión vivida de la doctrina sobre la gracia y lo sobrenatural, sería absurdo aplicar o discurrir el procedimiento 

sulpiciano. 



De cualquier modo lo sobrenatural es una nota esencial en uno y otro caso. Olier y Tronson lo subrayan y lo 

transforman en la nota dominante. San Ignacio desarrolla más la nota de la actividad. Pero ni lo sobrenatural falta a 

San Ignacio, ni la actividad puede faltar al método de San Sulpicio. 

Por ejemplo, ¿a quién se agradece en el primer punto del examen general de San Ignacio sino al Padre? ¿De quién se 

implora la luz en el segundo punto, sino del Espíritu Santo? ¿A quién se pide perdón sino a Cristo? ¿A los brazos de 

quién se vuelve con el Pater noster final, sino nuevamente al Padre? 

En suma, quizás será necesario fijar la mirada especialmente en el divino modelo, y entonces habrá que seguir a San 

Sulpicio, o quizás será necesario analizar con mayor atención al propio yo, entonces San Ignacio será un maestro 

incomparable, insuperado e insuperable. 

Quien unifique ambas visiones, tendrá la perfección. 

Continuará… 

https://radiocristiandad.wordpress.com/2014/01/20/mons-olgiati-la-piedad-cristiana-viii-el-examen-de-

conciencia-continuacion/ 

A ignorância religiosa 
 

Por Mons. Francesco Olgiati 

Catolicidade.com 

Numa das mais belas lendas cristãs, recentemente colecionadas por Guido Battelli, lê-se o que sucedeu aos sete 

dormentes de Éfeso. No governo de Décio, sete fiéis, muito aflitos ao verem os males da perseguição entre os 

cristãos, desprezavam os sacrifícios que se faziam aos ídolos, e ficavam escondidos e ocultos em suas casas, 

ocupados em jejuns, vigílias e santas orações. No entanto, foram afinal, acusados ante o Imperador Décio como 

verdadeiros cristãos, e este, levando em conta que eram nobres e grandes da cidade, deu-lhes um prazo de vinte 

dias para deliberarem. 

 

Passo por alto sobre as coisas estranhas referidas na lenda; direi tão só que fugiram a um áspero e elevado monte, a 

uma cova. Em vão, os esbirros do perseguidor tentaram entrar. Deus protegeu os seus santos, e enviou primeiro, do 

céu, trovões, raios, ventos, granizos e água, em grandes tempestades. Depois, apareceu à entrada da cova, uma 

multidão de animais ferozes: lobos, leões, ursos, serpentes, dragões, que os obrigaram a abandonar a tentativa. 

Ordenou então o Imperador, que a boca da cova fosse tampada, e assim se fez. Depois, em pouco tempo os sete 

prisioneiros caíram em profundo sono e dormiram placidamente centenas e centenas de anos. Só despertaram, e 

julgaram ter dormido apenas o espaço de uma noite, quando o Senhor inspirou a um cidadão de Éfeso que fazia 

escavações naquela montanha! Pode imaginar-se que surpresa lhes causou a cidade totalmente transformada, com 

o sinal da cruz sobre as portas e com uma população cristã jamais vista nem sonhada. Haviam dormido a bagatela de 

388 anos! Era natural que se quedassem estupefatos e nem dessem crédito aos seus olhos! Estes sete dormentes 

são semelhantes às mais elementares verdades cristãs. Também elas dormem nos livros da Sagrada Escritura e dos 

Santos Padres. Também elas parecem fugir perseguidas por teorias contrárias e épocas nefastas, e aguardam a hora 

do despertar, mas, de um despertar que não seja como o dos perseguidos de Éfeso, seguido de uma tranquila morte 

no Senhor, mas que dure de modo permanente em todas as consciências. “Os homens não me amam, porque não 

me conhecem” – é a queixa do Coração de Jesus a Santa Margarida. 

 

É espantosa a ignorância em religião. Poucos, por exemplo, conhecem os primeiros princípios do dogma cristão. Em 

nossa terra, cheia de tradições sagradas e inumeráveis basílicas, os pontos fundamentais do catecismo estão ocultos, 

como os sete dormentes de Éfeso na cova do esquecimento. Será para se estranhar, então, que o problema da vida 

não se resolva cristãmente? 

 

Tríplice ignorância religiosa 

 

http://www.catolicidade.com/2014/06/a-ignorancia-religiosa.html


Podemos dividir em três categorias os contemporâneos que às simples perguntas de um recenseamento: “A que 

religião pertencem?”, respondem: “à religião católica”: 

 

1. A primeira categoria é formada pelos que nada sabem do catecismo, nem frequentam a Igreja, nem os 

sacramentos. São, às vezes, pessoas cultas num ramo da ciência; aliás, até escritores brilhantes e redatores de 

diários. Deu-se o caso, não há muito, em um grande diário de Milão, que, ao descrever em cores vivas uma 

procissão, disse “que se conduzia a estátua do Santíssimo Sacramento”! São filósofos ou pedagogos de primeira 

ordem, que têm a petulância de afirmar que o cristianismo admite a eternidade do Diabo tal como a eternidade de 

Deus. São muitas vezes, funcionários, como um prefeito da Alta Itália, a quem foram pedir licença para uma 

procissão eucarística: 

 

– Que hinos vão cantar durante a procissão? – perguntava ele. 

 

– O “Pange Lingua”, senhor Prefeito. 

 

– Este “Pange Lingua” não é um canto subversivo? Olhem lá!... 

 

– Não o é, sr. Prefeito, tranquilize-se... 

 

E o homenzinho, com olhar perscrutador e desconfiado, atentava bem ao rosto dos interrogados para ver se diziam 

mesmo a verdade. São, finalmente, operários e mulheres do povo, que perfeitamente conhecem a religião, e estão 

convencidos, por exemplo (o fato se deu numa paróquia de Milão), de que os santos óleos são uma espécie de azeite 

de castor, que os enfermos devem engolir: 

 

– Perdoe-me Reverendo – observaram muito compungidos – quer lhe dar os santos óleos? É impossível! Ele já não 

os pode engolir. Há muitos dias já não come. 

 

Andamos em trevas mais profundas e dignas de lágrimas. 

 

2. A segunda categoria é formada pelos que se julgam verdadeiros cristãos. Quando pequenos, a mãe lhes ensinou 

algumas orações. No tempo de menino, assistiram às instruções do catecismo que lhes preparou para a Crisma e 

Primeira Comunhão. Aprenderam, talvez, na escola algumas noções religiosas. Lá de tempos em tempos, vão à igreja 

ouvir um sermão. É domingo? Ouvem a missa. Chegou a Páscoa? Vão se confessar e comungar; cumprem o preceito 

pascal. Nasce uma criança em casa? Levam-na a batizar. Vão se casar? Querem a bênção nupcial do sacerdote. A 

morte lhes arrebata um ente querido? Os funerais devem ser religiosos. Que mais se deseja? Para que mais tanta 

exigência? Religião? Sim, mas até certo ponto... 

 

São, como dizia Manzoni, “os cavalheiros do ne quid nimis”. Até aí! Mais, não... E estes, em questões de fé, querem 

que não se passem os limites. Isto é, os limites deles... Tirai uma prova. Dizei a tais cavalheiros: “É necessário 

harmonizar as próprias atividades com a graça; crer importa em animar cristãmente todas as ações, incluindo 

também o comércio, a política, a leitura do diário, as relações com as outras pessoas; não se é cristão só quando se 

ouve a missa, mas em todas as contingências da vida”. E ouvireis cada resposta!... “A religião, dizem, é uma coisa, e 

negócio é outra. Lugar de padre é na sacristia. Fora da sacristia, não impera Jesus Cristo, imperam os interesses, o 

prazer, as ambições. Já se foram os tempos medievais. Não somos santos. Deixemos os santos na eloquência dos 

oradores do púlpito, e não os misturemos no ardor febril da vida moderna”. E se chamar-lhes à atenção dizendo que 

semelhante religião é a mais absoluta deformação do cristianismo, vos olharão espantados. Naturalmente, muitos 

deles, à medida que passa o tempo, se atiram de uma vez nos negócios ou nos vícios, e um belo dia já não vão mais à 

missa, muito menos à Páscoa, e são capazes de nos dizer que perderam a fé... Pobrezinhos! 

 

Nunca a tiveram, porque nunca também a conheceram sequer. 

 

3. Temos aqui ainda a terceira categoria, que compreende os mais decididos valentes entre os cristãos. Muitos deles 

estão munidos de um diploma de agregação a uma bela associação, ou inscritos também numa congregação 



religiosa. Estes, ao menos estes, sabem o catecismo? Com raras exceções, temos que responder: não. Tendo estado 

em reuniões de moços, e falando entre moços que frequentam a comunhão e merecem toda espécie de elogios pela 

coragem e franqueza audaz com que professam a sua fé em público, ousei perguntar: “Que é a graça? Ou melhor, 

em que consiste a ordem sobrenatural?”. 

 

As respostas obtidas me convenceram sempre que é enorme a ignorância dos princípios do cristianismo, até nos 

melhores cristãos, nos quais mais praticam a fé. Vós que me leis, se tivésseis de explicar o que entendeis por graça, e 

por ordem sobrenatural, ai!... Não sei que resultado daria o vosso exame. E não há dúvida: quem isto ignora, e 

pretende falar em cristianismo, assemelha-se a quem quer ler sem conhecer as letras do alfabeto. 

 

Houve certa ocasião, um inteligentíssimo estudante que, nada sabendo, resolvia o árduo problema dos exames, 

copiando. Mas, para que o professor não desconfiasse, mudava aqui ou acolá algumas palavras. Podeis imaginar as 

galimatias que davam... 

 

Um exemplo: Ora, o companheiro vizinho havia escrito que Cristóvão Colombo descobriu a América em 1492. O 

nosso sabichão, para não ser descoberto, mudou as coisas do seguinte modo: Masianelo descobriu a América em 

2492. Como estais vendo, só mudou um nome e um número! Pouca coisa, não é verdade? 

 

Ou, como dizem os franceses: quantité négligeable – quantia desprezível. Muitos de nossos ótimos sócios de 

organizações católicas, se forem submetidos a um exame de catecismo – não de teologia – darão, sem o querer, 

idêntico resultado. Ao expor alguns pontos fundamentais do dogma – por exemplo, as naturezas e a pessoa de Jesus 

Cristo – mudam alguma coisa, algum pequeno detalhe, e assim demonstram que sabem religião tão quanto aquele 

tipo tão genial que sabia história da América. E demais, sem dizê-lo a ninguém (respondei a vós mesmos, bem no 

segredo de vossas consciências): É ou não é verdade que nada vos importa na vida, se as pessoas da Santíssima 

Trindade, em vez de três, fossem duas ou cinco? Mais ainda: é ou não é verdade, que se Deus não houvesse revelado 

este mistério, viveríeis tranquilamente sem ele, e nenhuma modificação sofreria a vossa vida religiosa? E que 

significa tudo isto, senão um desconhecimento completo do catecismo? Não vos parece que vossa ignorância 

religiosa é mais profunda que um abismo, quando o primeiro dos mistérios da fé vos deixa tão olimpicamente 

indiferentes? 

 

Muitos protestam porque, enquanto nos primeiros séculos instruir-se no cristianismo significava, nas escolas de 

catecismo,converter-se, e os cristãos de antanho contribuíam para a mudança da face do mundo, ou melhor, para 

estabelecer uma nova civilização, muito ao invés os cristãos de hoje ameaçam progredir como o caranguejo, e 

retroceder à civilização pagã. 

 

Nada menos justificado que estas verdades: os cristãos de antanho conheciam o cristianismo; os cristãos de hoje não 

o estudam nunca, muito convencidos de que possuem uma ciência infusa. E mais ainda: não falta quem se queixe de 

que as epístolas de São Paulo não sejam mais lidas ou de que as obras dos Santos Padres, grandes luzeiros da Igreja, 

sejam quase como que proibidas para os cristãos de água de flor de laranjeira de nossos dias. 

 

Disto, não há de que se admirar. Como se pode entender São Paulo, prescindindo do sobrenatural e da graça? Quem 

não sabe os primeiros elementos da ordem sobrenatural, toma São Paulo e aos Santos Padres, e se aborrece, nem 

mais nem menos como o caipira em cujas mãos se pusesse uma tábua de logaritmos. 

 

É preciso ter algum preparo para ler e compreender. Do contrário, uma mariposa nos interessará mais que o arco de 

Tito. Que mais? Muitos quebram lanças contra a degeneração da piedade cristã, contra a superficialidade da forma e 

este dulçoroso e enganoso sentimentalismo. Está direito. Mas, por Deus! Como se querem evitar semelhantes erros 

se há falta de luz, de conhecimento e de pensamento? Não era em vão que o pranteado cardeal André Ferrari não 

fazia um discurso sem repetir com a voz aflita de um bom pastor: “Catecismo!”. Não era em vão que um pensador 

da altura de São Roberto Belarmino, com a mesma pena com que escrevera as páginas imortais das Controvérsias, 

escreveu também o pequeno catecismo. 

 

Catecismo e Apologética 



 

Permitam-me um parêntese e perdoem-me a palavra rude e franca. Falo de catecismo e não de apologética. Hoje 

em dia, para disfarçar a ignorância religiosa, muitíssimos desconhecedores da pedagogia cristã e didática católica 

acodem às escolas de apologética. Pois bem: a apologética pressupõe, tanto no que a ensina como no que a 

aprende, um conhecimento exato do que quer defender, e, por conseguinte, só é possível depois do estudo 

completo e profundo do catecismo. Eis porque, na prática, o remédio é pior que a enfermidade. E doutro lado, já 

não é mistério para ninguém que a apologética, tal como vem sendo manuseada, não converte, mas suscita mil 

dúvidas e quiçá faz perder a fé que propugna, de tal maneira que, nos anos do modernismo, chegaram a reclamar a 

necessidade de novos métodos apologéticos, e se pretendia nada menos que reduzir a tiras a apologética 

tradicional, para substituí-la pelo leite e o mel do coração, ou por um chamado à vida e à ação. A mentalidade de 

nossos contemporâneos, dizia-se, rebela-se contra os antigos argumentos, não se dobra ante os silogismos e ante os 

milagres e as profecias. Se era isto um despropósito e uma forma do naturalismo que foi autorizadamente 

condenado, não se pode negar a ineficácia e, não raro, os danos da apologética feita inoportunamente diante de 

pessoas sem preparo, que mais entendiam a dificuldade que a solução, e, portanto, em vez de aprenderem a 

verdade, acumulavam dúvidas e erros. Eu não condeno – repito – a apologética tradicional. A culpa não é desta, nem 

do valor intrínseco das suas provas, mas sim da facilidade e pressa dos que fazem apologética, quando faltam até as 

primeiras noções do catecismo. 

 

Não se reflete que a apologética é de si árdua e difícil; porque implica toda a filosofia e toda a história, e a elas se 

reduz. E se torna uma tentativa simplesmente absurda quando falta conhecimento esmerado dos ensinamentos da 

fé. A apologética importa a defesa da religião. Como se quer defender uma causa que não se conhece? Comece-se 

a estudar o catecismo. É o único caminho para estar em condições de empreender uma discussão apologética de 

utilidade. Os grandes apologistas dos primeiros tempos, Santo Tomás de Aquino e os mais ilustres cultores da 

apologética tradicional, demonstraram como a fé é racional – um verdadeiro rationábile obséquium, porque não 

caíram na mania que agora nos domina, de pretender provocar um debate sem examinar os termos da 

questão. Menos apologética e mais catecismo, eis aí a palavra de ordem de toda pessoa sensata e séria. É hora já de 

se acabar com esta bobagem tão comum, de conceituar o catecismo assim como qualquer brinquedo para crianças. 

Não existe uma fé para a santa infância e outra para os adultos. O Deus do menino é também o Deus do pai e da 

mãe de família, é o Deus de Dante e de Volta; não só aos meninos, mas sobretudo aos jovens, aos profissionais, aos 

homens maduros, aos estudiosos das ciências, da filosofia e das letras, aos incrédulos que escrevem sobre coisas 

nossas e provocam o riso de grandes e pequenos, enfim a todos, devemos dizer: “Estudai o catecismo! Estudai o 

catecismo! Depois, se for necessário, nos dedicaremos ao estudo da apologética”. 

 

Exposição orgânica do Cristianismo 

 

– Quer dizer então – concluirá alguém – que nós homens grandes, professores, industriais, doutos ou quase doutos, 

devemos reler o pequeno catecismo que tivemos em mãos lá pelos anos da infância? 

 

Exatamente! E ficai certos de que não vos será prejudicial, já que aquelas paginazinhas andam muito esquecidas. 

Mas não é esse precisamente o meu pensamento. Sustento que necessitais de uma exposição elementar do 

cristianismo que corresponda à vossa cultura, que ofereça-vos em gérmen o ensino católico. Um gérmen traz à 

mente a ideia de um organismo em que existem muitas partes – direi melhor, muitos membros – mas cuja 

multiplicidade vive na unidade. Não se concebe um livro orgânico, uma doutrina sistemática, um verdadeiro poema, 

senão com este método: reduzindo a multiplicidade à unidade. Há em um livro muitos capítulos e cada capítulo 

consta de muitas páginas, de muitas linhas, de muitas palavras; mas ainda, se é um livro orgânico e não um 

conglomerado de membros informes, tem uma ideia única que o anima da primeira à última letra. E ninguém pode 

afirmar que o entende, se através de cada parte do livro não possui a unidade da ideia inspiradora. 

 

Eis aí porque não é fácil entender a Dante, e ainda mais apreciá-lo. Eis porque sustento que a quase totalidade dos 

meus leitores, ainda que lesse o catecismo, não compreenderia o cristianismo na sua unidade orgânica. 

 

A doutrina cristã é tão maravilhosamente una na multiplicidade de seus dogmas, de seus preceitos, de seus 

sacramentos, de todas as suas manifestações litúrgicas e de todas as explicações de sua inesgotável fecundidade, 



que para conhecer a fundo (e não superficialmente) um só dos seus ensinamentos, é necessário considerá-lo em sua 

conexão com o resto do cristianismo. O dogma da Trindade está ligado aos demais dogmas. E a vida cristã, por sua 

vez, não pode prescindir do dogma da Santíssima Trindade. 

 

Se até agora – repito – para vós que me ledes, nada significa na prática o mistério de Deus uno e trino, é porque não 

o estudastes com um método orgânico. Não escapa ao meu critério que o dogma da Trindade não é o da Imaculada 

ou o da Infalibilidade Pontifícia. O que se deve crer não é o que se praticar. Não se pode absolutamente confundir o 

natural com o sobrenatural. Um ramo da árvore é distinto do outro, mas, assim como os múltiplos ramos são ramos 

de uma mesma planta, com orgânica conexão entre si, assim também veremos que é um absurdo explicar um ponto 

de doutrina prescindindo de outros, e é absurdo separar o campo teórico do prático, o dogma dos mandamentos, as 

obras da fé e a graça da natureza elevada e redimida. Veremos, também, como um ponto quando esclarecido 

resplandece o resto, e como também, descuidado um, ameaça abalar-se o conjunto. Amiudadas vezes, ainda 

aqueles que estudam o cristianismo e conquistam a coroa e os lauréis em um certame catequético, só estudaram 

separadamente as várias partes da doutrina cristã. Sabem enunciar o mistério da Encarnação, o dogma da Trindade, 

os diversos princípios concernentes à graça, os Sacramentos e demais pontos; mas nunca tiveram uma ideia 

completa do nexo que une com admirável harmonia todo o ensino e a vida cristã. 

 

É inútil. Não posso julgar verdadeiro dantista o que sabe de cor a Divina Comédia toda inteirinha, e a comenta verso 

por verso, que se recorda com exatidão de todos os personagens e fatos a que alude o poeta imortal do povo 

italiano, mas jamais compreendeu a unidade dos três cantos, ou melhor, a alma única inspiradora de todas as 

palavras, de todos os versos, de todos os cantos, de todas as invectivas e de todas as referências. E assim como não 

compreenderia a Catedral de Milão quem soubesse a origem de cada pedaço de mármore de que se compõe e de 

cada estátua que a adorna, mas não atingisse à unidade harmônica de toda essa multidão de pequenas obras de 

arte, assim também para compreender o catecismo de verdade, de maneira que se possua uma instrução educativa 

e formadora, não basta conhecer superficialmente cada parte do dogma e da moral. 

 

Em suma 

 

I – É imensa a ignorância religiosa. São inumeráveis os que não amam a Jesus Cristo porque não O conhecem. Estão 

compreendidos nesta triplica categoria: 

 

a) Os analfabetos perfeitos que nada sabem do cristianismo, ainda que entre outros ramos possuam cultura mais ou 

menos vasta; 

 

b) Os cristãos práticos e que, não obstante, só têm um verniz de religião sem que ela inspire ou exerça influência em 

sua vida; 

 

c) Muitos católicos pertencem às nossas associações e conferências, mas conhecem superficialmente a fé que 

professam e defendem. 

 

II – Diante de semelhante ignorância religiosa, é mais necessário o catecismo que a apologética. Antes de discutir as 

verdades cristãs, é preciso estudá-las. 

 

III – O verdadeiro e único método de estudo consiste não em examinar separadamente as diversas partes dos 

dogmas, da moral ou do culto cristão, mas em buscar e compreender o princípio de unidade, que nos demonstrará 

a harmônica conexão dos dogmas entre si e o alcance dos dogmas com a vida. 
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É sabido que nossos pecados podem ser mortais ou veniais conforme sejam transgressões graves ou leves da lei 

moral. Sabe-se também que para que haja pecado mortal se requer: 

 

a) matéria grave; 

b) plena advertência; 

c) perfeito consentimento. 

 

Finalmente, ninguém ignora que só o pecado mortal nos tira a graça santificante, e se chama mortal precisamente 

porque dá morte às nossas almas privando-as do princípio de sua vida sobrenatural. Porém, não é igualmente 

conhecida a natureza, e por isso mesmo a enormidade de nossos pecados pessoais, que é mister distingui-los do 

pecado original, pois deste último não temos uma responsabilidade pessoal (tão grande é esta diferença que uma 

criança que morre sem o batismo, embora não alcance a visão de Deus, não vai para o inferno). Para compreender o 

que é o pecado se há de partir do fato de que Deus, o Ser perfeitíssimo, criou todos os seres, e estes seres, por sua 

própria natureza, têm entre si e com Deus certas relações que constituem a ordem. O pecado não é outra coisa que 

o rompimento desta ordem querida por Deus. Assim, por exemplo, a blasfêmia é um pecado porque a ordem exige 

que a criatura adore e louve ao Criador, e o blasfemo, ao invés, insulta a Deus. 

 

A impureza e a desobediência são pecados, porque ferem a ordem. E assim se pode dizer de toda a culpa. Toda a 

culpa é essencialmente desordem. 

 

A gravidade do pecado 

 

Semelhante desordem podemos considerá-la sob três aspectos: 

 

a) sobre o aspecto do sujeito, isto é, do homem que quebra a harmonia; e aqui temos o grau de responsabilidade da 

consciência pela culpa, e por conseguinte, a pena íntima do remorso, proporcionada à responsabilidade subjetiva do 

indivíduo. Neste sentido é exato que o vício traz consigo o seu castigo, como a virtude tem imanente em si o seu 

prêmio. 

 

b) sobre o aspecto das coisas, isto é, da ordem transtornada, e aqui aparece o problema do mal, cuja solução 

consiste em que Deus permite o mal (que sempre se funde em algum bem, pois o mal puro seria o nada) porque na 

desordem que causamos por nossa culpa, Ele sabe tirar o bem. O Sr. Rodrigo é culpado induzindo José a raptar Lúcia, 

como Nero é culpado perseguindo os cristãos; mas Deus se serve do mal produzido pelo primeiro para conversão do 

próprio Inominado, e o sangue derramado pelos cristãos para conversão do mundo. Noutras palavras, a Providência, 

não obstante a desordem subjetiva que não exclui nas coisas, que governa mas permite, tira sempre a ordem. 

 

c) sobre o aspecto divino, já que tudo o que quebra a ordem querida por Deus, em última análise, se revolta contra o 

criador da ordem. É verdade que um ladrão não rouba para ofender a Deus, mas por amor à riqueza alheia; mas 

fazendo assim, como não respeita a vontade divina, ofende a Deus. 

 

E ademais, qualquer pecado implica a negação da sujeição a Deus, e quase atenta contra Ele mesmo, que é a ordem 

absoluta. Tudo vale, tanto na ordem natural como na sobrenatural. Qual é, então, a gravidade do pecado mortal? 

 

a) sobre o primeiro aspecto, o pecado tem uma gravidade finita, pois a nossa responsabilidade é sempre limitada; 

nosso ato é finito. 

 

b) no segundo caso, a gravidade é indefinida, pois todo mal cometido pode se comparar a uma pedrinha lançada no 

lago da sociedade, e que produz ondas concêntricas que se vão estendendo cada vez mais. O efeito de um mau 
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exemplo não se limita ao que se o recebe, mas exerce um influxo indefinidamente vasto. Aqui também nos achamos 

diante de uma gravidade limitada. 

 

c) ao contrário, sobre o terceiro aspecto a gravidade de um pecado mortal é infinita. A prova no-la dá Santo Tomás 

com a sua clareza habitual. A gravidade de uma culpa, diz o grande doutor, se mede pela dignidade de uma pessoa 

ofendida. Assim, por exemplo, quando Bertolino, estando em armas, tratou de cretino a um seu companheiro, 

simples soldado como ele, não foi castigado; quando repetiu a insolência a um cabo, teve dez dias de prisão; e tendo 

repetido ao tenente, ao coronel, ao general e ao rei, os castigos foram em escala ascendente. Bertolino protestava e 

pensava desta maneira: “A minha culpa é sempre a mesma; nunca digo mais do que esta palavra: cretino. Então, por 

que esta diversidade de penas e castigos? Isto é uma flagrante injustiça!”. Sendo como era um Bertolino, não atinava 

que a gravidade da ofensa se deduz sobretudo da dignidade da pessoa injuriada e, no entanto, a coisa é bem clara. 

Pois bem, quando cometemos o pecado, o ofendido é um Deus de uma dignidade infinita. Por isto também a 

gravidade do pecado é de certo modo infinita. E isso, entre outros motivos, explica a eternidade do inferno, pois a 

uma culpa de gravidade infinita corresponde uma pena eterna. 

 

Estado do pecador 

 

Do que foi dito aparece a condição trágica do homem pecador. De um lado, tendo sido criado por Deus e destinado a 

ser Seu filho, o homem tende para Deus; e por outro, com o pecado tem que saldar uma dívida de gravidade infinita 

e perdeu uma graça que não pertence à ordem natural, mas supera a todas as forças da natureza. Por conseguinte, o 

homem pecador é semelhante a uma águia que quer voar para o sol, mas tem as asas cortadas. Santa Catarina, 

sempre genial, no Livro da divina doutrina, tem um pensamento felicíssimo: “Entre o céu e a terra, entre o homem e 

Deus, há uma ponte e o pecado a fez voar”. 

 

Depois que se quebrou esta ponte pela culpa de Adão em relação à humanidade, e por qualquer pecado mortal 

nosso, somos impotentes para alcançar o perdão e voltar a unir o céu com a terra. Voltamo-nos então para as coisas 

criadas para amá-las e possuí-las fora de Deus e contra Deus. Essas coisas criadas se assemelham às águas que 

continuamente correm, e o homem é arrastado como o são as águas. O homem crê que passam as coisas criadas 

que ama, e ele continuamente se precipita para a morte. Quisera deter a sua própria existência e as coisas que ama, 

mas tudo foge e corre para a eterna condenação. 

 

Devemos então desesperar? Não, pois o Senhor dizia à Santa Catarina de Sena: “Fiz de meu Filho uma ponte para 

que todos vós possais chegar ao vosso fim... Contempla a ponte do meu Unigênito Filho e verás como a Sua 

grandeza se estende do céu à terra, unindo com a grandeza da divindade a terra da vossa humanidade... Esta ponte 

está levantada no alto e não está separada da terra. Sabes quando foi levantada? Quando fui levantado no madeiro 

da santíssima Cruz não me separando mais a natureza divina da baixeza da terra de vossa humanidade...”. 

 

Volvamos agora um olhar alegre a esta ponte divina: a Jesus Cristo, rei da história. 

 

Em suma 

 

A gravidade do pecado dos progenitores e de todo o pecado grave, se é finita sobre o aspecto do sujeito e indefinida 

com relação aos defeitos, torna-se infinita em relação a Deus. Na realidade, a gravidade de uma culpa está em 

proporção com a dignidade da pessoa ofendida; e sendo Deus infinito a pessoa ofendida, é evidente que a gravidade 

de um pecado mortal é de certo modo infinita. Por conseguinte, o homem decaído se achava impossibilitado de 

reparar adequadamente o mal feito e as suas desastrosas consequências, pois não há proporção entre suas forças 

finitas e a gravidade do pecado, como também entre a ordem sobrenatural perdida. O Redentor prometido dá 

solução ao problema. Por isso, o Redentor se torna o centro da história. 
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"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo I) Recapitulação 

(Capítulo I) 

"A ignorância religiosa" 

Numa da "Las más bellas leyendas cristianas", recentemente coleccionada por Guido Batelli, lê-se o que sucedeu aos 

sete dormidos de Éfeso. 

 

Durante a perseguição de Décio, sete fieis, "vendo o estrago que se fazia ente os cristãos, afligidos extremamente 

e desprezando os sacrifícios aos ídolos, permaneciam abrigados discretamente em suas casas, jejuando, fazendo 

vigílias e santas orações. Mas, posteriormente, foram acusados perante o Imperador Décio, como verdadeiros 

cristãos, o qual, tendo em conta que eram nobres e grandes da cidade, deu-lhes um prazo de vinte dias para que 

deliberassem". 

 

Passando por alto as coisas estranhas referidas: direi apenas que fugiram "para um áspero e elevado monte" onde 

havia uma caverna. Os escudeiros do perseguidor em vão tentaram entrar. Deus protegeu os seus, e "primeiro 

enviou do céu trovões, ventos, granizo e água com grande tempestade. Depois apareceram à entrada uma multidão 

de animais ferozes: lobos, serpentes e outros que os obrigaram a abandonar a investida. 

 

O Imperador então ordenou que a entrada da gruta fosse tapada, tal como se fez. 

 

Depois de pouco tempo, os sete prisioneiros caíram num sono profundo e dormiram profundamente durante 

centenas de anos. Só despertaram, crendo ter adormecido apenas por uma noite, quando o Senhor inspirou a um 

cidadão de Éfeso a efectuar escavações naquela montanha. Pode imaginar-se a surpresa que tiveram ao ver a cidade 

muito transformada e com o sinal da Cruz nas portas, com uma população cristã jamais vista nem sonhada por eles. 

Tinham dormido 388 anos! Era natural que ficassem estupefactos e nem dessem crédito aos seus olhos. 

 

Esses sete adormecidos são semelhantes às mais elementares verdades cristãs. Também elas dormem nos livros da 

Sagrada Escritura e dos Padres. Também elas parecem fugir perseguidas por teorias contrárias e épocas nefastas e 

guardam a hora de despertar, mas de um despertar que não vá - como o dos perseguidos de Éfeso - seguido de uma 

plácida morte no Senhor, senão que dure em forma permanente em todas as consciências. 

 

- Os homens não me amam, porque não me conhecem - , é a queixa do Sagrado Coração de Jesus dirigida à sua serva 

Santa Margarida Maria. É espantosa a ignorância sobre a religião. Poucos, por exemplo, em Itália, conhecem os 

primeiros princípios do dogma cristão, que irei expandindo em capítulos sucessivos. Na nossa terra (Itália), cheia de 

sagradas tradições e inumeráveis basílicas, os pontos fundamentais do catecismo estão ocultos como se fossem os 

dormidos de Éfeso na gruta do esquecimento. Que estranho é então que o problema da vida não se resolva 

cristãmente! 

 

1 - TRIPLA FORMA DE IGNORÂNCIA RELIGIOSA 

Podemos dividir em três categorias os contemporâneos que, à pergunta de um inquérito "a que religião pertence?", 

respondem "à religião católica". 

1ª Categoria: A primeira categoria é composta pelos que nada sabem de catecismo, não frequentam a igreja nem os 

sacramentos. Por vezes podem ser até pessoas cultas em determinado ramo de saber; quiçá escritores brilhantes ou 

articulista de grandes jornais (sucedeu que, não há muito tempo, num grande jornal de Milão, que ao descrever com 

vivas cores uma procissão, narra que "era conduzida a estátua do SSmo. Sacramento"). Há filósofos e pedagogos de 

primeira ordem que têm a petulância de afirmar que o cristianismo admite a eternidade do Diabo tal como a 

eternidade de Deus [uma versão negativa de Deus]. São por vezes funcionários com um presidente da Câmara 

Municipal italiano que, antes de dar permissão para uma procissão eucarística, perguntou: 

- "Que hinos vão cantar nela?" 

- "O Pange lingua, senhor Presidente." 

- "Esse Pange lingua é alguma música subversiva?" 
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- "Não senhor, esteja descansado." 

 

Isto sobre um olhar atento que esquadrinhava o rosto dos interrogados para ver se diziam a verdade! Por vezes são 

os operários e mulheres simples (...) - o sucedido recentemente numa paróquia de Milão - que pensavam que os 

santos Óleos eram uma espécie de óleo de castor para os doentes. "Perdoe, reverendo - observavam muito 

compungidos - quer dar-lhe os "santos óleos"? É que é impossível que o doente os engula. Faz dias que não come". 

Encontra-mo-nos nas escuridão completa e dignas de lástima! 

2ª Categoria: Esta segunda categoria é formada pelos indivíduos que se crêem verdadeiros cristãos. Quanto 

pequenos a mãe ensinava-lhes algumas orações. Ainda crianças, assistiram à introdução catequética em preparação 

para a Confirmação e primeira Comunhão. Na escola básica aprenderam algumas noções religiosas. De tarde vão à 

igreja a ouvir o sermão. É domingo? Ouvem Missa. É Pascoa?. Acodem a confessar-se e a comungar e cumprem o 

preceito pascal. Nasce uma criança lá em casa? Leva-o a baptizar.  Vão casar-se? Querem a bênção nupcial do 

Sacerdote. A morte arrebata algum ser querido? O funeral tem de ser religioso. Mas que mais!? Religião sim, mas 

para ele até certo ponto, pois não haveria de ser-se "excessivamente exigente". São como os definiu Manzoni "os 

cavaleiros do ne quid nimis": Até aí, não mais que isso... os quais, nas nas questões de Fé querem que "não se 

passem os limites", ou seja, estes são os seus limites. 

 

Façam um teste: digam a tais cavaleiros: "É necessário divinizar as próprias actividades com a graça; crer implica 

ordenar pela Fé todas as acções, incluso o comércio, a política, a leitura, as relações pessoais; não é  é cristão apenas 

quando se assiste à missa solene, senão em todas as contingências da vida". E ouvireis cada reposta! "A religião -

dizem-, é uma coisa, e outra são os negócios. Os padres nas sacristias; fora da sacristia não impera Jesus Cristo, 

imperam os interesses, o prazer, as ambições. Passaram os tempos da "velha senhora". Nós não somos santos 

nenhuns, ninguém é santo, não há cá santinhos. Deixai-os no púlpito à vontade com a sua eloquência de oradores 

sagrados e não os coloqueis a apontar o caminho no andar febril da vida moderna". 

 

Se lhes fizerdes a observação de que ideia de religião é a mais absoluta deformação do cristianismo, farão cara de 

desagrado. 

 

Naturalmente, à medida que passa o tempo, muitos deles, sobretudo se são jovens ou se se vão adiantando nos 

negócios ou nos vícios, um dia começam a não ir à Missa, nem sequer pela Pascoa, e são capazes de dizer até que 

perderam a Fé. Coitados, esses nunca a tiveram, pois nunca a conheceram na realidade. 

3ª Categoria: Eis-nos aqui na terceira categoria, que compreende os mais animados e valentes entre os cristãos, 

muitos dos quais estão munidos duma cédula de filiação a uma boa Associação, ou inscritos até numa congregação 

religiosa. Estes saberão ao menos o catecismo? Não, com raras excepções. 

 

Nem uma única vez, estando em reuniões juvenis - encontrando-me eu entre jovens que frequentam a comunhão e 

merecem toda a classe de elogios pela valentia e audaz franqueza com que professam a Fé publicamente - ousei 

perguntar: "Que é a graça?" Ou então, em que consiste a "ordem sobrenatural"? E qual a sua diferença da ordem 

natural? As repostas obtidas convenceram-me sempre de que é enorme a ignorância dos princípios do cristianismo, 

até nos melhores e mais praticantes dos católicos. 

 

Vós que me leis, se tivesses que explicar o que entendei por "graça" e por "ordem sobrenatural", responderíeis "ai... 

não sei que, e tal..."? 

 

Ao fim desta órbita, todos ou quase todos os meus leitores estão convencidos de que tinham uma necessidade 

insuspeitável e enorme de aprender os elementos do catecismo que acreditavam conhecer e afinal não conheciam! 

 

Houve uma vez intelegentíssimo estudante que não sabendo nada, resolvia o árduo problema dos exames, 

copiando. Mas, a fim de que o professor não se desse conta, mudava aqui e ali algumas palavras. Podeis imaginar o 

"colorido" que ficou o texto. 

 

Muitos de nossos associados em organizações católicas, se forem submetidos a um exame de catecismo - não de 



teologia -, darão, sem querer, idêntico resultado. Ao expor alguns dos pontos fundamentais do dogma - por 

exemplo, as naturezas e a pessoa de Jesus Cristo - , mudam neles alguma coisa, algum detalhe pequeníssimo, que 

acaba por comprometer tudo e errar. 

 

Agora, sem o dizermos a ninguém; respondei apenas para vós mesmos em segredo com a vossa consciência: É ou 

não verdade que vos importaria alguma alguma coisa, na vossa vida, se as pessoas da Santíssima Trindade, em vez 

de três, fossem apenas uma ou mais de 30? Ainda mais. É ou não verdade que se Deus não tivesse revelado este 

mistério, vós vivirieis tranquilamente sem o mínimo afecto da vossa?  

 

O que significa tudo isto senão uma desconhecimento completo do catolicismo? Não vos parece que a vossa 

ignorância é afinal mais funda que um penhasco, e tal é a ignorância religiosa que até um dos principais mistérios da 

Fé deixa-vos olimpicamente indiferentes? 

 

Muitos protestam porque, durante os primeiros séculos, a instrução doutrinal significava, nas escola do 

catecumenado, converter-se, e os cristãos desse tempo contribuíam para mudar a face da Terra, ou seja, a 

estabelecer uma nova civilização; na mudança, os cristãos de hoje 

2 - CATECISMO E APOLOGÉTICA 

3 - A EXPOSIÇÃO ORGÂNICA DO CRISTIANISMO 

Recapitulação  

1 – É enorme a ignorância religiosa. São inumeráveis os que não amam a Jesus Cristo, porque não o conhecem. Estão 

compreendidos nesta triple categoria: 

       - Os completamente ignorantes, que nada sabem do Cristianismo, mesmo quando em noutros ramos do saber 

possuam uma cultura mais ou menos vasta; 

       - Os cristãos “práticos” que não obstante isso, só têm um verniz de religião, sem que ela inspire ou influencie a 

suas vidas; 

     - Muitos católicos que pertencem a Associações ou Confrarias nossas, mas que conhecem superficialmente a Fé 

que professam e defendem. 

2 – Frente a semelhante ignorância religiosa, é bem mais necessário o catecismo que a apologética. Antes de discutir 

as verdades cristãs, há que estudá-las. 

3 – O verdadeiro e único método de estudo consiste, não em examinar separadamente as diversas partes do dogma, 

da moral ou do culto cristão, mas sim em buscar e compreender o princípio de unidade, o qual nos demonstrará a 

harmónica conexão dos dogmas entre si e a ligação dos dogmas com a vida. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo II) Recapitulação 

(Capítulo II) 

"O problema da vida" 

Recapitulação  

Todos os homens, mesmo sem pretende-lo, resolvem o problema da vida, porque não se pode viver senão de um 

modo ou doutro. 

As soluções do problema podem-se reduzir a duas: 

- a) Existe a solução atomística, ou seja, a vida desorganizada daqueles que não coordenam nem orientam as 

próprias acções por qualquer princípio informador; 

- b) Existe a solução orgânica, a saber, a organizada conforme um princípio determinado. 

No segundo caso, ao organizar a própria vida, podem tomar-se três caminhos. Ou seja: 
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- a) pode-se organizar a vida conforme um princípio exterior, tomando como centro os homens, as riquezas, os 

prazeres, a saber, o objecto; 

- b) pode-se organizar a vida segundo um princípio interior, tomando como centro o próprio eu, a saber, o sujeito; 

- c) pode-se organizar a vida segundo um princípio divino, tomando como centro Deus. 

Os dois primeiros caminhos são enganosos. Devemos seguir o terceiro. Por isso a actual ignorância religiosa é 

delituosa. Não conhecer a fundo o Cristianismo, significa colocar-se na impossibilidade de resolver o problema da 

vida. 

Qual é então a solução cristã deste problema? Antes de enuncia-la, é necessário expor algumas noções acerca da 

ordem natural e da ordem sobrenatural. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo III) Recapitulação 

(Capítulo III) 

"A ordem natural e sobrenatural" 

Recapitulação 

1 – Podemos considerar o homem num duplo estado ou ordem: 

- a) na ordem natural, na que só terá o requerido pela sua natureza de homem; 

- b) na ordem sobrenatural, na que é elevado a uma grandeza e  dignidade superiores  aos direitos e exigências da 

sua natureza humana. 

A ordem sobrenatural, convêm advertir, não destrói, senão que supõe e eleva a ordem natural. 

2 – Na ordem natural, o homem teria sido, não filho de Deus, mas antes uma simples criatura e haveria tido: 

- a) a razão, mas não a revelação; 

- b) sua actividade humana, mas não a graça; 

- c) ao morrer, depois de uma vida moralmente honesta, haveria alcança  do uma felicidade natural , mas não o 

Paraíso. 

3 – A ordem sobrenatural, o homem é elevado á dignidade de filhos de Deus (não filho natural, mas antes filho 

adoptivo, como queira que só a Segunda Pessoa da Santíssima Trindade é Filho de Deus por natureza; nós somos 

filhos de Deus só pela graça). 

Por conseguinte, na ordem sobrenatural: 

- a) não basta a razão; é também necessária a revelação; 

- b) não basta a actividade humana; é dispensável também a graça; 

- c) se morremos em graça, não teremos na outra vida uma felicidade natural, senão no Paraíso. 

O Cristianismo não é outra coisa que o desenvolvimento e a realização desta verdade consoladora e fundamental 

que nos ensina a revelação: a elevação do homem à ordem sobrenatural, por meio da graça, que nos mereceu Jesus 

Cristo. 

E que graça… 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo IV) Recapitulação 

(Capítulo IV) 

"A graça" 

Recapitulação 
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O homem é elevado á ordem sobrenatural mediante a graça. A graça: 

- a) é um dom de Deus, visto que o homem não tem direito à sua divinização; 

- b) é um dom gratuito, porque, com toda a nossa actividade nunca poderemos merecer superar a nossa natureza 

humana; 

- c) é-nos concedida pelos méritos de Cristo, que é a única fonte da graça, de tal modo, que não se pode separar a 

Jesus Cristo da graça; 

- d) faz-nos filhos de Deus, já que Jesus Cristo, unindo-nos a Ele e fazendo-nos participantes da natureza de Deus, nos 

eleva à dignidade da adopção divina; 

- e) faz-nos capazes de obras meritórias, enquanto que as acções do homem em graça não constituem uma 

actividade puramente humana, senão uma actividade divinizada; 

- f) dá-nos direito à vida eterna divinizada; 

Depois de ter contemplado os altos costumes da divinização, às quais o amor de Deus chamou as suas criaturas 

inteligentes, agora temos que assistir a uma caída desastrosa. 

A um lado teremos a criação, a elevação à ordem sobrenatural e a queda dos Anjos; do outro lado, a criação, a 

elevação e a queda do homem. Duplo cenário, um e outro incompatíveis, se a os contemplamos sobe o aspecto 

sobrenatural. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo V) Recapitulação 

(Capítulo V) 

"A Queda" 

Recapitulação 

Na escala dos seres – desde a matéria até Deus – encontram-se o Anjo e o homem. A história tanto dos Anjos como 

a dos homens, mostra-nos sua elevação ao estado sobrenatural e sua queda. 

1. Enquanto aos Anjos, nem todos caíram. Os rebeldes foram condenados ao inferno e são demónios, que nos 

assaltam com tentações. Por sua vez os Anjos, fieis à provação, são eternamente bem-aventurados na felicidade 

sobrenatural e muitos deles são nossos custódios. Devemos afastar os ataques dos primeiros, e por sua vez recorrer 

e invocar aos Anjos Custódios. 

2. Também o homem foi criado, elevado à ordem sobrenatural e submetido a uma prova. 

Os nossos progenitores representavam toda a humanidade e tinham três classes de dons: a) naturais; b) 

preternaturais; c) sobrenaturais. Tendo-se rebelado contra Deus, perderam para si e para toda a sua descendência 

os dons preternaturais e sobrenaturais. Por isto nós nascemos com o pecado original, ou seja, sem graça que 

deveríamos ter. Vimos assim ao mundo, não com uma natureza divinizada, mas com uma natureza caída. 

.3. A gravidade do pecado dos progenitores e de todo o pecado grave, se é finita sob o aspecto do sujeito e é 

indefinida relativamente aos afectos, resulta infinita em relação a Deus. 

Na verdade, a gravidade da culpa, guarda também a proporção da dignidade da pessoa ofendida; e sendo Deus – ou 

seja, Infinito – a pessoa ofendida, é evidente que a gravidade de um pecado mortal é de certa forma infinita. 

Por conseguinte, o homem caído achar-se-á impossibilitado de reparar adequadamente o mal feito e as suas 

desastrosas consequências, já que não há proporção entre as suas forças finitas por um lado, e a gravidade do 

pecado, como também, por outro, à ordem sobrenatural perdida. 

O Redentor prometido, dá a solução do problema. Por isto, o Redentor torna-se o centro da história. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo VI) Recapitulação 

(Capítulo VI) 
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"Cristo na História" 

Recapitulação 

A História, não obstante os erros e os extravios dos indivíduos e dos povos, é racional, porque a Providência divina 

retira bem de uma mal. 

Tendo o homem sido elevado ao estado sobrenatural, é evidente que se torna necessário o sobrenatural para 

explicar a história: o centro, o dominador, a última meta da história é Jesus Cristo. 

1 – Coloca-o de manifesto, diante do mais, o povo hebreu, pois todas as vicissitudes e toda a vida deste povo, dizem 

respeito ao Esperado das multidões. 

2 – Também as antigas civilizações devem ser consideradas em relação ao Cristianismo, e porque desenvolveram a 

natureza, preparando o que devia ser sublimado e divinizado por Cristo, já também porquê foram sintetizados em 

Roma, que devia ser a sede da Igreja. 

3 – Depois da vinda de Cristo, sua figura domina a história, e, através das lutas e perseguições, impõe-se e vence. 

É necessário, portanto, reformar a nossa cultura, de maneira a que inspire o pensamento cristão. É mister assim 

dedicar a nossa vida a apurar o triunfo completo de Cristo. Ele deve ser o centro do nosso pensamento e de nossa 

actividade. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo VII) Recapitulação 

(Capítulo VII) 

"A Bíblia" 

Recapitulação 

O livro que, mais que nenhum outro, nos revela a presença de Cristo na História, é a Bíblia. 

1 – Está divinamente inspirada; e a inspiração consiste no influxo de Deus sobre o entendimento e a vontade do 

hagiógrafo, para que conceba rectamente e escreva finalmente a verdade, e na assistência especial que Deus lhe 

concede. 

2 – Sendo a Bíblia a carta que o Pai dirige a nós, seus filho, devemos lê-la e meditá-la como fizeram sempre os 

cristãos fervorosos. É necessário, contudo, que o texto que usamos não esteja envenenado por erros, como sucede 

nas edições protestantes da Bíblia, senão, que esteja aprovado pela Igreja, única depositária e intérprete autorizada 

por Jesus. 

3 – O pensamento fundamental da Bíblia, à luz do qual devemos ler o Antigo e Novo testamentos, é a união 

sobrenatural do homem com Deus, mediante a graça. É esta desgraçadamente a ideia que descuidam os estetas, os 

historiadeiros, os filósofetas e os sábichões, que negam ou prescindem do sobrenatural. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo VIII) Recapitulação 

(Capítulo VIII) 

"A Santíssima Trindade" 

Recapitulação 

1 – O dogma trinitário ensina-nos que em Deus há três Pessoas numa só natureza. A teologia ilustra o mistério e vê 

um reflexo da Trindade sacrossanta na alma humana, criada à imagem e semelhança de Deus. 

2 - O que aspira a possuir a Fé, uma vida, a oração verdadeiramente cristãs, não pode prescindir deste dogma: 

a) Enquanto à Fé, não poderiam compreender as outras verdades (p.ex., a Encarnação e Pentecostes) sem a 

Trindade. 
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b) Na vida, nós - filhos adoptivos de Deus pelos méritos de Cristo, Filho de Deus por natureza - estamos por seu 

intermédio unidos ao Pai, mediante o amor sobrenatural, que nos é infundido pelo Espírito Santo. Portanto, uma 

vida cristã que descuida a Trindade, é um absurdo. 

c) As orações da Igreja e a liturgia sagrada inspiram-se na Trindade.  

Não basta. 

A segunda Pessoa da Trindade encarnou e fez-se homem para redimir-nos. Como aconteceu isto? 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo IX) Recapitulação 

(Capítulo IX) 

"O Verbo Encarnado Redentor Do Mundo" 

Recapitulação 

1 – O dogma ensina-nos que no Verbo Encarnado, Jesus Cristo, há duas naturezas - a natureza  divina e humana - e 

uma só pessoa: a Pessoa divina. A teologia, com o génio de S. Tomás, comenta este enunciado dogmático, ilustrando 

a possibilidade da Encarnação, e buscando o modo de conceber a unidade da pessoa na dualidade das naturezas. 

2 - As acções humanas de Jesus Cristo, sendo acções da Pessoa divina, têm um valor infinito; teria assim bastado a 

melhor dessas acções para redimir-nos. Mas o pai, para dar-nos uma nova prova de amor que é o motivo da 

Encarnação, quis que Jesus nos redimisse com a paixão e com a morte de cruz. E Jesus fê-lo então. 

3 - Jesus tomou sobre si todos os nossos pecados, pondo-se voluntariamente no nosso lugar, fazendo-se Mediado 

entre Deus e os homens. Suportando uma tripla classe de dores, obteve-nos o perdão e elevou a nossa natureza à 

ordem sobrenatural, da qual tinha caído. 

Para Ele, Redentor do género humano, os cegos voltam o seu olhar de reconhecimento e saúdam-No como Rei de 

amor e Deus dos corações. 

(Índice da obra, AQUI) 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo X) Recapitulação 

(Capítulo X) 

"Maria" 

Recapitulação 

1 – A criatura que obteve a mais íntima e mais elevada união sobrenatural com Deus, é Maria, a cheia de Graça. Ela 

é, com efeito, entre várias coisas: 

 

a) A Imaculada, ou seja, que foi concebida sem pecado original e teve sempre, por privilégio especial, a Graça; 

b) A Virgem, e foi sempre toda e somente de Deus; 

c) A mãe, do Mesmo Autor da Graça: Jesus Cristo. 

2 – Portanto, a nossa devoção a Maria deve ser sobrenatural. Se quisermos prescindir da Graça, não 

compreenderíamos a verdadeira grandeza de Maria, nem saberíamos invoca-la convenientemente. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo XI) Recapitulação 

(Capítulo XI) 

"A Igreja e a União Dos Santos" 

Recapitulação 

1 – A Igreja, fundada por Jesus Cristo, é um organismo no qual se distinguem: 
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a) A Cabeça, que é o próprio Cristo; 

b) A alma, que é o Espírito Santo; 

c) Os membros, que são os cristãos. 

Estes membros podem ser: 

       a) membros vivos; 

       b) membros mortos; 

       c) membros separados 

2 – O conceito de Igreja como organismo mostra-nos: 

a) O dogma da Comunhão dos Santos; 

b) As notas da Igreja (unidade, santidade, catolicidade, apostolicidade); 

c) A verdade segundo a qual fora da Igreja não há salvação. Não podemos estar sobrenaturalmente unidos a Deus, 

senão mediante a união com Jesus Cristo e com a Igreja. Os filhos adoptivos, que constituem um só organismo com o 

Filhos natural de Deus, sua cabeça, estão unidos ao Pai por Graça vivificante do Espírito Santo. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo XII) Recapitulação 

(Capítulo XII) 

"A Igreja e a União Sobrenatural com Deus" 

Recapitulação 

Para entender como a Igreja une seus filhos com Deus, há que dar uma olhar rapidamente para a liturgia, para os 

Sacramento, para a Missa, para a Comunhão e à hierarquia. 

1 - Não há que confundir a liturgia: 

    a) com a beleza estética da liturgia; 

    b) com o conjunto das cerimónias; 

    c) com a erudição histórica sobre o culto. 

É a oração colectiva da Igreja, mediante a qual toda a Igreja, animada pelo Espírito Santo e junto com Jesus, sua 

cabeça, se dirige ao Pai. É um absurdo, portanto, pretender entender a liturgia e vivê-la, prescindindo do 

sobrenatural e do dogma. 

2 - Os Sacramento são os canais da graça sobrenatural e definem-se: sinais sensíveis, que não só significam, senão 

também produzem a Graça, não como sua causa principal, senão como instrumentos escolhidos e queridos por Jesus 

Cristo. No sujeito e nos ministros dos Sacramento são necessárias algumas condições, mas não são nunca a 

verdadeira causa da Graça. 

3 - A Eucaristia foi instituída por Jesus Cristo: 

     a) para que fosse o Sacrifício da nova lei, que renova e recorda o sacrifício da Cruz e nos aplica os seus frutos; 

    b) para que participando do Sacrifício, recebêssemos na Comunhão a vítima divina, Jesus, verdadeira, real e 

substancialmente presente na Hóstia consagrada, para ser nosso alimento sobrenatural. 

Com a Missa, Jesus nos une a Deus; com a Comunhão, une-se a nós, e, quando temos as devidas disposições, 

acrescenta a graça às nossas almas. 
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4 - Para conservar, defender e propagar a verdade da Revelação, para difundir a graça e para reger a sociedade santa 

dos fiéis, Jesus Cristo quis na Igreja a Hierarquia, cuja instituição, por isso, tem uma finalidade de índole 

sobrenatural. 

O Papa exerce o Primado sobre todos os Bispos e os fiéis, é Pastor supremo dos crentes e é infalível, quando, como 

mestre de todos os cristãos, define coisas de Fé e de moral. 

Os Bispos são os sucessores dos Apóstolos, Doutores da verdade cristã [apenas "da Verdade"], Padres do sacerdócio 

e dos fiéis, juízes das almas confiadas a seu cuidado. 

Os sacerdotes são os ministros de Deus, que consagraram o pão e o vinho, absolvem-nos dos pecados e prégam-nos 

a doutrina de Cristo. 

O que observa a Igreja, sob qualquer aspecto, vê como o sobrenatural é a chave que abre todos os segredos da sua 

vida e a explicação de toda a sua actividade. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulo XIII) Recapitulação 

(Capítulo XIII) 

"A Vida Cristã" 

Recapitulação 

A graça habitual diviniza-nos e nos une a Deus; a oração deve fazer que todos os nossos actos livres sejam vivificados 

por Deus e dirigidos a Ele, como o centro de todas as coisas. 

O método prático para organizar nesse sentido da vida, consiste não só em conservar a graça no próprio coração, 

como também no valor frequentemente com o pensamento e o coração ao tabernáculo. 

Há que dirigir uma silenciosa saudação a Nosso Senhor, especialmente: 

a) ao despertar, para que receba a primeira palpitação do nosso coração; 

b) oferecendo, pela manhã, todas as obras que realizaremos no dia, ao Coração de Jesus; 

c) antes de recitar as nossas orações; 

d) caminhando pelas ruas e praças; 

e) ao entrarmos na igreja, enquanto nos benzemos com água benta e genuflectimos; 

f) durante o trabalho; 

g) quando se ouve uma blasfémia, ou uma má conversa; 

h) ao nos sentarmos à mesa ou nos tempos livres; 

i) pela noite, antes de dormir, de modo que Deus receba o primeiro e o último beijo da jornada diária. 

O que assim viver, o que santifica suas obras e seu trabalho, praticando esta união com Deus, pode repetir as 

palavras do autor da Imitação de Cristo: "Estar com Nosso Senhor, é um doce paraíso". 

 

(Índice da obra, AQUI) 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulos XIV) Recapitulação 

(Capítulo XIV) 

"O Catecismo da Morte" 

Recapitulação 

 

O Cristianismo ensina-nos não só a viver, como também a morrer. 

http://ascendensblog.blogspot.com.br/2011/10/silabario-do-cristianismo-capitulo-xiii.html
http://ascendensblog.blogspot.com/2011/01/silabario-do-cristao-apresentacao.html
http://ascendensblog.blogspot.com.br/2011/10/silabario-do-cristianismo-capitulos-xiv.html


 

1- A morte, meditada à luz sobrenatural, é o caminho que conduz ao filho de Deus à glória. A visão sobrenatural 

beatífica só se dá ao que morre em estado de graça. Por isso,a coisa mais importante e essencial, é morrer em 

estado de graça. 

 

2 - Para obter esse fim, o verdadeiro cristão trata de estar sempre sem pecado mortal, e assim que a morte não o 

apanhe desprevenido e não seja causa da sua eterna perdição. Quando está seriamente doente, apressa-se a 

receber os últimos Sacramentos: a Confissão, o Viático, a Estrema Unção. 

 

A benção papal, tem por objectivo purificar a alma do enfermo d toda a pena devida pelos pecados cometidos, e 

com a recomendação da alma, a Igreja entrega-nos à Trindade, pedindo pelos nós no paraíso. 

"SILABÁRIO DO CRISTIANISMO" - (Capítulos XV) Recapitulação 

(Capítulo XV) 

"O Além" 

Recapitulação 

1 - A alma é imortal; separando-se do corpo, já não poderá mudar o estado em que se encontre no momento da 

morte. não haverá então possibilidade alguma de arrependimento reparador ou de aquisição de novos méritos. 

Portanto, a morte é o momento do qual depende a eternidade. 

 

2 - Quem morre sem a graça, portanto, em pecado mortal, é condenado ao Inferno, ou seja, à separação eterna de 

Deus (pena de dano), e a outros tormentos (pena de sentido). 

 

3 - Quem morre em graça, mas tem culpas, veniais ou uma pena temporal que cumprir pelos pecados cometidos, vá 

ao Purgatório e ali permanece até que a Justiça divina seja satisfeita. 

 

4 - Os que morrem em graça e não têm culpas nem culpas veniais, nem penas que purgar - como também as almas 

do Purgatório terminada a expiação - são admitidos no Paraíso, ou seja à visão intuitiva de Deus, o amor perfeito e 

imutável, a felicidade completa. O grau de visão, de amor e de felicidade em proporção ao grau de graça adquirido 

em terra. 

 

5 - Ao fim dos tempos, no Juízo universal, Jesus Cristo encerrará a história da humanidade e terá seu justo e total 

triunfo. Todos os Filhos de Deus, fieis nas provas desta vida, constituirão com Jesus Cristo a Igreja triunfante, e 

mediante o Filho, estarão unidos ao Pai com o amor do Espírito Santo pelos séculos dos séculos e viverão na alegria 

da divinização completa. 
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